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1815.  Cuando  cayó  prisionero  el  valiente  cau- 

Noviembre.  ¿q¡q  ¿^  j^  independencia  1).  José  María  Mo- 
relos,  dejamos  A  los  individuos  que  formaban  el  congreso 
independiente,  así  como  A  los  que  componian  el  gobierno 
y  tribunal  de  justicia,  caminando  por  delante,  A  larga 
distancia,  á  fin  de  alejarse  todo  lo  posible  mientras  More- 
los  trataba  de  contener  el  avance  de  las  tropas  realistas 
presentándoles  batalla.  La  acción,  como  dejamos  referido, 
duró  poco,  y  al  sa])er  el  resultado  de  ella  y  la  captura  del 
general,  se  dispersaron,  poniéndose  en  precipitada  fuga. 
Los  realistas,  satisfechos  con  la  prisión  de  Morelos,  no 
quisieron  ocuparse  de  ir  en  alcance  de  los  individuos  que 
constituian  los  tres  poderes,  y  estos  lograron  reunirse  en 
Pilcayan,  para  continuar  juntos  la  retirada.  Sin  detenerse 
mas  que  el  tiempo  indispensable  para  descansar  y  tomar 
algún  alimento,  siguieron  su  marcha  inquietos  siempre  y 
sobresaltados.  Al  llegar  al  rio  Mixteco,  lo  encontraron 
muv  crecido  A  causa  de  las  fuertes  v  continuas  lluvias,  v 
no  habiendo  puente  ni  canoa  ninguna,. lo  pasaron  á  nado, 
desnudándose  al  efecto.  Llegados  á  la  orilla  opuesta,  don- 
de volvieron  á  vestirse,  siguieron  su  camino,  y  pronto  tu- 
vieron el  gusto  de  encontrar  alguna  gente  de  D.  A'icente 
Guerrero  que  les  dio  la  agradable  nueva  de  hallarse  éste 
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en  los  ranchos  de  Santa  Ana,  junto  á  la  hacienda  de  Te- 
cachi.  Sin  detenerse  se  dirigieron  al  punto  indicado,  y 
en  él  fueron  recibidos  por  D.  Ramón  Sesma,  que  se  ha- 
llaba allí  con  cincuenta  hombres.  Guerrero  que  estaba  en 
otro  punto  inmediato,  llegó  al  siguiente  dia,  y  al  saber  la 
prisión  de  Morelos  sintió  un  profundo  pesar.  No  habia  re- 
cibido la  orden  que  el  caudillo  del  Sur  habia  enviado 
para  que  acudiese  al  Mescala  apoyándole  en  el  paso  de 
este  rio,  como  es  de  creerse  no  la  recibieron  tampoco  Te- 
rán  y  D.  Ramón  Sesma,  y  por  lo  mismo  el  plan  de  More- 
los no  pudo  realizarse .  Guerrero  se  mostró  altamente  ob— 
se(juioso  con  los  individuos  que  formaban  los  tres  poderes, 
y  les  ofreció  escoltarles  hasta  Tehuacan,  que  era  el  ténnino 
del  viaje.  Con  efecto,  pronto  se  pusieron  en  marcha  con 
una  fuerte  escolta  á  cuya  cabeza  iba  D.  Ramón  Sesma. 
Antes  de  llegar  á  la  ciudad,  el  congreso  procedió  á  nom- 
brar un  individuo  que  reemplazase  á  Morelos  en  el  poder 
ejecutivo,  y  la  elección  recayó  en  el  diputado  D.  Ignacio 
Alas.  Hecho  el  nombramiento,  el  congreso,  gobierno  y 
tribunal  de  justicia  continuaron  su  marcha,  y  al  ano- 
checer del  dia  16  de  Noviembre  llegaron  A  Tehuacan,  don- 
de fueron  recibidos  con  salvas  de  artillería,  repiques  de 
campanas,  cohetes  voladores  y  todas  las  consideraciones 
debidas  á  las  primeras  autoridades.  Cuando  éstas  llegaron, 
mandaba  en  la  ciudad  y  en  los  pueblos  inmediatos  de 
Teotitlan,  y  Tepeji  de  la  Seda,  el  coronel  D.  Manuel  de 
Mier  y  Terán,  hombre  de  verdadero  mérito,  de  cuya  capa- 
cidad, recto  juicio  y  saber  me  he  ocupado  ya  varias  veces 
en  las  páginas  que  van  escritas  de  esta  obra.  No  obstante 
la   corta  extensión  y  escasos  recursos  del  departamento 
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que  ocupaba,  Terán  liabia  logrado  con  su  buen  tino  y  don 
de  gobierno,  arreglar  la  hacienda  de  una  manera  admi- 
rable, introduciendo  economías  bien  entendidas,  que  die- 
ron por  resultado  que  pudiese  mantener  un  batallón  lla- 
mado de  Hidalgo,  perfectamente  vestido,  armado  y  aten- 
dido; un  escuadrón  de  caballería  que  contaba  con  una 
ñierza  de  doscientos  hombres  instruidos  en  el  manejo  de 
las  armas;  sesenta  soldados  de  artillería  distril)uidos  en  la 
ciudad  y  en  el  Cerro  Colorado;  una  maestmnza  bien  or- 
ganizada, y  abundancia  de  municiones  así  para  canon 
como  para  fusil.  La  instrucción  que  habia  dado  á  su  tropa 
y  la  excelente  disciplina  (pe  habia  introducido  en  ella,  le 
habia  puesto  en  estado,  no  solo  de  aparecer  foerte  estando 
H  la  defensiva,  sino  de  salir  íi  atacar  ii  las  fuerzas  realistas 
cuando  se  le  presentaba  una  ocasión  favorable. 

1815.  ^^  llegada  del  gobierno  y  congreso  á  Te- 

Novicrabre.  huacau  cou  las  tropas  que  les  acompañaron, 
tenia  que  ser  origen  de  grandes  aflicciones  para  el  coro- 
nel D.  Manuel  de  Mier  y  Terán,  que  á  fuerza  de  eco- 
nomías habia  mantenido  la  gente  que  tenia  bajo  su 
mando.  Los  tres  poderes  supremos  no  contaban  con  mas 
medios  de  subsistencia  que  los  que  les  proporcionaba  el 
terreno  que  pisaban,  pues  nadie  ,  ni  aun  los  jefes  que 
manifestaban  obedecerles,  contribuian  con  la  mas  leve  su- 
ma para  sus  gastos,  y  por  lo  mismo  iban  A  ser  para  Te- 
rán, que  solo  contaba  con  las  escasas  rentas  del  territorio 
de  Tehuacan,  una  carga  onerosa.  Sin  embargo,  procuró 
asistirles  como  correspondía  al  distinguido  puesto  que  ocu- 
paban, y  manifestó  profunda  pena  por  la  prisión  de  Morelos, 
aunque  D.  Lúeas  Alaman  asienta  «que  no  faltan  motivos 
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para  creer  que  no  le  causó  mucho  pesar.»  I^^uoro  el  fuu- 
damento  que  el  respetal>le  historiador  mencionado  tendría 
para  esa  suposición;  pero  como  no  manifiestíi  en  qué  l)asa 
su  creencia,  creo  que  la  justicia  dicta  (|ue  no  acojamos 
una  inculpación  ofensiva  que  solo  descansa  en  conjeturas. 
D.  Manuel  de  Mier  y  Terán  poseia  cualidades  muy  dis- 
tinguidas, y  no  dehemos  suponer  que  ahri^ase  el  bastar- 
do sentimiento  de  alegrarse  de  la  prisión  de  uno  de  los 
caudillos  mas  valientes  de  la  causa  que  él  defendia^  por- 
que esto  equivaldría  á  decir  (jue  se.  complació  en  su 
muerte,  puesto  que  era  sabido  que  á  la  captura  seguiría 
el  fusilamiento.  Las  suposicione.s  y  el  «se  decia,»  no  de- 
ben ser,  en  mi  concepto,  acogidas  por  ningún  liistoriador. 
Esas  fi'ases  pueden  tener  cabida  en  el  periodismo  y  la  no- 
vela, auní^ile  aun  de  esas  producciones  seria  muy  conve- 
niente verlas  desterradas;  pero  de  ninguna  mixnera  debc;- 
rian  aparecer  en  la  historia.  Esta  solo  de1)e  descansar  en 
pruebas  cuando  se  trata  de  la  honra  ó  del  buen  nombn» 
de  un  individuo. 

El  dia  siguiente  de  la  llegada  á  Tehuacan  del  congre- 
.so  ,  gobienio  y  tribunal  de  justicia ,  dirigieron  juntos 
estos  tres  poderes,  como  ya  tengo  dicho  en  el  tomo  ante- 
rior, una  comunicación  al  virey  Calleja,  redactada  en  tér- 
minos amenazadores  por  D.  Carlos  Marííi  Bustamante,  inti- 
mándole que  no  quitase  la  vida  á  Morelos.  El  virey  no  con- 
testó á  ella,  y  ya  hemos  visto  algo  de  lo  que  escribió  al 
ministro  de  la  guerra  al  enviar  á  Madrid  ese  documento.  En 
la  misma  conmnicacion  le  decia.  (jue  las  amenazas  y  el  to- 
no atrevido  con  que  le  reclamaban  que  se  guardase  de  con- 
denar á  niuei-te  al  caudillo  del  Sur,  <aio  me  han  impedido 
Tomo  X.  2 
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(j\ie  apli(|iio  á  Morelos  el  casti<j^o  que  merecía.  Suplico  á 
V.  E.  refleje  sobre  sus  palabras,  que  le  pintarán  el  carác- 
ter de  estos  rebeldes,  la  alta  opinión  que  tienen  de  sí 
mismos,  la  determinación  en  que  se  hallan,  y  las  esperan- 
zas que  abrií^an.» 

Si  las  instrucciones  dadas  por  el  virey  Calleja  se  hu- 
])iesen  cumplido  por  todos  con  exactitud,  es  de  creerse  que 
los  poderes  supremos  y  la  fuerza  que  les  acomiiañó,  no 
hubieran  podido  reunirse  en  Tehuacan.  Esto  se  despren- 
de de  las  palabras  que  en  la  referida  comunicación  dirige, 
en  otro  párrafo,  al  expresado  ministro  de  la  guerra,  incul- 
pando al  general  del  ejército  del  Sur  y  gobernador  de 
Puebla,  Moreno  Diaz,  de  no  haberse  arreglado  á  sus  ór- 
denes; «pues  si  lo  hubiera  hecho,;;  dice,  «habría  impe- 
dido que  los  rebeldes  se  hallasen  hoy  reunidos*  en  Tehua- 
(*im.  ó  si  les  hubiera  estrechado,  hal)ria  inutilizado  sus 
¡»hines.;> 

1815.  «Reducido  el   número   de  diputados   que 

Noviembn».  componian  el  congreso  á  solo  cuatro,  que  lo 
eran  1).  José  Severo  Castañeda,  Ruiz  de . Castañeda ,  Don 
A.  Sesma,  á  quien  para  distinguirlo  de  su  hijo  I).  Ramón 
llamaban  Sesma  el  viejo,  y  González,  pues  Alas  había 
pasado  al  poder  ejecutivo;  (1)  Bustamante,  aunque  se  ha- 
llaba en  Tehuacan,  había  concluido  los  dos  años  de  su  di- 
l)utacion,  y  los  demás  desertaron  ó  se  quedaron  con  lí- 
concía  en    Michoacan  .   previendo  sin    duda   el  funesto 


,1)  Tudo  lo  c[ue  va  oiitrc  Cüniillas  ,  así  .  <  > )  biu  ciUir  autor,  i^aid  tomado 
:il  ])ié  «i»'  la  letra,  como  ya  ttMijro  r«»pt*!ido.  do  la  •  Histciria  de  Méjico^»  escrita 
jR-r  id  lüfitoriador  mejicano  D.  LTicns  Alamaii. 
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resultado  de  la  caminata   que  se   iba  á  emprender:   se 
resohió  proceder  a  la  elección  de  tres  suplentes,  la  que 
recavó  en  D.  Juan  José  del  Corral,  D.  Benito  Rocha,  v  el 
presbítero  D;  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Terán,  cura  de 
un  pueblo  del  Sur.  Cualquiera  que  fuese  el  mérito  de  esr- 
tos  individuos,  su  elección  no  podia  ser  menos  oportuna, 
en  el  estado  de  descontento  que  comenzaba  á  notarse  yn 
con  Terán,  pues  el  primero,. mandaba  contra  él  la  gente 
.  de  Victoria,  cuando  fué  derrotado  en  el  paso  de  la  bar- 
ranca de  Jamapa,.  (1)  y  con  el  segundo  liabia  tenido  con- 
testaciones desagradal)les  cuando  éste  era  comandante  de 
Oajaca.  Fueron. también  nombrados  dos  ministros  del  tri- 
bunal supremo  de  justicia,  D.  Nicolás  Bravo  y  D.  Carlos 
Bustamante,  repitiéndose  en  cuanto  al  primero  el  desa- 
cierto cometido  respecto  á  Morelos,  á  quien  se  le  separó 
del  servicio  activo  de  la  campaña  cuando  mas  útil  hu- 
biera podido  ser  en  ellaj  y  ahora  á  Bravo,  al  cual  Morelos 
en  sus  calificaciones  habia  dado  el  prez  del  valor,  se  le 
reducía  á  mandar  correr  traslados  y  sentenciar  pleitos.  El 
congreso  acordó  el  1.°  de  Diciembre  trasladarse  ál  pueblo 
de  Coxcatlan,  para  proceder  con  mayor  libertad,  y  cre- 
yéndose en  riesgo  de  ser  sorprendido  en  él  por  las  tropas 
de  Oajaca,  se  retiró  á  la  hacienda  de  Sun  Francisco,  in- 
mediata al  de  Apaxtla,  distante  tres  ó  cuatro  leguas  de 
Tehuacan,  y  allí  continuó  sus  sesiones,  ocupándose  de 
diversas  materias  de  poco  interés.  Antes  de  salir  el  con- 
greso de  Tehuacan,  acordaron  los  tres  poderes  reunidos. 


il)    Ue^  á  aqaelLi  ciudad.  e\  3  de  Noviembre  y  salió  á  recibir  al  congTreso 
liaitta  la  hacienda  de  Cípiapa. 
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la  expulsión  de  aquella  ciudad  de  los  religiosos  carme- 
litas, que  siendo  todos  españoles,  se  ocupaban,  según  se 
les  acusó,  en  ganar  prosélitos  en  favor  de  la  €ausa  real, 
abusando  con  est«  ol)jeto  del  confesonario:  á  todos  se  les 
hizo  salir  para  Puebla,  no  permití éndolefe  llevar  cada  uno 
mas  que  una  muía  y  el  breviario.  TerAn  tuvo  á  mal  esta 
providencia  que  creyó  peligrosa  é  innecesaria,  y  mucho 
mas  que  se  tomase  sin  su  conocimiento,  siendo  el  coman- 
dante de  la  plaza,  y  que  su  ejecución  se  encomendase  jl 
1).  Ignacio  Martinez,  contra  quien  tenia  graves  motivos 
de  queja. 

»Habia  sido  éste  nombrado  en  Uruapan  intendente  ge- 
neral, y  debia  tener  á  su  cargo,  Conforme  A  la  consti- 
tución de  Apatzingan,  casi  toda  la  administración  de  la 
hacienda;  mas  pronto  ocurrieron  causas  para  suspenderlo, 
y  en  solicitud  de  su  reposición  había  seguido  al  congreso. 
Alas  que  lo  protegía,  había  tomado  emj)eño  en  favorecer- 
lo, y  no  obstante  la  repugnancia  de  Cumplido,  hizo  que 
fuese  restituido  al  ejercicio  de  las  funciones  de  su  empleo. 
Kn  uso  de  ellas  comenzó  á  inspeccionar  las  oficinas  esta- 
blecidas por  Tenln,  á  exigir  cuentas  A  los  empleados  en 
estas  y  á  remover  algunos,  todo  con  el  trato  duro  y  brus- 
co que  le  era  genial  y  con  (¿ue  A  todos  se  hacia  molesr- 
to.  (1)  Terán  se  (juejó  al  congreso  haciendo  ver  que  con 
1815.  ^^l^^  medidas,  Martinez  iba  A  destruir  la  ha- 
Diciembre,     cíeuda  del  departamento,  y  Martinez  por  su 


(1)  Por  sus  í^Toseros  modules  y  desiifen*adable  aspecto,  dice  D.  Lúeas  Ala- 
iiian,  se  le  conocia  en  Méjico  cuando  fué  grobernador  en  1837,  con  el  nombre  de 
<  macaco,»  que  es  ujio  de  los  cocos  ó  fantasmas  con  que  se  asusta  á  los  niños. 
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\mte  acusó  á  Terán  y  sus  empleados  de  ocultación  de 
foados  que  no  había,  pues  aunque  las  rentas  ascendiesen 
á siete  mil  pesos  mensuales,  como  Martínez  pretendía,  lo 
<jüe  tampoco  era  exacto,  no  podían  alcanzar  para  los  j>as- 
tos  que  requería  la  presencia  del  gobierno  y  del  con^j^reso, 
lio  debiendo  echarse  en  olvido  que  el  sueldo  de  cada  di- 
putado era  el  de  ocho  mil  pesos  anuales,  aunque  nunca 
lo  llegaron  á  percibir  sino  solo  sumas  muy  escasas^  Mien- 
tras en  el  congreso  se  exaiainaban  las  contestaciones  en- 
tre el  intendente  general  y  el  comandante,  los  oficiales  y 
.moldados  venidos  con  el  mismo  congreso,  discutían  á  su 
lüodo  con  los  empleados  de  hacienda,  aplicándose  mutua- 
mente los  epítetos  de  déspotas  y  ladrones,  circulando  ade- 
máis las  especies  mas  alai-mantés,  pues  se  decía  que  el 
diputado  recientemente  elegido  Corral,  antiguo  partidario 
de  Roisains,  había  prometido  hacer  (jue  fuesen  juzgados 
por  un  consejo  de  guerra  todos  los  (jue  habían  contri])uido 
á  la  prisión  de  éste,  que  eran  TerAn  y  su  gente,  y  que 
Sesma  amenazaba  (|ue  cuando  tuviese  seiscientos  hom- 
bres de  su  confianza,  las  cosas  tomarían  otro  aspecto.  Por 
otra  parte,  el  descrédito  del  congreso  había  llegado  al  úl- 
timo extremo.  Las  divisiones  intestinas  entre  sus  indivi- 
duas,  su  rivalidad  con  Morelos,  el  manifiesto  de  Cos,  y 
sabré  todo,  la  indiscreción  de  sus  procedimientos,  habían 
destruido  todo  su  prestigio.  «Cuando  todas  sus  tareas,  di- 
ce Rosains,  (1)  debieron  concentrarse  á  la  unión,  A  la  su- 
lK)nlinacíon ,  al  buen  crédito  y  al  sosten  de  las  tropas,  me 
mandaba  (¿uit^r  curas,  rebajarles  sus  rentas,  que  no  hu- 

(1)    Rosiiius,  Relación  hist<jrica,  fol.  22. 
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biese  entierros  en  las  iglesias,  ijue  .se  pusieran  escuelas 
en  las  haciendas,  abastos  en  todos  los  pueblos  y  escua- 
drones de  oficiales,  sin  considerar  tjue  para  unas  cosas  no 
liabia  medios,  y.  otras  lierian  las  preocupaciones  de  las 
gentes.» 

181 B.  ^^I^^  rivalidad  mas  violenta  se  habia  susci- 

Dicienibro.  ^^^^  ^^  Tcluiacan  entre  los  jefes  -y  las  tropas 
de  diversas  procedencias  cjue  en  la  ciudad  habia.  La.s  que 
formaban  la  guarnición  de  esta,  se  hallaban  distribuidas 
en  diversos  destacamentos  en  la  ciudad  misma,  en  el  cer- 
ro C(dorado  y  en  la  hacienda  de  San  Francisco,  á  donde 
Tetón  habia  mandado  una  compañía  para  guardia  del 
congreso:  Bravo,  con  parte  de  la  caballería  de  la  escolta 
de  éste,  reunida  después  de  la  dispersión  de  Tezmalaca, 
estaba  también  en  San  Francisco,  como  encargado  de  la 
seguridad  de  aquella  corporación:  Lobato  con  la  infante- 
ría que  habia  seguido  al  congreso,  el  resto  de  la  caballe- 
ría de  la  misíua  escolta,  y  Sesma  con  la  de  Silaoayoapan, 
tenían  sus  cuarteles  en  la  ciudad,  y  los  choques  é  insultos 
de  los  soldados  de  estos  cuerpos  con  los  de  Terán,  eran 
continuos.  En  uno  de  estos  lances,  ocurrido  por  una  dis- 
puta entre  Sesma  y  Terán,  en  que  estos  se  desafiaron,  la 
tropa  de  una  y  otra  parte  corría  á  las  armas,  para  decidir 
con  ellas  la  contienda,  cuando  el  poder  ejecutivo,  que  ha- 
bia pennanecido  residiendo  en  Teliuacan  aun  después  de 
trasladado  el  congreso  á  la  hacienda  de  San  Francisco, 
tuvo  por  conveniente  poner  en  arresto  á  Terán  en  la  casa 
en  que  residian  los  individuos  de  aquel  cueq)o.  aunque 
dispensándole  muchas  consideraciones..  Esparcióse  la  no- 
ticia del  suceso  por  el  l>rigadier  Lobato,  comandante  de 
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la  ¡uikutería  ilel  conj^eso,  (jue  se  jactó  de  liaber  obtenido 
aijuelía  providencia,  y  los  soldados  de  Terán  se  disponían 
ya  á  marchar  para  poner  en  libertad  á  su  coronel,  cuando 
A  jroínemo  creyó  necesario  para  calmar  el  alboroto,  hacer 
ijue  Terán  se  presentase  lil)re  por  toda  la  ciudad,  acom- 
paüándolo  D.  Carlos  liustamante,  para  que  con  su  vista  y 
persuasiones  se  restableciese  la  tranquilitad  alterada.  Las 
cosas  habian  llegado  ya  pues  á  tal  punto,  que  era  inmi- 
uente  é  inevitable  una  revolución.  Si  Terán  contribuyó 
á  ella  directamente,  ó  si  solo  le  dio  dirección  después  de 
sucedida ,  no  es  posible  calificarlo:  los  elementos  que 
habian  concurrido  á  prepararla  eran  de  tal  naturaleza,  y 
aljfunos  de  ellos  tan  ágenos  de  su  influjo,  que  es  indubi- 
table que  un  gran  suceso  se  habia  de  verificar,  y  Terán 
conociéndolo  así,  habia  comenzado  á  fonuar  una  exposi- 
ción al  gobierno  sobre  el  estado  crítico  en  (jue  veia  las 
cosas,  por  la  falta  verdadera  de  recursos  para  cubrir  las 
Napias  atenciones  qug  gravitaban  sobre  aquella  coman- 
•laucia.  desvaneciendo  las  imputaciones  que  se  le  hacían, 
•le  que  sus  ocultas  providencias  obstruían  los  ingresos,  y 
•leniostrando  que  no  habia  otras  rentas  ni  otros  arbitrios, 
que  los  (jue  estaban  á  disposición  del  intendente  general. 
Iba  á  extenderse  sobre  las  ocurrencias  de  acj^uellos  días  y 
l'f-ílir  el  pronto  regreso  de  Sesma  á  su  comandancia,  pro-^ 
poniendo  otraf?  medidas  que  creía  conducentes  para  salir 
'1p  la  convulsión  continua  en  que  se  hallaban  las  tropas 
<lf»  distintos  jefes  que  residían- en  Tehuacan;  pero  antes  de 
«•onclnir  este  papel,  los  acontecimientos  se  precipitaron  y 
líi  r*'volucion  sobrevino. 

Ku  la  níK'he  d^l  14  de  Diciembre  á  las  doce  y  media, 
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un  piquete  de  treinta  hombres  con  dos  oficiales,  ocupó  la 
casa  de  Terán;  fuese  por  precaución,  como  ellos  dijeron,  ó 
porque  el  mismo  Terán  habia  querido  ocultar  la  parte  que 
tenia  en  la  revolución  con  esta  aparente  prisión:  entonces 
uno  de  los  jefes  le  presentó  una  acta  celebrada  en  la  caba- 
lleriza del  mesón  de  Tehuacan,  entre  once  jefes  y  oficia- 
les, los  principales  de  la  guarnición,  por  los  cuales  se 
liabia  convenido  el  trastorno  de  todo  lo  existente  en  el 
sistema  de  gobierno;  la  muerte  de  algunos  de  los  indivi- 
duos que  mas  odiosos  se  liaT)ian  hecho  en  las  recientes 
ocurrencias;  y  en  cuanto  á  Terán,  la  suspensión  del  man- 
do, hasta  el  restablecimiento  del  orden.  La  ejecución  de 
este  plan  estaba  ya  comenzada,  y  aunque  Terán  manifes- 
tó el  riesgo  á  que  L)s  conjurados  se  exponian^por  la  resis- 
1815.      tencia  que  harían  las  tropas  venidas  con  el 

Diciembre,  cougrcso,  coutestaron,  que  &  excepción  de  la 
caballería,  todos  los  demás  «staban  ya  comprometidos  en 
ol  movimiento.  La  guarnición  del  c^jro  había  sido  releva- 
da aquella  tarde,  y  estaba  en  marcha  un  cuerpo  de  dos- 
cientos hombres  de  caballería,  que  por  ser  el  mas  enemis- 
tado con  Sesma,  se  había  mandado  salir  á  la  hacienda 
del  Camello:  al  mismo  tiempo  habían  sido  arrestados  y 
(conducidos  al  convento  del  Carmen,  el  intendente  Mai-ti- 
ncz,  Sesma,  Lobato,  y  otros:  la  oficialidad  pedia  la  calve- 
za de  Sesma,  y  éste  se  preparaba  á  morir,  cuando  Teráu 
pudo  pasar  al  Carmen,  en  donde  lo  encontró  ú  los  pies  do 
un  Crucifijo,  y  aunque  lo  levantó  en  sus  brazos,  todiivía 
no  se  consideraba  seguro,  hasta  que  quedó  acompañado 
por  I).  Joaquín  Terán. 

>> Entre  tanto  que  esto  pasal)a  ea  la  ciudad,  salió  do 
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ella  en  la  madrugada  del  15,  un  cuerpo  de  doscientos  in- 
fantes con  dos  cañones ,  á  las  órdenes  del  capitán  Don 
1815.  Francisco  Pizarro,  para  la  hacienda  de  San 
Diciembre.  Francisco,  y  llegó  á  tiempo  que  el  congreso 
iba  á  comenzar  la  sesión:  Bravo  que  vio  venir  aquella 
tropa  sin  a^dso  alguno,  y  que  ya  sospechaba  lo  que  se  tra- 
maba, subió  á  la  azotea  con  los  soldados  que  tenia,  para 
defender  al  congreso  de  los  que  venian  y  de  la  guardia 
que  Terán  le  habia  dado,  que  suponia  de  acuerdo  con 
aquellos,  pero  el  congreso  le  mandó  que  no  hiciese  resis- 
tencia alguna,  con  lo  que  todos  los  diputados  fueron  pre- 
sos, excepto  Corral,  que  huyó,  aimque  fué  aprehendido 
aquella  noche:  sus  equipajes  fueron  saqueados  por  la  tro- 
pa, y  sus  personas  conducidas  á  Tehuacan,  á  donde  llega- 
ron á  las  cuatro  de  la  tarde  y  se  les  puso  en  el  Carmen: 
tres  dias  antes  hablan  entrado  en  la  misma  ciudad  con 
todos  los  honores  de  la  majestad,  para  asistir  en  la  parro- 
quia, bajo  de  dosel,  á  la  función  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe. Los  oficiales  que  hablan  hecho  la  revolución,  con- 
vocaron una  junta  antes  de  amanecer  en  la  casa  en  que 
Terán  estaba,  á  la  que  asistieron  los  dos  individuos  del 
poder  ejecutivo,  D.  Carlos  Bustamante,  que  aquel  mismo 
dia  debia  haber  prestado  juramento  como  individuo  del 
tribunal  supremo,  y  otras  personas :  hizose  que  Terán 
concurriese  á  ella,  el  cual  se  manifestó  ignorante  de  cuan- 
to habia  pasado,  y  dijo  que  aquello  era  un  motín:  comen- 
zando á  tratar  de  lo  que  convendría  hacer,  Bustamante 
pretendía  que  se  repusiese  todo  el  orden  de  cosas  destrui- 
do, sin  mas  que  restablecer  una  mesa  de  guerra  á  cargo 

<ie  Terán  en  la  secretaria  del  gobierno,  para  dirigir  las 
Tomo  X.  3 
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operaciones  de  la  campaña:  Cumplido  demostró  que  esto 
era  impracticable,  porque  los  que  habian  hecho  la  revo- 
lución no  volverían  atrás,  y  Terán  expuso  con  extensión 
todos  los  inconvenientes  del  sistema  que  acababa  de  ser 
echado  por  tierra.  Entonces  se  acordó  que  el  congreso 
quedase  disuelto,  y  que  en  su  lugar  se  crease  una  «comi- 
sión ejecutiva»  de  tres  individuos,  que  fueron  Terán, 
Alas,  y  Cumplido:  en  seguida  todos  los  concurrentes  se 
dirigieron  en  procesión  á  la  parroquia ,  donde  se  cantó  el 
«Te-Deum,»  después  del  cual  el  cura  D.  Juan  Moctezu- 
ma Cortes  improvisó  un  discurso,  en  que  tomando  por 
texto  el  cántico  «Benedictus,»  pretendió  probar,  que  con 
la  disolución  del  congreso,  se  habia  hecho  la  redención 
del  pueblo  mejicano,  y  en  una  proclama  anónima  que  se 
publicó  atribuyendo  al  congreso  todas  las  desgracias  su- 
fridas, se  dijo,  que  en  las  circunstancias  presentes,  valia 
mas  gastar  los  fondos  que  habia  en  mantener  cincuenta 
soldados  valientes,  que  un  congreso  inútil  que  no  hacia 
mas  que  huir. 

»Terán  puesto  ya  decididamente  al  frente  de  la  revolu- 
ción ,  quiso  darle  conveniente  dirección ,  y  con  este  fin  re- 
1816.  mitió  á  Victoria ,  Guerrero  y  Osorno,  una 
Diciembre,  exposicion,  en  que  fundaba  la  necesidad  de 
lo  que  se  habia  hecho,  en  la  ilegitimidad  del  congreso 
compuesto  únicamente  de  suplentes  elegidos  por  si  mis- 
mos y  no  de  representantes  nombrados  por  la  nación;  en 
el  desacierto  con  que  habia  procedido  desde  que  se  habia 
apoderado  del  mando,  quitándoselo  á  Morolos  y  reducien- 
do á  éste  á  la  nulidad,  hasta  hacerlo  caer  en  manos  del 
enemigo:  se   desataba  especialmente  contra  la  elección 
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de  los  suplentes  últimamente  nombrados,  y  en  especial 
contra  Corral,  y  terminaba  proponiendo^,  que  mientras  las 
circunstancias  permitían  reinstalar  el  congreso  conforme 
ala  constitución,  se  estableciese  un  gobierno  provisional 
con  el  nombre  de  «Convención  departamental,»  com- 
puesto de  tres  individuos,  con  el  título  de  «comisarios,» 
nombrados  por  los  departamentos  ó  comandancias  genera- 
les  de  Veracruz,  Puebla  y  Norte  de  Méjico,  sostenido  á 
expensas  de  los  tres  por  partes  iguales,  y  residiendo  alter- 
nativamente en  cada  uno  de  ellos,  el  cual  se  pusiese  en 
comunicación  con  los  jefes  que  mandaban  en  el  interior 
para  combinar  las  operaciones,  y  por  su  parte  hizo  pro- 
ceder en  Febrero  del  año  siguiente  á  la  elección  del  co- 
misario respectivo  á  Tehuacan,  la  cual  recayó  en  el  cura 
Moctezuma,  que  murió  á  mediados  del  mismo  año.  (1) 
Ni  Victoria  ni  Guerrero  se  manifestaron  inclinados  á  re- 
conocer el  nuevo  gobierno,  ni  propusieron  modificación 
alguna  en  el  plan  indicado  por  Terán,  como  éste  les  in- 
ritó  á  hacerlo:  Osomo,  bajo  el  sistema  que  tenia  adopta- 
do, de  reconocer  todos  los  gobiernos  y  no  obedecer  á  nin- 
guno, prestó  su  adhesión  á  la  comisión  ejecutiva,  pero 
nunca  hizo  nombrar  el  comisario  que  á  su  departamento 
correspondía.  Con  esto  la  comisión  se  disolvió  por  sí  mis- 
ma, habiéndose  vuelto  Alas  y  Cumplido  á  Michoacan. 

»Los  diputados  presos  comenzaron  á  ser  puestos  en  li- 
bertad por  Terán  álos  tres  dias,  y  todos  lo  fueron  el  dia 
de  Noche  Buena:  muchos  se  retiraron  al  departamento  de 


(1)    Se  le  enterró  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Tehuacan,  bajo  el  altar 
de  Nuestra  Sefíora  de  la  Luz,  con  mucha  pompa  militar. 
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Victoria  j  y  nada  prueba  tan  claramente  el  descrédito  en 
que  el  congreso  hubia  caido,  como  el  hecho  de  que  ha- 
biendo podido  reunirse  sin  oposición  en  otra  parte,  ni 
ellos  lo  verificaron,  ni  Victoria,  ni  ninguno  de  los  que 
después  acriminaron  la  conducta  de  Terán  lo  intentó,  lo 
que  pudiera  tenerse,  sino  por  un  acto  de  aprobación,  por 
lo  menos  como  una  prueba  de  aquiescencia.  Los  demás 
presos  quedaron  también  en  libertad:  las  tropas  reunidas 
en  Tehuacan  se  distribuyeron  en  los  tres  puntos  de  Teoti- 
tlan,  Tepeji  y  Silacayoapan:  la  infantería  de  la  escolta 
del  congreso  se  incorporó  en  el  batallón  de  Hidalgo,  y  la 
caballería  que  habia  sido  momentáneamente  desarmada  á 
precaución,  habiendo  rehusado  D.  Nicolás  Bravo  unirse 
á  Terán,  marchó  con  este  jefe  á  la  provincia  de  Veracruz, 
habiéndosele  devuelto  el  armamento,  aunque  no  el  mis- 
mo que  se  le  quitó.  Bravo  tuvo  una  entrevista  con  Vic- 
toria en  el  fuerte  de  Palmillas,  de  donde  pasó  á  Coscoma- 
matepec,  punto  que  tan  bizarramente  habia  defendido 
dos  años  antes:  los  vecinos  le  recibieron  con  aplauso,  lo 
que  excitó  los  celos  de  Victoria  que  temió  tener  en  él  un 
rival,  por  lo  que  le  escribió  que  convendria  que  se  reti- 
rase al  Sur  donde  hacia  falta.  Bravo,  resentido  por  ima 
insinuación  tan  ofensiva,  se  marchó  inmediatamente;  se 
hizo  de  algún  dinero  en  San  Andrés  Chalchicomula;  pas6 
por  Tepeji,  en  donde  pretendió  detenerlo  el "  comandante 
1815.  ^^1  destacamento  que  tenia  allí  Terán,  por- 
Diciembre.  ^^^  caminaba  sin  pasaporte  y  estuvieron  á 
punto  de  batirse;  llegó  al  cuartel  de  Guerrero,  á  quien 
encontró  herido  en  un  brazo  por  habérsele  disparado  un 
cañón  pequeño  en  el  acto  de  reconocerlo,  con  cuyo  moti- 
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vo  pidió  á  Bravo  se  encargase  del  mando  de  su  gente 
mientras  se  restablecia,  y  cuando  lo  hubo  logrado,  Bravo 
siguió  su  marcha  por  las  riberas  del  Mescala,  caminando 
de  noche  y  doblando  las  jomadas,  para  evitar  encontrarse 
con  Armijo  que  estaba  en  Chilapa,  y  de  esta  manera 
consiguió  llegar  á  Ajuchitlan,  en  donde  en  breve  le  vol- 
veremos á  encontrar. 

»Terán  se  juzgó  tan  seguro  en  Tehuacan  después  de  lo 
ocurrido,  que  aunque  solo  hablan  pasado  algunos  dias, 
creyó  poder  salir  con  casi  todas  sus  fuerzas  á  atacar  á 
Barradas  en  la  hacienda  del  Rosario,  como  á  su  tiempo 
veremos,  sin  temer  que  durante  su  ausencia,  los  adictos 
al  congreso  promoviesen  una  reacción  para  su  restableci- 
miento; pero  los  jefes  insurgentes  de  aquellas  pro\dncias 
volvieron  á  quedar  como  antes  estaban,  sin  relación  al- 
guna entre  sí  y  expuestos  á  ser  atacados  aisladamente  y 
uno  tras  otro  por  los  realistas,  como  en  efecto  sucedió. 

^>Una  revolución  semejante  á  la  que  se  liabia  verifica- 
do en  Tehuacan,  se  efectuó,  aunque  con  diverso  resulta- 
do, respecto  á  la  junta  subalterna  que,  según  hemos  di- 
cho, quedó  en  Taretan,  cuando  el  congreso  emprendió  su 
marcha  para  Tehuacan.  D.  Juan  Pablo  Anaya,  que  ha- 
bía regresado  de  los  Estados-Unidos  sin  haber  hecho  en 
ellos  cosa  de  provecho,  unido  con  algunos  oficiales  que 
hablan  tomado  el  nombre  de  <dos  iguales,»  sorprendió  á 
la  junta  en  la  hacienda  de  Santa  Efigenia  á  principios 
del  año  de  1816,  y  llevó  á  los  individuos  que  la  compo- 
nian  presos  á  Ario.  Varios  comandantes  de  los  pueblos  y 
partidas  inmediatas  á  cuya  cabeza  estaba  D.  José  María 
Vargas,  indignados  de  tal  procedimiento,  reunidos  en 
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Uruapan  formaron  otra  junta  compuesta  del  mismo  Var- 
gas, D.  Remigio  Yarza,  D.  Víctor  Rosales,  que  viva- 
mente perseguido  en  la.s  provincias  de  Zacatecas  y  San 
Luis  habia  venido  á  dar  á  la  de  Michoacan,  el  Padre  Tor- 
res, D.  Manuel  Amador,  el  Lie.  Isasaga,  y  el  Doctor 
Don  José  de  San  Martin,  canónigo  lectoral  de  Oajaca 
que  hizo  de  secretario;  el  mismo  que  vimos  haberse  in- 
dultado en  Oajaca  después  de  haber  sido  vicario  castren- 
se de  Morelos,  y  que  desde  Puebla  donde  se  le  habia 
mandado  que  residiese,  fué  á  unirse  con  Osomo  y  de  aUí 
pasó  á  Michoacan.  Esta  junta  se  llamó  después  de  Jauji- 
11a,  por  haber  fijado  su  residencia  en  aquel  fuerte,  cons- 
1815.  tímido  en  la  laguna  de  Zacapu,  que  se  tenia 
Diciembre.  pQj.  inexpugnable,  estando  rodeado  de  agua 
y  pantanos  que  impedian  acercarse  á  él  á  mucha  distan- 
cia. La  nueva  junta  persiguió  á  Anaya  y  logró  hacerse 
de  él,  mas  estando  para  ser  fusilado,  consiguió  escaparse 
de  la  prisión  en  compañía  del  oficial  encargado  de  su 
custodia  llamado  Tarancon,  y  ambos  se  dirigieron  á  Có- 
poro  á  buscar  la  protección  de  Rayón,  que  no  reconocía 
ala  junta.  Esta,  para  obtener  que  la  obedeciese,  mandó 
en  comisión  á  Vargas  y  al  Dr.  San  Martin,  los  cuales 
casualmente  llegaron  al  pueblo  de  CopuUo  al  mismo 
tiempo  que  Anaya  y  Tarancon,  que  se  vieron  con  esto  en 
nuevo  riesgo,  pues  habiendo  intentado  Vargas  prender- 
los, mandó  hacer  fuego  á  su  tropa,  que  no  lo  obedeció: 
Anaya  puso  mano  á  la  espada,  pero  el  P.  Carbajal  que  lo 
acompañaba,  promedió  constituyéndose  responsable  por 
él,  lo  que  cortó  la  contienda. 

»Rayon  muy  lejos  de  prestarse  á  reconocer  &  la  junta, 
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quiso  hacer  valer  en  medio  de  toda  esta  confusión  sus 
antiguos  derechos,  como  presidente  de  la  antigua  junta 
de  Zitácuaro  y  ministro  de  las  cuatro  causas  del  cura  Hi- 
dalgo, y  exigió  la  obediencia  de  Bravo  que  se  hallaba  en 
Ajuchitlan,  y  de  D.  Pablo  Galiana,  de  quien  dependian 
varios  lugares  de  la  costa:  (1)  habiéndolo  resistido  am- 
bos, marchó  á  obligarlos  D.  Ramón  Rayón  con  algunas 
fuerzas:  varios  fueron  los  choques  á  que  esto  dio  lugar  y 
multiplicadas  las  intrigas  entre  los  que  seguian  uno  y 
otro  partido  y  que  frecuentemente  pasaban  de  éste  á 
aquel,  habiendo  obtenido  finalmente  la  ventaja  los  con- 
trarios á  Rayón.  Bravo  y  Galiana  se  dedicaron  entonces 
á  fortificar  el  campo  de  Santo  Domingo  en  la  sierra  de 
Jaliaca,  de  donde  volvieron  á  Ajuchitlan  y  Huetamo,  lla- 
mados por  el  P.  Talavera  y  Villaseñor,  para  resistir  de 
nuevo  á  las  pretensiones  en  que  Rayón  insistía,  el  cual 
firustrado  en  sus  esperanzas,  dio  otra  dirección  A  su  am- 
bición, como  mas  tarde  veremos. 

1815.  »Tan  grande  conmoción  present<i  al  Doc— 

Diciembre,  f^j.  Qqs  y  al  P.  Navarrete  la  oportunidad  de 
saHr  de  los  calabozos  de  Atijo:  el  alcaide  huyó,  y  ellos 
quedaron  en  libertad.  (2)  Aunque  el  Dr.  Cos  permaneció 
todavía  por  algún  tiempo  en  la  revolución  adicto  A  Ra- 
yón, no  tardó  en  separarse  definitivamente  de  ella  solici- 
tando el  indulto  á  mediados  del  año  siguiente,  por  medio 


(1)  Bustamantc,  Cuadro  histórico,  tom.  III,  fol.  338,  inserta  la  relación  que 
le  dio  Galiana  de  todos  estos  hechos. 

{2)  Vuelvo  á  hacer  uso  de  los  apuntes  del  P.  Valdovinos,  tomados  de  las 
noticias  dadaa  por  el  sefior  Conejo. 
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del  cura  Conejo  de  Pázcuaro.  El  coronel  Linares,  que  ha- 
bla vuelto  por  aquel  tiempo  á  encargarse  del  mando  de  la 
provincia  de  Miclioacan ,  habia  establecido  en  aquella 
ciudad  una  junta  llamada  «de  conciliación,»  que  como  lo 
indica  el  nombre,  tenia  por  objeto  promover  el  indulto  é 
informar  las  solicitudes  de  los  que  lo  pedian:  componíanla 
el  mismo  cura  Conejo,  el  presbítero  D.  Manuel  de  la  Tor- 
re Lloreda,  D.  Manuel  Diego  Solórzano  y  D.  Francisco 
Menocal.  El  Doctor  Cos  puso  dos  condiciones  en  su  so- 
licitud :  que  no  se  le  hablarla  jamás  de  su  conducta 
pasada,  y  qiie  no  volverla  á  su  diócesis.  Ambas  fue- 
ron concedidas,  y  Cos  se  estableció  en  Pázcuaro,  Pron- 
to se  grangeó  la  benevolencia  de  la  población,  por  su 
trato  ameno  y  por  su  entera  dedicación  á  las  funciones 
de  su  ministerio.  El  recelo  que  tenia  de  ser  objeto  de 
persecución  para  el  obispo  de  Guadalajara  Ruiz  de  Ca- 
banas, que  fué  el  motivo  de  la  segunda  de  las  condiciones 
de  su  indulto,  no  fué  fundado,  pues  por  el  contrario  aquel 
prelado  encargó  al  cabildo  de  Valladolid  que  le  franquea- 
se por  su  cuenta  cuanto  necesitase,  habiéndolo  ya  antes 
provisto  el  mismo  cabildo  de  dinero  y  ropa.  Así  continuó 
el  Dr.  Cos  el  resto  de  su  vida,  que  terminó  á  fines  de  No- 
viembre de  1819,  á  consecuencia  de  una  inflamación  de 
garganta. 

»Volvamos  ahora  nuestra  atención  á  los  sucesos  mili- 
tares que  señalaron  el  fin  de  este  año,  y  muy  particular- 
mente á  la  campaña  del  brigadier  D.  Femando  Miyares 
y  Mancebo  en  la  provincia  de  Veracruz,  que  cambió 
enteramente  el  estado  de  ésta  y  que  por  tal  motivo  he 
dejado  para  tratarla  sin  interrupción  desde  su  principio. 
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»Desa]iogada  la  España  de  la  guerra  de  Francia,  tanto 
mas  destructora  cuanto  que  se  hacia  en  el  mismo  territo- 
rio español,  consumiendo  el  enemigo  los  recursos  que  po- 
dían emplearse  para  resistirlo,  el  gobierno  del  rey  Fer- 
nando trat<i  de  enviar  á  las  posesiones  de  América  consi- 
derable número  de  tropas,  que  abundaban  en  la  península 
de  las  que  se  hablan  levantado  y  organizado  durante  la 
guerra,  pero  escaseaban  los  medios  pecuniarios  para  cos- 
tear los  gastos  muy  considerables  que  exigían  tan  largos 
viajes.  Sin  embargo  del  estado  de  ruina  en  que  el  reino 
habla  quedado,  el  gobierno  español,  haciendo  esfuerzos 
extraordinarios,  que  al  mismo  tiemp'o  que  le  hacen  mucho 
honor,  prueban  los  recursos  de  aquel  país,  logró  man- 
íais,     ¿ar  un  eiército  de  diez  mil  quinientos  hom- 
Diciembre,     bres  (1)  cou  la  Competente  artillería,  á  las 
órdenes  del  general  D.  Pablo  Morillo  á  Caracas  y  demás 
provincias  que  unidas  formaban  la  república  de  Colom- 
bia, varios  regimientos  al  Perú  y  á  N.  España,  y  tenia 
listo  pocos  años  después,  otro  ejército  numeroso  destinado 
á  Buenos-Aires.  Para  la  organización  y  embarque  de  es- 
tas tropas,  se  autorizó  con  amplias  facultades  al  general 
D.  Francisco  Ja\ier  Abadía,  inspector  general  de  Indias, 
que  faé  á  residir  á  Cádiz,  de  donde  todas  las  expediciones 
partieron,  para  atender  de  mas  cerca  á  todos  los  prepara- 
tivos necesarios.  Estaba  resuelto  despachar  á  N.  España 
un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  bajo  el  mando  del  maris- 
cal de  campo  D.  Pascual  de  Liñan,  nombrado  inspector 


(l)    Fueron  exactamente  diez  mil  cuatrocientos  y  setenta  y  tres  hombres 
1m  qae  salieron  de  Cádiz  con  Morillo  en  los  dias  16, 17  y  18  de  Febrero. 

ToKO  X.  4 
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de  las  tropas  de  aquel  reino;  mas  entre  tanto  se  podia  ve- 
rificar el  embarque  de  tan  gran  número  de  soldados,  el 
comercio  de  Cádiz,  muy  interesado  en  que  se  franquease  el 
tránsito  de  Veracruz  á  Méjico,  cuya  interceptación  tenia 
interrumpido  todo  el  tráfico  comercial,  proveyó  de  los 
fondos  necesarios  para  que  saliese  inmediatamente  para 
aquel  reino  y  con  este  solo  objeto,  la  expedición  de  dos 
mil  hombres  que  estaba  pronta  á  dar  la  vela  para  Panamá 
á  las  órdenes  del  brigadier  Miyares.  Era  éste  nativo  de 
Caracas  é  hijo  del  capitán  general  de  aquella  provin^cia 
desposeido  por  Monte  verde,  como  en  otro  lugar  hemos 
visto:  joven,  lleno  de  espíritu,  activo  y  uno  de  los  mili- 
tares de  mas  capacidad  é  instrucción  que  pasaron  á  Nue- 
va-España durante  esta  guerra.  El  ministro  universal  de 
Indias  Lardizábal,  al  comunicar  al  gobernador  de  Vera- 
cruz  D.  José  de  Quevedo,  en  real  orden  reservada  fecha 
en  1/  de  Abril  de  1815,  (1)  la  salida  de  Miyares  para 
aquel  puerto,  le  dice  haberse  mandado  al  mismo  tiempo, 
que  del  ejército  de  Morillo  pasasen  á  Nueva-España  cua- 
tro mil  hombres,  lo  que  no  llegó  á  verificfírse,  y  que 
también  estaba  dispuesto  se  trasladasen  á  est«  reino  los 
residuos  de  los  regimientos  de  línea  de  Méjico  y  Puebla 
que  estaban  en  la  Habana,  y  que  como  habituados  al  cli- 
ma serian  muy  útiles  para  la  conducción  de  convoyes  y 


(1)  Esta  real  urden  la  copia  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  IV,  fol  162. 
Todas  las  noticias  que  contiene  esta  parte  de  su  obra,  son  muy  interesantes,  y 
ellas  y  los  partes  de  Miyares  publicados  en  las  Gacetas  de  Méjico  han  sido  los 
materiales  de  que  he  hecho  uso  en  la  relación  de  esta  campaba. 
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establecer  \m  camino  militar  de  Veracruz  á  Perote,  lo 
que  tampoco  tuvo  efecto  por  entonces. 
1815.  » El  18  de  Junio  ancló  en  Veracruz  la  £ra- 

Julio  á 

Diciembre,  gata  de  guerra  Sabina,  dando  convoy  á  nueve 
buques  mercantes  (1)  en  que  venían  el  regimiento  de  in- 
¿mteria  de  «Las  cuatro  órdenes  militares ,»  de  dos  batallo- 
nes con  mil  ciento  veintitrés  plazas,  cuyo  coronel  era  Don 
Francisco  Llamas,  y  el  batallón  de  Navarra  con  quinien- 
tas noventa  y  cinco,  á  las  órdenes  del  coronel  D.  José  Ruiz. 
Miyares,  que  se  habia  adelantado  en  una  goleta,  atento  & 
preser\'^ar  la  tropa  de  su  mando  de  los  efectos  del  clima, 
la  Mzo  desembarcar  y  marchar  á  Jalapa  el  dia  siguiente, 
dejando  los  equipajes  y  tomando  para  el  transporte  de  los 
soldados,  los  caballos  de  los  lanceros  y  los  carros  de  la 
policía  de  Veracruz.  Con  estas  precauciones,  aunque  es- 
tuviese tan  adelantada  la  estación  enfermiza,  logró  hacer 
subir  su  tropa  á  país  sano,  sin  haber  tenido  mas  baja  que 
la  de  veintisiete  hombres,  nueve  de  los  cuales  murieron 
ahogados  de  calor.  Miyares  conoció  luego  por  el  ligero  re- 
conocimiento que  del  país  pudo  hacer  en  su  viaje  á  Jalapa, 
que  el  sistema  que  hasta  entonces  se  habia  seguido,  de 
hacer  marchar  de  tiempo  en  tiempo  convoyes  con  fuertes 
escoltas  que  pasal)an  con  dificultad,  sin  mas  resultado 
que  el  de  conducir  con  no  poco  riesgo  y  á  muclia  costa 
los  cargamentos,  no  podia  producir  el  efecto  que  se  desea- 
ba de  asegurar  la  libre  comunicación  entre  la  capital  y  el 
puerto:  por  lo  que  propuso  al  virey  un  plan  que  abrazaba 


(1)    Gaceta  extraordinaria  de  30  de  Junio,  núni.  758,  fol.  677,  última  de  la 
primera  ])arte  del  tom.  VI. 
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los  dos  caminos  de  Jalapa  y  las  Villas,  estableciendo  al- 
macenes en  Perote,  cuya  fortaleza  debia  servir  como  de 
centro  de  las  operaciones,  para  lo  cual  era  necesario  ha- 
cer en  ella  considerables  reparaciones,  debiéndose  poner 
en  estado  de  operar  activamente  los  realistas  de  Jalacin- 
go,  Tlapacoyan  y  Zacapuaxtla,  á  quienes  pasó  revista,  y 
formar  un  camino  militar  de  Perote  á  Veracruz,  constru- 
yendo fortines  en  los  sitios  oportunos,  que  sirviesen  de 
punto  de  apoyo  á  las  escoltas  de  los  convoyes,  que  con 
esto  serian  poco  numerosas,  impidiendo  por  este  medio 
que  los  insurgentes  se  atrincherasen  en  los  pasos  difíciles, 
que  era  menester  tomar  á  viva  fuerza  al  paso  de  cada 
convoy.  El  virey  no  solo  aprobó  este  plan  que  era  el  mis- 
mo que  él  habia  concebido  y  estaba  contenido  en  cinco 
cuadernos  de  documentos  que  remitió  á  Miyares,  sino  que 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  habia  recibido  del 
inspector  general  de  Indias,  Abadía,  lo  autorizó  con  las 
mas  amplias  facultades,  (1)  poniendo  bajo  su  mando  una 
demarcación  militar  segregada  de  la  comandancia  del 
ejército  del  Sur  y  compuesta  de  los  distritos  de  Jalapa, 
Córdoba  y  Orizaba,  con  el  del  gobierno  de  Perote,  con  el 
nombre  de  «Comandancia  general  de  las  Villas,»  conce- 
diéndole la  autoridad  y  facultades  que  la  ordenanza  asig- 
na á  los  comandantes  generales  de  provincia,  y  además 
la  de  disponer  de  los  caudales  y  rendimientos  de  las  ren- 
tas reales  para  el  pago  de  las  tropas  y  empleados. 


1815. 

Julio  ^  ,        ,    , 

Diciembre,     principio  íi  SUS  operacioncs  volviendo  á  Ve- 


»Autorizado  de  esta  manera  Miyares,  dio 

Julio  á  •^  ' 


(1)    Graceta  de  5  de  Agosto,  tom.  VI,  segunda  parte,  núm.  774,  fol.  823. 
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racruz  á  recoger  los  equipajes  que  habia  dejado  en  aque- 
lla plaza,  y  para  hacerse  de  las  acémilas  que  necesitaba, 
publicó  que  daría  convoy  quedando  á  su  disposición  la 
teTcera  parte  de  las  muías  con  que  cada  arriero  se  presen- 
tase. A  las  excelentes  tropas  que  le  habian  acompañado 
(le  España,  agregó  trescientos  cincuenta  hombres  de  la 
columna  de  granaderos  y  la  compañía  de  marina  con  dos 
piezas:  de  la  caballería  hacia  muy  poco  uso,  considerán- 
dola de  corta  ó  ninguna  utilidad  en  la  clase  de  terreno  en 
que  tenia  que  operar.  Nada  pudo  resistir  á  estas  fuerzas  y 
á  las  hábiles  maniobras  del  comandante,  auxiliadas  por 
la  experiencia  y  conocimientos  del  país  del  capitán  Don 
Manuel  Rincón.  Los  insurgentes  mandados  por  Victoria, 
habian  fortificado  extraordinariamente  el  puente  del  Rey, 
desde  que  tuvieron  noticia  del  próximo  paso  del  convoy: 
defendíanlo  cinco  parapetos  construidos  en  diversas  posi- 
ciones que  se  sostenian  unos  á  otros,  y  el  paso  estaba 
estorbado  por  ramazón  de  espinos  de  la  clase  llamada  cor- 
nezuelo ,  que  lo  hacían  impenetrable .  Miyares  salió  de 
Jalapa  el  20  de  Julio,  llevando  en  ruedas  una  balsa  para 
el  paso  de  los  rios,  y  aunque  no  pudo  hacer  uso  de  ella 
en  aquel  punto  por  la  rapidez  de  la  corriente,  aprovechó 
los  juegos  de  ruedas  en  que  era  conducida,  para  construir 
sobre  ellos  dos  manteletes  á  prueba  de  fusil,  para  que  cu- 
biertos con  ellos,  pudiesen  sus  soldados  llegar  con  segu- 
ridad hasta  las  inmediaciones  de  los  parapetos   de  los 
contrarios.  (1)  Con  este  auxilio  dispuso  el  ataque  el  24: 


(1)    El  pormenor  de  todas  las  operaciones  de  Miyares  es  de  mucho  interés, 
pero  no  entra  en  el  plan  de  esta  obra  tratar  de  estas  materias  y  el  lector  podrá 
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después  de  una  liora  de  fuego,  se  hizo  dueño  del  puente, 
y  dejando  en  él  de  guarnición  un  batallón  del  regimien- 
to de  Ordenes,  continuó  con  el  convoy:  efectuó  en  la  bal- 
sa el  paso  del  rio  de  San  Juan,  y  con  frecuentes  escara- 
muzas en  todo  el  viaje  con  la  caballería  de  Victoria, 
llegó  á  Veracruz  el  29  de  Julio:  volvió  á  salir  el  2  de 
Agosto,  y  el  9  del  mismo  entró  en  Jalapa  de  regreso.  A 
diferencia  de  lo  que  los  demás  jefes  liacian,  no  solo  no 
fusiló  á  ningún  prisionero,  sino  que  habiendo  sorprendido 
&  la  gente  de  una  ranchería  en  la  barranca  de  Cantarra- 
nas,  cerca  de  Paso  de  Ovejas,  la  dejó  tranquila,  «no 
encontrando,  dice,  motivo  para  molestarla,  quitándole  solo 
un  machete  que  se  encontró  en  la  casa,  é  intimándole 
que  en  adelante  mirarla  como  criminal  á  toda  persona  á 
quien  se  le  encontrase  alguna  arma.»  En  esta  excursión 
desertó  de  las  tropas  reales  el  capitán  D.  Francisco  Du- 
ran, (e)  y  habiéndose  pasado  á  los  insurgentes,  organizó 
un  buen  batallón  para  Victoria.  (1) 

»Abrazando  Miyares  en  su  plan  el  camino  de  las  Villas 
con  el  objeto  además  de  fomentar  el  ramo  del  tabaco,  que 
era  el  mas  productivo  que  entonces  tenia  el  gobierno  y  le 
habia  sido  especialmente  recomendado  por  el  virey,  dis- 
puso marchar  á  ellas:  (2)  mas  antes  juzgó  necesario  tener 


verlo  en  su  parte  al  virey  de  13  de  Ag-osto  en  Jalapa,  publicado  en  la  Gaceta 
de  9  de  Setiembre  núm.  789,  fol.  951. 

(1)  Vivia  todavía  en  1851  en  la  Banderilla,  cerca  de  Jalapa  y  disfrutaba  re- 
tiro de  coronel,  cuyo  empleo  se  le  dio  después  de  la  independencia. 

(2)  £1  parte  de  esta  excursión  no  se  insertó  en  las  gacetas.  Lo  ha  publica- 
do Bustamante  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  III,  fol.  203. 
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1815.      ij^a  entrevista  con  el  brig^adier  Moreno  Daoiz, 

Julio  á  ^  *^  ^ 

Diciembre.     Comandante  del  ejército  del  Sur,  para  com- 
binar con  él  sus  operaciones,  á  cuyo  fin  lo  citó  para  la 
hacienda  de  Tepetitlan.  De  allí  continuó  Mijares  á  Ori- 
zaba,  y  al  bajar  las  cumbres  de  Aculcingo,  el  14  de  Se- 
tiembre, fué  atacado  por  Luna  con  la  caballería  que  tenia 
en  Ixtapa  que  eran  unos  doscientos  hombres.   Rechazada 
esta  por  la  segunda  compañía  de  cazadores  de  Ordenes, 
aunque  con  alguna  pérdida,  siguió  Miyares  su  marcha 
á  Orizaba,  quedando  poco  contento  del  frió  recibimiento 
que  se  le  hizo  y  del  estado  en  que  encontró  el  espíritu 
público  en  aquella  villa,  y  para  que  cortase  los  abusos  y 
remediase  los  males  que  notó,  dejó  allí  con  amplias  facul- 
tades al  coronel  Ruiz  con  su  batallón  de  Navarra.  Por  el 
contrario,  halló  muy  bien  dispuestos  en  favor  de  la  cau- 
sa real  á  los  habitantes  de  Córdoba,  y  así  lo  manifestó  al 
virey.  Un  temporal  cerrado  de  lluvias  le  impidió  llegar  á 
Huatusco  como  pensaba,  y  el  22  de  Setiembre  regresó  á 
Orizaba  en  donde  dispuso  permaneciese  Ruiz,  para  prote- 
ger las  siembras  de  tabaco  y  colectar  el  que  hubiese  en  la 
serranía  de  Zongolica,  debiendo  después  salir  al  puente 
del  Rey  para  reunirse  allí  con  el  mismo  Miyares.  Tuvo 
éste  sin  embargo  que  variar  estas  disposiciones,  sabiendo 
que  Terán,  con  las  fuerzas  de  Tehuacan,  cuyo  mando 
tenia  poco  tiempo  hacia  por  la  prisión  de  Rosains  acaecida 
un  mes  antes,  unido  con  Luna,  Machorro  y  otros,  ocu- 
paba las  cumbres  con  el  objeta  de  impedirle  el  paso. 
Para  eludir  este  intento  y  tomar  al  enemigo  por  la  es- 
palda ,   ordenó   Miyares   que   Ruiz   con   el  batallón   de 
Navarra,  tomase  el  camino  de  Maltrata,  mientras  él  mis- 
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mo  con  el  regimiento  de  Ordenes  seguia  la  carrera  prin- 
cipal. 

181S.  LQg  insuPíjentes,  notando  este  movimiento, 

Julio  á  .    . 

Diciembre,  abandonaron  la  posición  de  las  cumbres  y  se 
retiraron  á  San  Andrés  Chalchicomiila,  en  cuyas  inme- 
diaciones Terán  habia  fortificado  la  hacienda  de  Santa 
laés,  mas  desampararon  también  aquel  punto  al  aproxi- 
marse á  él  Miyares  el  28  de  Setiembre,  preparándose  á 
atacarlo  en  su  marcha  á  la  salida  de  aquel  pueblo.  En 
efecto,  apenas  Miyares  habia  dejado  este  lugar  el  29, 
cuando  se  comenzaron  á  presentar  partidas  de  caballería 
que  fueron  engrosando  y  subieron  á  un  número  conside- 
rable, (1)  cuando  Miyares  llegó  al  pequeño  pueblo  de 
Santa  María  Tlachichuca.  No  bien  habia  pasado  de  este 
lugarcillo  la  cabeza  de  la  colunma,  cuando  los  insur- 
gentes cargaron  la  retaguardia  vigorosamente,  y  aunque 
obligados  á  retirarse  por  el  vivo  fuego  que  se  les  hizo, 
volvieron  á  atacar  con  denuedo  prevalidos  de  un  fuerte 
aguacero  que  cayó,  lo  que  les  hizo  creer  que  se  habrían 
mojado  las  armas  y  las  municiones  de  los  realistas:  éstos 
sin  embargo  hablan  sabido  preservarlas  de  la  llu^iá  y  re- 
cibieron el  ataque  con  no  menos  bizarría,  obligando  de 
nuevo  á  los  insurgentes  á  retirarse.  Miyares  recorría  su 
línea  en  un  caballo  fogoso,  que  se  espantó  con  el  fogonazo 
de  un  obús,  y  resbalando  en  el  terreno  mojado,  cayó  en 
tierra  dando  un  faerte  golpe  en  el  pecho  al  ginete,  á 
quien  se  dislocó  una  clavícula  y  arrojó  cantidad  de  sangre 
por  la  boca.  Los  realistas  siguieron  su  marcha  á  Jalapa 

(1)    Quinientos  cincuenta.,  poco  mas  6  menos:  dice  Miyares  en  su  parte. 


CAPÍTULO    I.  33 

M 

m  otro  obstáculo,  y  Tetón  se  dirigió  á  Teotitlan  en  au- 
xilio de  su  hermano  D.  Joaquin,  atacado  por  Alvarez 
6n  aquel  punto  por  aquellos  dias,  como  antes  hemos 
<licho. 

»Entre  tanto  iba  estableciéndose  el  camino  militar  de 
Jalapa  á  Veracruz,  estando  construido  el  fortin  de  Len- 
<?ero  en  el  que  se  hallaban  depositadas  treinta  mil  racio^ 
nes;  pero  una  novedad  acontecida  en  la  costa,  obligó  á 
Mijares  á  tomar  otras  medidas.  Alvarez  de  Toledo,  que 
habia  permanecido  en  Nueva-Orleans  desde  que  fué  der- 
rotado en  Béjar  por  Arredondo,  siguió  en  correspondencia 
desde  aquel  punto  con  el  congreso  mejicano,  y  no  obs- 
tante la  proclama  del  presidente  de  los  Estados-Unidos, 
Maddison,  de  1/  de  Setiembre  de  este  año,  prohibiendo 
hacer  en  aquella  república  alistamientos  de  gente  y  com- 
pras de  buques  y  armas,  (1)  habia  reunido  alguna  canti- 
dad de  estas,  con  las  cuales,  cuatro  cañones  y  considera- 
ble provisión  de  municiones,  aportó  el  6  de  Octubre  á 
Boquilla  de  Piedras,  portezuelo  que  estaba  en  poder  de 
Victoria,  quien  con  tal  auxilio  fortificó  mas  que  nunca  el 
Puente  del  Rey.  Miyares  tuvo  por  tanto  necesidad  de 
emprender  un  nuevo  y  mas  formal  ataque  sobre  aquel 
punto,  y  para  hacerlo  con  mas  seguridad,  pues  nunca 
-quería  aventurar  nada  en  sus  operaciones,  hizo  que  se  le 
incorporase  en  Jalapa  el  batallón  de  Navarra,  que  habia 

1816.       dejado  en  Orizaba  á  carffo  de  su  coronel  Don 

Julio  á  "  ,  ^  ^ 

Diciembre.    José  Ruiz.  Reunidas  todas  sus  fuerzas  y  agre- 


(1)    Se  publicó  en  la  Gaceta  de  2  de  Enero  de  1816,  núni.  843,  fol.  3,  de  don- 
•le  lo  copió  Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  IV,  fol.  209. 

Tomo  X.  5 
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gado  á  ellas  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  que  mandaba 
el  teniente  coronel  D.  Pedro  Zarzosa,  se  puso  en  marcha 
para  el  Puente  con  el  correspondiente  tren  de  artillería. 
Sus  operaciones  comenzaron  el  1/  de  Diciembre,  (l)r 
abriendo  caminos  por  entre  los  bosques  para  posesionarse 
de  la  altura  que  domina  la  izquierda  del  puente,  y  de  un, 
pimto  donde  establecer  la  lancha  que  conduciá  consiga 
para  verificar  el  paso  del  rio:  logrados  estos  intentos  el 
dia  2,  no  sin  viva  resistencia  de  los  contrarios  que  se  pre- 
sentaron en  toda  la  ribera  derecha,  quedó  el  dia  3  situado 
en  esta  el  batallón  de  Navarra  con  toda  la  caballería,  es- 
tando dispuesto  el  primer  batallón  de  «Ordenes  militares» 
para  pasar  también  el  rio,  luego  que  llegase  al  campo  el 
coronel  Márquez  Donallo,  que  venia  de  Perote  con  la  di- 
visión de  su  mando. 

»Habia  tenido  este  jefe  un  reencuentro  bastante  empe-- 
nado  con  los  insurgentes  capitaneados  por  Vicente  Gó- 
mez, en  las  inmediaciones  de  San  Salvador  el  Verde.  Ha- 
llábase en  San  Martin  Tezmelucan  escoltando  un  convoy 
de  dinero  que  conduciá  á  Jalapa,  cuando  se  le  dio  aviso 
de  que  varias  partidas  de  Zacatlan  y  otros  puntos,  ocu- 
paban las  alturas  cercanas  á  San  Salvador,  con  lo  que 
salió  á  atacarlas  el  27  de  Octubre  con  quinientos  infantes 
y  ochenta  caballos,  y  habiéndolas  desalojado  de  la  ha- 
cienda de  Contla,  las  fué  siguiendo  de  una  en  otra  posi- 


(1)  El  diario  de  ellas  se  insertó  en  la  Gaceta  de  25  de  Enero  de  1816,  núme- 
ro 853,  fol.  81.  De  aquí  lo  sacó  Bustamante,  alterándolo  y  substituyendo  la 
palabra  «(americanos,»  en  donde  Miyares  habia  puesto  «rebeldes,»  y  haciendo 
&  este  jefe  llamar  «tropas  españolas»  á  las  que  él  mandaba,  lo  que  puesto  ea 
boca  de  Miyares  forma  un  extrafio  lenguaje. 
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don,  liasta  un  picacho  distante  nna  legua  de  la  primera, 
ea  cuyo  ataque  no  creyó  prudente  empeñarse  por  estar 
&tígada  la  tropa  y  próximo  á  anochecer.  Al  volver  á  San 
Martin,  faé  atacada  su  retaguardia  cerca  del  pueblo  de 
San  Gregorio  por  una  partida  que  lo  habia  seguido  y  que 
fué  &cilmente .  rechazada.  (1)  Continuando  su  marcha 
después  de  esta  acción,  llegó  con  el  convoy  á  Perote:  lo 
dejó  depositado  en  aquella  fortaleza  y  marchó  con  toda  su 
división,  compuesta  de  unos  setecientos  hombres,  á  auxi- 
liar á  Miyares  en  el  ataque  del  Puente  del  Rey. 

isie.  >^La  defensa  principal  de  éste  consistía  en 

meiembre.  uua  altura  situada  en  la  ribera  derecha  del 
rio,  dominando  el  puente  y  el  camino  que  por  él  pasa: 
esta  altura  inaccesible  por  sus  tres  frentes,  estaba  defen- 
dida por  varios  parapetos,  «que  aunque  bárbaramente 
construidos,  dice  Miyares,  (2)  eran  fuertes  y  no  dejaban 
de  guardar  entre  sí  algún  orden.»  Miyares  para  atacar 
con  buen  éxito  esta  fuerte  posición  por  uno  de  sus  cos- 
tados y  por  su  retaguardia,  se  vio  obligado  á  abrir  cami- 
nos laterales  por  entre  la  maleza,  teniendo  establecida 
una  batería  de  cuatro  cañones  sobre  la  altura  de  la  ribera 


(1)  El  parte  que  dio  Márquez  Donallo  de  esta  acción,  en  31  de  Ootubre, 
muy  exagerado,  no  se  publico  en  la  Gaceta  sino  solo  un  extracto  en  la  de  25 
de  Noviembre,  núm.  836,  fol.  1275.  En  oficio  de  20  del  mismo  Octubre  que  in- 
gerta Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  IV,  fol.  213  el  mismo  Márquez,  dando 
las  gracias  al  virey  por  haber  mandado  dar  uniforme  nuevo  á  la  compañía  de 
granaderos  de  su  batallón  de  Lobera,  «le  hace  presente  el  digno  reconocimien- 
to y  eterna  gratitud  en  que  él  mismo  por  sí,  y  á  nombre  de  todo  su  regimien- 
to, le  viven,  y  vivirán.» 

(2)  Bn  su  parte  de  9  de  Diciembre  inserto  en  la  Oaceta  de  30  del  mismo, 
número  8^,  fol.  1417. 
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izquierda  del  ño,  la  que  desde  el  amanecer  del  dia  3 
rompió  sus  fuegos  sobre  el  enemigo;  una  parte  de  sus 
fuerzas  habia  pasado,  como  acabamos  de  decir,  á  la  ribera 
derecha.  En  tal  estado  de  cosas,  llegó  Márquez  Donallo  á 
las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  3  y  quedó  cubriendo  el 
campo,  relevando  al  primer  batallón  de  Ordenes,  que 
conforme  se  le  habia  mandado,  se  dirigió  á  la  barca  para 
pasar  á  la  ribera  derecha.  Mijares  se  propuso  entonces 
hacer  un  reconocimiento,  marchando  por  el  camino  de 
Chipila  en  la  ribera  derecha,  con  el  batallón  de  Navarra 
y  toda  la  caballería,  para  cortar  á  los  sitiados  el  agua  que 
recibían  por  la  cañada  del  Copal,  y  para  verificarlo  me- 
jor, previno  á  Márquez  que  con  ima  corta  fuerza  llamase 
la  atención  del  enemigo  por  el  puente:  era  Márquez  un 
militar  de  mucho  valor  y  de  suma  actividad  aunque  de 
escasa  inteligencia,  y  ya  fuese  porque  no  comprendió  la 
tírden  que  le  dio  Miyares,  como  éste  dice  en  su  parte  al 
virey  para  disculparlo,  ó  que  quiso  ganar  él  solo  la  glo— 
ria  de  la  toma  del  puente,  muy  lejos  de  sujetarse  á  las 
prevenciones  que  por  Miyares  se  le  hicieron,  intentó  te- 
merariamente im  ataque  en  forma  con  su  tropa  cansada 
por  el  camino  y  el  calor,  y  se  empeñó  de  tal  manera,  que 
á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  de  Miyares  para  hacer 
cesar  el  combate,  no  las  obedeció,  hasta  que  el  mismo 
Miyares  volvió  al  campo  é  hizo  retirar  la  tropa  á  las  nue- 
ve y  media  de  la  noche,  habiendo  sufrido  considerable 
pérdida.  Márquez  hubiera  debido  ser  juzgado  porim  con- 
sejo de  guerra,  como  hubiera  debido  serlo  también  Llano 
por  su  inconsiderado  ataqijie  del  fuerte  de  Cóporo;  pero  la 
escasez  de  jefes  hacia  disimular  todas  estas  faltas,  y  todo 
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se  disculpaba  con  tal  que  combatiesen  con  decisión.  Mi- 
yares  refirió  en  su  diario  el  suceso,  encubriendo  en  cuanto 
era  posible  la  falta  de  Márquez,  (1)  y  éste  lo  desfiguró 
enteramente  en  su  parte  al  comandante  general  del  ejér- 
cito del  Sur  Moreno  Daoiz,  (2)  de  manera  que  el  virey 
mandó  se  les  diesen  las  gracias  en  la  orden  del  dia. 

»Miyares  situó  el  batallón  de  Navarra  en  la  avenida 
de  Chipila,  y  él  mismo  con  el  de  Ordenes  comenzó  á  abrir 
la  trinchera,  siendo  muy  poco  molestado  por  los  fuegos 
1816.       ¿3  iQg  insurgentes,  que  no  acostumbrados  á 
Diciembre,     vcr  ejecutar  este  género  de  trabajos,  no  co- 
nocían su  importancia,  y  habiendo  adelantado  igualmente 
los  que  se  ejecutaban  por  el  lado  que  ocupaba  el  batallón 
de  Navarra,  el  comandante  de  éste  hizo  seña  con  la  cor- 
neta, por  cuyo  medio  se  habia  establecido  ima  correspon- 
dencia telegráfica,  para  que  cesasen  los  fuegos  de  Miya- 
res,  que  podrían  hacerle  daño:  hallábase  éste  en  el  puente 
dirigiendo  las  operaciones  de  la  zapa,  cuando  á  las  ocho 
y  media  de  la  noche  del  8  de  Diciembre,  poco  después  de 
haberse  oido  correr  la  voz  en  el  fuerte  por  palabra  y  por 
campana,  se  percibieron  las  alegres  aclamaciones  de:  «¡Vi- 
va el  rey;  viva  el  general;  viva  Navarra!»  que  indicaban 
que  este  cuerpo  se  habia  posesionado  del  fuerte,  habien- 
do sido  abandonado  por  los  insurgentes.  Estos,  que  du- 
rante el  sitio  estuvieron  bajo  el  mando  de  un  cirujana 
llamado  Lazcano,  se  retiraron  dejando  nueve  piezas  de 
artillería,  una  de  ellas  de  calibre  de  á  18  y  cantidad  con- 


(1)    Gaceta  de  25  de  Enero  de  1816,  núm.  853,  fol.  83. 
{2)    ídem  de  30  de  Enero,  núm  865,  fol.  101 
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siderable  de  víveres  y  municiones.  Mijares  los  mandó 
perseguir  por  Márquez  Donallo  con  su  división  y  toda  la 
caballería  á  las  órdenes  de  Zarzosa,  hasta  la  barranca  de 
Acasónica,  desde  donde  hubo  de  retirarse  Marquea  sin 
intentar  el  paso,  por  presentarse  en  el  lado  opuesto  un 
cuerpo  considerable  de  caballería  é  infatería  dispuesto  á 
defenderlo.  (1)  La  noticia  de  la  toma  del  Puente  del  Rey, 
llegó  á  Méjico  el  dia  en  que  Morolos  fué  fusilado,  y  sir\ió 
para  hacer  olvidar  la  impresión  funesta  que  este  suceso 
habia  producido. 

»Hizo  formar  Miyares  en  el  puente,  con  los  cestones 
que  hablan  servido  para  los  trabajos  del  ataque,  en  la  al- 
tura de  la  izquierda  del  rio,  un  fuerte  al  que  dio  el  nom- 
bre del  «rey  D.  Femando  Vil,»  y  en  las  trincheras  que 
los  insurgentes  ocupaban  en  la  de  la  derecha,  construyó 
la  atalaya  que  llamó  «de  la  Concepción,»  por  recuerdo 
del  dia  en  que  se  apoderó  de  aquella  posición.  Dispuso 
que  desde  allí  regresase  á  Jalapa  el  segundo  batallón  de 
Ordenes,  conduciendo  todos  los  heridos,  habiendo  pedido 
á  Márquez  Donallo  los  de  su  división,  para  atenderlos  con 
igual  esmero  que  á  los  de  la  suya  propia,  y  mandó  aco- 
piar en  el  plan  del  rio  los  efectos  necesarios  para  cons- 
truir en  aquel  punto  el  fortin  que  se  llamó  de  «Ordenes 
militares,»  con  lo  que  quedó  formado  el  camino  militar 
de  Jalapa  al  Puente  del  Rey.  En  todas  estas  operaciones 
y  muy  especialmente  en  los  trabajos  del  ataque  del  fuer- 


(1)  El  parte  de  Márquez  Donallo  relativo  á  este  alcance,  está  á  continua- 
«ion  del  del  ataque  del  Puente  del  Rey  en  la  Gaceta  citada.  «El  enemigo,  dice, 
que  se  retiró  del  Puente  bochornosamente,  en  el  mismo  instante  que  iban  á 
terminar  sus  miserables  vidas.» 
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te,  foeron  de  grande  utilidad  los  conocimientos  de  los  dos 
hennanos  D,  Manuel  y  D.  José  Rincón,  á  quienes  por  la 
reeomandacion  de  Miyajres,  dio  el  virey  en  esta  ocasión 
el  grado  de  tenientes  coroneles  de  milicias  provinciales. 
Márquez  Donallo  salió  del  campo  con  su  división  para  re- 
gresar á  Perote  el  11  de  Diciembre,  y  Miyares  emprendió 
su  marclia  el  13  con  el  primer  batallón  de  Ordenes,  el  de 
Navarra,  toda  la  caballería  y  4  piezas,  para  apoderarse 
del  faerte  de  la  Antigua,  defendido  por  el  chino  Claudio; 
pero  habiendo  hecho  marchar  al  ataque  la  compañía  de 
cazadores  de  Navara,  lo  encontró  abandonado,  y  parecién- 
dolé  de  mejor  construcción  que  las  otras  obras  de  fortifi- 
cación de  los  insurgentes  que  habia  visto,  resolvió  con— 
servarlo  y  mejorarlo,  para  lo  cual  á  su  regreso  de  Veracruz 
en  donde  entró  el  14  de  Diciembre,  trajo  los  útiles  nece- 
sarios, quedando  con  esto  concluida  la  línea  de  puntos 
fortificados  hasta  aquella  plaza,  que  aunque  todavía  con 
las  interrupciones  que  causaban  las  partidas  que  vagaban 
en  aquellas  inmediaciones,  y  que  algunas  veces  se  avan- 
zaron hasta  á  atacar  á  Jalapa  y  saquear  sus  suburbios, 
sirvió  para  asegurar  el  camino,  hacer  frecuentes  los  con- 
voyes, y  con  esto  animar  el  comercio  con  la  capital  y 
provincias  del  interior.» 

1815.  Obtenidas  las  ventajas   referidas   por  las 

Julio  á  .  ... 

Diciembre,  tpopas  realistas,  el  brigadier  Miyares  regresó 
con  su  división  á  Jalapa  el"  22  de  Diciembre,  y  sin  déte-* 
nerse  mas  que  lo  muy  preciso,  volvió  á  salir  para  Vera- 
cruz,  de  cuya  plaza  se  le  habia  dado  el  mando  mientra.^ 
marchaba  á  ejercerlo  el  mariscal  de  campo  D.  José  Dávi- 
la  que  estaba  desempeñando  las  funciones  de  sub-inspec- 
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tor.  Su  primera  atención  al  llegar  á  Veracruz,  fué  exami- 
nar el  castillo  dé  San  Juan  de  Ulua  que  lo  encontró  en 
un  estado  deplorable.  Como  esa  fortaleza  es  la  principal 
defensa  de  aquella  ciudad  marítima,  Mijares  trató  de  po- 
nerla en  el  estado  que  correspondía  á  su  importancia. 
Era  preciso  reponer  el  cureñaje  que  casi  todo  estaba  inu- 
tilizado por  no  haberse  tenido  la  precaución  de  embrearlo, 
reparar  los  bastiones  de  la  fortaleza  batidos  por  la  mar 
que  presentaban  un  aspecto  de  próxima  ruina,  y  hacer 
otras  obras  no  menos  importantes.  Hecho  el  presupuesto 
del  costo  que  tendría  todo  lo  que  se  intentaba  hacer,  re- 
sultó que  ascendía  á  cuatrocientos  mil  duros,  cantidad 
demasiado  crecida  para  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba el  erario.  No  siendo,  pues,  posible  dedicar  esa 
suma  al  objeto  indicado,  y  no  corriendo  tampoco  riesgo 
ninfnmo  de  ser  tomado  aquel  punto  por  los  independien- 
tesüd.  no  contaban  oon  marina  ni  con  otros  elemen- 
tos  necesarios  para  batir  la  fortaleza,  se  procedió  á  eje- 
cutar únicamente  las  reparaciones  mas  ^  indispensables. 
Miyares,  durante  el  tiempo  que  tuvo  el  mando  de  la  plaza 
de  Veracruz,  no  solo  se  dedicó  á  mejorar  su  estado  de  de- 
fensa, sino  que  dispuso  frecuentes  excursiones  con  los  ba- 
tallones de  Navarra  y  de  Ordenes  al  mando  de  sus  jefes 
Llamas  y  Ruiz,  por  los  caminos  de  Jalapa  y  las  Villas. 
En  esas  excursiones  hubo  un  hecho  en  que  estuvieron  en 
notable  riesgo  de  perecer  el  capitán  de  Tulancingo  Don 
José  María  Monteros  y  el  oficial  de  igual  graduación 
Don  Manuel  Rincón.  Habiendo  el  coronel  Llamas  man- 
dado á  los  dos  expresados  capitanes  el  18  de  Febrero 
de  1816  que  hiciesen  un  reconocimiento  sobre  Acasónica, 
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un  intrépido  soldado  de  los  independientes  se  arrojó  sobre 
ellos  disparando  su  fusil  sobre  Monteros.  Afortunadamente 
para  éste,  no  salió  el  tiro,  y  entonces  dirigió  su  puntería 
sobre  Rincón.  La  suerte  favoreció  también  á  éste  último, 
pues  en  el  instante  en  que  el  independiente  iba  á  disparar, 
se  arrojó  sobre  él  un  sargento  de  la  compañía  de  Monteros, 
que  antes  que  saliese  el  tiro  hirió  mortalmente  al  intré- 
pido iQsurrecto.  (1) 

El  golpe  que  habia  recibido  el  brigadier  Miyares  en  las 
inmediaciones  de  San  Andrés  Chalchicomula,  al  caer  del 
caballo,  como  dejo  referido  en  su  lugar  correspondiente, 
Uegó  á  dejarle  muy  delicado  en  su  salud.  Deseando  reco- 
brar esta,  y  disgustado  de  la  rivalidad  que  notaba  en  al- 
gunos jefes  contra  el  virey ,  nacida  de  la  superioridad  de 
conocimientos  militares  de  éste,  se  volvió  á  España  en 
Abril  de  1816,  donde  murió  á  poco.  Miyares  fué  uno  de 
los  militares  mas  inteligentes,  activos  y  bizarros  que  en 
esa  época  pasaron  de  la  península  á  la  América.  Caracas 
puede  enorgullecerse,  con  justicia,  de  contar  en  el  catá- 
logo de  sus  muchos  y  distinguidos  hijos,  á  ese  pundono- 
roso militar  que  reunia  al  valor  y  los  conocimientos  del 
arte  de  la  guerra,  los  sentimientos  mas  nobles  de  huma- 
nidad y  de  justicia. 

1816.  ^^Pq^  el  mismo  tiempo  que  se  verificó  la 

Julio  á  .  r     ^ 

Diciembre,     llegada  de  Miyares  á  Veracruz,  habia  dis- 


(1)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman  dice  que  quien  estuvo  á  riesgro  de  perecer  fué 
el  coronel  Llamas,  rectifica  el  hecho  en  sus  adiciones  y  correcciones  al  tomo  IV 
de  su  obra,  Hist.  de  Méjico,  diciendo  que  no  fué  Llamas  sino  Monteros  y 
Riaeoii. 

Tomo  X.  6 
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puesto  el  virey  un  movimiento  combinado  para  apode-^ 
rarse  de  Misantla  y  de  Boquilla  de  Piedras  en  la  costa  de 
Barlovento,  quitando  de  este  modo  á  los  insurgentes  la 
comunicación  por  mar  con  los  piratas  de  las  Antillas  y 
con  los  Estados-Unidos.  Encargóse  la  operación  á  D.  Car- 
los María  Llórente,  á  quien  se  habia  conferido  el  mando 
accidental  de  la  segunda  división  de  milicias  de  la  costa 
del  Norte,  y  debian  concurrir  á  ella  las  tropas  de  su  man- 
do, doscientos  realistas  de  las  compañías  de  la  demarca- 
ción de  Perote,  y  ciento  veinte  soldados  de  línea  enviados 
de  Jalapa  por  el  brigadier  Castillo  Bustamante,  habiendo 
de  hallarse  todas  estas  fuerzas  sobre  Misantla  el  5  de  Ju- 
lio. (1)  Las  tropas  de  Tampico  y  su  demarcación  debian 
avanzar  para  cubrir  los  pimtos  que  Llórente  dejaba  dea- 
guarnecidos,  y  las  fuerzas  marítimas  de  aquel  puerto, 
compuestas  de  dos  lanchas  cañoneras  y  algunas  piraguas, 
hablan  de  hacer  un  ataque  á  Boquilla  de  Piedras,  á  las 
que  se  juntaron  el  bergantín  Saeta  y  goleta  Cantabria^ 
ambos  de  guerra,  á  las  órdenes  del  teniente  de  navio  Don 
Francisco  Múrias,  salidos  de  Veracruz  en  persecución  de 
los  piratas  que  infestaban  aquellas  costas.  En  Nautla  se 
reunieron  el  dia  2  Llórente  y  los  realistas  de  la  sierra  de 
Perote,  mandados  por  el  capitán  D.  Juan  de  Arteaga,  ha- 
ciendo una  fuerza  de  cuatrocientos  doce  hombres  de  todas 
armas:  siguieron  el  3  la  costa  llevando  á  la  vista  la  escua- 
drilla y  se  apoderaron  sin  oposición  de  la  barra  de  Pal- 


(1)  Véase  el  parte  de  Llórente  al  virey  en  la  Gaceta  de  15  de  Ag-osto,  nú- 
mero 778,  fol.  855  y  en  la  sig-uiente,  en  la  que  también  se  insertó  la  correspon- 
dencia de  Castillo  Bustamante  con  el  mismo  virey,  relativa  á  esta  expedición. 
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mas;  pero  no  habiendo  podido  vadear  la  laguna  Salada  y 
escaseando  el  viento  á  los  buques  para  acercarse  á  la  cos- 
ta, nada  se  pudo  intentar  sobre  Boquilla  de  Piedras,  y 
Llórente  tuvo  que  abandonar  la  empresa  y  marchar  á  Mi- 
sanüa.  por  no  dejar  comprometida  á  la  gent«  de  Jalapa 
que  debia  hallarse  sobre  aquel  punto  el  dia  5.  La  marcha 
fué  penosa  en  la  estación  de  lluvias  y  ofreció  no  poca  di- 
ficultad apoderarse  del  pueblo,  defendido  por  varios  para- 
petos colocados  á  distancia  unos  de  otros  y  por  una  fuerte 
palizada,  que  habia  habido  tiempo  para  construir,  pues 
hacia  cuatro  años  que  no  se  hablan  presentado  en  aquel 
distrito  las  tropas  reales,  y  entre  los  insurgentes  habia 
cerca  de  trescientos  milicianos  de  la  misma  di\'ision  de  la 
costa  que  Llórente  mandaba,  que  estaban  instruidos  en 
el  manejo  de  las  armas. 

tsiB  »Aimque  la  tropa  de  Jalapa  no  llegó  en  el 

Diciembre,     dia  citado,  Llorcute  estaba  demasiado  ade- 
lante en  su  empresa  para  no  procurar  darle  término  por 
sí  solo;  por  lo  que  se  decidió  á  atacar  al  pueblo  del  que 
se  apoderó  al  anochecer  del  dia  5  y  se  fortificó  en  la  igle- 
sia, único  lugar  á  propósito  para  alojar  su  tropa,  pues  las 
casas  esparcidas  sin  orden  entre  la  espesa  arboleda  de 
frutales,  no  presentaban  seguridad,  y  además  los  vecinos 
al  huir,  no  habiati  dejado  en  ellas  cosa  alguna.   Aprove- 
chando las  ventajas  de  esta  localidad,  los  insurgentes  si- 
tiaron á  Llórente  en  la  iglesia  el  dia  siíniiente,  causílndole 
bastante  mal  trepados  en  los  árboles  cuyo  follaje  los  cubría 
para  hacer  daño  sin  recibirlo.  Llórente,  para  poderse  sos- 
tener y  procurarse  el  agua  que  necesitaba,  por  la  que  era 
menester  ir  hasta  el  rio,  emprendió  descuajar  el  terreno, 
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haciendo  una  tala  en  los  árboles  frutales  que  fonnaban  la 
espesura  de  que  estaba  rodeado,  y  quemando  al  mismo 
tiempo  las  habitaciones:  pero  viendo  que  no  llegaban  las 
tropas  de  Jalapa;  que  sus  municiones  se  cousimiian;  y 
que  los  insurgentes  cada  vez  en  mayor  número  no  solo 
rodeaban  su  posición,  sino  que  iban  formando  en  el  cír- 
culo de  ella  parapetos  y  cercas  de  piedra;  resolvió  aban- 
donar el  punto  y  regresar  á  Nautla,  como  lo  verificó  el 
dia  11  teniendo  que  combatir  en  casi  todo  el  camino.  Las 
tropas  de  Jalapa,  mandadas  por  el  teniente  coronel  Luna, 
uno  de  los  oficiales  de  Miyares,  aunque  llegaron  el  dia  3 
á  Chiconcuaco,  no  pudieron  pasar  adelante  por  lo  intran- 
sitable del  camino,  desde  donde  se  volvieron  á  Naolingo, 
y  creyendo  innecesario  su  auxilio,  regresaron  á  Jalapa. 
La  escuadrilla  A  las  órdenes  de  Múrias,  causó  algún  daño 
en  las  inmediaciones  de  Boquilla  de  Piedras  y  volvió  á 
Veracruz,  no  liabiéndose  sacado  mas  fruto  de  esa  expedi- 
ción que  quemar  íi  Misantla,  perdiendo  dos  oficiales  y  no 
pocos  soldados,  dejando  á  los  insurgentes  dueños  de  aque- 
lla parte  de  la  costa.  Por  ella  se  estableció  un  tráfico  bas- 
tante activo  con  Nueva-Ürleans,  introduciéndose  algunos 
efectos  que  llegaban  hasta  Tehuacan. 

1815,  ^^Pqp  las  disposiciones  del  virey  para  acu- 

Diciembre,  mular  sobro  Morelos  todas  las  tropas  de  que 
podia  disponer,  las  que  mandaba  Monduy  en  los  Llanos 
de  Apan,  fueron,  como  antes  hemos  dicho,  á  Chalco,  y 
habiendo  tenido  que  marchar  también  la  mayor  parte  de 
las  que  allí  habian  quedado  á  las  órdenes  del  mayor  del 
batallón  primero  americano  D.  Juan  Ráfols ,  [e)  para 
auxiliar  á  Ordoñez  en  Jilotepec  que  se  temia  fuese  atacado 
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por  D.  R.  Rayón,  solo  se  habia  dejado  en  Apan  una 
«piamicion  de  ciento  cuarenta  hombres  de  Zamora  y 
Nueva-E^aña,  bajo  el  mando  del  teniente  Aei  primero 
de  estos  cuerpos,  D.  Segundo  Fernandez  de  Gamboa.  (1) 
Osomo  quiso  aprovechar  esta  ocasión  para  hacerse  dueño 
«le  aquel  pueblo,  y  al  efecto  formó  una  reunión  numerosa 
de  todas  sus  partidas  y  las  de  Inclan^  Serrano  y  Espinosa, 
llevando  la  artillería  que  habia  fundido  en  Zacatlan  Don 
Joaquin  Arellano,  y  el  27  de  Noviembre  se  presentó  de- 
lante del  lugar,  introduciéndose  fácilmente  en  el  interior 
de  él  por  no  estar  acabado  de  abrir  el  foso,  y  continuó  re- 
pitiendo vivos  ataques  hasta  el  4  de  Diciembre,  sin  lo- 
grar apoderarse  de  ninguno  de  los  puntos  fortificados  que 
fueron  valientemente  defendidos  por  la  guarnición  auxi- 
liada por  el  vecindario,  pero  causó  grandes  estragos  en  los 
edificios,  pues  penetrando  de  unos  en  otros  ftieron  incen- 
diados casi  todos,  y  además  padeció  mucho  la  tropa  y  ve- 
cinos por  la  escasez  de  agua  y  leña,  cuya  entrada  habian 
impedido  los  insurgentes.  El  virey  luego  que  recibió  avi- 
so del  peligro  en  que  se  hallaba  la  guarnición  de  Apan, 
reducida  á  la  iglesia  y  algunos  puntos  inmediatos,  mandó 
íjue  Rifols  con  su  sección  volviese  á  marchas  forzadas  á 
socorrerla:  pero  las  noticias  que  éste  tuvo  en  San  Juan 
Teotihuacan  y  que  comunicó  al  virey,  le  hicieron  creer 
í]ue  Osomo  habia  ocupado  el  pueblo  pereciendo  ó  teniendo 
que  rendirse  la  guarnición,  por  lo  que  dispuso  que  Oon- 


(1)  Todos  estos  sucesos  de  los  Llanos  de  Apan  estAn  referidos  en  las  g-acetas 
de  14  y  16  de  Diciembre  al  fin  del  tomo  VI,  y  en  el  Cuadro  histórico  de  Busta- 
mante,  tomo  II,  folio  2f52  que  termina  con  ellos  la  carta  quinta,  haciendo  jui- 
ciosas reflexiones  sobre  el  sistema  de  guerra  de  Osomo  y  su  gente. 
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eha,  dejando  la  guarda  de  Morelos  á  Bracho,  marchase  el  5 
de  Diciembre  con  toda  su  división  y  dos  piezas  de  artille- 
ría á  reparar,  si  era  posible,  el  daño  recibido.  Ráfols,  sin 
embargo  de  tales  infonnes,  continuó  su  marcha  &  Apan, 
y  cerca  de  la  hacienda  de  Ocotepec  se  encontró  (5  de  Di- 
ciembre) con  todas  las  fuerzas  de  Osorno,  quien  lo  atacó 
con  intrepidez:  pero  el  fuego  de  los  granaderos  del  pri- 
mero Americano  que  quedaron  ocultos  tras  de  una  zanja 
cubierta  de  magueyes,  y  una  carga  de  los  dragones  de 
San  Luis  mandados  por  D.  Anastasio  Bustamante,  cuyo 
valor  es  motivo  de  elogio  en  los  partes  de  todos  los  co- 
mandantes bajo  cuyas  órdenes  sirvió,  le  obligaron  á  reti- 
rarse, sufriendo  mucha  pérdida  en  el  cuerpo  escogido  que 
habia  formado  de  trescientos  ginetes  bien  armados  y  uni- 
formados, montados  todos  en  caballos  tordillos,  que  tenian 
1815.      ^\  nombre  de  los  <<Campeones  de  Morelos.» 

Julio  ¿i  .  .       ^ 

Diciembre.  Cou  el  fin  de  impedir  la  reunión  de  Concha 
con  Ráfols,  Espinosa  intentó  estorbar  al  primero  el  paso 
en  el  difícil  punto  de  Tortolitas,  (6  de  Diciembre)  en  el 
que  se  trabó  ún  combate  reñido,  y  si  bien  Espinosa  tuvo 
que  retirarse,  no  fué  sin  causar  considerable  pérdida  á 
Concha,  contándose  entre  los  muertos  que  hubo  en  su  di- 
visión, el  teniente  de  artillería  volante  D.  Cavetano  Na- 
beira,  [e)  que  era  tenido  por  oficial  de  mérito.  Concha,  ven- 
ciendo este  obstáculo,  verificó  su  reunión  con  Ráfols  (7  de 
Diciembre)  que  habia  salido  de  Apan  en  su  auxilio,  y  am- 
bas divisiones  unidas  se  dirigieron  á  Almoloya,  para  ex- 
peditar  los  conductos  del  agua  que  surten  á  aquella  po- 
blación obstruidos  por  los  insurgentes,  y  en  busca  de  Osor- 
no que  se  habia  mantenido  á  la  vista  en  las  inmediaciones 
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de  Ocotepec,  pero  se  retiró  al  aproximarse  los  realistas. 
Concha,  dejando  suficiente  guarnición  en  Apan,  volvió  á 
Méjico  en  donde  entró  el  dia  14,  y  Monduy  se  restituyó 
á  lo«  Llanos,  no  siendo  ya  necesaria  sn  división  en  los 
puntos  que  fué  á  cubrir. 

>;£ntre  los  hechos  mas  notables  de  este  ataque  de  A  pan 
porOsomo,  se  refieren  dos  en  el  parte  del  comandante 
Gamboa  al  virey,  que  hacen  conocer  todo  el  furor  de 
las  guerras  civiles:  Gamboa  recomienda  al  húsar  de  aquel 
pueblo  José  Jiménez,  que  dirigió  sus  tiros  contra  un  her- 
mano suyo  que  estaba  entre  los  insurgentes,  y  á  José  Li- 
cona,  soldado  del  mismo  cuerpo,  que  viendo  entre  aque- 
llos á  su  hijo,  lo  llenó  de  maldiciones  y  lo  desafió,  lo  que 
dio  motivo  á  que  el  hijo-,  cubierto  con  imos  paredones,  es- 
tuviese haciendo  fuego  contra  su  padre.  Concha,  que  ha- 
l)ia  venido  á  ser  el  hombre  de  confianza  del  virey,  fué 
nombrado,  á  consecuencia  de  estos  sucesos,  comandante 
ííeneral  de  los  Llanos,  y  el  dia  siguiente  á  la  ejecución  de 
Morelos  en  San  Cristóbal  Ecatepec,  marchó  con  su  divi- 
sión á  desempeñar  esta  comisión,  en  la  que  habian  probado 
con  tan  mal  éxito  sus  fuerzas  y  reputación  militar,  todos 
los  que  le  habian  precedido. 

1815.  »Para  estrechar  k  Terán  en  la  fuerte  posi- 

Julioá  .  .  .  ^ 

Diciembre,  ciou  dc  Tchuacau,  dispuso  el  virey  que  Bar- 
radas con  su  división,  combinando  su  marcha  con  La 
Madrid,  comandante  de  Izúcar,  atacase  el  punto  de  Te- 
peji  de  la  Seda.  Terán  conociendo  que  éste  no  podría  re- 
sistir, previno  el  golpe  saliendo  con  una  fuerza  de  qui- 
nientos hombres  en  busca  de  Barradas,  que  se  encerró  en 
¡a  hacienda  del  Rosario,  á  veinticinco  leguas  de  Tehua- 
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(;au,  colocando  un  cañón  á  la  puerta:  una  descarga  á 
metralla  de  éste  á  quema  ropa,  voló  al  capitán  D.  Fran- 
cisco Arévalo,  que  mandaba  la  infantería  de  Terán  que 
avanzó  sobre  el  enemigo,  la  que  retrocedió  en  desorden 
vista  la  muerte  de  su  jefe:  la  dura  reprensión  de  Terán, 
que  echó  en  cara  á  los  soldados  «que  solo  sabian  hacer 
re\oluciones  en  Tehuacan,»  y  la  actividad  y  presencia 
de  ánimo  del  teniente  coronel  I).  Evaristo  Fiallo,  que 
aunque  iba  en  clase  de  voluntario,  se  encargó  entonces 
del  mando,  hicieron  que  se  reorganizase  la  columna  para 
volver  al  ataque:  Barradas  emprendió  su  retirada  á  Pue- 
bla, sin  intentar  reimirse  con  La  Madrid,  habiendo  per- 
dido, según  su  parte  al  virey,  en  las  cargas  que  le  dio  la 
caballería  de  Terán,  el  capitán  D.  Manuel  Escalante,  el 
alférez  D.  José  Antonio  Cardona,  nueve  soldados  muertos 
y  diez  heridos.  (1) 

» Durante  la  ausencia  de  Teráai  en  esta  expedición, 
quedaron  mandando  en  Tehuacan  los  otros  dos  indiiiduos 
de  la  comisión  ejecutiva,  que  lo  hablan  sido  del  gobierno, 
Alas  y  Cimiplido,  y  estaban  ya  en  libertad  los  diputados 
del  congreso,  sin  haber  en  la  ciudad  otra  tropa  que  la  que 


(1)  Este  parte  no  se  publicó  en  la  Gaceta.  Calleja,  que  se  burlaba  {\  vece» 
de  los  partes  pomposos  y  exagrerados  de  los  comandantes,  encontrándolo  iuin- 
telig'ible  lo  devolvió,  previniendo  que  <¿se  comentase  y  se  le  diriíriese  con  in- 
forme del  estado  mayor  de  Puebla,»  el  cual  se  redujo  d  decir,  que  Barradas  no 
habia  sabido  sacar  partido  de  su  triunfo,  y  que  se  habia  retirado  por  saber  que 
iban  (\  cargtir  sobre  él  mayores  fuerzas.  He  segr uido  con  respecto  á  estos  su- 
cesos, lo  que  dice  TeWín  en  su  segrunda  manifestación  fol.  44,  y  Bustamante, 
C:uadro  histórico,  tom.  III,  fol.  035. 
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había  formado  la  escolta  del  mismo  congreso.  Sin  embar-    " 
go,  ni  éstos  ni  sus  adictos  intentaron  sii  reposición,  lo  que 
prueba  que  ellos  mismos  veian  que  no  tenian  partido  al- 
guno que  los  sostuviese,  ni  allí  ni  en  las  otras  provincias. 
Él  riesgo  de  una  reacción  parecia  tan  inminente,  habien- 
do trascurrido  pocos  dias  desde  que  la  revolución  se  efec- 
i®^®       tuó,  y  llevando  consigo  Terán  la  tropa  que  la 
Diciembre,     habia  hccho,  quo  el  canónigo  Velasco,  muy 
temeroso  del  resultado  que  con  respecto  á  él  pudiera  tener 
un  retroceso,  por  haber  sido  uno  de  los  mas  activos  pro- 
movedores de  la  disolución  del  congreso,  tomó  el  mayor 
empeño  en  acompañar  &  Terán:  desde  que  se  indultó  en 
Oajaca,  perdió  Velasco  el  grado  de  brigadier  ó  mariscal 
de  campo  que  tenia,  el  que  no  se  le  volvió  íi  dar,  aunque 
otra  vez  se  presentó  en  las  banderas  de  la  insurrección: 
estaba  por  tanto  sin  empleo,  y  habiendo  rehusado  Terán 
llevarlo  en  clase  de  voluntario,  ocurrió  al  extraño  expe- 
diente de  sentar  plaza  de  dragón  en  la  caballería  que  iba 
á  salir:  Terán  á  la  primera  jomada,  en  la  hacienda  de  Ci- 
piapa,  dio  la  orden  siguiente:   <^E1  dragón  doctor  Fran- 
cisco Lorenzo  de  Velasco,  pasará  de  ordenanza  perpetuo 
al  lado  del  comandante  de  la  división.»  Con  esto  dejó  de 
sfr  soldado  y  siguió  en  compañía  de  Terán.  Est^  consi- 
deró la  ventaja  obtenida  sobre  Barradas,  como  un  suceso 
glorioso  que  daba  lustre  al  nuevo  gobierno,  y  la  tranqui- 
lidad de  que  disfrutó  Tehuacan,  como  una  sanción  de  la 
revolución  que  se  acababa  de  hacer:  á  su  regreso  á  aque- 
lla ciudad  confirió  el  mando  del  batallón  de  Hidalgo  á 
Fiallo,  aunque  siempre  se  habia  manifestado  su  contrario, 
é  hizo  celebrar  solemne  sufragio  de  honras  por  Arévalo, 
Tomo  X.  7 
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en  que  predicó  la  oración  fúnebre  el  dragón  doctor  Ve- 
lasco.  (1) 

181S.  »Nq  f^é  solo  la  pérdida  de  Morelos  la  que 

Julio  á  .  ^,  ..11 

Diciembre,  los  insurgentes  sufrieron  en  Diciembre  de 
este  año;  tu\deron  también  que  lamentar  la  de  D.  Fran- 
cisco Rayón.  Tenia  éste  bajo  su  mando  el  distrito  de  Tlal- 
pujahua,  y  habiendo  sido  sorprendido  por  Aguirre  en 
Diciembre  del  año  anterior,  cuando  Llano  estaba  sobre 
Cóporo,  el  P.  D.  Juan  Antonio  Romero,  vicario  del  mis- 
mo Tlalpujahua  y  imo  de  los  encargados  de  propagar  la 
guerra  por  aquel  rumbo,  que  fué  fusilado  cerca  de  la  er- 
mita de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  aquel  mineral,  á  cuyos 
habitantes  se  impuso  además  una  fuerte  contribución, 
D.  F.  Rayón  publicó  con  este  y  otros  motivos  ima  procla- 
ma, que  comenzaba  y  acababa  con  estas  palabras:  «Ven- 
ganza, sangre  y  destrucción  contra  el  enemigo,».  (2)  en 
la  que  refiriendo  la  conducta  sanguinaria  de  los  realistas, 
in\ita  A  los  soldados  americanos  á  separarse  de  sus  ban- 
aderas y  &  alistarse  bajo  las  de  la  insurrección,  declarando 
guerra  á  muerte  á  los  que  no  lo  hiciesen.  Hallándose 


(1)  Tanto  Rosains  como  BuBtamante,  hablan  muy  desventajosamente  de 
Arévalo,  llamándolo  el  primero,  «el  lego.»  porque  dice  haberlo  sido  en  un  con- 
vento. Terán  por  el  contrario,  lo  recomienda  como  un  oflcial  valiente,  y  lo 
confirma  su  honrosa  muerte.  Con  motivo  de  las  honras  que  por  él  hizo  cele- 
brar Terán.  se  queja  Bustamante  de  que  éste  no  mandase  decir  ni  un  responso 
por  Morelos.  no  obstante  las  instancias  del  mismo  Bustamante,  y  de  que  diese 
un  baile  por  la  lleguda  del  congreso  á  Tehuacan,  cuando  aquel  acababa  de  ser 
hecho  prisionero»  de  donde  concluye,  que  la  prisión  y  muerte  de  Morelos,  mas 
bien  fué  motivo  de  satisfacción  que  de  sentimiento  para  Terán. 

(2)  Bustamante  la  copia  en  el  Cuadro  histórico,  t.  III,  fol.  200. 
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ahora  en  Tlalpujahua  é  informado  de  ello  Aguirre,  (1) 
dispuso  sorprenderlo  saliendo  de  Ixtlahuaca  el  30  de  No- 
viembre á  las  diez  de  la  noche,  con  ciento  ochenta  drago- 
nes de  los  regimientos  de  España,  Méjico  y  Fieles  del 
Potosí,  y  axmque  mediase  la  distancia  de  quince  leguas, 
al  amanecer  el  1/de  Diciembre,  tenia  ya  tomados  los 
caminos  que  salen  de  Tlalpujahua  en  diversas  direccio- 
nes. Rayón  con  cien  hombres  intentó  forzar  el  paso  por 
el  del  mineral  del  Oro,  que  estaba  custodiado  por  el  te- 
niente D.  Tomás  Suero  con  sesenta  y  cinco  Fieles;  pero 
qnedó  prisionero  con  muchos  de  los  suyos  y  fué  pasado  por 
las  armas  en  Ixtlahuaca.  Sus  hermanos  dirigieron  desde 
Capero  por  medio  de  Aguirre  dos  pliegos,  el  uno  al  virey 
y  el  otro  al  arzobispo,  no  proponiendo  ningunas  condicio- 
nes admisibles  para  salvar  la  vida  de  D.  Francisco,  sino 
reclamando  con  palabras  duras  los  derechos  de  guerra,  lo 
que  en  vez  de  ser  útil  al  prisionero  abrevió  su  muerte  que 
el  virey  aprobó,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  en 
aqneUos  mismos  dias,  le  dio  Aguirre  parte  de  haber  sido* 
fosilados  por  los  insui^entes  el  comandante  de  Tepeji 
del  Rio,  Corral,  con  los  oficiales  que  fueron  cogidos  con 
él  y  diez  y  siete  soldados,  según  otra  vez  hemos  dicho. 

»Encontrando  en  todas  partes  y  en  todas  las  acciones 
importantes  á  los  Fieles  del  Potosí,  será  bien  decir  cual 
era  la  distribución  de  este  cuerpo.  Componíase  de  seis 
escuadrones  y  estaba  repartido  en  diversos  y  distantes  lu- 
gares, por  escuadrones  y  compañías:  el  primero  á  las  ór- 


(Ij    Véase  el  parte  de  Aguirre  y  la  contestación  del  virey,  Gaceta  de  7  de 
Diciembre,  nvlm.  831,  fol.  1315. 
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denes  del  comandante  del  cuerpo  D.  Pedido  Menezo,  se 
hallaba  empleado  en  la  serranía  que  divide  el  valle  de 
Méjico  de  los  de  Toluca  y  Cuernavaca,  y  custodiaba  los 
caminos  que  conducen  á  estas  poblaciones,  distinguiéndo- 
se en  este  servicio  el  capitán  D.  Vicente  Lara:  otro  ope- 
raba en  el  camino  de  Veracruz  bajo  el  mando  de  Don 
Pedro  Zarzosa:  varias  compañías  estaban  en  Izúcar  con 
1816.  La  Madrid  y  Béistegui;  en  Tlapa  con  el  ca- 
Diciembre.  pitan  I).  Juau  Isidro  Marrón,  comandante  de 
aquel  pueblo;  en  la  costa  del  Sur,  en  la  división  de  Ap- 
mijo  bajo  el  mando  de  Miota,  y  en  Teloloapan  con  el 
teniente  coronel  Gómez  Pedraza,  cuyo  teniente  Irureta  {e) 
y  alférez  Pedrosa,  eran  hombres  de  señalado  valor:  Aguir^ 
re  tenia  un  escuadrón  en  Ixtlahuaca,  en  el  que  servían 
Amador,  Barragan  y  Moctezimia;  otro,  Pesquera,  en  Sal- 
vatierra y  sus  inmediaciones;  y  el  último  Orrantia,  en  el 
Bajío  de  Guanajuato,  habiendo  en  todas  estas  secciones 
oficiales  de  mucha  nombradía. 

•  »Eii  este  período  fué  también  cogido  y  fusilado  Casi- 
miro Gómez,  que  vimos  haber  sido  indultado  en  Junio  de 
1813  cuando  fueron  aprehendidos  los  Villagranes.  Ha- 
biendo vuelto  á  la  revolución,  pasó  á  la  sierra  de  Mexti- 
tlan  y  fué  aprehendido  en  principios  de  Noviembre  por  el 
capitán  D.  Antonio  Castro,  comisionado  por  Piedras,  co- 
mandante de  Tulancingo,  para  recorrer  con  una  compañía 
de  realistas  de  aquel  lugar  los  pueblos  á  los  cuales  hubie- 
sen concurrido  algunos  insurgentes,  para  celebrar  con 
embriaguez  y  desórdenes  las  ofrendas  que  los  indios,  por 
antigua  costumbre,  hacen  el  dia  de  finados.  Castro,  uni- 
do con  D.  Rafael  Duran,  capitán  de  realistas  de  Acatlan, 
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encontró  y  dispersó  en  las  inmediaciones  de  la  hacienda 
de  Tenango  el  2  de  No\iembre  una  partida  de  insurgen- 
tes, y  en  el  alc^^nce  fué  cogido  Gómez  y  fusilado  con  otros 
en  Tulancingo:  su  cabeza  la  mandó  poner  Piedras  en  la 
cumbre  de  la  barranca  de  Sta.  Mónica,  teatro  principal 
de  las  correrías  de  Gómez.  (1) 

»Falleció  en  Méjico  el  7  de  Julio  de  este  año,  el  te- 
niente general  D.  Pedro  Garibay,  á  la  edad  de  ochenta  y 
ocho  años  y  setenta  y  cuatro  de  servicio  en  el  ejército, 
desde  que  comenzó  su  carrera  en  1741,  habiéndose  halla- 
do en  las  guerras  de  Italia  de  aquel  tiempo.  (2)  La  revo- 
lución lo  elevó  al  vireinato  cuando  fué  depuesto  Iturriga- 
ray,  y  premiados  los  seridcios  que  entonces  prestó  en  el 
anpleo  de  teniente  general  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III, 
pasó  el  resto  de  sus  dias  en  el  retiro  y  olvido  de  que  solo 
le  habia  sacado  una  circunstancia  tan  extraordinaria. 
Murió  también  en  12  de  Noviembre,  en  Monterey,  el 
obispo  de  aquella  diócesis  1).  Primó  Feliciano  Marin:  (3) 
habia  sido  capellán  de  la  capilla  real  de  Madrid,  y  traba- 
jaba con  el  cardenal  Sentmanat  y  D.  Joaquin  Lorenzo 
ViUanueva,  en  formar  un  breviario  para  el  uso  de  la  mis- 
ma capilla.»  (4) 

181 B.  La  suerte  de  las  armas  habia  sido  marca- 

Julio  á 

Diciembre,  damcute  Contraria  &  las  tropas  independien- 
tes en  los  últimos  dos  meses  del  año.  Las  desgracias  sufri- 


(1)  Partes  de  Piedras  y  Castro  en  la  Gaceta  de  25  de  Noviembre,  núin.  82G, 
fol.  1278. 

(2)  Gaceta  de  8  de  Agosto,  núm.  77o,  fol.  838. 

(3)  ArecUederreta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 

(4)  Memorias  de  ViUanueva. 
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(las  durante  ese  período,  fueron  sensibles  para  los  adictos  á 
la  revolución,  siendo  lamas  notable  de  ellas  la  pérdida  de 
Morolos  que  privaba  á  la  causa  de  la  independencia  del 
mas  inteligente  de  sus  caudillos.  Mientras  los  que  com- 
batian  por  la  emancipación  de  la  patria  lamentaban  los 
reveses  sufridos,  el  partido  realista  se  manifestaba  con- 
tente, acariciando  la  esperanza  del  pronte  termino  de  la 
lucha.  A  dar  creces  á  su  satisfacción  concurrió  la  llegada 
del  convoy  de  Acapulco  que  entró  en  Méjico  el  14  de  Di- 
ciembre, conduciendo  los  efectes  de  la  nao  de  China,  fra- 
gata Victoria,  desembarcados  en  aquel  puerto.  El  convoy 
liabia  salido  de  Acapulco  el  12  de  Setiembre,  llevando  tres 
mil  quinientos  treinta  y  cinco  fardos,  de  los  cuales  dos  mil 
ciento  sesenta  y  uno  eran  de  efectos  de  China.  Desde  que 
se  puso  en  camino  para  la  capital  estuvo  cuidadoso  el  co- 
mercio, temiendo  que  se  apoderasen  de  él  las  fuerzas  in- 
dependientes. En  Tixtla  se  detuvo  algim  tiempo,  y  pasó 
con  muchas  dificultades  los  rios  del  Papagayo  y  Mexcala, 
teniendo  la  fuerza  que  le  custodiaba  que  hacer  frente  á 
las  fuertes  partidas  que  se  presentaban  atraídas  por  el 
deseo  de  apoderarse  de  la  rica  presa.  La  tropa  que  escol- 
taba el  convoy  iba  al  mando  del  comandante  D.  Juan  Ber- 
nal,  á  quien  el  coronel  Armijo  habia  encalcado  que  cami- 
nase con  tedas  las  precauciones  debidas,  á  fin  de  evitar  que 
los  independientes  encontrasen  conyuntura  á  propósito 
para  atacarle  en  la  larga  extensión  que  ocupaba.  La  reco- 
mendación fué  exactamente  obsequiada,  y  el  convoy  entró 
en  Méjico  sin  que  hubiese  tenido  mas  pérdida  que  la  de 
seis  piezas  de  lona  y  seis  de  un  género  de  algodón,  de  poco 
valor,  llamado  ^gaman.» 
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Como  los  gastos  de  la  guerra  eran  considerables,  el  vi- 
re j  Calleja  se  vio  precisado  en  ese  año  á  aiunentar  algu- 
nas de  las  contribuciones  ya  establecidas,  y  en  decretar  otras 
nuevas,  á  propuesta  de  la  junta  de  arbitrios.  En  lugar  del 
cinco  por  ciento  que  los  dueños  de  fincas  urbanas  y  los 
inquilinos  habian  estado  pagando,  se  les  exigió  el  ocho 
por  ciento  de  los  arrendamientos  á  los  dos,  obligando  al 
propietario  á  la  exhibición  del  todo.  Por  cada  bestia  que 
se  tuviese  en  las  caballerizas  para  lujo  y  regalo  del  dueño, 
se  impuso  un  duro  al  mes,  y  se  estableció  ima  lotería  for- 
zosa, haciéndose  dos  sorteos  anualmente,  uno  para  la  ca- 
pital, y  el  otro  para  el  resto  de  la  Nueva-España.  Todos 
los  pasos  necesarios  se  dieron  para  plantear  la  expresada 
lotería;  pero  no  llegó  á  llevarse  á  efecto,  ni  á  hacerse  im 
solo  sorteo. 

«Admirable  es  por  cierto,  dice  D.  Lúeas  Alaman  con 
sobrada  razón,  «cómo  podia  el  virey  cubrir  los  gastos  de 
una  guerra  tan  activa,  en  que  mantenia  tantas  tropas  en 
tan  diversas  provincias,  con  los  recursos  á  que  habia  que- 
dado reducida  la  real  hacienda:  el  principal  de  estos  con- 
sistía en  los  productos  de  la  renta  del  tabaco;  las  alcabalas, 
aunque  aumentadas  al  doble,  eran  una  entrada  eventual 
1816.  qyj^Q  dependía  de  la  llegada  de  los  convoyes; 
Diciembre,  los  dorechos  de  platas  habian  bajado  mucho 
por  1^  decadencia  de  la  minería ;  lo  mismo  habia  sucedido 
con  la  parte  decimal  correspondiente  al  gobierno,  aunque 
los  comandantes  se  aprovechaban  de  la  totalidad  de  los 
diezmos,  tomando  cuanto  entraba  en  los  diezmatorios  de 
los  distritos  de  su  mando,  y  la  misma  diminución  habian 
sufrido  todos  los  demás  ramos,  sin  que  llenasen  esta  baja 
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los  productos  de  las  nuevas,  contribuciones,  hal3Íendo  ade- 
más establecidas  otras  para  el  pago  de  los  realistas  de 
cada  población.  Sin  embargo,  no  solo  los  gastos  de  la 
guerra  fueron  cubiertos,  sino  también  los  sueldos  de  los 
empleados  de  la  clase  civil  y  judicial,  siendo  raros  los  me- 
ses en  que  se  demoró  por  algunos  dias  la  paga,  y  axmque 
en  España  se  estableció  por  «máximo»  de  estos  en  la  pe- 
nínsula la  suma  de  dos  mil  pesos  y  se  previno  que  en  Nue- 
va-España lo  fuese  la  de  tres  mil,  nimca  se  observó  esta 
orden,  habiendo  continuado  los  empleados  percibiendo  sus 
antiguas  asignaciones.  Tampoco  se  cumplió  la  de  susti- 
tuir alguna  nueva  contribución  sobre  los  indios  y  cas- 
tas en  lugar  del  tributo,  cuya  abolición  confirmó  el  rey, 
porque  juzgando  aventurado  tal  establecimiento  en  las 
circunstancias,  el  real  acuerdo  empleó  el  medio'  que  se 
usaba  siempre  que  se  quería  eludir  el  cumplimiento  de 
alguna  disposición  de  la  corte,  que  era  formar  un  largo 
expediente  instructivo ^^  en  cuyos  trámites  se  dejaba  pasar 
mucho  tiempo,  hasta  que  variaban  las  circunstancias  ó 
caia  en  desgracia  el  ministro  autor  de  la  idea:  en  el  caso 
presente  se  acordó  que  cada  intendente,  con  presencia  del 
estado  de  la  respectiva  provincia,  pusiese  lo  que  creyese 
oportuno,  para  que  con  vista  de  todos  estos  informes,  el 
real  acuerdo  consultase  lo  que  tuviese  por  mejor,  lo  que 
no  llegó  á  verificarse.» 

Así  terminó  el  año  de  1815.  El  gobierno  vireinal  con 
lisonjeras  esperanzas  de  terminar  en  breve  tiempo  la  re- 
volución por  la  muerte  de  Morolos,  la  victoria  alcanzada 
en  el  Puente  del  Rey,  y  por  los  triunfos  conseguidos  en 
el  interior. 
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Los  independientes,  fortificándose  en  los  puntos  que 
juzgaban  serian  atacados,  y  levantando  fuerzas  con  que 
continuar  la  lucha  sin  desanimarse  por  los  reveses  sufridos  • 

Entre  tanto  el  país  veia  muerta  su  industria,  paralizado 
el  comercio,  arruinada  la  agriculturtf  y  en  aumento  lamen- 
table la  miseria.  ^ 

Veremos  si  los  sucesos  del  ano  (fe  1816,  que  iba  á  en- 
trar, mejoraron  ó  pusieron  en  peor*tado  su  situación. 


Tomo  X.  8 


CAPITULO  II. 


Número  de  tropas  que  tenia  el  partido  independiente  cuando  fué  hecho  prisio- 
nero Morelos.— litios  que  ocupaban.— Se  da  á  conocer  el  territorio  llamado 
el  Bajío.— Recursos  con  que  contaban  los  independientes  para  mantener  sus 
tropas.— Disposiciones  tomadas  por  el  jefe  realista  Concha  en  los  llanos  de 
Apan.— Orden  de  Osorno  para  quemar  las  haciendas  en  que  se  abastecían 
los  realistas  y  las  iglesias  de  los  pueblos  que  les  serrian  de  defensa.— Se  in- 
dultan varios  jefes  principales.— Operaciones  militares  en  Tulancingo.— Ac- 
tividad de  los  realistas  en  perseguir  á  las  partidas  independientes.— Se  de- 
claran por  la  causa  realista  los  indios  de  los  alrededores  de  Tutotepec— Se 
baten  alg'unos  de  ellos  con  una  fuerza  independíente,  en  el  Pedregal  de  la 
Venta.— Valor  de  las  indias  que  acompañaban  á  sus  maridos.— Hecho  nota- 
ble de  la  joven  india  María  Cordero.— Indulto  de  D.  Mariano  Guerrero  y 
otros.— Abandona  Osorno  los  llanos  de  Apan.— Operaciones  militares  en  la 
Huasteca.- El  P.  Vi Uaverde.— Derrotan  los  realistas  á  los  independientes  en 
Tlaxcalan tongo.— Indulto  del  jefe  independiente  D.  Rafael  Villagran.— Muer- 
te de  Afilar.— Asesinato  de  Arroyo.— Operaciones  militares  del  jefe  realista 
Hevia  en  el  valle  de  San  Martin.— Es  derrotado  el  comandante  realista  de 
Cholula  D.  Calixto  González  de  Mendoza  en  la  hacienda  de  la  Uranga  por  Vi- 
cente Gomes.— Varias  acciones  en  las  inmediaciones  de  Méjico.— Bl  guerri- 
llero Colin  derrota  á  una  partida  realista.— Pierde  el  jefe  independiente  Li- 
ceaga,  atacado  por  los  realistas,  veinticinco  muías  cargadas  con  varios  efec- 
tos y  con  su  equipaje.— Se  indulta  Epitacio  Sánchez  y  persigue  tenazmente 
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á  los  independientes.-^Muerte  del  gruerrillero  Enseña.— Camino  de  Queréta- 
ro.— Operaciones  militares  en  el  departamento  de  Tehuacan  y  la  Mixteca.— 
Expedición  de  Terán  á  la  costa  para  hacerse  de  un  puerto.— Trabajos  que  su- 
fre en  ella.— Mal  resultado  de  la  expedición.— Muerte  del  canónigo  Velaaco. 
— Vuelve  Terán  á  Tehuacan  de  su  expedición  á  la  costa.— Estado  que  guar- 
daban las  provincias  de  Méjico,  Puebla,  Veracruz  y  Oajaca. 


1816. 


1816,  Los  triunfos  alcanzados  por  las  annas  rea- 

Eneroá  Junio,  üstas  en  los  últimos  meses  del  año  de  1815, 
hicieron  que  empezase  el  de  1816  bajo  un  aspecto  risueño 
para  el  gobierno  vireinal.  Libre  el  camino  de  Veracruz  á 
Méjico  y  restablecidas  en  gran  parte  las  comunicaciones 
de  todas  las  provincias  con  la  capital  del  reino,  el  comer- 
cio empezó  á  tomar  nuevo  vigor  y  las  rentas  reales  au- 
mentaron bastante.  La  muerte  de  Morelos,  aunque  no 
habia  hecho  desmayar  á  los  adictos  á  la  revolución,  no 
dejó  sin  embargo  de  ser  un  motivo  á  que  las  filas  de  las 
fuerzas  independientes  de  la  tierra  caliente  fuesen  disminu- 
yendo, puesto  que  habia  muy  pocos  que  se  afiliasen  en 
ellas  desde  la  muerte  del  valiente  caudillo.  Habian  su- 
cumbido los  mas  distinguidos  jefes  de  la  independencia, 
los  que  habian  dado  un  impulso  verdaderamente  asom- 
broso á  la  revolución,  y  parecia  que  esta  marchaba  des- 
cendiendo rápidamente  á  su  desaparición,  por  la  discordia 
y  la  desunión,  aunque  no  faltaban  aun  en  ella  hombres 
de  capacidad,  de  patriotismo  y  de  notable  valor. 

La  causa  de  la  independemcia  contaba  cuando  el  con- 
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greso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia  se  pusieron  en 
camino  para  Tehuacan  custodÍ9.dos  por  Morelos,  según 
los  informes  que  éste  diá  á  los  jueces  de  la  jurisdicción 
unida,  (1)  con  veinticinco  á  veintisiete  mil  hombres,  du- 
dando entre  estos  dos  ntmeros,  porque  no  habia  recibido 
de  algunos  jefes  antes  de  ponerse  en  marcha  los  respecti-- 
vos  estados  de  la  fuerza  que  tenian,  contándose  entre 
ellos  Osomo  y  Rayón.  Las  piezas  de  artillería  ascendian 
á  doscientas,  de  diversos  calibres,  aimque  mal  construidas 
algunas,  incluyéndose  en  ese  número  de  cañones  los  que 
se  hallaban  situados  en  las  baterías  de  los  puntos  fortifi- 
cados de  Cóporo  y  Chápala:  los  fusiles  llegaban  á  ocho 
mil,  no  todos  en  muy  buen  estado^  y  las  pistolas  á  doe 
mil  jMures.  Las  fuerzas  estaban  distribuidas  en  el  órdan 
siguiente:  en  Tehuacan  y  puntos  inmediatos  que  recono-* 
eian  al  coronel  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán  habia  dos  mil 
hombres,  perfectamente  armados  y  disciplinados.  Las  par- 
tidas de  caballerías,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  Arroyo, 
Luna  y  Machorro,  provistas  de  buenos  caballos  y  arma- 
mento, dependian  del  mismo  jefe.  D.  Guadalupe  Victoria 
que  operaba  en  la  provincia  de  Yeracruz,  tenia  una  fuerza 
igual  en  número;  pero,  en  su  mayor  parte,  indisciplinar 
da,  aunque  valiente,  compuesta  casi  toda  de  hombres  del 
campo  &  caballo,  llamados  jarochos:  (2)  Osomo  contaba 


(1)  Declaración  de  Morolos  de  26  de  Noviembre,  cuaderno  segundo  de  su 
causa. 

(2)  Bn  las  provincias  del  interior  de  Méjico,  de  los  países  frios  y  templados, 
se  les  dá  á  los  hombres  del  campo  que  desempefian  sus  ocupaciones  á  caballo, 
el  nombre  de  «rancheros,»  derivado  de  la  voz  rancho  que  se  aplica  á  una 
hacienda  corta  de  campo,  6  á  una  parte  de  una  grande  que  está  dividida  en  ran* 
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en  los  llanos  de  Apan  con  dos  mil  ginetes  en  excelentes 
caballos  y  con  buenas  armas,  pudiendo  disponer  de  <nia— 
yor  número  en  los  momentos  precisos;  Espinosa,  Serrano^ 
Inclan,  Vicente  Gómez,  y  Mariano  Guerrero  y  Falcon 
por  el  lado  de  Tulancingo,  con  sus  respectivas  partidas, 
también  de  caballería,  hacian  parte  de  este  número. 

18 le.  En  la  Mixteca,  tenia  Sesma,  el  joven, 

Bnero  á  Junio,  iiojiibre  CU  quicu  Morolos  reconoco  capacidad 
y  bellas  dotes,  quinientos  hombres  bien  disciplinados  y 
con  buenas  armas.  Parece  que  en  ese  número  estaba  com- 
prendida la  gente  que  mandaba  D.  Vicente  Guerrero,  de 
quien  Morolos  no  llegó  &  hacer  especial  mención.  Las 
tropas  de  que  disponía  Rayón  ascendían  á  seiscientos  hom- 
bres armados,  incluyéndose  en  este  número  la  fuerza  que 
tenia  en  el  cerro  de  Cóporo,  la  partida  de  Vargas  en  el 
valle  de  Toluca,  la  de  Epitacio  Sánchez  en  la  serranía  de 
la  villa  del  Carbón,  la  de  Enseña  en  el  rumbo  de  Tula  y 
otras  varias  mandadas  por  jefes  subordinados  á  Rayón. 
En  la  costa  del  Sur  habia  quedado  D.  Pablo  Galiana, 
hermano  del  finado  y  valiente  D.  Hermenegildo,  con  dos- 
cientos hombres,  en  lugar  de  D.  Nicolás  Bravo  que  habia 
marchado  con  el  congreso,  de  cuya  custodia  se  le  encar- 
gó cuando  Morolos,  como  hemos  visto,  emprendió  su  fu- 
nesta marcha  á  Tehuacan.  A  los  doscientos  hombres  con 
que  D.  Pablo  Galiana  quedó  en  el  Sur,  deben  agregarse 
varias  pequeñas  partidas  sueltas,  mal^armadas,  á  excepción 
de  la  de  Montesdeoca  que  tenia  doscientas  armas  de  fuego 
y  se  hallaba  en  el  camino  de  Acapulco.  En  Zacatula  estaba 

eberías  6  ranchos.  A  los  que  desempefian  los  mismos  quehaceres  en  las  hacien> 
^daa  de  Veracriiz  ae  lea  da  el  nombra  de  4jarocho8.» 
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Avila  con  cien  hombres  armados  de  fusiles  y  trescientos 
con  lanzas,  machetes  y  flechas;  pero  no  podia  tener  jun- 
tos mas  que  los  cien  primeros  porque  carecia  de  recursos 
para  sostener  toda  su  división.  La  fuerza  que  habia  tenido 
Muñiz  en  las  cercanías  de  Yalladolid,  que  constaba  de 
quinientos  hombres,  se  hallaba  á  cargo  del  P.  Carbajal, 
estaba  bien  armada,  y  solia  aumentarse  con  número 
igual,  aunque  con  inferiores  armas,  cuando  se  emprendía 
alguna  expedición.  Ocupando  la  laguna  de  Zacapo  estaba 
con  una  fuerza  de  ochocientos  hombres  armados  y  número 
igual  sin  armas,  D.  Benigno  Yarza,  que  habia  sido  secre- 
tario de  la  junta  de  Zitácuaro  y  que  era  en  esos  momen- 
tos mariscal  de  campo.  D.  José  María  Vargas,  que  no 
debe  confundirse  con  el  otro  Vargas  del  valle  de  T)[>- 
luca,  tenia  bajo  su  mando  setecientos  hombres  con  fu- 
siles; de  esa  fuerza,  doscientos  soldados  se  hallaban  situa- 
dos en  la  laguna  de  Chápala,  y  los  demás  expedicionaban 
^n  las  riberas  de  la  extensa  laguna.  En  el  pueblo  de  Do- 
lores, en  que  se  dio  principio  á  la  revolución  el  16  de 
Setiembre  de  1810,  se  hallaba  el  cura,  mariscal  de  cam- 
po Correa,  mandando  la  división  que  habia  sido  de  Fer- 
nando Rosas,  y  que  contaba  con  cuatrocientos  fusiles.  En 
la  provincia  de  Zacatecas  se  hallaba  Rosales  con  tres- 
cientos soldados  bien  armados;  recorrían  varias  partidas 
la  Sierra  Gorda,  las  inmediaciones  de  Huichapan  y  la 
Huasteca  hasta  tocar  la  costa  del  Norte  de  Veracruz^  y 
ocupaba  el  P.  Torres  con  ochocientos  hombres  bien  ar- 
mados el  Bajío. 

1816.  Como  con  frecuencia  se  hace  mención  del 

Eaero  á  Junio,  gjgío  CU  osta  historia,  siu  que  SO  haya  dado  á 
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conocer  el  territorio  que  comprende,  me  detendré  á  dar  al- 
gunas noticias  que  instruyan  al  lector  que  no  ha  estado 
en  aquel  país,  lo  que  se  comprende  en  Méjico  bajo  la  de- 
nominación expresada.  En  el  centro  de  la  antigua  Nuevar 
España  y  actual  República  Mejicana,  encierran  las  mon- 
tanas un  círculo  que  tiene  cuarenta  leguas  de  diámetro, 
atravesando  hacia  el  Sur  por  el  rio  Grande,  el  cual,  abrién- 
dose una  salida  estrecha  entre  las  asperezas  de  los  cerros, 
ha  dado  fundamento  á  que  se  opine  que  ese  inmenso  espa- 
cio 6  círculo,  fué  en  época  remota  un  inmenso  lago,  cuyo 
fondo,  nivelado  por  las  aguas,  Uegó  á  formar  la  mas  fértil 
llanura  del  vasto  suelo  de  Méjico,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  «Bajío  de  Guanajuato,»  cuya  rica  capital  lleva 
esta  segunda  denominación.  Esa  parte  del  país,  que  con- 
tiene dentro  á  toda  la  provincia,  y  que  es  la  mas  poblada 
porque  está  enriquecida  de  hermosas  poblaciones  y  exten- 
sas haciendas  de  campo  perfectamente  cultivadas,  confina 
al  Norte  con  el  Estado  de  San  Luis  Potosí;  con  el  de 
Querétaro  por  el  Oriente;  por  el  Sur  con  Morelia,  y  con 
Jalisco  y  Aguas-Calientes  por  el  Poniente.  Abarca  su  su- 
perficie mil  cuatrocientas  cincuenta  y  dos  l^uas  cuadra- 
das; su  población  es  de  seiscientos  un  mü  ochocientos 
cincuenta  habitantes,  siendo  de  sesenta  y  tres  mil  la  de 
la  capital  de  la  provincia.  Sus  montes  mas  célebres  son, 
en  las  orillas  del  rio  Grande,  el  magnífico  cerro  de  Culia- 
can,  de  figura  cónica,  que,  levantando  ei^puido  su  elevada 
cumbre  sobre  el  pintoresco  Bajío  y  extendiendo  sus  gran- 
des faldas  entre  diversas  poblaciones,  forma  el  punto  ca- 
racterístico de  los  variados  aspectos  que  se  ofrecen  por 
todas  partes,  coii^io  lo  forma  el  Popocatepetl  para  el  mar- 
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jestiioso  valle  de  Méjico.  Atravesando   esta  llauíira   de 
Oriente  á  Occidente,  se  descubre  en  su  fondo  una  cordille- 
i*a  de  montañas,  haciéndose  notable  en  su  extensión  me- 
ridional por  su  sorprendente  elevación,  otra  cumbre  cónica 
conocida  con  el  nombre  del  «Cubilete,»  destacándose  no 
con  menos  valentía  otra  colosal  montaña  denominada  el 
«Gigante.»  En  la  falda  de  esta  pintoresca  sierra  se  descu- 
bren bellísimas   campiñas  perfectamente   cultivadas,  y 
dirigiéndose  el  viajero  por  un  pintoresco  valle  que  se  va 
estrechando  gradualmente  hasta  la  denominada  cuesta  de 
Jalapita,  llega  por  un  descenso  rápido  al  fondo  de  un  tor- 
rente llamado  la  cañada  de  Marfil,  de  una  legua  de  ex- 
tensión, que  solo  lleva  agua  en  la  estación  de  las  lluvias, 
y  que  ostentando  en  cada  uno  de  sus  lados  valiosos  edifi- 
cios conocidos  con  el  nombre  de  haciendas  de  beneficiar 
metales,  conduce  á  la  pintoresca  ciudad  de  Guanajuato, 
rica  por  su  comercio,  y  hermosa  por  la  magnificencia  de 
sus  notables  casas. 

Al  fin  del  año  anterior  de  1815  se  habia  alterado  en 
algo  el  orden  respecto  á  la  distribución  que  dejo  referida, 
respecto  de  las  fuerzas  independientes.  «Las  que  acompa- 
ñaban al  congreso  y  que  habian  sido  derrotadas  en  Tez- 
maluca,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «se  habian  unido  á  los 
de  Ter&n  en  Tehuacan,  á  consecuencia  de  la  revolución 
efectuada  en  aquella  ciudad,  excepto  una  parte  que  con- 
sistía en  la  caballería  que  siguió  á  Bravo  á  la  provincia 
de  Veracruz,  de  donde  volvió  á  la  costa  del  Sur.  Sesma 
se  habia  quedado  sin  gente  por  efecto  de  la  misma  revolu- 
ción, y  la  fortaleza  de  Silacayoapan  habia  venido  á  poder 

de  Terán,  quien  puso  en  ella  de  comandante  á  su  herma- 
ToMo  X.  9 
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no  1).  Joaquin;  pero  habiendo  logrado  Sesma  fugarse  del 
1816.  arresto  en  que  estaba  en  Tehuacan,  recobró 
Enero  6  Junio,  p^j.  sorpresa  aquel  punto.  Los  padres  Carba- 
jal  y  Torres,  Vargas,  Yarza.  Rosales,  y  eLcura  Correa, 
habían  establecido  la  nueva  junta  de  Jaujilla  y  dependían 
de  ella.  En  los  territorios  de  estos  diversos  jefes,  se  ha- 
bían ido  fortificando  varios  puntos  que  les  ser\'ian  de 
apoyo  y  que  les  fueron  de  grande  utilidad,  mientras  tu- 
vieron fuerzas  movibles  con  que  sostenerlos:  tales  fueron 
Monteblanco  y  Palmillas  en  la  provincia  de  Veracruz; 
Cerro  Colorado,  Tepeji  y  Teotitlan  en  el  departamento  de 
Tehuacan;  en  la  Mixteca,  Jonacatlan,  Ostocingo,  el  Cer- 
ro del  Alumbre  y  Silacayoapan;  Cóporo,  que  dependia  de 
Rayón  en  la  provincia  de  Michoacan,  y  en  la  de  Guana- 
juato  el  Cerro  del  Sombrero  cerca  de  Comanja,  fortificado 
por  Moreno,  y  el  de  San  Gregorio,  inmediato  á  Pénjamo, 
en  el  que  formó  el  P.  Torres  el  fuerte  de  los  Remedios. 
Estos  dos  últimos  nos  darán  muy  amplia  materia  de  que 
tratar  en  adelante. 

»Para  sostener  estas  fuerzas,  los  recursos  con  que  los 
insurgentes  contaban  consistian,  en  lo  que  producían  las 
haciendas  de  los  europeos  y  de  los  americanos  adictos  al 
partido  real  de  que  se  habían  apoderado;  mas  estos  pro- 
ductos eran  escasos,  tanto  por  la  dificultad  de  realizar  los 
frutos,  como  por  la  infidelidad  de  las  manos  que  adminis- 
traban las  fincas:  (1)  sin  embargo.  Morolos  regulaba  su 


(1)  Así  lo  dice  el  P.  Morales  en  la  declaración  que  se  le  tomó  sobre  todos 
estos  puntos  al  mismo  tiempo  que  á  Morelos,  con  quien  estuvo  enteramente 
conforme. 
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importe  en  un  millón  anual  de  pesos;  Osoruo  subsistía  á 
expensas  de  las  haciendas  de  pulque  de  los  Llanos  de 
Apan;  Terán,  con  lo  que^producian  las  contribuciones  que 
impuso  á  las  de  maíces  del  rico  valle  de  San  Andrés,  y  el 
P.  Torres,  con  las  que  le  pag-aban  todas  las  del  Bajío. 
(3tro  de  estos  recursos  y  por  algim  tiempo  acaso  el  mas 
pingüe,  eran  las  contribuciones  establecidas  sobre  el  trán- 
sito de  los  efectos  que  permitían  pasar  de  un  punto  íi  otro, 
lo  que  en  los  caminos  que  conducian  á  Veracruz  era  de 
mucha  importancia,  y  sirvió  de  gran  fomento  á  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia.  Cobraban  alcabala  de  4  ó  6 
por  100  sobre  los  artículos  del  giro  interior;  derechos  so- 
bre las  carnicerías,  y  se  apoderaban  de  los  productos  de 
los  diezmos  en  los  lugares  que  ocupaban.  Exigian  tam- 
bién de  tiempo  en  tiempo  donativos  en  dinero  ó  semillas, 
y  era  otro  auxilio  eventual  lo  que  cogian  en  los  convoyes, 
ó  en  algún  golpe  afortunado  en  algim  pueblo  ó  hacienda 
([ue  invadian.  Todo  esto  estaba  mal  administrado,  y  así 
es  que  no  alcanzaba  para  pagar  con  regularidad  la  tropa, 
la  que  se  retiraba  á  sus  casas  por  falta  de  medios  de  sub- 
sistencia y  volvia  á  reunirse  cuando  se  la  llamaba,  con  lo 
(jue  ni  podia  adquirir  instrucción,  ni  estar  sujeta  á  disci- 
plina. Cada  comandante  consumia  lo  que  producia  su 
distrito,  mucho  ó  poco,  sin  dar  nada  á  los  demás  ni  al 
gobierno,  y  muy  frecuentemente  tomaba  para  sí  solo  estos 
productos. 

1816.  ^^I^^  escasez  de  armas  de  fuego  habia  he- 

Enero  á  Junio.  q]^q  q^Q  \^  gY^^  superioridad  de  número  de 

los  insurgentes,  solo  sirviese  para  dominar  una  grande 
extensión  de  terreno;  pero  en  el  campo  de  batalla,  no  solo 
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eran  inútiles,  sino  pequdiciales,  las  grandes  masas  de 
gente  mal  armada  ó  del  todo  desarmada.  Las  únicas  ar- 
mas que  desde  el  principio  habian  tenido,  eran  las  de  los 
cuerpos  del  ejército  real  que  al  comenzar  la  revolución 
tomaron  parte  en  ella;  las  que  pudieron  recoger  en  las 
poblaciones  de  que  se  apoderaron;  las  quitadas  á  las  tro- 
pas reales  en  las  acciones  de  guerra  en  que  fueron  derro- 
tadas, y  algunas  pocas  que  solian  llevar  consigo  los  de- 
sertores, á  los  cuales  se  pagaban  á  alto  precio  para  esti- 
mularlos á  desertar  con  ellas.  Mucha  diminución  habian 
sufrido  por  las  que  perdian  en  las  acciones  cuyo  resultado 
les  era  adverso,  y  habia  muchas  descompuestas  ó  inutili- 
zadas por  el  trascurso  del  tiempo,  incuria  y  continuo  ser- 
vicio. Todas  las  diligencias  practicadas  para  fabricar 
fusiles  habian  sido  infructuosas:  Muñiz  nunca  pudo  hacer 
mas  que  pesados  cañones  de  bronce,  que  se  disparaban 
como  los  esmeriles  del  tiempo  de  la  conquista,  sobre  pun- 
tal, necesitando  dos  hombres  para  su  manejo:  D.  R.  Ra- 
yón, el  mas  ingenioso  que  hubo  en  la  revolución  en  ma- 
teria de  fabricar  armas  y  pertrechos  de  guerra,  aunque 
llegó  á  plantear  en  el  cerro  del  Gallo  en  Tlalpujahua  una 
máquina  para  barrenar  fusiles,  cuya  bendición  se  solemni- 
zó con  mucha  pompa,  tampoco  logró  hacer  algo  de  prove- 
cho ó  por  lo  menos  en  número  crecido,  y  todas  las  demás 
invenciones  de  frascos  de  azogue,  cohetes  con  puntas  de 
fierro  y  otras,  hubieron  de  abandonarse  por  inútiles.  Esta 
necesidad  pues,  unida  á  la  imposibilidad  de  remediarla 
en  el  país,  fué  la  causa  del  grande  empeño  que  se  tuvo 
por  los  diversos  jefes  de  la  revolución  desde  el  principio 
de  ella,  para  ponerse  en  comunicación  con  los  Estados- 
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Unidos,  esperando  del  gobierno  de  éstos,  auxilios  directos, 
que  no  podia  por  entonces  exponerse  A  dar,  lo  que  tampo- 
co entraba  en  su  política;  pero  sí  pemiitia  sacar ,  no 
obstante  las  proclamas  del  presidente,  annamento  y  mu- 
niciones!, y  aun  formar  en  los  puertos  de  aquella  repúbli- 
ca, expediciones  armadas  destinadas  á  las  costas  mejica- 
nas. Ademando  los  enviados  y  comisionados  despachados 
por  Hidalgo  y  después  por  Rayón,  se  embarcó  con  Hum- 
bert  D.  Juan  Pablo  Anaya,  quien  á  su  regreso  trajo  con- 
sigo á  un  médico  llamado  el  Dr.  Juan  Robinson,  que  pre- 
tendió hacerse  pasar  por  brigadier  al  servicio  de  aquellos 
Estados,  aunque  sin  presentar  despachos  ni  comisión  al- 
guna. Este  propuso  al  congreso  que  se  le  diese  el  encargo 
de  tomar  á  Panzacola  en  la  Florida,  (1)  y  logrado  este 
intento,  ofreció  que  vendría  con  una  expedición  de  diez 
mil  hombres,  de  los  que  tenia  ya  prontos  tres  mil,  por 
Durango,  hasta  donde  dijo  haber  llegado,  cuando  Alvarez 
de  Toledo  invadió  á  Tejas,  lo  cual  era  falso:   el  congreso, 
lisonjeado  con  estas  esperanzas,  lo  autorizó  como  pedia  y 
le  mandó  dar  mil  pesos  para  el  viaje,  que  emprendió  sa- 
liendo de  Huetamo  en  Octubre  del  año  anterior,  pero  se 
quedó  en  Tehuacan. 

18 te.  ^^-^^^  ®^  mismo  tiempo  Alvarez  de  Toledo 

Enero  á  Junio,  escribió  al  cougreso  y  íi  Morclos  en  Mayo  de 
1815,  copiando  una  carta  que  habia  recibido  del  gober- 
nador de  la  Luisiana,  eñ  que  le  daba  esperanza  de  que  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  prestaría  auxilios,  con 


(1)    La  noticia  de  todos  estos  manejos  en  los  Estados-Unidos,  está  tomada 
de  la  declaración  dada  por  Morolos  á  la  jurisdicción  unida,  ya  citada. 
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cuyo  motivo  decia  que  solo  necesitaba  dinero  para  levan- 
tar un  ejército  de  diez  mil  hombres,  teniendo  listos  dos 
milj  y  entre  otras  medidas  proponia,  que  el  congreso  se 
trasladase  para  facilitar  la  comunicación,  á  un  punto  mas 
inmediato  á  la  costa,  lo  que  contribuyó  no  poco  á  deci- 
dirlo á  ponerse  en  marcha  para  Tehuacan:  el  mismo  To- 
ledo aseguraba  estar  acreditado  para  tratar  con  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  por  todos  los  diputados  americanos 
en  las  cortes  de  Cádiz,  á  excepción  del  obispo  de  Puebla 
Pérez,  Maniau  y  algún  otro,  pero  creia  necesario  que  se 
enviase  un  plenipotenciario  nombrado  por  el  gobierno  es- 
tablecido en  Méjico ,  y  en  consecuencia  se  mandó  ai 
Lie.  Herrera,  el  cual  salió  de  Puruarán,  en  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  el  congreso,  el  16  de  Julio  del  año  ante- 
rior, llevando  por  secretario  á  Ortiz  de  Zarate,  y  por  car- 
pellan  el  P.  Ponz,  español,  pro\incial  que  liabia  sido  de 
Santo  Domingo  de  Puebla.  A  Herrera  se  le  dieron  quince 
mil  pesos  y  se  le  remitieron  después  trece  mil  mas,  auto- 
rizándolo á  recoger  todo  lo  que  pudiese  en  el  camino.  Con 
Herrera  partió  Peredo  con  el  encargo  de  formar  una  ma- 
rina para  el  corso  y  el  comercio,  y  se  le  habilitó  para  el 
viaje  con  mil  pesos,  dando  igual  encargo  á  un  italiano 
residente  en  Nueva-Orleans  llamado  Amigoni,  y  con  el 
mismo  fin  fué  despachado  un  norte-americano  nombrado 
Elias,  al  que  también  se  dieron  mil  pesos  para  el  viaje  y 
seis  mil  para  armar  un  corsario,  para  lo  cual  el  mismo 
Elias  debia  poner  otra  igual  cantidad,  siendo  lo  conve- 
nido que  de  las  presas  que  hiciese,  el  casco  y  el  arma- 
mento quedarían  para  el  gobierno  mejicano,  distribuyén- 
dose á  medias  entre  ambos  el  resto  del  cargamento,  nada 
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de  lo  cual  tuvo  efecto.  A  Alvarez  de  Toledo,  se  trataba  en 
el  congreso  de  nombrarlo  teniente  general,  mas  habién- 
dose opuesto  MoreloSj  solo  se  le  dio  el  empleo  de  mariscal 
de  campo.  Después  de  todo  esto,  Toledo  xáno  á  Boquilla 
de  Piedras,  conduciendo,  como  hemos  dicho,  algunas  ar- 
mas y  municiones  de  que  se  aprovechó  Victoria  para  la 
defensa  del  Puente  del  Rey  contra  Miyares :  pero  mas 
adelante  Toledo  desaparece  de  la  escena,  y  habiendo  re- 
velado al  ministro  de  España  en  los  Estados-Unidos  todos 
los  planes  y  manejos  de  los  insurgentes,  fué  agraciado  por 
el  rey  Fernando  con  una  pensión  sobre  la  imprenta  real, 
y  \iielto  á  Madrid  contrajo  un  matrimonio  ilustre,  y  fué 
nombrado  embajador  de  España  en  Ñapóles,  á  donde  se 
trasladó  con  su  esposa,  rica  propietaria  en  aquel  reino. 

»Tal  era  el  estado  de  la  revolución  de  Nueva-España 
al  principiar  el  año  de  1816:  el  dominio  español  no  cor- 
ria  ya  riesgo  alguno  ,  habiéndose  afirmado  para  largo 
tiempo  con  los  sucesos  del  fin  del  año  anterior,  si  nuevos 
é  imprevistos  acontecimientos  no  lo  exponian  á  otros  pe- 
ligros: pero  todavía  se  necesitaba  continuar  con  tesón  la 
guerra  para  acabar  de  extinguir  las  partidas  que  que- 
daban esparcidas  en  una  gran  parte  del  reino,  y  para  to- 
mar y  destruir  los  puntos  fortificados  en  diversas  provin- 
cias. De  éstas  era  del  mayor  interés  para  el  gobierno, 
someter  aquella  parte  de  las  de  Méjico  y  Puebla  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  los  Llanos  de  Apan,  cuyo  man- 
do, se  confirió  por  el  virey  al  coronel  D.  Manuel  de  la 
Concha.  Márquez  Donallo,  después  de  la  toma  del  Puente 
del  Rey,  habia  vuelto  con  su  división  á  situarse  en  el  ca- 
mino de  Puebla  á  Perote,  y  los  activos  realistas  que  de- 
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pendian  del  gobierno  de  esta  fortaleza,  con  los  leales  y 
decididos  indios  de  Zacapuaxtla,  cerraban  el  territorio  de 
los  Llanos  por  el  Nordeste,  impidiendo  toda  comunicación 
con  la  costa,  mientras  que  Piedras  lo  estrechaba  por  el 
Norte  con  las  tropas  de  Tulancingo:  el  virey  aprovechan- 
do el  aislamiento  en  que  cada  jefe  insurgente  se  hallaba 
en  su  respectivo  distrito,  sin  dar  ni  recibir  auxilios  de  los 
comandantes  inmediatos,  adoptó  el  sistema  de  reunir  so- 
bre cada  uno,  un  número  considerable  de  tropas  hasta 
destruir  á  todos  uno  tras  de  otro.  Márquez  Donallo  al  mis- 
mo tiempo  que  cubria  el  camino  de  Perote  y  las  Villas, 
atendia  á  impedir  la  comunicación  con  Terán,  quedando 
éste  reducido  al  departamento  de  Tehuacan,  circimdado 
por  la  línea  que  fonnaban  las  fuerzas  de  La  Madrid  en 
Izúcar,  Samaniego  en  Huajuapan,  y  las  de  la  comandan- 
cia de  Oajaca,  hasta  tocar  estas  con  las  de  la  costa  de  Ve- 
racruz  en  Tlacotalpan.  Hevia  con  su  división  conducialos 
convoyes  de  tabaco  de  las  Villas  y  hacia  llegar  á  Méjico 
los  de  Veracruz,  dispersando  á  su  tránsito,  en  combinación 
con  las  fuerzas  distribuidas  en  el  camino,  las  partidas  que 
intentaban  impedirle  el  paso.  Todo  estaba  en  conexión  en 
el  plan  adoptado  por  Calleja,  que  vamos  á  ver  en  acción 
hasta  la  terminación  de  su  gobierno. 

1816.  » Concha  comenzó  sus  operaciones  situando 

Enero  á  Junio,  dcstacamcutos  CU  los  lugarcs  adecuados,  des- 
de los  cuales,  combinando  los  movimientos  de  unos  con 
otros,  se  hacia  una  persecución  activísima  á  las  partidas 
de  insurgentes  inmediatas  á  cada  punto:  estas  eran  á  ve- 
ces sorprendidas  por  la  noche,  en  los  sitios  mas  fragosos 
en  que  se  creian  fuera  del  alcance  de  los  realistas:  todo  in- 
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surgente  que  caia  en  manos  de  Concha,  de  Ráíbls,  de  Don 
Anastasio  Bnstamante,  de  Rubín  de  Célis  y  demás  oficia- 
les que  mandaban  las  secciones  en  que  Concha  habia  dis- 
tribuido su  división,  era  irremisibleniente  fusilado:  ni  el 
número  ni  la  calidad  de  las  personas  eran  consideradas:  no 
se  encuentra  otra  cosa  en  los  partes  de  estos  jefes,  insertos 
en  las  gacetas  de  los  primeros  meses  del  año  de  que  vamos 
hablando,  que  haber  hecho  veinte,  treinta  ó  mas  prisio- 
neros que  fueron  inmediatamente  fusilados:  el  P.  D.  Ra- 
fael Olivera,  capellán  de  Espinosa,  habiendo  sido  aprehen- 
dido el  24  de  Junio  por  el  destacamento  situado  en 
Singuilucan,  fué  pasado  por  las  armas  en  aquel  pueblo 
el  27,  y  habiendo  dado  parte  Concha  de  este  suceso  al  mis- 
mo tiempo  que  de  otros,  el  virey  acordó:  <^que  no  se  con- 
testase ni  se  pusiese  en  la  gaceta  dándolo  como  perdido, 
poniéndose  los  demás.»  (1)  Si  alguno  escapaba  de  las  ma- 
nos de  Concha,  caia  en  las  de  Márquez  Donallo,.  como 
sucedió  al  desgraciado  impresor  Antonio  Rabelo,  que  se- 
gún en  su  lugar  vimos,  salió  de  Méjico  en  1811  con  la 
imprenta  mandada  á  Rayón  por  los  Guadalupes:  habiendo 
seguido,  al  congreso  á  Tehuacan,  después  de  la  disolución 
de  éste,  se  detuvo  en  los  Llanos  yendo  de  tránsito  para 
Michoacan,  y  fué  sorprendido  el  2ó  de  Agosto  al  amane- 
cer en  el  rancho  de  Terrenate  por  el  teniente  da  Lobera 
Don  Tomás  Guerrero,  enviado  al  efecto  por  Márquez  con 
algunos  dragones  de  Puebla,  y  fusilado  el  mismo  dia  en 


(1)  Ahí  se  previno  eu  una  nota  del  oticiul  quo  ponía  las  minutas,  que  se 
halla  en  la  correspondencia  de  Concha,  en  el  archivo  genera),  citada  por  Bus- 
tamante.  Cuadro  histórico,  tom.  III,  fol.  3u0. 

Tomo  X.  10 
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Huamantla.  (1)  Pero  la  mas  importaut^  4e  las  disposición 
lies  de  Concha  fué,  la  que  tuvo  por  objeto  privar  &  los  in- 
surgentes de  los  recursos  que  sacaban  de  las  haciendas  de 
pulque:  para  esto,  sin  arredrarse  por  las  consecuencias  que 
podría  tener  el  dejar  á  Méjico,  Puebla  y  otras  poblaciones 
sin  esta  bebida,  ni  embarazarse  por  la  diminución  que 
iban  (i  sufrir  las  rentas  reales  })or  falta  de  la  alcabala  que 
ella  causaba,  prohibió  no  solo  su  conducción  á  aquellos 
lugares,  sino  tainl)ien'Su  elaboración,  conminando  con  la 
pena  capital  á  las  reincidentes. 

»No  se  detuvo  tampoco  Osonio  en  ocurrir  &  las  medi- 
1816.  ^^^  ^^^^^  extremas  contra  tan  formidable  ene^ 
Bneroá  Junio,  mi^o:  los  pueblos  de  Singuilucau,  Zempoala^ 
Otumba  y  las  ricas  haciendas  de  Tepetates,  J¿üa  y  Qme- 
tusco,  antes  de  que  en  ellas  se  estableciesen  destacamen- 
tos, fueron  incendiados  por  su  orden,  por  ser  los  puntos  en 
que  los  realistas  solian  alojai'se  en  susmarcliasy  donde  se 
proveian  de  víveres.  Concha  en  una  proclama  dirigida  a 
los  habitantes  de  los  Llanos,  fecha  en  Teotihuacan  el  L* 
de  Febrero,  (2)  echándoles  en  cara  que  siendo  aquel  suelo 
en  el  que  los  insurgentes  ha1)ian  encontrado  mas  apoyo, 
fuese  tratado  de  una  manera  tan  inhumana  por  los  que  de 
grado  ó  por  fuerza,  sacaban  de  aquellos  mismos* pueblos  y 
haciendas  reducidos  á  cenizas  los  recursos  que  los  hacían 
subsistir;  prohibió  que  se  les  ministrasen  ningunos  é  invi- 
tándolos á  acogerse  al  indulto,  recientemente  concedido  por 
el  virey  con  suma  amplitud  en  22  de  Diciembre  del  año 


(1)  Parte  de  Márquez  Donallo.  Gaceta  de  7  de  Setiembre,  núm.  051.  fol.  73S, 

(2)  Gaceta  de  10  de  Febrero  nfim.  8Í50.  fol.  117. 
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auteriw/les  iútíma  que  no  haciéndolo  asi^  no  «ncontra- 
rian,  cxmío  entonces  Ids  gucedia,  ui  abrigo  en  les  insuiv 
¿^ntes,  ai  perdón  ¿en  las  tropas  del  rey.  Mas  adelante, 
para  evitar  el  estaíblecimiento  de  los  destacamentos  que  se 
hacian  j^ertes  en  las  iglesias,  dispuso  Osorno  que  -estas  y 
las  casas  cúrales  se  destruyesen,  como  se  ejecutó  en  Zar- 
eatlan,  en  cuyo  pueble,  ocupado  por  Concha  desde  el  prin- 
cipio de  la  campaña,  entraron  por  sorpresa  unos  cien  in— 
surgenits  el -6  de  Junio,  aprovechando  un  momento  en 
<|ue  había  sahdo  la  guarnición:  apenas  hubo  tiempo  para 
sacsff'de  la  parroquia  el  Divinísimo  Sacramento  y  algunas 
imágenes;  todo  lo  demás  fué  entregado  al  jsaqueo  y  á  las 
llamas:  pegaron  también  fuego  á  la  iglesia  de  San  Francis* 
co,  y  aídió  ésta,  su. sacristía,  convento  y  casa  de  ejerci- 
cios; solo  quedaron  en  pié  las  paredes,  y  estas  y  las  de  los 
cementerios  fueron  echadas -por  tierra  con  barretas,  por 
gente  que  se  trajo  con  este  objeto  de  las  minas  de  Tétela. 
£1  pueUo  se  conmovió  viendo  derribar  las  paredes  de  las 
iglesias,  pero  Osorno  que  estaba  presente  y  afectaba  afli- 
girse mucho  por  el  daño  que  él  mismo  causaba,  mandó  que 
se.  tocase  á  degüello  á  la  menor  resistencia ;  los  indios  que 
se  ocultaron  por  no. trabajar  en  aquella  obra  sacrilega  de 
destruocien  de  unos  templos constrüidos^por  las  manos  de 
ints  mayores,  vieron  sus  chossas  incendiadas;  la  casa  del 
vecino  que  no  quiso  fwestar  barretas  fué  sacjueada;  el  que 
se  explicó*  en  términos  fuertes  contra  tales  excesos  quedó 
muerto  á  machetazos,  y  las  lágrimas  xjue  las  mujeres  der- 
ramaban viendo  consumir  por  las  llamas  los  edificios  que 
desde  su  nacimiento  estaban  aeostuiul)radas  á  venerar, 
fueron  castigadas  con  cintarazos.  Osorno,  ó  mas  bien  Ma- 
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nilla^  autor  de  tales  providencias,  conociendo  la  irritación 
que  habia  causado  en  el  espíritu  de  aquellos  habitantes, 
quiso  calmarla  por  medio  de  una  proclama  que  publicó  ea 
Atlamajac  el  mismo  6  de  Junio,  atribuyéndolas  á  la  neee^ 
sidad  en  que  estaba  de  preservar  los  lugares  consagrada 
al  culto  de  las  profanaciones  que  los  realistas  cometían  en 
ellos,  y  prometiendo  que  serian  reparados  á  expensas  de  la 
nación,  cuando  hubiese  triunfado  la  causa  de  esta.  (1) 
Las  iglesias  de  Tlaxco,  Chinahuapan  y  de  otros  pueblos, 
fueron  destruidas  como  lo  habian  sido  las  de  Zacatlan. 

1816.  ^^^^  ®1  ataque  fué  vigoroso,  la  resistencia 

Enero  á  Junio,  f^^  tcuaz.  Despucs  de  varias  acciones  parcia- 
les, de  las  cuales  la  mas  importante  fué  la  que  dio  Ráfds 
el  18  de  Abril  en  Venta  de  Cruz  en  su  marcha  á  Zempoa- 
la,  Osomo  reunió  todas  sus  fuerzas,  cuyo  número  no  ba-^ 
jaba  de  mil  seiscientos  hombres,  y  puesto  él  mismo  al 
Érente  de  ellas  con  los  principales  de  sus  jefes  Inclan,  Es- 
pinosa y  Serrano,  que  todos  tenian  el  grado  de  brigadie- 
res, se  presentó  para  dar  un  golpe  decisivo  en  el  mismo 
sitio  de  Venta  de  Cruz,  á  la  vista  de  los  -arcos  deZempoa-^ 
la,  monumento  notable  del  celo  y  actividad  de  los  prime- 
ros misioneros,  y  cerca  del  campo  de  Otumba,  en  que 
D-  Femando  Cortés  obtuvo  la  victoria  con  que  aseguró 
su  retirada  á  Tlaxcala,  después  de  su  salida  de  Méjico. 
Reunió  también  Concha  sus  secciones  á  las  órdenes  de 
Ráfols,  Bustamante  y  Rubin,  habiendo  además  recibido 
un  refuerzo  de  Tulancingo,  bajo  el  mando  del  capitán  de 


(1)    Gaceta  de  29  de  Junio  núm.  921.  fol.  629.  en  la  que  se  publicaron  las  car- 
tas  de  los  caras,  relativas  á  las  ig-lesias  de  Zacatlan.  y  la  proclama  de  Osomo. 
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teleles  realistas  de  aquel  pueblo  D.  Antonio  de  Castro.  (1) 
La  acción  se  empeñó  el  21  de  Abril  y  se  sostuvo  por  mas 
de  cuatro  boras;  los  insurgentes  tuvieron  que  ceder  el 
puesto^  habiéndoseles  tomado  una  cerca  de  piedra  en  que 
estaban  parapetados,  y  aunque  por  mas  de  ima  legua  si- 
guió el  alcance  D.  Anastasio  Bustamante  con  la  caballe- 
ría,  no  pudo  impedir  que  volviesen  á  presentarse  en  la 
tarde  del  misma  dia,  en  lo  alto  de  una  loma  en  el  camino 
tjue  conduce  á  Venta  de  Cruz,  en  cuya  posición,  atacados 
por  Concha  con  toda  su  dÍAdsion  formada  en  batalla, 
abandonaron  el  terreno,  pero  defendiéndolo  paso  á  paso  y 
^e  retiraron  por  el  declive  opuesto,  dispersándose  en  la 
llanura  como  lo  acostumbraban,  para  reunirse  en  otro 
punto.  Hiciéronlo  así  en  efecto  en  el  pueblo  de  Santa 
Inés,  y  habiendo  recibido  un  refuerzo  enviado  por  Vicen- 
te Gómez,  se  presentaron  nuevamente  en  la  mañana  del 
23  sobre  la-  cima  en  que  está  situado  el  pueblo  de  San 
Felipe,  en  varias  columnas  de  caballería,  para  atacar  de 
frente  y  por  el  costado  derecho  á  Concha,  que  en  aquel 
dia  salió  de  Zempoala  y  se  dirigía  á  Apan,  mientras  que 
la  principal  fuerza  de  Osomo  avanzaba  por  la  izquierda, 
para  envolver  la  retaguardia  de  los  realistas.  Los  insur- 
gentes atacaron  con  denuedo,  pero  sus  masas  de  solo  ca- 
ballería, no  pudieron  sostener  labgo  tiempo  el  fuego  de  la 


(1)  Bn  el  tomo  Vil  de  la  Gaceta  de  Méjico  en  lu  parte  que  comprende  Ion 
seis  primeros  meses  del  ano  de  1S16,  pueden  verse  los  partes  de  las  acciones 
parciales;  y  los  relativos  á  estas  acciones  generales,  desde  la  que  dio  Rúfols  él 
18  de  Abril,  se  hallan  en  las  Oacetas  números  892. 894  y  806,  de  los  meses  de 
Abril  y  Mayo. 
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infauteria  y  artillería  de.  los  realistas,  y  fueron  dessJojaJos 
de  uno  en  otro  de  los  puntos  que  ocupaban,. has t^  el  últi- 
mo en  que.  cargados  bizarrau^ente  por  Bustauíente  con  los 
<lragoues  de  San  Luis,  se  pusieron  en  fuga  y  peis^uidx)s 
durante  do3  leguas  en  la  llanada  de  Ometusco,  no  legra- 
ron volverse  á  reunir,  aunque  lo  intentaron,  en  |as  altu- 
ras inmediatas  iV  aquella  hacienda.  Concha,  contran^i^'chó 
á  Zempoala  desde  Ometusco,  presenciando  sin.  poderlo 
evitar,  el  incendio  que  los  insurgentes  hicieron  en  todas 
las  haciendas  y  ranchos  imnediatos,  y  habiendp  empren- 
dido nuevamente  su  marcha  á  Apan,.no  encontró  ya  ene- 
migo á  quien  combatir.  El  virey ,  con  las  primeras  noticias 
que  recil}ió  de  estas  acciones,  creyendo  &  Concha  en  ries- 
go por  liallarse  comprometido  con  todas  las  fuerzas  de 
Osorno,  hizo  salir  de  Méjico  en  su  auxilio  un  reñierzo  de 
quinientos  liombres,  que  regresó  desde  San  Juan-  Teoti- 
huacau,  no  habiendo  ya  motivo  para  continnar  mas  ad^^ 
lante. 

1816.  ^Derrotadas  y  dispersas  en  estas  acciones 

Enero  ;i  Junio,  j^jg  f^erzas  (|ue  üsomo  habla  reuuido,.  caye^ 
ron  d.e  ánimo  sus  partidarios  y  no  trataron  mas  que  de  su 
propia  seguridad,  acogiéndose  al  indulto  tantas  veces  ofre- 
cido y  solo  aceptado  cuando  el  desaliento  y  el  terror  esta- 
ban produciendo  sus  efectos.  121  primero  que  lo  solicitó  fué 
el  coronel  D.  Joaquin  Espinosa,  segundo  de  Serrano;  (1)  el 
mismo  Serrano,  después  de  haber  Iiostilizado  el  territorio 
dé  Tezcuco  é  intentado  derribar  la  iglesia  de  Capulalpan 
cuyo  cementerio  echó  por  tierra,  (2)  se  presentó  ái  dis- 

(1)  Gacetiide9deJuUo,  núm.  tí25,  ful.  663. 

(2)  ¡dein  de  9  de  Julio,  núm.  925,  fol.  662. 
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frutar  de  la  misma  gracia,  con  varios  de  los  que  lo  se- 
j4:iuan:  (1)  Concha  en  una  de  sus  frecuentes  correrías, 
Jiabia  cogido  en  la  hacienda  de  Mazapa  el  coche  de  Ser- 
rano, y  en  otra  á  su  manceba  v  á  la  madre  de  ésta,  A  la 
que  con  la  mujer  y  tres  hijas  del  capitán  Felipe  Rojas, 
de  la  partida  de  Vicente  Gómez,  mandó  á  la  cárcel  de 
Ti»zcuco.  (2)  Imitó  su  ejemplo  el  capitán  D.  Anastasio 
Torrejon,  (3)  segundo  de  lucían:  presentáronse  también 
dos  vecinos  distinguidos  de  Méjico,  que  temerosos  de  ser 
]>erseguidos  por  el  gobierno  por  las  relaciones  que  tenian 
con  los  insurgentes:  se  hablan  pasado  ft  los  Llanos  en 
donde  tenian  propiedades:  (4)  hizo  lo  mismo  D.  José  Ma- 
riano Vargas,  (5)  que  se  titulaba  coronel  y  habia  suce- 
dido á  Serrano  en  la  comandancia  del  distrito  de  Capu- 
lalpan,  j  de  graduaciones  inferiores  hasta  la  clase  de  sol- 
dados fueron  tantos  los  que  se  fueron  presentando,  que 
hubo  dia  en  que  lo  hicieron  hasta  el  número  de  quinien- 
los.  Estas  defecciones  no  solamente  disminuian  las  fuer- 
zas de  Osomo,  sino  que  multiplicaban  las  del  gobierno, 
porque  se  organizaban  inmediatamente  los  indultados  en 
compañías  de  nuevos  realistas,  cuyo  mando  se  dejaba  A 


(1)  Parte  de  Concha  de  25  de  Julio.  Gaceta  de  30  del  miHiho  mei».  nilm.  tXU. 
^.•333. 

(2)  Parte  de  Concha,  de  17  de  Abril  en  Tulancinflro,  Gaceta  de  23 del  rai8ino 
mes.  núm.  892.  fol.  308.  Serrano  antes  de  la  revolución  habia  Aido  cochero  del 
trmde  de  Santíagt)  on  bu  hacienda  de  San  Nioolás  qI  Grande. 

(3)  Después  de  la  independencia  ha  servido  en  el  ejército,  y  ascendido  :t 
^'cneral  de  brigrada.  Véase  para  todo  lo  relativo  á  su  alistamiento  en  la»  tropa» 
<^\n,  la  Crttoeta  de  6  de  Agosto,  núm.  997.  fol.  758. 

(4)  Gaceta  de  17  de  Agosto,  níím.  W2.  fol.  798. 

(5)  Gaceta  de  29  de  Agosto,  níím.  947.  fol.  838 
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SUS  mismos  jefes,  aunque  con  graduaciones  inferiores  á 
las  que  babian  tenido  entre  los  insurgentes,  y  con  el  de- 
seo de  acreditarse  bajo  las  nuevas  banderas  en  que  se  ba- 
bian alistado,  conociendo  perfectamente  los  lugares  de  re^ 
sidencia  de  sus  antiguos  compañeros,  eran  sus  mas  .  acti- 
vos perseguidores  y  contribuían  eficazmente  á  la  seguridad 
de  los  mismos  territorios  que  antes  babian  hostilizado. 
Torrejon  pidió  quedar,  á  la  cabeza, de  la  caballería  que  ha-» 
bia  estado  á  sus  órdenes  y  la  comandancia  de  las  inme-^ 
diaciones  de  Apan. 

;>Todo  cambiaba  en  las  comunicaciones  y  gaceta  del 
gobierno  respecto  á  los  quehabiaii  recibido  el  indulto: 
dábaseles  el  tratamiento  de  «Don,;>  como  que  eran  oficia- 
les del  ejército,  y  las  tropas  que  mandaban  no  eran  ya 
gavillas  de  bandidos,  sino  escuadrones  brillantes  de  caba- 
Dería.  El  comandante  de  Pachuca  1).  Francisco  de  Paula 

1816.  Villaldea,  hablando  de  la  entrada  en  aquella 
Bnero  á  Junio,  ciudad  de  la  gente  que  mandaba  el  capitán 
D.  Ciríaco  Aguilar,  que  era  la  partida  mejor  de  las  que 
reconocian  á  D.  Pedro  Espinosa  y  que  mayor  daño  causa- 
ba en  aquellas  inmediaciones,  dice  al  virey  en  oficio  de  7 
de  Agosto,  (1)  en  que  le  comunica  el  indulto  de  aquel: 
^^ha  sido  para  estos  habitantes  un  espectáculo  el  mas  ex- 
traordinario y  tierno,  verle  entrar  con  su  lucidísima  com- 
pañía, pues  lo  está  tanto  en  hombres  como  en  caballos  y 
armas,  por  las  calles  de  esta  población,  no  rebelde  como 
en  otra  ocasión,  sino  humilde  y  obediente  al  legítimo 
gobierno,  publicando  á  gritos  sus  sentimientos  interiores 
con  la  voz  de:  ^Viva  el  rey,  la  religión  y  las  beneficen- 

(1)    Inserto  en  la  Gaceta  de  13  de  Agosto,  núno.  910,  fol.  781. 


CAPÍTULO   n.  81 

cias  del  legítimo  gobierno.»  Aun  las  excomuniones  per- 
dian  toda  su  fuerza;  lo  que  dio  motivo  á  la  junta  de  Jau- 
jilla  para  decir  al  cabildo  eclesiástico  de  Michoacan  en 
las  contestaciones  que  con  él  tuvo  y  de  que  hablaremos 
en  otro  lugar,  que  sin  duda  el  gobierno  y  el  mismo  cabil- 
do, no  debian  de  reconocer  mucha  eficacia  en  las  censu- 
ras declaradas  contra  los  insurgentes,  cuando  bastaba 
para  alzarlas  el  indulto  concedido  por  un  comandante  mi- 
litar cualquiera.  Calleja  para  afirmar  sobre  sentimientos 
religiosos  la  tranquilidad  restablecida  en  los  Llanos  de 
Apan,  excitó  al  arzobispo  Fonte  y  al  guardián  del  con- 
vento de  ^^propaganda  fide»  de  Pachuca,  para  que  man- 
dasen una  misión  á  Zacatlan  que  recorriese  también  los 
pueblos  inmediatos,  y  habiéndolo  hecho  así,  produjo  los 
mejores  resultados. 

»La  persecución  habia  sido  no  menos  activa  y  san- 
grienta por  el  lado  de  Tulancingo:  el  teniente  coronel 
D.  Francisco  de  las  Piedras,  comandante  de  aquel  distri- 
to, combinando  sus  movimientos  con  los  de  Concha,  ha- 
bia puesto  en  acción  las  tropas  de  su  mando  en  varios 
destacamentos,  á  las  órdenes  del  activo  capitán  D.  Anto- 
nio de  Castro  comandante  del  deSinguilucan,  del  capitán 
Luvian,  que  lo  era  de  Tutotepec  ó  de  la  sierra  ülta,  y  te- 
nia bajo  su  mando  varios  oficiales  de  su  mismo  nombre  y 
parentela,  y  otros,  lo  que  produjo  multitud  de  reencuen- 
tros, de  los  que  solo  referiremos  algunos  incidentes,  que 
llamen  la  atención  por  algún  motivo  particular.  El  capi- 
tán Luvian  hizo  una  excursión  en  el  mes  de  Marzo,   (1) 

0)    Véase  su  parte  á  Piedras,  fecha  12  de  Marzo  en  Tutotepec.  inserto  en  la 
Gaceta  de  7  de  Mayo,  núm.  898,  fol.  447. 

Tomo  X,  11 
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para  impedir  que  fuese  invadido  el  pueblo  de  Huehuetla 
por  los  insurgentes,  que  acababan  de  quemar  la  iglesia 
del  de  Tenango  y  llevádose  preso  al  cura:  los  enemigos 
que  encontró  fueron  fácilmente  desbaratados,  y  los  capi- 
tones José  Francisco  y  Rafael  Salinas,  que  con  otros  in- 
dividuos fueron  cogidos  en  esta  ocasión,  fueron  pasados 
por  las  armas;  pero  tuvo  que  detenerse  para  recoger  las 
imágenes  de  los  santos  de  la  iglesia  de  Tenango,  que  los 
insurgentes  liabian  puesto  en  el  campo  en  orden  de  bata- 
lla, las  que  hizo  conducir  á  Tutotepeo; 

1816.  ^í(i^  el  apreciable   historiador  D.   Lúeas 

Enero  á  Junio.  Alaman  que,  «el  haber  ofendido  con  tales  ac- 
tos los  sentimientos  religiosos  de  los  habitantes,  sublevó  á 
estos  contra  los  insurgentes.»  Por  mucho  que  respete, 
como  respeto,  las  aserciones  del  distinguido  escritor  men- 
cionado, no  puedo  aceptar  que  los  referidos  actos  recono- 
ciesen un  motivo  contrario  á  la  religión.  Es  de  creerse 
que  no  hubiese  habido  pensamiento  ofensivo  de  parte  de 
los  independientes  al  colocar  de  la  manera  expresada  las 
imágenes  de  los  santos,  ni  que  guardasen  exactamente  el 
orden  referido,  pues  no  es  verosímil  que  en  los  momentos 
críticos  de  un  próximo  combate,  se  detuviesen  en  la  extra- 
ña puerilidad  de  ponerlas  esculturas  en  orden  de  batalla. 
Es  de  suponerse  que  el  jefe  realista  y  sus  soldados,  in- 
teresados en  hacer  pasar  como  enemigos  de  la  religión  á 
los  insurrectos,  presentasen  el  hecho  como  \m  acto  de 
odiosa  profanación,  á  fin  de  excitar  la  indignación  de  los 
pueblos  inmediatos  al  sitio  del  suceso,  contra  los  indepen- 
dientes, como  llegaron  á  conseguirlo;  pero  la  sana  razón 
persuade  de  que  no  pudo  ser  esa  la  idea  de  la  fuerza   in- 
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i^urrecta.  Además  de  la  inverosimilitud  que  dejo  indicada 
lie  que  se  ocupasen  en  colocar  en  batalla  las  imágenes  de 
los  santos  cuando  se  velan  amenazados  de  las  tropas  con- 
trarias, hay  otra  razón  de  no  menos  fuerza  que  hace  inad- 
misible que  el  acto  entrañase  la  idea  que  los  realistas  le 
atribuyeron.  Cada  partido  procuraba  desconceptuar  á  su 
contrario  haciéndole  aparecer  á  los  ojos  de  la  nación  en- 
tera, que  era  católica,  como  enemigo  de  la  religión,  á  la 
(jue  entonces  las  clases  todas  de  la  sociedad  consagraban 
im  amor  profundo;  y  no  es  lógico  creer  que  los  indepen- 
dientes quisieran  atraerse  el  odio  que  anhelaban  excitar 
contra  los  realistas.  La  iglesia  del  pueblo  la  quemaron, 
no  por  acto  de  irreligión,  sino  porque  era  el  punto  de  de- 
fensa de  las  guarniciones  realistas;  y  si  hubiesen  abriga- 
do contra  las  imágenes  de  los  santos  la  idea  de  ultrajarlas, 
en  vez  de  haberlas  sacado  del  templo,  que  sin  duda  lo 
hicieron  porque  les  inspiraban  respeto,  las  habrian  dejado 
abrasarse  dentro  del  sagitado  recinto.  Hoy  ese  cargo  diri- 
gido á  los  independientes,  les  parecerá  á  algunos  poco  im- 
portante; pero  no  lo  era  entonces  ni  aun  actualmente  pue- 
de aparecer  con  menos  importancia  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres estudiosos,  puesto  que  los  partidos  son  mas  ó  menos 
el  eco  del  resto  de  una  nación,  según  el  mas  ó  el  menos 
respeto  que  consagran  á  las  costumbres  y  creencias  de  la 
sociedad  en  que  viven.  Si  no  se  desvaneciese  ese  y  otros 
<*argos  de  irreligiosidad  dirigidos  al  partido  independien- 
te, aparecerian  como  contrarios  á  la  sociedad  entera  en 
que  vivian. 

l^s  pueblos,  sin  embargo,  persuadidos,  como  se  les  ase- 
guraba, de  que  el  acto  del  incendio  de  la  iglesia  y  el  ha- 
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ber  conducido  las  imágenes  al  campo  de  batalla  no  reco- 
nocian  otro  motivo  que  el  odio  &  la  religión,  sintiendo 
lierido  en  lo  mas  vivo  del  alma  su  sentimiento  religioso, 
se  manifestaron  deseosos  de  exterminar  &  las  partidas  in- 
surrectas, y  tomaron  las  armas  para  vengar  los  ultrajes 
que  juzgaban  hechos  al  catolicismo.  Los  indios  y  gente 
del  campo  muy  especialmente,  se  distinguieron  por  su 
1816.  exaltación,  pues  hasta  las  mujeres  se  dispu- 
Eneroajunio.  gierou  CU  varias  poblaciones  cortas  á  defender 
sus  creencias  religiosas.  Los  indios  de  los  pueblos  inme- 
diatos á  Tutotepec  que  se  hablan  indultado,  convirtiéndose 
en  decididos  realistas,  dieron  una  prueba  del  efecto  que 
habia  producido  en  ellos  las  aseveraciones  de  los  adictos 
al  gobierno  vireinal,  presentando  el  incendio  de  la  iglesia 
de  Tenango  y  la  conducción  de  las  referidas  imágenes  de 
los  santos  al  campo  de  batalla,  como  un  ultraje  hecho  á  la 
religión.  Habiendo  dispuesto  ir  á  vender  semillas  á  Tu- 
lancingo  y  surtirse  de  los  efectos  que  necesitaban,  se  di- 
rigieron con  sus  productos,  ciento  cincuenta  de  los  expre- 
sados indios,  aunados  de  arcos  y  flechas,  indultados,  á  la 
ciudad  referida.  (1)  Antes  de  llegar  á  Tul ancingo,  encon- 
traron en  el  camino,  en  el  llano  denominado  el  Pedregal 
de  la  Venta,  una  partida  de  independientes.  Atacados  por 
estos,  los  rechazaron  en  la  primera  acometida;  pero  su- 
friendo nuevos  asaltos  de  sus  contrarios,  cuyo  número  ha- 
bia aumentado  considerablemente,  los  indios  se  propusie- 
ron defenderse  hasta  disparar  la  última  flecha.  Entre  ellos 


(1)    !*arte  del  jefe  realista  Luviau  de  '¿2  de  Abril,  inserto  en  la  Gaceta  de  23 
de  Mayo,  nilm.  905.  fol.  oító. 
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había  veinte  mujeres,  también  indias,  que  combatian  con 
el  mismo  denuedo  que  los  hombres,  defendiendo  heroica- 
mente &  sus  maridos.  Vicenta  Castro  fué  muerta  después 
de  haber  derribado  del  caballo,  de  una  pedrada,  al  jefe  de 
los  insurrectos,  Islas.  Agobiados  al  fin  por  el  número  y 
consumidas  las  flechas,  tuvieron  los  indios  que  ceder  per- 
diendo los  efectos  de  su  pequeño  convoy,  y  cuando  la 
mayor  parte  habían  perecido.  El  valor  con  que  lucharon 
fué  heroico,  y  cuando  caían  durante  el  combate,  mortal- 
mente  heridos,  exclamaban:  «Viva  el  rey.»  Por  ese 
tiempo  atacó  una  partida  de  quince  independientes  un 
rancho  inmediato  al  pueblo  de  Tutotepec.  Una  joven  de 
veinticinco  años,  india,  llamada  Marta  Cordero,  vecina 
del  expresado  rancho,  capitaneando  á  tres  hermanos  su- 
yoá  mas  jóvenes,  defendió  el  punto  con  extraordinario  de- 
nuedo: los  asaltantes,  después  de  haber  perdido  seis  hom- 
bres que  dejaron  sobre  el  campo  de  la  acción,  se  retiraron. 
La  joven  y  varonil  india  que  había  matado  por  su  propia 
mano  á  uno  de  los  insurrectos,  le  cortó  la  cabeza  y  se  di- 
rigió á  la  población  en  que  se  hallaba  el  capitán  realista 
Lu\ian;  llegada  á  su  presencia,  le  presentó  la  cabeza  del 
que  había  vencido,  y  le  dijo  que  en  el  campo  quedaban 
los  cadáveres  de  otros  cinco,  de  los  quince  que  habían 
atacado  el  rancho:  todas  las  mujeres  de  aquel  lugar  pidie- 
ron al  comandante  que  les  diese  armas  para  defender  sus 
hogares.  (1)  La  reacción  en  favor  de  la  idea  realista  iba 
operándose  de  una  manera  notable  en  aquellas  poblacio- 


(1)    Parte  de  Piedras  copiando  el  de  Luvian  de  6  de  Junio,  Gaceta  de  17  de 
Julio,  núm.  9eU,  fol.  698. 
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lies  que  antes  habían  pertenecido  ¿i  las  fuerzas  indepen- 
dientes. 

Las  discordias  suscitadas  entre  los  jefes  de  la  revo- 
lución y  la  falta  de  un  centro  de  acción  que  obligase  á 
los  capitanes  de  partidas  íi  obrar  con  moderación,  dieron 
motivo  ílque  muchos  pueblos,  antes  adictos  ala  causa  in- 
dependiente, se  declarasen  adictos  al  gobierno  \ireinal. 
Entre  esos  pueblos  se  contaba  Huamantla,  donde  habian 
estado  mucho  tiempo  las  fuerzas  independientes.  Cuando 
el  jefe  realista  Márquez  Donallo  se  dirigió  á  la  expresada 
población  en  el  mes  de  Agosto  de  este  año,  (1)  el  cura, 
con  toda  la  gente  del  pueblo  de  todas  edades  y  sexos,  sa- 
lió á  recibirle  á  bastante  distancia ,  y  conduciéndole  en 
triunfo  en  medio  de  las  manifestaciones  mas  vivas  de  en- 
tusiasmo y  de  placer,  los  vecinos  le  ofrecian  sus  casas 
para  alojamiento  de  su  tropa,  instándole  á  que  dejase  una 
parte  de  ella  para  guarnición  del  lugar.  Esta  misma  dis- 
posición inducia  á  los  vecinos  á  que  se  alistasen  volunta- 
riamente para  formar  compañías  de  ^^Fieles  Realistas,» 
contribuyendo  otros  para  la  manutención  de  ellas.  De 
esta  suerte  el  terreno  que  iba  recobrando  el  gobierno  vi- 
reinal,  quedaba  asegurado  para  él  con  estas  compañías  y 
con  las  de  los  indultados  ó  arrepentidos,  nombres  con  que 
en  los  palotes  de  Concha  y  de  Piedras  se  les  designa. 

1816.  "^^^^  quedaba  en  poder  de  los  insurgen- 

Enero  á  Junio,  f^j.  ^^  p]  distrito  de  Tulauciugo,  mas  que  el 

punto  fortificado  de  ^K-erro  Verde,»  ni  otra  reunión  que 


(1)    Parte  do  Mdrijiioz  Donallo,  de  6  de  Aí^-osto,  Oacota  de  7  de  Setiembre, 
níiracro  \^1,  ful.  870. 
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la  que  mandaba  1).  Mariano  Guerrero  que  ocupaba  íi 
Huauchinango:  pero  habiendo  estado  oculto  en  Tulan- 
cingo  en  la  noche  del  9  de  Agosto,  á  consecuencia  de 
anteriores  comunicaciones  con  Piedras,  se  le  concedió  el 
indulto  y  convenido  con  el  mismo  Piedras,  marchó  éste  á 
Huauchinango  el  12  de  aquel  mes.  Al  presentarse  con 
su  división  sobre  las  alturas  que  dominan  aquel  pueblo, 
la  gente  de  Guerrero  alzó  el  grito  de:  «Viva  el  i'ey,»  y 
éste  salió  al  encuentro  con  un  hermoso  escuadrón  de 
ciento  cuarenta  y  tres  hombres  que  quedaron  incorpo- 
rados en  la  división  de  Piedras,  y  además  entregó  tres- 
cientos sesenta  y  tres  caballos  y  porción  de  armas,  ha- 
biendo sido  también  indultado  D.  Ignacio  Falcon,  (1)  que 
tenia  el  grado  de  teniente  coronel,  con  sesenta  y  tres 
hombres,  y  lo  mismo  hicieron  otros  jefes  con  su  gente. 
Piedras  ocupó  el  Cerro  Verde,  punto  inexpugnable  por  su 
situación  y  que  habia  sido  regularmente  fortificado:  re- 
cogió cinco  cañones  y  tres  obuses,  con  los  pertrechos  que 
allí  habia;  hizo  destruir  las  fortificaciones;  nombró  co- 
mandante de  Huauchinango  al  capitán  Luvian,  que  lo 
era  de  Tutotepec;  organizó  la  administración  del  distrito; 
concedió  el  indulto  á  todos  los  pueblos  de  indios  de  las  in- 
mediaciones que  se  presentaron  &  pedirlo  con  sus  curas  y 
gobernadores,  ascendiendo  en  pocos  dias  el  número  délos 
indultados,  á  cuatro  mil  setecientos  noventa  individuos, 
y  confiando  á  Guerrero  el  mando  de  una  sección  de  sus 
nñsmas  tropas,  vohdó  á  Tulancingo,  dando  con  esto  por 
concluida  la  revolución  en  aquel  territorio.  (2) 

(1)  Ha  sido  greneral  de  la  república  después  de  la  independencia. 

(2)  Véanse  las  diversas  comunicaciones  de  Piedras  al  virey  y  á  Concha,  in- 
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>;Osorüo,  abandonado  de  todos,  perseguido  por  sus  an- 
tiguos subalternos,  no  pudiendo  tenerse  por  seguro  en 
ningún  punto  del  territorio  en  que  antes  dominaba,  se 
vio  precisado  á  abandonarlo  con  Manilla,  Inclan,  y  los 
pocos  (jue  le  habían  quedado  fieles,  para  ir  á  buscar  asilo 
en  el  departamento  de  Tehuacan  y  á  pedir  auxilios  á  Vic- 
toria. Sospechando  Concha  estos  intentos  por  las  dispo- 
siciones que  veia  se  tomaban  por  los  insurgentes,  los 
cuales  reunían  los  intereses  que  les  quedaban  y  habían 
interrumpido  el  trabajo  en  las  fortificaciones  que  habian 
comenzado  á  construir,  dispuso  que  D.  Anastasio  Bustar- 
mante  con  toda  la  caballería,  haciendo  una  marcha  rápida 
de  mas  de  veinte  leguas  en  la  noche  del  25  de  Agosto, 
alcanzase  y  batiese  entre  la  hacienda  de  Ajuluapan  y  el 
1816.  pueblo  de  Aquístla,  á  Osorno  que  iba  en  re— 
Bnero  á  Junio,  tirada  cou  Espuiosa,  Gómez  é  lucían,  y  unos 
trescientos  á  quinientos  hombres  que  le  quedaban,  con 
dirección  á  San  Juan  de  los  Llanos .  (1)  Bustamante 
cumplió  exactamente  estas  disposiciones;  pero  aunque 
alcanzó  on  Ajuluapan  la  retaguardia  de  Osorno  que  cu- 


sertas  en  las  Gacetas  de  flii  de  Agosto  y  principios  de  Setiembre,  y  lo  que  dice 
Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  UI.  fol.  2S0,  Torrente,  equivocando  todos 
los  nombres,  como  es  su  costumbre  (Historia  de  la  revolución  hispano-Ame- 
ricana,  tomo  UI,  fol.  280.)  confunde  á  éste  Guerrero  con  D.  Vicente,  por  lo  que 
dice  que  después  de  la  independencia,  «llegó  á  tomar  en  sus  manos  las  riendas 
del  gobierno  mejicano.»  Estos  y  otros  errores  hacen  poco  útil  la  lectura  de 
dicha  historia,  ú  lo  menos  respecto  á  Nueva-España. 

(1)    Gaceta  do  12  de  .Setiembre  número  053,  fol.  885:  partes  de  Concha  y  de 
Bustamante. 
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bria  Inclan,  no  pudo  atacarla  ni  seguir  mas  lejos  el  al- 
cance, por  lo  fatigado  de  los  caballos  de  su  tropa,  y  sin 
haber  conseguida  otro  fruto  que  hacer  tres  prisioneros  que 
fueron  fusilados  y  coger  algunos  efectos,  regresó  al  pue- 
blo de  Cuayucan,  desde  donde  dio  parte  á  Concha,  reco- 
mendando muy  especiahnente  la  actividad  y  celo  con 
que  se  habian  conducido  en  esta  expedición,  el  capitán 
de  realistas  D.  Miguel  Serrano  y  el  teniente  D.  Anastasio 
Torrejon,  con  sus  respectivas  compañías.  Concha,  dejan- 
do en  la  hacienda  de  Mazaquiahua  &  Bustamante  con  la 
cabaUeria  y  una  compañía  de  infantería  del  1 .''  America- 
no, para  recorrer  desde  aquel  punto  todos  los  pueblos  y  ha- 
ciendas hasta  las  inmediaciones  de  San  Juan  de  los  Llanos 
donde  se  habia  quedado  Osomo,  y  proteger  á  los  pueblos 
de  la  sierra  que  pedian  auxilio  de  tropa  para  ayudarles  á 
defenderse,  regresó  á  Apan,  en  donde  repartió  &  sus  sol- 
dados el  importe  de  dos  partidas  de  tabaco  que  cogió,  ha- 
biendo mandado  fusilar  antes,  en  Tepeapulco,  á  los  cinco- 
arrieros  que  las  conducian,  con  otros  cuatro  individuos 
aprehendidos;  distribuyó  las  armas  que  habia  tomado  en- 
tre los  indultados  que  no  las  tenian,  y  se  ocupó  del  resta- 
blecimiento de  los  pueblos  y  haciendas  destruidos,  ha- 
biendo sido  reparado  en  poco  tiempo  por  el  cuidado  de 
D.  Francisco  Arce,  rico  propietario  de  aquel  territorio, 
que  antes  habia  estado  entré  los  insurgentes,  lo  principal 
de  la  iglesia  de  Otumba  y  recogídose  cerca  de  tres  mil 
pesos  de  suscricion,  (1)  para  armar  la  compañía  de  in- 


(1)    Parte  de  Concha  de  4  de  Setiembre  en  Otumba.  inserto  con  la  lista  do 
los  BUBcritores  en  la  Gaceta  citada  en  la  nota  anterior. 

Tomo  X.  12 
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dultados  que  allí  formó  con  la  fuerza  de  cincuenta  y  cua- 
tro hombres,  que  calificó  de  «hermosa.»  El  tráfico  entre 
los  Llanos  y  Méjico  quedó  restablecido,  volviendo  esta 
ciudad  á  recibir  el  pulque  de  que  por  pocos  meses  había 
carecido,  y  Concha  obtuvo  por  premio  de  estos  servicios, 
el  empleo  de  coronel  efectivo  del  regimiento  de  dragones 
provinciales  de  San  Luis,  dándose  el  grado  de  teniente 
coronel  á  D.  Anastasio  Bustamante. 

1816.  »h9s  operaciones  en  la  Huasteca  pueden 

Enero  a  Junio,  cousidcrarse  como  una  continuación  de  las 
del  distrito  de  Tulancingo  con  el  que  confina.  En  las  ri- 
beras del  rio  de  Tula  ó  de  Moctezuma  y  en  las  misiones 
de  la  Sierra  Gorda,  los  insurgentes  se  hablan  apoderado 
de  Bucareli,  Bizarron  y  otros  puntos,  amenazando  exten- 
derse á  todo  aquel  territorio,  unidos  con  otras  partidas  que 
hablan  llegado  del  Bajío.  El  P.  Fr.  Pedro  de  Alcántara 
ViUaverde,  agustino,  del  extenso  y  rico  curato  de  Mex— 
•  titlan  perteneciente  á  su  provincia,  nombrado  capitán  a 
comandante  de  Villa  de  Valles,  se  puso  en  movimiento 
con  su  división,  compuesta  solamente  de  realistas  de  va- 
rios pueblos  y  de  indios  hacheros  y  flecheros,  y  con  tal 
acierto  dirigió  sus  operaciones  combinándolas  ya  con  las 
tropas  de  Rioverde  y  ya  con  las  de  Huichapan,  que  en 
poco  tiempo  recobró  todo  lo  perdido  y  restableció  la  tran- 
quilidad, fusilando  á  los  prisioneros  y  concediendo  el  in- 
dulto á  todos  los  que  lo  pidieron.  (1)  En  la  parte  baja  del 
mismo  distrito  hasta  la  costa,  tenia  el  mando  por  los 


(1)    Pueden  verse  los  partes  del  P.  ViUaverde,  que  comienzan  en  la  Gaceta 
de  20  de  Abril,  núm.  891,  fol.  389.  y  continúan  en  los  sigruientes. 
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mstugentes  D.  José  Joaquín  Aguilar,  que  vimos  haber 
sido  nombrado  por  el  congreso,  intendente  de  Veracruz 
en  competencia  con  Rincón,  elegido  por  Morolos,  y  que 
ambos  disputaban  entre  sí  el  mando.  Aguilar  tenia  bajo 
su  obediencia  &  Tlascalantongo,  el  Espinal  y  Misantla, 
habiendo  fortificado  el  primero  de  estos  puntos.  Hallándose 
Aguilar  en  Atlamajac  con  Osomo,  se  juntaron  en  Tlasca- 
lantongo,  Serafín  Olarte,  Miguel  Macón,  Yañezyotros, 
haciendo  una  fuerza  de  unos  cuatrocientos  hombres:  el 
comandante  del  distrito,  teniente  coronel  D.  Alejandro 
Alvarez  dé  Güitian,  resolvió  marchar  á  atacarlos,  (1) 
aunque  no  contaba  mas  que  con  ciento  cuarenta  y  ocho 
hombres,  la  mayor  parte  realistas  de  aquellos  pueblos,  no 
habiendo  tenido  efecto  por  la  interceptación  de  los  cor- 
reos, la  combinación  que  trató  de  hacer  con  los  coman- 
dantes de  Tulancingo  y  Tuxpan .  Desembarazado  Güitian 
de  algunas  otras  partidas  enemigas,  se  presentó  el  3  de 
Enero  &  tiro  de  fusil  de  la  fortaleza,  que  consistia  en  una 
altura  defendida  por  un  parapeto  de  trescientas  sesenta  y 
ocho  varas  de  extensión  con  una  y  media  de  grueso,  en 
que  estaba  colocado  un  canon  de  corto  calibre,  y  habien- 
do hecho  ocupar  por  el  teniente  D.  Nicolás  Barrera  un 
punto  dominante,  tenido  por  inaccesible,  los  insurgentes 
hicieron,  corta  resistenoia,  y  se  pusieron  en  fuga  con 
pérdida  dé  cuarenta  y  ocho  muertos  y  diez  y  siete  prisio- 
neros, que  fueron  fusilados.  Güitian,  no  pudiendo  dejar 
guarnición  por  la  corta  fuerza  que  tenia,  hizo  arrasar  las 
fortificaciones,  y  recogidas  las  armas  y  municiones  que 

íl)    íiacetá  de  16  de  Abril,  níini.  889.  fol.  :n;:. 
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1816.  encontró,  se  retiró,  continuando  por  medio 
Bnero  á  Junio.  ¿^  SUS  partidas  la  porsecuciou  de  los  fugiti- 
vos. Lo  mismo  hizo  el  comandante  de  Huaucliinango 
Luvian,  quien  recorrió  varios  pueblos,  transitando  por  lo 
mas  áspero  de  la  sierra,  causando  &  los  insui^ntes  la 
pérdida  de  cincuenta  y  un  muertos  y  once  fusilados,  y 
habiéndose  presentado  á  pedir  indulto  mas  de  cien  indi- 
viduos, Aguilar  se  vio  precisado  á  dejar  aquel  territorio  y 
i^etirarse  al  campamento  que  tenia  en  Palo  Blanco,  cerca 
de  P^pantla. 

»Como  según  acabamos  de  decir,  los  movimientos  de 
las  tropas  reales  en  la  Huasteca  hablan  sido  en  combina- 
ción con  los  que  al  mismo  tiempo  hacian  los  comandantes 
de  los  distritos  limítrofes,  el  sargento  mayor  Cásasela  con 
las  de  Huichapan,  habia  perseguido  con  empeño  &los 
Villagranes  en  el  raerse  de  la  sierra,  en  cuyo  descenso 
opuesto  operaba  el  P.  Villaverde.  En  consecuencia  de 
esto,  y  de  la  diminución  que  habia  tenido  en  su  gente 
D.  Rafael  Villagran,  habiéndose  acogido  al  indulto  mu- 
cha parte  de  ella;  falto  de  sus  principales  adherentes  por 
la  muerte  de  Gutiérrez  y  de  otros,  y  perdido  su  punto  de 
apoyo  en  Nopala;  efecto  todo  de  la  excursión  que  hizo 
Villaseñor,  se  presentó  á  pedir  el  indulto,  que  le  concedió 
Cásasela,  previo  el  juramento  que  á  todos  se  exigia  de  fi- 
delidad al  rey,  que  prestó  ante  el  cura  de  Huichapan.  (1) 
Con  este  motivo  D.  José  Manuel,  hermano  ó  primo  de 
1).  Rafael,  se  dirigió  á  Palo  Blanco,  al  amparo  de  Agui- 


(1)    luirte  de  Casasola,  de  22  de  Febrero.  Gaceta  de  7  de  Marzo,  núiu.  S71. 
01.287. 
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r,  y  &  fines  de  este  año  se  propuso  seducir  su  tropa,  para 
poderarse  de  sus  anuas  y  recursos.  Fingió  para  esto  una 
arta^  en  la  que  suponia  que  Aguilar  trataba  de  indultar- 
)y  y  la  leyó  &  los  soldados  de  los  que  algunos  la  creye- 
)n.  Marchó  con  ellos  en  busca  de  Aguilar,  á  quien 
ncontró  sentado  en  su  despacho  dando  algunas  órdenes, 
al  verlo  le  preguntó  con  cariño:  «¿Qué  anda  V.  hacien- 
.0  pop  acá,  Villagran?»  «Esto,»  contestó  Villagran,  to- 
Qando  de  la  mesa  el  sable  del  mismo  Aguilar,  con  el  que 
o  envasó  dejándolo  muerto.  Se  apoderó  entonces  de  su 
equipaje  y  mandó  cortarle  la  cabeza,  la  que  hizo  poner 
^ntre  los  dos  caminos  de  Tenampulco  y  el  Espinal,  que- 
riendo llevar  adelante  la  idea  de  que  le  habia  hecho  dar 
muerte  por  traidor.  Serafin  Olarte,  instruido  de  este  hor- 
ñble  suceso,  mandó  prender  á  Villagran  para  imponerle 
ú  castigo  que  habia  merecido,  quien  para  escapar  de  las 
manos  de  los  que  de  orden  de  aquel  lo  seguían,  se  tuvo 
que  arrojar  al  rio  y  pudo  librarse  á  nado,  á  pesar  de  las 
descargas  que  le  hicieron  los  soldados  de  Olarte,  logrando 
pasar  á  Papantla,  lugar  ocupado  por  los  realistas,  salvan- 
do solo  de  lo  que  habia  cogido  á  Aguilar,  un  pañuelo  con 
1816.      onzas  de  oro  que  pudo  atarse  á  la  cintura.  (1) 
Kneroá  Junio,  jjl  indulto  habia  venido  á  ser  la  capa  con 
que  se  cubría  todo  género  de  maldades:  el  que  habia  co- 
metido algún  crimen  entre  los  insurgentes;  el  que  quería 
poner  en  seguro  alguna  mujer  casada  con  alguno  de  sus 


(1)  Toda  eHta  relaciou  del  asesinato  de  Aguilar,  está  copiada  cusí  literal- 
mente del  tomo  III,  fol.  383  de  Bustamante.  que  era  amigo  particular  de  Agui- 
lar, i  quien  debió  favores. 
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mpañeros  que  había  seducido  y  robado;  se  presentaba 
í  el  primer  pueblo  ocupado  por  los  realistas  á  pedir  esta 
racia,  y  estando  cierto  de  obtenerla,  quedaba  á  cubierto 
e  toda  persecución,  pues  no  se  detenian  los  comandantes 
3n  examinar  estos  motivos,  contentándose  con  separar  de 
las  cuadrillas  de  insurgentes,  el  mayor  número  de  indi- 
viduos que  podian.  Concediósele  íi  Villagran,  pero  fué 
muerto  á  pocos  dias  por  un  soldado  de  Extremadura,  de 
cuyo  cuerpo  habia  un  piquete  en  Papantla,  el  cual,  por 
riña  que  con  él  tuvo  en  una  taberna  bebiendo,  le  pasó  el 
vientre  con  la  bayoneta.  Tal  fué  el  fin  del  último  de  los 
Villagranes,  nombre  que  no  presenta  en  la  liistoria  de  la 
revolución  mejicana  recuerdos  que  puedan  honrarle. 

>  Pereció  también  por  este  tiempo  el  célel>re  guerrillero 
José  Antonio  AiToyo,  de  quien  hemos  tenido  que  hacer 
frecuentemente  mención  en  esta  historia.  Su  segundo. 
Andrés  Calzada,  habia  seducido  ú  su  mujer,  y  por  esto 
y  para  apoderarse  del  mando  de  su  cuadrilla,  le  quitó  la 
vida  traidoramente.  Su  cadáver  fué  sepultado  .en  la  par- 
roquia del  pueblo  de  Cuapiaxtla. 

^>La  vigorosa  persecución  que  Concha  hacia  á  los  in- 
surgentes en  los  Llanos  de  Apan,  fué  causa  de  que  algu- 
nos huyesen  y  fuesen  á  engrosar  las  partidas  que  hostili- 
zaban en  las  iimiediaciones  de  Puebla  y  Méjico,  asaltan 
do  los  convoyes  en  el  camino  entre  ambas  ciudades.  Desc? 
el  ano  anterior,  cuando  la  atención  del  gobierno  estal 
ocupada  de  preferencia  en  procurar  la  aprehensión 
Morelos,  Puebla  se  vio  tan  estrechada,  que  los  insurgí 
tes  entraron  hasta  los  suburbios,  y  acaso  por  este  mot 
no  pudo  Moreno  Daoiz  cumplir  las  órdenes  del  virey. 
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ra  apostar  tropas  ú  la  entrada  de  la  Mixteca  y  embarazar 
el  paso  del  congreso  á  Teliuacan.  En  Octubre  de  aquel 
Hño,  D,  Calixto  González  de  Mendoza,  comandante  de 
Cliolula  y  de  los  guardacampos  de  los  contomos  de  la 
ciudad,'  (1)  &  quien  llamaban  el  «Empecinado,»  por  su 
actiTÍdad  comparable  á  la  de  aquel  famoso  guerrillero  de 
Castilla,  habiendo  recibido  aviso  de  estar  los  insurgentes 
mandados  por  Vicente  Gómez  y  por  Colin  en  la  hacienda 
de  «la  Uranga.»  salió  en  su  busca  con  la  caballería  que 
mandaba,  siguiéndole  íi  corta  distancia  la  infantería  de 
los  realistas  de  Cholula.  la  cual  empeñó  la  acción  indis- 
cretamente: habiendo  sido  derrotada  y  muertos  casi  todos 
los  que  la  componian ,  Mendoza  tuvo  que  defenderse  en 
la  hacienda,  y  viéndose  estrechado  en  ella,  pudo  escapar 
ron  solo  un  cometa,  pereciendo  mas  de  cien  hombres. 
Puebla  se  puso  en  consternación  con  tal  suceso,  y  la  tro- 
pa que  salió  en  busca  de  los  insurgentes  con  Márquez 
Donallo,  que  á  la  sazón  estaba  en  aquella  ciudad,  no  en- 
contró á  los  enemigos,  que  se  habian  retirado  ya,  y  no 
fué  mas  que  á  presenciar  el  destrozo  que  habia  causado. 
1816.   '       »Colin  pasó  á  los  contornos  de  Chalco  en 
Eneroá  Junio,  gi  valle  de  Méjico  en  Febrero,  y  habiendo 
^festinado  el  comandante  de  aquel  punto,  teniente  coronel 
líon  Bernardo  López,  al  teniente  del  regimiento  de  Za- 


(1)  Don  Calixto,  natural  de  Alara,  fué  padre  del  general  D.  José  María 
'jonalez  de  Mendoza,  que  en  1851  fué  diputado  en  el  confirreso  general  de  Mé- 
jico. Bl  suceso  que  aquí  se  refiere,  sucedió  el  14  de  Octubre,  día  del  santo  de 
^-  Calixto,  que  dejó  á  sus  amigos  reunidos  con  este  motivo,  para  salir  ¿i  atacar 
i  loB  independientes . 
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mora  D.  Cayetano  Valenzuela  el  16  del  mismo  mes,  para 
que  con  cuarenta  infantes  de  su  cuerpo,  veinte  dragones 
de  San  Luis  y  algunos  realistas,  fuese  á  reconocer  su 
fuerza  y  observar  sus  movimientos;  Valenzuela,  creyendo 
que  era  una  partida  corta,  se  empeñó  en  su  alcance,  y 
atraido  por  los  pocos  insurgentes  que  se  habían  presen- 
tado, al  sitio  en  donde  tenían  oculta  su  mayor  fuerza,  fué 
envuelto  por  esta  y  con  pérdida  de  catorce  dragones  y 
cuatro  soldados  de  Zamora  muertos  y  muchos  heridos, 
pudo  escapar  con  los  demás,  habiendo  llegado  oportuna- 
mente á  sostenerlo  López  con  alguna  tropa.  (1)  El  coman- 
dante de  los  realistas  de  Ameca  D.  Diego  Paez  de  Men- 
doza, que  marchó  al  socorro  de  Valenzuela  sabiendo  que 
había  sido  atacado,  fué  muerto  cerca  de  Tlalmanalco  con 
diez  de  los  suyos.  (2)  El  virey  con  este  motivo  hizo  refor- 
zar la  guarnición  de  Chalco. 

»Los  insurgentes,  sin  embargo,  se  retiraron  obtenida 
esta  ventaja,  y  habiendo  salido  López  tres  días  después 
con  la  tropa  que  se  le  envió  de  Tezcuco  y  parte  de  la  de 
Chalco,  á  hacer  un  reconocimiento  del  camino  hasta  Rio- 
frio,  que  era  el  punto  céntrico  de  todas  las  partidas  de 
aquel  nmibo,  encontró  en  la  barranca  de  Juanes  unos 
veinte  insurgentes  que  custodiaban  un  crecido  equipaje, 
con  el  que  caminaban  unos  hombres  de  muy  decente 


(1)  En  la  Gacotá  de  22  do  Febrero  núm.  865,  fol.  187,  se  publicaron  los  par> 
tes  de  Valenzuela  y  de  López,  en  que  se  esfuerzan  en  disimular  lo  acaecido. 

(2}  'De  esta  desgracia  no  se  habló  en  la  Gaceta,  porque  siempre  se  oculta- 
ban los  sucesos  adversos.  Las  refiere  el  Dr.  Arechederreta  en  sus  apantes  ma- 
nuscritos. 
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pecto.  López  hizo  atacar  por  sus  soldados  álos  que  escol- 
taban el  equipaje  que  se  pusieron  en  fuga,  con  los  otros 
que  con  ellos  caminaban;  estos  eran  D.  José  María  Li- 
ceaga,  que  como  lo  babia  ofrecido,  habia  ido  á  Tehuacan 
para  desempeñar  su  empleo  en  el  poder  ejecutivo,  pero 
encontrando  disuelto  el  congreso,  se  volvia  á  la  provincia 
de  Guanajuato:  él  logró  escapar,  pero  veinticuatro  muías 
íle  su  equipaje  cayeron  en  poder  de  los  realistas,  los  cua- 
les se  distribu veron  entre  sí  tan  considerable  botín,  ex- 
cepto  dos  uniformes  de  capitán  general,  el  retrato  del 
mismo  Liceaga,  y  sus  papeles,  que  López  mandó  al  vi- 
rey.  (1)  Estos  últimos  han  pasado  al  archivo  general,  ha- 
biendo quedado  en  la  secretaría  del  vireinato,  y  han  sido 
de  los  materiales  consultados  para  escribir  esta  historia. 

^>E1  coronel  Hevia  condujo  á  Méjico  el  cargamento  que 
sacó  de  Veracruz  el  brigadier  Miyares  en  Diciembre  del 
año  anterior,  de  i-egreso  del  convoy  salido  de  aquella  ca- 
pital en  Octubre  con  ocho  millones  de  pesos,  y  aunque  á 
su  tránsito  por  Riofrio  hubo  algún  tiroteo  con  las  partidas 
(¿ue  vinieron  siguiéndolo  hasta  venta  de  Córdoba,   (2) 
llegó  sin  accidente  el  6  de  Febrero.  Como  en  aquel  no  se 
habia  permitido  marchar  á  ningún  pasajero,  para  que  no 
se  embarazase  con  la  custodia  de  estos  la  tropa  destinada 
á  escoltar  una  suma  tan  considerable  de  reales,  se  dispu- 


^1)  Parte  de  López,  Gaceta  citada  de  22  do  FebreiH),  fol.  191.  López  se  equi- 
vocó diciendo  que  Llcea^ifa  iba  á  pasar  revista  d  las  tropas  de  los  Llanos  de 
Apan.  El  verdadero  motiyo  del  viaje  de  Liceaga  es  el  que  se.dice  en  el  texto. 
Acompañaba  á  Liceaga  un  norteamericano,  llamado  NicholHon.  que  lo  seguin 
^n  todas  sus  expediciones. 

v^)  Gaceta  de  11  de  Abril,  núro.  «87,  fol.  3W. 

Tomo  X  13 
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1816.  -^^^  üliora,  como  se  liabia  ofrecido  entonces, 
Enero  ¡I  Junic».  m^  convoy  para  solo  aquellos,  sin  llevar  car- 
ga alguna  de  reales,  y  en  consecuencia  salieron  el  1/  de 
Marzo  sesenta  y  cinco  coches  y  multitud  de  gente  &  ca- 
ballo, que  casi  toda  eran  familias  de  europeos  que  aban- 
donaban el  país  para  ir  a  establecerse  á  España:  este  con- 
voy tuvo  que  tomar  el  camino  de  los  Llanos  de  Apan,  por 
haber  cortado  los  insurgentes  el  puente  de  Tezmelíican, 
y  con  esto  impedido  el  paso  de  aquella  barranca  para 
carruajes  y  artillería.  De  Puel)la  salió  otro  convoy  muy 
considerable  de  tabacos  para  la  fábrica  de  cigarros  de 
Méjico,  en  donde  entn')  el  28  de  Marzo,  habiendo  llegado 
ron  f^l  el  l>rigadier  Moreno  Daoiz^  que  pasaba  ala  capital 
para  encargarse  de  la  suVinspeccion  general,  mientras 
llegaba  el  mariscal  de  campo  Liñan,  por  haber  salido  pa- 
ra ^>racruz.  de  donde  estaba  nombrado  srobernador,  Don 
José  Dávila.  A  Moreno  sucedió  Llano  en  el  mando  del 
ejército  del  Sur.  (1)  el  cual  era  entonces  de  mucha  im- 
portancia, por  estar  bajo  su  dirección  las  operaciones  de 
la  Mixteca,  Oajaca,  y  camino  de  Yeracruz  hasta  las  Vi- 
llas, cuya  comandancia  particular  se  extinguió  luego  que 
Miyares  pasó  íi  la  de  Veracruz. 

»Hevia  en  el  intervalo  de  uno  á  otro  convoy,  se  em- 
pleaba con  su  división  en  perseguir  íí  los  insurgentes  en 
los  puntos  inmediatos;  pero  después  de  haber  conducido 
á  Méjico  los  dos  últimos,  se  le  destinó  pennanentemente 
al  valle  de  San  Martin  Tezmelucan,  en  donde  asentó  su 
cuartel.  En  uno  de  los  muchos  reencuentros  que  tuvo, 

(1;    Arechederreta,  Apuntes  hist(5ric()s  manuscritos. 
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desbarató  cerca  de  Apapasco,  el  29  do,  -Marzo,  la  partida 
de  Colin,  el  cual  quedó  prisdouero  y  lierido.  habiendo 
muerto  pocas  horas  después,  y  mucha  parte  de  su  gente 
tuvo  f[ue  arrojarse  en  la  barranca  de  Ixlahuacan,  huyen- 
do de  la  caballería  que  niu^^  de  cerca  la  seguía.  (1)  En  ol 
mes  siguiente,  fingiendo  Hevia  dirigirse  á  los  Llanos  de 
ApaUj  revohdó  sobre  la  hacienda  de  la  Concepción,  con 
cuyo  estratagema  logró  aprehender  al  dueño  de  aquella 
finca,  D.  Jacobo  González  Ángulo  que  so  titulaba  brigii- 
dier,  (2)  hennano  de  D.  Bernardo,  que  en  otro  lugar 
hemos  visto  liaciendo  papel  en  las  cuestiones  del  clero  de 
Méjico,  en  defensa  de  sus  inmunidades:  D.  Jacobo  fué 
fusilado  con  un  criado  suyo.  Ortiz  y  Zamudio  fueron  apre- 
hendidos también  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  San 
Felipe,  y  tal  fué  la  batida  que  Hevia  dio  en  los  meses 
siguientes  hasta  el  de  Junio  á  todas  las  partidas  de  aque- 
llos contomos,  que  dando  parte  el  7  de  aquel  mes  al 
comandante  del  ejército  del  Sur,  Llano,  de  haber  cogido 
en  su  marclia  de  Riofrio  á  Santiago  Culcingo  algunos 
insurgentes  que  conducian  porción  de  ganado  y  barriles 
le  aguardiente,  pide  <<^se  le  pennita  distribuir  el  producto 
le  este  botin  á  su  tropa,  que  lo  habia  merecido  bien  con 
tan  continuas  fatigas,  siendo  tanto  el  ñuto  que  se  hahia 
conseguido,  que  no  quedaban  en  todo  aquel  territorio  mas 
que  pequeñas  cuadrillas  de  bandidos,;;  (3)  las  cuales  con 
la  continua  persecución  que  se  les  hizo  se  fueron  exter- 
minando.» 


(i;  Gacota  de  11  de  Abril,  núin.  Í)K7.  fol.  m). 
i2)  Gsiceta'de  1()  de  Mayo.  núm.  »02,  fol.  477. 
([3}    Gaceta  de  6  de  Julio,  iiüm.  1^4.  fol.  i'hiiti. 
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1816.  Como  acontece  en  todos  los  partidos,  no 

Enero  á  Junio,  faltaban  eii  el  qne  combatía  por  la  indepen- 

■  ■ 

dencia  jefes  de  canicter  duro  qne,  exaltados  por  los  re- 
veses sufridos,  hacian  sentir  su  enojo  á  los  pueblos  que 
no  podian  oponer  larga  resistencia.  Uno  de  esos  jefes  que 
irritado  con  los  triunfos  que  alcsmzaban  las  armas  rea- 
listas, se  propuso  descargar  su  enojo  sobre  alguna  de  las 
poblaciones  adictas  al  gobierno  viréinal,  fué  González: 
el  pueblo  que  eligió  para  hacerle  sentir  su  despecho  fué 
Huichilac,  á  corta  distancia  de  Cuernavaca,  en  el  des- 
censo de  la  serranía  que  separa  aquel  valle  del  de  Méjico. 

■ 

Ya  en  Octubre  del  año  anterior  de  1815  habia  sido  que- 
mado ese  mismo  pueblo  qne  ahora  se  proponia  castigar  y 
que  empezaba  á  levantarse  de  sus  ruinas  por  los  esfuerzos 
del  Dr.  Verdugo,  cura  de  Cuernavaca.  González  se  dejó 
ver  el  24  de  Abril  con  su  partida,  presentándose  ésta 
con  el  mismo  uniforme  que  usaban  los  realistas,  ¿I  fin  de 
no  inspirar  sospechas  y  de  no  alarmar  á  los  vecinos.  En- 
ganados  éstos  por  el  traje  de  los  independientes  y  tenién- 
dolos por  gente  del  gobierno,  permanecieron  tranquilos. 
González,  sosteniendo  el  engaño,  preguntó  si  habian  pa- 
sado por  allí  los  insurgentes,  y  habiéndole  contestado  que 
no,  dijo  que  <^en  aquel  dia  iba  á  descargar  la  justicia  de 
Dios  sobre  aquel  pueblo.  >>  Terminadas  estas  palabras  y 
mal  aconsejado  por  la  ira  que  le  dominaba  al  ver  la  reac- 
ción que  se  iba  operando  en  los  pueblos  en  favor  del  go- 
bierno español,  mandó  al  tambor  que  tocase  á  degtlello.  A 
la  terrible  señal,  los  soldados  se  arrojaron  sobre  los  indios 
desarmados,  descargando  sobre  ellos  sus  mortíferas  ar- 
mas: el  vicario,  para  contener  el  furor  de  los  ejecutores 
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de  la  orden,  sacó  al  Santísimo  Sacraineato;  pero  aun  así 
contimiaron  todavía  por  largo  rato  los  desiírdenes.  Sesen- 
ta y  tres  faeron  las  víctimas  de  todas  edad'es.^'9&]cos,  que 
perecieron  btgo  el  filo  de  las  espadas  de  González  j^:  de 
sns  soldados.  Terminada  esta  sangrienta  escena,  se'  ál^ 
de  la  población,  llevando  preso  al  cura  Verdugo  que  ha- 
bía ido  precisamente  poca  antes  de  Cuemavaca.  Por  for- 
tuna usó  con  él  de  las-  atenciones  á  que  era  acreedor  por 
su  car&cter  y  virtudes,  y  transcurridos  algunos  dias  le 
dejó  volver  &  su  curato.  (1)  Actos  no  menos  reprobables, 
que  los  bombres  honrados'  del  partido  independiente  eran 
los  primeros  en  condenar,  áe  cometieron,  como  se  ve  por 
los  partes  insertos  en  las  Gacetas,  dados  por  los  coman- 
dantes realistas,  en  las  inmediaciones  de  Chilapa  y  de 
Hugocingo,  por  otros  guerrilleros  que  nunca  hablan  que- 
rido reconocer  autoridad  ninguna.  El  que  mas  notable  sé 
hizo  por  su  ferocidad,  fué  Pedro  Rojas,  conocido  con  el 
nombre  de  <^Pedro  el  Negro,»  tjue  tenia  en  continuo  so- 
bresalto á  los  cortos  pueblos  inmediatos  á  Méjico,  espe- 
cialmente el  de  San  Agustin  de  las  Cuevas,  por  hallarse 
cerca  del  monte  de  Ajusco  y  sus  bosques  circunvecinos, 
donde  ordinariamente  residía.  Sin  embargo,  aun  en  este 
distrito  producía  el  indulto  sus  efectos,  pues  se  presenta- 
ron en  Mejicalcingo  h  recibirlo,  el  comandante  realista  Me- 
nezo,  y  algunos  jefes  de  partidas,  contándose  entre  ellos 


(1)  Parte  del  comandante  de  Cuemavaca  Huidobro.  de  27  de  Marco,  Oaeeta 
de 24  de  Abril,  núm.  S98,  fol.  408.  El  González  arriba  mencionado  fué,  después 
<le  hecha  la  independencia,  fusilado  por  orden  de  Za^'ala  en  Méjico,  el  6  de  Di- 
ciembre de  1S2S.  en  la  revolución  llamada  de  la  Acordada,  habiendo  seg-uido 
^nzalez  el  partido  del  probierno. 
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José  Muriauo  Jbuer^éz'*icrx)n  la  fuerza  q\\e  capitaueaba.  (1) 
1816.  .  ^^^^  presentación  de  bastante  importancia 
Enero  á  J"iw^%ísfj-  Verificó  por  ese  tiempo ;  la  4e  Epitacio 
Sandi<^^; Motivó  esta  presentación,  el  Laber  sido  s(»rpren- 
<H^H  sus  hijos  y  su  mujer  en  su  misma  easa.por  el  capitán 
realista  Hidalgo.  euQargado  por  el  coronel  Ordoueí,  coman* 
dante  de  Jilotepec.  de  perseguirle  en  la  Sierra  de  Monte 
Alto.  Invitado  con  este  motivo  Epitacio  Sánchez  ¿  induU 
larse,  aceptó  el  indulto  y  se  presentó,  no  obstant^e  la  opo- 
sición del  Dr.  Mayos,  que  al  tener  conocimiento  de  lo  que 
intentaba,  sublevó  y  sedujo  parte  de  su  gente.  Epitacio 
»Sanchez,  incoq)orado  desde  entonces  en  la  sección  realis* 
la  de  Jilotepec,  con  los  que  de  su  partida  obtuvieron  el 
indulto  con  él ,  y  cuyo  mando  se  le  dejó  con  el  grado 
de  teniente,  llegó  n  sej  uno  de.  los  mas  tenaces  y  acti-^ 
vos  perseguidores  de  sus  antiguos  compañeros  de  ar- 
mas. (2)  En  los  diversos  encuentros  que  tuvo  con  eUas 
hizo  muchos  prisioneros  y  fusiló  no  pocos.  Por  su  ejemplo 
y  exhortación  solicitaron  varios  el  indulto,  como  lo  veri- 
ficó mas  adelante  Urbizu.  y  con  sus  carías  influyó  para 
que  hiciese  lo  mismo  D.  Rafael  Villagran.  No  todos  los 
que  se  acogian  al  indulto  fueron  fieles  al  partido  que  de 
nuevo  habian  abrazado,  no  obstante  el  juramento  de  fide- 
lidad que  se  les  hacia  prestar;  pero  en  general  permane- 


ri)  Pjivtc  (le  Menezo  «le  2<)  do  Abril,  publicado  en  hi  íiaccla  de  9  de  Mayo, 
iiúm.  8^,  fol.4ód. 

(2)  Las  Gacetas  desde  Marzo  en  adelante,  est'in  llenas  de  ])artos  de  Ordo- 
fiez.  insertando  los  do  Hidalji^o.  que  contienen  los  hechos  de  valor  del  teniente 
]).  Epi tacto  Sánchez  coutni  sus  antig'uos  camaradas.  Véanse  especialmente  la 
(laceta  núm.  881  y  sif^uieutes. 
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íieron,  los  que  no  tomaron  parte  por  el  gobierno,  retirados 
•n  sus  casas.  lios  que  vohian  á  marchar  al  ejército  inde- 
>eiidieDte  y  caian  prisioneros,  eran  inmediatamente  fasi- 
ados.  Del  número  de  estos  faé  el  capitán  José  María 
MstaUnas.  que  habiéndose  presentado  el  5  de  Marzo  al 
^oiMndante  de  Arroyozarco  D.  José  Bulnes  y  habiendo 
)litenido  el  indulto,  (1)  volvió,  pasado  algún  tiempo,  ú 
tornar  parte  en  la  resolución.  Hecho  prisionero  un  mes 
lespues  de  haber  vuelto  &l  ejército  independiente,  fué 
rusilado  el\24  de  Diciembre  por  el  capitán  de  dragones  de 
San  Carlos  D.  Manuel  Linares,  en  cuyo  poder  cayó.  (2) 
»Üna  casualidad  libró  argobierno  de*  otro  enemigo  te- 
mible en  las  inmediacióues  de  lá  capital  y  camino  de 
Queiétaro.  D.  Pascasio  Enseña,  (3)  de  quien  tantas  veces 
hemos  tenido  ocasión  de  hablar,  aficionado  á  los  ejercicios 
dea  caballo  de  la  gente  del  campo,  saliendo  de  Temas- 
calcingo  en  el  valle  de  Ixtlahtíaca  el  10  de  Marzo,  encon- 
tró ^Agxm  ganado  vacuno,  y  se  puso  á  colearlo  con  otros 
délos  suyos:  habiendo  tomado  un  toro  por  la  cola,  cayó 
del  caballo  rompiéndose  el  Cuello,  y  el  toro  que  ícrvolvió 
sobre  él,  le  atravesó  un  costado  de  una  cornada.  El  en- 
1810.       tierro  se  hizo  en  el  mismo*  Temáscalcingo,  y 
Bneroá Junio,  avisado  de  ello  Epitacio  Sánchez,  aprovechó 
la  ocasión  para  caer  sobre  el  campamento  de  San  Bartolo- 


(1)  Parte  de  Ordoñez  insertando  el  de  Bulnes  <le  8  de  Marzo.  fJraceta  de  2  de 
Abril,  núm.  883,  fol.  330. 

(^)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman  dice  en  la  página  423  del  tomo  IV  do  la  His- 
toria de  Méjico,  que  fué  cogido  y  fusilado  por  el  comandante  Quintanar,  hace 
la  reetificaoion  en  las  adiciones  y  correcciones  del  mismo  tomo. 

(•^'   Era  navarro  y  no  vizcaíno,  como  por  equivocación  se  dijo  en  otro  lugrar. 
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mé  de  las  Tunas,  en  donde  hizo  algunos  prisioneros,  que 
fueron  fusilados.  (1)  El  indulto  de  Epitacio,  la  muerte  de 
Enseña  y  la  dispersión  que  su&ieron  en  la  haoleoda  de 
la  Agua  Amarga,  cerca  de  Tenancingo,  Vargasy  Gonsa^ 
lez,  y  otros  jefes  del  valle  de  Toluca  con  una  fiidisa.  ^e 
quinientos  hombres,  derrotados  el  3  de  Mayo  po^i el. capi- 
tán D.  Vicente  Lara,«^de  Fieles  del  Potosí,  unido  coa  el 
de  igual  grado  D.  Joaquín  Riva  Herrera,  (tf)  del  batallón 
de  Femando  Vil  de  linea,  (^)  privaron  de  sus  principales 
auxiliares  á  D.  R.  Rayón,  que  quedó  con  esto  aislado  en 
el  cerro  de  Oóporo.  Por  las  mismas  causas  la  serranía,  de 
la  villa  del  Carbón  ó  de  Monte  alto  fué  sometida,  habien- 
do perseguido  con  tesón  á  las  cortas  partidas  que  ea  -ella 
quedaban,  el  capitán  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo^  é 
intimidado  &  los  indios  dándoles  azotes  y  amenazándolos 
con  quintarlos  y  quemar  sus  pueblos,  si  daban  algún  au- 
xilio á  los  insui^entes.  (3)  £1  camino  á  Querétaro  quedó 
igualmente  asegurado,  contribuyendo  á  ello  las  activas 
disposiciones  del  teniente  coronel  D.  Antonio  Linares, 
comandante  de  San  Juan  del  Rio. 

;>Para  completar  la  relación  de  los  sucesos  militares 
ocurridos  en  el  centro  de  la  provincia  de  Méjico,  y  en  las 
que  con  ella  confinan  hacia  el  N.  y  E.  hasta  la  termina- 
ción del  gobierno  del  virey  Calleja,  veamos  ahora  lo  que 
pasaba  en  este  mismo  período  en  la  Mixteca  y  en  el  de- 
partamento de  Tehuacan.    Habíase  trasladado  á  este  el 


vi)    Parte  de  Hidalgro,  Gaceta  de  SO  de  Mano,  núm.  S32,  fol.  921. 
(¿)    Partes  de  Menezo  y  de  Lara,  en  las  Oaoetas  de  9  y  IS  de  Mayo. 
(3)    Parte  de  Hidalgro  de  Arroyozarco,  6  de  Marzo.  Gaceta  de  80  del  mismo, 
uúm.  SSe,  fol.S^. 
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cura  Correa,  el  cual  habiendo  sido  sorprendido  el  28  de 
Diciembre  anterior  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara,  in- 
mediata al  pueblo  de  Dolores  en  la  provincia  de  Guanii- 
juato,  por  el  capitán  D.  Aoitonio  Elozúa,  que  manda])a 
las  tropas  de  provincias  internas  empleadas  en  aquel  dis- 
trito, logró  escapar  precipitándose  en  una  barranca  y  de- 
jando en  poder  de  los  realistas á;u  equipaje  y  bástala 
sotana:  (1)  de  allí  pasó  á  Uruapan,  y  habiendo  contribui- 
do al  establecimiento  de  la  junta  de  Jaujilla,  se  dirigió  i\ 
Tehuacan;  pero  viéndose  á  medio  camino  rodeado  de  par- 
tidas del  gobierno,  y  lo  que  era  todavía  mas  peligroso,  de 
las  que  se  hablan  organizado  con  los  indultados,  se  dis- 
frazó cambiando  su  nombre  en  el  de  Juan  Vargas,  y  se 
ajustó  de  mozo  con  im  arriero  que  hacia  viaje  á  la  Mixte- 
ca,  y  habiendo  llegado  á  Tepeji  de  la  Seda  en  donde  man- 
daba D.  Juan  Terán,  fué  reconocido  por  éste  saludándolo 
por  su  general,  lo  que  llenó  de  sorpresa  al  arriero  que  lo 

1816.  habia  traido  á  su  servicio.  Terán  no  hizo 
Enero  á  Junio,  g^g^  q^q  ¿^  Corrca,  quc  permaneció  en  Te- 
huacan sin  ser  empleado  en  cosa  de  importancia. 

»Habia  fortificado  Terán  el  cerro  de  Santa  Gertrudis  en 
la  Mixteca,  cuyo  mando  dio  al  mayor  D.  Fi'ancisco  Mi- 
randa, oficial  de  valor  y  conocimientos:  (2)  el  comandan- 


(I)  Parte  de  Elozúa  ú  Iturbide,  de  9  de  Enero  en  la  hacienda  de  la  Noiiü. 
Gaceta  de  16  de  Marzo,  núm.  875,  fol.  266.  Correa  en  la  relación  de  sus  suceso» 
militares,  que  dio  á  D.  Carlos  Bustamante  y  este  publicó  en  el  t.  II  del  Cuadro 
histórico,  fol.  109,  omite  este  suceso  y  pretende,  que  se  trasladó  á  Tehuacan 
para  defender  el  cerro  Colorado. 

(2}    Todo  lo  relativo  á  estos  sucesos  de  Tei^áU;  está  tomado  de  su  scg:un<ia 

Tomo  X.  14 
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le  de  Huajuapan,  Samaniego,  intentó  atacar  aquel  punto, 
de  lo  que  desistió  hallándolo  mas  resguardado  de  lo  que 
(*reia.  Terán  mandó  un  refuerzo  á  las  órdenes  de  su  her- 
mano D.  Juan.  (1)  llevando  por  segmido  á  D.  Evaristo 
Fiallo,  el  cual,  al  paso  por  el  pueblo  de  Tepejillo,  por  har 
corsé  de  partido  en  la  tropa,  permitió  á  esta  cometer  toda 
especie  de  desórdenes,  sin  que  D.  Juan  pudiese  evitarlo. 
D.  Manuel  que  conocia  cuanto  importaba  castigar  estas 
faltas  de  disciplina,  hizo  proceder  contra  su  hermano  y 
contra  Fiallo*  encargando  la  formación  de  la  causa  al 
brigadier  I).  Antonio  Vázquez  Aldana,  militar  instruido, 
que  comenzó  poniendo  en  prisión  á  los  dos  jefes.  Pronto 
se  reconoció  que  D.  Juan  no  era  culpable,  y  la  causa  se 
siguió  contra  Fiallo.  Este,  estando  preso  en  el  convento 
del  Carmen  de  Tehuacan,  formó  una  conspiración  con  el 
objeto  de  dar  muerte  á  Terán  y  poner  el  departamento  de 
Tehuacan  bajo  la  autoridad  de  Victoria,  ó  como  también 
se  dijo,  de  entregarlo  al  comandante  realista  de  Acacin- 
go.  La  conspiración  se  descubrió  en  el  momento  de  po- 
nerse por  obra  en  la  noche  del  6  al  7  de  Marzo,  con  cuyo 
motivo  fué  conducido  Fiallo  á  la  hacienda  del  Carnero,  y 
preso  el  Lie.  Zelaeta  que  tenia  parte  en  aquella,  y  ha- 
biendo sido  sentenciado  el  primero  á  la  pena  capital,  se  le 
entregó  al  guen*illero  Luna  para  que  la  hiciese  ejecutar, 
romo  lo  verificó  en  su  cuartel  de  Iztapa.  Era  Fiallo  nati- 


manifestacioiu  con  (lue  es  conforme  lo  dicho  por  Bustamante  en  su  Cuadra 
histórico,  t.  III,  ful.  31o  y  síg-uientes. 

(1)    Don  Juan  Tonín  falleció  en  Méjico  el  auo  de  1842,  siendo  administrador 
greneral  de  correos,  con  girado  de  coronel. 
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^o  de  la  Habana  y  faé  á  Nueva-España  con  el  batallón 
1/  Americano^  (1)  del  que  desertó  en  Perote  pasándose  á 
los  insurgentes:  la  inconsistencia  de  su  carácter  dismi- 
nuía mucho  el  mérito  que  colno  militar  tenia.  D.  Garios 
Bustamante,  que  todavía  permanecia  en  Tehuacan^  hizo 
de  asesor  en  estas  causas,  aunque  no  contribuyó  á  la  con- 
denación de  Fiallo  y  logró  librar  á  Zelaeta  de  la  misma 
pena.  Este  acontecimiento  corresponde  al  tiempo  en  que 
aun  estaba  reunida  la  comisión  ejecutiva,  y  en  que  por 
consiguiente  Terán  no  obraba  por  sí  solo,  sino  como  indi- 
viduo de  aquella  y  comandante  de  la  plaza. 

1816.  ^^^1  tránsito  de  los  convoyes  que  pasaban 

Enero  4  Janio.  ¿^  Oajaca  á  Puebla  por  Izúcar,  era  motivo  de 
frecuentes  acciones  de  guerra.  En  principios  de  Febrero 
condujo  uno  de  estos  de  mucho  interés  Samaniego  hasta 
Acatlan,  donde  lo  recibió  La  Madrid  para  llevarlo  á  Izú- 
car, con  una  escolta  de  sesenta  cazadores  de  Asturias  y 
Saboya,  y  ochenta  caballos  de  Fieles  del  Potosí  y  realistas 
de  Izúcar.  (2)  Llegó  sin  tropiezo  el  dia  9  con  las  mil  cua- 
trocientas  muías  cargadas  que  formaban  el  convoy,  hasta 
la  angostura  de  la  cañada  de  los  Naranjos,  cuyas  alturas 
encontró  ocupadas  por  gente  de  Terán  á  las  órdenes  de  su 
hermano  D.  Juan.  El  combate  fué  reñido,  y  La  Madrid 
asegura  en  su  parte,  «que  jamás  habia  visto  á  los  rebeldes 
batirse  con  tanta  decisión,»  efecto  de  la  instrucción  y  dis- 


(1)  Rosains  on  su  relación  hist<$rica  refiere  varias  cireunstancias  atroces 
de  la  ejecución  de  Fiallo,  que  Terán  desmiente. 

(2)  Parte  de  La  Madrid  de  12  de  Febrero  en  Izúcar,  Gaceta  de  29  del  mismo 
ni«,  núm.  868,  fol.  209. 
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ciplina  que  Terán  habia  cuidado  que  adquiriesen  sus  tro- 
pas, con  tanto  empeño,  que  él  mismo  asistía  diariamente 
íi  los  ejercicios  en  el  campo  que  con  este  fin  habia  for- 
mado. Al  cabo  de  algún  tiempo  de  resistencia,  La  Madrid 
logró  forzar  el  paso  de  la  cañada,  fortificado  con  un  para- 
peto, y  perdiendo  algunas  cargas  llegó  sin  otro  accidente 
{\  Piaxtla,  y  de  allí  continuó  hasta  Izúcar. 

^>En  otro  reencuentro  de  los  muchos  que  se  verificaban 
por  razón  de  la  cercanía  entre  las  tropas  de  Samaniego  si- 
tuadas en  Huajuapan,  y  las  de  Terán  y  Guerrero  que 
ocupaban  varios  puntos  de  la  Mixteca,  D.  Antonio  León, 
que  siendo  general  de  la  república  ha  muerto  con  tanta 
gloria,  á  resultas  de  las  heridas  que  recibió  el  8  de  Se- 
tiembre de  1847  en  la  acción  del  Molino  del  Rey,  á  la 
vista  de  Méjico,  contra  el  ejército  invasor  de  los  Estados- 
unidos,  que  entonces  era  teniente  de  los  realistas  de  Hua- 
juapan, (1)  habiendo  marchado  con  cincuenta  dragones  á 
perseguir  á  las  orillas  del  rio  Mixteco  las  partidas  de 
Guerrero  que  salían  de  Tlapa,  hizo  prisionero  á  su  primo 
Loyola,  comandante  de  una  de  ellas,  á  quien  condujo  con 
otros  dos  á  Huajuapan  en  donde  fueron  fusilados. 

»La  posición  de  Terán  venia  á  ser  cada  vez  mas  di- 
fícil, pues  las  ventajas  obtenidas  por  las  armas  reales  en 
la  provincia  de  Veracruz  y  en  los  Llanos  de  Apan,  iban 
estrechando  sus  recursos  y  conocía  bien,  que  todas  las 
fuerzas  que  quedaban  sin  enemigos  que  combatir  en  aque- 
llos distritos,  estaban  destinadas  á  caer  sobre  él.  Escasea- 
banle  mucho  las  municiones,  especialmente  el  plomo  para 

(l)    Parte  de  Saman ieg^o,  de  2  de  Abril:  Gaceta  de  18  de  Mayo,  número  908, 

fol.  4m. 
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balas  de  fusil ^  pues  era  poco  el  que  sacaba  de  la  mina  de 
Zapotiilan  que  á  mucha  costa  trabajaba,  y  aunque  reci- 
bía alguno  de  Puebla,  habia  sido  descubierto  el  anciano 
1816.      Veitia,  vecino  respetable  de  aquella  ciudad 
BneroáJunio.  q^Q  g^  lo  remitia,  y  liabia  sido  inmediata- 
-mente  fusilado.  En  tales  circimstancias,  se  presentó  en 
Tehuacan  por  Mayo  de  este  año,  D,  Guillermo  Davis  Ro- 
binson,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  que  habia  te- 
nido varios  negocios  con  el  gobierno  español  en  Caracas, 
jr  habiéndose  introducido  ahora  por  Boquilla  de  Piedras, 
venia  á  proponer  venta  de  armas  á  Terán .  Hallábase  éste 
necesitado  de  ellas,  y  pronto  se  convinieron  en  la  de  cua- 
tro mü  fusiles  á  veinte  pesos;  pero  la  dificultad  consistia 
en  hacerios  llegar  á  Tehuacan,  no  habiendo  puerto  alguno 
tjue  dependiese  de  Terán  en  donde  poder  desembarcar- 
los, (1)  y  Victoria,  á  quien  Robinson  fué  á  ver  para  ins- 
truirlo de  su  convenio  con  Terán,  exigia  un  derecho  de 
tránsito  para  dejarlos  pasar  por  Boquilla  de  Piedras,  aun- 
que para  arreglar  este  pimto  acordaron  tener  una  confe- 
rencia los  mismos  Victoria  y  Terán,   no  llegó  á  tener 
efecto.  Era  pues  menester  apoderarse  de  algún  puerto 
acomodado  al  intento,  y  la  elección  de  Terán  se  fijó  en  el 
^e  Goazacoalco,  por  tener  ima  ban'a  que  permite  entrar 


(1)  Además  de  la  segunda  manifestación  de  Terán,  muy  extensa  é  intere- 
*U)te  sobre  esta  expedición,  y  lo  que  sobre  ella  dice  Bustamante  en  su  Cuadro 
histórico,  tom.  III,  fol.  966  y  siguientes,  tengo  á  la  vista  las  «Memorias  de  la 
ícvolocíon  de  Méjico,»  escritas  en  inglés  por  Robinson,  el  mismo  de  quien  se 
habla  aquí,  traducidas  en  castellano  por  D.  José  Joaquín  Mora,  y  publicadas 
*n  Londres  ipor  Ackermann  en  1884.  La  primera  edición  en  inglés,  se  hizo  en 
^tubre  de  1820,  en  Filadelfta. 
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buques  de  bastante  calado,  y  que  además  de  estar  des- 
guarnecido  de  tropas  realistas,  estaba  bastante  dis1;ante 
de  los  puntos  ocupados  por  estas,  para  poder  hacerse  due- 
ño de  él  por  sorpresa:  mas  para  llegar  allá  era  necesario 
hacer  una  marcha  larga,  atravesando  montañas  y  bosques 
hasta  entonces  no  transitados,  sin  conocimiento  del  ter- 
reno, sin  mas  guía  que  ima  carta  imperfecta  que  habia 
dado  Murgia  á  Terán  en  Oajaca,  y  esto  en  la  estacioxi 
menos  oportuna,  pues  ya  comenzaban  las  aguas;  circuns- 
tancias todas  capaces  de  arredrar  A  im  ánimo  menos  re- 
suelto; pero  Terán  se  decidió  &  todo,  sin  contar  mas  que 
consigo  mismo,  pues  Guerrero,  á  quien  propuso  su  plan, 
no  quiso  tomar  parte  en  él,  por  pertenecer  al  departa*- 
mentó  de  Victoria  el  punto  que  se  intentaba  ocupar.  Es- 
peraba además  Teran  á  D.  Juan  Galvan ,  otro  ciudadano 
de  los  Estados-Unidos,  que  habia  salido  de  Tehuacan  eü 
el  mes  de  Junio  con  seis  mil  pesos,  y  se  habia  embarcado 
iBn  Boquilla  de  Piedras  para  comprar  armamento  que  de- 
bia  conducir  á  Goazacoalco. 

1816.  ^^^^  consecuencia  Terán  salió  de  Tehua- 

JuiJo.  0202  qI  17  de  Julio  con  las  dos  compañías  de 
cazadores  del  batallón  de  Hidalgo,  la  de  Teotitlan,  vein- 
ticinco dragones,  dos  cañones  de  á  4  y  uno  de  á  2  con 
diez  y  ocho  artilleros,  que  en  todo  hacia  la  fuerza  de  cua- 
trocientos homl)res  dividida  en  dos  trozos,  mandando  el 
primero  el  mismo  Terán  y  el  segundo  D.  Juan  Rodrí- 
guez, con  el  cual  marcharon  el  canónigo  Velasco,  los  dos 
Robinson,  D.  Guillermo  y  el  Dr.  D.  Juan,  pues  aunque  és- 
t^  último  habia  sido  despachado  desde  el  año  anterior  por 
el  congreso,  como  antes  hemos  dicho,  para  armar  un  corsa- 
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\  había  detenido  en  Tehuacan,  y  no  obstante  resistir 
que  lo  acompañasen  juzgando  muy  aventurada  la 
)sa,  y  pareciéndole  mas  prudente  que  aguardasen  en 
ican  el  resultado,  ellos  se  decidieron  á  seguirlo,  es- 
do  encontrar  oportunidad  de  embarcarse  en  el  punto 
costa  á  donde  se  dirigía .  La  marcha  fué  muy  pe- 
caminando  por  el  fango  y  atravesando  bosques  os- 
en los  que  se  extraviaron  las  cargas  con  víveres, 
►  que  tuvo  la  tropa  que  alimentarse  con  yuca  y  co- 
\  de  palma;  los  destacamentos  realistas  de  tropa  de 
>eche  situados  en  varios  pueblos,  se  replegaron  á 
an,  y  habiendo  dispuesto  Terán  que  los  atacase  Ro- 
ez  con  doscientos  cincuenta  hombres  el  1/  de  Agos- 
íspues  de  algún  tiroteo  se  retiraron.  El  7  del  mismo 
legó  Terán  á  Tuxtepeque,  en  donde  entró  sin  resis- 
i  y  permaneció  allí  hasta  el  25,  por  haberse  enfer- 
de  calenturas  mucha  parte  de  su  gente ,  y  para 
derse  en  caso  de  ser  atacado,  construyó  un  fortin 
á  la  iglesia:  pasó  en  aquel  punto  el  rio  en  balsas  y 
is  el  28  de  Agosto,  y  siguió  caminando  por  un  ter- 
fangoso,  hasta  salir  el  30  á  la  ranchería  de  Mixtaii, 
;  habitantes  huyeron  á  su  llegada;  pero  un  aldeano 
e  presentó  en  hi  tarde,  proporcionó  alguna  carne  se- 
que habia  muclia  necesidad,  y  sirvió  de  guia  para 
p  el  dia  siguiente  ú  la  orilla  del  rio  de  Huaspala,  que 
en  la  sierra  de  Villalta  y  va  á  juntarse  con  el  de 
Bpeque,  á  mucha  distancia  de  este  puel)lo  formando 
>s  el  de  Al  varado. 

1  comercio  de  Oajaca,  impedido  el  paso  por  Tehuacan, 
bia  abierto  nueva  vía  de  comunicación  con  Veracnix 
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por  este  rumbo,  y  con  este  motivo  se  habían  construida 
íui  la  ribera  opuesta,  que  era  la  derecha,  en  la  ranchería 
llamada  «Playa  Vicente,»  grandes  barracones,  que  ser- 
vían de  depósito  á  las  mercancías  que  se  enviaban  de 
aquella  ciudad  á  la  costa  y  subían  de  ésta  á  aquella.  Te- 
ran  hizo  un  reconocimiento  el  31  de  Agosto  por  la  ribera 
izquierda,  y  no  descubriendo  fuerza  enemiga  suficiente  á 
impedir  el  paso,  volvió  á  Mixtan  para  tomar  las  disposi- 
ciones necesarias  para  efectuarlo:  durante  su  ausencia, 
1810.  había  sido  interceptado  un  correo,  por  el 
AgoBto.  (»|ial  el  comandante  de  aquel  punto  daba 
aviso  al  de  Oajaca,  de  todos  los  movimientos  de  Terán,  y 
el  mismo  correo  informó  á  éste  de  la  gente  que  los  realis-* 
tas  tenían.  Prevenidas  las  balsas  necesarias,  Terán  em- 
prendió pasar  el  rio  el  8  de  Setiembre,  pero  habiéndose 
retirado  á  su  aproximación  los  realistas  que  guarnecían 
el  punto,  sin  esperar  á  efectuar  el  paso  con  toda  su  gente, 
se  embarcó  él  mismo  con  algunos  oficiales  en  ima  canoa 
pequeña  que  se  presentó,  y  en  otros  dos  viajes  que  ésta 
hizo,  pasaron  otros  y  algunos  soldados.  Los  barracones 
estaban  llenos  de  efectos  de  comercio,  comestibles,  licores 
y  dinero,  habiéndolo  dejado  todo  los  comerciantes  que 
habían  permanecido  allí  descuidados  hasta  la  noche  an- 
terior, y  Terán  estaba  tomando  precauciones  para  que  su 
tropa,  estimulada  por  las  privaciones  de  los  días  anteric 
res,  no  se  entregase  á  los  desórdenes  que  eran  de  temer 
encontrándose  con  tan  rica  presa,  cuando  repentinamente 
se  presentó  el  comandante  de  los  realistas  D.  Pedro  Gar- 
rido, que  habiendo  reunido  la  tropa  de  los  destacamentos 
inmediatos,  marchaba  en  dos  columnas  haciendo  fuega 
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solire  los  iiisur^^eutes,  los  cuales  demasiado  cou£ados,  se 
hallaban  dispersos  en  las  rauclierías  y  huertas  inmedia- 
tas. (1)  Pudieron  éstos  reunirse  y  rechazaron  á  los  realis^ 
isSy  y  sostenidos  por  el  fuego  de  fusil  que  hacian  los 
suyos  dfisde  la  orilla  opuesta  y  el  de  un  canon  colocado 
pn  una  balsa ,  trataron  de  pasar  el  rio  en  la  canoa,  pero 
carg;ada  ésta  con  demasiada  gente,  se  volcó  haciendo  caer 
en  el  agua  á  varios  de  los  que  estaban  dentro:  la  corrien-. 
te  que  era  rápida,  arrebató  al  P.  Fr.  Miguel  Ruiz,  die- 
^ino  español,  que  hacia  de  capellán  de  la  división,  al 
teniente  coronel  Ordoño  y  algunos  soldados:  Terán,  aun- 
«¿ue  cayó  también  en  el  rio,  fué  detenido  por  la  ropa  por 
el  Dr.  Bobinson,  que  lo  hizo  entrar  en  la  canoa  y  lo  sacó 
¿I  la  orilla  ocupada  por  el  enemigo,  hasta  que  la  cauda 
volvió  á  hacer  otro  viaje:  el  paradero  del  canónigo  Ve- 
lasco  no  se  supo;  dijose  vagamente  que  se  habia  ahogado 
en  un  arroyo,  que  tenia  que  pasar  para  acercarse  ¿  la  ori* 
lia  del  rio  en  busca  de  la  canoa,  ó  que  se  le  habia  encon- 
trado muerto  de  hambre:.  (2)  D,  GuiDermo  Robinson,  que 


^}  Rl  parte  de  Garrido  al  comandante  Oitega,  y  el  de  éste  ul  de  Oiú^u»  ^^- 
tL:i  ]2  de  Setiembre,  se  hallan  en  la  Gacpta  de  16 de  Octubro,  núm.  M7.  fo- 
lio W7. 

\i)  lotalna  en  ana  oonlroTerüius  con  Terán,  acusó  á  éste  de  haber  hecho 
aMMlaar  i  Velasco,  A  lo  queTerím  contestó  victoriosamente  en  su  segunda 
manifestación.  Velasco  estaba  herido  en  la  rodilla  déla  pierna  derecha,  ha- 
biéndote lasümado  él  mismo  por  caaoiUidad  con  su  propio  sable  que  llevaba 
deuiudo  y  se  apoyaba  en  él,  paseando  en  el  pueblo  de  Huehuetlan,  en  la  mar- 
*^ha aplaya  Vicente,  después  de  un  aguacero  que  habia  puesto  el  piso  muy 
«^biltdiio.  Declaración  del  capitán  Peftz,  sexto  tcstJfpro,  en  las  informaciones 
•iw uoompaAó  Ter¿n  á  su  f^^c^^nda  manifestación. 

Tomo  X.  !•'> 
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á  la  llegada  de  los  realistas  se  hallaba  eu  una  huerta  re- 
frescándose con  unas  pinas,  se  ocultó  entre  la  maleza, 
pero  desfallecido  de  hambre  y  pudiéndose  apenas  soste- 
ner, se  presentó  al  cabo  de  cinco  dias  pidiendo  el  indulto 
al  capitán  Ortega,  que  habia  llegado  á  la  ranchería.  Solo 
lograron  salvarse  á  nado  el  capitán  Pérez,  colombiano,  y 
el  teniente  Ribeiros,  guatemalteco:  el  mayor  lUescas  y  el 
ayudante  Guerra,  pudieron  montarse  en  im  tronco  de 
árbol  que  arrastraba  la  corriente  y  salir  á  la  otra  orilla: 
todos  los  demás  perecieron,  ó  fueron  cogidos  por  los  rea- 
listas. 

1816.  >>Teráii  intentó  el  dia  siguiente  pasar  eu 

Setiembre.  Iq^  balsas  y  atacar  á  los  Realistas;  pero  las 
llu\ias  hablan  hecho  crecer  extraordinariamente  el  rio  en 
aquella  noche  é  inundado  el  terreno;  se  carecía  de  víve- 
res y  el  objeto  de  la  expedición  podia  considerarse  frustra- 
do, teniendo  va  conocimiento  del  intento  de  ella  los  rea- 
listas,  según  se  habia  visto  perla  correspondencia  que 
conduela  el  correo  interceptado.  Por  todas  estas  razones, 
en  consejo  de  gueiTa  que  se  celebró,  se  acordó  la  retira- 
da, la  que  se  emprendió  inmediatamente,  acampando  el 
dia  10  en  una  posición  ventajosa  en  medio  de  un  bosque. 
Apenas  llegada  la  división  á  aquel  sitio,  se  avisó  que  ve- 
nia el  comandante  de  Tlacotalpan  Topete  con  la  gente  de 
su  mando  y  que  estaba  á  legua  y  media  de  distancia:  Te- 
rán  con  estas  fuerzas  enemigas  á  su  frente,  colocado  entre 
dos  rios  caudalosos  y  teniendo  á  la  retaguardia  la  tropa 
que  lo  habia  batido  en  Playa  Vicente,  hizo  formar  en  la 
noche  unas  trincheras  pro^sionales  con  los  aparejos  de 
las  muías  de  carga  y  los  equipajes,  y  para  dar  algún  ali- 
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inmuto  á  9US  soldados,  mandó  matar  él  mas  gordo  de  sus 
«'aballos.  Topete,  seguro  del  triunfo,  atacó  con  vigor  los 
utríncheramieíitos  de  Terán  al  amanecer  el  diá  siguien- 
te: (1)  la  desesperación  dio  ánimo  ¿los  insurgentes,  quie- 
nes rechazaron  á  los  asaltantes,  y  habiéndose  retirado 
estos  con  pérdida  de  tres  oficiales,  entre  ellos  Morillo  y 
Fació,  (2)  que  eran  tenidos  por  hombres  de  valor  y  por- 
ción de  soldados,  dejando  cinco  cajas  de  municiones  y 
noventa  fusiles  ^  siguieron  el  alcance  hasta  el  rio  de  Tux- 
tepeque,  en  cuyas  riberas  abandonaron  los  soldados  de 
(>ampeche  una  trinchera  que  guamecian,  formada  para 
cerrar  aquella  avenida.  Topete  volvió  por  el  rio  á  Tlaco- 
talpon,  y  Terán,  habiéndose  repuesto  algún  tanto  su  tropa 
con  los  víveresque  encontró  en  Tuxtepeque,  siguió  el  13 
su  marcha  á  Oxitlan,  en  cuyo  punto  se  habia  situado 
por  su  orden  y  atrincherado  en  la  iglesia  y  casa  cural 
con  cien  hombres  y  un  cañón,  el  teniente  coronel  Don 
Francisco  Miranda,  á  quien  hizo  venir  del  cerro  de  Santa 
Gertrudis  para  que  cubriese  la  retaguardia  de  la  expedi- 
ción. Desde  allí  continuó  su  marcha  á  Jalapilla,  en  don- 
de pennaneció  hasta  el  17  de  Setiembre,  y  teniendo  noti- 
cia de  que  se  hallaba  á  su  retaguardia  el  teniente  coronel 
1).  Patricio  López,  comandante  del  batallón  provincial  de 
Tehuantepec ,  con  tropa  de  Oajaca,  formó  un  reducto  con 
tercios  de  algodón  en  el  cementerio  de  la  iglesia,  para 


•1}  I^  n;hicion  de  esta  acción,  uo  hb  halla  cu  ]as|  Gacetas  del  probierno:  se 
bu  tomado  de  la  se^nda  manifeRtaciotí  de  Terán.  fol.  12  y  sifirnientes. 

(2)  Oficial  del  fljó  de  Veracruz.  hermano  del  g-eneral  D.  José  Antonio  Fa- 
'*»*>.  'ine  fné  rainíRtro  de  ffiierra  en  18:»  y  31. 
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estar  á  cubierto  de  una  sorpresa,  y  aunque  enfermo ,  siguió 
su  retirada  por  San  Juanico,  habiendo  hecho  cortar  un 
puente  de  bejuco,  para  impedir  que  López  lo  atacase  por 
su  espalda. 

1816.  ^^^  comandante  de  Oajaca  Alvarez,  tuvo 

Setiembre,  aviso  de  la  cxpedícion  de  Terán  por  el  P.  Don 
Salvador  Rodriguez,  indio,  sicario  de  Coscatlan^  quien 
por  esto  fué  aprehendido  por  D.Juan  Terán,  que  quedó 
de  comandante  de  Tehuacan  durante  la  ausencia  de  su 
hermano,  y  aunque .  confesó  llanamente  haber  dado  tal 
aviso  &  D.  Carlos  Bustamante,  comisionado  para  hacerle 
cargos  asociado  con  el  juez  eclesiástico,  no  se  le  impuso 
castigo  alguno.  Alvarez  en  consecuencia  determinó,  que 
el  teniente  coronel  López,  de  quien  acabamos  de  hablar; 
situado  en  la  sierra  de  Teutila ,  maniobrase  por  la  reta- 
guardia de  Terán  para  impedirle  la  vuelta,  y  que  el  te- 
niente de  Saboya.  D.  Antonio  Núñez  Castro,  que  con 
ciento  treinta  caballos  cubria  el  camino  de  Oajaca  á  Te- 
huacan, hiciese  un  movimiento  sobre  este  último  pun- 
to. (1)  Castro  amenazó  á  Teotitlan,  pero  habiendo  sido 
reforzada  aquella  guarnición  por  D.  J.  Terán,  Castro  se 
situó  en  Coscatlan,  mas  inmediato  a  Tehuacan,  propo- 
niéndose dar  un  golpe  de  mano  sobre  esta  ciudad,  que 
había  quedado  con  escasa  guarnición.  Para  evitarlo  y  de- 
jar expedito  el  camino  por  donde  debia  regresar  la  expe- 
dición de  la  costn,  si  se  frustraba  el  intento  de  ocupar  á 


(1)  Parte  de  Castro  á  Alvarez.  de  lA  de  Setiembre,  tracetíí  de  15  de  Octnbre 
núra.  96T,  fol  1001.  Véase  terabien  la  relación  de  esta  acción,  dada  por  D.  Juan 
Terñn  íí  Buatamanh».  que  éste  publicó  en  el  Cuadro  histórico,  t.  111.  fol.  379. 
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Goazacoalco,  salió  D.  J.  Terán  con  trescientos  hombres  A 
desalojar  á  Castro  de  la  posición  que  habia  ocupado,  y 
después  de  un  reñido  combate  el  15  de  Setiembre,  (1) 
cuyo  éxito  hubiera  podido  ser  mas  ventajoso  si  la  caba- 
llería de  Luna  no  se  hubiese  desconcertado.  Castro  hubo 
de  retírarse  hasta  unirse  con  I).  Patricio  López,  que  hizo 
lo  mismo.  Aimque  esta  acción  fuese  en  si  misma  de  poca 
importancia,  produjo  el  resultado  de  dejar  libre  á  D.  Ma- 
nuel el  camino  para  volver  á  Tehuacan,  á  donde  llegó  el 
22  de  Setiembre,  terminando  asi  ima  expedición  de  dos 
meses  de  continuas  y  penosa.s  marchas,  en  las  que  su 
tropa  sufrió  todo  género  de  privaciones,  dando  una  se- 
ñalada prueba  de  la  disciplina  á  que  habia  logrado  suje^ 
tarla. 

»Topete,  reunidas  sus  fuerzas,  marchó  sobré  Oxitlan 
sin  que  Terin  pudiese  hacer  nada  en  auxilio  de  Miranda, 
pues  con  cualquier  movimiento  que  hubiese  intentado. 
habria  venido  &  colocarse  entre  Topete  y  López,  quedan- 
do cortado  de  Tehuacan,  esperando  además  que  Miranda 
pudiese  sostenerse  por  algún  tiempo,  en  la  fuerte  posición 
<[ue  ocuipaba.  Topete  con  algunas  compañías  del  fijo  de 
Veracruz,  de  Zamora  y  los  realistas  de  Tlacotalpan.  que 
todo  subia  al  número  de  cuatrocientos  á  quinientos  hom- 
bres, atacó  con  bizarría  el  atrincheramiento  de  los  insiir- 


(1)  Bustamante,  dando  noticia  de  esta  acción  con  referencia  á  la  carta  de 
D.  Juao  Ter6n,  dice  que  fué  el  8  de  Setiembre,  el  mismo  dia  en  qué  D.  Ma- 
nuel oorri(3  tanto  riesgo  en  Playa  Vicente:  pero  Castro  en  su  parte  6  AJva- 
■^.  inserto  en  la  Oaoeta  citada  en  la  flota  anterior,  dice  que  fué  el  15.  £u 
dicho  parte  Castro  desfigrura  enteramente  la  acción,  como  se  hacia  siempre 
MHH  el  éxito  no  era  felli. 
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gentes,  que  lo  sostuvieron  con  ig^ial  denuedo:  mandó  en- 
tx)nces  Topete  que  el  capitán  del  fijo  D.  Pedro  Landero^ 
reforzase  la  columna  de  ataque-  que  mandaba  el  teniente 
D.  Manuel  Moscoso,  sosteniendo  el  movimiento  el  capi- 
tán Iberri  con  su  compañía.  La  trinchera  fué  tomada,  y 
Miranda  herido  en  una^iema,  tuvo  que  rendirse  siendo 
tratado  por  Topete,  contra  la  costiunbre  establecida,  con 
consideración,  pues  no  solo  no  se  le  quitó  la  vida,  sino 
que  fué  curado  y  asistido  con  esmero,  lííistinguiéronse  en 
este  ataque  D.  Manuel  López  de  Santa-Anna,  subtenien- 
te del  fijo  de  Veracniz,  hermano  de  D.  Antonio,  y  el  ca- 
pitán D.  Pedro  Landero,  reservándolos  entonces  la  suerte 
para  que  fuesen,  andando  el  tiempo,  víctimas  de  las  re- 
vueltas que  tan  frecuentes  han  sido  en  el  país  despuesí  de 
hecha  la  independencia.  (1) 

1816.  ^^^®  ^^^  manera  se  frustró  una  expedición 

Setiembre,  cu VOS  resultados  hubieran  sido  muy  impor- 
tantes, si  se  hubiera  logrado  su  objeto,  pues  si  Terán  hu- 
biera conseguido  abrirse  una  comunicación  marítima  para 
proveerse  de  armas  y  municiones,  habria  podido  acaso 
todavía,  dar  otro  aspecto  A  la  revolución  en  el  departar- 
mento  en  que  mandaba.  Hásele  acusado  de  haber  come- 


dí) Santa-Anna  falleció  desterrado  en  Guatemala^  á  consecuencia  de  la  re- 
volución suscitada  en  Tulancingro  en  18S7,  por  el  vice-presidente  de  la  repú- 
blica n.  Nicolás  Bravo,  pidiendo  la  variación  del  ministerio  del  presidente 
Victoria,  y  Landero  murió  eu  la  batalla  de  Tolome,  cerca  de  Veracrus,  dada 
por  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  cuyo  partido  seg'uia  Landero,  contra  la» 
tropas  del  f^obierno  del  vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante,  en  Mano  de 
1982.  Landero  cuando  murió  era  coronel  y  gobernador  de  la  plaza  de  Veracmz* 
y  mandaba  el  cuerpo  que  se  formó  en  lu^r  del  fijo  de  Veracruz. 
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tido  errores  que  causaron  el  mal  resultado  de  su  empresa, 
siendo  el  principal  la  estación  en  que  la  comenzó  y  la  di- 
rección que  tomó  en  su  marcha,  pues  si  hubiera  esperado 
á  que  pasase  la  estación  de  aguas  y  seguido  el  camino  de 
Yillalta,  muy  transitado  y  abundante  en  recursos,  habría 
podido  bajar  á  Tesechoacan  y  ¿  las  llanuras  de  Uluapan, 
y  por  último  á  la  barra  de  Goazacoalco.  Terán  ha  contes- 
tado á  estas  razones,  que  el  tiempo  de  la  expedición  no 
fué  cosa  de  su  arbitrio,  pues  tuvo  que  acelerarla  estre- 
chado por  los  realistas,  y  en  cuanto  al  camino  que  siguió, 
era  el  mas  corto  y  por  esto  debió  preferirlo,  siendo  tam- 
bién por  el  que  menos  podian  esperarlo  los  enemigos. 

»Don  Gkdllermo  Robinson  fué  conducido  con  una  es- 
colta á  Oajaca,  en  donde  estuvo  preso  en  el  convento  de 
Santo  Domingo,  y  de  allí  se  le  llevó  á  Veracruz  y  se  le 
puso  en  un  calabozo  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 
Considerábase  su  indulto  como  efecto  de  la  necesidad,  y 
aunque  no  hubiese  hecho  armas  contra  el  gobierno,  el 
hecho  de  haberse  introducido  en  el  país  sin  licencia  ^y 
hallarse  con  los  insurgentes,  bastaba  para  que  se  le  tu- 
viese por  criminal:  después  de  dos  anos  de  prísion  se  le 
ranitiá  á  la  Habana  y  de  allí  á  España,  y  aunque  al  prin* 
cipio  se  le  dejó  en  libertad  en  Cádiz  por  el  gobernador 
0-Donell,  éste  recibió  de  Madrid  una  severa  reprimenda 
con  orden  de  asegurarse  inmediatamente  de  su  persona, 
6nviándolo  en  un  buque  de  guerra  á  Ceuta,  en  cuya  pla- 
za debia  permanecer  hasta  que  el  rey  dispusiese  otra  cosa. 
Robinson  tuvo   conocimiento  de  esta  orden,  y  aunque 
hubiese  dado  su  palabra  al  general  0-Donell  de  presen- 
tarse cuando  se  le  mandase,  creyó  que  no  estaba  obligado 
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á  cumplirla  eu  vista  del  cruel  trato  que  se  le  preparaba, 
por  lo  que  se  evadió  de  la  ciudad,  y  en  un  buque  de  su 
uaciou  se  pasó  &  Gibraltar  y  de  allí  á  los  EstadoGKÜnidoa 
su  patria,  (1)  en  donde  escribió  y  publicó  sus  «Memorias 
de  la  revolución  de  Méjico,»  redactadas  por  las  ideas  que 
tomó  de  los  apuntes  que  tenia  formados  D.  Carlos  Bust» 
mante,  y  le  comunicó  en  Tebuacan;  obra  en  que,  aunque 
bay  muchos  errores  y  equivocaciones,  es  admirable  que 
pudiese  escribirla  sin  otros  auxilios  que  su  memoria, 
siendo  muy  apreciable  lo  que  escribió  sobre  otros  datos, 
como  en  su  lugar  veremos.  El  otro  Robinson,  que  firecuen- 
tómente  se  confunde  con  éste,  el  Dr.  Juan  Hamilton  Ro- 
binson, volvió  con  Terán  á  Tebuacan  y  de  allí  pasó  á  la 
parte  de  la  costa  que  estaba  bajo  el  mando  de  Victoria,  y 
regresó  á  los  Estados-Unidos. 

•  »Don  Juan  Galvan,  como  estaba  convenido  con  Ter&u, 
se  presentó  delante  de  Goazacoalco  en  la  goleta  «la  Pa-* 
triota, »  con  el  armamento  que  tuvo  encargo  de  comprar  y 
apresó  la  goleta  española  «Numantina,»  después  de  un 
combate,  el  primero  que  se  dio  con  pabellón  mejicano: 
babiendo  esperado  por  algún  tiempo  la  llegada  de  Terán, 
é  instruido  del  desastre  de  éste,  perseguido  también  por 
un  bergautin  de  guerra  español,  se  alejó  de  aquellas  eos— 
tas  y  se  dirigió  h  Galveston ,  en  donde  volveremos  á  en— 
(contrario. 

»Tenin  á  su  i^egreso  á  Tehuacan,  se  halló  con  Osomo 


vi)  Véaüo  para  mas  ponutniores^  lo  4\ie  él  mismu  i'eíiere  sobre  su  prisiou  en 
diversas  partes,  la  introducción  á  sus  memorias,  y  lo  que  dice  Bustamant<*. 
Cuadro  histórico,  tora.  III,  fbl.  377. 
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que  había  tenido  que  buscar  amparo  en  aquel  territorio. 
Quedábanle  á  éste  todavía  unos  quinientos  caballos,  y 
aunque  este  aumento  de  fuerzas  fuese  muy  oportuno  para 
Teráa,  era  también  un  aumento  de  dificultades  para  sos- 
tenerlas, no  siendo  abundantes  sus  recursos.  Sin  embargo, 
no  rehusó  admitir  á  Osomo  y  su  gente,  con  la  que  formó 
las  atrevidas  empresas  que  habremos  de  ver  mas  adelante. 
1816.  ^^^^  multiplicadas  operaciones  que  hemos 

Setiembre,    referido  en  este  capitulo  y  el  anterior,  habían 
mudado  notablemente  el  estado  de  la  provincia  de  Méjico 
en  su  parte  central*,  y  de  las  de  Puebla  y  Veracruz.  Las 
grandes  reuniones  de  insui^entes  habían  sido  destruidas. 
y  solé  quedaba  cerca  de  la  de  Méjico  el  cerro  de  Cóporo 
en  poder  de  aquellos;  en  la  de  Veracruz,  la  parte  de  la 
costa  de  Barlovento  que  dominaba  Victoria,  con  los  pun- 
tea fortificados  de  las  inmediaciones  de  las  Villas:  v  en  los 
confines  de  esta*  y  de  lér  de  Puebla  con  la  de  Oajaca,  Te- 
r&n  poseía  el  distrito  de  Tehuacan  con  el  cerro  Colorado, 
que  era  la  posición  mas  importante.  Sin  embargo,  el  go- 
bierno tenia  fuerzas  preponderantes  en  aquellas  provin- 
cias, pues  no  bajaban  de  quince  mil  hombres  de  excelen- 
tes tropas  los  que  en  ellas  había  empleados,  además  de 
los  realistas  de  los  pueblos,  y  aunque  todavía  no  podía 
peníiarse  en  retirarlas  de  conquistas  que  eran  muy  recien- 
^,  podían  ya  destinarse  mucha  pai*te  de  ellas  á  otros 
lugares,  siendo  el  plan  del  virey  emplear  estas  fuerzas 
sobrantes  durante  la  buena  estación  que  ya  se  aproxima- 
dla, en  acabar  de  sujetar  la  provincia  de  Veracruz,  para 
<^r  después  con  todas  sobre  Terán,  atacando  por  todos 
lados  el  territorio  que  ocupaba.» 

Tomo  X.  16 
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Este  era  el  pensamiento  del  virey  Calleja. 

Por  su  parte ;  los  independientes,  sin  desmayar  por  les 
qne  habian  abandonado  sus  filas  y  combatían  en  las  del 
gobierno  vireinal.  aumentaban  las  fortificaciones  de  los 
puntos  en  que  t^niau  sus  maestranzas,  y  levantaban  faeiv 
zas  para  hacer  frente  á  las  divisiones  realistas. 

Entre  tanto  el  país  sufria  las  terribles  consecuencias 
de  aquella  lucha  obstinada  y  sangrienta. 

Las  haciendas  de  campo  se  hallaban  devastadas. 

Las  minas  sin  poderse  trabajar  en  su  mayor  parte. 

La  agricultura  espirante,  y  el  comercio  casi  sin  vida. 

Todos  anhelaban  la  terminación  de  una  guerra  que 
conducia  al  país  á  su  ruina;  pero  cada  partido  anhelaba 
aquella  terminación  con  el  triunfo  del  bando  á  que  perte- 
necia. 

Un  arreglo  entre  los  partidos  beligerantes  hubiera 
puesto  término  á  la  sangrienta  cofttienda;  pero  ambos  es- 
taban resueltos  &  no  ceder  de  aquello  á  que  se  juzgaban 
con  legítimo  derecho,  y  no  quedaba  mas  solución  que  la 
de  las  armas. 
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Uogm  i  Naefar-JBspftila  el  obispo  de  Puebla  D.  José  Antonio  Joaquín  Peres.— 
8a  pastoral  á  sus  diocesanos. — Carta  que  dirigre  ú,  Calleja  y  contestación  de 
éste. — ^Abusos  que  oometían  los  comandantes.— Quejas  contra  Iturbide.— Se 
iefbmia  causa  y  sale  abauelto.— Prisiones  y  destierro  de  varios  individuos 
notables. — Creación  de  la  Onden  de  Isabel  la  Católica.— Se  restablecen  en 
Méjico  los  jesuítas.— Varios  sucesos  acaecidos  en  la  capital.— Nombra  Fer- 
Btndo  VII  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  Madrid  á  Abad  y  Queipo.— Pri- 
«oa  de  éste,  de  Lardizábal  y  otros. — Sucesos  militares  en  las  provincias  del 
interior. — Es  nombrado  virey  de  Nueva-España  para  relevar  á.  Calleja,  Don 
Joan  Ruis  de  Apodaca.— Estado  en  que  se  hallaba  la  Nueva-Espafía  en  los 
(Utimos  dias  del  gobierno  de  Calleja.— Fuerza  militar.— Estado  de  la  hacien- 
da.—Arreglo  hecho  para  la  distribución  de  las  rentas.— Contestaciones  con 
D.  José  de  la  Cruz,  presidente  de  Guadalajara.— Comerció  por  Panami.— Al- 
gosas observaciones  respecto.del  gobierno  de  Calleja. -^Llega  á  Veracruz  el 
nuevo  virey  Apodaca. 


1816. 


1816.  ^  doctor  D.  Antonio  Joaquín  Pérez,  ca- 

Kneíoá Junio,  nónigo  magistral  de  Puebla,  &  quien  vimos 
%urar  en  las  cortes  de  Cádiz,  como  diputado  de  Nueva- 
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España,  había  sido  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de 
Puebla  después  de  la  llegada  de  Fernando  VII  &  Madrid. 
Era  uno  de  los  mejicanos  que  mas  deseosos  se  hablan  ma* 
nifestado  de  que  tenninase  la  lucha,  sin  efusión  de  san- 
gre, volviendo  los  independientes  á  reconciliarse  con  la 
metrópoli. 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1816  en  que  nos  ha- 
llan los  acontecimientos  de  esta  historia,  llegó  á  su  dióce- 
sis de  Puebla,  después  de  haber  permanecido  seis  años  en 
España,  donde  adquirió  relaciones  con  personajes  de  lo 
mas  distinguido  de  la  corte.  <^Desde  Madrid  habia  anun- 
ciado su  elección  á  sus  diocesanos,  por  una  pastoral  que 
comienza  diciéndoles  que  era  su  <^pastor  y  prelado,  (1)  no 
por  ambición  ó  vana  gloria,  ni  por  intereses  temporales^  6 
por  otras  miras  reprobadas  de  que  siempre  se  le  habia 
conocido  distante,  sino  por  resignación  y  mera  obediencia 
A  la  expresa  voluntad  del  legítimo 'soberano;»  y  tomando 
por  texto  aquella  palabra  de  San  Pablo  en  la  epístola  á 
los  Filipenses:  (2)  «Conversad  dignamente:  conversad  de 
manera  que  cuando  llegue  y  os  vea,  ó  mientras  estoy  au- 
sente, oiga  decir  de  vosotros  que  permanecéis  unánimes 
en  un  solo  espíritu:»  explica,  que  sin  dejar  de  recomen- 
dar el  espíritu  de  caridad  y  humildad  que  el  apóstol  en- 
cargaba por  lo  tocante  A  las  obligaciones  cristianas,  era  su 
objeto  principal  <da  unanimidad  de  sentimientos  relativa- 


(1)  Fechado  de  Junio  de  1815.  Se  imprimiiVen  Madrid  por  D.  Frauoisco 
Martínez  Dávila,  impresor  de  cámara  del  rey. 

(2)  Capítulo  1.**  V.  27.  La  traducción  que  aquí  tsf  pone  es  tomada  á  la  letra 
de  la  misma  paRtonil. 
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menté  ft  la  real  perdona  del  soberano  y  á  cuanto  pudiese 
de  cualquier  modo  pertenecerle. »  Para  desempeñar  el 
ai^g^omento  que  se  propuso,  distribuye  su  asunto  en  tres 
puntos:  espíritu  de  acendrado  amor  al  soberano;  de  per- 
fecta lealtad  y  de  plena  confianza  en  su  gobierno ,  de  ma^ 
ñera  que  éste  triplicado  espíritu  de  amor,  de  lealtad  y  de 
eonfianza,  sugiera,  dice,  «agradables  ideas  á  Vuestra  con- 
versación y  cuanto  la  dignifique  y  ennoblezca,  otro  tanto 
<5onsolide  la  unión  firatemal,  que  si  faltara  entre  vosotros, 
inüÜlizariá,  no  digo  mis  cortos  afanes,  sino  también  el 
celo  y  las  fatigas  del  mas  abrasado  apóstol. » 

1816.  En  la  primera  parte,  para  excitar  el  amor 

Ktmro  á.  Junio,  ¿e  SUS  diocosanos  bácia  la  persona  de  Fer- 
nando, afirma:  «que  en  este  joven  mpnarca  trabajó  la  na- 
turaleza de  concierto  con  su  alto  destino,  dándole  una 
noble  fisonomía,  en  la  cual  estaba  de  asiento  la  maj os- 
lad, con  todos  los  atractivos  de  la  benevolencia  y  de  la 
ternura:  que  aunque  Fernando  no  fuera  rey,  habia  en  su 
persona  un  no  sé  qué  de  amabilidad  que  dulcemente  ar- 
rebataba á  amarlo  sin  término,»  y  para  manifestar  la  im- 
presión que  Bu  presencia  producia  en  todos  los  que  lle- 
gaban &  verle  y  hablarle,  describe  una  de  las  audiencias 
púMicas  en  que  se  presentaban  á  exponerle  sus  miserias 
^l  militar  estropeado,  la  mujer  del  preso,  la  viuda  del 
aterrero  muerto  en  la  campaña:  «es  imposible,  dice,  oir- 
^^  á  todos,»  cuando  se  retiraban,  si  no  satisfechos  del 
'^^en  despacho,  sí  contentos  de  la  amabilidad  con  que  ha- 
"^^n  sido  oidos;  «pero  tomemos  al  vuelo  las  palabras  mas 
*ltas.  Uno,  dice,  éste  no  es  hombre,  es  ángel  en  carne: 
^^*^,  ¿cuándo  se  han  visto  en  España  soberanos  de  esta 
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clase?  otro,  me  habían  contado  mucho  de  su  dulzim^ 
pero  es  menester  verlo.  Esta  que  está  de  espaldas  es  la 
mujer  del  preso:  aunque  nada  logré,  dice,  vale  mas  que 
todo  su  benignidad  y  el  agrado  con  qué  me  tomó  el  me- 
morial. La  viuda  dice:  me  duró  el  susto  hasta  que  pie- 
guntáiidome  el  nombre  de  mi  marido,  se  acordó  de  sus-. 
servicios:  otra,  es  imposible  que  un  vey  tan  bueno  pueda 

tener  defectos ¡hubiera  querido  abrazarlo  y  besarlo!» 

»En  las  otras  dos  partes,  el  obispo  presenta  el  triste  cua- 
dro que  la  Nueva-España  ofirecia  por  efecto  de  la  revolu- 
ción, contrastándolo  con  el  estado  floreciente  que  disfru- 
taba antes  de  esta,  y  se  extiende  acriminando  alas  cortes: 
á  aquellas  mismas  cortes,  á  las  que  cinco  anos  antes  pedia 
le  penuitiesen  ^<arrojarse  al  mar,  dudando  si  todas  su» 
aguas  bastarian  para  lavar  la  mancha  con  que  se  le  había 
querido  denigrar,»  insertando  en  un  periódico  una  su- 
puesta carta  suj'a  ofensiva  A  aquel  cuerpo,  y  refiriendo  la 
orden  dada  por  Femando  el  dia  mismo  de  su  llegada  á 
Madrid  después  de  su  largo  cautiverio,  para  que  «se  le 
propusiesen  medios  de  restablecer  y  conservar  la  tranqui- 
lidad de  las  provincias  de  ultramar,  manifestándose  re- 
suelto á  corregir  los  verdaderos  agravios  que  hubiesen 
dado  motivo  A  los  alborotos,»  concluye  reasiuniendo  todo 
su  argumento,  con  las  siguientes  palabras  dirigidas  &  sus 
diocesanos:  «el  último  rasgo  deque  estáis  informados  (que 
os  la  orden  que  acabamos  de  referir)  bastaria  para  que  el 
amor  entrañable  que  le  tenéis  (4  Femando  VII)  se  con- 
vierta  no  me  ocurre  de  pronto  otra  expresión..-.,   en 

racional  delirio:  la  fidelidad  que  le  guardáis,  en  dominan-- 
le  pasión  de  lealtad:  y  la  confianza  en  que  vivís  de  su 
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apacible,  justificado  gobierno,  en  fruición  anticipada  de 
los  beneficios  que  os  ha  de  dispensar.» 

»Póco  tiempo  después  de  su  llegada,  escribió  al  virey 
una  carta  con  fecha  14  de  Abril,  (1)  contestando  A  otra  en 
que  aquel  lo  invitaba  «&  que  le  propusiese  los  medios,  que 
para  restablecer  la  tranquilidad  pudieran  emplearse:»  en 
ella,  haciendo  ostentación  de  la  confianza  que  en  la  corte 
habla  disfrutado,  ya  consultándole  el  rey,  ya  lerendo  en 
el  ministerio  de  Indias  las  comunicaciones  reser\'adas: 
prevaliéndose  de  la  parte  muy  principal  que  habia  tenido 
para  que  se  diese  el  vireinato  á  Calleja,  recopila  las  diver- 
sas quejas  y  acusaciones  que  se  hablan  dirigido  al  rey 
contra'  los  jefes  que  mandaban  las  tropas  de  Nueva-Es- 
paña, y  todos  los  excesos  que  hablan  llegado  al  conoci- 
miento del  soberano.  Como  estas  inculpaciones  recaían  so- 
bre hechos  enteramente  falsos  ó  muy  exagerados,  fócil  ftié 
¿Calleja  responder  a  todas  de  una  manera  satisfactoria, 
«a  la  contestación  que  dio  al  obispo  en  18  de  Junio.   (2) 
Hubo  sin  embargo  un  punto  en  que  tuvo  que  limitarse  ú 
pedir  que  se  especificasen  los  hechos  y  se  designasen  las 
personas;  este  fué  el  relativo  á  los  abusos  que  se  cometían 
por  los  comandantes  por  medio  de  los  convoyes,  y  &  los 
comercios  y  tratos  con  que  aquellos  se  enriquecian.  arrui- 
nando las  provincias  en  que  ejercían  el  mando. 


(1]  Publieada  por  Bustamante  con  la  contestación  de  Culleja.  por  suple- 
mento á  la  primera  edición  del  Cuadro  histórico,  carta  9.*.  pApr.  9  do  la  !.•  parte 
^^  la  V  época. 

9)  En  esta  contestación  hizo  copiar  Calleja  la  carta  del  obispo  en  la  mitad 
de  la  hoja,  y  en  la  otra  mitad  puso  la  respuesta,  pl^rnifo  por  párrafo  frente  fi 
^ada  uno  de  los  de  la  carta  á  que  respondía. 


/ 
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1816.  » Estos  abusos  hablan  ido  creciendo,  &  me- 

Enero  á  Junio,  ¿ida  que  la  Seguridad  del  tráfico  en  las  pro- 
vincias habia  abierto  campo  mas  amplio  á  las  especula- 
ciones mercantiles.  Lá  Madrid  y  Samaniego,  de  quienes 
dependia  la  conducción  de  los  convoyes  de  Puebla  &  Oa- 
jaca,  disponian  la  salida  y  tránsito  de  estos,  segua  el 
estado  de  los  precios  de  la  azúcar  y  otros  artículos  en 
Oajaca,  dejando  que  escaseasen  en  aquel  mercado,  para 
sacar  mayor  ventaja  en  las  remesas  que  por  su  cuenta 
hacian.  Armijo  habia  venido  á  ser  monopolista  en  todas 
las  poblaciones  que  comprendía  su  comandancia  del  Sur, 
y  aplicando  á  su  provecho  las  presas  que  sobre  los  insur- 
gentes solían  hacerse,  especialmente  en  las  cosechas  de 
algodón,,  reunió  en  poco  tiempo  im  capital  tan  considera- 
ble, que  pudo  adquirir  ñucas  muy  valiosas  en  el  mismo 
departamento  del  Sur,  y  comprar  á  Calleja  cuando  regre- 
só á  España,  las  propiedades  que  formaban  el  rico  patri- 
monio de  su  esposa.  Esto  mismo  se  repetía  en  mayor  ó 
menor  escala  en  otros  distritos,  y  estos  comercios  que 
aniquilaban  las  provincias,  hacian  sospechar  que  los  co- 
mandantes no  se  apresuraban  á  poner  término  á  la  revo- 
lución, sacando  tan  grandes  ventajas  del  estado  presento 
de  las  cosas.  Entre  todos  se  distinguió  en  este  género  de 
abusos  D.  Agustín  de  I  túrbido,  en  las  provincias  que  es- 
taban bajo  su  mando  en  calidad  de  comandante  del  ejér- 
cito del  Norte.  En  otro  lugar  hemos  referido  el  principio 
que  tuvieron  sus  comercios  y  el  modo  en  que  se  condu- 
cían, cuyos  manejos  fueron  tan  adelante,  que  algunas 
casas  de  Querétaro  y  las  principales  de  Guanajuato,  diri- 
gieron una  representación  pidiendo  su  remoción  al  virey^ 
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y  éste  se  vio  obligado  á  suspenderlo  del  mando  y  á  pre- 
venirle se  presentase  en  Méjico  á  responder  á  los  cargos 
t|\ie  se  le  liacian.  x\sl  se  verificó,  habiendo  llegado  á  la 
capital  el  21  de  Abril,  pero  el  virey,  decidido  á  sostener- 
lo, para  persuadir  que  era  el  hombre  de  desempeño  en  las 
grandes  ocasiones ,  lo  hizo  salir  el  24  á  la  cabeza  de  qui- 
nientos hombres  que  se  mandaron  en  auxilio  de  Concha, 
atacado  en  estos  mismos  dias  por  Osomo  en  Venta  de 
CruZj  y  el  haber  regresado  el  27  del  mismo  mes  sin  pasar 
de  San  Juan  Teotihuacan,  confirmó  el  concepto  de  que 
aquel  mo\'imiento  no  Iiabia  tenido  mas  objeto  que  darle 
importancia. 

>íEl  virey  pidió  informe  con  fecha  24  de  Junio,  á  las 
principales  corporaciones  y  personas  notables  de  la  pro- 
1816.  vincia,  sobre  la  conducta  civil,  política,  mi- 
Rneroá  Junio,  jj^ar  y  cristiana  de  Iturbide;  mas  como  se 
tenia  entendido  que  pronto  volveria  al  mando  de  que  Iia- 
bia sido  suspendido  y  estos  informes  se  pidieron  por  con- 
ducto de  uno  de  los  confidentes  del  mismo  Iturbide,  rece- 
losos todos  de  la  venganza  que  podria  ejercer,  los  unos 
informaron  falsamente  en  su  favor,  otros  omitieron  todo 
lo  que  podia  ofenderle,  algunos  lo  hicieron  con  ambigüe- 
dad y  solo  el  cura  de  Guanajuato  Dr.  Labarrieta,  no  obs- 
tante tener  los  mismos  temores  y  ser  compatriota  y  anti- 
guo amigo  del  acusado,  posponiendo  todas  estas  conside- 
raciones al  deber  de  decir  la  verdad,  instruyó  al  virey 
exactamente  de  todo  cuanto  en  el  caso  habia,  (1)  siguien- 


(1)  I>on  Vicente  Rocafuerte  publicó  este  informe  de  Labarrieta,  en  el  opús- 
<íuloque  imprimió  en  Filadelfla  en  1822,  con  el  título:  «'.Bosquejo  ligeríslmo  de 

Tomo  X.  17 


130  HISTORIA    L)tí    MÉJICO. 

do  la  misma  distribuciou  de  puntos  que  el  virey  señalaba 
y  según  las  épocas  de  la  vida  de  aquel,  recomendó  su 
conducta  privada  en  su  juventud,  elogió  .su  decisión  y 
valor  desde  el  principio  de  la  revolución,  y  refirió  sin 
disfraz  todos  los  excesos  que  habia  cometido  desde  que  se 
le  nombró  comandante  general  de  la  provincia  de  Guana- 
juato,  y  después  del  ejército  del  Norte.  Labarrieta  descri- 
be todos  los  medios  empleados  por  Iturbide  para  hacerse 
de  dinero,  ya  por  el  monopolio  que  ejercia  teniendo  agen- 
tes en  todas  las  poblaciones,  ya  mandando  vender  á  vil 
precio  los  acopios  de  granos  de  algunas  haciendas,  á  pre- 
texto de  evitar  que  se  hiciesen  dueños  de  ellos  los  insur- 
gentes comprándolos  él  mismo  por  tercera  mano,  para 
revenderlos  por  cuadruplicada  cantidad:  especifica  algu- 
nos actos  de  injusticia  cometidos  contra  varios  indivi- 
duos, que  habian  sido  tenidos  largo  tiempo  en  prisión  por 
ligeros  motivos  ó  agravios  particulares,  á  j)ret«xto  de  ser 
insurgentes,  y  en  cuanto  á  lo  militar  dice,  que  sus  partes 
eran  exagerados;  que  acciones  perdidas  se  habian  dado  en 
ellos  por  ganadas;  que  se  abultaba  la  fuerza  que  habia,  y 
que  siendo  causadas  las  desgracias  sufridas  en  Guanajua- 
to  en  Agosto  del  año  anterior,  por  haber  sacado  á  otros 
puntos  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  dio  á  entender 
al  virey  que  estaba  completa  remitiendo  un  estado  en 
que  así  aparecía,  concluyendo  en  cuanto  á  la  conducta 
cristiana  de  Iturbide,  que  no  podia  haber  en  él  un  fondo 
sólido  de  religión,  por  ser  esta  incompatible  con  la  inhu- 


la  revolución  do  Méjico:»  todos  los  hechos  que  esta  obra  contiene  son  ciert<is. 
aunque  comentados  con  mucha  exageración. 
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inanidad  y  todos  los  excesos  que  hahia  referido,  no  obs- 
tante las  prácticas  exteriores  de  oir  misa  y  rezar  el  rosa- 
rio, aunque  fuese  á  la  una  de  la  mañana  en  voz  alta, 
para  que  los  soldados  lo  oyesen,  asegurando  que  por  todas 
estas  causas,  Iturbide  habia  hecho  con  tales  manejos  mas 
insurgentes,  que  los  que  habia  destruido  con  su  tropa,  y 
que  no  habia  un  solo  hombre  en  toda  la  provincia  que  no 
lo  detestase,  excepto  sus  criaturas,  por  lo  que  cuando  se 
hizo  pública  su  remoción,  pensaron  en  hacer  una  misa  de 
gracias. 

»Labarrieta  omite  en  su  informe  todos  los  hechos  atro- 
ces cometidos  contra  los  insurgentes,  como  que  no  era 
cosa  que  podia  ser  considerada  por  reprensible  á  los  ojos 
del  virey,  pero  de  estos  son  muchos  los  que  se  cuentan, 
de  los  que  solo  haré  mención  de  algunos  de  los  mas  cali- 
ficados. Habiendo  interceptado  Iturbide  una  carta  dirigi- 
dla &  Borja,  que  mandaba  una  de  las  partidas  del  Bajío, 
1816.      P^^  ^'  Mariano,  Noriega,  vecino  distinguido 

'    »    I        •    ■         'i  ■    i    ■  I   ■     ■     ■ 

Enero  á  Junio,  ¿g  Guánaiuato.  dió  orden  desde  su  cuartel 
gei\era.l  d.^  Irapuatp,  para  que  Noriega  fuese  inmediata- 
mente fijsiljado.  como  se  verificó,  sin  que  siquiera  se  le 
dije^  el  motivo,  lo  que  llenó  de  horror  á  toda  la  ciudad 
de  Guanajuato,  cuyos  habitantes  no  olvida  todavía  este 
horrible  suceso.  (1)  El  P.  Luna,  condiscípulo  de  Iturbide 
en  el  colegio,  fué  hecho  prisionero  pues  seguia  el  partido 


ll)  El  ayuntamiento  de  Guanaj\iato  ha  hecho  poner  una  inscripción  que 
lo  recuerda,  sobre  la  puerta  de  la  casa  en  que  vivia  Noriega,  en  la  calzada  de 
^íra.  Sra.  de  Guanajuato,  á  la  entrada  de  la  ciudad.  El  suceso  del  P.  Luna  lo 
i*^flere  Rocafuerte  y  es  público  en  Guanajuato. 
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de  la  insurrección:  presentado  al  mismo  Iturbide,  éste  lo 
recibió  con  agasajo,  le  mandó  dar  chocolate,  y  en  segui- 
da lo  liizo  ñisilar.  Otros  sucesos  de  esta  naturaleza  han 
sido  recogidos  y  publicados  por  los  enemigos  de  aquel 
jefe,  y  ellos  fueron  tales,  que  todavía  llamaron  la  aten- 
ción aun  en  aquella  época,  en  la  que  eran  menos  notables 
porque  todos,  realistas  é  insurgentes,  hacian  en  este  pun- 
to lo  mismo  con  muy  raras  excepciones. 

>>En  la  prosecución  de  la  causa,  hubo  puntos  tan  claroí 
que  no  pudieron  de  ningún  modo  negarse,  tales  como  loí 
comercios  y  tratos  ilícitos  de  que  Iturbide  era  acusado' 
pero  aun  en  estos,  el  auditor  de  guerra  BataUer,  tan  em- 
peñado en  sostenerlo  como  el  virey.  opinó  que  no  pertene 
ciendo  aquel  jefe  A  las  tropas  de  línea  sino  á  los  cuerpo: 
provinciales,  podia.  según  las  leyes,  ejercer  el  comercio 
como  si  fuera  lo  mismo  ser  de  profesión  comerciante,  qu< 
es  de  lo  que  hablaban  los  reglamentos  de  aquellos  cuer- 
pos y  á  cuya  clase  pertenecian  los  mas  de  sus  oficiales, 
que  abusar  del  puesto  estando  desempeñando  un  emplee 
superior,  para  destruir  una  provincia  con  monopolios  qu< 
las  leyes  condenan  en  todos  los  casos.  Iturbide  ha  preten 
dido  «que  sus  acusadores  no  encontraron  un  testigo  qui 
depusiese  contra  él,  sin  embargo  de  haber  renunciado  e' 
mando  para  que  no  se  creyese  que  el  conservarlo,  ert 
obstáculo  á  la  libre  secuela  del  proceso:  que  dos  de  laí 
casas  que  firmaron  la  representación  para  que  se  le  rema 
viese  de  la  comandancia,   abandonaron  la  acusación:   (1 

(1)  En  el  manifiesto  6  memoria  eficrita  por  Iturbide  en  Liorna  con  fecha  d 
27  de  Setiembre  de  1823.  impresa  en  Londres  y  en  Méjico  en  1827  en  el  optfsou 
lo:  «Breve  discurso  crítico  de  la  emancipación  y  libertad  de  la  nación  mejioa- 
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^ue  los  ayuntamientos,  curas,  jefes  políticos  y  militares, 
á  qmenes  se  pidieron  infonnes,  hicieron  en  ellos  su  apo- 
logía; y  que  el  virey,  de  confonnidad  con  el  dictamen  del 
auditor  y  de  dos  ministros  togados,  declaró  ser  la  acusa- 
ción calumniosa,  lo  restituyó  á  los  mandos  que  obtenia 
y  dejó  á  salvo  su  derecho  contra  los  acusadores;  no  obs- 
tante lo  cual,  ni  quiso  volver  á  mandar,  ni  usó  del  dere- 
cho que  se  le  reser\'ó  contra  sus  enemigos  y  renunció  el 
sueldo:»  mas  Labarrieta  aseguró  al  virey,  «que  si  Iturbi- 
de  se  fuera  á  España  y  se  pusieran  edictos  convocando 
acusadores  y  quejas,  no  habría  uno  que  no  lo  fuera  ex- 
ceptuando sus  parciales;  y  que  si  quería  saber  bien  aque- 
llas cosas,  no  las  preguntase  á  los  tímidos  habitantes  del 
Bajío,  sino  al  general  Cruz,  al  obispo  de  Guadalajara,  de 
quien  Labarríeta  tenia  una  carta  en  que  se  explicaba  con 
amargura,  y  á  los  vecinos  y  corporaciones  de  las  provin- 
cias limítrofes,»  y  este  concepto  lo  corrobora  el  hecho,  de 
que  ningún  vecino  actual  de  la  proAincia  firmó  la  repre- 
sentación, pues  todos  los  que  lo  hicieron  residian  en  Mé- 
jico. Esta  causa,  que  por  tanto  tiempo  estuvo  atrayendo 
la  atención  pública,  terminó  por  la  declaración  que  el 
virey  hizo,  por  decreto  de  3  de  Setiembre,  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  auditor,»  de  no  haber  habido  mérito 
parala  comparecencia  del  Sr.  Iturbide,  ni  haberlo  tam- 


n3:»dioe  en  la  nota  octava  lo  sig'uiente.  «Las  casas  de  la  condesa  viuda  de  Rui 
.V  de  Alaman  dieron  una  prueba  de  que  fueron  sorprendidas  ó  en^fiadas, 
alttQdooaQdo  la  acusación.»  La  verdad  es  que  estas  casas  no  querían  compro- 
™<*ter8e  á  aparecer  como  acusadoras  en  una  causa  criminal;  su  intento  de  que 
iturbide  ge  apartase  del  mando  de  la  provincia  de  Guanajuato  estaba  logrado 
•^'^^P^ian  otra  cosa. 
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poco  para  su  detención,  en  cuyo  concepto  estaba  expedi- 
to para  volver  á  encargarse  del  mando  del  ejército  del 
Norte;  pero  que  si  sus  acusadores  se  presentasen  formad 
mente,  afianzando  de  calumnia,  se  daría  á  su  demanda 
el  curso  que  conforme  &  derecho  correspondiese.»  Sin 
embargo  de  esta  declaración,  que  se  mandó  hacer  sabei 
al  público  á  pedimiento  del  mismo  Iturbide,  (1)  este  nc 
volvió  á  tomar  el  mando  de  que  habia  sido  separado,  ;y 
habiéndose  disuelto  poco  tiempo  después  el  ejército  del 
Norte  y  nombrádose  otros  jefes  para  las  pro\'incias  de 
Guanajuato  y  Michoacan,  permaneció  retirado  en  Méjico, 
hasta  que --nuevos  acontecimientos  volvieron  á  sacarlo  i 
la  escena  política,  haciendo  en  ella  el  principal  papel. 

1816.  » Igualmente  resuelto  Calleja  á  sostener  ¿ 

Enero á Junio.  \q¿q  traucc  á  los  que,  como  Iturbide,  se 
liabian  decidido  por  la  causa  real  y  prestado  buenos  ser- 
vicios al  gobierno,  que  á  perseguir  &  los  que  siendo  adic- 
tos al  partido  revolucionario,  sin  deéí ararse  abiertamente 
por  él,  lo  fomentaban  desde  lá  capital,  mandó  proceder  i 
la  prisión  del  marqués  de  San  Jiian  dé  Rayas ,  cuya  per- 
sona  había  sido  respetada  hasta  entonces,  fío  obstante  es- 
tar en  conocimiento  del  gobierno  la  parte  que  en  la  revó^ 
lucion  tenia  desde  su  principio,  comprobada  por  los  docu- 
mentos cogidos  á  Morelos  en  Fumarán  y  Tlacotepec.  En 
consecuencia,  uno  de  los  alcaldes  de  corte,  se  presentó  en 
la  casa  del  marqués  en  la  tarde  del  18  de  Enero  con  orden 
de  la  sala  del  crimen  para  prenderlo,  recogiendo  sus  pa- 
peles, como  lo  verificó  trasladándolo  en  un  coche  á  la  ciu- 

vl)    Se  publicó  en  la  Gaceta  de  12  de  Setiembre,  núm.  892. 


CAPÍTULO    III.  135 

<ladela.  (1)  La  causa  se  continuó  por  la  misma  sala,  y 
«1 17  de  Mayo  se  tenninó  aplicando  al  marqués  el  indulto 
que  tenia  pedido,  pero  desterrándolo  á  España  para  donde 
debía  salir  dentro  de  dos  meses,  permaneciendo  entre 
tanto  en  el  arresto  en  que  se  hallaba,  que  era  la  diputa- 
ción ó  casa  del  Ayuntamiento  de  Méjico,  á  donde  había 
sido  trasladado  de  la  cindadela,  guardándosele  todas  las 
consideraciones  debidas  á  su  rango  en  la  sociedad.  Fué 
también  preso  por  este  tiempo  (26  de  Enero)  aunque  no 
por  el  gobierno  sino  por  la  inquisición,  el  canónigo  de 
Guadalajara  D.  Ramón  Cárdena,  que  por  su  hermosa  fi- 
gura había  atraído  la  atención  y  logrado  favor  en  Madrid, 
donde  se  le  conocía  con  el  nombre  del  «Canónigo  bo- 
nito.» 

»E1 14  de  Mayo,  en  el  convoy  muy  cuantioso  que  salió 
para  Veracruz,  fueron  despachados  al  presidio  de  Ceuta 
en  la  costa  de  África,  el  relator  de  la  Audiencia  López 
Matoso,  dejando  en  Méjico  á  su  esposa  y  once  hijos,  sin 
medios  algunos  de  subsistencia:  dos  religiosos  agustinos 
de  los  complicados  en  la  conspiración  formada  contra  el 
virey  Venegas  en   1811,  los  cuales  se  quedaron  en  la 
Habana,  y  otros  tres  eclesiásticos.  Salió  con  el  mismo  con- 
voy, con  orden  de  presentarse  en  Madrid,  D.  Ignacio  Ada- 
lid, rico  propietario  de  los  Llanos  de  Apan.  que  había 
sido  nombrado  regidor  constitucional  de  Méjico,  que  fué 
bien  recibido  en  la  corte  y  obtuvo  honores  y  distinciones, 
y  en  Julio  del  año  anterior  caminaron  para  Acapulco  va- 


lí) Esta  y  las  demás  noticias  sobre  prisiones  y  destierron,  están  tomadas  de 
los  Apunte»  manusoritoB  del  Dr.  Arecliederreta. 
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rios  individuos,  para  ser  embarcados  al  regreso  de  la  nac 
de  China  con  destino  á  las  islas  Marianas  por  causa  de  in- 
fidencia, entre  ellos  D.  Francisco  Galicia,  gobernador  que 
habia  sido  de  la  parcialidad  de  indios  de  San  Juan  ei 
Méjico,  y  ejerció  en  las  primeras  elecciones  populares  ce 
lebradas  en  aquella  capital,  la  influencia  que  en  otra  par 
te  hemos  dicho:  estando  ¿  la  sazón  enfermo  se  le  conduje 
en  litera,  acompañándolo  hasta  la  garita  muchos  indios. 
y  murió  en  Acapulco  antes  de  embarcarse. 

»Para  premiar  los  servicios  hechos  por  la  conservacioi 
del  dominio  español  en  América,  instituyó  Femando  Vil 
por  su  decreto  de  24  de  Marzo  de  1815,  (1)  la  «Real  Or- 
den americana  de  Isabel  la  Católica, »  con  la  distinción  ái 
grandes  cruces  y  cruces  de  primera  y  de  segunda  clase. 
con  los  adornos  y  lemas  respectivos.  La  distribución  d€ 

1816.  ^^^^  distintivo  fué  motivo  de  censura  y  dis- 
Eneroá  Junio,  gustos,  habiéndose  concedido  grandes  cruces 
al  ex-virey  Venegas,  á  Salcedo,  comandante  que  fué  de 
provincias  internas,  que  estaban  en  Madrid,  y  de  los  ac- 
tuales empleados  en  Méjico,  al  presidente  de  Guadalajara 
Cruz,  y  no  á  Calleja,  quizá  porque  hacia  poco  tiempo  que 
habia  sido  ascendido  A  teniente  general,  haciéndose  notar, 
que  siendo  el  mérito  militar  el  que  parecia  deber  ser  aten- 
dido de  preferencia ,  los  primeros  agraciados  fueron  cuatrc 
comerciantes  europeos  de  Méjico,  y  de  los  americanos, 
solo  D.  José  María  Yermo,  hijo  de  D.  Gabriel,  los  cuales 
fueron  annados  caballeros  y  recibieron  las  insignias  de  k 
orden  en  la  capilla  del  palacio  del  virey  el  19  de  Marzc 

(1)    Se  inserto  en  la  Gaceta  de  Méjico  de  8  de  Julio  de  1815.  núm.  7G2,  f.  719. 
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^e  este  año.  Todavía  se  hace  mas  extraño  que  esta  conde- 
«oracioa,  que  hubiera  debido  darse  desde  su  creación  á 
Negiete,  Iturbide,  Armijo,  Llano  y  tantos  otros,  por  cu- 
yos serviciois  la  Nueva-España  se  habia  conservado  para 
su  rey,  se  diese  en  Madrid  á  Adalid,  que  habia  ido  des- 
terrado por  haber  hecho  cuanto  pudo  para  que  la  perdiese. 
»Uno  de  los  sucesos  mas  notables  de  este  período,  fué 
el  restablecimiento  de  los  jesuitas.  Por  real  orden  de  16 
de  Setiembre  del  año  anterior,   dispuso  Femando   Vil 
«que  se  restituyese  en  sus  dominios  la  sagrada  Compañía 
de  Jesús,  mandando  se  devolviesen  á  los  jesuitas  sus  anti- 
guas casas  que  no  estuviesen  enajenadas,  verificándose 
este  acto  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad.»  (1)  El  virey 
previo  voto  consultivo  del  real  acuerdo ,  mandó  llevar  á 
efecto  esta  disposición  con  respecto  al  colegio  de  San  Il- 
defonso de  Méjico,  y  en  consecuencia  el  19  de  Mayo  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana,  el  arzobispo  electo  Fonte  pasé 
&  aquel  colegio,  llevando  en  su  coche  á  los  dos  jesuitas 
que  hacia  algunos  años  habian  vuelto  á  Méjico,  padres 
Castañiza  y  Cantón:  en  la  puerta  los  esperaba  el  obispo 
electo  de  Durango,  marqués  de  Castañiza,  rector  del  mis- 
mo colegio,  hermano  del  jesxáta,  acompañado  de  los  prela- 
dos de  las  religiones,  rectores  de  los  demás  colegios,  y 
gran  número  de  personas  de  distinción:  en  el  presbiterio 
déla  capilla,  á  donde  los  condujeron,  se  unió  á  sus  dos 
bennanos  el  P.  Barroso,  que  por  sus  enfermedades  no 


W    Aunque  esta  función  está  descrita  en  la  Gaceta  do  25  de  Mayo  nú- 
"'^  90^  fol.  515,  la  copio  de  loe  Apuntes  manuscritos  del  Dr.  Arecliederreta, 
f  "^Uiatió  á  ella.  Se  publicó  también  en  cuaderno  separado. 

Tomo  X.  18 
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habia  podido  venir  en  su  compañía:  llegó  á  poco  el  virey, 
con  la  audiencia,  universidad,  ajrantamiento  y  demás  cor- 
poraciones, y  colocados  todos  en  sus  asientos,  el  secretario 
del  rey  D.  Francisco  Jiménez,  leyó  la  real  orden  de  res- 
titución de  la  Compañía,  el  decreto  del  virey  para  su 
cumplimiento,  y  la  real  cédula  de  29  de  Mayo  de  1612, 
por  la  que  se  encomendó  á  los  jesuitas  el  cuidado  y  direc- 
ción de  aquel  colegio:  entonces  el  mismo  secretario  pasó 
al  presbiterio  para  acompañar  al  P.  José  María  Castañiza, 
que  por  ser  el  mas  antiguo  hacia  funciones  de  prelado,  y 
habiéndolo  presentado  al  virey,  puso  éste  en  sus  manos  en 
señal  de  posesión  las  llaves,  y  mandó  que  tomase  asiento 
á  la  cabeza  de  los  catedráticos  y  becas  reales  que  se  halla- 
ban presentes.  A  continuación;  el  arzobispo  electo  pro- 
nunció un  discurso,  manifestando  todos  los  bienes  que 
habia  hecho  la  Compañía  de  Jesús  en  América  á  la  reli- 
gión ,  al  Estado  y  á  la  instrucción  religiosa  y  literaria  de 
la  juventud,  y  todos  los  males  que  se  habian  seguido  de 
su  extinción,  congratulándose  á  sí  mismo  por  verla  restar 
blecida  durante  su  gobierno.  Cantóse  luego  un  solenme 
«Te-üeum»  por  el  coro  de  la  Catedral,  cuyo  cabildo  con- 
currió también  en  forma  en  el  presbiterio,  y  al  empezarlo 
elP.  rector,  acompañado  de  los  colegiales  reales,  presentó 
al  virey  una  vela  encendida  en  reconocimiento  del  patro- 
nato que  en  aquel  establecimiento  ejercían  los  vireyes. 
Toda  la  numerosa  y  brillante  concurrencia  se  retiró  lleiia 
de  gozo,  por  haber  asistido  á  un  acto,  que  los  recuerdos 
que  aun  se  conservan  en  este  país  de  los  jesuitas,  hicieron 
muy  satisfactorio. 

»Adomóse  vistosamente  el  ma^ifíco  edificio  del  colé- 


CAPÍTULO    III.  139 

1816.      S^^9  cubriéndose  su  anchuroso  patio  con  cor- 
Bneroá- Junio. -|;Ú^Qg  y  tapices,  colocando  candiles  de  plata 

y  cristal' en  coda  arco,  y  en  las  pilastras  intermedias  ins- 
cripciones en  prosa  y  verso  en  latin  y  castellano,  com- 
puestas por  los  alumnos  del  mismo  establecimiento,  quie- 
nes obsequiaron  á  sus  nuevos  maestros  con  fuegos  ar- 
tificiales, costeados  á  sus  expensas,  los  cuales  con  la 
iluminación  y  música  que  hubo  aquella  noche,  aumenta- 
ron la  solemnidad  de  la  función.  El  2  de  Junio  se  abrió 
el  noviciado  en  el  departamento  de  pasantes  del  mismo 
colegio,  habiendo  asistido  el  arzobispo  electo,  que  tomó 
grande  empeño  en  favorecer  á  la)  Compañía,  á  la  capilla 
k  las  seis  de  la  mañana  á  celebrar  misa  y  dar  la  sagrada 
comunión  y  la  ropa,  á  los  siete  novicios  que  se  presenta- 
ron á  recibirla,  siendo  todos  hombres  de  carrera  y  familia 
distinguida .  Otros  novicios  aimientaron  sucesivamente 
eslíe  número,  habiéndose  trasladado  el  noviciado  á  San 
Pedro  y  San  Pablo,  que  en  tiempos  anteriores  fué  el  co- 
legio máximo  de  esta  orden  y  ahora  se  le  devolvió  la 
iglesia,  con  el  edificio  adjunto  que  estaba  destinado  A 
montepío,  y  el  colegio  de  San  Gregorio  con  la  iglesia  de 
Loreto,  reedificada  &  expensas  de  D.  Antonio  Basoco, 
cuya  viuda  la  marquesa  de  Castañiza,  dejó  todo  su  cau- 
dal para  obras  piadosas  y  fomento  de  la  Compañía.  En- 
tregóse &  ésta  también  el  colegio  del  Espíritu  Santo  de 
Puebla,  que  después  de  su  extinción  se  habia  conservado 
bajo  el  nombre  de  colegio  Carolino,  y  también  se  les  res- 
tituyó su  suntuosa  iglesia,  que  es  uno  de  los  ornamentos 
de  aquella  ciudad:  éstos  fueron  por  entonces  los  pro- 
gresos que  la  Compañía  hizo  en  el  poco  tiempo  que  per- 
maneció. 
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»E1  espíritu  de  partido  da  importancia  ¿  los  sucesos 
casuales,  encontrando  en  todo  campo  en  que  ejercerse. 
Así  sucedió  con  una  centeUa  que  cayó  el  5  de  Abril  á  las 
diez  de  la  noche  en  el  palacio  del  virev  y  rompió  el  asta 
en  que  se  enarbola  el  pabellón  nacional  en  los  dias  de  mh 
lemnidad.  Los  insurgentes  disimulados  de  la  capital  ^  se 
lisonjearon  creyendo  ver  en  este  acontecimiento  un  pre- 
sagio, de  que  mas  ó  menos  pronto  caeria  en  Méjico  el  do- 
minio representado  por  aquella  bandera:  lejos  de  prevw 
entonces,  que  no  babian  de  trascurrir  muchos  años,  sin 
que  en  la  misma  asta  se  colocase  como  conquistadora,  la 
de  una  nación  que  en  aquel  tiempo  era  considerada  como 
la  mejor  amiga  de  Méjico. 

»Los  dias  del  rey  se  celebraron  en  este  ano  con  mayor 
solemnidad «  con  motivo  de  haber  sido  aprobada  por  real 
orden  de  30  de  Junio  del  anterior.  la  formación  del  as- 
ís le.  cuadron  de  caballería  que  Calleja  levanta 
Enero  á  Junio,  papa  g^  escolta,  auuque  mudando  el  nombre 
de  <'dragones  del  Anrey;>  que  éste  les  dio,  en  el  de  «drago- 
nes del  rey.»  (1)  Además  de  las  funciones  ordinarias  de 
misa  de  gracias,  besamanos  con  arengas,  paseo  y  teatro, 
los  oficiales  de  este  cuerpo,  en  agradecimiento  de  la  hon- 
msa  denominación  que  se  le  habia  dado,  hicieron  en  sh 
cuartel  del  Puente  de  los  Gallos,  magníficamente  add^ 
nado,  un  suntuoso  baile  á  que  concurrió  la  sociedad  mas 
brillante  de  la  capital  y  duró  hasta  las  siete  de  la  mañana 
del  dia  siguiente.  (2) 

^1;    Esta  real  orden,  se  insertó  en  la  Gaceta  de 9 de  Mayo,  núm.  899,  fol.  40()l 
{'2)    Arechcderrcta.  Apuntes  históricos  manuscritos,  y  Gaceta  de  8  de  Ju* 
nio  núm.  912.  fol.  afí3. 
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^Habíase  retardado  el  recibo  de  las  bulas  del  arzobispo 
«lecto  D.  Pedro  Fonte,  cuyos  originales  con  el  palio 
t^ondujo  el  Dr.  D.  Francisco  de  Santiago  que  llegó  á  Mé- 
jico el  4  de  Junio,  pero  antes  se  recibió  el  duplicado  de 
las  mismas  por  vía  de  Tuxpan,  por  lo  cual  hubo  repique 
general  el  28  de  Mayo,  y  el  dia  siguiente  se  celebró  misa 
de  gracias  por  el  cabildo  metropolitano,  que  pasó  después 
de  ella  á  felicitar  en  cuerpo  al  nuevo  prelado.  En  conse- 
cuencia, el  11  de  Junio  tomó  posesión  del  arzobispado,  en 
nombre  de  éste,  el  canónigo  tesorero  D.  Andrés  Fernan- 
dez Madrid,  v  el  dia  de  San  Pedro  29  del  mismo,  se  ve- 
xificó  la  consagración,  siendo  el  consagrante  el  obispo  de 
Oajaca  Bergosa,  que  habia  sido  electo  para  el  arzobis- 
pado, y  el  padrino  el  mismo  cabildo  metropolitano  repre- 
sentado por  el  tesorero  Madrid  y  por  el  penitenciario  Don 
José  Ángel  Gazano.  Hizose  notable  no  solo  la  modestia  y 
compostura  del  consagrado,  sino  también  la  resignación 
del  consagrante,  que  por  su  misma  mano  ponia  en  la  ca- 
beza de  otro,  la  mitra  que  habia  estado  destinada  á  la  su- 
ya. En  la  mañana  inmediata,  fué  solemnemente  recono- 
cido el  nuevo  arzobispo  en  la  catedral,  presentándose  á 
besarle  la  mano  todo  el  clero  y  en  nombre  del  pueblo  el 
ayuntamiento,  que  lo  acompañó  en  el  paseo  que  de  pon- 
tifical hizo  por  las  calles  principales,  volviendo  á  su  pa* 
lacio,  en  el  que  le  esperaban  para  felicitarlo  el  cabildo 
eclesiástico  y  todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiás- 
ticas. 

1816.  ^^^^  consagró  también  el  4  de  Julio  si- 

Bneroá  Junio,  gi^ei^^^  el  obispo  clecto  de  Durango,  mar- 
qués de  C!astañiza,   haciéndose  la  función  privadamente 
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en  la  capilla  de  la  casa  de  ejeroicios  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  y  en  la  tarde  del  28  del  mismo  mes  comenaó; 
á  ejercer  sus  funciones  episcopales,  consagrando  la  igle^ 
sia  nueva  de  Loreto,  que  pudiera  decirse  obra  de  su  ü^ 
niilia. 

»£ntre  las  novedades  ocurridas  en  Madrid  en  este  p^^ 
riodo,  hay  algunas  que  tocaron  á  personas  que  han  he-* 
clio  un  papel  tan  principal  en  esta  historia,  que  pareee 
necesario  dar  razón  de  ellas.  En  la  conducta  vacilante  de 
Femando,  era  tan  frecuente  la  vaiiacion  de  los  ministn»,: 
que  hablan  sido  mas  los  que  hablan  servido  aquellos  eiúr 
pieos  en  los  pocos  años  de  su  reinado,  que  los  que  hahut 
habido  desde  el  establecimiento  de  la  familia  de  Borb(»t 
en  España.  El  obispo  electo  y  destituido  de  Michoacan 
Abad  y  Queipo,  llamado,  como  hemos  dicho,  á  la  corte^ 
se  presentó  en  ella  y  en  una  lai^a  conferencia  que  tuve 
con  el  rey,  quedó  éste  tan  prendado  de  su  persona  y  taa 
satisfecho  de  las  explicaciones  que  le  dio  sobre  el  estade 
de  la  revolución  de  Nueva-España,  que  lo  nombró  inme- 
diatamente ministro  de  Gracia  y  Justicia :  mas  antes  de 
veinticuatro  horas  quedó  separado  del  ministerio,  por  ha- 
ber informado  al  rey  el  inquisidor  general,  que  se  le  se- 
guía causa  en  aquel  tribunal.  Pocos  dias  después,  al  en- 
trar en  su  casa  el  8  de  Julio,  fué  aprehendido  por  orden 
del  mismo  tribunal,  haciendo  uso  de  la  fuerza  los  minis- 
tros comisionados  para  la  prisión,  por  la  resistencia  que 
opuso  hasta  arrojarse  al  suelo  para  no  dejarse  conducir, 
protestando  que  como  obispo,  no  reconocía  otra  autoridad 
superior  mas  que  la  del  Papa.  Después  de  algún  tiempo 
de  detención  en  las  cárceles  secretas,  habiendo  rehusada 


u 
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por  el  mismo  fimdamento  contestar  á  los  cargos  que  se  le 

Jii^cieion,  se  le  puso  en  libertad.  El  obispo,  liberal  en  sus 

•opiniones,  no  babia  becho  escrúpulo  de  leer  libros  probi- 

bídos,  y  en  sus  conversaciones  en  Valladolid  con  Hidal- 

gx>  5  con  el  tesorero  de  aquella  catedral  Barcena,  y  otros 

svLgetos,  bablaba  con  libertad  en  el  sentido  de  los  filósofos 

frsuiceses  del  siglo  anterior.  Esto,  por  medio  de  la  confe- 

sicMi,  llegó,  á  conocimiento  de  algunos  religiosos  del  con* 

v'Anto  del  Carmen  de  Valladolid,  quienes  lo  denimciaron 

íl  la  inquisición  de  Méjico,  la  que  dio  aviso  á  la  suprema, 

como  se  vio  cuando  por  una  nueva  revolución  en  España 

(le  que  habremos  de  hablar  en  su  lugar,  la  causa  vino  á 

manos  del  obispo.  (1) 

»De8de  la  extinción  del  ministerio  universal  de  Indias, 
P.  Miguel  de  Lardizábal  habia  permanecido  en  Madrid 
«n  calidad  de  consejero  de  Estado,  aunque  perdido  ya  el 
favor  que  disfrutaba  cuando  se  le  confirió  aquel  empleo 
Y  se  premió  su  fidelidad  y  el  destierro  que  por  ella  sufrió, 
iigregando  nuevos  timbres  al  escudo  de  armas  de  su  fia- 
inilia,  con  el  mote  «Expulsus  fluctibus  reipublicse,»  que 
recordaba  aquellas  circunstancias:  posteriormente  fué  con- 
^iacido  preso  al  castillo  de  Pamplona,  y  cuando  se  le  dejó 
i8ie.      libre,  no  fué  para  volver  á  la  corte,  sino  para 
Kn«ro  &  Junio,  encargarse  de  la  dirección  del  Seminario  de 
Vergara  en  Guipúzcoa^  empleo  que  fué  considerado  como 
un  destierro  honroso.  Con  la  misma  severidad  ñié  tratado 
^1  general  Abadía,  inspector  de  las  tropas  de  América, 


(1)  Dice  D.  Lúeas  Alaman.  que  él  la  vio  en  su  poder  en  Madrid  el  aQo  de 
1821. 
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(!uyos  buenos  servicios  hemos  tenido  ocasión  de  moicio-^ 
nar,  hablando  de  la  actividad  con  qne  dispuso  las  expedí^ 
cienes  de  tropas  que  salieron  de  Cádiz:  dijese  que  se  le 
cogieron  papeles  en  que  hablaba  mal  del  rey  y  de  su  go^ 
biemo,  con  cuyo  motivo  fué  confinado  á  la  Alhambra  de 
Granada. 

»Las  operaciones  militares  fueron  de  mucha  menor  im- 
portancia en  las  provincias  del  interior  durante  este  pe- 
riodo^ que  las  que  hemos  visto  en  las  del  Oriente  de  Mé- 
jico. En  el  departamento  del  Sur,  Armijo,  desde  que  sa 
retiró  de  las  inmediaciones  de  Tlapa,  sin  haber  podido 
introducir  auxilio  en  aquel  pueblo  sitiado  por  Guerre- 
ro, (1)  tuvo  por  objeto  en  sus  maniobras  resguardar  á 
Tixtla,  donde  habia  quedado  depositado  el  convoy  coa  los 
efectos  de  la  nao  de  China,  y  cooperar  &  la  aprehensión 
de  Morelos,  con  cuyo  intento  se  hallaba  el  7  de  Novimn-* 
bre  en  Mixtlancingo  á  la  vista  de  Tezmalaca,  cuando 
recibió  aviso  de  Villasana  de  haberse  verificado  aquella. 
Volvió  entonces  á  cubrir  los  puntos  de  la  costa  que  lia-^ 
bian  quedado  desguarnecidos,  por  haber  reunido  en  Tix- 
tla  las  tropas  que  en  ellos  estaban  empleadas,  de  cuya 
circunstancia  se  aprovechó  Montesdeoca  para  hacer  una 
correría  por  Dos  Arroyos,  Sabana  y  Coyuca,  incendiando 
porción  de  casas  en  que  habia  depositado  algodón  y  lle- 
vándose al  cura  D.  José  Patino:  pero  habiendo  salido  en 
su  busca  el  gobernador  de  Acapulco  D.  Pablo  Ruvido, 
(^ste  lo  alcanzó  y  desbarató  en  la  cumbre  del  Camarón, 


(1)    Véase  el  parte  de  Armijo  de  26  de  Enero  en  Tiztla,  Qaeeta  de  87  de  Fe- 
brero, núm.  80G,  fol.  20]. 
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dejando  asegurados  aquellos  parajes.  Armijo  se  propuso 
entonces  desalojar  á  los  insurgentes  de  la  sierra  que  me- 
dia entre  la  costa  y  el  Mescala,  y  guiado  por  sugetos 
priftcticos,  dividida  en  siete  secciones  su  fuerza  que  se 
componia  de  cuatrocientos  treinta  hombres  de  linea,  cien* 
to  cuarenta  realistas  y  doscientos  setenta  y  ocho  indios 
flecheros,  combinados  sus  movimientos  con  el  coronel  Vi- 
Uasana  que  con  la  sección  de  Teloloapan  ocupó  los  pasos 
del  rio  de  Acallan,  y  con  el  teniente  coronel  Pinoaga  que 
hizo  lo  mismo  con  los  del  real  del  Limón,  se  adelantó 
hasta  el  cerro  Prieto  que  á  su  aproximación  abandonaron 
los  insurgentes,  en  el  cual  el  cura  Herrero  y  Agüero  ha- 
bían formado  una  ranchería  con  mas  de  trescientas  casas, 
heneria,  maestranza  y  construido  fortines,  todo  lo  cual 
fué  quemado  y  arrasado,  siendo  el  fruto  de  esta  expedi- 
ción, dejar  desembarazada  de  insurgentes  una  extensión 
de  cincuenta  leguas  de  ásperas  montañas  desde  Coyuca  A  la 
ribera  izquierda  del  Mescala.   (1)  En  otras  excursiones 
recorrió  Armijo  el  valle  de  Huamustitlan ,  bástalas  inme- 
diaciones de  las  fortificaciones  construidas  por  Guerrero 
en  Jonacatlan,  y  las  partidas  mandadas  por  Ruvido  y 
Marrón  persiguieron  á  Montesdeoca  y  A  Bravo,  distin- 
guiéndose en  estas  operaciones  el  capitán  D.   Francisco 
Verdejo,  que  después  ha  sido  general  de  la  república,  y 
D,  José  Joaquín  de  Herrera,  capitán  entonces  de  la  se- 
gunda compañía  de  milicias  de  Chilapa,  qué  ha  ocupado 
^1  alto  puesto  de  presidente  ríe  la  misma. 


l^)     Parte  de  Armijo  de  20  de  Knoro  on  Tixtla.  Gaceta  de  2  de  Marzo,  núme- 
^^«0^,^1.216. 

Tomo  X.  19 
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1816.  ^^^^  estado  de  miseria  á  que  habia  quedado 

Enero  á  Junio,  reducida  la  ciudad  dé  VaHadolid,  decidió  al 
gobierno  á  disponer  se  retirase  á  Querétaro  el  intendente 
y  demás  empleados^  no  dejando  alli  mas  que  un  colector 
de  contribuciones  encargado  al  mismo  tiempo  del  pago  de 
la  guarnición,  (1)  en  cuya  consecuencia  emigraron  ■  mu- 
chas familias.  La  ciudad  fué  atacada  el  16  de  Abril  por 
los  insurgentes  mandados  por  Sánchez,  que  fueron  recha- 
zados, aunque  estuvieron  muy  cerca  de  hacerse  dueños 
de  la  población,  siendo  escaso  el  número  de  tropa  que  la 
guamecia. 

»Mientras  Iturbide  tuvo  el  mando  del  ejército  del  Nor- 
te, fueron  frecuentes  los  reencuentros  que  las  tropas  que 
de  él  dependían  tuvieron  con  las  numerosas  partidas  de 
insurgentes  de  la  provincia  de  Guanajuate,  que  se  atre- 
vieron á  atacar  la  misma  capital  de  esta.  Reunidas  en  Fe- 
brero todas  las  que  ocupaban  la  línea  de  Lagos  á  Queré- 
taro, con  muchas  de  las  de  Michoacan,  estas  bajo  el 
mando  de  Huerta,  en  número  de  unos  mil  quinientos 
hombres,  acaudillados  por  el  P.  Torres,  Iturbide,  presu- 
miendo que  el  objeto  de  este  movimiento  era  asaltar  á  al- 
guno de  los  pueblos  de  la  frontera  de  Nueva-Galicia,  ó  á 
la  división  que  mandaba  Monsalve,  (2)  se  dirigió  á  Pén- 
jamo,  y  encontrándose  en  el  rancho  del  Charco  con  los 
enemigos,  los  atacó  y  dispersó  completamente.  Dividida 


(1)  D.  Lúeas  Alaman  tuvo  ú  la  vista  las  órdenes  orig-inalcs,  que  le  propo^ 
«Monó  el  Sr.  G.  Uruefia. 

(2)  Parte  de  Iturbide,  de  2S  do  Febrero  en  Salvatierra.  Gaceta  de  9  de  Mar- 
zo, nüm.  8^.  fol.  241.  y  en  las  sig-uientes  los  de  sus  subalternos. 
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después  su  fuerza  en  diversas  secciones,  á  las  órdenes  de 
los  activos  comandantes  Monsalve,  Castañon  y  D.  Miguel 
Béistegui,  los  persiguió  en  todas  direcciones ,  haciendo  lo 
mismo  Orrantia  por  el  rumbo  de  Dolores  y  altos  de  Ibarra. 
Monsalve  tuvo  una  acción  feliz  en  San  Pedro  Piedra  Gror- 
da,  en  la  que  se  apoderó  de  mas  de  trescientos  caballos  de 
la  remonta  de  los  insurgentes,  pero  habiendo  atacado  á. 
Moreno  en  su  fortificación  de  Comanja,  fué  rechazado  con 
pérdida  considerable.  A  Iturbide  sucedió  en  el  mando  de 
este  ejército  el  coronel  del  regimiento  de  infantería  de 
Nueva-España  D.  José  Castro,  hombre  en  quien  podia 
considerarse  personificado  el  pimdonor  militar,  y  la  co- 
mandancia de  la  provincia  de  Guanajuato  se  encargó  al 
coronel  Orrantia,  habiendo  sido  nombrado  en  fin  de  Agos- 
to para  la  de  Michoacan,  el  teniente  coronel  D.  Antonio 
Linares,  que  habia  logrado  afirmar  la  tranquilidad  y  ase- 
gurar los  caminos  en  el  distrito  de  San  Juan  del  Rio. 

»ün  acto  de  severidad  del  brigadier  D.  Diego  García 
Conde,  comandante  de  Zacatecas,  restableció  la  disciplina 
en  las  tropas  de  provincias  internas  empleadas  en  la  de  su 
mando.  Estas,  mas  á  propósito  sin  duda  para  la  guerra 
con  los  indios  bárbaros  con  quienes  estaban  acostumbra- 
das á  combatir,  que  para  operaciones  algo  mas  regulares, 
habian  dado  en  el  año  de  1814  una  muestra  de  cobardía 
é  indisciplina,  (1)  abandonando  la  infantería  en  las  inme- 
diaciones de  Sierra  de  Pinos,  cuya  consecuencia  fué  la 
muerte  del  capitán  Anza  con  una  gran  pérdida  de  hom- 


(1)    Dice  D.  Lúcaii  Alaman,  que  debe  todos  estos  pormenores,  ni  Sr.  general 
D.  José  García  Conde,  h^o  de  D.  Diego.  Brilanti  era  italiano. 
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bres  en  aquella,  y  la  ocupación  y  saqueo  de  este 
por  Rosales  y  el  Pachón .  Repitióse  igual  suceso  este  año 
en  otra  acción  en  la  hacienda  de  la  Jaula,  con  la  división 
que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  José  Brilanti,  el  cual, 
puesta  en  desorden  la  caballería,  formó  en  cuadro  la  in- 
fantería, y  después  de  una  resistencia  de  nueve  horas, 
tuvo  que  abandonar  el  campo  haciendo  la  retirada  en 
buen  orden,  llevando  consigo  todos  sus  heridos  que  fueron 
muchos.  García  Conde  luego  que  recibió  aviso  del  suceso, 
marchó  con  prontitud  á  la  división;  recogió  los  fugitivosr 
hizo  instruir  brevemente  una  averiguación  sumaría,  en  la 
que  apareció  como  mas  culpable  el  teniente  D.  Vicente 
Oquillas,  á  quien  mandó  fusilar  en  el  término  de  ocho 
horas,  y  este  ejemplar  tan  oportuno  como  violento,  resta- 
bleció del  todo  el  buen  espíritu  de  aquellas  tropas,  que  en 
lo  sucesivo  obtuvieron  continuas  ventajas  á  las  órdenes 
del  mismo  Brilanti  y  á  las  del  teniente  coronel  Galdamez 
que  le  sucedió,  cuando  aquel  volvió  á  las  provincias  in- 
ternas A  cuya  comandancia  pertenecia,  habiendo  obligado 
entre  ambos  á  Rosales  á  abandonar  la  provincia  y  reti- 
rarse á  la  de  Michoacan,  como  en  otro  lugar  vimos. 

1816.  »García  Conde  dejó  el  mando  de  Zacatecas 

Bnero  á  Junio.  jQ  brigadier  D.  José  Cayangos,  llegado  re- 
cientemente de  la  Habana,  y  pasó  á  Monterey  á  desem- 
peñar una  comisión  bien  delicada  que  el  virey  le  confió. 
Eran  continuas  las  faltas  de  respeto  y  obediencia  del 
comandante  de  las  provincias  internas  de  Oriente,  briga- 
dier D.  Joaquin  de  Arredondo,  así  como  las  quejas  de 
aquellos  habitantes  por  los  actos  arbitrarios  de  este  jefe. 
Con  tal  motivo,  el  virey  encargó  á  García  Conde,  que 
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con  ocasión  de  pasar  revista  al  regimiento  expedicionario 
de  Extremadura,  tuviese  una  conferencia  con  Arredondo 
en  Monterey,  y  haciendo  uso  del  influjo  que  consideraba 
debia  tener  con  aquel,  por  haber  sido  compañeros  en  Es- 
paña, lo  redujera  &  principios  mas  convenientes  de  obe- 
diencia y  subordinación  hacia  el  virey,  cuya  autoridad 
desconocia  en  perjuicio  de  la  terminación  de  la  guerra. 
La  revista  se  verificó  con  buen  éxito,  pero  no  lo  tuvo  la 
misión  amistosa  para  con  Arredondo,  pues  éste  persistió  en 
que  como  comandante  general  de  aquellas  provincias,  no 
debia  tener  respecto  al  vireinato ,  la  obediencia  que  se  le 
exigía. 

»£n  el  distrito  ó  gobierno  de  Colotlan,  fué  atacado  el 
pueUo  de  Huejucar  por  Hermosillo  unido  con  otros  jefes 
de  laa  partidas  de  aquellos  contomos,  componiendo  todas 
una  fuerza  de  setecientos  hombres,  y  aunque  el  coman- 
dante Iriarte  no  tenia  mas  que  ciento,  hizo  una  resistencia 
tenaz,  teniendo  que  reducirse  al  fortin  del  Refugio  y  á  la 
iglesia,  por  no  poder  defender  toda  la  población  que  fué 
saqueada  y  quemada  por  los  insurgentes,  para  castigar  la 
conístante  adhesión  que  aquellos  habitantes  hablan  mani- 
festado siempre  por  la  causa  real.  (1) 

»En  la  Nueva-Galicia  hubo  muchas  acciones  pequeñas 
en  las  riberas  del  Rio  Grande,  y  en  especial  en  las  orillas 
de  la  laguna  de  Chápala,  sin  que  ninguna  merezca  Ua- 


(^)  Después  de  la  independencia  se  le  ha  dado  á  este  pueblo  el  nombro  de 
"tferoiQgjiiQ^  Los  partes  de  este  y  otros  sucesos  referidos  aquí  sumariamente, 
**«*IJ3in  en  las  (bacetas  correspondientes  á  los  seis  primeros  meses  de  es- 
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mar  particularmente  la  atención,  siendo  la  de  mayor  im- 
portancia la  que  dio  el  capitán  D.  Luis  Correa  contra  la 
partida  de  Chavez,  en  la  que  según  el  parte  de  Correa, 
quedaron  en  el  campo  trescientos  cuarenta  y  tres  insur- 
gentes, no  siendo  pequeña  la  pérdida  de  los  realistas,  pues 
según  el  mismo  documento ,  ascendió  á  cien  hombres  entre 
muertos  y  heridos. 

»Tal  era  el  estado  del  país  cuando  fué  nombrado  para 
gobernador  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  teniente  general 
de  la  real  armada  y  gobernador  y  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba.  Hacia  tiempo  que  se  hablaba  de  esta  varia- 
ción, aunque  señalándose  varias  personas  para  suceder  h 
Calleja  en  el  alto  empleo  de  virey,  y  entre  ellas  con  mu- 
cha repetición,  se  aseguró  serlo  el  presidente  de  Guada- 

1810.  lajara  D.  José  de  la  Cruz.  Los  enemigos  de 
Enero  á  Junio.  Calleja  que  eran  muchos,  hacian  correr  estas 
voces  que  eran  recibidas  con  ansia  por  el  público,  pues 
en  cerca  de  cuatro  años  de  gobierno  en  las  circunstancias 
mas  penosas,  los  males  que  se  hablan  experimentado  eran 
grandes,  y  sin  discernir  las  causas,  se  creia  mejorar  de 
condición  variando  de  mano.  Esto  mismo  exige  que  entre- 
mos en  un  examen  mas  prolijo  del  gobierno  de  Calleja,  y 
que  con  la  imparcialidad  que  se  ha  observado  rigurosa- 
mente en  esta  historia,  comparemos  el  estado  en  que  dejó 
el  país  al  entregar  el  mando  á  su  sucesor,  con  el  que  te- 
nia cuando  lo  recibió  en  sus  manos,  que  hemos  descrito 
en  la  época  y  lugar  correspondiente. 

»La  fuerza  militar,  que  en  tiempo  de  guerra  debe  con- 
siderarse como  uno  de  los  puntos  mas  esenciales  del  go- 
bierno, era  la  que  expresa  el  estado  que  á  continuación 
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se  copia  del  que  publicó   D.   Mariano  Torrente  en  su 
Historia  de  la  Revolución  Hispano- americana,    el  que 
puede  considerarse  como  auténtico,  por  haber  sacado  su 
autor  este  género  de  datos  de  los  archivos  del  ministerio 
de  guerra  en  Madrid.  A  los  cuarenta  mil  hombres  de  tro- 
pas de  linea  ó  de  milicias  provinciales  tan  útiles  como 
ellas,  que  según  este  estado,  componian  el  ejército,  de  los 
cuales  irnos  doce  mil  eran  de  los  regimientos  venidos  de 
España,  deben  agregarse  los  realistas  organizados  en  to- 
das las  poblaciones  y  haciendas,  cuyo  número  era  por  lo 
menos  igual  al  de  aquel,  pues  solo  de  los  pueblos  inme- 
diatos á  Méjico,  pasó  en  revista  el  virey  el  25  de  x\bril  á 
seiscientos  hombres  perfectamente  vestidos  y  armados, 
bajo  el  mando  del  teniente  coronel  D.  Joaquin  Fuero,  que 
tenia  su  cuartel  general  en  Guadalupe,  y  en  todas  las 
capitales  de  provincia  y  poblaciones  de  algima  considera- 
ción, esta  clase  de  tropa  formaba  la  mayor  parte  de  las 
gnarniciones. 
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ESTADO 

D€  la/uena  q%e  tenia  el  ejército  real  de  Nueva-Stpaüa^  euoMdo  entregó  el  fwmtf» 
de  este  reino  el  virey  D.  Félix  Maria  Calleja^  á  $u  iuceeor  D.  Jman  RnU  de 

Apodaca,  en^de  Setiembre  de  1816. 


DEPARTAMENTOS. 

División  de  Méjico. .  .  . 
División  de  Apan.  .  .  . 
Sección  de  Huejutla.  (1)  . 

Ejército  del  Sur.     .     .     . 

División  de  Veracruz.  .     . 

Tropas  do  Tabasco.  (2)    . 

Tropas  de  la  isla  del  Car- 
men  

División  del  rumbo  de  Acá- 
pulco 

Sección  de  Toinca. .     .     . 

División  de  Ixtlahuaca. 

Id.  de  Tula 

Id.  de  Querétaro.  .  .  . 
Ejército  del  Norte .  (3)  . 
la.  de  reserva 

División  de  S.  Luis  Potosí. 
Id.  de  las  provincias  inter- 
nas orientales.     .     .     . 
Id.  de  las  occidentales,  (i) 

Antigua  California. .  .  . 
Nueva  California.  (5)  .     . 


NOMBRES  DE  LOS  COMANDANTES,  g^ 

Elvirey 266Ó 

Coronel  D.  Manuel  de  ii  CoBcha.  .     .  4510 
Teniente  coronel  D.  Alejandro  Alvares 

de  Gñitian VSA 

Brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano..     .    .  6699 

Mariscal  de  campo  D.  José  Divila..     .  64M 

Coronel  D.  Francisco  de  Hévia.     .     .  .  968 
Coronel  D.  Cosme  Ramón  de  Uranio* 

la 3» 

Coronel    Don   José    Gabriel    de  Ar* 

mijo 965i 

Teniente  coronel  D.  Nicolás  Gotierrez.  282 
Coronel  Don  Matías  Martin  j  Aguir- 

re 787 

Coronel  D.  Cristóbal  Ordoñez.  .     .     . 
Brigadier  D.  Ignacio  Garda  Rebollo.  . 

Coronel  D.  Agustín  de  Itarbide.     .     .  8803 
Mariscal  de  campo  Don  José  de  la 

Cmz 3363 

Brigadier  D.  Mannel  María  de  Torres..  614 
Brigadier  Don  Joaquín   de  Arredon- 
do   3987 

Mariscal  de  campo  Don  Bernardo  Bo- 

navía i79 

Capitán  D.  José  Arguello 109 

Teniente  coronel  D.  Pablo  Vicente  Sola.  3665 


Total.  (6).    .    39406 


(1)  La  fuerza  principal  de  esta  sección,  consistía  en  los  realistas  de  los  pue- 
blos, que  no  están  comprendidos  en  esta  enumeración. 

(2)  Hay  sin  duda  equivocación  en  esta  denominación,  pues  Héyia  nunca 
estuvo  en  Tabasco  y  ú  la  sazón  se  hallaba  empleado  en  las  provincias  de  Pue- 
bla y  Veracruz,  dependiendo  del  g-eneral  del  ejército  del  Sur. 

(á)  Aunque  conservaba  el  título  de  comandante  de  este  ^ército  el  coronel 
Iturbide,  estaba  separado  del  mando  que  desempeñaba  interinamente  el  eoro- 
nel  del  reprimiente  de  infantería  de  Guanajuato  D.  Josí  Castro. 

(4)  Entiendo  que  hay  error  en  el  número  de  tropas  que  se  asig^nan  á  esta 
comandancia,  y  acaso  está  cambiado  por  el  que  se  pone  á  la  Nueva  California. 

(5)  Juz^o  excesivo  el  número  de  tropas  que  se  supone  existente  en  esta 
comandancia,  en  donde  siempre  hubo  muy  pocas  y  en  este  tiempo  menos,  y 
presumo  haber  habido  el  camoio  indicado  en  la  nota  anterior. 

(6)  Hay  en  esta  suma  error,  pues  debo  ser  40228.  Sin  embarg'o,  se  deja  tá\ 
como  está  en  el  oriprinal  que  se  copia,  por  no  poder  calificar  si  el  error  consiste 
en  la  suma  total  ó  en  alfruna  de  las  partidas  que  la  componen. 
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1816.  ^^^^  creación  de  este  ejército,  comenzada  y 

Setiembre,  llevada  muy  adelante  durante  el  gobierno  de 
enegtifi  y  completada  en  el  de  CaUeja,  puede  tenerse  por 
aravillosa,  porque  puede  decirse  que  todo  él  salió  de  las 
rovincias  mismas  que  estaban  en  revolución,  pues  ya 
míos  visto  que  al  principio  de  esta,  casi  no  habia  tropas 
ganas  de  que  disponer,  siendo  muy  de  notar  que  unos 
)mbres  pacíficos,  entregados  á  las  ocupaciones  del  co- 
erció, la  agricultura  y  otros  giros,  se  transformasen  ins- 
inttoeamente  en  soldados  aguerridos,  en  jefes  distingui- 
)6,  y  en  ima  oficialidad  en  la  cual  apenas  habia  alguno 
)  cuyo  valor  se  dudase,  y  muchos  que  habian  dado  seña- 
idas  pruebas  de  él.  (1) 

)>Para  mantener  tanta  tropa  y  para  sueldos  de  emplea- 
Mi  en  los  ramos  civil,  judicial  y  de  hacienda,  cuyo  pago 
ifirió  algunas  veces  retardo  pero  nunca  dejó  de  verifi- 
irse,  se  necesitaban  cuantiosos  recursos,  (jue  era  menes- 
»  sacar  de  un  país  aniquilado  y  del  cual  la  mayor  parte 
staba  en  poder  del  enemigo.  Hemos  ido  notando  en  su 
ngar  las  diversas  contribuciones  que  de  nuevo  se  impu- 
siwon  ó  se  recargaron  según  la  necesidad  lo  exigia,  y 
(numdo  la  franquicia  de  los  caminos  permitió  ya  un  trár- 
fico  mas  activo,  se  duplicó  el  derecho  de  uno  por  ciento 
que  pagaba  la  moneda  en  toda  cantidad  qiie  excediese  de 
niil  pesos,  habiéndose  acordado  así  en  juntu  de  real  ha- 
cienda de  15  de  Noviembre  del  año  anterior,  instruvén- 


U)  Bl  número  de  tropas  que  expresa  el  estado  inserto,  suponiendo  igrual 
^  ^  los  realistas,  corresponde  á  los  ochenta  mil  hombres  que  Abad  y  Queipo 
'^lóen  su  informe  al  rey. 

Tomo  X.  %Q 
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José  para  ello  expediente  con  parecer  del  fiscal  y  diclár- 
men  del  asesor,  (1)  pues  en  estas  graves  materias,  nunca 
se  omitieron  estas  formalidades  que  tanto  contribuían  á 
asegurar  el  acierto.  Pero  como  no  siempre  alcanzaban  los 
ingresos  ordinarios  para  atender  á  los  gastos  precisos,  en- 
tonces se  ocurría  á  medios  extraordinarios  y  á  otros  arbi- 
trios, como  se  hizo  en  el  mes  de  Mayo  de  este  año  para 
compra  de  papel  y  conducción  de  tabaco  para  surtimiento 
de  la  fábrica  de  cigarros,  que  era  la  renta  mas  productiva 
que  liabia  quedado  al  gobierno,  pues  no  habiendo  podido 
facilitar  el  consulado  la  suma  de  trescientos  mü  pesos  que 
con  este  objeto  se  le  pidió,  se  hicieron  contratas  con  par- 
ticulares dándoles  en  pago  tabacos  labrados,  designándiH 
les  para  su  venta  aquellos  puntos  remotos  como  Chihua- 
hua y  otros  lugai*es  distantes  que  el  gobierno  no  podía 
cómodamente  proveer,  y  cuyas  ventas  no  hacían  dismi- 
nuir las  de  las  provincias  mas  cercanas. 

»La  recaudación  de  las  contribuciones  se  había  hecho 
con  desigualdad,  imponiéndose,  además  de  las  estableci- 
das por  el  gobierno,  otras  muchas  por  los  comandantes  lo* 
cales,  los  cuales  también  exigían  á  su  arbitrio  préstamos 
forzosos  que  á  veces  eran  exorbitantes.  (2)  La  distribución 
de  los  productos  tampoco  se  había  podido  hacer  con  orden, 


(1)  Bando  de  18  de  Enero,  inserto  en  la  Gaceta  de  20  del  mismo,  núm.  8Hf 
fol.  60. 

(2)  Uno  de  eHtos  préstamos  exigido  en  Guanajuato  por  Iturbide,  fué  de  86- 
8ent:i  mil  pesos.  Para  satisfacerlo,  los  mineros  tuvieron  que  cambiar  la  plata  en 
pasta  á  bajísimo  precio,  y  según  asegura  Labarrieta,  el  dinero,  desde  la  salida 
de  la  ciudad,  se  volvió  á  ella  y  se  introdujo  en  la  casa  del  agente  comercial  da 
Iturbide. 
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itfie.      impidiéndolo  la  falta  de  comunicaciones  de 
Setiembre,    ^mas  provincias  con  otras,  de  donde  resultaba 
que  las  tropas  empleadas  en  algunas  de  estas,  sufrian  es- 
caseces, mientras  que  las  de  otras  estaban  en  abundancia, 
y  el  deficiente  de  las  que  lo  tenian,  venia  á  pesar  sobre  la 
capital,  en  la  que  además  habia  que  atender  al  pago  de 
tribunales,  talleres  de  armas,  maestranzas,  elaboración  de 
pólvora,  municiones,  tabacos  y  otros  objetos;  pero  luego 
que  el  estado  de  las  cosas  lo  permitió,  Calleja  por  su  de- 
creto de  14  de  Febrero,  (1)  cuidó  de  remediar  los  abusos 
que  se  habian  introducido  y  de  establecer  el  necesario 
equilibrio  entre  los  gastos  y  productos  de  todas  las  provin- 
cias en  general,  por  él  «convencimiento,»  dice  en  el  cita- 
do decreto,  ^^de  que  la  prosperidad  de  un  territorio  no  in- 
fluii&  jamás  en  el  bien  común,  si  ella  no  sirve  para  fo- 
mentar y  suplir  el  deterioro  respectivo  de  otros  países, 
imposibilitados  de  proceder  con  energía  en  la  empresa  de 
salvar  el  Estado:»  verdad  importantísima  que  hubiera  sido 
del  mas  alto  interés  para  la  república,  que  no  se  hubiese 
desconocido  tan  frecuentemente  en  ella,  sobre  todo,  en 
circunstancias  que  requerían  el  esfuerzo  unido  de  todos 
Iw  estados  é  individuos,  para  salvar  el  honor  nacional. 
Ed  consecuencia  de  estos  principios,  el  virey  distribuyó 
los  productos  de  las  provincias  según  las  necesidades 
ocurrentes:  los  sobrantes  de  Guadalajara  se  destinaron  á 
*>8tener  las  tropas  que  militaban  en  Michoacan:  los  dé 
Q^erétaro  al  ejército  del  Norte:  Oajaca  y  Puebla  debian 
tíontribiiir  á  la  manutención  del  ejército  del  Sur,  y  el  co- 

ih  Inserto  en  la  Graceta  de  15  del  mismo,  núm.  862,  fol.  161. 
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inercio  de  Veracruz  igualarse  con  las  exacciones  que 
habia  sufrido  el  de  Méjico,  cesando  en  todas  partes  todas 
las  contribuciones  que  no  hubiesen  sido  aprobadas  por  A 
gobierno,  á  consulta  de  los  intendente^  ó  de  los  respecti- 
vos ayuntamientos,  jefes  ó  juntas  establecidas  para  aquel 
efecto.  Los  males  de  la  guerra  iban  así  cesando  en  su  pai^ 
te  mas  opresiva,  &  medida  que  la  tranquilidad  se  restar- 
blecia. 

i  8  i  6.  ^^-^^  ^^  misma  proporción  habia  crecido  la 

Setiembre,  acuüacion  CU  la  casa  de  moneda  de  Méjico  y 
los  productos  de  la  aduana  de  la  misma  ciudad.  En  el 
año  de  1812  se  habían  acuñado  4.409,266  pesos:  en  el 
de  14  hubo  un  aumento  de  3.214,939,  y  en  el  de  15  la 
acuñación  subió  &  7.042,620  2,  inclusos  101,356  5  en 
cobre,  quedando  para  el  año  siguiente  una  existencia,  no 
comprendida  en  esta  suma,  de  1,713  barras  de  plata,  de 
ellas  590  con  oro,  llegadas  en  el  convoy  de  San  Luis  Po^ 
tosí  que  entró  en  Méjico  el  27  de  Diciembre.  Los  pro- 
ductos de  la  aduana  que  en  el  año  de  1812  fueron  de 
1.091,123,  tuvieron  ya  en  el  de  14  un  aumento  de 
910,068  pesos. 

;>La  distribución  de  las  rentas  prevenida  por  el  virey 
en  el  decreto  citado,  no  se  hizo  con  puntualidad  y  filé 
motivo  de  Ásperas  contestaciones  con  el  presidente  de 
Guadalajara  Cruz,  que  se  habia  constituido  en  la  Nuev«r 
Galicia  en  un  estado  casi  de  independencia  del  vireinato, 
como  lo  habia  hecho  también  Arredondo  en  las  provin- 
cias internas  de  Oriente.  Otro  motivo  mas  grave  de  dife- 
rencias con  el  mismo  Cruz  fué,  el  comercio  que  éste 
babia  permitido  por  San  Blas  A  los  buques  procedentes  de 
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Pánam&,  de  que  da  idea  el  decreto  de  Calleja  de  12  de 
Julio.  (1)  Expone  en  el  preámbulo ,  que  si  sus  afanes  y 
leflvelos  se  hubiesen  ceñido  á  las  innumerables  atencio- 
es  que  comprendia  la  defensa  y  conservación  del  reino, 
ayo  gobierno  se  le  habiá  confiado,  no  habría  desempe- 
ado  mas  qus  las  obligaciones  de  capitán  general:  pero 
ue  estrechado  por  las  que  le  competian  como  lugar  te- 
liente  del  monarca  y  superintendente  subdelegado  de 
eal  hacienda,  habia  tenido  también  que  dedicar  su  aten- 
ción á  procurar  el  bien  del  Estado  y  los  aprovechamien- 
tÓB  de  la  corona;  que  por  efecto  de  la  revolución,  se  habia 
abierto  la  puerta  no  solo  á  los  abusos  ordinarios  aim  en 
tiempos  tranquilos,  sino  que  posponiendo  los  intereses  de 
la  nación  á  los  privados,  se  habia  establecido  un  comercio 
^prohibido  por  las  leyes  y  destructivo  de  la  América  y  de 
lá  península,  siendo  la  primera  en  dar  este  ejemplo  la 
provincia  de  Yucatán,  que  por  un  reglamento  publicado 
1816,       ^^  ®^  tiempo  que  existió  el  régimen  constitu- 
seti«mbre.     cioual,  abrió  SUS  pucrtos  y  surgideros  á  las 
naciones  amigas  y  neutrales:  este  abuso  siguió  en  otros 
puntos  del  golfo  de  Méjico,  aimque  originado  de  justas 
cansas,  pues  no  pudiendo  salir  de  Veracruz  los  carga- 
mentos desembarcados  en  aquel  puerto,  habia  sido  pre- 
ciso conducirlos  á  Tampico,  dando  esto  lugar  á  introduc- 
ciones de  efectos  y  extracciones  de  moneda  con  peijuicio 
íelos  derechos  reales,  y  que  este  m&l  se  aumentó  en  el 
m»  del  Sur  por  la  multitud  de  buques  salidos  de  Pa- 
^^á,  que  inundaron  de  efectos  extranjeros  aquellas  eos- 

H)  Gaceta  de  16  del  mismo,  núm.  *.tó8,  fol.  685. 
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tas^  no  solo  prevalidos  de  la  soledad  de  las  radas  á  qu< 
arribaron  y  del  conjunto  de  oportunidades  favorables  qu 
en  todas  partes  ofrecían  las  circunstancias,  sin  que  el  vi 
rey  hubiese  podido  impedir  este  comercio  ilícito,  sin 
porque  &  mas  de  las  causas  indicadas,  «habia  habido  ga 
biemo,»  haciendo  alusión  á  las  providencias  dictadas  jpc 
Cruz,  «que  se  habia  creido  autorizado  por  la  necesidad 
para  reglar  con  derechos  estas  expediciones.»  ^^Sorpren 
dido , »  continúa  diciendo  el  \irey ,  «  coü  tan  extrañi 
novedades,  y  con  la  consideración  de  las  pérdidas  inca! 
enlabies  causadas  á  la  monarquía  en  los  ramos  de  comerci 
y  en  la  enorme  extracción  de  oro  y  plata  en  moneda 
pasta,»  después  de  fonuar  cimiulosos  expedientes,  co 
consulta  de  los  consulados,  tribunal  de  cuentas,  direccio 
general  de  alcabalas,  y  oidos  el  fiscal  y  asesor  del  vireiní 
to,  en  junta  general  de  real  hacienda,  se  acordó  y  mandi 
que  continuase  el  comercio  de  cabotaje  entre  Veracruz 
Tampico.  expidiéndose  guias  para  solo  los  efectos  procc 
dentes  de  los  puertos  de  España:  que  continuase  igual 
mente  el  comercio  directo  entre  Campeche  y  Tampicc 
únicamente  para  los  productos  naturales  é  industríale 
del  país:  y  en  cuanto  al  comercio  de  Panamá  con  le 
puertos  del  mar  del  Sur.  se  prohibió  absolutamente,  qn€ 
dando  responsables  los  jefes  y  ministros  de  real  haciend 
que  habían  permitido  la  introducción  de  los  efectos,  cuy 
circulación  sin  embargo  se  permitió  por  el  virey,  alzand 
los  embargos  en  atención  á  la  buena  fé  con  que  habia 
procedido  los  dueños,  pero  previo  el  pago  de  los  derechc 
de  extranjería.  Esta  parte  de  las  disposiciones  del  vire; 
no  fué  puntualmente  cumplida,  y  por  esto  y  la  oposicioi 


CAPÍTULO    IIJ.  159 

que  en  otros  puntos  había  encontrado,  Calleja  dijo  con 
razón  á  alguno  de  sus  amigos  en  Veracruz,  que  dejaba  tres 
vireyes  en  Nueva-España:  Apodaca  en  Méjico,  Cruz  en 
Guadalajara,  y  Arredondo  en  Monterey. 

1816.  »Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  el 

Setiembre,  inmenso  progreso  que  la  causa  realista  habia 
hecho,  desde  el  punto  en  que  estaba  cuando  Calleja  se 
encargó  del  vireinato,  hasta  el  estado  que  las  cosas  tenian 
cuando  la  dejó,  no  basta  comparar  la  extensión  de  terreno 
que  estaba  en  revolución  en  la  primera  de  estas  épocas, 
ni  las  fuerzas  que  entonces  tenian  los  insurgentes,  con  lo 
que  quedaba  en  su  poder,  según  hemos  visto  en  este  y  los 
dos  capítulos  anteriores:  es  menester  tener  también  pre- 
sente^ el  espíritu  que  en  aquel  primer  período  dominaba 
y  el  auxilio  que  la  revolución  encontraba  en  todas  las 
clases  del  Estado.  <^Seis  millones  de  habitantes,»  decia 
Calleja  al  ministro  de  la  guerra  en  su  carta  reservada  de 
18  de  Agosto  de  1814,  (1)  «decididos  á  la  independencia, 
no  tienen  necesidad  de  acordarse  ni  convenirse:  obra  ca- 
da uno  en  favor  del  proyecto  universal,  según  su  posibi- 
lidad y  arbitrios:  el  juez  y  sus  subalternos,  cubriendo  y 
disimulando  los  delitos:  el  eclesiástico  persuadiendo  la 
justicia  de  la  insurrección  en  el  confesonario,  y  no  pocas 
veces  en  el  pulpito:  los  escritores  corrompiendo  la  opi- 
nión: las  mujeres  seduciendo  con  sus  atractivos,  hasta  el 
f^xtremo  de  prostituirse  á  las  tropas  del  gobierno,  porque 
se  pasen  á  los  rebeldes:  el  empleado  paralizando  y  reve- 


(1)    Publicada  por  BuBtamante.  en  snplomeiito  ú  la  primera  edición  del 
Cuadro  histórico. 
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lando  las  providencias  de  la  superioridad:  el  joven  toman- 
do las  armas:  el  viejo  dando  noticias  y  conduciendo  cojv 
reos:  el  rico  franqueando  auxilios:  el  literato  dando  conse- 
jos y  dirección:  las  corporaciones  influyendo  con  su 
ejemplo  de  eterna  división  con  los  europeos,  de  cuya  cla- 
se no  admiten  uno  en  su  seno  y  evitan  que  les  alcance  la 
elección  popular;  dificultando  todo  auxilio  al  gobierno; 
haciéndolo  odioso  y  representando  contra  él  y  contra  sus 
fieles  agentes,  bajo  pretextos  especiosos  que  no  faltan  á 
su  fecunda  malicia,  y  todos  en  fin,  barrenando  el  edificio 
del  Estado.»  Esto  decia,  quejándose  de  la  influencia  que 
hablan  ejercido  las  instituciones  liberales  en  el  tiempo 
que  duraron,  y  aunque  en  ello  haya  bastante  exageración, 
no  puede  dudarse  que  la  revolución  estaba  fuertemente 
apoyada  en  las  poblaciones  no  dominadas  por  los  insur- 
gentes. Este  estado  de  la  opinión  estaba  muy  cambiado  • 
al  dejar  Calleja  el  mando:  no  porque  se  hubiese  desva— 
nocido  el  deseo  de  la  independencia,  que  una  vez  en— 
cendido  no  podia  apagai'se  tan  pronto;  sino  por  la  persua- 
sión de  que  era  imposible  obtenerla  por  los  medios  que  se 
hablan  empleado,  que  solo  podian  conducir  á  la  ruina  y 
aniquilamiento  del  país.  Calleja  pues,  dejaba  á  su  sucesor 
la  revolución  desacreditada,  vencida  y  abatida,  y  aimque 
todavía  quedasen  puntos  fortificados  que  tomar  y  reunio- 
nes que  acabar  de  dispersar,  le  dejaba  para  ello  un  ejér- 
cito numeroso  y  florido,  compuesto  de  tropas  acostumbra- 
1816.  ^^^  ^  ^'^^  incesantes  fatigas  de  la  campaña,  y 
Setiembre,  ^jj^g  acostmubradas  todavía  á  vencer;  le  de- 
jaba una  luicienda  organizada  y  cuyos  productos  se  hablan 
aumentado  con  los  nuevos  impuestos;  el  tráfico  mercantil 
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restablecido  con  los  frecuentes  convoyes  que  ci  rculaban 
de  una  extremidad  á  otra  del  reino,  y  los  correos  en  un 
giro  regular,  saliendo  y  recibiéndose  semanariamente. 
Para  Uegar  á  este  punto  habia  sido  necesario  vencer  gran- 
des dificultades  y  cometer  grandes  violencias:  Calleja  no 
se  bábia  detenido  en  los  medios:  habia  sumergido  en  la 
desgracia  á  muchas  familias  arrancando  de  su  seno  al 
marido  ó  al  hijo,  para  completar  los  cuerpos  del  ejército 
en  las  levas  rigurosas  que  habia  mandado  hacer:  habia 
cerrado  los  ojos  á  todos  los  abusos  que  los  comandantes 
cometían,  con  tal  que  fuesen  fíeles  á  la  causa  real  y  la 
sirviesen  con  celo:  la  odiosidad  de  todo  habia  recaído  so- 
bre él  y  todos  le  aborrecían;  pero  es  preciso  confesar,  re- 
cordando sus  servicios  desde  que  levantó  en  San  Luis  el 
ejército  que  hizo  frente  á  la  revolución  al  principio  de 
esta,  hasta  el  dia  en  que  entregó  el  mando,  que  si  Espa- 
ña no  hubiera  perdido  el  dominio  de  estos  por  sucesos 
posteriores,  Calleja  debia  ser  reconocido  como  el  recon- 
quistador de  la  Nueva-España,  y  el   segundo  Hernán 
Cortés.  A  su  llegada  á  Madrid,  su  mérito  fué  recompen- 
sado con  el  título  de  conde  de  Calderón,  en  recuerdo  de 
la  célebre  acción  ganada  en  el  puente  de  este  nombre 
contra  todo  el  ejército  de  Hidalgo,  y  condecorado  con  las 
grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  San  Hermene- 
gildo.» 

Cuando  Calleja  se  disponia  á  poner  en  planta  sus  acer- 
aos planes  para  dirigir  un  golpe  terrible  á  los  puntos 
aportantes  que  aun  conservaban  los  independientes,  Ue- 
g<i4Veracruz  su  sucesor  en  el  mando  D.  Juan  Ruiz  de 

Apodaca  que  habia  desempeñado  elevados  puestos. 
Tomo  X.  ^\ 
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El  partido  independiente  supo  con  alegría  la  llegadsL 
del  nuevo  virey:  reconocia  en  Calleja  extraordinarias  dis- 
posiciones militares  que  hablan  sido  causa  de  los  descala- 
bros sufiidos  por  las  armas  de  la  revolución,  y  esperabra 
rehacerse,  si,  como  se  lisonjeaba,  no  concurrían  en  e"~ 
nuevo  virey  la  actividad  y  la  energía  que  en  el  hombr« 
que  iba  á  relevar.  Animado  con  esta  esperanza  se  prepara 

para  la  lucha,  y  varias  fuerzas  independientes  se  dispu 

sieron  á  disputarle  el  paso  en  el  camino  hacia  la  capital 
para  conocer  su  temple  de  alma  y  sus  providencias  mili — 
tares. 

Los  hechos  nos  darán  á  conocer  si  la  esperanza  d^^ 
partido  de  la  revolución  se  vio  realizada  ó  salió  fallida. 


CAPITULO  IV. 


^^I?ada  del  virey  Apodaca  á  Veracruz  con  alg-unas  tropas.— Algunas  noticias 
^obre  su  carrera  militar.— Es  atacado  por  Osorno  en  el  camino.— Conducta 
Uoble  del  nuevo,  virey  y  de  su  esposa  con  los  prisioneros  y  los  heridos  inde- 
pendientes.—Llega  Apodaca  á  Méjico.— Salida  de  Calleja  para  España.- Sale 
Un  convoy  de  Méjico  para  Veracruz  con  cuatro  millones  de  duros.— Disposi- 
ciones del  nuevo  virey.— Sus  cualidades  morales  y  actividad  en  el  despacho. 
^-Bs  derrotado  Terán  en  las  lomas  de  Santa  María.— Se  indulta  el  guerrillero 
Vicente  Gómez.— Acciones  en  la  Cañada  de  los  Naranjos  y  de  la  Noria.— Se 
npoderan  los  realistas  del  fuerte  de  Monteblanco.— Expedición  del  teniente 
^lel  Fijo  de  Veracruz  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna  contra  los  indepen- 
dientes.—Derrota  en  San  Campus  y  Cotaxtla  Á  los  insurrectos.— Se  apodera 
«1  teniente  coronel  realista.  D.  José  Rincón  de  la  fuerte  posición  de  Boquilla 
tie  Piedras. — Sucesos  de  las  provincias  del  interior.— Toman  los  realistas  la 
Isla  de  Janicho.— Rendición  de  la  isla  de  Mescala.— Se  indultan  Salgado  y 
Vargas. — Se  apodera  el  jefe  realista  Quintanar  del  fuerte  de  San  Miguel  Cui- 
ristaran.— Incendio  del  sí^ntuario  de  Chai ma.— Año  de  1817.— Capitulación 
de  los  independientes  que  defendían  el  cerro  de  Cóporo.— Algunas  acciones 
<^tre  la«  fuerzas  de  Terán  y  los  realistas.— Capitulación  de  TeráiL— Se  in- 
finita  Osorno.— Toma  de  Palmillas  por  los  realistas  y  de  toda  la  costa  al  Norte 
^e  Veracruz.— Se  acoge  al  indulto  D.  Carlos  María  Bustamante.— Se  presen- 
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tan  á  indulto  un  número  considerable  de  individuos.— Rendición  de  todos 
los  puntos  fortiñcados  en  la  Mixteca.—Llegra  de  España  á  Veracruz  el  sub- 
inspector Liñan  con  el  regimiento  de  Zaragt>za.— Marcha  D.  José  de  la  Cnx 
ú,  Méjico,  llamado  por  el  virey.~Se  apodera  de  la  Mesa  de  los  Caballos  el  OIH 
mandante  general  de  Guanajuato,  Ordofiez.— Operaciones  militares  de  Villa- 
señor  y  de  Casanova  en  la  Sierra  Gorda.— Queda  la  revolución  reducida  cssi 
solo  al  Bajío  de  Guanay uato  y  provincia  de  Michoacan. 


1816  y  1817. 


1816.  ^^  ^^^  primeros  días  del  mes  de  Setiembre 

Setiembre,  u^gó  á  Veracruz  en  la  fragata  de  guerra  es- 
pañola «Fortima,»  el  nuevo  virey  D.  Juan  Ruiz  de  Apo- 
daca  para  hacerse  cargo  del  mando  que  desempeñaba  Don 
José  María  Calleja.  Con  la  fragata  llegó  un  convoy  de 
ocho  buques  en  que  iban  el  primer  batallón  del  «Fijo  de 
Méjico,»  con  su  coronel  D.  Ignacio  Mora;  algunas  com- 
pañías del  «Fijo  de  Puebla,»  á  las  órdenes  del  brigadier 
Don  Francisco  Javier  de  Gabriel,  coronel  del  regimiento, 
que  después  llegó  á  casarle  con  una  de  las  hijas  del  mis- 
mo Apodoca,  y  el  sargento  mayor  D.  José  María  de  Ber- 
zábal,  hermano  de  D.  Diego,  que  del  de  Puebla  iba  & 
servir  en  el  regimiento  de  Veracruz. 

El  nuevo  virey  x\podaca  habia  hecho  una  carrera  bri- 
llante en  las  armas,  y  era  uno  de  los  jefes  mas  distingui- 
dos de  la  armada  española,  por  su  instrucción.  Natural  de 
Cádiz,  comenzó  su  carrera  militar  sentando  plaza  de  guar- 
dia marina  en  7  de  Noviembre  de  1767,  y  habiendo  lle- 
gado á  teniente  de  navio  en  23  de  Mayo  de  l'i78,  llegó  á 
distinguirse  por  su  instrucción  y  capacidad,  navegando  de 
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subaltemo  en  rañas  fragatas  y  navios  en  los  mares  de 
Europa  j  de  América.  Comisionado  para  ir  á  Otaite  en  la 
fragata  c^ Águila,»  recogió  noticias  muy  importantes  rela- 
tivas á  las  producciones  de  aquellas  islas,  y  levantó  un 
plano  de  ellas  y  de  sus  puertos.  En  1781  ascendió  á  ca- 
pitán de  fragata,  dándosele  el  mando  de  la  «Asunción  ;>> 
en  1788  á  capitán  de  navio,  y  en  el  siguiente  ascendió  á 
mayor  general  de  la  escuadra.  Estudioso  y  observador,  dio 
un  informe  del  modo  de  forrar  los  buques  en  cobre;  escri- 
bió un  opúsculo  sobre  la  aplicación  de  los  para-rayos  al 
uso  de  los  buques,  y  presentó  otras  producciones  útiles. 
Después  de  baber  desempeñado  satisfactoriamente  varios 
asuntos  importantes  que  se  le  confiaron,  entre  ellos  el  del 
servicio  nacional,  para  lo  cual  marcbó  á  Londres  en  Ju- 
nio de  1808  en  unión  del  general  D.  Adriano  Jácome,  fué 
nombrado  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  ascendiendo 
en  seguida  á  teniente  general.  En  1812,  en  premio  de  sus 
servicios  y  teniendo  en  cuenta  su  don  de  gobierno,  fué 
nombrado  capitán  general  y  gobernador  de  la  Isla  de 
Cuba,  en  que  dio  á  conocer  sus  excelentes  dotes  adminis- 
trativas, y  por  último  se  le  dio  el  nombramiento  de  ^irey 
de  Méjico,  dejando  en  consecuencia  el  gobierno  de  la 
Habana  para  pasar  á  Nueva-España . 

1816.  No  se  detuvo  el  nuevo  virey  en  Veracruz 

Setiembre,  jj^^s  que  el  tiempo  preciso,  y  enseguida  em- 
prendió su  marcba  bácia  la  capital  de  Nueva-España, 
escoltado  por  las  tropas  que  babian  llevado  de  la  Habana. 
El  virey  Calleja,  al  saber  su  llegada  al  puerto,  mandó 
á  su  encuentro  al  coronel  Márquez  Donallo  con  su  divi— 
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sion,  con  (?1  fin  de  que  los  independientes  no  pudiesen 
obtener  ningún  triunfo  sobre  él*  en  caso  de  que  intentasen 
atacarle  en  el  camino. 

Apodaca,  en  unión  de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  marchabi 
en  un  carruaje,  seguido  de  sus  ayudantes,  que  iban  ¿ca- 
ballo y  distribuida  la  fuerza  de  una  manera  conveniente. 
Sin  encontrar  tropiezo  ninguno  en  su  viaje  llegó  hasta  la 
hacienda  de  Vicencio,  en  las  inmediaciones  de  Ojo  de 
Agua,  entre  Perote  y  Puebla.  Al  llegar  al  referido  punto 
fué  atacado  vigorosamente  por  Osomo  que  iba  al  freat» 
de  su  numerosa  caballería,  á  quien  Terán  habia  enviado 
de  Tehuacan  con  ese  objeto,  dirigido  por  el  brigadier  Don 
Antonio  Vázquez  Aldana.  Kl  virey  Apodaca,  como  ers 
de  '  su  deber,  salió  inmediatamente  del  coche  y  montó  á 
caballo  para  dictar  las  disposiciones  necesarias.  Los  inde- 
pendientes se  habian  aproximado  bastante  á  las  fuerzís 
llegadas  de  la  Ha])ana.  considerándolas  menos  aguerridas 
y  fácil  acaso  de  triunfar  de  ellas;  pero  fueron  recibidos 
con  im  vivo  fuego,  empeñándose  á  poco  una  acción  reñi- 
da. En  esos  momentos  se  presentó  Márquez  Donallo  con 
su  división,  y  Osorno  se  vio  precisado  á  retirarse,  dejando 
sobre  el  campo  de  l)atalla  bastantes  muertos  y  heridos,  y 
en  poder  de  sus  contrarios  algunos  prisioneros.  Apodaca 
se  condujo  después  del  triunfo  «con  la  magnanimidad  de  un 
príncipe,»  dice  I).  (Virios  María  Bustamante,  <^pues  larató 
á  los  insurgentes  prisioneros  con  la  mayor  consideración.» 
(*on  efecto,  lejos  de  fusilarlos,  como  generalmente  se  ha- 
cia por  una  y  otra  parte,  les  dejó  en  completa  libertad, 
manifestándose  con  ellos  generoso  y  afable.  Su  esposa  Do- 
ña María  Rosa  (nraston  no  se  ínostró  menos  digna  de  la 
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atitad  de  los  hómbreí?  de  sentimientos  rectos.  Dotada 
>  una  piedad  verdaderamente  cristiana,  asistió  y  curó 
rrsonalmente  á  tes  heridos  independientes  y  realistas 
te  liabian  sido  conducidos  á  la  venta  de  Ojo  de  Agua 
te*  estaba  próxima,  dirigiéndoles  palabras  de  consuelo  y 
\  cariño.  «La  noticia  de  esta  conducta  generosa^)  dice  el 
ites  mencionado  D.  Carlos  María  Bustamante,  «voló  por 
das  partes,  y  este  acto  hizo  presagiar  que  venia  un  ge- 
10  de  paz  á  gobernar  la  América.»  Terminada  la  primera 
Qffacion  de  los  heridos,  Apodaca  continuó  su  camino,  y 
Legó  á  Puebla  el  12  de  Setiembre,  donde  fué  recibido 
.on  las  mas  distinguidas  pruebas  de  consideración  y  de 
ai^o.  Hombre  de  nobles  y  humanitarios  sentimientos, 
181  e.      visitó  los  asilos  de  caridad  y  los  establéci- 

Setiembre.  mientos  piadosos ,  cautivando  con  su  trato 
afeble  y  su  amena  conversación  á  cuantos  se  acercaban  á 
hablarle. 

Se  ignoraba  en  Méjico  la  llegada  del  nuevo  virey  á 
Puebla,  por  haber  sido  interceptados  los  avisos  por  las  par- 
tidas independientes  que  se  hallaban  en  diversos  puntos 
del  camino;  pero  la  incertidumbre  del  público  terminó -el 
16  de  Setiembre  en  que  llegó  á  la  capital  un  extraordina- 
rw,  &  las  nueve  de  la  mañana,  en  que  avisaba  que  Uega- 
íí^á  Méjico  el  dia  18  ó  19.  Calleja,  en  cuanto  recibió  el 
expresado  aviso,  pasó  oficios  á  la  Audiencia  y  Ayunta- 
Bttiento  para  que  se  dispusiese  todo  lo  necesario  para  la 
solemne  recepción  acostumbrada,  y  él,  con  su  familia,  se 
^fctirt,  el  mismo  día  16,  á  Tacubaya,  sitio  pintoresco  dis- 
^te  una  legua  de  Méjico;  para  habitar  en  el  palacio  que 
ws  arzobispos  tenian  en  aquella  agradable  \illa,  que  ac- 
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tualinente  lleva  el  nombre  de  ciudad.  Es  notable  vérdar* 
deraniente  el  16  de  Setiembre  en  las  páginas  de  la  histo- 
ria de  Méjico.  En  la  nocbe  del  16  de  Setiembre  de  1808, 
fué  reducido  &  prisión  el  virey  Iturrigaray  por  los  que  le 
juzgaban  dispuesto  á  separar  la  Nueva-España  de  la  me- 
trópoli: en  la  misma  fecha,  pero  en  1810,  sé  dio  el  grito 
de  independencia  en  el  pueblo  de  Dolores,  por  el  cura 
Hidalgo:  en  el  mismo  dia  y  año  empuñó  el  bastón  de  vi- 
rey  D.  Francisco  Javier  Venegas:  á  Calleja  se  le  confirió 
el  vireinato  el  16  de  Setiembre  de  1812,  que  es  la  fecha 
de  los  despachos  que  se  le  expidieron:  en  igual  dia  del 
año  de  1815,  se  fínnó  en  Madrid  la  cédula  para  el  resta- 
blecimiento de  los  jesuítas:  en  la  misma  fecha,  pero  en 
1816,  dejó  Calleja  el  palacio  de  los  vireyes,  y  el  dia  16 
de  Setiembre  de  1847  se  batian  en  las  calles  de  Méjico 
las  tropas  de  los  Estados-Unidos  que  se  hablan  apoderado 
el  dia  anterior  de  la  ciudad,  contra  el  pueblo  mejicano 
(|ue  se  habia  amotinado  indignado  de  ver  flamear  el 
pabellón  de  las  estrellas  en  el  palacio  nacional. 

Apodaca  llegó  &  la  villa  de  Guadalupe,  que  dista  una 
legua  escasa  de  Méjico,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  19  de 
Setiembre.  Calleja  que  le  esperaba  ya  en  ella,  le  entregó 
el  bastón  de  mando  con  todas  las  formalidades  de  estilo* 
Las  personas  mas  notables  de  la  capital  se  dirigieron  en 
la.  misma  tarde  á  la  expresada  villa  de  Guadalupe  &  fe^- 
(•itar  al  nuevo  virey,  y  quedaron  altamente  prendados  de 
su  afabilidad,  corteses  y  francas  maneras,  de  su  fino  trar- 
to,  de  su  felcil  y  elegante  decir,  de  su  moderación  y  amar 
bilidad,  no  menos  que  de  sus  nobles  sentimientos,  así  co- 
mo de  la  piedad  y  virtudes  de  su  esposa  y  familia.  El 
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siguiente  día  20  Je  Setiembre,  después  de  haber  recibido 
las  felicitaciones  de  la  Audiencia,  de  los  diversos  tribu- 
nales, del  ayuntamiento  y  demás  corporaciones  civiles, 
hizo  su  entrada  en  la  capital,  acompañado  de  todas  las 
autoridades,  estando  formada  la  guarnición  en  dos  alas 
desde  la  puerta  de  la  ciudad  por  donde  entró,  hasta  la  de 
palacio.  Llegado  á  la  sala  de  acuerdos,  prestó  el  juramen- 
to; recibió  las  felicitaciones  de  estilo,  así  como  la  visi- 
ta del  arzobispo,  q\xe  fué  íi  pagar  al  siguiente  dia  con 
otra  que  él  le  hizo;  vio  desde  el  balcón  desfilar  en  colum- 
na de  honor  las  tropas,  y  en  seguida  se  retiró  á  sus  habi- 
taciones. Las  fiestas  siguieron  por  otros  tres  dias,  con  las 
funciones  que  se  acostumbraban  siempre  que  se  hacia 
cargo  del  mando  un  nuevo  virey. 

1816.  Terminados  los  festei'os  de  recepción,  se 

Setiembre  á        .  .  -^  r  ? 

Diciembre,  dispuso  la  Salida  de  un  convoy  para  Veracruz, 
que  debia  conducir  cuatro  millones  de  duros  y  escoltar  al 
mismo  tiempo  &  Calleja  y  su  familia  que  debian  embar- 
carse para  España  en  aquel  puerto.  La  salida  se  verificó 
el  18  de  Octubre,  y  marcharon  en  el  mismo  convoy  el 
obispo  de  Oajaca,  Bergosa,  y  en  calidad  de  preso  el  mar- 
qués de  San  Juan  de  Rayas,  condenado  á  destierro  perpe- 
tuo en  la  península.  Después  de  haberse  detenido  muchos 
dias  el  convoy  en  Puebla  para  despachar  las  muías  á. 
Orizaba  por  tabaco,  según  se  hacia  siempre,  llegó  á  Ve- 
racruz el  dia  15  de  Diciembre  sin  novedad  ninguna.  El 
marqués  de  San  Juan  de  Rayas,  poniendo  en  juego  sus 
buenas  relaciones,  logró,  pretextando  hallarse  enfenno, 
que  se  le  permitiese  permanecer  sin  embarcarse  hasta 
hallarse  mejor  en  su  salud;  y  retardando  así  su  salida, 
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consiguió  al  ün  quedarse  en  el  país ,  sin  verificar  su  em- 
barque. 

El  pViblicu  esperaba  con  alan  las  primeras  disposicuH 
nes  del  nuevo  virey.  para  juzgar  por  ellas  dje  su  capaci- 
dad y  ver  el  sistema  que  adoptaría  en  su  gobierno.  Iakí 
eleviulos  empleos  que  lialúa  desempeñado,  hacian  esperar 
que  sus  providencias  corresponderían  &  la  buena  reputa- 
ción de  hombre  entendido  de  que  disfrutaba,  En  los  prir- 
meros  dias  se  ocupó  de  algunas  medidas  económicas  en  el 
orden  interior  de  su  secretaria,  en  visitar  los  cuarteles, 
parque  de  artillería  y  almacenes  generales,  de  que  nada 
podia  deducirse,  y  que.  por  lo  mismo,  no  arrojaban  luz 
ninguna  para  juzgar  de  su  política  ni  de  su  capacidad. 
Cuando  el  público  se  hallaba  anhelante  de  ver  su  primera 
providencia,  se  publicó  un  bando  con  motivo  de  una  des- 
gracia ocurrida  con  un  niño  que.  elevando  en  la  azotea 
de  su  casa  im  cometa  de  pai)el  que  en  Méjico  llaman 
<^ papelote.  >>  cayó  á  la  calle,  quedando  muerto  en  el  ins- 
tante. Para  evitar  que  esas  desgracias  se  repitieran,  pues 
era.  v  es  aun  actualmente  mnv  común  que  los  niños  ele- 
ven  sus  cometas  en  las  azoteas,  prohibió,  por  medio  del. 
bando  referido,  que  en  estas  se  entregasen  en  lo  sucesivo 
al  entretenimiento  expresado,  imponiendo  veinticinco  du- 
ros dé  multa  al  padre  de  familias  del  que  faltase  á  lo  pre- 
venido, y  mandó  que  todas  las  ajjotcas  se  cercasen  con 
pretiles  para  seguridad  de  los  .que  subiesen  ú  ellas  con 
cualquier  motivo.    La   providencia,    aunque   excelente, 
pues  uno  de  los  sagrados  deberes  del  gobernante  es  evi- 
tar á  la  sociedad  escenas  dolorosas  que  le  afecten,   fué 
cnticada  como  trivial  por  los  que  se  complacen  en  ceiv^u- 
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rarlo  todo,  tratando  de  hacer  caer  el  ridículo  sobre  el  que 
la  habia  dictado,  diciendo  que  su  primera  providencia,  la 
ijuo  se  habia  estado  esperando  con  ansiedad  juzgando  que 
llevaría  el  sello  de  la  ciencia  de  gobernar  y  del  consuma- 
do político,  no  pasaba  de  una  trivialidad.  Injusta  crítica, 
puesto  qué  la  medida  era  humanitaria,  y  no  debia  esperar 
18  te.      ¿  dictarla  hasta  que  hubiese  dado  á  conocer 

Sptifíiubreá 

Diciembre,    otras  quo  exigiau  meditación  y  conocimiento 
lie  la  situación  que  guardaba  el  país.  Entre  tanto  el  nue- 
vo virey,  animado  de  la  mas  recta  intención,  se  informaba 
de  la  conducta  observada  por  los  jefes  realistas  que  ope- 
raban en  las  diversas  provincias,  con  el  fin  de  valerse  de 
W  mas  aptos  y  dignos,  y  poner  un  valladar  &  los  abusos 
'lelos  que  faltasen  A  su  deber  :  pero,  por  desgracia,  no 
teuia  A  su  lado  una  persona  que  poseyese  profundos  cono- 
cimientos del  país  y  de  la  capacidad  de  los  jefes  que  esta- 
'ían  al  frente  de  las  fuerzas,  y  en  consecuencia  tomó 
«Igunas  providencias  no  muy  acertadas  que  fueron  mal 
í'ecibidas  por  los  que  anhelaban  el  remedio  &  los  males 
'jxie  sufría  la  sociedad.   Una  de  esas  providencias  poco 
«oertadas,   fué  haber  nombrado  al  coronel  D.   Cristóbal 
•  ^rdoñez  comandante  de  la  provincia  de  üuanajuato  para 
^ XI ceder  á  Iturbide,  quedando  disuelto  el  ejército  del  Nor- 
^^  que  no  existia  mas  que  de  nombre.  Las  mismas  perso- 
*'^ US  que  habian  pedido  la  remoción  de  Iturbide,  juzgaron 
•ivie  era  preferible  al  nuevamente  noml)rado,  y  dirigieron 
^í  na  representación  al  virey  suplicándole  que  se  le  diese 
wlen  para  suspender  su  marcha.   Apodaca,  deseoso  del 
iwierto,  envió  el  16  de  Noviembre  una  orden  al  jefe  nom- 
^>raílo,  que  se  habia  puesto  en   camino  el  13  del  mismo 
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^     ^  >e  retuviese  en  Tuk;  pero  habiéndole  peí 
^^.,^^   i&^  ouixiiiuos  de  quienes  se  ^consejaba,  que  no 
^  ^    vM«a\u  jo^tilicado  para  pedir  la  suspensión  del 
^.  ( jMo^ouiu*  dispuso  que  Ordoñez  siguiese  su  marcha 
A^.%;s«»  ^K>s!^on  del  mando.  Pocos  dias  después,  el  23 
Nv^iembre^  llegó  á  Méjico,  por  orden  del  virey,  el 
.  ^.^luaute.  de  la  provincia  de  Oajaca  D.  Melchor  Al- 
.va>í:.  i(ue  tenia  el  grado  de  brigadier.  El  motivo  del 
.i^UiUU lento  fué  las  repetidas  quejas  que  dirigieron  con- 
:m  el  diversas  y  respetables  personas.  Apodaca,  encon- 
Uiiudo  fundadas  las  acusaciones,  le  suspendió  del  em- 
^4<v:  pero  pasado  algún  tiempo,  volvió  á  restituirlo  en  él, 
sv\*oiuendándole  que  no  se  apartase  de  la  pauta  de  la 
justioia,  La  escasez  de  jefes  que  tuviesen  las  dotes  nece-* 
síirlas  para  encargarse  del  mando  de  las  provincias  y  de 
las  divisiones  en  las  circunstancias  difíciles  de  una  guer? 
ra  activa,  obligaba  al  gobernante  á  conservar  en  sus 
put*stos  A  varios  que  no  eran  dignos  de  ocuparlos,  ó  á 
riM^niplazarles  con  otros  que  tenian  los  mismos  defectos. 
Apodaca,  en  este  punto,  se  veia  comprometido  á  preferir 
un  mal  á  otro  mayor,  y  no  pocas  veces  á  obrar  contra  su 
propia  opinión  y   deseos,    disimulando  algunos  abusos, 
aunque  recomendando  á  los  que  los  cometian  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  (1) 

Pero  si  no  le  era  posible  cortar  todos  los  abusos  que 


(1^  En  una  represen tapiou  que  dirifrieron  d  Calleja  siendo  virey.  quejílndo^ 
so  do  los  abusos  conietidos  por  el  comandante  de  un  pueblo,  puso  al  margen 
dol  pHfjro  en  que  se  le  elevo  la  queja,  estas  palabras:  ^^Es  cierto  todo  lo  que  los 
%*xpononte8  dicen:  pero  yo  no  ten^ro  otro  sugreto  que  mandar.v 
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1810.      nunca  faltan  pretextos  para  cometerlos  en 

Setiembre  á  ,  , 

Diciembre,     las  Sangrientas   luchas  , '  quiso  quitar  á   la 
jfuerra  el  carácter  terrible  que  hasta  entonces  hahiá  teni- 
do en  ambos  bandos.  Hombre  de  humanitarios  senti- 
mientos, circuló  una  orden  el  mes  de  Diciembre  A  todos 
los  comandantes  de  división,  prohibiéndoles  mandar  fusi- 
lar arbitrariamente  á  los  prisioneros  independientes:  en 
esa  circular  se  les  mandaba  que  se  observasen  todas  las 
formalidades  prevenidas  por  las  leyes  para  la  formación 
de  los  procesos,  y  con  esto  consiguió  que  disminuyesen 
desde  luego  bastantes  males,  siendo  aquella  medida  la 
salvación  de  muchos  individuos,  y  de  que  en  las  inme- 
diaciones de  la  capital  se  evitase,  en  cuanto  era  posible, 
^l  derramamiento  de  sangre.  Otra  de  las  pruebas  del  cora- 
zón humano  de  Apodaca  se  ve  en  el  solícito  cuidado  con 
que  hizo  la  visita  de  cárceles  en  la  pascua  de  Navidad  de 
^uel  año.  Esta  visita  se  acostumbraba  hacerla  rápida- 
mente en  la  mañana  del  24  de  Diciembre;  pero  el  nuevo 
virey,  queriendo  instruirse  de  las  causas  con  algún  dete- 
íiiiniento,  la  empezó  desde  el  dia  anterior,  y  aunque  aun 
así  no  era  posible  que  se  formase  una  idea  exacta  de  to- 
-das,  pudo  adquirir  alguna  luz  sobre  ellas,  dando  á  cono- 
•cer  sobre  todo  la  noble  intención  que  le  guiaba. 

Con  efecto,  Apodaca  estaba  dotado  de  un  corazón  recto 
y  <fde  un  estilo  afable  y  propio,»  dice  D.  Carlos  María 
Bustamante,  «para  reconciliar  los  ánimos  enemistados.^ 
A.  estas  recomendables  cualidades  reunia  la  de  ser  suma- 
íi^ente  laborioso  y  exacto ,  compitiendo  en  el  trabajo  del 
•despacho  con  su  secretario,  poniendo,  no  pocas  veces,  de 
^  propia  mano  las  minutas  aun  de  las  órdenes  insignifi- 
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cantes,  ó  refonnándolas.  Era  de  ideas  verfaderamérité  re- 
ligiosas, como  lo  erají  su  excelente  esposa. y  sus  hijos; 
desconocia  la  ira  y  el  rencor;  después  de  cumplir  con  si» 
obligaciones  de  gobernante,  rezaba,  antes  de  acostarse,  el 
rosario  con  toda  su  familia,  y  su  casa  estaba  arreglada  co- 
mo pudiera  estarlo  un  monasterio.  Enemigo  del  lujo  y 
amante  de  la  caridad,  observaban  él  y  su  esposa,  lo  mis- 
mo que  sus  hijos,  una  vida  modesta,  haciendo  el  bien 
siempre  que  les  era  posible.    • 

«  Era  la  suerte  de  Apódaca  coger  el  fruto  de  la  severi- 
dad y  disposiciones  de  Calleja  ganando  la  fama  de  cle- 
mente, cuando  vencidas  las  dificultades  y  cansados  de  la 
«i^uerra  los  insurgentes,  se  agolparon  íi  pedir  el  indulto, 
como  habian  empezado  A  hacerlo  ya  en  tiempo  de  su  an- 

1816.       tecesór:  pero  también  era  su  destino,  perder 

Setiembre  á  ^  ^  ^  // 

Diciembre,  de  uu  golpc  todas  las  venlajas  adquiridas  en 
muchos  años  de  guerra,  y  ver  desaparecer  en  sus  manos 
el  imperio  español  en  Nueva-España,  asegurado  por  los 
últimos  sucesos  que  vinieron  A  afirmar  la  posesión  de  tres 
siglos.  Sin  embargo:  la  primera  época  de  su  gobierno  no 
fué  mas  que  una  sucesión  de  triunfos  y  sucesos  felices, 
apenas  interrumpida  por  alguno  fimesto  de  poca  impor- 
tancia. Recorreremos  los  acontecimientos  del  resto  del  año 
de  1816,  comenzando  por  los  de  las  provincias  al  Este  de 
Méjico  y  siguiendo  con  las  del  interior,  para  ver  después 
los  que  hicieron  notable  el  principio  del  año  siguiente, 
en  cuyos  primeros  meses  pudo  darse  la  revolución  por  con- 
cluida. 

;>  Apenas  repuesta  la  gente  de  Tenin  de  las  fatigas  de  la 
expedición  ji  Playa  Vicente,  tuvo  aviso  aquel  jefe,  &  me- 
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diados  de  Octubre,  de  que  Márquez  Donallo  se  dirigía  con- 
tra él^  con  una  fuerza  de  mil  hombres.  La  de  Terán  no 
excedia  de  quinientos,  compuesta  del  batallón  de  Hidal- 
go y  las  compañías  de  infantería  de  los  pueblos  inmediar- 
tos;  los  doa  escuadrones  de  caballería  llamados  de  Hidalgo 
y  de  los  (^Moscovitas»  y  algima  artillería,  sin  comprender 
la  caballería  de  Osomo  que  se  mantenía  en  San  Juan  de 
los  Llanos  ó  ^n  sus  inmediaciones.*  Terán,  avisado  de  la 
marcha  de  Márquez,  salió  de  Tehuacan  á  su  encuentro, 
y  en  las  inmediaciones  de  Tlacotepec  hubo  diversos  movi- 
mientos por  una  y  otra  parte  con  algún  tiroteo,  pero  sin 
otro  resultado  regresó  Terán  á  su  cuartel  general  el  27  del 
mismo  mes,  y  Márquez  tomó  el  camino  de  Tecamachalco. 
de  donde  volvió  á  Puebla  para  escoltar  el  convoy  en  que 
caminaba  el  ex-virey  Calleja,  á  quien  condujo  á  Veracniz, 
en  cuya  provincia  debía  permanecer  con  su  división. 

»Las  de  Concha  y  Moran,  coronel  ya  de  dragones  de 
Méjico,  sejuntaron  en  San  Andrés  Chalchicomula á fines 
de  Octubre,  con  el  objeto  de  ocupar  todo  aquel  valle,  re?- 
conociendo  Moran  la  falda  del  volcan ,  y  después  de  varias 
marchas  volvieron  á  separarse,  quedando  Moran  en  San 
Andrés  con  trescientos  infantes  y  cien  caballos,  y  Concha 
retrogradó  á  Huamantla  con  una  fuerza  igual.  (1)  Terán 
se  había  propuesto  restablecer  á  Osomo  en  su  antiguo  ter- 
ritorio de  los  Llanos  de  Apan,  lo  que  éste  había  intentado 
por  sí  solo  sin  afecto,  pues  había  sido  rechazado  y  perse- 


(1)  Véanse  los  partes  de  Moran  en  las  Gacelas  de  12  de  Noviembre,  níl- 
mcTO  979,  fol.  M»4,  y  23  del  mismo,  núm.  984.  fol.  USU,  y  sobre  todo,  la  seprunda 
manifestación  de  Terán.  fol.  38  de  la  que  tomo  todo  lo  relativo  íí  este  suceso. 
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guillo  por  Bustauíante.  Nada  era  de  tanta  importancia 
para  Teráu,  pues  además  de  distraer  por  aquel  rumbo  á 
los  realistas,  se  desembarazaba  de  unas  tropas  que  no  en 
dueño  de  manejar  como  convenía  para  hacerlas  útiles^ 
careciendo  de  recursos  para  sostenerlas  y  juzgó  £&cil  de 
ejecutar  su  plan,  aprovechando  la  ocasión  que  le  ofrecia 
la  separación  de  Moran  y  Concha,  con  escasas  fuerzas 
cada  uno,  para  destruirlos  á-  los  dos  por  medio  de  im  mo- 
vimiento rápido  sobre  San  Andrés,  cayendo  inmediata- 
mente después  sobre  Concha  en  Huamantla.  Reunió  con 
este  íin  á  la  tropa  reglada  de  Tehuacan,  las  partidas  de  la 
caballería  deOsorno,  Inclan,  Vicente  Gómez  y  demás  que 
obedecian  al  primero,  haciendo  un  total  de  irnos  ocho- 
cien  tos  hombres.   (1)  Todo  dependía  de  encontrarse  cwi 
1816.       iQg  realistas  en  una  llanura,  en  que  poder  sa- 

Setiombre  d  ... 

Diciembre,  car  provocho  dc  quinieutos  hombres  bien  nM)n- 
tados,  que  cargaban  en  masa  con  ardor,  pero  sin  forma- 
ción ni  orden  alguno,  porque  no  tenian  tal  costumbre.  Al 
cabo  ue  tres  ó  cuatro  dias  en  que  no  hubo  con  que  pagar^ 
les  el  sueldo,  fué  menester  llevarlos  al  enemigo  para  que 
no  se  desbandasen;  mas  aunque  Moran  no  supo  de  la  apro- 
ximación de  los  insurgentes,  hasta  que  los  vio  marchando 
el  7  de  Noviembre  por  las  lomas  de  Santa  María  inmedia- 
tas á  San  Andrés,  tuvo  tiempo  para  ocupar  una  angostura 
por  donde  debian  pasar  y  las  alturas  que  la  dominaban . 
Esto  hizo  perder  á  Terftn  la  ventaja  que  le  daba  su  nume- 
rosa <»abíillería,  porque  con  tal  disposición,  el  buen  suce- 


;1)    Moinn  en  hu  parte  dice,  1040.  refiriéndose  á  las  declaraciones  de  los  prl- 
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SO  no  pedia  ser  del  que  tenia  mas  iiomlures,  sino  del  que 
vaejor  maniobrase  con  ellos.  Un  cuerpo  de  trescientos  ca- 
T>allo6  que  formaba  la  vanguardia,  se*  metió  á  ciegas  en  la 
estrechura  ocupada  por  los  realistas  y  no  pudo  sufrir  el 
fuego  de  la  infantería,  de  estos,  mientras  Terán  hacia  su- 
bir una  parte  de  la  suya  á  desalojar  al  enemigo  de  las  al- 
turas de  que  se  habia  posesionado,  suspendiendo  entre 
tanto  la.  marcha  del  resto  de  la  división,  para  no  empe- 
ñarse con  ella  en  el  mismo  lance  en  que  estaba  la  van- 
guardia. Esta  retrocedió  entonces  en  desójden;  rompió  la 
línea  de*  batalla,  mezclada  con  la  caballeria  desbaratada 
de  la  vanguardia,  la  de  los  reidistas  que  vivamente  la  per- 
seguía, y  la  infantería  comprometida  en  las  alturas  quedó 
aislada  y  fué  enteramente  destrozada.  La  tropa  empleada 
ea  esta  acción  á  las  órdenes  de  Moran,  se  componia  de 
parte  del  batallón  de  infantería  ligera  de  San  Luis,  (ta- 
marindos) bajo  el  mando  del  mayor  Barradas,  la  compañía 
<le  cazadores  de  Zamora,  y^  la  caballería  era  del  regimien- 
to de  Moran  y  de  Fieles  del  Potosí,  estando  á  la  cabeza  de 
estos  últimos  el  teniente  coronel  D.  Vicente  Irureta.   Los 
Ijisuigentea  perdieron. un  cañón  de  á  4,  un  obús,  ochenta 
f  luáles,  porción  de  municiones,  cuarenta  y  seis  muertos  y 
^^etejita  y  dos  prisioneros,  de  los  cuales  mandó  Moran  el 
iguiente  dia  fusilar  veintiocho,  muchos  de  ellos  deserto- 
del  ejército  real,  y  conservó  la  vida  á  los  demás,  te- 
iéndolos  á  disposición  del  brigadier  Llano,  en  celebridad 
•3e  la  pacificación  de  la  Costa  Finne  por  Morillo,  cuya  no- 
^cia  se  recibió  en  aquellos  dias.  Entre  los  fusilados  se 
contaron  D.  José  Mariano  Cadena,  ayudante  mayor  de 
Terán,  y  el  capitán  del  batallón  de  Hidalgo  D.  Francisco 
Tomo  X.  23 
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Cabadas,  que  se  distin¿^ió  mudio  en  la  expedición  á  Pla- 
ya Vicente.  Era  Cadena  primo  del  conde  de  San  Pedrodri 
Álamo,  (1)  capitán  del  regimiento  de  Moran,  y  habién- 
dose dado  á  conocer  á  su  pariente,  no  por  eso  dejó  de  ser 
hecho  prisionero  por  éste  y  fusilado.  (2) 

1816»  ,yX  resultas  de  esta  acción,  Vicente  Go- 

Dioiembre.  moz,  tan  couocido  por  el  horrible  sobrenom- 
bre que  le  dio  el  género  de  crueldad  que  ejercia  con  Ior 
prisioneros  qne  en  sus  manos  caian,  se  presentó  &  solici- 
tar el  indulto,  y  habiéndoselo  concedido  el  virey  á  él 
mismo  y  á  sesenta  y  ocho  hombres  de  su  cuadrilla,  entrú 
en  Puebla  con  ella  el  26  de  No\iembre.  La  citidad  fv 
conmovió  pidiendo  la  cabeza  de  aquel  asesino  atroz  ^  de 
quien  habian  sido  víctimas  muchos  vecinos  de  ella,  y 
para  conservar  la  tranquilidad.-  fué  menester  poner  la 
guarnición  sobre  las  armas:  pero  no  obstante  esta  mues- 
tra de  la  indignación  pública,  se  organizó  con  los  indul- 
tados la.  compañía  de  realistas  fieles  de  Santiago  Culcin- 
go,  y  su  capitán  D.  Vicente  Gómez,  empezó  A  perseguir 
con  ella  á  sus  antiguos  camaradas,  en  espera  de  una  oca- 
sión de  volver  á  cometer  nuevos  crímenes.  Uno  de  los  de 
su  partida,  que  se  separó  de  eUa  por  no  acogerse  al  in- 
dulto con  sus   compañeros,  llamado  Ignacio  Alvarado. 


;  l,  El  condí*  áv  San  Pedro  del  .VIumo  era  hijo  segundo  del  luaiH^iiés  de  San 
MiíTuel  de  Agiiayo,  oasado  con  su  prima  la  condesa  de  aquel  título. 

(2; .  Teráu  y  Moran  fueron  muy  amigos  después  de  la  independencia,  y  h\ 
en  ol  dia  de  esta  acción  el  primero  hubiera  caido  ea  poder  del  segundo,  hubie- 
ra sido  sin  duda  alguna  fusilado.  ¡Tanto  varían  lOs  afectos  de  los  hombres  se- 
gún las  civcunstancias! 
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ftlías  «el  ruso.»  fué  cogido  y  fusilado  de  orden  de  Coüclia 
el  28  del  principio  Noviembre.  (1) 

»E1  mismo  dia  en  que  Terán»  fué  derrotado  en  las  lomas 
de  Santa  María,  lo  fué  Guerrero,  en  la  segunda  acción 
dada  en  la  cañada  de  los  Naranjos,  que  como  en  otro  lu- 
{jfar  hemos  visto,  era  paraje  de  tránsito  necesario  para  los 
convoyes  que  pasaban  de  Izúcar  á  Oajaca  y  volvían  de 
esta  OLÜdad  á  acjuel  punto.  Marchaba  Samaniego  de  Hua- 
juapan  &  Izúcar  con  ciento  veinte  infantes,  casi  todos  del 
batallón  de  Guanajuato  y  cuarenta  cabaDos  de  realistas 
de  Huajuapau,  cuando  encontró  ocupado  aquel  sitio  por 
triplicada  fuenía  mandada  por  Guerrero,  que  habia  cerra- 
do con  faginas  el  paso  mas  estrecho,  defendido  por  la  in- 
fantería posesionada  de  las  alturas  contiguas.  (2)  Hizo 
Samaiíiego  atacar  á  un  mismo  tiempo  las  de  uno  y  otro 
costado,  daíido  orden  á  D.  Antonio  Leon^  para  que  con  los 
realistas  de  Huajuapan  siguiese  por  las  de  la  derecha 
hasta  encumbrar  las  lomas  mas  altas,  en  donde  se  encon- 
tró un  espléndido  almuerzo  con  servicio  de  mesa  de  plata 
y  el  Hbro  de  órdenes  de  Guerrero,  en  que  estaba  asenta- 
da hasta  la  del  dia  anterior.  No  se  empeñó  Samaniego  en 
atacar  los  cuerpos  que  se  presentaban  en  las  alturas  de  la 
izquierda,  y  siguió  lentamente  su  .marcha  A  Iziíear:   su 


1 1  j  La  li8ta  de  los  individuos  que  formaban  la  cuadrilla  de  Gómez,  se  pu- 
liHcú  en  la  Gaceta  de  3  de  Diciembre,  núm.  968,  fol.  1169.  Bl  mismo  Gómez  se 
preHentú  con  veinte  caballos  de  su  silla.  El  suceso  de  Puebla  cuando  entn5  en 
Hila,  lo  reitere  el  Dr.  Areohederfeta  en  sus  Apuntes  históricos  manuscritos. 

(2)  Parte  de  Saiüaniegt),  Gaceta  de  26  de  Noviembre,  núm.  965,16].  1150. 
W'iiHe  también  BuAtamante,  Cuadro  histórico,  t.  11,  fol.  276. 
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pérdida  se  redujo  á  cuatro  heridos;  la  de  Guerrero  fa¿ 
muclio  mas  considerable,  y  entre  los  muertos  se  encentra 
un  italiano  que  hacia  de  mayor,  llamado  Gobardini.  El 
virey  mandó  que  Samaniego  tomase  para  si  la  mejor  pie^ 
za  de  la  vajilla  de  plata  de  Guerrero,  y  que  las  demás  sé 
vendiesen  en  pública  almoneda,  repartiéndose  su  valor  & 
la  tropa  que  concurrió  A  la  acción. 

1816.  » Salieron  áe  Izúcar  Samanies^o  v  La  Ma- 

Setiembreíi  .  .  ^     •^ 

Diciembre,  drid  el  16  del  mismo  mes  de  Noviembre,  es- 
coltando im  convoy  destinado  A  Oajaca  con  carga  de 
tabaco,  bulas  v  azúcar.  Habíase  Guerrero  situado  con 
quinientos  hombres  en  el  cerro  de  Kaxtla,  en  el  que 
habia  construido  dos  fortines,  obstruyendo  el  paso  déla 
misma  cañada  de  los  Naranjos:  con  cuyo  motivo  previno 
8am aniego  &  La  Madrid,  que  se  adelantase  desde  Tehui- 
cingo  para  hacer  un  reconocimiento,  manteniéndose  á  la 
vista  del  enemigo  mientras  el  convoy  ■  acampaba  en  el 
rancho  de  Tehuixtla:  pero  La  Madrid  quiso  aventurarse  á 
un  ataque,  y  habiendo  asaltado  con  ochenta  infieintes  uno 
de  los  fortines,  aunque  combatió  bizarramente,  filó  recha- 
zado y  herido  él  mismo,  habiendo  sufrido  la  pérdida  de 
cuatro  muertos,  doce  heridos  y  muchos  contusos.  (1)  Ex- 
perimentado este  descalabro,  Samaniego  regresó  con  el 
convoy  á  Izúcar.  Dispuso  entonces  el  general  del  ejército 
del  Sur,  Llano,  de  quien  todas  estas  secciones  dependían, 


(1)  De  este  ataque  desgrraoiado.  no  hay  mas  que  indicaciones  en  loe  partes 
de  Llano  y  de  Samaniegt)  relativos  á  la  ncoion  de  la  Noria.  inHprtos  en  la  Gace- 
ta de  9  de  Diciembre,  núm.  9Ü2,  fol.  1107.  Tomo  por  tanto  las  noticias  de  este 
ataque  de  Bustamante.  Cuadro  histórico,  t.  II.  fol.  278. 
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i^ue  Hamaaiego,  dejando  el  convoy  en  Izúcar,  marchase 
por  ortro  camino  á  Hnajuapan,  reforzado  con  parte  de  la 
tropa  de  San  Martin  que  por  su  orden  pasó  á  Izúcar,  con 
ú  objeto  de  qué  tomando  en  Huajuapan  doscientos  hom- 
bres mas,  volviese  por  el  camino  de  Acatlan  para  condu- 
cir el  convoy,  despejando  de  insurgentes  á  su  paso  la  ca- 
ñada de  los  Naranjos. 

»En  ejecución  de  estas  órdenes,-  Samaniego  verificó  su 
marcha  el  22  con  ciento  ochenta  infantes  y  ochenta  ca- 
ballos, por  caminos  diversos  de  los  que  ocupaban  los  in- 
surgentes; y  el  24  llegó  al  pueblo  de  Santa  Inés.  (1)  Te- 
Tftn,  aunque  estaba  tan  reciente  la  derrota  que  habia 
sufrido  en  las  lom&s  de  Santa  María,  faese  forzado  por  la 
necesidad  de  vi\nr  sobre  el  país  enemigo,  ó  por  recobrar 
el^ crédito  perdido,  informado  de  la  marcha  de  Samaüiego, 
Tesolvió  salir  en  su  busca  con  un  canon  de  &  4,  cuatro 
compañías  de  infantería  y  el  escuadrón  de  Hidalgo  de 
eáballería,  dando  orden  á  su  hermano  D.  Juan  en  Tepeji, 
para  que  de  aquella  guarnición  le  mandase  una  compañía 
le  infantería  y  otra  de  caballería,  lo  que  hacia  en  todo 
tnos  quinientos  hombres.  Samaniego,  para  no  encontrar- 
te con  Terán,  de  cuya  aproximación  tuvo  noticia  en  Santa 
■  nés,  tomó  un  camino  excusado;  mas  Terán  instruido  de 
^ste  movimiento,  le  salió  al  paso  situándose  el  25  en  el 
rancho  de  la  Noria.  Sorprendióse  Samailiego  de  hallarse 
tan  próximo  á  Terán,  nó-  obstante  sus  maniobras  para 


(1)  Véaniie  sobre  esta  aceiun  Icm  partes  citados  eii  la  nota  anterior.  Busta- 
insnte.  Cuadro  histórico,  t.  II.  fol.  389.  y  lo  que  dice  Terán  en  su  2.*  manifestar 
<iion.fol.flO. 
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evitarlo  y  contra  las  noticias  que  le  dio  el  mayordomo  de 
una  hacienda  que  le  aseguró  dirigirse  aquel  á  Tehuicin- 
go:  pero  cerciorado  por  la  partida  de  caballería  que  UeTt- 
ba  de  descubierta,  de  avistarse  alguna  gente  en  la  falda 
de  los  cerros  que  tenia  á.  su  izquierda,  mandó  dos  gueiñ^ 
Has  de  veinticinco  hombres  de  infantería  cada  una  á  hs^ 
cer  un  reconocimiento.  Terán  cargó  sobre  ellas,  teniendo 
repailidas  sus  fuerzas  de  manera  que  envolviesen  &  los 
realistas  por  todas  partes:  pero  el  movimiento  fué  mal  ej^ 
cutado,  habiendo  i*oto  el  fuego  el  capitán  Matamoros^ 
que  debia  tomax  á  los  realistas  por .  la  espalda  ^  tan  inopor* 
tunamente,  que  mas  daño  hacia  al  cuerpo  que  mandaba 
el  mismo  Terán  (jue  al  enemigo:  atacando  entonces  toda, 
la  linea  de  la  infantería  realista  á  las  órdenes  del  ^ú:gen«- 
to  mayor  D.  Manuel  Lorencis,  los  insurgentes  seretín^^ 
ron  en  buen  orden  ú,  las  alturas  inmediatas,  abandonando 
el  canon  de  á  4  que  tenian,  de  que  no  llegaron  &  hacer 
uso^  y  quedando  en  el  campo  el  capitán  Yelazquez  de  la 
caballería  de  Tepejiy  otros  cuarenta  muertos,  pero  lleván- 
dose sus  heridos.  Samaniego,  después  de  este  reencuén-^ 
tro,  llegó  á  Huajuapan  y  volvió  á  Izúcar  por  el  convoy, 
que  condujo  sin  embarazo:  Terán  se  retiró  á  Tehuacan. 
1816.  ^^^  mediados  de  Noviembre,  desembarca 

Setiembre  A  ^  ^ 

Diciembire.  en  BoquiUa  de  Piedras  D.  José  Manuel  de 
Herrera,  de  vuelta  de  los  Estados— Unidos,  á  donde  fué 
mandado  por  el  congreso  en  calidad  de  ministro  plenipo- 
tenciario. Nunca  pasó  de  Nueva-(3rleans,  ni  hizo  otra 
(íosa  que  ponerse  en  relaciones  con  los  piratas,  para  pro- 
porcionar envío  de  armas  y  municiones.  A  su  regreso, 
trajo  consigo  á  un  coronel  francés  llamado  Per;  A  un  oficial 


CAPÍTULO    IV.  183 

portugués  C'amera;  y  algunos  otros  aventureros,  con  los 
cuales  llegó  A  San  Andrés  en  donde  alternativamente  en- 
traban y  salían  insurgentes  y  realistas,  y  de  allí  pasó  ñ 
Tehuacan.  Los  insurgentes  concibieron  grandes  esperan- 
zas con  su  venida,  habiendo  dado  él  mismo  por  seguro. 
que  llegaría  en  breve  mucho  armamento  y  una  escua- 
drilla que  dominaría  el  golfo  de  Méjico,  no  permitiendo 
flotase  en  él  el  pabellón  español «  para  lo  cual  pidió  &  Te- 
r&n  y  &  Guerrero  que  mandasen  á  Boquilla  de  Piedras  lá 
mayor  cantidad  de  dinero  que  pudiesen,  lo  que  no  hicie-»- 
Ton  ni  el  uno  ni  el  otro.  Terán  aunque  recibió  y  trató 
bien  &  Herrera,  lo  vio  con  desconfianza,  temiendo  <^e  in- 
tentase restablecer  el  congreso  disueltc  y  suceder  á  Mo- 
Tclos  en  lel  mando:  pero  poco  tiempo  después  Herrera, 
viendo  amenazado  por  fuerzas  superiores  el  departamento 
de  Tehuacan,  salió  de  él  con  Per  con  objeto  de  embaiv- 
earee,  lo  que  solo  hizo  el  último:  Herrera,  después  de 
haber  andado  por  diversos  lugares,  se  presentó  á  solicitar 
«1  indulto  y  habiéndolo  obtenido,  volvió  A  Puebla  bajo  la. 
protección  del  obispo  Pérez,  y  fué  destinjido  en  el  colegio 
Carolino  en  .calidad  de  catedrático  de  filosofía.  El  cura  de 
Totoltepec  D.  Manuel  Pelaez.  habiendo  estrechado  amis- 
tad con  Herrera  en  Puebla,  se  instruvó  de  las  relaciones 
<iue  éste  habia  dejado  establecidas  en  los  Estados-Unidos 
y  de  los  proyectos  de  los  corsarios  en  el  Seno  Mejicano, 
de  todo  lo  cual  dio  aviso  al  virey,  cuvo  conocimiento  hizo 
<iue  éste  activase  sus  disposiciones,  para  que  no  que-* 
dase  &  los  insurgentes  en  la  costa  ningún  puertecillo  por 
^1  íjue  pudiesen  los  corsarios  ejecutar  sus  planes.  (1) 

'^)  Bnatnmnnte,  Cuadro  hisWrico.  toni.  III.  fol.  391. 
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» Funesto  fué  para  los  insurgentes  el  7  de  Xo\  ieuibr 
de  este  año.  A  mas  de  las  acciones  perdidas  en  las  lomai 
de  Santa  María  y  en  la  cañada  de  los  Naranjos,  en  e 
mismo  dia  se  apoderó  Márquez  Donallo  del  fuerte  de  Mon 
teblanco  en  las  inmediaciones  de  Córdoba,  desde  el  cu( 
hostilizaban  á  esta  villa  y  á  la  de  Orizaba,  y  embarazaba 
el  tráfico  por  el  camino  de  Veracruz.  (1)  Este  fuertí 
construido  sobre  el  elevado  cerro  que  domina  á  la  haciei 
da  del  mismo  nombre,  estaba  defendido  por  D.  Melob 
Múzquiz,  quien  se  habia  retirado  á  la  provincia  de  Vers 
cruz  de  la  de  Michoacan  en  la  que  militó  con  D.  R.  Rs 
yon,  y  por  un  francés  llamado  Mauri,  ambos  con  el  grac 
de  coroneles,  teniendo  bajo  sus  órdenes  unos  trescienti 

1816.      hombres  con  dos  cañones  de  fierro  de  á  < 

Setiembre  á 

Diciembre,  otro  mlas  pcqucño,  y  contaban  con  suficienl 
pro^dsion  de  víveres  y  municiones.  Márquez  Donallo,  hi 
hiendo  dejado  en  Veracruz  el  convoy  en  que  bajó  á  em 
burearse  en  aquel  puerto  el  ex-virey  Calleja,  regresó  con 
tluciendo  otro  por  el  camino  de  las  Villas,  y  é  su  lle^2^ 
á  Orizaba,  unida  á  su  tropa  la  de  aquella  guarnición,  qu 
consistía  en  el  batallón  de  Navarra  mandado  por  su  con 
nel  I).  José  Ruiz,  se  dirigió  á  Monteblanco  el  1/  de  Nc 
viembre  con  la  fuerza  de  mil  infantes  de  los  batallones  ¿ 
Lobera,  Navarra,  Asturias  y  otros  cuerpos  expediciona 
rios,  y  doscientos  veinte  cabaUos  del  Príncipe,  Guare 
campos  de  Puebla  y  realistas  de  diversos  lugares,  se 
piezas  de  artillería,  abundancia  de  municiones  y  vívereí 
y  gran  número  de  indios  para  la  zapa  y  otras  operaciom 

(1)  í^artes  de  Márquez  Donallo.  en  las  Gacetas  <1e  14  y  26  de  Noviembí 
núxns.  9S0  y  9&5. 


GKNRKAI,  U.  MIÍI.CHilH  MCZgLIZ. 
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itio.  Los  insurgentes  intentaron  disputarle  el  paso 
el  pueblo  de  Chocaman,  pero  no  pudieron  sostenerse 
lo  atacados  por  Ruiz  con  la  tropa  que  mandaba,  y 
íguida  por  el  teniente  coronel  de  Navarra  D.  Tomás 
tranda  una  gruesa  partida  de  caballería  que  habia 
ado  á  la  vista,  tuvo  ésta  que  retirarse  pasando  la  pro- 
a  barranca  de  Tomatlan,  con  lo  que  Márquez  se  es- 
ció  sin  mas  resistencia  en  el  mismo  pueblo  de  Cho- 
in  y  en  la  hacienda  de  Monteblanco.  En  los  dias 
Lentes  hasta  el  6,  no  obstante  los  frecuentes  y  recios 
x^eros,  se  adelantaron  las  obras  hasta  situarse  D.  Juan 
Iberri,  mayor  de  órdenes  de  la  división,  con  los  gra- 
ros  y  cazadores  de  Lobera  y  algunas  compañías  de 
irra,  á  muy  corta  distancia  de  los  muros  de  los  insur- 
es,  y  el  mismo  Márquez  colocó  un  cañón  de  á  12  á 
de  pistola  de  aquellos,  con  el  que  con  pocos  tiros 
)  una  brecha  practicable.  Múzquiz,  sin  esperar  el 
o,  se  rindió  salvando  su  vida  y  la  de  los  que  lo  acom- 
ban, y  Márquez  habiendo  destruido  todas  las  fortifi- 
mes  levantadas  en  Monteblanco,  hizo ^ su  entrada 
ifal  en  Orizaba,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria  á 
quiz,  Mauri  y  toda  la  gente  que  estaba  en  el  fuerte, 
quiz  fué  conducido  á  Puebla  y  puesto  en  la  cárcel 
¡ca,  habiendo  perdido  el  oido  por  efecto  de  las  escar- 
;  y  miserias  que  en  ella  sufrió:  era  de  una  familia 
Qguida  de  Coahuila,  en  donde  su  padre  sirvió  en  las 
is  presidiales,  y  después  de  la  independencia  ocupó 
puestos  mas  distinguidos  en  el  ejército  y  gobierno, 
prisioneros  de  la  clase  de  soldados  fueron  destinados  á 

s  públicas. 

Tomo  X.  24 
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»E1  comandante  de  la  división  de  Tuxpan,  al  Norte  de 
la  misma  provincia  de  Veracruz,  D.  Carlos  María  Lloren- 
te ,  en  la  expedición  que  hizo  en  el  propio  mes  de  No- 
viembre contra  los  cantones  de  Palo  Blanco  y  Palo  Gor- 
do, se  apoderó  de  ambos;  redujo  &  cenizas  las  chozas  que 
isie.      gn  ^iIqs  encontró,  habiendo  huido  álos  mon- 

Setiembre  á 

Diciembre,  tcs  los  habitantes,  y  cogió  porción  de  caba- 
llos, muías  y  algunas  armas.  (1)  Al  mismo  tiempo  Don 
José  María  Luvian,  comandante  de  los  realistas  de  Huau- 
chinango,  perseguia  con  grande  actividad  los  restos  de 
las  partidas  que  andaban  esparcidas  en  la  sierra,  hasta 
tocar  con  el  departamento  de  Tuxpan.  (2) 

»E1  gobernador  de  Veracruz  Dávila  habia  dado  el  man- 
do del  destacamento  de  Boca  del  Rio,  al  teniente  del  regi- 
miente fijo  de  aquella  plaza  D.  Antonio  López  de  Santa 
Ana,  que  habia  regresado  de  las  provincias  internas  de 
Oriente,  en  las  que  lo  hemos  visto  hacer  su  carrera  desde 
cadete  bajo  las  órdenes  de  Arredondo,  y  conociendo  su 
actividad  y  aptitud  para  la  campaña,  el  mismo  Dávila 
puso  A  las  suyas  una  división  que  se  llamó  de  la  Orilla, 
compuesta  de  parte  de  la  tropa  de  aquel  destacamento, 
aumentada  con  alguna  mas  de  la  guarnición  de  la  plaza 
y  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  con  el  objeto  de  que 
recorriese  las  serranías  inmediatas,  para  desbaratar  las 
reuniones  de  insurgentes  que  aun  quedaban  en  ellas,  y 


(1)  Parte  de  Llórente,  su  fecha  en  el  Espinal  27  de  Noviembre,  Craceta  de 
12  de  Diciembre,  núm.  998,  fol.  2006. 

(2)  Pueden  verse  sus  partes  en  varias  Gacetas  de  Setiembre  ñ  Diciembre 
de  (»ste  ailo  y  Enero  del  sig'uiente. 


CAPÍTULO    IV.  187 

redujese  &  poblado  las  familias  que  estaban  en  los  mon- 
tes, extinguiendo  las  aduanas  que  habia  establecido  Vic- 
toria en  el  camino  de  las  Villas.  Efectuó  en  consecuencia 
su  salida  Santa  Ana,  y  después  de  sorprender  varias  ran- 
cherías, sostuvo  en  los  dias  20  y  21  de  Octubre,  dos 
acciones  en  San  Campus  y  Cotaxtla,  (1)  en  que  fueron 
derrotados  y  obligados  á  refugiarse  en  los  montes,  Fran- 
cisco de  Paula  y  otros  de  los  jefes  de  las  cuadrillas  de 
aquel  distrito,  con  pérdida  considerable  de  gente.  El  vi- 
rey  premió  estos  servicios  dando  el  grado  de  capitán  á 
D.  Antonio,  y  el  de  teniente  á  su  hermano  D.  Manuel, 
de  quien  en  sus  partes  habia  hecho  especial  recomenda- 
ción. 

»La  campaña  se  cerró  este  año  en  la  provincia  de  Ve- 
racmz  con  la  toma  de  Boquilla  de  Piedras.  Persuadido 
el  virey  de  la  importancia  de  cerrar  toda  comunicación 
por  mar  á  los  insurgentes,  habia  hecho  al  gobernador  de 
Veracruz  los  encargos  mas  precisos,  para  que  dispusiese 
la  ocupación  de  aquel  puerto  y  en  consecuencia,  luego 
que  la  estación  la  permitió,  (2)  hizo  Dávila  salir  el  15  de 
Noviembre  una  expedición  de  doscientos  infantes  y  cien 
caballos,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Rin- 
cón, llevando  por  la  costa  para  auxiliar  por  mar  las  ope- 
í^iones  del  sitio  una  lancha  armada,  y  en  ella  un  cañón 


(1)  Véanse  en  la  Gaceta  de  81  de  Diciembre,  núm.  1004,  fol.  2088,  el  parte 
''^  DáTila  y  los  que  acompafia  de  Santa  Ana,  en  la  misma  Gaceta  y  en  la  de  1.^ 
'^^  Enero  del  año  siguiente,  que  es  la  1.*  del  t.  VIII. 

&)  Partes  de  Dávila  y  de  Rincón  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  15  de  Di- 
ciembre, núm.  996,  fol.  2025,  y  en  varias  de  las  siguientes  del  mismo  mes. 
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de  á  cuatro  que  desembarcar  en  donde  conviniese.  El  ob- 
jeto era  hacer  un  reconocimiento  y  apoderarse  del  punto 
si  fuese  posible.  Uniéronse  á  Rincón  en  la  Antigua,  al- 
gunas compañías  de  realistas  y  tomó  allí  dos  piraguas 
que  con  la  lancha  siguiesen  la  costa  para  facilitar  el  paso 
de  los  rios:  pero  el  viento  del  Norte  que  comenzó  &  soplar 
impidió  hacer  uso  de  ellas  y  tuvo  que  servirse  de  balsas 
que  construyó.  De  este  modo  siguió  por  toda  la  playa  sin 
encontrar  mas  que  pequeñas  partidas  de  insurgentes  que 
liuyeron  á  su  vista,  y  lo  mismo  hizo  un  corsario  que  dio 
caza  á  la  lancha;  mas  acercándose  esta  á  tierra  y  viéndo- 
la protegida  por  la  tropa  de  la  expedición ,  vohió  aquel  & 
fondear  al  puerto,  haciéndose  &  la  vela  en  seguida. 

1816.  »Rincon  desembarcó  el  canon  el  23  &  lefifua 

Setiembre,  á  ... 

Diciembre,  y  media  de  Boquilla  de  Piedras,  adelantán- 
dose con  una  guerrilla  para  hacer  un  reconocimiento,  y 
disponer  el  ataque  para  el  dia  siguiente.  La  fortificación 
consistía  en  un  fortin  construido  sobre  una  elevación  de 
siete  á  ocho  varas  sobre  el  nivel  del  mar  á  corta  distancia 
de  este,  situado  en  una  pradera  despejada:  los  almacenes, 
cuarteles  y  demás  habitaciones,  que  todo  eran  chozas  de 
caña  cubiertas  de  paja,  estaban  defendidos  por  el  lado  del 
mar  por  dos  espaldones,  y  en  ellos  cuatro  cañones:  por  la 
parte  de  tierra  no  habia  fortificación  alguna,  no  temiendo 
ser  atacados  por  ella,  por  haber  sido  por  mar  todos  los  asal- 
tos intentados  hasta  entonces  sin  fruto,  v  se  consideraban 
seguros  con  las  dificultades  naturales  que  el  terreno  pre- 
sentaba; por  lo  que  sabiendo  la  marcha  de  Rincón,  solo  se 
formó  un  parapeto  con  sacos  de  sal,  á  lo  que  y  á  reunir  la 
gente  de  las  inmediaciones,  dio  lugar  el  retardo  que  el  paso 
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de  los  ríos  hizo  sufrir  en  la  marcha  de  Rincón.  Este  di^i- 
dió  su  pequeña  fuerza  en  tres  columnas  de  ataque ,  desti- 
nando por  la  izquierda  al  teniente  D.  José  María  Toro  con 
t^ineuenta  hombres  del  Fijo  de  Veracruz;  por  la  derecha 
al  subteniente  D.  Juan  Morilla  con  cincuenta  v  seis  dra- 
gones  de  España  desmontados;  y  el  mismo  Rincón  tomó 
la  del  centro  con  el  cañón,  cuarenta  infantes  del  Fijo  y  la 
•caballería.  La  resistencia,   aunque  viva  al  principio  del 
ataque,  no  faé  de  larga  duración:  los  insurgentes  inten- 
taron huir  saliendo  de  sus  atrincheramientos,  en  cuyo  acto 
fué  muerto  el  comandante  D.  José  María  Villapinto,  que 
«ntre  ellos  tenia  el  grado  de  coronel:  la  caballería  realista 
los  persiguió  matando  á  cuantos  pudo  alcanzar,  pues  casi 
00  se  hicieron  prisioneros.  El  finito  de  esta  victoria  fué 
apoderarse  del  fortin,  en  el  que  habia  trece  piezas  de  arti- 
llería de  los  calibres  de  doce  á  dos  y  un  obús,  y  cuatro 
cañones  mas  en  los  espaldones  del  lado  del  mar,  de  los 
-euales  solo  el  uno  hizo  fuego  sobre  la  lancha  que  se  acer- 
có á  apoyar  el  ataque  de  tierra:  en  los  almacenes,  además 
4el  gran  botin  de  dinero,  ropa  y  géneros  que  la  tropa  hizo 
y  que  Rincón  creyó  conveniente  dejarle,  se  encontró  ar- 
maniento,  provisiones  en  gran  cantidad,  quince  fardos  con 
vestuario,  útiles  para  zapadores,  cartas  marítimas  de  la 
costa,  sin  olvidar  un  cajón  con  ejemplares  de  la  constitu- 
<íion  de  los  Estados-Unidos  y  otro  del  Nuevo  Testamento 
^n  castellano.  Cogiéronse  además  algunos  prisioneros  de 
los  piratas  que  frecuentaban  aquellos  parajes,  los  que  fue- 
ron mandados  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  se  pu- 
sieron en  libertad  los  que  estos  habian  hecho  en  los  bar- 
bos costaneros  de  que  habian  hecho  presa.  Rincón  fué 
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premiado  con  el  empleo  efectivo  de  teniente  coronel  del 
ejército,  siéndolo  antes  de  milicias,  y  el  comercio  de  Ve- 
racruz,  muy  reconocido  por  haberlo  librado  de  aquello» 
perjudiciales  vecinos,  que  dañaban  notablemente  sus  in- 
tereses con  las  introducciones  clandestinas  de  efectos  que^ 
1816.      pQj.  aquel  portezuelo  se  hacia,  le  regaló  una 

Setiembre  á     ^,         ^  ^  .  .      ,  ^         , 

Diciembre,  rica  espada  de  oro,  con  inscripciones  alusiva» 
al  motivo  de  aquel  obsequio.  Victoria  no  hizo  esfuerzo  al- 
guno para  impedir  la  pérdida  de  Boquilla  de  Kedras,  pera 
la  resarció  apoderándose  de  la  barra  inmediata  de  Nautla, 
que  le  proporcionaba  las  mismas  ventajas  que  aquella. 

»No  fueron  menos  felices  para  las  armas  reales  los  su- 
cesos de  las  provincias  del  interior  en  los  últimos  meses  de 
este  año.  Hablan  fortificado  los  insurgentes  el  islote  de 
Janiche  en  la  laguna  de  Pázcuaro,  formando  en  la  altura 
que  lo  domina,  una  línea  de  circunvalación  de  dos  mil 
doscientas  treinta  y  ocho  varas  de  extensión,  tres  de  altura 
y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo  además  cinco  for- 
tines en  las  ángulos  de  la  misma  altura.  (1)  Dio  Calleja 
en  los  últimos  dias  de  su  gobierno  orden  al  teniente  coro- 
nel Castañon,  comandante  de  una  de  las  divisiones  volan- 
tes del  ejército  del  Norte  que  operaba  entre  las  provincias- 
de  Guanajuato  y  Michoacan,  para  que  se  apoderase  de 
aquel  punto,  y  habiendo  hecho  los  aprestos  necesarios  en 
Valladolid,  llegó  á  las  riberas  de  la  laguna  el  12  de  Se- 
tiembre é  hizo  inmediatamente  un  reconocimiento  de  la 
isla  que  iba  á  asaltar,  reuniendo  para  verificarlo  treinta 
y  seis  canoas  y  chalupas  que  pudo  coger.  Castañon  pro- 

(1)    Parte  de  Castaiion,  inserto  en  la  Gaceta  de  10  de  Octubre,  núm.  965^ 
fol.  981. 
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curó  llamar  el  día  siguiente  la  atención  de  los  insurgen- 
tes, destacando  un  cuerpo  de  trescientos  hombres  á  las 
órdenes  del  capitán  de  Celaya  D.  Agustín  Aguirre,  pa- 
ra ocupar  los  puntos  de  la  ribera  de  la  laguna,  por  los 
cuales  pudiesen  intentar  hacer  salida,  y  colocó  una  bate- 
ría en  un'íi  punta  de  tierra,  desde  donde  rompió  el  fuego 
al  anochecer  el  dia  13.  Mas  entrada  la  noche,  se  embarcó 
él  mismo  en  las  canoas  que  habia  recogido  con  la  compa- 
ñía de  granaderos  del  primer  batallón  de  Nueva-España, 
mandada  por  el  capitán  D.   José  Endérica,  y  cuarenta 
soldados  de  Frontera  que  era  el  cuerpo  de  Castañon,  los 
cuales  sirvieron  como  remeros,  y  sin  ser  sentido  por  los 
de  la  isla,  desembarcó  en  ella  y  se  apoderó  sin  resisten- 
cia, no  solo  de  la  línea  de  circunvalación  y  del  principal 
fortín,  sino  también  de  la  cima  del  cerro  en  donde  creia 
que  lo  esperaban  los  insurgentes  con  toda  la  fuerza  reu- 
nida; pero  estos  hablan  huido  por  el  lado  opuesto  en  las 
(canoas  que  á  prevención  tenian,  arrojando  al  agua  la  ar- 
illería  y  municiones.  Dueño  de  la  isla  Castañon,  dejó  en 
lia  un  fuerte  destacamento  con  gente  operaría  para  des- 
ruir  las  fortificaciones  y  sacar  la  artillería  echada  á  la 
alguna  por  los  insurgentes,  y  continuó  con  extraordina- 
La  actividad  sus  expediciones  en  los  confines  de  las  dos 
xovrQcias,  de  que,  á  imitación  de  Iturbide,  que  parece 
-^ber  sido  su  modelo,  llevaba  un  diario  exacto,  en  que 
on  mucha  frecuencia  aparece  la  anotación  del  gran  nú- 
:iero  de  hombres  que  hizo  fusilar,  castigando  con  carre- 
as de  baquetas  á  los  que  no  condenaba  á  muerte.  (1) 

(1)   Véanse  estos  diarios  insertos  frecuentemente  en  las  Oacetas  de  aquel 
icmpo. 
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/>De  mayor  importancia  fué  la  toma  de  la  isla  de  Mea- 
cala,  con  todo  lo  qne  de  ella  dependía  en  la  gran  laguna 
de  Chápala.  Hemos  visto  en  su  lugar  el  principio  que 
tuvo  la  fortificación  de  esta  isla  y  los  varios  é  infructuo-^ 
sos  ataques  que  las  tropas  de  la  Nueva-Galicia  dieron 
contra  ella  desde  el  año  de  1813,  en  los  que  sufrieron 
pérdida  considerable.  (1)  Desde  entonces  los  indios,  en 
número  de  unos  mil  Ixombres,  mandados  por  José  Santa 
Ana,  el  cual  era  dirigido  por  el  P.  D.  Marcos  Castelk-* 
nos,  se  sostuvieron  durante  cinco  años  en  aquel  peñOQ^ 
sufriendo  todo  género  de  privaciones,  y  viendo  muy  re- 

1816.      ducido  su  número  por  la  cruel  epidemia  que 

Setiembre  á  ,  ... 

Diciembre,  padecieron  en  principios  de  este  año.  Lm 
operaciones  de  los  realistas  en  todo  este  período  se  redu** 
jeron  á  un  bloqueo,  impidiendo  conducir  á  la  isla  víve- 
res, para  lo  cual  hizo  Cruz  formar  una  escuadrilla  con 
lanchas  conducidas  de  San  Blas,  y  estableció  un  campa 
permanente  de  observación  en  Tlachichilco:  pero  como 
lio  obstante  estas  disposiciones,  no  podia  evitarse  que  loa 
defensores  de  Mescala  se  proveyesen  de  lo  necesario  on 
la  vasta  extensión  de  las  orillas  de  la  laguna,  mandó  el 
mismo  Cruz  hacer  una  tala  completa  de  los  sembrados  en 
las  riberas  inmediatas ,  destruyendo  también  todas  las 
semillas  que  hubiese  cosechadas.  El  capitán  D.  Luia-- 
Correa  y  el  alférez  de  navio,  comandante  de  la  flotilla, 
1).  Agustín  Bocalan,  fueron  encargados  de  esta  opera— 


{])    Para  la  toma  de  esta  isla  véase  el  parte  de  Cruz  al  viroy,  inserto  eu 
Gaceta  extiaordinariadeSde  Diciembre,  núm.  991,  fol.  1193,  y  Bustamante^- 
<  uadro  liistórico,  tom.  IV,  fol.  542,  que  es  con  lo  que  termina  su  obra. 
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ion:  el  primero,  después  de  haber  derrotado  en  Corral 
Le  Piedra  el  16  de  Agosto  &  Chaves,  como  antes  hemos 
eíerido,  (1)  en  cuja  acción  perecieron  cosa  de  trescien- 
08  de  los  indios  de  Mescala,  hizo  una  correría  por  la 
lurte  del  Sur  de  la  laguna  que  era  la  mas  accesible  para 
os  de  la  isla,  en  la  que  según  los  partes  de  Bocalan,  (2) 
^acabó  eoa  todos  los  sembrados  y  rancherías,  detenién- 
iose  mas  de  lo  neceisrario  para  hacerlo  bien  de  una  vez, 
m  términos  de  que  no  quedase  mas  que  zacate^  (3)  no  de- 
jándoles ni  el  mas  mínimo  recurso  de  maiz'  en  toda  la 
Bosta.»  Reducidos  por  estas  rigurosasr  medidas  los  de  la 
ida  al  extremo  de- la  última  miseria^  é  impuesto  de  ello 
Cruz  por  una  carta  de  que  Socalan  tuvo  noticia,  en  que 
aquellos  manifestaban  á  Vai^as^  que  teñid  el  título  de 
ecmandante  general  de  Nueva-Galicia  por  la  junta,  que 
ñ  no  los  soeorria  prontamente  se  verían  obligados  á  ren- 
diree:  se  trasladó  aquel  general  al  campamento  de  Tía- 
chichilco  desde  el  8  de  Octuln^e,  y  viendo  que  los  indios 
00  daban  muestras  de  someterse,  hizo  todos  los  aprestos 
Qecesaríos  para  asaltar  el  peñón  que  se  tenia  per  inac- 
cesible. Sin  embargo,  á  consecuencia  de  varías  intima- 
xmies  que  Cruz  hizo,  Santa  Ana  se  decidió  &  pasar  al 
«vnpo  realista,  bajo  el  seguro  que  se  le  dio  y  habiendo 
^oelto  otra  vez  con  el  P.  Castellanos,  se  convinieron  las 


(1)  Véase  lo«  partes  relativos  &  esta  acción.  Gaceta  de  9  de  Noviembi'e,  nú- 
978,  fol.  1065. 

(i)  A  bordo  de  la  goleta  Cilrmen  el  primero  en  Santa  Columba,  feclia'29  de 
^9Qito,  y  el  segundo  en  el  surgidero  de  Tlachfchileo,  3  de  Setiembre^  insertos 
^Ti  la  Gaceta  de  16  de  Noviembre,  núm.  961,  fol.  1110. 

3)   Se  le  aplica  muchas  veces  en  Méjico  el  nombre  de  zacate  á  la  yerl>a. 

Tomo  X.  25 


í 
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condiciones  de  la  entrega  por  una  formal  capitulación, 
según  el  P.  Castellanos  pretende,  ó  sin  otro  ofrecimiento 
que  el  indulto,  conforme  Cruz  informó  al  virey.  Los  jefes 
realistas  desdeñaban  dar  el  nombre  de  capitulación  á  las 
condiciones  para  la  entrega  de  algún  punto  ocupado  por 
los  insurgentes,  teniendo  por  indecoroso  al  gobierno  In- 
tar  con  los  que  tenian  por  rebeldes,  á  los  cuales  no  se 
podia  conceder  otra  cosa  que  el  perdón.:  veremos  en  Id 
sucesivo  otros  ejemplos  de  esto  mismo.  Por  efecto  de  este 
convenio,  el  25  de  Noviembre  ocupó  Cruz  laa  dos  islai 
grande  y  chica  de  Mescala,  en  las  que  encontró  diez  y 
siete  cañones  de  todos  calibres  y  otras  armas  con  diei 
cargas  de  municiones,  é  inmediatamente  dispuso  que  8é 
llevase  cantidad  de  maíz  para  alimentar  á  aquellos  dee* 
graciados,  que  estaban  muriendo.de  hambre,  mientns 
sucesivamente  se  volvian  á  sus  pueblos,  quedando  en  li 
isla  grande  un  destacamento  cuyo  mando  se  dio  al  mismo 
Santa  Ana,  conservándolo  hastu  que  Cruz  mandó  con^ 
truir  allí  un  presidio  para  castigo  de  los  delincuentes* 
que  tiene  todavía  el  mismo  destino. 

^®^®*  »Lejos  estaba  Vargas  de  pensar  en  dar^ 

Diciembre,  los  sitiados  CU  Mcscala  el  auxUio  que  eot^ 
tanta  instancia  le  pedían,  pues  no  trataba  de  otra  cese 
que  de  obtener  el  indulto,  y  para  merecerlo  intentaba  ha" 
cer  algún  señalado  servicio  al  gobierno.  D.  Ignacio  Ra- 
yón, no  habiendo  logrado  hacerse  reconocer  como  presi- 
dente de  la  extinguida  junta  de  Zitácuaro  y  ministro  d^ 
generalísimo  Hidalgo  por  Bravo  y  demás  jefes  de  Ajv^-" 
chitlan  y  sus  inmediaciones,  se  dirigió  con  igual  preteo 
sion  á  Vargas,  y  no  haciendo  caso  de  la  desaprobación  ¿^ 
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SU  Iiermaiio  D.  Ramón,  se  puso  en  camino  para  Tancítaro 
en  principios  de  Noviembre,  en  donde  á  la  ^azon  se  halla- 
ba Vai^gas.  Este  lo  recibid  como  su  jefe  y  lo  invitó  &  ver 
el  fuerte,  de  San  Miguel  Cuiristaran,  que  el  mismo  Yar^ 
gas  babia  hecho  construir  sobre  una  altura  en  la  provin- 
cia de  la  Nuevar-Galicia.  Rayón  examinó  todas  las  obras 
y  acopios  de  ganado  y  víveres  que  allí  habia,  pero  al 
querer  retirarse  el  dia  siguiente,  se  halló  con  que  sus 
caballos  y  los  de  la  escolta  que  lo  acompañaba  no  venian: 
pidiólos  con  repetición,  y  viendo  que  no  llegaban,  sospe- 
chó cuales  faesen  los  intentos  de  Vargas,  porque  la  repe- 
tición de  los  indultos  hacia  que  los  jefes  que  quedaban 
de  los  insurgentes,  se  viesen  con  la  mayor  desconfianza 
irnos  á  otros,  y  entonces  le  dijo  con  resolución:  «que  sin 
duda  habia  dado  aviso  á  los  realistas  del  pueblo  inmedia- 
to de  los  Reyes,  para  qué  viniesen  A  aprehenderlo;  pero 
que  si  tal  sucedia,  le  hacia  saber  que  estaba  decidido  á 
defenderse  hasta  el  último  extremo,  y  á  dirigir  los  prime- 
ros tiros  de  los  soldados  de  su  escolta  á  la  cabeza  del  mis- 
mo Valgas.»  Intimidado  éste  con  tal  amenaza,  hizo  venir 
inmediatamente  los  caballos,  y  Rayón  se  dio  prisa  á  po- 
^Kierse  en  salvo,  dándose  por  muy  contento  de  haber  esca- 
;pado  tan  felizmente  del  inminente  peligro  en  que  se  ha- 
V>ia  hallado.  (1) 

vTodo  sucedió  como  Rayón  lo  previo,  habiéndose  pre- 
sentado ¿  fines  de  Noviembre  al  teniente  coronel  D.  Luis 
C^uintanar,  á  recibir  el  indulto  el  mismo  Vargas  y  Don 
«Joaquin  Salgado,  (2)  de  los  cuales  el  primero  tenia  el 

(1)    Buátamante,  Cuadro  histórico,  t.  III,  fol.  Sil. 

:l)    Piírte  de  Orrantla  de  5  de  Diciembre  en  la  Gaceta  de  17  del  mismo,  nú- 
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empleo  de  mariscal  de  campo  y  el  segundo  de  brigadier, 
ambos  con  su  gente ,  poniendo-  en  poder  de  Quintanar-  ei 
fuerte  de  Carrizalillo^  situado  entre  los  pueblos.de  los  B^' 
yes  y  Apatzingan,  y  desde  entonces  Vargas  comenzó  & 
prestar  servicios  importantes  á  la  causa  real.  Rayen,  hu- 
yendo de  la  tropa  que  salió  de  los  Beyes  en  su  buÍBoá, 
1816.  llegó  á  Apatzingan,  pero  siguiéndcdo  muy 
Diciembre,  de  corCa  los  fcalistas,  pasó  el  rio  de  las  Bal- 
sas^ dejando  á  su  hermano  D.  Rafitel  en  las  inmediaciones 
de  Tancítaro:  allí  lo  atacó  el  7  de  Dioiembre  Negrete,  con 
quien  estaba  ya  unido  Vargas  y  lo  desbarató  enteramente 
en  la  barranca  dé  las  Añileras:  el  D.  Rafael  pudo  escapar 
con  dificultad,  quedando  en  poder  de  Vargas  su  equipaje 
y  algunos  prisioneros,  los  que  éste  mandó  fusilar,  no 
obstante  alegarle  que  él  mismo  los  habia  hecho  entrar  eá 
la  revolución.  (1)  Extraüeza  causa,  leyendo  los  partes  de 
Vargas,  Kpitacio,  Urbizu  y  otros  indultados,  cuan  pronto 
adoptaban  el  lenguaje  de  los  realista^s,  y  cómo  sus  compa- 
ñeros venian  (i  ser  en  sus  plumas,  í^rebeldes,  bandidos,» 
y  sus  tropas,  <<^ga villas  de  salteadores  y  cuadrillas  de  la- 
drones y  de  asesinos.  >;> 

^>Con  tales  ejemplares,  el  indulto  vino  A  ser  la  orden 
del  dia  para  todos  los  jefes  de  cuadrillas  de  la  Nueva-Ga-. 


mero  067.  fol.  3093.  y  de  Cruz  al  virey  de  7  de  aquel  mes  en  la  Cruceta  extraordi- 
naria del  90,  núm.  1003,  ful.  20S6.  Vargas  era  cojo,  y  con  este  apodo  era  conocido. 
Bustainante.  equivocando  todas  las  fechas  como  es  su  costumbre,  dice  que 
Var^R  se  indultó  el  10  de  Diciembre,  slfi  reflexionar  que  la  sorpresa  de  Don 
Rafael  Rayón,  que  el  mismo  Bustamante  refiere,  en  que  Varí^sis  tuvo  tanta 
parto  unido  ¿i  lo»  realistas,  fué  el  7  de  Diciembre. 
(1;    Bustamante.  Cuadro  histórico,  t.  III,  fol.  343. 
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licia:  pidiéronlo  á  Claverino  que  estaba  eu  Zapotlan,  (jór- 
diancGuzman,  Maniiqnez,  Montoya  y  otros  jefes  obscu- 
ros de  las  cuadrillas  de  Jilotlan,  Tecalitlan  y  del  mismo 
Zapotlan:  (I)  presentóse  por  influjo  de  Vargas  la  infante- 
ría del  fuerte  de  Guiristaran,  y  lo  mismo  hizo  una  compa- 
ñía ¿6'  dragones  vestida^  armada  y  montada,  con  el  t)ue 
la  maiidaba,  conocido  con  el  nombre  de  «Giiaparron:» 
bs  poblaciones  segiiian  el  tnismc/  impulso,  como  sucedió 
en  Tangancicuaro,  que  á  la  voz  de  «viva  el  rey,»  él  pue- 
blo se  echó  sobre  linos  cuantos  insurgentes  que  allí  ha- 
bía y  los  entregó  al  capitán  Rojas,  que  se  acercó  con  uña 
partida  de  tropa  de  la  guarnición  de  Zamora.  (2) 

»Go(iisecuencia  de  todo  esto  fué  la  rendición  del  fuerte 
de  San  Miguel  Cuiristaran.  Habian  precedido  inteligen- 
cias por  medio  de  Vargas  y  aun  se  habia  concertado  una 
■eontra-revolucion  dé  todo  aquel  partido  que  se  frustró, 
cnando  el  10  de  Diciembre  se  presentó  delante  del  fuai;e 
con  BU  división,  el  teniente  coronel  D.  Luis  Quinta- 
nar,  (3)  Mandó  éste  que  se  aproximase  al  fuerte  á  tiro  de 
fusil  ^  el  teniente  D.^  Mariano  Láriz  con  una  guerrilla, 
llevando  bandera  blanca:  contestó  con  la  misma  seña  el 
comandante  del  fuerte   D.   Fermiu   Urtiz:   entabláronse 
contestaciones  por  escrito,  á  que  siguió  una  conferencia 
por  medio  de  dos  eclesiásticos  enviados  por  Quintanár, 
^os  cuales  confirmaron  á  Urtiz  las  seguridades  que  se  le 


<1)   Parte  de  Cíaverino  de  IS  de  Diciembre.  Gaceta  de  90  de  id.  ndm.  1009, 
^^1^  -  2085. 

<2)    Gacetacitada.  fol.  2086. 

^3;    Parte  de  Nejrrete  y  de  Quintanár  en  la  citada  Gaceta,  fol.  2083. 
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habían  dado:  pero  habiendo  salido  entre  tanto  del  fuerte 
Juan  Bautista  Candelario  con  todos  los  indios  que  allí  bar 
bia  y  algunos  fusiles,  Quintanar  dispuso  que  Láriz  se 
posesionase  de  él ,  quedando  en  poder  de  los  realistas  once 
cañones  y  dos  obuses  con  mil  doscientos  liros  de  bala  y 
metralla,  cantidad  considerable  de  municiones  y  algunos 
víveres:  «¡Viva  el  rey,  mi  general!  el  fuerte  de  Cuiristar 
ran  está  en  nuestro  poder:»  le  dice  Negrete  á  Cruz  al 
remitirle  el  parte  de  Quintanar,  en  que  le  avisa  haberse 
hecho  dueño  de  aquel  punto;  (1)  con  lo  que  manifestaba 
toda  la  importancia  que  le  daba  á  este  suceso  y  á  los  que 
le  habian  precedido. 

*®^®-  >;Con  ellos  en  efecto  quedaba  asegurada  la 

Setiembre  &  ,  ,  •  ^  i 

Diciembre,  tranquilidad  en  los  países  limítrofes  de  las 
dos  provincias,  y  debian  influir  mucho  para  establecerla 
en  toda  la  de  Michoacan,  en  la  que  Rayón  había  inten-^  • 
tado  todavía  hacer  algún  esfuerzo  para  apoderarse  de  ella. 
Con  efecto,  habiendo  puesto  de  por  medio  el  rio  de  las 
Balsas,  como  antes  vimos,  volvió  atrás  con  la  poca  gente 
que  le  quedaba,  para  reunir  á  ella  la  de  las  partidas  de 
Huerta  y  Sánchez,  y  atacado  por  el  comandante  de  la 
provincia  Linares,  que  habia  salido  de  antemano  de  Var- 
Uadolid  con  trescientos  infantes  y  doscientos  setenta  ca- 
ballos con  el  objeto  de  buscarlo,  creyó  poder  hacerse  de 
víveres  en  Pázcuaro  que  se  le  informó  estar  sin  defensa, 
pero  habiendo  hecho  entrar  en  la  ciudad  á  D.  Juan  Pablo 
Anaya,  á  D.  José  Ignacio  Gutiérrez  su  secretario,  y  al 
coronel  Melgarejo,  que  era  lego  de  San  Juan  de  Dios, 

(1)    Véase  la  Gaceta  citada  en  las  notas  anteriores. 
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que  lo  acompañaban,  (1)  estuvieron  éstos  á  riesgo  de  caer 
en  manos  de  Linares  que  entraba  por  el  rumbo  opuesto 
con  su  tropa,  retirtodose  lUyon  al  abrigo  del  mal  país  y 
breñales  de  las  inmediaciones .  Rayón  se  dirigió  desde 
alli  &  Jaujilla,  y  linares  al  volver  á  Yalladolid,  destacó 
al  capitán  de  Moneada  D.  Luis  Cortázar,  para  que  con 
una  partida  de  su  cuerpo,  tuviese*  en  respeto  á  algunos 
insurgentes  que  se  dejaban  ver  por  su  retaguardia,  mas 
recelando  que  fuese  una  llamada  falsa,  le  previno  que  no 
se  apartase  mucho  en  su  seguimiento;  pero  (Cortázar  em- 
peñó la  acción  habiéndose  alejado  demasiado,  con  lo  que 
le  atacaron  y  envolvieron  mas  de  doscientos  caballos  que 
sobre  él  cargaron  tan  reciamente,  que  el  mismo  Cortázar 
estuvo  en  poder  de  los  insurgentes  por  algún  rato  y  pudo 
ponerse  en  salvo,  aunque  herido,  por  el  esfuerzo  que  hicie- 
nm.sus  soldados  para  librarle. 

»Por  tantos  y  tan  felices  sucesos,  de  que  se  hizo  reco- 
pilación en  la  GracQta  extraordinaria  de  14  de  Diciembre, 
y  por  las  noticias  recibidas  de  la  llegada  á  España  de  las 
infantas  de  Portugal  destinadas  para  esposas  del  rey  y  de 
8a  hermano  D.  Carlos,  asi  como  por  la  extinción  de  la  es- 
clavitud de  los  cristianos  en  Argel,  á  consecuencia  de  la 
notoria  ganada  por  las  escuadras  inglesa  y  holandesa  del 
luando  de  Lord  Exmputh,  mandó  el  virey  celebrar  el  15 
leí  mismo  mes  una  solemne  función  de  acción  de  gracias, 
cantándose  en  la  catedral  el  Te-Deum  y  una  salve  &  la 


(1)  Anaya  murió  en  1841,  en  Lagos,  su  patria,  siendo  greneral  de  división: 
iv  litierrez  ftilleeió  en  el  mismo  afio  siendo  diputado  por  Gnannjuato  en  el  oon> 
r«'*íK>  g«ner.)1 .  y  ^renorsil  de  brifrada ,  y  Melgttrejo  pocos  meses  después  do 
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Virgen  santísima,  por  la  circunfitancia  de  haberse  recibi- 
do las  noticias  de  los  mas  importantes  de  estos  sucesos  en 
el  dia  de  su  purísima  Concepción  y  en  la  festividad  de 
Guadalupe,  todo  con  repiques  y  salvas  de  artüleria  y  asis- 
tencia de  todas  las  autoridades.  Fueron  además  prtfmiadDs 
los  militares  que  tuvieron  parte  en  todas  estas  acciones: 
Calleja  habia  sido  muy  económico  en  este  punto,  pero 
Apodaca  fué  muclio  mas  franco:  en,  adición  &  los  empleos 
y  grados  que  se  dieron  á  los  comandantes  y  á  veces^al  in- 
dividuo nias  antiguo  por  clase  en  cada  división,  concedió 
á  éstas  escudos  de  distinción ,  agotando  su  ingenio ,  en 
competencia  con  lo  que  al  mismo  tiempo  se  hacia  por  el 
ministerio  de  guerra  de  Madrid,  (1)  en  discurrir  lemas  é 
inscripciones  sonoras,  de  suerte  que  los  que  habían  estado 
en  diversas  acciones,  apenas  teniaii  espacio  suficiente  en 
el  pecho  y  el  brazo,  para  colocar  tantas  cruces  de  premio 
y  escudos  honoríficos.  Aun  la  viuda  y  otras  señoras  y 
criadas  de  la  familia  del  comandante  de  Juchipila,  D.  Jo- 
sé Joaquin  Jiménez  de  Mensana,  que  en  el  ataque  dado 
por  unas  partidas  de  insurgentes  á  aquel  pueblo  en  k 
provincia  de  Zacatecas  el  19  de  Octubre,  contribuyeron 
con  denuedo  A  defender  la  puerta  de  la  casa  del  referido 
comandante,  en  que  se  hizo  fuerte  el  corto  destacamento 
que  allí  habia,  obtuvieron  por  premio  UeVar  al  cuello  una 
cinta  de  seda  blanca  con  cantos  color  de  oro,  que  debia 
terminar  con  un  lazo  ó  rosa.  (2) 


(I)    VéiinsG  las  muchas  reulc8  órdenes  p^iblicadn»  por  esto  tiempo  en  las  Ga» 
cetíi«  de  Méjico,  sobro  este  punto. 

v¿)    Gaceta  de  30  de  Noviembre,  núm.  Í)S7..  fol.  11(55. 
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1816.  .>Finalizó  el  año  por  uu  suceso  desgracia- 

setiembre  &  ... 

Didembre.     do,  aunqué  Sin  relación  alguna  con  la  guer- 

a.  £1  25  de  Diciembre  se  incendió  el  santuario  del 
ieSor  de  Chalma,  quedando  reducida  á  cenizas  la  santa 
mágen  que  en  él  se  veneraba,  todo  lo  que  había  dentro 
lel  templo  y  sacristía,  y  pereciendo  en  las  llamas  unas 
iento  cincuenta  personasr  de  todo  sexo  y  edad.  El  haber- 
e -pegado  fuego  por  accidente  á  unos  cortinajes  y  nubes 
luidas  con  algodón ,  con  que  se  habia  adornado  la  iglc- 
ia  para  la  festividad  de'  la  pascua  de  Navidad,  .parece 
.aber  sido  la  causa  del  incendio,  siendo  victimas  de  él 
mto  número  de  personas,  que  todos  eran  indios,  porque 
n  vez  de  salir  de  la  iglesia,  se  acercaron  al  altar  y  se 
ofocaron  con  el  humo.  Este  santuario  era  y  ha  continua- 
o  siendo  después,  lugar  de  mucha  veneración  para  los 
adiós,  que  ocurren  á  él  en  diversas  estaciones  del  año 
ieniendo  en  romería  desde  mucha  distancia,  y  en  tiem- 
K)  de  la  gentilidad  era  igualmente  venerado  aquel  Itigar^ 
cabiéndose  conservado  desde  entonces  la  costumbre,  aun- 
que haya  variado  por  la  conquista,  el  objeto  del  culto. 

»Los  sucesos  con  que  comenzó  el  año  de  1817,  fueron 
odavia  mas  felices  que  los  de  los  últimos  mesea  del  ante- 
íer,  y  el  primero  fué  la  rendición  del  ftierte  de  Cóporo, 
ue  se  verificó  el  7  de  Enero.  (1)  Siete  meses  hacia  que 
i   teniente  cioronel  D.  Matías  Martin  y  Aguirro,  cóman- 


os Parte  de  .Vf^uirre  de  esta  feclia.  publicado  en  la  0aoeta  extraordinaria 
^1  9,  núm.  1009,  ful.  33,  del  tomo  VI,  y  el  pormenor  en  lu  de  lo  do  Febrero, 
Ani.  1008,  fol.  IM.  Véase  también  Bu^tamante,  Cuadro  Itistórico,  tom.  III.  fo- 
^  '%,  el  cual  inserta  la  capitulación  y  otros  docuiuentos  importantes. 

Tomo  X.  26 
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dante  de  la  secciou  de  Ixtlahuaca,  había  ido  tomando 
con  el  mayor  acierto  todas  las  medidas  convenientes  para 
privar  de  auxilios  y  comunicaciones  á  la  gaamicioii  de 
aquel  punto,  ocupando  con  numerosas  partidas,  bajo  las 
órdenes  de  los  activos  capitanes  de  Fiele»  del  Potosí  Bar- 
ragan y  Amador  y  de  otros  jefes,  todas  las  entradas ,  pro- 
curando al  mismo  tiempo  captarse  la  voluntad  de  los  ha- 
bitantes por  el  buen  trato  y  entrar  en  relaciones,  con  Don 
R.  Rayón,  comandante  de  aquel  punto,  y  que  se  titulaba 
capitán  general  de  la  provincia  de  Méjico.  Rayón  se  ma- 
nifest<3  desde  luego  dispuesto  á  tratar  de  la  entrega  del 
fuerte,  estando  persuadido  de  que  le  era,  imposible  soste- 
nerse en  él  por  raa«  tiempo;  pero,  tenia  que  vencer  la 
resistencia  de  los  que  le  acompañaban,  tan  decididos  al- 
gunas &  defenderse,  que  llegó  á  temer  una  revolución  y 
morir  á  manos  de  los  suyos,  mientras  «que  otros  no  solo 
estaban  inclinados  á  tratar  con  Aguirre,  sino  que  lo  ha- 
bian  hecho  ya  por  sí  solicitando  ocultamente  el  indulto. 
Rayón  comisionó  A  1>.  Apolonio  Calvo,  sugeto  de  su  con- 
fía nza,  para  que  pasase  al  campo  de  Aguirre  á  ajustar  con 
éste  las  condiciones  de  la  entrega,  lo  que  se  hizo  por  me- 
dio de  una  capitulación  formal,  y  vuelto  Calvo  con  ella 
al  foerte.  Rayón  celebró  una  junta  de  todos  los  jefes,  los 
cuales  la  suscribieron,  asegurándose  taníbien  de  la  volun- 
tad de  los  soldados,  que  todos  se  manifestaron  conformes. 
Hecho  esto,  Aguirre  hizo  acercar  todas  las  partidas  en 
que  tenia  distribuida  su  división,  para  que  presentándose 
á  la  vista  de  Cóporo.  causasen  temor  á  los  que  quisiesen 
todavía  oponerse  f\  lo  convenido  con  Rayón,  y  el  dia  7, 
que  era  el  seualjulo  para  la  entrega  de  la  plaza,  mandó 
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xBtf.  Aguirre  formar  toda  su  división  delante  de 
***•"•  la  trinchera  de  esta,  y  Rayón  salió  con  su 
^ente  que  se  colocó  frente  á  la  de  Aguirre:  las  cqtjas  y 
clarines  de  este  y  la  música  de  Cóporo  tocaron  la  dia- 
na, y  leyantazido  á  un  tiempo  la  vos^  los  de  uno  y  otro 
partido,  dieron  el  grito  de:  <^Viva  el  rey,  viva  la  paz.» 
Formóse  en  seguida  una  colunma,  á  cuya  cabeza  marcha- 
ba el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí,  bajo  el  mando  del 
capitán  D.  Juan  Amador  y  del  ayudante  mayor  D.  Joa- 
quín Parres,  quien  con  mucha  inteligencia  y  actividad 
habia  prestado  los  mas  útiles  servicios  durante  el  sitio: 
seguíanle  dos  compañías  de  realistas  de  Ixtlahuaca  con 
loB  tenientes  Valle  y  Carmena:  venian  luego  Aguirre  con 
su  capellán,  ayudantes^ y  otros  oficiales,  y  á  su  lado  Ra- 
yón con  los  suyos:  en  seguida,  formaba  la  infantería  rear- 
lista,  tras  de  la  que  venia  la  artillería  é  infantería  de  Cor- 
poro,  y  cerraban  la  retaguardia  los  dragones  de  Méjico, 
San  Carlos,  realistas  de  Chapa  de  Mota,  y  mil  doscientos 
indios  que  Aguirre  habia  hecho  venir  para  destruir  las 
fortificaciones,  bajar  la  artillería  y  otras  operaciones.  En 
este  orden  entraron  todos  en  el  fuerte,  cuya  artillería  hizo 
una  salva,  viéndose  por  la  primera  vez,  después  de  tantos 
años  de  guerra  á  muerte,  juntas  las  tropas  de  los  dos  par- 
tidos, conduciéndose  ésto£[  entre  sí  como  lo  hacen  las  na- 
ciones civilizadas:  Aguirre,  siguiendo  la  misma  política, 
trató  con  la  mayor  consideración  á  Rayón  y  á  sus  herma- 
nos, y  entre  su  gente  y  la  de  Cóporo  se  estaUeció  una 
unión  tal,  que  se  diría  que  siempre  habian  militado 
juntos. 

/>Por  la  capitulación,  debían  entregarse  á  Aguirre  todas 


204  HISTORIA    DE    MÉJICO. 

las  armas  y  municiones,  reservándose  Uayon  disponer  de 
los  víveres  que  le  quedaban  en  favor  de  sti  gente:  todos 
los  indi\iduos  dependientes  de  la  guarnición/  aunque  ac- 
tualmente no  estuviesen  en  Cóporo  y  los^  hermanos  de  Ra- 
yón, no  solamente  debian  conservar  su  vidaé  intereses, 
sin  poder  ser  molestados  á  título  de  peijuicio  de  tercero, 
sino  que  hablan  de  ser  respetados,  sin  permitir  que  se  les 
insultase,  mofase  ó  mahratase  de  ningima  manera,  ui  les 
perjudicase  en  sus  ulteriores  carreras  el  partido  que  ha- 
blan seguido:  los  eclesiásticos  regulares  que  se  hallaban 
en  el  fuerte,  debian  ser  recomendados  á  sus  prelados  con 
el  mismo  objeto:  los  desertores  de  las  tropas  reales  tampo- 
co habian  de  ser  castigados  por  la  deserción,  ni  seguirse 
los  pi-ocesos  que  por  causa  de  infidencia  hubiesen  sido  co- 
menzados contra  algunos  de  los  comprendidos  en  la  capi- 
tulación, antes  de  haber  pasado  á  los  insurgentes:  todos- 
Ios  individuos  de  la  guarnición  habian  de  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey,  pero  sin  quedar  obligados  á  ser- 
vir por  fuerza  en  las  tropas  reales,  en  las  que  serian  ad- 
mitidos todos  los  que  voluntariamente  quisiesen  alistarse 
en  ellas,  y  finahnente.  Aguirre  empeñó  la  palabra  real 
para  afianzar  el  cumplimiento  de  todo  lo  convenido,  de- 
biéndose insertar  en  los  periódicos  la  capitulación^  que 
firmaron  además  de  Rayón,  el  Lie.  1).  Ignacio  Alas,  in- 
di\^duo  que  habia  sido  del  poder  ejecutivo,  el  coronel 
Ü.  Vicente  Retana,  y  todos  los  oficiales  de  la  guarnición 
y  demás  personas  comprendidas  en  ella. 

jsiT.  **En  consecuencia^  se  entregaron  á  los  co- 

Enero.        misionados  nombrados  por  Aguirre  para  reci- 
bir todo  el  material  del  fuerte,  treinta  cañones  que  en  él 
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había  délos  calibres  de  18  ét  3.  ciuco  obuses  de  5  á  7 
pulgada»,  trescientos  fusiles  y  retacos,  mil  doscientos 
cartuchos  de  cañon^,  •  cincuenta  y  dos  mil  de  fusil,  dos- 
cientas cincuenta  arrobas  de  pólvora,  cien  granadas,  y 
cantidad  grande  de  otras  municiones  y  útiles  de  maes— 
tranza,  asi  como  también  veinticinco  cañones  de  madera 
forrados  con  cuero.  Víveres  no  habia  casi  ningunos,  y 
Aguirre  tuyo  que  hacerlos  llevar  para  que  no  faltasen 
para  la  subsistencia  de  los  capitulados,  á  los  cuales  en 
número  de  trescientos  infantes,  cuarenta  y  cinco  artille- 
ros y  mas  de  mil  personas  de  ambos  sexos  que  estaban  en 
el  fuerte,  6fe  expidió  pasaporte  para  donde  quisieron  reti- 
rarse. A  Aguirré  se  le  dio  el  empleo  de  coronel,  mas  no 
obstante  este  premio  de  sus  servicios,  se  desaprobó  la  ca- 
pitulación por  el  principio  ya  sentado  de  que  no  se  debia 
tratar  con  las  insurgentes,  con  cuyo  motivo,    Aguirre 
ofendido  en  lo  mas  vivo  de  su  pundonor,  manifestó  al 
^Trey  que  esta  desaprobación  de  su  conducta,  le  obligal>a 
^  «epararse  de  la  carrera  militar,  en  la  que  solo  habia  en- 
erado obligada  por  las  circunstancias:  el  víreyle  satisfizo. 
j%'  la  capitulación  se  cumplió,  aunque  sin  publicarse.  Don 
TI.  Rayón  se  retiró  á  la  hacienda  de  San  Miguel  Ocurio 
o^ue  tomó  en  arrendamiento,  hasta  que  perseguido  por  ios 
Insurgentes  pasó  á  Zitácuaro,'  en  donde  levantó  para  de- 
fensa del  pueblo  una  compañía  de  realistas  de  que  fué 
nombrado  capitán:  después  se  le  dio  este  mismo  empleo 
en  el  ejército,  con  el  grado  de  teniente  coronel.  I).  Igna- 
<no  Rajón  publicó  en  esta  sazón  una  proclama,  reproban- 
^  altamente  la  conducta  de  su  hermanó,  con  quien  ya 
antes  habia  tenido  otros  disgustos,  acusándole  por  la  ren- 
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< lición  de  C!óporo  y  animando' á  los  suyoa  á  seguir  cod 
f^mpeño  en  la  revolución,  no  obstante  esta  pérdida. 

/>La  toma  de  Cóporo  había  puesto  en  pOder  del  gobier- 
no uno  de  los  principales  puntos  de  apoyo  que  quedaban. 
á  la  revolución,  y  la  atención  del  virey  se  habia  dirigido 
también  á  los  más  importantes  de  Tehuacan  y  cerro  Cole-^ 
rado.  Desde  íínes  del  año  anterior  dispuso  el  ataque,  pro- 
poniéndose ocupar  primero  todos  aquellos  lugares  £Drtífi¿ 
cados  de  las  inmediaciones,  que  servían  como  de  ante-' 
mural  á  estos,  para  lo  cual  hizo  mover  tropas  en  toda» 
direcciones,  dando  orden  á  las  de  Oajaca,  baje  el  manden 
de  Obeso,  para  marchar  sobre  Teotitlan.  Hévia..á  quien 
se  imió  Moran  con  la  división  que  mandaba,  debía:  atacar 
1%  Tepeji,  auxiliando  el  movimiento  Samaníego  y  La-  Ma- 
«irid  con  la  gente  que  tenían  en  la  Míxteca*,  y  el  ataque 
principal  se  reservx)  para  la  column.a  que  se  puso  ¿  \a» 
órdenes  del  corouel  D.  Kafael  Bracho,  el  cual  saKó  dé 
Méjico  coH  el  regimiento  de  Zamora  de  que  era  coronel, 
v  en  Puebla  se  le  reunieron  otras  fuerzas,  habiendo  toma- 
do  en  aquella  ciudad  la  artillería  y  municiones  necesar- 
rías,  de  que  se  formó  un  depósito  en  Tepeaoa.  Terán  Ho 
iSi7.      podía  oponer  á  esta  reunión  de  fuerzas,  ma9 
Knoro.       (|^q  i^^  pocas  con  quo  contaba  eu  -  Tehuacan 
y  lugares  circunvecinos,  y  previendo  que  la  deCsnsa  del 
cerro  (Colorado  debía  lerminar-  en-  rendirse,  no  pudieado* 
esperar  socorro  alguno  exterior,  puso  en  ejecución  un 
plan  arriesgado,  pero  que  era  el  único  que  las  circuna- 
tancias  le  permítian,  el  cual  <^onsistia  en  disputar  el  ter- 
reno palmo  á  palmo,  siluándose  en  los  lugares  en  que  loe 
realistas  debian  efectuar  la  reunión  de  todas  sus  fuerzas; 


CAPÍTULO    IV.  207 

interponiéndose  entre  las  divisiones  que  estaban  en  mar- 
cha; atacándolas  y  buscando  m\  resultado  importante  en 
la  alternativa-  de  sucesos  •  que  estos  movimientos  podian 
producir.  La  serie  de  estas  operaciones  forma  Ui  campana 
de  diez  y  nueve  dias  que  vamos  á  describir,  una  de  las 
mtó  interesantes  de  toda  la  revolución.  (1) 

;>El  26  de- Diciembre  salkí  de  PueWa  Hévia  con  su  di- 
visión compuesta  de  setecientos  infantes,  doscientos  ca- 
ballos, ;  dos  cañones^  el  uno  de  16  y  el  otro-  de  íi  8  ,y  un 
obús,  y  el  30  llegó  á  las  inmediaciones  de  Tepeji:  esta- 
bleció desde  luego  su  batería  y  notando  el  pocq  efecto 
que  producia,  la  adelantó  el  dia  I."*  de  Enero  á  ciento 
cincuenta  varas  del '  convento  ocupado  por  los  insurgen- 
tes^ &brica  antigua  muy  sólida  y  que  tenia  además  otras 
obras  avanzadas.   £1  mismo  dia  llegó  A  incor{K)rarse  á  la 
división  sitiadora  La  Madrid  con  la  tropa-  de  la  Mixteca. 
el  cual  volvió  A  salir  inmediatamente  para  atacar  tí  Te- 
rftn,  qué  se  habia  situado  ^n  el*pueblo  de  San  Juan  Ixoa- 
cuixtla:  los  realistas  fueron  derrotados  y  se  vieron  obliga* 
<ioB  á  retirarse,  babiendó  sido  gravamenté  herido  el  conde 
^e  San  Pedro   del  Al&mo.  Teráñ  volvió  al  puebla  de 
JVieicalá  esperar  las  municiones  qñe  se  le  mandaban  de 
Tehuacan,  conducidas  por  el  ayudante  portugués  (Vimera 
^UB'Camo  dijimos,  fué  uno  de  los  oficiales  venidos  con 
Berrera;  de  los  Estados-TTnidos:  recibidas  que  fueran.  Te- 


(1).  La  dMcripcion  de  etitii  campaús,  está  tomada  d^lu,  que  hizo  el  luiumo 
Tertn  en  su  2.'  manifestación,  fol.  60  y  siguientes.  I-os  partes  de  todos  los  jefes 
alistas,  se  hallan  í*h  las  Gacetas  del  merf  dr  Enero  <1p  est(*  íiün.  Bu  afamante. 
Caadlo  hiat.  t.  UI,  fol.  808  y  siguientes. 
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vAn  se  puso  en  marcha  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  3^, 
para  sorprender  por  una  vereda  oculta  la  'batería  de  Itfa 
sitiadores:  al  aproximarse  al  campo  de  estoa  á  la  una  de 
la  mañana,  la  caballería  comenzó  á  obrar  fuera  de  tiem- 
po: los  realistas  cargaron  sobre  ella  y  la  dispersaron  ^.peio 
fueron  rechazados  por  la  infantería  .y  la  retirada  ae  faim 
con  orden.  Los  realistas  apretaron  el  sitio  y  D.  Juan  Te- 
rán  que  defendia  el  convento  con  doscientos  hombrea^  lo 
xHiT.  abandonó  en  la  noche  del  5,  sin  mas  pérdida 
Enero.  q^^  [^  ¿^  la  artillería.  Hévia  mandó  fusilar  4 
cuatro  prisioneros  que  hizo,  entre  ellos  un  artillero  qué 
encontró  en  el  hospital  con  las  piernas  rotas,  tío  obstauta 
la  recomendación  que  de  él  le  hizo  D.  Juan  Terán^  de- 
jándole en-  cambio  tres  prisioneros  realistas.  Hévia.  hiao 
reparar  el  convento  de  Tepeji,  dejó  eñ  él  una  guamic^ooa 
ríe  cien  hombres  y  regresó  á  Tepeaoa. 

»Terán  retrocedió  al  pueblo  de  San  Juan  Tepango,  & 
cuatro  leguas  de  Tehuacau,  para  cubrir  el  camino  por 
donde  amenazaba  Bracho  que  se  hallaba  en  Tecamaohál- 
co:  dio  orden  á  la  guarnición  de  Teotitlad  para  que  fuese 
Á  reunírsele  abandonando  aquel  punto,  y  esperó  tambieii 
h  su  hermano  D.  Juan  con  los  que  se  retiraban  doTepeji. 
Antes  que  la  guarnición  de  Teotitlan  se  le  incwporase, 
]e  dio  nueva  orden  para  que  volviese  &  su  posioion,  pero 
esta  habia  sido  ya  ocupada  por  Obeso  con  la  diviaion  de 
Oajaca.  Púsose  entonces  en  mai'cha  para  detenerlo,  é  in- 
(rorporada  la  guarnición  de  Teotitlan,  se  encontró  el  10 
en  Coscatlan  con  Obeso,  el  cual  retrocedió  en  la  noche  á 
las  trincheras  de  Teotitlan.  Terán  tomó  por  la  espalda  de 
los  realistas  el  camino  de  Oajaca,  y  en  la  tarde  del  11  se 
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situó  en  el  trapiche  de  Ayotla.  Obeso  temiendo  que  Terán 
intentase  algo  sobre  Oajaca,  dejó  cien  hombres  en  Teoti- 
tlan  y  se  dirigió  á  Ayotla,  atacando  en  la  noche  del  11  en 
dos  columnas:  rechazadas  estas,  desñló  por  unos  sembra- 
dos sin  suspender  el  fuego,  y  vino  &  colocarse  á  la  espal- 
da de  la  hacienda,  sin  notar  que  en  una  loma  inmediata, 
que  era  la  clave  de  la  posición  en  aquel  terreno  muy 
íragoso,  habia  situadas  dos  compañías  de  la  infantería  de 
Terán.  A  la  madrugada  del  12  avanzó  Obeso  sobre  el  tra- 
piche, y  filé  atacado  &  su  vez  por  la  infantería  que  tenia 
á  su  retaguardia:  quiso  entonces  ocupar  una  altura,  que 
estando  próxima  al  trapiche  fué  tomada  antes  por  los  in- 
surgentes, quedando  por  esta  operación  los  realistas  en 
una  hondonada  dominada  por  los  del  trapiche  y  las  dos 
alturas  vecinas,  de  la  que  salieron  dispersos,  siendo  per- 
seguidos por  la  caballería  de  Terán,  que  siguió  el  alcance 
hasta  medio  dia.  Obeso  fué  herido  de  un  balazo  en  el 
hombro  derecho,  y  sufrió  una  pérdida  considerable.  Esta 
ventaja  dejó  abierto  á  Terán  el  camino  á  Oajaca  sin  obs- 
tAculo  para  marchar  sobre  aquella  ciudad,  pero  sin  poder 
aprovecharse  de  esta  circunstancia  por  las  demás  diñcul- 
tades  que  lo  rodeaban,  lo  que  dio  lugar  á  que  Obeso  vol- 
\Tie8e  á  reunir  su  gente,  y  fuese  reforzado  por  la  que  Sa- 
maniego  le  mandó  de  Huajuapan. 

iSi'?.  '^^^^  ^^^^  hombres  que  Obeso  dejó  en  Teo- 

Enero.  titlan,  estaban  en  mucho  riesgo  de  caer  en 
poder  de  los  insurgentes.  Para  salvarlos  y  ponerse  en  co- 
mimicacion  con  Obeso,  Bracho,  que  el  dia  18  se  hallaba 
^n  Tlacotepec  con  quinientos  sesenta  y  dos  infantes  de 
Zamora,  ochenta  caballos  de  Puebla  y  realistas  de  Aca- 
ToMo  X.  27 
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cingo  y  una  pieza  de  á  4,  habiendo  sido  reforzado  en 
aquel  dia  por  trescientos  infantes  de  Castilla  y  cien  dra- 
gones de  Méjico 9  apresuró  su  marcha  y  avanzó  hasta 
Tepango.  Terán  que  habia  retrocedido  desde  Ayotk, 
marchó  también  con  celeridad,  persuadido  de  que  todo  el 
suceso  pendia  de  llegar  á  Tehuacan  antes  que  Bracho,  ade- 
lantando el  1 9  un  cuerpo  de  cien  caballos  para  que  ocu- 
pase el  convento  del  Carmen,  y  otro  de  ciento  cincuenta 
bajo  el  mando  del  portugués  Camera,  para  que  retardase 
con  falsos  movimientos  la  marcha  de  los  realistas.  De  es- 
tos cuerpos,  el  primero  en  vez  de  cumplir  lo  que  se  le  ha- 
bia mandado,  tomó  el  camino  de  San  Andrés  y  no  se  vohió 
á  saber  de  él:  Camera  se  situó  en  la  altura  del  Calvario, 
donde  fué  atacado  por  Bracho,  y  &  no  haber  sido  pronta- 
mente socorrido  por  un  trozo  de  infantería  y  un  cañón,  hu- 
biera sido  derrotado .  Camera  entonces  se  pasó  á  los  realistas, 
y  las  noticias  que  dio  á  Bracho  sobre  la  situación  apurada 
de  Terán,  le  fueron  muy  útües  para  las  disposiciones  que 
tomó.  En  efecto,  Terán,  cortada  por  los  realistas  la  comu- 
nicación con  cerro  Colorado,  estaba  reducido  á  defenderse 
en  el  convento  de  San  Francisco,  la  parroquia  y  la  colec- 
turía vieja,  hallándose  con  escasez  de  municiones  y  de  vi- 
veres.  En  tal  posición,  los  realistas  atacaron  los  edificios 
en  que  Terán  estaba  guarecido,  redoblando  sus  esfuerzos 
sobre  el  convento  de  San  Francisco,  en  el  que  llegaron  á 
penetrar  hasta  la  escalera  interior,  y  si  el  batallón  de 
Castilla  hubiera  sido  sostenido  por  el  de  Zamora  con  el 
que  tenia  rivalidades,  franca  como  estaba  ya  la  entrada, 
se  hubiera  terminado  en  aquel  punto  el  ataque,  siendo 
pasados  á  cuchillo  los  insurgentes.  Los  combatientes  pe- 
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learon  largo  rato  cuerpo.  &  cuerpo,  estaudo  tau  cerca  unos 
de  otros,  que  se  ser  vían  de  los  fusiles  como  de  garrotes, 
hasta  que  treinta  hombres  de  kt  compañía  de  Tepeji,  ba-« 
jando  con  precipitación  por  la  escalera,  forzaron  con  la 
bayoneta  á  los  realistas  &  retirarse.  Bracho  hizo  repetir  en 
1» tarde  del  mismo  dia  19  hasta  por  dos  veces  el  ataque, 
aunque  con  menos  empeño  que  el  primero,  y  no  sacando 
{¡rato  alguno,  se  ocupó  en  la  noche  de  cercar  todos  los 
puntos  ocupados  por  los  insurgentes. 

»Intentó  Terán  hacer  una  salida  en  la  misma  noche,  la 
que  no. sirvió  mas  que  para  empeorar  su  situación,  pues 
apenas  estaba  faera  del  convento  de  San  Francisco,  cuan- 
do la  caballería  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  esta- 
ban montados,  abandonándolo  todo  se  echaron  á  escape 
1817.       ^^^  ®^  mayor  desorden,  buscando  salida  por 
Enero.       \^  calles  de  la  ciudad  :  la  infantería  prorum- 
pió  en  lamentos  y  execraciones  cuando  vio  la  fuga  estre- 
pitosa de  sus  compañeros,  y  los  soldados  preguntaban  con 
ansia  si  también  su  comandante  les  habia  abandonado. 
En  tan  desesperada  situación,  Terán,  con  los  trescientos 
hombres  que  le  quedaban,  se  encerró  en  San  Francisco, 
dejando  los  otros  puntos  que  ocupaba,  para  sostenerse  á 
lo  menos  el  dia  siguiente,  con  la  esperanza  de  que  la 
guarnición  del  cerro  unida  con  los  dispersos  de  la  caba- 
llería, pudiesen  dar  algún  auxilio  á  los  sitiados,  y  no 
dudando  que  seria  atacado  muy  en  breve,  mandó  que  se 
distribuyesen  municiones  á  los  soldados;  pero  se  halló 
con  que  las  cajas  estaban  vacías,  porque  los  oficiales  de 
artillería  encargados  del  parque,  temiendo  que  en  la  sa- 
lida se  extraviasen  las  muías  de  carga,  repartieron  los 
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cartuchos  en  las  maletas  de  los  dragones  que  hablan  hui- 
do, con  lo  que  no  quedaban  mas  que  los  que  habla  en 
las  cartucheras.  Fué  menester  entonces  seguir  las  confe- 
rencias ya  comenzadas  por  medio  del  presbítero  D.  Fran- 
cisco Bustos 9  para  una  capitulación,  con  tanto  mas  moti- 
vo que,  en  cerro  Colorado,  luego  que  se  supieron  los 
primeros  desastres  de  Tehuacan,  hubo  una  sedición,  hu- 
yendo dos  oficiales  llamados  Herrera  y  Torres  con  piarte 
de  la  tropa,  llevándose  las  municiones  que  pudieron,  y 
los  que  quedaron  quitaron  el  mando  al  comandante  Don 
Juan  Rodríguez,  confiriéndolo  á  D.  Manuel  Bedoya,  con 
lo  que  volvió  á  dispersarse  la  gente  de  á  caballo  que  co- 
menzaba á  reunirse,  y  se  disipó  toda  esperanza  de  recibir 
algún  auxilio  por  aquella  parte. 

;>Tan  deseoso  estaba  Bracho  como  Terán  de  concluir 
cuanto  antes  una  capitulación  :  ambos  sabían  que  Hévia 
estaba  en  marcha  para  Tehuacan,  en  cuyo  caso  recaía  en 
él  el  mando  como  coronel  mas  antiguo  que  Bracho,  el 
cual  no  quería  perder  la  gloria  de  la  toma  de  aquel  pun- 
to, y  Terán,  por  el  carácter  conocido  de  Hévia,  estaba 
persuadido  que  no  podría  conseguir  de  él  otra  cosa  que 
una  entrega  á  discreción.  En  tal  disposición  mutua,  Bra- 
cho propuso  á  Terán  que  pasase  con  toda  su  tropa  al  ser^ 
vicio  del  rev.  conservándole  el  mando  de  la  división  con 
el  empleo  efectivo  de  teniente  coronel  y  el  de  capitanes 
sus  hermanos:  Terán  tuvo  por  deshonroso  cualquiera  par- 
tido que  no  estuviese  reducido  á  la  seguridad  personal  de 
él  mismo  y  de  los  que  lo  acompañaban «  deseando  ausen- 
tarse por  algún  tiempo  de  su  país,  hasta  que  se  olvidaseis 
los  recientes  efectos  de  la  revolución,  v  ^n  consecuen- 
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cia.  después  de  dos  conferencias  personales  de  Braclio 
con  Terán,   quedó  convenido  que  &  éste  j  á  Don  Ma- 
tías Cavadas,  se  les  daria  pasaporte   y  los  gastos  del 
viaje  para   cualquier  pais   extranjero  al  que  quisiesen 
trasladarse,    exceptuando   solo   los  Estados-Unidos:  que 
en  cuanto  á  lo»  hermanos  de  Terán,  no  estando  pre- 
sentes, no  pedia  responder  por  ellos;  pero  que  no  pu- 
liendo abandonar  el  país  por  estar  casados,  entendía  que 
preferirian  algún  pequeño  empleo  civil  para  mantenerse 
1817.       ^^^  ^^^  familias:  que  se  respetarían  las  per- 
^^^^^^'       sonas  no  solo  de  los  individuos  que  actual- 
mente se  hallasen  en  Tehuacan  v  cerro  Colorado,  el  cual 
se  comprendia  en  la  capitulación,  sino  también  los  dis^ 
persos  que  fuesen  aprehendidos  en  aquellos  contornos, 
hasta  quince  dias  después  de  la  rendición  del  cerro.  La 
suerte  de  los«  desertores  europeos,  de  los  cuales  habia 
unos  cuarenta  en  Tehuacan,  fué  motivo  de  muchos  al- 
teroados,  pretendiendo  Bracho  que  se  le  entregasen ;  pero 
Terán  declaró  resueltamente,  que  estaba  decidido  á  rom- 
per la  negociación  si  aquellos  no  eran  comprendidos  en 
ella,  porque  «era  menester  que  todos  se  salvasen  ó  todos 
pereciesen,»  con  lo  cual  disfrutaron  de  las  mismas  segu- 
ridades personales,  concedidas  á  todos  los  demás.  Terán 
se  obligó  á  hacer  se  rindiese  el  cerro  Colorado  y  á  pacifi- 
car todo  el  territorio  que  habia  estado  bajo  su  mando.  En 
consecuencia,  «1  21   fué  ocupada  por  las  tropas  reales 
«quella  fortaleza,  con  toda  su  artillería  y  mimiciones, 
dando  desde  ella  misma  Bracho  el  parte  de  su  rendición, 
pw  cuyo  servicio  el  virey  recomendó  su  mérito  á  la  cor- 
te, dio  un  grado  por  clase  á  los  oficiales  que  se  hallaron 
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en  el  sitio,  y  también  al  ayudante  que  llevó  á,  PueT)la  el 
aviso,  y  el  de  coronel  A  Obeso  por  la  herida  que  recibió 
en  Ayotla:  la  noticia  se  celebró  en  Méjico  con  Te-Deum, 
al  que  asistieron  todas  las  autoridades  y  con  la  salva  y 
repiques  de  costumbre. 

;>En  la  campana  de  pocos  dias  que  acabamos  de  refe^ 
rir,  setecientos  hombres,  que  era  todo  lo  que  Terán  tenia 
bajo  su  mando,  combatieron  en  una  extensión  de  terreno 
de  unas  cuarenta  le<^as,  con  cuadruplicado  número  de 
enemigos,  contrabalanceando  el  éxito  á  fuerza  de  inteli- 
gencia y  actividad  de  su  jefe:  si  perdieron  un  punto  for- 
tificado, salvaron  la  guarnición  y  derrotaron  en  el  campo 
á  los  que  los  atacaron:  triunfaron  otra  vez  en  el  extremo 
opuesto  de  su  frontera,  y  no  sacaron  mayor  fruto  de  su 
victoria,  por  tener  que  volver  á  Tehuacan  á  hacer  firente 
á  otra  división  enemiga,  numerosa  y  compuesta  de  tro- 
pas de  refresco.  La  capitulación,  aunque  Bracho  la  retu- 
vo rehusando  dar  copia  de  ella  á  Terto,  se  cumplió  exac-^ 
tamente  por  parte  de  los  realistas,  excepto  en  cuanto  al 
mismo  Terán,  á  quien  se  le  negó  el  pasaporte  y  los^  fon- 
dos necesarios  para  salir  del  país  como  se  le  habia  pro- 
metido, á  pretexto  de  no  haberlos  en  el  erario,  diciéndole 
pidiese  un  empleo  en  hacienda.  Reducido  á  grande  escar 
sez,  vivió  en  Puebla  con  un  peso  diario,  que  ganaba  sir- 
viendo de  escribiente  en  una  oficina,  y  habiéndole  echa- 
do en  cara  Rosains  haber  sido  ^(pordiosero  en  Puebla,» 
respondió  con  noble  orgullo  «que  esto  valia  mas  que 
descender  de  coronel  patriota  á  teniente  coronel  realista 
como  se  le  habia  ofrecido  por  Bracho,  porque  la  diferen- 
cia no  era  solo  de  un  grado,  como  parecia,  sino  que  en  su 
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concepto  importaba  tanto  como  abandonar  ó  retener  el 
honor  en  una  desgracia.»  Este  decoroso  comportamiento 
de  Terán  después  de  rendido,  se  realza  aun  mas  con  el 
carácter  humano  que  manifestó,  mientras  tuvo  el  mando 
en  Tehuacan:  solo  cinco  individuos  fueron  pasados  por 
hu  armas  en  este  periodo,  y  esto  por  sentencia  de  consejo 
de  guerra  con  las  formas  legales;  de  ellos  fueron  dos  de- 
sertores que  se  habian  presentado  á  los  realistas  en  Acá* 
cingo;  un  carpintero  y  un  desertor  del  regimiento  de 
Lobera,  que  fué  sorprendido  descolgando  armas  del  cuar- 
tel y  depositándolas  en  casa  del  carpintero,  habiendo  se- 
ducido algunos  soldados  para  pasarse  con  ellos  al  enemi- 
go, y  D.  Evaristo  Fiallo  de  quien  hemos  hablado.  (1) 
Estos  y  algunos  pocos  prisioneros  fusilados  en  el  campo 
de  batalla,  según  el  cruel  derecho  de  represalia  que  la 
guerra  habia  establecido,  fueron  los  únicos  que  murieron 
por  orden  de  Terán,  fuera  de  acción  de  guerra. 

isi^r.  ^> Aunque  las  capitulaciones  de  Cóporo  v 

Enero.  Tehuacau  fuesen  de  los  sucesos  mas  honro- 
sos para  la  revolución  que  ella  ofrece  en  todo  su  curso,  se 
han  atribuido  á  traición  de  Rayón  y  de  Terán ,  y  no  obs- 
tante haberse  vindicado  el  primero  completamente  ante 
lajmita  de  premios  después  de  hecha  la  independencia, 
J  haberlo  hecho  el  segundo  en  las  manifestaciones  que 
publicó;  este  ha  sido  el  motivo  por  el  cual  no  se  han  ins- 
crito  sus  nombres,  como  los  de  otros  muchos  de  sus  com- 
Ptóepos,  en  el  salón  del  congreso  de  Méjico.  De  las  demás 


ih  Deolaracion  del  tenieate  coronel  Niño  de  Rivera,  eu  la  informaciou  he 
<^^a  í  pedimento  de  Terún. 
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personas  que  residían  en  Tehuacan,  D.  Carlos  Bustaman- 
te  se  retiró  á  la  provincia  de  Veracruz  antes  del  sitio:  el 
cura  Correa  se  presentó  &  Bracho  &  pedir  el  indulto  desde 
el  dia  16,  (1)  y  trasladado  á  Puebla,  obtuvo  «algunos  es- 
casos socorros  del  obispo  Pérez,  hasta  que  el  arzobispo 
Ponte  le  asignó  una  mesada  y  después  le  dio  iuterínar- 
mente  el  curato  del  Real  del  Monte:  Otal,  pariente  de 
Terán ,  que  habia  seguido  &  Hidalgo  desde  el  principio  de, 
la  revolución  j  obteniendo  el  empleo  de  mariscal  de  cam- 
po, y  hecho  prisionero  con  el  mismo  Hidalgo,  habla  sido 
mandado  á  la  Habana  de  donde  logró  escaparse,  fué  apr^ 
hendido  en  Zapotitlan  y  se  salvó  con  varios  de  los  disper- 
sos, por  el  artículo  de  la  capitulación  por  el  que  se  declur 
raron  comprendidos  en  ella,  los  que  fuesen  cogidos  dentro 
de  quince  dias.  El  portugués  Camera  no  sacó  fruto  alguno 
de  su  defección:  habiendo  concurrido  á  visitar  ¿  Terán 
estando  enfermo  en  el  convento  de  San  Francisco,  con 
varios  oficiales  españoles  de  la  división  de  Bracho,  que 
manifestaban  á  Terán  todo  el  aprecio  &  que  se  liabia  he- 
cho acreedor,  habló  aquel  con  tanta  impudencia  de  las 
bajezas  que  cometió  en  el  acto  de  presentarse  á  los  rea- 
listas, añadiendo  tales  insultos  á  los  vencidos,  que  el  ca- 
pitán de  cazadores  de  Zamora,  Ventura,  joven  de  pundo- 
nor, le  hizo  salir  violentamente  de  la  pieza,  previniéndole 


;I)  Asi  lo  dice  Bracho  en  su- parte  al  virey^  Gaceta  extraordinaria  de  2i  de 
Enero,  uúm.  1017,  ful.  96.  Correa  en  su  raaniñesto  ó  relación,  inserta  en  el  Cua- 
dro histórico,  toin.  II,  fol.  120,  pretende  haber  caido  prisionero,  y  después  de 
.sor  muy  maltratado  por  Bracho,  dice  se  le  puso  en  capilla  para  fusilarlo,  de  lo 
que  se  libro  por  orden  de  Llano.  Después  de  la  ind<»pendoncia,  los  Indultados 
tuvieron  ol  mayor  empeño  en  ocultar  que  lo  fueron. 
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<£tie  jamás  alternase  con  él  ni  con  sus  compañeros,  y  nó 
9olo  no  consiguió  ser  empleado  en  las  tropas  realistas,  sino 
que  86  le  condujo  preso  á  Acapulco,  en  donde  fué  em- 
barcado y  enviado  &  los  establecimientos  ingleses  de  la 
India. 

»Terán,  en  cumplimiento  del  compromiso  que  contrajo 
en  la  capitulación,  de  contribuir  á  pacificar  el  país  que 
había  estado  bajo  sus  órdenes,  aunque  no  cedió  á  las  ins- 
tancias de  Bracfao  para  que  publicase  una  proclama  favo- 
rable á  la  causa  real,  escribió  á  Osomo,  Espinosa,  Sesma 
y  otros  jefes,  refiriendo  el  hecho  de  su  capitulación.  Osor- 
no,  solicitado  por  el  encargado  del  curato  de  San  Andrés 
D.  José  Antonio  López  de  León,  mandó  dos  oficiales  su- 
yos á  tratar  con  el  mayor  del  batallón  1."  Americano  Don 
Juan  Ráfols,  y  convenidas  las  condiciones  para  su  indulto 
el  4  de  Febrero  y  aprobadas  por  el  virey  á  quien  se  remi- 
tieron, (1)  el  11  del  mismo  mes  entró  Ráfols  en  San  An- 
drés, siendo  recibido  con  festejos  por  los  vecinos:  en  la 
plaza  estaba  formada  la  gente  de  Osomo,  que  constaba  de 
1817.  ciento  setenta  y  cinco  hombres,  con  el  mismo 
*^'^-  Osomo  á  su  cabeza.  Dióse  la  voz  de  «viva  el 
rey,»  que  fué  saludada  por  tres  salvas  de  la  infantería  de 
Ráfols,  y  juntos,  insuigentes  y  realistas,  se  dirigieron  á 
los  cuarteles.  (2)  Osomo  se  retiró  á  un  rancho  que  tenia 
y  con  él  recibieron  el  indulto  en  aquel  dia  y  los  siguientes, 
el  brigadier  Vázquez  Aldana,  que  habia  sido  teniente  co- 


(1)    Parte  de  Ráfols,  Gaceta  extraordinaria  de  8  de  Febrero,  núm.  1085,  folio 
l-^í,  tona.  VIII. 

2)    Parte  del  mismo  Ráfbls,  Gaceta  de  8  de  Marzo,  nt&m.  1089,  fbl.  9B3. 

Tomo  X.  28 
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ronel  del  ejército  real;  D.  Diego  Manilla,  segundo  lie 
Osomo;  el  hermano  de  éste  D.,  Cirilo,,  y  otros  mucltos 
oficiales  y  tropa,  y  habiendo  hecho  después  lo  mismo  Son 
Pedro  Espinosa  y  todos  los  demás  que  aun  permañeeian 
con  las  armas  en  la  provincia  de  Puebla,  Llano  avisó  il 
virey,  «que  todos  los  veintidós  partidos  que  compemian  la 
provincia  de  su  mando,  estaban  libres  de  la  desoladora 
insurrección ,  siendo  consiguiente  á  esto  el  restableció 
miento  del  orden  y  el  arreglo  de  los  intereses  de  la  real 
hacienda.»  (1) 

»L\egó  entonces  la  vez  de  que  Victoria  y  Guerrero  co- 
nociesen muy  h  su  costa,  lo  absurdo  de  su  sistema  de  ea- 
cerrarse  cada  uno  en  su  departamento:  ambos  se  habian 
negado  á  las  propuestas  de  Terán  para  obrar  simultánea- 
mente bajo  un  plan  combinado,  y  el  primero  le  había  re- 
husado aun  el  desembarco  de  las  armas  que  necesitaba 
para  la  defensa  de  todos:  Terán  habia  sucumbido,  -p^ 
las  tropas  destinadas  contra  él  quedaban  libres,  é  iban  & 
ser  empleadas  en  los  territorios  que  dependian  de  aque- 
llos. El  virey  mandó  que  todas  las  fuerzas  de  Oajaca,  las 
de  Samaniego  y  La  Madrid,  y  la  división  del  Sur  á  las  ór- 
denes de  Armijo.  atacasen  los  puntos  fortificados  que  ocu- 
paban Guerrero  y  Sesma  en  las  Mixtecas  hasta  la  costa 
del  Sur,  al  mismo  tiempo  que  la  división  de  Hévia  pasase 
á  las  Villas,  y  se  apoderase  de  Huatusco,  Palmillas  y 
más  posiciones  fuertes  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  e 
coronel  de  Extremadura  Armiñan,  nombrado  comandanta 
general  de  la  Huasteca ,  obrando  en  combinación  co^ 

;r    Gaceta  de  18  de  Febrero,  núm.  1029,  fol.  902. 
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Márquez  Donallo,  desalojase  &  los  insurgentes  de  todo 
cuanto  poseían  en  la  costa  del  Norte. 

j>£n  ejecución  de  estas  disposiciones/ (1)  el  capitán  del 
batallón  de  Guanajuato  D.  Ignacio  Urbina,  de  la  división 
de  Samaniego,  se  apoderó  sin  resistencia  del  fuerte  de 
Santa  Gertrudis;  el  comandante  de  aquel  puntó  D.  Ma- 
uusl  Pérez,  lo  abandonó,  y  perseguido  por  el  ayudante  de 
Stoianiego  D.  Antonio  López,  fué  cogido  y  fusilado:  el 
eerro  de  Piaxtla  fué  también  abandonado:  D.  Patricio  Ló- 
pez eon  las  tropas  de  Oajaca,  obligó  á  Sesma  &  rendirse 
en  el  fuerte  de  San  Esteban,  en  el  que  había  ocho  caño- 
Q69,  ciento  cuarenta  fusiles,  y  porción  considerable  de 
municiones:  Armijo  se  hizo  dueño  sucesivamente  de  Os- 
tocmgo,  del  fuerte  del  Aluníhre  en  el  cerro  de  Tecojo,  de- 
finuüdo  por  el  mayor  general  de  Guerrero  Almansa,  y  de 
Tecolatla,  arrasando  en  todas  partes  las  fortificaciones:  en 
«seguida^  el  mismo  Armijo  atacó  el  cerro  fortificado  de 
Santo  Domingo  de  Jaliaca,  en  el  que  se  hallaba  D.  Nico- 
ks  Catalán  con  unos  doscientos  hombres,  y  después  de 
una  obstinada  resistencia  y  de  haber  derrotado  á  D.  Ni— 
coLftB  Bravo,  que  intentó  socorrerlo,  se  hizo  dueño  de 
él,  saliendo  los  sitiados  por  una  cañada  cuyo  paso  for- 
zaron. 

J3^ry^  »E1  comandante  de  Oajaca  D.  Mekhor  Al- 

Bnero.       varez,  emprendió  en 'fines  de  Febrero  el  sitio 

de  Silacayoapan,  cuya  fortaleza  defendían  los  <;oroneles 

D.  Miguel  Martínez  y  D.  José  María  Sánchez:  siendo 


/ 1)    £1  pormenor  de  la  toma  de  todos  estos  faertes,  puede  verse  en  los  par- 
'^^  contenidos  en  las  Gacetas  de  los  seis  primeros  meses  del  afto  de  1S17. 
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inútiles  las  invitaciones  que  les  hizo  por  medio  de  ,  Dou 
Ramón  Sesma  que  le  acompañaba,  para  que  entregasen 
el  punto  acogiéndose  al  indulto,  construyó  cuatro  reduc:- 
tos  para  batir  desde  ellos  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
embarazando  la  bajada  á  una  barranca,  único  paraje  en 
que  los  sitiados  podian  proveerse  de  agua:  estrechados 
estos  por  la  hambre  y  la  sed,  habiéndose  pasado  ¿  los  rea- 
listas el  capitán  D.  Agustín  Arrázola,  á  quiejí  con  el 
nombre  de  <^Zapotillo»  hemos  visto  en  otro  lugar  distin- 
guirse contra  los  insurgentes,  á  los  cuales  se  agregó  deflh 
pues  con  la  gente  de  Jamiltepec  que  mandaba,  solicitaron 
por  medio  de  Sesma  una  suspensión  de  armas  que  Alva- 
rez  resistió,  amenazando  pasarlos  &  todos,  á,  cuchillo  si  no 
se  entregaban  inmediatamente,  salvando  solo  las  vidas^ 
Así  lo  hicieron,  y  la  compañía  de  morenos  de  Guatemala 
entró  á  tomar  posesión  de  las  fortificaciones,  á  la  que  sir 
guió  toda  la  división,  y  los  rendidos,  despojados  de  sus 
annas,  fueron  encerrados  en  la  iglesia  del  pueblo,  y  con- 
ducidos después  á  diversos  sitios.  No  fueron  mas  felices 
los  que  se  rindieron  en  San  Esteban,  pues  por  algún  pe- 
celo  de  movimiento,   fueron  llevados  en  cuerda  á  San 
Juan  de  Ulúa  y  fusilados  muchos  en  el  camino  por  el  ca- 
pitán Ortega  que  los  conduela,  á  pretexto  de  que  intenta* 
l)an  fugarse. 

»La  provincia  de  Oajaca,  quedó  con  la  rendición  de 
Silacayoapan  enteramente  sujeta  al  gobierno,  y  Alvarez 
mandó  una  sección  auxiliar  á  las  órdenes  del  teniente  co* 
ronel  D.  Pedro  Marin  al  sitio  de  Jonacatlan,  que  á  la  sa- 
nsón formaban  Samaniego  y  La  Madrid.  Estos  comandan- 
tes con  sus  divisiones,  reforzadas  por  una  sección  de  la 
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4e  Armijo,  la  de  Oajaca  que  acabamos  de  mencionar,  y 
la  de  OmetepeCy  no  pudiendo  intentar  tomar  á  viva  fuer- 
za aquella  posición,  establecieron  un  bloqueo  y  en  trein- 
ta dias  que  duró,  los  sitiados  intentaron  diversas  salidas 
para  pi^urarse  el  agua  de  que  carecian,  en  una  de  las 
euales  murió  combatiendo  con  el  mayor  valor  Juan  del 
Oánnen,  que  era  el  comandante  del  puesto,  y  en  la  ma- 
•dragada  del  29  de  Mar^  se  abrieron  paso  &  fuerza  de 
armas,  mandados  por  Galvan,  aunque  pereciendo  muchos 
al  forzar  la  linea  por  el  punto  en  que  se  hallaba,  con  una 
avanzada  del  batallón  primero  Americano,   el  sargento 
Ragoy,  y  en  el  alcance  que  siguieron  con  empeño  Don 
Antxmio  León  con  los  realistas  de  Huajuapan,  y  los  Fie- 
les del  Potosí  mandados  por  el  alférez  Zapata.  En  él,  y 
darante  el  bloqueo,  se  hicieron  ciento  quince  prisioneros, 
mtte  ellos  diez  y  ocho  oficiales:  estos  fueron  fusilados  y 
181*?.      diezmados  los  soldados,  mandando  en  cuerda 
Febrero  á  Junio.  ¿  Huajuapan  á  lo6  que  quedaron  exentos  del 
tliezmo.  Guerrero,  por  resultado  de  todas  estas  operacio- 
nes, tuvo  que  huir  con  una  corta  fuerza  á  la  tierra  ca- 
liente de  Michoacan,  á  donde  también  se  retiraron  Bravo 
y  los  escasos  restos  que  escaparon  de  las  guarniciones  de 
los  puntos  ocupados  por  los  realistas,  presentándose  mu- 
<^hos  al  indulto,  como  lo  hicieron  también  todos  los  pue- 
Wos  comarcanos. 

»No  eran  menos  felices  los  sucesos  de  las  armas  reales 
^^  la  provincia  de  Veracruz.  Habiendo  fallecido  Mon- 

^^^1,  (1)  que  ocupaba  ft  Maltrata  y  hostilizaba  desde  aquel 

■« 

(1}    Entiendo  que  Montiel  murió  de  enfermedad:  la  única  mención  que  «e 
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punto  á  Orizaba,  siguió  en  las  inmediaciones  de  esta  vig- 
ila &  la  cabeza  de  ios  insurgentes ,  D.  José  Antonio  Couto 
que  tenia  el  grado  de  coronel ,  con  quien  á  veces  se  ren-" 
nia  su  hermano  el  Dr.  D.  José  Ignacio,  qué  habia  8Ídi> 
cura  de  San  Martin  en  las  inmediaciones  de  Puebla,  anH 
bos  de  una  de  las  principales  fainüias  de  Drizaba.  Couto 
atacó  á  esta  villa  el  7  de  Diciembre  anterior  y  faé  recluH 
zado:  (1)  se  hizo  fuerte  en  Maltrata'  desde  donde  desafió* 
al  Coronel  de  Navarra  D.  José  Ruiz,  quien  salió  en  «tat 
busca  el  27  del  mismo  mes^  se  apoderó  de  sus  atrincheni-! 
mientes  y  dispersó  los  doscientos  dragones  que  Couto  ha-* 
bia  organizado  y  disciplinado,  y  el  9  de  Febrero  volvió  ft 
atacarlo  en  la  barranca  de  Tomatlan,  donde  estaba  reuni- 
do con  Félix  Luüa  y  derrotó  á  ambos,  ocupando  el  pue-^ 
blo  de  San  Juan  Coscomatepec.  La  llegada  de  Hévia  c(m 
su  división  á  tomar  el  mando  de  aquel  distrito,  dio  nueye^ 
calor  á  las  operaciones:  este  jefe  ocupó  el  17  de  Febrero 
el  pueblo  de  Huátusco,  (2)  defendido  por  el  batallón  que 
Victoria  levantó  allí  con  el  nombre  de  la  República,  (3). 


hace  do  su  fallecimionto.  es  el  decir  Moran  en  su  parte  do  11  de  Noviembre  de 
1816,  inserto  en  Gaceta  del  23,  núm.  9SI;  fol.  11^4,  t.  VII  que  Concha  habia  co* 
j^ido  á  la  viuda  de  Montiel,  loque  repite  C'Oncha  en  el  suyo  de  5  del  mismo 
mes,  Gaceta  núm.  979,  fol.  1096,  añadiendo  que  la  aprehendió  vestida  de  hom- 
bre el  31  de  Octubre. 

(1)  LoH  partes  de  Rui z  sobre  este  y  los  demás  sucesos  que  se  refieren  de 
C:outo,  se  hallan  en  las  Gacetas  nfims.  1011,  lOfiO  y  10S7  del  t.  VIII. 

(2)  Partes  de  Hévia,  en  las  Gacetas  núms.  1088,  lOtó  y  1055. 

v3)  Según  refiere  D.  Carlos  Bustamante,  Victoria  daba  el  mando  de  este 
batallón  al  Dr.  Couto  que  no  preciaba  de  valiente,  y  lo  rehusó  diciendo,  que  v\ 
solo  podía  mandar  á  un  regimiento  do  conejos. 
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f  protegido  por  la  barranca  de  Jamapa,  cuyos  pasos  ha- 
bían sido  fortificados,  habiendo  logrado  el  teniente  coronel 
Santa  Marina,  sorprender  con  cuatro  compañías  da  Casti* 
ia  el  llamado  del  Durazno:  en  seguida  se  apoderó  Hévia 
ú.  26  del  mismo  Febrero  de  los  puentes  de  Atoyac  y  del 
Zibiquihuite,  haciendo  prisionero  al  comandante  Crisanto, 
que  huyó  currojándose  por  un  despeñadero,  y  habiendo 
hecho  guarnecer  el  pueblo  de  Coscomatepec  por  el  activo 
Santa  Marina,  volvieron  á  poblarlo  las  familias  que  ha- 
laan  huido  á  los  montes.  Félix  Lima,  perseguido  viva- 
mente por  el  teniente  de  Castilla  D.  Antonio  Casariego, 
se  vio  obligado  á  presentarse  á  solicitar  el  indulto, .  (1)  lo 
que  también  hizo  el  cura  de  aquel  pueblo  D.  Antonio 
Arnés,  que  se  titulaba  vicario  general  é  intendente  de  la 
provincia.  £1  coronel  Moran  con  su  división,  obtuvo  con- 
tinuas ventajas  en  toda  la  £alda  del  volcan  de  Orizaba,  y 
por  su  orden,  los  tenientes  coroneles  Zarzosa  y  Ráfols 
iei«7.      ocuparon  el  cerro  de  la  Fortuna,  posición 
Febrero á  Junio,  jj^i^^y  Ventajosa  CU  que  se  habia  situado  Cal- 
cada y  que  habia  fortificado,  así  como  también  el  pueblo 
inmediato  de  Quimixtlan.   que  igualmente  fué  tomado 
por  los  mismos  jefes.  (2)  Calzada^  obligado  á  h^ir  por  los 
motttes,  fué  perseguido  con  empeño  por  el  capitán  de 
giradores  de  Femando  YII  D.  Antonio  Amor,  coman- 


(1 )  No  he  podido  averig^uar  si  este  Luna  es  el  mismo,  con  otro  nombre  que 
'  ^.  Igrnacio  Luna,  comandante  de  Ixtapa,  de  quien  tanto  habla  Terán  en  suk 
^<^iftesto8»  y  de  quien  no  se  vuelve  (\.  hacer  mención  alg'una. 

i^)    Véanse  los  diversos  partes  de  Moran,  y  especialmente  en  las  Gaoeta.n 
^*^8. 1065, 1069  y  10T7  del  t.  VIII. 
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dan  te  del  destacamento  de  Tepetitlan,  y  habiéndole  al- 
canzado en  la  cañada  de  Rio  valiente  el  12  de  Abril  ^  fué 
cogido  por  el  capitán  de  realistas  D.  Mañano  Vargas, 
quien  dirigido  por  uno  que  se  presentó  á  pedir  el  indulto, 
aprehendió  también  al  capitán  Espinosa.  Amor,  en  la 
misma  expedición,  se  apoderó  del  equipaje  de  Calzada  y 
del  de  la  viuda  de  Arrojo  que  le  acompañaba,  arrojándo- 
se ésta  por  una  barranca  para  escapar,  y  derrotó  en  Qui- 
mixtlan  en  donde  de  nuevo  se  habian  fortificado,  ¿  Auzu* 
res  y  á  los  Coutos.  Calzada  fué  conducido  por  Amor  á  San 
Andrés  Chalchicomula,  en  donde  fué  fusilado  con  Espi* 
nosa  por  orden  de  Moran. 

;>Mientras  esto  pasaba  en  el  centro  de  la  provincia, 
Armiñan  en  el  Norte  de  ella,  se  hacia  dueño  de  todos  los 
puntos  de  la  costa.  El  24  de  Febrero  se  apoderó  de  Nau- 
tla,  asaltando  las  trincheras  que  defendian  la  Barra  Nue- 
va el  teniente  coronel  D.  Carlos  María  Llórente,  y  ha- 
ciéndose dueño  de  los  cañones  que  estaban  colocados  eu 
un  estero  y  enfilaban  el  paso  de  la  barra,  el  capitán  de 
Extremadura  D.  Lorenzo  Serrano  que  pasó  en  tres  pira- 
guas con  cien  hombres  de  su  regimiento,  con  lo  que  que- 
daron  en  poder  de  los  realistas  el  pueblo  de  Nautla,  la 
barra  de  Palmas  y  la  barra  Nueva,  con  los  fuertes  de  la 
í -asa  y  del  Estero,  y  la  artillería  y  municiones  que  en 
ellos  habia.  (1)  Victoria  con  los  restos  derrotados  en  estos 
ataques  se  retiró  á  Misantla,  y  para  desalojarlo  de  aquel 
punto,  combinaron  un  movimiento  Anniñan  y  Márquez 


(1)    Gaceta  extraordinaria  de  6  de  Marzo,  núin.  ](X)8.  fol.  279.  Véase  taml)ien 
Kiistamantr.  Cuadro  Listórico,  1. 1,  carta  segund»,  fol.  90. 
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)onallo:  hallábase  éste  con  su  división  en  Actopan,  desde 
bnde  había  heeho  diversas,  correrías,  y  con  ellas  y.  el  in- 
iolto  que  concedió  á  varias  partidas  y  á  sus  je£es,  .habia 
segurado  toda  la  izquierda  del  camino  real  á  Vera- 
mz.  (1)  Dejando  en  aquel  punto  ^1  sargento  mayor  de 
»  Columna  de  granaderos,  D.  José  M^rla  Travesí,  para 
ue  con  ciento  cincuenta  hombres  conservase  lo  que  se 
labia  ganbdo,  y  establecida  una  guarnición  de  cien  hom- 
res  en  Naolingo,  para  conservar  francas  sus  comunica- 
iones  y  asegurar  su  vuelta,  se  puso  en  uaarcha  el  20  de 
[arzo:  vencidas  las  grandes  dificultades  que  se  le  ofre- 
lero^  al  bajar  la  cuesta  de.Chiconcoac,  y  la  tenaz  resis- 
»ncia  oj>ue6ta  por  los  insurgentes  al  paso  del  rio  de  los 
'Ajaros,  que  vadeó  al  amanecer  el  23  con  el  agua  á  la 
intura,  Uegó  á  la  vista  de  Misantla,  y  no  siepdo  contes- 
idas  las  señales  que  hizo  por  Armiñan  cqmo  estaba  eon- 
enido,  verificó  por  sí  solo  el  asalto  y  se  apoderó-  del  pue- 
lo,  habiendo  mandado  en  seguida  parte  de  su  fuerza  en 
Luxilio  de  Armiñan,  que  detenido  en  su  marcha  por  los 
ibstáculos  y  resistencia  que  encontró,  y  herido  grave- 
nente  Llórente,  llegó  por  fin  &  uñirse  con  Marques;.  Este 
regresó  A  Jalapa,  y  Armiñan  continuó  en  la  Huasteca 
persiguiendo  á.  las  partidas  que  habían  quedado,  dejando 
«do  el  país  sometido^  á  excepción  del  distrito  de  Cuyus- 
üihuy,  que  por  la  dificultad  del  terreno  continuó  la  re- 
gencia por  mas  tiempo. 

isi*?.  >>^^  medio  de  este  movimiento  de  las  tro- 

^lero ¿  Junio,  p^  rcalcs  en  la  provincia  de.Veracmz,  llegó 


C  1)   Parte  de  MArqucz  Donallo,  Gaceta  de  24  de  Abril,  nrtin.  1083,  fol.  471. 

Tomo  X.  29 
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á  ella  Ü.  Carlos  Bustamante,  con  el  fin  de  embarcarse  eíi 
Naiitla  para  los  Estados-Unidos:  supo  en  Actopan  lia  toma 
de  aquel  puerto  por  Armiñan.  y  qué  Márquez  Donallo'se 
dirigía  al  mismo  Actopan  para  marchar  &  Misantla^  ccn 
lo  que  su  posición  vinó'á  ser  desesperada:  Volver  atrás 
era  Imposible;  el  camino  de  las  Villas  estaba  dominado  por 
Hé\da;  Topete  estrechaba  á  los  insurgentes  en  la  cosfei 
del  Sur,  y  ^anta  Atía  con  la  di^ásion  de  la  orilla  no  los 
dejaba  sosegar  en  las  inmediaciones  de  Veracruz:  Para 
colmo  de  desdicha  se  hallaba  sin  dinero,  los  criados  que 
le  acompañaban  le  robaron  sus  mejores  caballos,  y  estaba 
á  riesgo  do  ser  aprehendido  por  los  jarochos  que  procura- 
ban congraciarse  con  el  gobernador  de  Veracruz,  presen- 
tándole cuantos  insurgentes  podian  haber  ú  las  ;aianos'. 
En  tal -conflicto,  no  le  quedó  mas  camino  que  pasiar'por 
las  horcas  caudinas  del  indulto,  presentándose  á  pedirlo 
el  8  de  Marzo  al  comandante  del  destacamento  del  Plan 
del  Rio,  quien  lo  recibió  bien  y  procuró  suavizar  la  amar- 
gura y  vergüenza  que  le  causaba  su  desgracia.  Pasó  de 
allí  a  Veracruz,  y  persistiendo  siempre  en  la  idea  de  de- 
jar el  país,  para  proporcionarse  arbitrios  para  hacerlo,  en- 
vió á  Méjico  A  su  esposa;  mas  sabido  por  el*  virey.  dio  or- 
den para  que  se  la  obligase  á  volver '  desde  el  punto  en 
que  se  la  eiicbíltrase  en  el  camino,  coma  lo  verificó  el  co- 
mandante de  Tepeyahualco.  Máuliaá,  (e)  (1)  y  desde  Ja- 


(1;  Mauliiui  em  fmucés:  fué  comandante  de  lacolniuna  de  g-ranaderos.  y 
luuriú  en  Acctpiílco  en  1830,  de  tristeza,  por  la  funesta  acción  del  Mang'Iur. 
Todo  lo  relativo  á  Bustamante  está  i^acado  de  lo  que  él  mismo  dice  en  su  bit»- 
íírafía  que  publicó  con  el  título:  v.Hay  tiempos  de  hablar  y  tiempos  de  callar 
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ipa  el  brigadier  Castillo  Bustauíante  la  ]iizo  caminar  á 
^eracruz  cou  una  cuerda  de  malhechores.  Estimuló  este 
Incidente  mas  y  mas  el  deseo  de  Bustamante  \le  emibar- 
arse ,  y  habiéndole  facilitado  loa  m^dio^  de  yeñfícarlo 
Ig^unos.  españoles  generosos,  se  hallaba  ja  en  el  bergan- 
m  inglés  Beaf ,  cuando  fué  aprehendido  por  el  coman- 
ante  del  puerto,  y  solo  pudo  salvar  lo  que  habia  escrito 
e  la  historia  de  la  revolución  que  eatregó  á  un  guardia 
laurina.  Púsosele  entonces  en.im  p9.bellcm  del  castillo  de 
iau  Juan  de  Ulúa  y  fué  tratado  con  el  mayor  rigor,  aun- 
[ue  mejoró  mucho  su  condición  por  prestar  sus  servi- 
cios como  abogado  al  comitre  de  la  galera  de  aquella 
brtaleza,  D.  Antonio  Carrillo,  para  sus  negocios  particu- 
lares.. 

»Pre^ntó8e  también  á  Márquez  DonaUo  en  Actopan  á 
pedir  el  indulto  el  Lic;  D.  José  Sotero  de  Castañeda,  que 
lespues  de  la  disolución  en'  Tehüacan  del  congreso,  del 
ijue  filé  último  presidente,  habia  sen'ido  á  Victoria  en 
oalidad  de  asesor.  Márquez  hizo  al  virey  una.  recomenda- 
ción tan  encarecida  de  Castañeda^  que  prueba  el  interés 
smcero  que  tomaba  pbr  su  suerte,  asi  concia  la  exposición 
4ue  Castañeda  dirigió  al  .misino  virey,  manifiesta  el  gra- 
do de  angustia  á  que  se  hallaban  reducidos  los  insurgen- 
tes por  efecto  de  la  activa  persecución  que  les  hacian  los 
jefes  realistas,  y  la  convicción  que  tenian  los  hombres 

1817.  honrados  y  sensatos  de  aquel  partido,  como 
•'ebropo  á Jupio.  Castañeda- erít,  de  la  absoluta  imposibilidad 
'©  obtener  la  independencia  con  los  medios  y  personas 
ííipleadas  para  ello.  (1)  Acogiéronse  también  ala  misma 

1 ":    Véanse  estos  dociiiueutos  en  el  Apéndice  púm.  1.  Castañeda  bn  ruuorio 
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gracia  ei  cura  de  Maltrata  Alarcon,  Vergara,  el  cliino 
Claudio  y  todos  los  capataces  afamados  de  la  provincia, 
quedando  Victoria  con  pocos  en  el  cerro  de  «Tísar.»  En 
todas  partes  eran  muchos  los  que  se  presentaban  al  in- 
dulto^ publicándose  al  fin  de  cada  mes  en  la  Gaceta  del 
gobierno  el  número  de  los  que  lo  habian  obtenido ,  j  aun- 
que solo  comprendía  aquellos  de  que  había  podido  reci- 
birse aviso  en  la  capital,  excedía  siempre  de  mil  perso- 
nas. Á  todos  se  les  exigia  nuevo  juramento  de  fidelidad 
al  rey,  y  para  su  resguardo  se  les  expedía  un  documento 
firmado  por  el  virey,  que  recibían  por  mano  del  jefe  que 
les  habia  concedido  aquella  gracia.  (1) 

;>E1  virey  para  dar  mayor  impulso  á  esta  disposición 
casi  general  en  todos  los  que  quedaban  en  la  revolución 
para  acogerse  al  perdón  que  se  les  concedía,  publicó  en 
30  de  Enero  una  proclama,  que  llamó  «manifiesto  exhor- 
tatorio, ;>  en  que  exponiendo  los  males  causados  por  la  re- 
volución que  atribuyó  á  los  errores  propagados  por  los  fal- 
sos filósofos,  y  las  ventajas  obtenidas  por  las  tropas  rea- 
les, invitó  á  los  que  aun  permanecían  con  las  armas  en 
la  mano,  á  aprovechar  la  bondad  del  soberano,  en  cuyo 
nombre  concedió  un  nuevo  indulto,  por  el  cual  prometió 
uo  solamente  el  ohido  mas  completo  de  todo  lo  pasado, 
sino  también  ofreció  dar  tierras  dé  los  realengos  existen- 
tes en  el  interior  del  país,  á  todos  los  que  quisiesen  ocu- 
parse de  la  labranza,  señalando  el  término  de  sesenta  dias 
para  presentarse  á  pedir  estas  gracias,  é  intimando  que 


•It^spues  de  la  independencia,  siendo  individuo  de  la  corte  suprema  de  justicia. 
A}    Véane  en  el  A[>éndice  el  núm.  2. 
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serian  tratados  con  todo  el  rigor  de  las  leyes,  los  que  per- 
sistiesen  en  despreciarlas;  (1)  amenaza  que  el  virey  tenia 
entonces  todoGí  los  medios  necesarios  para  reducirla  & 
efecttf  de  la  gran  fuerza  de  que  podia  disponer.  Otro  ban- 
do 86  publicó  con  la  solemnidad  de  bando  real,  en  28  de 
Junio,  concediendo,  con  ocasión  del  casamiento  del  nsy , 
un  perdón  general  y  amplísimo,  exteiisivo  á  toda  clase  de 
reos,  aunque  fuesen  de  traición  6  infidencia,  estuviesen  ó 
no  procesados,  debiendo  presentarse  en  el  término  de  seis 
meses. 

»No  quedaba  á.  los  insurgentes  otro  punto  de  apoyo  en 
la  provincia  de  Veracruz,  que  el  fuerte  de  Palmillas-,  que 
lefendia  el  Dr.  Couto.  Hévia  encargó  el  asedio  de  este 
fuerte,  formado  á  poca  distancia  de  Huatusco  sobre  un 

1817.  ponteo  de  corta  extensión,  circundado  de 
Pebrero&Junio.i)2^f].¿^]^(.g3  ¿^^(.Qesible,  fortificado  por  parape- 
tos y  defendido  por  siete  piezas  de  artillería,  al  coronel 
D.  José  Santa  Marina,  aunque  el  mismo  Hévia  permane- 
ció algunos  dias  en  el  campo  sitiador:  adelantadas  las 
obras  hasta  el  punto  de  hacer  practicable  el  asalto,  los 
insurgentes  intentaron  la  fuga  en  la  noche  del  28  de  Ju- 
nio, descolgándose  oon  cuerdas  por  unos  precipicios  en 
que  cayeron  y  murieron  cinco  hombres  y  tres  mujeres; 
mas  habiéndolo  previsto  Santa  Marina^  habia  mandado 
Teibrzar  en  la  tarde  del  mismo  dia  las  avanzadaí^  por 
aquella  parte,  y  estas  cogieron  setenta  y  cinco  prisioneros 
'  entre  estos  al  Dr.  Couto.  (2)  De  ellos  fueron  fusilados 

(1)  Insertáronse  en  la  Gaceta  de  G  de  Febrero,  núm.  1023,  fol.  154. 

(2)  Véanse  los  partes  insertos  en  las  Gacetas  extraordinarias,  núm.  1101  y 
\  y  lo  que  dice  Bustamante,  tomado  de  estas  en  el  t.  V.  fol.  aS. 
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varios  eu  el  camino  (i  Orizaba,  seguu  se  candaban;  diez 
y  ocho  lo  fueron  en  Huatusco  y  veintidós  en  Orizaba..  A 
Coúto  se  le  dio  tiempo,  por  instancia .. del  Dr.  Valentín, 
cura  de  aquella  villa,  para  prepararse  &  la  muerte  con 
unos  ejercicios  espirituales,  permitiéndolo  fíévia'  por  con- 
sideraciones á  la  familia  del  reo,  (1)  aunque  penetrando 
bien  que  él  objeto  detesta  demora  no  era  otro  que  ocurrir 
al  virey ,  quien  mandó  fuese  Couto  trasladado»  á.  Puebla. 
Puesto  allí  en  la  cárcel  del  obispado,  logró  salir  de  ella, 
cuando  ya  había  llegado  la  orden  para  su  ejecución,  pa- 
sando por  entre  la  guardia  con  la  ropa  de^  un  .clérige  que 
entró -á  visitar  á  otro  de  los  presos,  acompañándole  Don 
Bernardo  Copea,  (é;)  que  era  entonces  dependiente  de . la 
casa  del  padre  de  Couto,  y  este  fué  ocultado  en  la  bóveda 
subterránea  de  los  sepulcros  de  la  iglesia  del  Espíritu 
Santo  por  el  Lie.  Herrera,  que  después  de  indultado,  co- 
mo en  su  lugar  hemos  dicho,  enseñaba  teología  en  el  co- 
legio Carolino  contiguo  á  aquella  iglesia.  Algún  tiempo 
después  obtuvo  C'outo  que  se  le  comprendiese  en  uno  de 
los  indultos  concedidos  con  diversos  motivos,  y  lo  mismo 
liizo  su  hermano  D.  José  Antonio,  cuya  esposa  y  familia 
habia  sido  antes  aprehendida  por  Márquez  Donallo  cerca 
de  Huamantla. 

1817.  .  >Hévia^  después  de  la  toma  de  Palmillas. 

FebrtíFoú  Junio.  pag¿  j^  encargarse  interinamente  del  mando 

de  la  plaza  y  provincia  de  Veracruz,  por  enframedad  del 
mariscal  de  campo  Dávila,  y  su  di  visión,  distribuida  en 


^1)    Hóvia  bo  itlojaba  eu  Orinaba  en  casa  dol  pailre  de  Contó,  que  era  natu- 
j-al  de  Galicia,  y  tenia  nna  uniaeroím  fnzuiliu. 
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[versas  partidas,  siguió  persiguieudo  &  las  de  los  iu- 
irgentes,  que  alentados  por  la  desesperación  y  manda- 
as  por  el  gallego  Garay  que  logró  escapar  de  Palmillas, 
itraron  en  el  pueblo  d,e  Huatusco  del  que  quemaron 
mas  casas,  obligando  á  los  realistas  A  encerrarse  en  su 
lartel,  contribuyendo  así  &  consuínar  la  ruina  de  aque- 
a  desgraciada  población . 

»En  fines  de  Abril  llegó  á  Veracruz  el  mariscal  de 
ampo  D.  Pdscual  de  Liñan,  nombrado  sub-inspector  de 
\8  tropas  de  Nueva-España,  y  con  él  vino  el  brillante 
^gimiento  de  infantería  de  Zaragoza,  cuyo  éoronel  era 
[  brigadier  D.  Domüigo  Estanislao  de  Loaces.  Este  re- 
imiento  se  componía  de  dos  batallones,  asi  como  tam- 
len  el  de  Ordenes  militares:  los  demás  cuerpos  éxpe- 
eíonarios  eran  de  un  solo  batallón ,  formado  de  ocho 
»mpa5ias.  aunque  se  les  llamaba  también  regimientos. 
ñan  hizo  embarcar  la  tropa  para  la  Antigua,  desde 
nde  marchó  después  &  Méjico,  y  él  mismo  entró  en  es- 
capital  el  4  de  Mayo,  siendo  cumplimentado  por  todu 
oficialidad  de  la  guarnición.  Censurósele  de  ser  sruma— 
ente  aseado  y  apuesto  en  su  traje  y  de  un  carácter  afe- 
inado,  muy  diverso  del  que  después  manifestó  en  las 
neraciones  militares  de  que  estuvo  encaigado.  • 

»Para  restablecer  la  armonía  entre  el  virey  y  el  presi- 
mte  de  Guadalajara  Cruz,  dispuso  el  gobierno  de  Ma- 
rid  por  real  orden  de  20  de  Febrero  del  año  anterior, 
ue  el  último  pasase  á  Méjico,  con  el  fin  de  arreglar  las 
iferencias  que  entre -ambos  se  habian  suscitado.  Cruz, 
tejando  interinamente  el  mande^  al /brigadier  Negrete. 
•naprendió  el  viaje  que  hizo  con  toda  la  pompa  de  un 
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soberano,  acompañándole  un  séquito,  numeroso  y  una 
eolia  lucida:  en  todos  los  lugares  de  su  tránsito  fué 
cibido  con  aplauso,  y  en  la  capital,  á  la  que  llegó  el  31 
de  Enero,  fué  cumplimentado  por  toda  la  oficialidad  y 
visitado  por  todos  los  vecinos  principales:  sin  eoiba]^, 
el  viaje  no  produjo  el  fruto  que  se  habia  esperado,  y  des- 
pués de  varias  conferencias,  habiendo  sido  Crqz  poco 
considerado  por  el  virey, .  regresó  á  Guadalajara,  para 
dónde  salió  el  9  de  Abril  ^  quedando  ambos  jefes  poco  sar- 
tisfecbos  el  uno  del  otro. 

»La  revolución  casi  extinguida  en  las  provincias  del 
Oriente,  se  conservaba  todavía  coiiñierza  en  algunas  de 
las  del  interior,  y  el  virey,  deseoso  dé  apagarla  en  todas^ 
dictó  las  medidas  que  juzgó  convenientes  á  este  objeto. 
Díjose  que  se  babia  tratado  de  poner  las  provincias  de 
Guanajuato  y  Micboacan,  bajo  la  dependencia  de  la-  co- 
mandancia general  de  la  Nueva-Gralicia,  como  ya  lo  ha- 
bían estado  en  el  último  período  del  gobierno  de  Yene- 
gas,  dando  el  mando  de  ambas  á  Negrete;  pero  si  este 
plan  llegó  á  formarse,  no  se  llevó  á  efeéto,  y  en  su  lu- 
^íar,  suprimiendo  el  título  del  Ejército  del  Norte,  se  dio 
f\  mando  de  la  ciudad  de  Guanajuato  al  teniente  coronel 
Jiinares.  que  desempeñaba  interinamente  el  de  Michoar- 
can ,  quedando  con  el  de  la  provincia  del  mismo  Guana- 
juato el  coronel  Ordoñez,  el  cual  tenia  bajo  sus  órdenes 
al  coronel  Orrantia,  á  los  tenientes  coroneles  Castañon  y 
Monsalve  y  á  otros  comandantes  con  sus  respecláyas  di- 
visiones, y  habienda  regresado  á  las  provincias  internas 
la  de  Elosúa,  el  virey  aumentó  el  número  de  tropas  que 
operaban  en  el  Bajío,  con  el  batallón  expedicionario  de 
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'emando  VII,  á  las  ordenes  de  su  coronel  D.  Ángel 
Üaz  del  Castillo.       . 

1817.  ^^^1  mando  de  la  provincia  de  Valladolid 

ebreroá  Junio,  g^  ^¿  ^i  coronel  D.  Matías  Martin  y  Aguir- 

e,  siendo  cansa  de  esta  variación  el  haber  sido  sorpren- 
lido  por  el  padre  Torres  el  pueblo  de  Tangancícuaro,  que 
aé  quemado,  y  el  haber  caido  en  poder  del  padre  San- 
!;liez,  con  mucha  pérdida  de  gente  é  intereses,  un  convoy 
lue  caminaba  para  Pázcuaro  á  tres  leguas  de  distancia 
le  aquella  ciudad,  Jo  que  se  atribuyó  á  demasiada  con- 
fianza de  Linares.  La  actividad  de  Aguirre  reparó  pronto 
Bstas  pérdidas,  y  habiendo  salido  hasta  los  confínes  de 
Nueva-Galicia  para  poderse  de  acuerdo  con  Negrete,  du- 
rante su  ausencia  se  presentó  á  Barragan  cerca  de  Páz- 
cuaro el  14  de  Mayo  á  pedir  el  indulto  D.  Manuel  Mu- 
ñÍ2,  que  se  titulaba  capitán  general  de  la  provincia,  y  á 
quien  hemos  visto  hacer  tan  funesto  papel  en  la  revolu- 
ción. (1)  La  rivalidad  entre  él  y  Rosales,  parece  haber 
sido  lo  que  lo  decidió  á  tomar  aquel  partido:  perseguida 
por  Rosales,  pidió  auxilio  á  Barragan,  quien  marchó  á 
dárselo  al  paraje  llamado  la  Fábrica,  en  el  monte  de  Ta- 
^ámfoaro,  (2)  y  guiado  después  éste  por  el  mismo  Muñiz, 
laminando  por  senderos  desconocidos  y  extraviados,  lo- 
¡Tó  sorprender  á  Rosales  en  el  rancho  de  la  Caínpana,  en 
uya  casa  se  encerró,  defendiéndose  con  tanta  resolución 


(1)  Parte  de  Castro  que  quedó  mandando  en  Valladolid  poi^  la  ausencia  do 
k^gnirre,  (baceta  núm.  1075  de  20  de  Mayo,  fol.  667. 

(2)  Parte  de  Barragan  de  12  de  Mayo  en  Tacario,  Gaceta  extraordinaria  de 
•22 de  Junio,  núm.  1066,  fol.  653. 

Tomo  X.  30 
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con  los  que  le  acompañaban,  que  mató  é  hirió  á  varios 
de  los  dragones  de  Barragan ;  pero  habiendo  entrado  estos 
á  viva  fuerza  en  la  casa,  cavó  muerto,  abrazándose  con 
él  para  impedirle  toda  resistencia  el  cabo  de  realistas  de 
Chapa  de  Mota,  Ignacio  Peña.  (1)  Rosales  tenia  el  grado 
de  mariscal  de  campo  y  se  titulaba  comandante  general 
de  las  provincias  de  Zacatecas  y  Michoacan,  siendo  esto 
último  lo  que  excitó  la  animosidad  de  Muñiz,  quien  pe- 
leó con  tanto  encarnizamiento  contra  su  rival,  que  Bar- 
ragan dice  en  su  parte:  <^el  indultado  JD.  Manuel  Muñiz, 
hizo  prodigios  de  valor,  y  lo  mismo  su  asistente,  que 
salió  herido  de  gravedad.»  Barragan,  en  combinación 
con  los  capitanes  Béistegui  y  Amador,  siguió  con  empe- 
ño persiguiendo  A  las  partidas  de  Huerta  que  hostilizaba 
las  inmediaciones  de  Pázcuaro,  (2)  fusilando  á  todos  los 
que  caian  en  sus  manos  y  castigando  con  doscientos  azo- 
tes á  los  que  le  parecían  menos  culpables.  Por  la  muerte 
de  Rosales,  el  virey  recomendó  á  BaiTangan,  á  quien  se 
habia  concedido  ya  el  grado  de  teniente  coronel,  para 
que  se  le  diese  la  cruz  de  Isabel.  El  teniente  D.  Esteban 
Moctezuma,  aprehendió  en  Jorullo  A  Sánchez  con  otros 
varios  que  fueron  fusilados,  (3)  y  la  misma  suerte  habia 
corrido  en  el  pueblo  de  Coroneo  Juan  Alvarez,  que  tenia 
el  grado  de  coronel  y  traia  inquieto  todo  el  territorio  desr 
<ie  Acámbaro  hasta  Amealco  v  San  Juan  del  Rio.  el  cual 


(1)  Partes  de  Barrapran.  Gaceta  núms.  1066  y  1103. 

(2)  GkLcetas  núms.  1075  y  1009.  En  esta  última,  véase  el  parte  de  Barn^ranr^ 
de  14  de  Junio,  en  Páicuaro. 

(3;    ídem  de  19  de  Julio,  núm.  IIOÍ».  fol.  (V«. 
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lé  cogido  en  fíñes  de  Abril  por  el  capitán  Filisola,  co- 
laudante  de  Marabatio.  (1)  El  indulto  producía  también 
lis  efectos  en  esta  parte  del  país,  habiéndose  presentado 
pedirlo  en  £nes  de  Febrero,  cuando  todavía  tenia  el 
lando  de  la  provincia  Linares,  el  Dr.  Cos,  y  con  él  otros 
luchos  ffugetos  de  importancia.  (2) 

181*7.  ^^^  ^^  provincia  de  Guanajuato,  la  revo- 

ebrero  &  Junio.  i^Q^QQ  gg  apoyaba,  como  en  la  de  Veracruz 

la  Mixteca,  en  los  varios  puntos  fortificados  que  en 
Ha  se  hablan  ido  formando.  D.  Pedro  Moreno  era  dueño 
el  cerro  del  Sombrero  en  Comanj a,  llegando  con  las  cer- 
erías de  sus  partidas  sueltas,  hasta  la  sierra  de  los  altos 
ie  Ibarra  y  provincia  de  Zacatecas:  el  P.  Torres  poseía  el 
le  los  Remedios  en  las  inmediaciones  de  Pénjamo,  y  él 
oismo  y  su  teniente  Lúeas  Flores,  se  extendían  en  sus 
ixpediciones-  por  todo  el  Bajío,  aunque  incesantemente 
)erseguidos  por  el  infatigable  Castañon:  por  el  lado  del 
^orte  los  Ortices,  llamados  comunmente  los  Pachones, 
estaban  situados  en  la  mesa  de  San  Miguel  ó  de  los  Ca- 
allos,  no  lejos  de  San  Felipe,  comxmicándose  con  la  sier- 
t  de  Jalpa,  en  la  que  Tovar  había  fortificado  el  cerro  de 
i  Faja,  y  el  Dr.  Magos  ocupaba  las  montañas  hasta  el 
íal  del  Doctor.  Desde  estos  puntos  los  insurgentes  apro- 
dchaban  las  ocasiones  que  se  ofrecían  de  atacar  ó  de  sor- 
render  los  pequeños  destacamentos  que  guarnecían  las 
^blacionea  inmediatas,  como  sucedió  por  dos  veces  en 
Iiamacuero,  pueblo  entre  Celaya  y  San  Miguel  el  Gran- 


(1)  Gacetade4deJunio,Düiii.  losa,  fol.  628. 

(2)  ídem  de  20  de  Marzo,  núm.  10K5. 
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de^  en  el  que  en  ambas  fueron  rechazados  con  bizarría 
por  el  comandante  D.  Pedro  Becally.  (1) 

»Para  desalojarlos  de  estos  puntos,  el  virey  dio  orden 
al  coronel  Ordoñez,  para  que  ocupase  la  mesa  de  los  Ca- 
ballos :  (2)  conócese  con  este  nombre  ^  una  superficie 
plana  de  unas  dos  leguas  de  circunferencia,  levantada 
sobre  las  llanuras  y  montañas  inmediatas,  provista  de 
agua,  con  abundancia  de  madera  para  carbón  j  leña,  ft- 
cil  de  defender  por  estar  rodeada  de  un  precipicio  y  en 
las  subidas  accesibles,  pero  escabrosas  y  empinadas,  de- 
fendida por  trincheras  y  cortaduras.  Reunidas  en  este 
punto  las  partidas  del  P.  Carmena,  Ortiz  y  Nuñéz,  que 
todas  reconocían  á  la  junta  de  Jaujilla,  liabian  recogido 
porción  de  indios  destinados  á  trabajar  en  las  fortificacio- 
nes, y  á  rodar  sobre  los  asaltantes  grandes  cuartones  de 
roca,  que  al  intento  tenían  prevenidos  en  la  ceja  de  la 
mesa.  Ordoñez  intentó  apoderarse  por  asalto  de  este  punto 
el  4  de  Marzo,  con  las  secciones  que  mandaban  Orrantia 
y  Pesquera;  pero  habiendo  sido  rechazado  con  pérdida, 
hizo  se  le  reuniese  Castañon  con  la  suya,  y  el  10  del  mis- 


(1)  El  primer  ataque  de  Cliaiuucuero,  fué  el  26  de  Noviembre  de  1816:  ha- 
biéndole intimado  Lúcus  Flores  á  Becally  que  se  rindiese,  ai  no  quería  ser  ps- 
sado  (i  cuchillo  con  toda  la  guarnición,  le  contestó:  <iPara  luegt)  es  tarde;  ca- 
llar, obrar  y  nos  veremos.)»  Gaceta  extriiordinaria  de  9  de  Enero,  núm.  1009, 
fol.  36.  £1  seg'undo.  que  se  veriñcó  el  10  de  Enero,  fué  una  sorpresa.  Gaeetu 
nfim.  lOE^. 

(2)  Sobre  la  toma  de  este  punto,  véanse  los  partes  de  Ordofiez.  Gaceta  ex- 
traordinaria de  18  de  Marzo,  núm.  1045,  fol.  331,  y  núm.  1061  de  19  de  Abril. 
rol.  455,  así  tomo  lo  que  dice  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  IV.  fol.  S9S. 
en  donde  copia  las  comunicaciones  reservadas  de  Ordofiez  al  virey,  sobre  este 
suceso. 
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no  mes,  dio  nuevo  ataque  ex^  tres  columnas  de  cuatroc- 
ientos á  quinientos  hombres  cada  una,  bajo  el  mando 
«spectivamente  del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes 
saroneles  D.  Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castañon:  lare- 
istencia  fué  por  todos  los  puntos  obstinada,  siendo  el  pri- 
aero  :en  pisar  el  plano  de  la  mesa,  Castañon  con  su  co- 
omna,  penetrando  por  las  mismas  troneras  de  los  ba- 
aarte^  que  defendian  la  entrada  principal ,  Clemente 
komingnez,  soldado  de  la  compañía  de  cazadores  de  Ce- 
lya,  y  Clemente  Ocejo,  cabo  de  dragones  de  Frontera: 
ntrado  este  punto,  todas  las  columnas  ocuparon  sin  di- 
cuitad  la  mesa.  En  ninguna  parte  se  habian  manifestado 
m  desapiadados  los  vencedores:  todos  los  que  se  encon- 
■aren  en  la  mesa,  de  toda  clase  y  sexo,  fueron  pasados  & 
ichillo,  escapando  con  vida  muy  pocos  de  los  que,  por 
brarse  de  la  matanza,  se  arrojaron  al  precipicio  que  cir- 
invalaba  la  mesa.  La  pérdida  de  los  realistas  fué  de 
Qos  cien  hombres,  entre  muertos  v  heridos  en  ambos 
taques,  habiendo  recibido  en  el  último  una  faerte  con- 
ision  el  teniente  coronel  Castañon.  El  virey,  que  no  es- 
Bkba  autorizado  para  conceder  en  lo  militar  otros  grados 
[ue  de  coronel  abajo,  recomendó  á  la  corte  á  Ordoñez 
>ara  el  de  brigadier,  y  á  Orrantia  para  la  cruz  de  comen- 
lador  de  la  orden  de  Isabel,  y  dio  el  grado  de  coronel  A 
Pesquera  y  á  Castañon,  (1)  y  el  inmediato  á  toda  la  ofi- 
cialidad que  se  halló  en  la  acción,  con  un  escudo  de  dis- 
tinción á  la  tropa. 

(1)  Pesquera  era  europeo:  antes  de  la  revolución  era  comerciante  de  Silao. 
'«irvió  en  los  Fieles  del  Potosí;  Castafíon  era  natiro  de  Toluca;  y  oficial'  del 
'*<?rpo  de  draíroneR  de  Frontero. 
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181*7.  ^^^  fi^  ^®  sujetar  el  distrito  dci'la  Sierra 

Febrero  *  Junio,  (jorda,  que  desde  el  principio  de  la  revolu^- 
cioii  habia  sido  materia  de  cuidado  para  el  gobierno ,  .el 
coBiandante  general  de  Qúerétaro,  brigadier  García  Be- 
bollo,  formó  tres  secciones  á  las  órdenes  del  capital  Don 
José  Cristóbal  Villaseñor;  del  teniente  coronel  D.  Hdeifion- 
so  de  la  Torre  y  Cuadra,  y  del  capitán  D.  Manuel  Fran- 
cisco Casanova.  Villaseñor  habia  hecho  en  la  revolución 
una  carrera  rápida  para  aquellos  tiempos: 'siendo  sargento 
de  una  de  las  compañías  presidíales  de  las  proYiñcias  in^ 
temas  de  Oriente,  lo  mandó  Arredondo  ¿  Méjico  con  unft 
corta  escolta,  á  llevar  la  noticia  de  la  victoria  del  rió  dé 
Medina;  hallábase  detenido  en  la  capital  por  no  ser  posi-^ 
ble  el  regreso,  cuando  el  virey  Calleja,  estrechado  á  em-» 
plear  en  las  operaciones  de  la  guerra  toda  la  tropa  que 
podia,  hizo  que  Villaseñor  con  los  pocos  hombres  que  te-, 
nia,  fuese  á  Huichapan  bajo  el  mando  de  Cásasela,  y  en  su 
lugar  hemos  visto  las  acciones  con  que  se  distinguió  y 
que  le  merecieron  ascensos  sucesivos,  hasta  el  grado  de 
capitán  del  regimiento  de  dragones  de  Sierra  Gorda.  (1) 
Destinado  por  García  Rebollo  para  perseguir  á  Tobar,  (2) 
salió  de  Cadereita  el  9  de  Diciembre  de  1816,  luego  que 
recibió  la  orden  para  verificarlo,  y  dejando  uña  guarni- 
ción en  Jichú,  se  dirigió  al  cerro  de  la  Faja  en  donde  se 
le  informó  que  Tobar  se  hallaba.  Este  punto,  como  los 

.1)  El  <>enora)  V).  Pedro  María  Aiiaya,  que  Bir\\6  en  el  mismo  cuerpo  y  bajo 
las  órdenes  de  VillaReñor,  comunic<5  á  D.  Lúeas  Alaman  todos  estos  porme- 
nores. 

(2)  Parte  de  Villaseñor  sobre  la  toma  del  cerro  de  la  Fsga,  Gaceta  número 
1006  de  4  de  Enero,  fol.  9.  Véanse  para  lo  que  sigrue,  los  fols.  356  y  959,  y  Busta- 
mante.  Cuadro  histórico,  tom.  \  .  fol.  49  y  sig'uientes. 
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tros  de  igual  naturaleza,  era  fuerte  por  su  estructura  y 
demás  estaba  defendida  por  las  obras  que  se  babianjprac- 
icado:  Villaseñor  hizo  diversas  tentativas  para  apoderar- 
e  de  él,  sufriendo  bastante  pérdida,  y  cuando  se  prepa- 
aba  á  un  nuevo  ataque,  se  halló  con  que.  la  gente  que 
;uanieQÍa  la  cumbre  del  cerro,  habla  huido  en  la  noche 
leí  17,  por  un  socavón  prevenido  al  intento.  Siguió  en- 
onces  Vilhúiefior  con  la^mayor  actividad  haciendo  di  ver- 
as correrías,  en  las  que  mandó  fusilar  á.  muchos  y  cernee- 
lid  el  indulto  ¿  todos  los  que  se  presentaron  á  pedirlo,  en- 
re  estos  al  coronel  D.  Sebastian  Gkmzalez,  quien  desde 
atonees  loguió  en  todas  las  sucesivas  excursiones.  Tobar, 
drse^oido  también  por  Casanova,  estuvo  muy  cerca  de 
T  eogido.por  éste,  (1)  y  fué  &  caer  en  manos  deD.  Ilde- 
Q90  de  la  Toíre  en  Corral  de  Piedras,  por  cuya  orden 
é  fusilado  en  15  de  Abril  en  Monte  del  Negro.  Otro  de 
»  jefes  de  la  insurrección  en  este  rumbo,  el  coronel 
arjgas,  se  acogió  al  indulto  y  acompañó  á  Torre  en  todas 
L8  expediciones.  Casanova  se  dirigió  ¿  Jalapa  el  9  de 
unió,  y  aimque/ué  atacado  vivamente,  se  sostuvo  en 
a  punto  que  comenzó  á  fortificar  y  desde  donde,  siguió 
B^orriendo  aquellas  inmediaciones:  pero  las  dificultades 
,e\  terree  y  el  auxilio  que  se  prestaban  reoíprocamen- 
bH.  Afiguel'^Borja,  el  Giro,  el  Dr.  Magos  y  los- demás; 
tié  capitaneaban  las  partidas  del  Bajío  y  las  de  la  sierra- 
^ieieron  que  la  revolución  se  sostuviese  todaTía  por  largo 
¿empo  en  aquel  distrito. 

»Las  multiplicadas  operaciones  que  con  tan  feliz  éxito 

O)    Gaceta  de  25  de  Febrero,  núm.  1032,  fol.  281. 
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para  las  amias  reales  habían  tenido  efecto  en  los  pnme»^ 
ros  meses  de  1817,  habían  circunscrito  la  revolución  caa:-^ 

1817.      únicamente  al  Bajío  de  Guanajuato,  Siena^ 
Febrero  áj  unió,  ¿e  Jalpa  y  uua  parte  de  la  provincia  de  Mi-  -" 
choacan:  quedaban  en  el  primero  en  poder  de  los  insui^ 
gentes,  los  fuertes  del  Sombrero  y  los  Remedios,  y  en  la 
última  el  de  Jaujilla  en  la  laguna  de  Zacapo,  que  era  la 
residencia  de  la  junta  de  gobierno:  había  todavía  en  di- 
versas partes  cuadrillas,  pero  sin  organización,  sin  rela- 
ciones entre  si,  sin  obediencia  á  autoridad  alguna:. casi 
todos  los  jefes  mas  notables  se  habían  sometido  al  gobier^ 
no  por  capitulaciones  ó  por  indulto,  y  muchos  hablan  pe- 
recido en  campaña  ó  en  el  patíbulo.  Todo  pues  hacia  es — 
perar  que  la  tranquilidad  iba  á  restablecerse,  y  el  país  &  j 
descansar  de  los  desastres  de  tantos  años  de  una  guerras 
de  desolación.» 

En  medio  de  las  desgracias  su&idas  por  las  armas  in — - 
dependientes,  stis  adictoa  conservaban  aun  la  esperanzan 
de  que  la  suerte  se  presentaría  al  íin  favorable  ¿  la  oaus^ 
que  defendían.  Muchos  de  los  jefes  que^habiuu  combatid^^ 
por  ella  con  notable  constancia  se  habían  indultado,  y  n^m 
pocos  habian  perecido  ó  capitulado;  pero  los  pocos .  qi 
aun  quedaban  tenían  fé  en  que  se  operaría .  un  c) 
bio  lisonjero.  Es  verdad  que  esa  fé  no  se.apoyftba  en  ri 
zon  ninguna  que  prestase  vdsos  de  verosimilitud  4. 
realización  de  la  esperanza  que  en  su  mente  aoarioiabaK=: 
pero  ella  les  prestaba  brío  para  no  soltar  las .  armas  de 
mano,  haciendo  que  no  se  extinguiese  el  fuego  de  la 
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Expedición  de  D.  Francisco  Javier  Mina  en  favor  de  la  independencia  de  Méji- 
co.— ^^lotivos  que  le  impulsaron  6.  ella.— Principio  de  la  expedición  en  LOn- 
dre».— Se  unen  &  Mina  en  Londres  varios  oflciales  y  el  Padre  Mier.— Marcha 
Mina  con  ellos  á  los  Bstados-U nidos  donde  se  hace  de  gente  y  recuraos  ])arii 
pa^snr  á  Xueva-España.— Sus  preparativos.— Marcha  á  Galveston.— Manifiesto 
4üe  da  en  esta  ciudad  declaraüdo  los  motivos  do  su  expedición.— Llega  ú,  la 
barra  del  rio  liravo  do^de  da  una  proclama  á  sus  soldados.- Desembarca  en 
el  rio  de  San tamder.— Llega  6.  Soto  la  Marina  donde  se  le  reúne  alguna  genU>. 
del  pafs.— Construye  una  fbrtalesa  en  Soto  la  Marina.— Dirige  una  proclama 
ik  los  soldados  espadóles  y  americanos  invitándoles  á  que  se  unan  á  él.— Es- 
cribe una  carta  en  el  mismo  sentido  al  general  Arredondo.- Se  separan  do 
la  expedición  algunos  oficiales  para  volver  &  los  Estados-Unidos.— Son  bati- 
.  dos  por  una  fuerxa  realista,  muriendo  casi  todos,— La  escuadrilla  realista 
destruye  dos  buques  de  la  de  Mina.— Se  dirige  Mina  al  interior  dejando  una 
guarnición  en  Soto  la  Marina.— Queda  con  lo»  de  la  ^ámicion  el  P:  Miar.— 
Disposiciones  del  gobierno  vireinal.— Entra  Mina  en  el  Valle  del*  llaii.— Ac- 
ción ^^nada  por  Mina  en  Peotillos.— Acción  de  San  Juan  de  los  Llanos.— En- 
tra Mina  en  la  hacienda  del  Jaral.-*Cantidad  de  dinerp  y  semillas  que  saca 

Tomo  X.  31 
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de  elia.~Se  rinde  al  g'eneral  Arredondo  la  gruarnioion  dejada  por  Mina  en 
Soto  la  Marina.— Destino  de  los  prisioneros.— Es  conducido  el  P.  Mier  ¿  la 
cíireel  de  la  inquisición  de  Méjico.— Buen  trato  que  se  le  da. 


1817. 


1817. 


La  revolución  de  la  Nueva-España  parecía 
Enero  á  Abril,  próxima  á  extinguirse  por  completo.  Las  tro- 
pas realistas  eran  dueñas  de  casi  todo  el  territorio  que 
habia  sido  teatro  de  las  mas  reñidas  acciones,  y  la  causa 
de  la  independencia  se  hallaba  circunscrita  casi  única- 
mente, como  se  ha  dicho  al  terminar  el  capitulo  anterior, 
al  Bajío  de  Guanajuato,  á  la  Sierra  de  Jalpa  y  6,  una 
parte  de  la  provincia  de  Michoacan.  En  esos  territorios 
no  les  quedaba  á  los  independientes  mas  puntos  fuertes 
que  el  llamado  de  «El  Sombrero,»  los  Remedios,  y  Jau- 
jilla,  en  cuyo  último  punto  se  hallaba  la  junta. 

Todo  hacia  augurar  el  próxhno  fin  de  la  revolución.  La 
esperanza  que  hasta  entonces  habia  servido  de  consuelo  & 
los  adictos  á  la  independencia,  iba  desapareciendo  de  la 
mayor  parte  de  ellos,  y  apenas  quedaba  en  algimos  cora- 
zones un  tenue  rayo  de  fé  que  alentase  sus  espíritus. 

El  desaliento  se  habia  apoderado  de  los  mas  esforzados 
campeones  de  la  independencia,  con  la  continua  serie  de 
descalabros  sufridos,  y  el  gobierno  vireinal  se  dispoma  á 
dar  el  golpe  de  gracia  que  restableciese  por  completo  su 
autoridad  en  el  reino  entero. 

Cuando  la  llama  de  la  revolución  se  encontraba-  amor- 
tiguada, vino  á  rivivirla  por  mi  momento,  la  aparición  de 
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una  fuerza  expediciouaria  salida  de  los  Estados-Unidos, 
que  iba  en  apoyo  de  la  causa  de  la  independencia.  El 
jefe  que  iba  al  frente  de  ella,  se  llamaba  D.  Francisco 
Javier  Mina,  hombre  de  valor,  de  inteligencia  militar  y 
de  una  actividad  extraordinaria. 

Era  D.  Francisco  Javier  Mina,  español,  natural  de 
Navarra,  sobrino  del  célebre  militar  D.  Francisco  Espoz 
y  Mina,  que  venció  á  los  generales  franceses  mas  conoci- 
dos, en  cuarenta  y  tres  acciones  de  guerra  cuando  en 
1808  invadió  Napoleón  la  España.  Su  sobrino,  que  tam- 
bién ae  habia  distinguido  combatiendo  éontra  las  huestes 
napoleónicas,  gozaba  de  bastante  reputación,  que  parecia 
aumentarse  con  la  de  su  tio  que  reflejaba  en  él.  Nació 
D.  Francisco  Javier  Mina,  que  ahora  se  presentaba  como 
campeón  de  la  causa  de  la  independencia  de  Nueva-Es- 
paña, en  Diciembre  dfe  1789,  de  manera  que  tenia  en  los 
1810  momentos  de  aparecer  en  la  escena  en  que 
&i8i^  luchaban  independientes  y  realistas,  veinti- 
siete años  de  edad.  Era  joven,  de  gallarda  presencia,  de 
finos  modales,  de  carácter  franco,  y  muy  amable  en  su 
trato.  Era  hijo  de  im  hacendado  de  regular  fortuna  de  las 
inmediaciones  de  Monreai,  á  tres  leguas  de  Pamplona,  y 
sus  primeros  años  les  pasó  en  las  montañas  de  su  pinto- 
resca provincia  de  Navarra,  ejercitándose  en  la  caza, 
adquiriendo  en  sus  ejercicios  varoniles  aquella  fuerza  y 
agilidad,  aquel  sufrimiento  de  la  intemperie  y  de  las  fati- 
gas que  le  fueron  de  suma  utilidad  en  el  curso  de  su  vida 
agitada  y  tempestuosa.  Empezó  á  estudiar  leyes  en  Pam- 
plona con  objeto  de  dedicarse  á  la  carrera  del  foro,  y  de 
allí  pasó  á  Zaragoza  para  continuar  sus  estudios,  cuando 
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ocurrieron  los  sucesos  de  Madrid  y  de  Bayona  que  excí 
ron  en  todos  los  españoles  el  deseo  de  la  venganza^  cob 
nicándose  el  entusiasmo  de  un  estremo  al  otro  de  la  j 
nínsula  con  la  rapidez  de  la  electricidad.  Mina,  domic 
(loj  como  todos,  por  el  ^ivo  sentimiento  de  la  patria, 
presentó  á  servir  de  voluntario  en  el  ejército  del  Ñor 
pero  sintiéndose  capaz  de  prestar  mayores  serv'icios 
obraba  independientemente,  se  dirigió  &  las  montañas 
Navarra  en  que  habia  nacido,  y  reuniendo  algunos  jói 
nes  robustos,  ágiles  y  valientes  como  él,  emprendió  i 
lucha  tenaz  contrit  los  franceses,  acosando  constantemí 
te  la  retaguardia  de  sus  ejércitos,  interceptando  sus  c( 
voyes  y  correos,  y  atacando  con  arrojo  extraordinario 
destacamentos.  Su  primer  ensayo  fué  atacar  con  d 
hombres  que  fueron  los  primeros  que  tuvo  ¿sus  órdex 
un  destacamento  francés  de  veinte, 'que  fué  hecho  prL 
iiero  sin  resistencia.  £1  ejemplo  de  Mina  fué  seguido 
la  misma  provincia  de  Navarra  por  otros  intrépidos  jó 
nes.  siendo  aquel  el  principio  de  la  insmrreccion  de  e 
que  fué  imposible  á  los  firanceses  sofocarla,  aunque  e 
plearon,  con  objeto  de  conseguirlo,  considerable  núm 
de  tropas  y  ejercieron  las  mas  atroces  persecuciones, 
breve  consiguió  Mina  organizar  en  Navarra  cuerpos  : 
merosos  de  voluntarios,  de  los  cuales  fué  nombrado 
mandante,  con  el  grado  de  coronel  por  la  junta  centra 
la  de  Zaragoza  le  confirió  el  mando  de  la  del  Alto  A 
gon.  En  una  de  las  muchas  acciones  de  guerra  en  qxM 
distinguió  por  su  inti-epidea  y  arrojo,  fué  hecho  prisioB 
después  do  haber  recibido  varias  heridas,  y  se  le  cond 
pu  ese  estado  al  castillo  de  Vincennes,  cerca  de  París. 
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sucedió  en  el  mando  su  tia  D.  Francisco  Espoz  y  Mina, 
que,  como  he  dicho,  venció  á  los  generales  franceses  mas 
conocidos  en  cuarenta  y  tres  acciones  de  guerra,  les  to- 
mó varias  plazas,  y  llegó  hasta  imponer  la  contribu- 
ción de  cien  onzas  de  oro  mensualmente  á  la  aduana 
francesa  de  Iruñ,  para  atender  á  sus  tropas  que  logró  or- 
ganizar. 

181  o  ^^^  Francisco  Javier  Mina  permaneció  du- 

¿1814.  pante  la  guerra,  en  su  prisión  de  Vicennes, 
y  en  ella  se  dedicó  al  estudio  de  las  matemáticas  y  de  la 
ciencia  militar  á  que  se  sentia  inclinado,  bajo  la  direc- 
ción del  general  Laborie,  aprovechándose  de  la  biblioteca 
que  habia  en  el  mismo  castillo. 

Celebrada  la  paz,  Mina  quedó  libre  y  pasó  á  Mocdrid; 
pero  disgustado  con  el  régimen  absoluto  establecido  por 
Femando  VII,  rehusó  admitir  el  mando  que  le  ofreció  el 
ministro  Lardizábal  en  uno  de  los  cuerpos  que  estaban 
destidos  para  marchar. á  Méjico.  Deseando  el  restableci- 
miento de  la  constitución  sancionada  por  las  cortes  de 
Cádiz  y  el  derrocamiento  del  absolutismo,  volvió  á  Navar- 
ra, en  donde  poniéndose  de  acuerdo  con  su  tio  Espoz,  que 
era  también  de  ideas  liberales, .  proyectaron  formar  una 
revolución  para  hacerse  dueños  de  Pamplona^  y  llamando 
á  la  ciudad  á  todos  los  amantes  de  la  libertad,  obligar  al 
monarca  á  restablecer  la  constitución;  pero  habiendo  fra- 
casado el  plan,  tio  y  sobrino  se  vieron  precisados  á  huir  á 
Francia  para  salvarse.  D.  Francisco  Javier  Minar  pasó 
poco  después  á  Londres,  donde  él  gobierno  inglés  le  asig^ 
nó  una  pensión  conaiderable,  y  muy  pronto  se  relacio- 
nó en  aquella  capital  con  diversas  personas  miiy  dis* 
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181-4  tinguidas  de  la  sociedad.  También  conoció 
á  1816.  y  trató  al  general  norte-americano  Scott^ 
que  residia  entonces  en  Londres  y  que,  transcurridos 
treinta  años,  estaba  destinado  á  llevar  la  guerra  maa 
injusta  á  la  nación  mejicana.  El  pensamiento  de  Mi— 
na  se  fijó  en  combatir  por  la  independencia  de  Méji- 
co para  vengarse  del  rey  Fernando  por  haber  destruido 
la  constitución  hecha  por  las  cortes  de  Cádiz.  Cono- 
cidos los  designios  que  abrigaba,  pronto  encontró  favo- 
recedores la  idea  en  algunos  comerciantes  ingleses,  que. 
por  miras  interesadas,  por  sus  especulaciones  mercantiles^ 
deseaban  fomentar  la  independencia  de  Nueva-España^ 
Pronto,  en  consecuencia,  estrecharon  amistad  con  Mina 
y  lí3  proporcionaron  buque,  armas,  víveres  y  algún  dine- 
ro para  que  pusiese  en  planta  su  proyecto.  Mina  tomé 
informes  y  noticias  de  algunos  mejicanos  que  se  hallaban 
en  Londres,  respecto  á  la  expedición  que  proyectaba,  loa 
cuales  animados  del  deseo  de  la  independencia  de  la  pa- 
tria, y  teniendo  una  idea  muy  errónea  del  estado  que 
guardaba  el  país  del  cual  hacia  muchos  años  que  estaba» 
ausentes,  le  pintaron  la  empresa  como  sumamente  fáioil  y: 
gloriosa,  resultando  de  ella  la  terminación  del  régimen 
absoluto  en  España  impuesto  por  Femando  k  los  que  le 
habian  elevado  al  trono  y  el  vuelo  de  las  ideas  liberales 
en  la  América.  El  Dr.  D.  Ser\^ando  Teresa  de  Mier,  de 
quien  tengo  hecha  ya  mención  en  anteriores  páginas 
de  esta  obra,  autor  de  la  ^  Historia  de  la  revolución 
de  Nueva  España,»  que  falto  de  recursos  de  toda  clase 
vivia  en  Londres  de  lo  que  le  facilitaban  sus  campatrio- 
tas  mejicanof^,  se  unió  á  Mina  para  acompañarle  en  la  ex- 
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pedición.  Otros  treinta  oficiales  españoles  é  italianos,  de 
los  qne  habiaú  emigrado  á  Inglaterra  por  sus  ideas  libera- 
les, y  dos  ingleses,  se  adhirieron  al  proyecto  de  Mina;  y 
éste  considerando  que  le  seria  fácil  hacerse  de  soldados  en 
cualquier  punto  de  la  Nueva-España  en  que  desembarca- 
se, salió  de  Inglaterra  en  el  mes  de  Mayo  de  1816  en  un 
buque  que  fletó,  contento  de  llevar  una  valiente  y  enten- 
dida oficialidad,  que  es  el  todo  en  los  ejércitos.  Aunque  el 
primer  plan  del  atrevido  jefe  de  la  expedición  fué  ir  direc- 
tamente á  desembarcar  en  las  costas  mejicanas,  las  noti- 
cias que  después  recibió  de  los  reveses  sufridos  por  las 
armas  independientes  en  aquella  época,  le  hicieron  cam- 
biar de  intento,  y  se  dirigió  á  los  Estados-Unidos. 

1816.  Desde  que  los  Minas  lograron  evadirse  de 

Uajoá  Agosto.  España,  fracasado  su  plan  de  revolución,  sos- 
pechó el  gobierno  español  que  el  intento  de  ellos  era  pa- 
sar á  alguno  de  los  puertos  de  América;  y  anhelando  su 
aprehensión,  circuló  órdenes  á  los  comandantes  de  éstos, 
desde  7  de  Octubre  de  1814,  para  que  se  les  redujese  á 
pÉision  inmediatamente  que  llegasen,  y  les  remitiesen  á 
España  á  disposición  del  rey.  D.-  José  de  Quevedo,  gober- 
nador de  Veracruz,  recibió  la  expresada  prevención  que 
se  le  hizo  directamente  por  el  ministij)  Lardizábal,  pues 
el  gobierno  trató  de  evitar  así  que  fuese  interceptada  la 
comunicación  si  se  la  comunicaba  por  medio  del  virey, 
puesto  que  eran  varias  las  partidas  independientes  que 
estaban  situadas  en  el  camino  de  Méjico  á  Veracruz. 
Qvevedo  dio  aviso  al  virey  Calleja  el  31  de  Diciembre  del 
mismo  año  de  1814,  delá  prevención  que  habia  recibido, 
y  Calleja  encargó  la  vigilancia  á  todos  los  jefes  de  la  eos- 
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ta.  A  bordo  del  buque  en  que  se  dirigia  la  oficialidad 
expedicionaria  A  los  Estados-Unidos,  tuvo  Mina  una  dis- 
puta con  cuatro  de  los  oficiales  españoles,  que  desde  en- 
tonces quedaron  mal  dispuestos  contra  él.  Inmediata- 
mente que  llegaron  á  Norfolk,  en  el  Estado  de  Virginia, 
se  dirigieron  á  poner  en  conoeimiento  de  D.  Luis  de 
Onis,  ministro  de  España  en  los  Estados-Unidos,  el  plan 
proyectado  por  el  jefe  de  la  expedición.  El  ministro  espa- 
ñol ocurrió  al  gobierno  de  aquella  república  pidiendo  que 
impidiese  la  salida  de  la  expedición  que  se  proyectaba; 
pero  á  pretexto  de  que  no  existían  datos  positivos  respecto 
del  intento  que  se  suponia,  y  de  que  no  existia  en  la 
constitución  del  país  una  ley  que  impidiese  la  exportar- 
cion  de  armamento  y  de  municiones,  no  se  dictó  ninguna 
providencia  en  contra,  y  Mina  pudo  hacer  libremente  sus 
preparativos,  trabajando  activaniente  en  su  proyecto.  Va- 
rios oficiales  europeos  que  hablan  servido  en  las  tropas  de 
Napoleón  y  en  el  ejército  inglés,  se  alistaron  en  sus  ban- 
deras, así  como  algunos  de  las  tropas  de  los  Estados-Uni- 
dos y  porción  de  aventureros  de  los  que  abunda  aquella 
república,  que  acaso  tenga  que  lamentar  algún  dia  su  po- 
lítica de  disimtdo  con  los  que  preparan  sus  expediciones  á 
países  que  se  hallan  en  amistosas  relaciones  con  el  go- 
bierno de  Washington.  Funesto  seria  para  ese  país  que 
volviera  desgraciadamente  á  suscitarse  una  lucha  como 
la  pasada  con  los  Estados  del  Sur,  y  que  las  potencias 
europeas,  siguiendo  su  máxima,  manifestasen  que  no  te- 
nían ley  que  prohibiese  la  exportación  de  armas  ni  la  in-^ 
migración,  dando  así  apoyo  indirecto  á  los  Estados  que 
trataban  de  emancipajrse. 
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Tenoinadas  todas  sus  prevenciones,  Mina  despachó  de 
Baltimore  el  buque  mismo  en  que  habia  ido  de  Inglater- 
ra, expedido  por  la  aduana  para  Santómas,  en  el  cual  se 
embarcaron  cerca  del  fuerte  de  Mac  Henry,  donde  ancló, 
doscientos  aventureros  en  la  tarde  del  28  de  Agosto,  bajo 
el  mando  del  coronel  alemán  conde  Ruuih.  En  unión  de 
él,  salió  también  una  goleta  con  el  teniente  coronel  Myers 
j  una  compañía  de  artillería.  Ambos  buques  perdieron  de 
vista  las  costas  del  Estado  de  Virginia  el  1/  de  Setiem- 
kre^  con  rumbo  á  Puerto  Príncipe,  capital  de  la  isla  de 
Elaiti  ó  de  Santo  Domingo.  En  la  travesía,  á  conse- 
cuencia de  un  fuerte  huracán  que  les  cogió,  se  sepa- 
«ron,  y  con  dos  dias  de  diferencia  llegaron  á  su  desti- 
lo, después  de  haber  encallado  la  goleta  en  la  costa,  y  de 
laber  sufirido  grandes  averías  el  otro  buque.  Mina  se 
Ü20  á  la  vela  en  Baltimore,  el  27  de  Setiembre,  en  un 
Migatin  que  compró;  pero  antes  de  emprender  la  marcha 
para  reunirse  en  Puerto  Príncipe  con  sus  compañeros  de 
3knna8,  envió  á  las  costas  de  Nueva-España  una  goleta 
muy  velera,  para  instruirse  del  estado  que  guardaba  la 
revolución  y  ponerse  en  comimicacion  con  D.  Guadalupe 
Victoria,  &  quien  suponía  ocupando  á  Boquilla  de  Pie- 
dras. La  comisión  la  confió  al  Dr.  D.  Servando  Teresa  de 
Dáier. 

1816.  Despachada  la  goleta,  Mina  partió  de  Bal- 

oetobre.      timore  con  su  estado  mayor,  el  coronel  Mon- 

"tula,  colombiano,  que  habia  servido  á  las  órdenes  de 

olivar,  y  del  Dr.  Infante,  habanero,  que  iba  en  calidad 

^  literato  y  periodista.  Cuando  llegó  á  Puerto  Príncipe, 

^cibió  el  pesar  de  encontrar  maltratados  los  dos  buques 
Tomo  X.  32 
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que  le  hablan  precedido  y  de  haber  desertado  muchos  de 
los  aventureros  europeos  y  norte-americanos  que  en  ellos 
hablan  Ido.  Pronto,  sin  embargo,  repuso  su  pérdida:  el 
general  Petlon,  presidente  de  la  república  de  Haití,  le 
auxilió  con  todo  lo  que  era  necesario  para  reparar  las 
averias  del  buque  mayor;  la  goleta  que  habla  quedado  en 
estado  inservible,  fué  reemplazada  por  otra  que  se  fletó,  y 
á  llenar  el  vacío  de  los  desertores,  se  presentó  número  no 
inferior  de  marineros  franceses  que  hablan  desertado  de 
una  fragata  de  guerra  dé  su  nación.  Provisto  de  todo  lo 
necesario,  Mina  salió  de  Puerto  Príncipe,  con  su  expe- 
dición, el  24  de  Octubre  de  1816,  con  dirección  á  la  isla 
de  San  Luis  ó  Galveston,  en  el  golfo  de  Méjico,  pan 
tratar  en  ella  de  asuntos  relativos  &  la  empresa  con  el 
comodoro  Aury,  jefe  de  los  piratas  que  habla  formado  en 
aquel  punto  su  establecimiento.  (1)  La  navegación  fué 
lenta  por  las  csilmas  que  reinaron,  y  habiéndose  declara- 
do á  bordo  de  los  buques  la  fiebre-amarilla,  solo  queda- 
ron con  vida,  de  los  que  iban  en  la  goleta,  una  negra, 
no  haciendo  los  mismos  estragos  en  los  demás  buques, 
pues  aunque  fueron  muchos  los  individuos  que  cayeron 
enfermos,  únicamente  falleció  uno,  debiéndose  el  alivio 
de  los  enfermos  á  la  eficacia  y  saber  del  Dr.  Hennessy, 
que  iba  en  la  expedición.  Débiles  por  la  enfermedad  pa- 
sada y  faltos  de  víveres  fiascos,  arribaron  los  expedicio- 
narios á  la  isla  del  Calman,  donde  proveyéndose  de  tor- 


il) En  Inglaterra»  los  Estados-Unidos  y  en  ptros  países  se  da  el  título  de 
comodoro^  al  capitán  de  navio  que  manda  una  escuadra  de  mas  de  tres  bu- 
ques. 
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ugas  con  que  se  alimentaron,  y  recibiendo  aires  mas 
rescos  y  puros  que  empezaron  á  reinar  desde  aquel  mo— 
aento,  recobraron  su  salud,  y  vieron  desaparecer  la  ter- 
ibie  epidemia.  Aprovecbando  el  buen  tiempo,  la  expe- 
icion  volvió  á  bacerse  &  la  mar  para  seguir  su  derrotero^ 
Bjando  en  la  isla  la  goleta  con  los  que  aun  se  bailaban 
onvalecientes,  y  el  24  de  Noviembre,  después  de  trein— 
i  días  de  molesta  navegación,  llegaron  á  la  isla  de  San 
ais,  donde  el  comodoro  Aury  recibió  perfectamente  á 
ina  y  proporcionó  á  su  gente  víveres  frescos  que  acaba- 
n  de  robustecerla.  Esta  excelente  recepción  becba  por 
jefe  de  los  piratas,  reconocia,  en  parte,  motivo  de  in- 
ros.  Aury  babia  sido  nombrado  gobernador  de  la  pro- 
iUcia  de  Tejas  y  general  del  ejército  mejicano,  por  Her- 
nLy  &  quien  el  congreso  de  los  independientes  de  Nue— 
I— España  babia  enviado  á  los  Estados-Unidos  á  solicitar 
ixilios  del  gobierno  de  aquella  república  para  eonti- 
Diar  la  guerra  contra  el  partido  vireinal.  El.  nombra- 
¿ento  se  lo  dié  en  Nueva-Orleans,  y  Aury,  en  conse- 
uencia,  estaba  interesado  en  que  se  preparasen  expedi- 
ciones contra  el  gobierno  español  en  Méjico. 
181  a.  Como  la  barra  tenia  poca  agua  para  que 

Diciembre,  pudiesen  entrar  el  navio  y  el  bergantín  y 
mpezaban  á  soplar  los  vientos  del  Norte  sumamente  pe— 
g;Tosos  en  aquella  costa,  Mina  bizo  descai^gar  todos  los 
ectos  de  guerra  y  boca  que  depositó' en  un  barco  viejo 
telado  en  el  puerto;  llevó  A  tierra  dos  piezas  de  batir  y 
»  obuses;  desembarcó  su  tropa,  formando  un  campa- 
ento,  colocando  las  tiendas  de  campaña  al  Sur  de  un 
erte  que  Aury  babia  empezado  á  construir;  se  distribu- 
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yeron  uniformes  á  los  oficiales  y  soldados;  se  prepamoa 
municiones  y  cuantos  artículos  de  guerra  eran  necesarioa^ 
y  despachó  los  dos  buques  á  Nueva-Orleans.  Mina  se    ^ 
ocupó  inmediatamente  de  organizar  los  cuadros  de  los  ^ 
cuerpos  que  esperaba  llenar,  asi  que  llegase  al  territorio^czs 
de  la  Nueva-España,  con  los  soldados  mejicanos  que 
batian  por  la  independencia,  en  el  momento  que  se  pu- 
siera en  contacto  con  sus  jefes.  Con  los  oficiales  extranje- 
ros que  ignoraban  el  idioma  castellano,  formó  una  com- 


pañía que  denominó  «Guardia  de  honor  del  congTe8i^3 
mejicano,»  de  la  cual  tomó  él  mismo  el  mando,  que 
pues  lo   cedió  á  un  coronel  norte-^americano,   Uamfid. 
Young,  hombre  de  notable  valor;  dejó  con  el  mando 
la  artillería  al  teniente  coronel  Myers;  dio  el  de  la  oaba? 
Hería  al  coronel  alemán  conde  de  Ruuth:  formó  un 
miento  de  infantería  con  el  nombre  de  1  /  de  linea,  á 
órdenes  del  mayor  D.  José  Sarda,  catalán;  y  estos  cue 
pos,  con  los  ingenieros,  comisaría,  hospital,  cárpante: 
herreros,  impresores  y  sastres,  constituian  el  ejército  e 
pedicionario  por  entonces, 

Mina  esperaba,  para  ponerse  en  marcha  hacia  el  p 
de  desembarque  en  la  Nueva-España,  el  aviso  dei  Doc 
D.  Servando  Teresa  de  Mier,  &  quien,  como  vimos,  en^^ió 
desde  fialtimore,  en  una  goleta  muy  velera,  6,  que  .   se 
informase  del  estado  que  guardaba  la  revolución  y  po* 
nerse  de  acuerdo  con  D.  Guadalupe  Victoria,  EIP.  Mi^^^ 
como  generalmente  se  le  llamaba,  se  dirigió  á  deseii^>^ 
ñar  su  comisión;  pero  arredrado  por  los  fuertes  temporaJ-^^ 
que  se  desataron  en  el  golfo,  habia  ^'uelto  &  Nueva-O*"^ 
leans  sin  adquirir  noticia  ninguna,  y  desde  allí  despao 


CAPÍTULO   V.  253 

^leta  para  que  el  capitán  practicase  el  reconocimiento 
I  se  le  habia  encargado.  El  capitán  del  buque  desenl- 
ió cumplidamente  el  encargo,  y  dirigiéndose  en  segui- 
á  Galvestoñ,  donde  se  encontró  con  Mina,  puso  en 
ocimiento  de  este,  que  el  punto  de  Boquilla  de  Piedras 
lia  sido  tomado  por  las  tropas  realistas;  pero  que  Don 
ftdálupe  Victoria  estaba  en  posesión  de  Nautla,  lugar 
popósito  para  poder  desembarcar.  Con  estas  noticias,  el 
expedicionario  escribió  varias  cartas  para  D.  Guada- 
e  Victoria  y  otros  jefes  independientes,  y  en^áó  al  ca- 
in  de  la  misma  goleta  á  que  las  entregara  al  expresado 
leral  mejicano.  Durante  ¿1  tiempo  transcurrido  desde 
Hnnunicacion  de  la  noticia  y  el  envío  de  las  cartas,  el 
ítío  de  Nautla  habia  sido  ocupado  por  el  jefe  realista 
niñan,  y  en  consecuencia  Mina  vio  desconcertado  su 
a  de  desembarcar  en  aquel  punto  para  ponerse  de 
lerdo  con  Victoria,  Terán,  Osomo  y  otros  caudillos  de 
■evolución,  á  quienes  suponia  que  se  hallaban  con  las 
las  en  la  mano.  No  puede  dudarse  de  que  si  hubiese 
jado  algún  tiempo  antes,  habria  logrado  su  intento,  y 
nbinado  un  plan  de  operaciones  con  ellos,  la  causa  de 
Independencia  hubiera  recibido  un  extraordinario  im- 
Iso,  y  puesto  en  riesgo  la  existencia  del  gobierno  virei- 
..  El  P.  Mier,  al  saber  la  llegada  de  Mina  á  Galvestoñ, 
dirigió  á  este  puerto,  donde  le  recibió  muy  bien  el  jefe 
jedicionario,  y  poco  deapues  volvió  también  el  bergan- 
,  armado  ya  en  guerra,  con  bandera  mejicana,  y  con 
nombre  de  «Congreso  Mejicano.» 
tsiT.  Mina,  mientras  disponía  su  expedición,  pu- 

ero  á  Marzo,  ^ücó  en  Gralvostou  uu  manifiesto  el  22  de 
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Febrero,  en  que  exponía  los  motivos  que  le  habían  decí— 
dido  á  tomar  parte  en  favor  de  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  Méjico 9  y  procurando  sincerarse  de  la  nota  de 
traidor  de  que  le  acusaban  los  realistas.  «Españoles,»  de- 
cía: «¿me  creeréis  acaso  degenerado?  ¿Decidiréis  que  yo 
he  abandonado  los  intereses,  la  prosperidad  de  España? 
¿De  cuando  acá  la  felicidad  de  ésta  consiste  en  la  degnir- 
dacion  de  una  parte  de  nuestros  hermanos?  ¿Será  ella 
menos  feliz  cuando  el  rey  carezcS  de  los  medios  de  soste- 
ner su  imperio  absoluto?  ¿Será  ella  menos  agrícola,  me- 
nos industriosa,  cuando  no  haya  gracias  exclusivas  qi^e 
conceder,  ni  empleos  de  Indias?»  En  seguida  anadia:  «La 
parte  sana  y  sensata  de  España  está  bien  convencida  de 
que  es  no  solamente  imposible  volver  á  conquistar  la 
América ,  sino  impolítico  y  contrario  á  los  intereses  bien 
entendidos.»  Pero  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  por  per- 
suadir de  que  su  idea  no  era  contraria  al  deber  de  buen 
español  de  que  blasonaba,  no  consiguió  que  se  le  dejase 
de  juzgar  como  rebelde  á  la  patria.  Un  hombre  patriota, 
decían  los  que  censuraban  su  conducta,  no  se  venga  do 
las  ofensas  hechas  por  un  rey,  privando  á  la  nación  á  que 
pertenece,  de  las  posesiones  que  forman  una  parte  inte- 
grante de  ella.  Puede  desear  su  emancipación;  ver  con 
gusto  que  los  habitantes  empuñan  las  armas  para  formar 
una  potencia  independiente;  pero  no  le  corresponde  á  él 
luchar  contra  sus  compatriotas. 

No  había  elegido  con  efecto  Mina  el  sendero  mas  á 
propósito  para  poder  aparecer  á  los  ojos  del  mundo  como 
inmaculado  patriota,  combatiendo  por  segregar  del  suelo 
en  que  había  nacido,  las  ricas  y  extensas  provincias  d^ 
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la  América  que  por  espacio  de  trescientos  años  habian  es- 
tado unidas  á  la  corona  de  Castilla.  En  la  cuestión  que 
se  ventilaba  entre  una  parte  de  los  habitantes  de  la  Nue- 
í^a— España  y  la  metrópoli  en  que  él  habia  nacido,  de- 
áera  haberse  mantenido  neutral ,  por  vehemente  que 
Lubiese  sido  su  adhesión  por  los  que  combatían  por  la 
mancipación  de  la  patria.  Si  juzgaba  como  un  sagrado 
.eber  del  hombre  combatir  por  establecer  en  el  mundo 
ntero  las  ideas  liberales  que  animaban  vigorosas  su  al- 
aa,  podia  haber  dado  principio  á  la  realización  de  su 
>ensamiento  de  ima  manera  que,  lejos  de  que  pudiese 
itraer  sobre  su  nombre  el  afrentoso  calificativo  que  in- 
Libado  rechazaba,  le  hubiera  conquistado  un  timbre  de 
gloria  imperecedera.  Allí,  en  el  mismo  país  en  que  pre- 
paraba su  expedición;  en  aquella  misma  república  de  los 
Blstados-Unidos  en  que  millares  de  individuos  de  diversas 
aacionalidades  se  enganchan  sin  escrúpulo  para  servir 
bajo  cualquier  bandera,  prontos  á  invadir  el  país  á  que 
se  les  quiera  llevar,  se  le  presentaba  campo  vasto  para 
acometer  noblemente  la  empresa  de  la  regeneración  so- 
cial. Sin  emprender  expediciones  á  países  gobernados  por 
instituciones  mas  ó  menos  de  acuerdo  con  sus  principios 
liberales,  pero  siempre  aceptables,  allí,  repito,  podia  haber 
«narbolado  la  bandera  de  la  libertad,  proclamando  los  sa- 
grados derechos  del  hombre  para  algunos  millones  de  ha- 
bitantes esclavos  que,  en  el  seno  de  una  república  demo- 
crática, se  veiau  privados  de  todo  derecho  social  y  po- 
fitico.  Pero  nadie  de  los  que  preparaban  y  siguieron 
>i"eparando  muchos  años  después,  expediciones  en  los  Es- 
ados-Unidos  para  invadir  otros  países  que  en  nada  les 


256  HISTORIA    DE   MÉJICO. 

habían  ofendido,  se  acordaba  de  los  hombres  que  gemian 
en  la  esclavitud  en  el  suelo  en  que  se  hallaban,  no  obs- 
tante de  tenerlos  delante  de  los  ojos;  y  esos  esclavos  con- 
tinuaron sufriendo  su  desventurada  suerte  hasta  el  año  de 
1865,  en  que,  después  de  una  desoladora  guerra  civil 
de  cuatro  años  entre  el  Norte  y  los  Estados  del  Sur  de  la 
misma  república  de  los  Estados-Unidos,  quedó,  MizmeiH 
te,  abolida  la  esclavitud. 

j^3¿.^^  El  historiador  mejicano  D.  Francisco  de 

Enero  á  Mareo.  Paula  de  Arraugoiz,  dice,  que  antes  de  haber 
marchado  Mina  á  Puerto  Principe,  capital  de  la  isla  de 
Haiti,  habia  ido  por  Nueva-Orleans  á  Veracruz  en  una 
goleta  muy  velera  para  informarse  del  estado  que  gualda- 
ba  la  cosa  pública;  que  se  alojó  en  casa  de  un  vasconga- 
do; que  vio  en  aquella  ciudad  á  varios  españoles  de  los 
(conocidos  por  mas  liberales;  y  que  habiéndoles  manifesta- 
do Mina  que  su  objeto  era  el  restablecimiento  de  la  Consti- 
tución de  1812,  de  la  que  se  hablan  manifestado  siempre 
adictos,  le  animaron  á  que  llevase  á  cabo  su  empresa.  Agre- 
ga que  Mina,  satisfecho  de  haber  visto  acogida  favorable- 
mente su  idea,  dijo  que  á  la  realización  de  ellahabian  de 
contribuir  los  cuerpos  españoles  y  algunos  de  los  mejica- 
nos, con  lo  cual  terminaría  la  insurrección  y  se  asegura-* 
ría  la  unión  de  Méjico  d  España.  «Del  viaje  de  Mina  á 
Veracruz,;)  añade  el  expresado  historiador  Arrangoiz,  «se 
ha  tenido  conocimiento  después  de  la  independencia,»  y 
asegura  que  uno  de  los  españoles  de  los  que  visitó  Mina 
en  Veracruz,  le  refirió  el  suceso. 

No  dudo  de  ningima  manera  de  que,  con  efecto,  se  le 
haya  asegurado  al  señor  Arrangoiz,  por  un  español,  que 
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Mina  logró  penetrar  ocultamente  en  Veracniz;  pero  todo 
me  está  manife^ndo  que  el  español  que  le  refirió  el  su- 
ceso, contándose  como  uno  de  los  individuos  con  quienes 
Mina  conferenció,  no  tuvo  otra  mira  que  la  de  sincerar  á 
éste  de  la  ma&clia  de  traidor  que  sus  contrarios  trataron  de 
imprimir  sobre  su  nombre,  sin  que,  en  realidad,  hubiese 
estado  nunca  el  jefe  expedicionario  en  Veracruz.  I^a  vigi- 
lancia desplegada  por  las  autoridades  españolas  de  este 
puerto  era  extraordinaria  con  respecto  á  los  Minas,  desde 
el  momento  que  estos  salieron  de  España.  Ya  hemos  vis- 
to que  el  ministro  Lardizábal  envió  directamente  una  co- 
municación al  gobernador  de  Veracruz,  ordenándole  que 
pTocedicse  á  la  aprehensión  de  ellos  en  el  momento  que 
se  presentasen ;  y  es  de  suponerse  que  la  vigilancia  crece- 
ría de  punto  al  haber  recibido  el  gobierno  vireinal  noticias 
Tecientes   del  ministro  español  en  los  Estados-Unidos, 
liaciéndole  saber  que  Mina  estaba  preparando  una  expe- 
«licion  para  desembarcar  en  algún  punto  de  las  costas 
^le  la  Nueva-España.  La  llegada,  pues,  de  todo  buque 
€le  la  república  vecina ,  debia  ser  motivo  de  cuidado 
de  parte  del  gobematdor  de  la  plaza,  y  puede  consi- 
derarse casi  como  imposible,  que  nadie  saltase  á  tierra, 
55111  que  no  fuese  perfectamente  obsei-vado.  Mina  no  podia 
ignorar  que  se  hablan  dado  instrucciones  para  aprehen- 
derle, y  no  es  verosímil  que  se  expusiese  á  caer  en  poder 
¿e  sus  contrarios,  cuando  no  habia  una  indispensable  ne- 
<5egidad  de  que  se  presentase  personalmente  en  Veracruz. 
Que  no  se  presentó,  lo  está  arguyendo  de  una  manera  elo- 
cuente el  haber  comisionado  al  P.  Mier  á  que  fuese  á 
conocer  la  situación  del  país  aproximándose  á  la  eos- 
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ta,  pues,  á  ser  cierto  que  había  logrado  introducirse  en 
Veracruz, 'nadie  como  él  mi^mo  se  pedia  haber  informado 

de  cuanto  deseaba  saber,  v  aun  le  hubiera  sido  mu v  fácil 

•  « 

ponerse  en  relación  con  Victoria  y  todos  los  jefes  inde- 
pendientes, supuesta  la  adhesión  de  los  españoles  radica- 
dos en  la  ciudad,  á  quienes  les  hubieran  sobrado  medios 
de  mantener  una  correspondencia  secreta  con  los  caudi- 
llos de  la  revolución.  Pero  nada  prueba  de  una  manera 
mas  patente  que  no  llegó  Mina  á  penetrar  secretamente 
en  Veracruz  ni  á  tener  las  conferencias  referidas  al  señor 
Arrangoiz,  que  la  contradicción  que  eliste  entre  las  pa- 
labras que  se  le  suponen  dichas  á  los  españoles  de  aque- 
lla ciudad^  y  las  que  constan  en  sus  documentos  oficiales. 
En  esas  conferencias  se  le  presenta  haciéndole  decir  «que 
su  objeto  era  el  restablecimiento  de  la  constitución  de 
1812,»  (1)  no  la  independencia,  con  lo  cual  «terminaría 
la  insurrección  y  se  aseguraría  la  unión  de  Méjico  á  Es- 
paña.» Pero  no  lo  dice  él  así  en  su  manifiesto.  En  este 
expresa  claramente  y  sin  ambages,  que  se  une  á  los  me- 
jicanos para  ayudarles  ¿  su  emancipación  de  la  Nueva- 
España.  «Si  bajo  este  punto  de  vista,»  el  de  la  industria, 
dice,  «la  enuimipacion  de  los  americanos  es  útil  y  con- 
veniente á  la  mayoría  del  pueblo  español,  lo  es  mucho 
mas  por  su  tendencia  infalible  á  establecer  definitiva- 
mente gobiernos  liberales  en  toda  la  extensión  de  la  anti- 
gua monarquía .  En  el  momento  en  que  una  sola  sección . 
de  la  América  haya  afianzado  su  itidependenciay  piniemos 
lisonjearnos  de  que  los  principios  liberales,  tarde  ó  tem- 

(1)    Arrangx>is,  Méjico  desde  18Ü8  hasta  18(57,  tum.  1.  pfi?.  '^\. 
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prano  extenderán  sus  bendiciones  al  resto.  La  causa  de 
os  hombres  libres  es  la  de  los  españoles  no  degenerados. 
La  patria  no  está  circunscrita  al  lugar  en  que  hemos  na- 
cido, sino  mas  propiamente  al  que  pone  á  cubierto  núes-  ' 
tros  derechos  personales.»  (1) 

isi*?.  L^  proclama  de  Mina  faé  dada  á  conocer 

Bnero  á  Marzo,  qj^  \^  Q[^  independientes  por  el  licenciado 

Berrera  á  su  regreso  de  los  Estados-Unidos.  Muchos  fue- 
ron los  ejemplares  que  llevó  consigo,  y  al  llegará  Tehua- 
¡^an  los  hizo  circular  por  todas  partes,  logrando  despertar 
Las  esperanzas  de  los  partidarios  de  la  independencia.  El 
gobierno,  conociendo  por  el  expresado  escrito  los  intentos 
dd  jefe  expedicionario,  procuró  desvanecer  en  sus  gace- 
tas, las  lisonjeras  ideas  que  podian  haber  concebido  los 
adictos  á  la  revolución  y  el  temor  que  pudieran  causar  en 
el  partido  realista. 

Cuando  se  hallaba  Mina  disponiendo  en  Galveston  todo 
lo  necesario  para  la  expedición,  recibió  una  propuesta  de 
varios  comerciantes  de  Nueva-Orleans  ofreciéndole  armas 
y  dinero  para  apoderarse  de  Panzacola,  capital  de  la  Fio- 
lida.  Mina,  con  el  £n  de  imponerse  de  las  ventajas  que 
le  podia  proporcionar  la  propuesta  expedición,  se  embarcó 
para  el  expresado  puerto,  dejando  en  Galveston,  al  frente 
le  la  fuerza  expedicionaria,  al  coronel  MontiUa^  Pronto 
ñó.  que  lo  que  se  proyectaba  no  era  otra  cosa  que  el  es- 
tablecimiento de  un  nuevo  punto  de  piratería  contra  la 


¡1'  Proclama  de  Miim  dada  en  Galv66ton  ol  ií2  de  Febrero  de  1817.  Este  do- 
cnmento  y  otros  relativos  ú  la  expedición  de  Mina  puede  verlos  el  lector  en  el 
Apéndice  de  este  tomo,  bajo  el  número  3. 


260  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

marina  mercante  española,  en  cuya  ruina  se  hablan  ma- 
nifestado siempre  interesadas  todas  las  naciones;  y  renun- 
ció el  mando  que  se  le  ofrecia,  diciendo:  que  <^él  no  hacia 
la  guerra  á  los  españoles,  sino  á  la  tiranía,»  sin  advertir 
que  él  y  cuantos  le  seguian,  estaban  en  estrecha  amistad 
con  los  piratas  que  no  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de 
matar  el  comercio  español,  y  que  el  comodoro  Aury,  con 
quien  estaba  asociado  y  en  cuyo  establecimiento  pirático 
tenia  reunida  su  gente  para  emprender  la  expedición,  en 
el  jefe  de  los  piratas  contrarios  &  los  intereses  comercialeís 
de  España.  Así  en  el  siglo  xix,  con  pleno  conocimiento 
de  la  sociedad,  á  la  vista  de  ella,  y  en  el  seno  mismo  de 
una  república  que  se  vanagloria  de  ser  grande,  se  dispo- 
nian  expediciones  piráticas  para  todas  partes  que,  por 
mucho  que  hayan  engrandecido  á  los  Estados-Unidos, 
nunca  podrán  presentarse  como  páginas  brillantes  de  sa 
historia. 

Durante  el  tiempo  que  duró  la  ausencia  de  Mina  pan 
informarse  de  la  proposición  relativa  á  la  toma  de  Panzfr- 
cola,  se  suscitaron  entre  los  piratas  de  Galveston,  nove- 
dades de  grave  importancia.  Desde  la  llegada  de  Mina, 
habia  tratado  de  separarse  del  comodoro  Aury  el  coronel 
Perry  para  asociarse  al  primero.  Continuando  en  su  idea, 
so  propuso  verificarlo  cuando  el  jefe  español  se  habia 
marchado  dejando  al  frente  de  sus  aventureros  al  coronel 
Montilla.  Aury,  queriendo  impedir  la  separación  de  Per- 
ry, le  puso  preso,  haciendo  lo  mismo  con  el  capitán  Gror— 
don.  Sabido  por  la  gente  de  estos  la  prisión  de  ambos, 
corrieron  á  empuñar  las  armas  para  libertarles:  Aurj^,  para 
reprimir  el  movimiento  contrario  á  su  autoridad,  envió 


ochenta  hombres,  con  un  cañón ,  &  las  órdenes  del  coro- 
nel Savary.  Cuando  de  una  y  otra  parte  se  disponían  los 
piratas  al  combate,  Aury  creyó  que  era  prudente  ceder,  y 
dejó  á  la  libre  elección  de  Perry  y  de  los  suyos,  el  seguir 

181*7.  ^  j^^"^  V^^  ^  ^^^^  tuviesen.  Terminadas  de 
Enero  á  Mawo.  ^gta  manera  las  diferencias,  Perry  pasó  A 
engrosar  las  filas  de  Mina  con  mas  de  cien  hombres,  con 
los  cuales  se  formó  el  cuadro  de  otro  regimiento  de  infan- 
tería llamado  la  «Union.»  El  coronel  Mon tilla  se  mantu- 
vo durante  las  desavenencias  de  los  piratas,  encerrado 
con  su  gente  sobre  las  armas,  distribuyendo  centinelas  al 
rededor  de  su  campamento,  á  fin  de  evitar  que  sus  solda- 
dos tuviesen  comunicación  ninguna  con  los  de  fuera. 

Mina,  entre  tanto,  compró  en  Nueva-Orleans  un  bu- 
que de  gran  porte  llamado  «La  Cleopatra,»  en  vez  del 
que  le  habia  conducido  de  Inglaterra  á  los  Estados-Uni- 
dos, cuyo  término  de  ajuste  se  habia  concluido.  También 
contrató  la  compra  de  un  bergantin  denominado  «Neptu- 
no;»  y  deseando  dar  pronto  principio  á  la  empresa,  volvió 
á  Galveston  con  ambas  embarcaciones  el  16  d^  Marzo, 
acompañándole  algunos  oficiales  norte-americanos  y  eu- 
ropeos que  se  hablan  alistado  en  sus  banderas.  También 
marchó  en  su  compañía  el  abogado  mejicano  D.  Corúelio 
Ortiz  de  Zarate,  que  habia  sido  secretario  de  la  legación 
de  Herrera,  y  que  se  habia  quedado,  en  Nueva-Orleans 
cuando  este  volvió  á  Méjico.  Con  la  nueva  oficialidad 
pudo  llenar  el  vacío  que  dejaron  otros  oficiales  que  llega- 
^n  á  separarse  de  la  expedición  antes  de  salir  de  Galves- 
^n  y  que  se  volvieron  á  Nueva-Orleans,  Enteé  los  que 
^^egaron  á  separarse  de  las  filas,  se  encontraban  el  coronel 
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Montilla,  dos  colombianos  y  D-  Adrián  WoU,  francés,  á 
quien  mas  tarde  veremos  figurar  en  la  escena  política  de 
Méjico. 

Mina  hizo  todo  lo  posible  porque  el  comodoro  Aury  se 
pusiese  de  acuerdo  con  él  para  la  ejecución  de  sus  planes, 
lo  cual  le  hubiera  proporcionado  aumentar  sus  fuerzas 
con  doscientos  hombres  mas,  que  el  segundo  tenia  dis^ 
puestos  para  invadir  á  Tejas;  pero  no  llegó  á  conseguirlo. 
Sin  embargo,  Aury  le  ofreció  conducir  la  expedición  has- 
ta el  sitio  en  que  quisiera  desembarcar,  y  acto  continuo 
se  dictaron  las  disposiciones  necesarias  para  emprender  la 
marcha.  Embarcados  Mina  y  sus  soldados,  que  ascendian 
íi  trescientos,  en  varios  buques  apresados  ó  contratados,  se 
hicieron  á  la  vela  llenos  de  las  mas  lisonjeras  esperanzas, 
no  dudando  que  en  el  momento  que  pisasen  las  playas 
de  la  Nueva-España,  sus  filas  se  aumentarían  considera- 
blemente con  los  que  luchaban  por  la  independencia. 
Fué  la  navegación  mucho  mas  larga  de  lo  que  se  habia 
previsto  por  los  expedicionarios,  y  habiéndose  acabado  la 
provisión  de  agua  que  llevaban,  tuvieroq  que  arribar, 
para  proveerse  de  ella,  al  rio  Bravo  ó  Grande  del  Norte. 
Como  en  la  boca  del  expresado  rió  haíbia  un  destacamento 
de  tropas  realistas  bajo  las  órdenes  de  un  sai^nto,  para 

1817.  impedir  que  los  piratas  saltasen  &  tierra  & 
Abril.  hacer  aguada,  Mina  se  valió  de  una  estrata- 
gema que  no  le  hiciese  sospechoso  á  los  que  guardaban 
el  punto.  Al  efecto  hizo  que  los  buques  de  la  expedición 
enarbolasen  bandera  española,  y  despachó  A  tierra,  en  los 
botes,  al  mayor  D.  José  Sarda,  catalán,  con  otros  oficiales 
españoles.  La  guardia,  al  ver  que  en  efecto  eran  espano- 
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les  los  individuos  que  se  acercaron,  no  dudó  que  los  bur- 
ques  también  lo  fueran;  y  en  consecuencia,  les  permitie- 
ron que  desembarcaran  para  que  se  proveyesen  de  agua, 
y  además  les  vendieron  algún  ganado  del  mucho  que 
habia  en  aquellas  inmediaciones.  Como  la  barra  del  rio 
es  de  escasa  profundidad,  hubo  bastante  dificultad  en  la 
dirección  de  los  botes  y  la  colocación  de  las  pipas  de  agua 
en  ellos.  En  una  de  estas  operaciones,  se  volcó  uno  de 
los  botes,  y  cayendo  al  rio  la  gente  que  en  él  estaba,  se 
ahogo  un  oficial  español  llamado  Pallares,  constante  com- 
pañero de  Mina  en  todas  sus  vicisitudes,  y  cuya  muerte 
filé,  por  lo  mismo,  muy  sensible  para  éste.  Poco  después 
de  haber  llegado  al  rio  Bravo  y  de  estarse  proveyendo  de 
agua  y  víveres,  Mina  dio  una  proclama  á  sus  soldados, 
cuyo  contenido,  así  como  el  manifiesto  que  publicó  en 
Galveston,  está  indicando  que  es  supuesta  la  conferencia 
de  Mina  en  Veracruz  con  algunos  españoles  de  aquella 
ciudad,  pues  en  las  palabras  de  su  documento  oficial 
Anelve  á  declarar  que  va  á  auxiliar  á  los  que  combaten 
|M)r  la  independencia  de  la  Nueva-España,  y  no  por  la 
'Constitución  de  1812  para  asegurar  así  la  unión  de  Méji- 
co á  la  metrópoli.  Hé  aquí  su  proclama  dada  á  sus  sóida- 
-^  en  los  momentos  referidos.,  «¡Compañeros  de  armas! 
Vosotros  os  habéis  reunido  bajo  mis  órdenes  á  fin  de  tra- 
bajar por  la  libertjad  é  itidependeíwia  de  Méjico.  Ha  siete 
anos  qjue  este  pueblo  lucha  con  sus  opresores  para  obte- 
ner tan  noble  objeto.  Hasta  ahora  no  ha  sido  protegido:  á 
las  almas  generosas  toca  mezclarse  en  la  contiend$^.  Asi 
vosotros  siguiéjidome,  habéis  emprendido  defender  la  me- 
jor Qausa  que  puede  suscitarse  sobr$  la  tierra.  Hemos  te- 


264  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

nido  que  vencer  muchas  dificultades;  yo  soy  testigo  de 
vuestra  constancia  y  sufrimiento.  Los  hombres  de  bien 
sabrán  apreciar  Miestra  virtud,  y  ahora  vais  á  recibir  su 
premio,  es  decir,  el  triunfo  ó  el  honor  que  de  él  resulta. 
Vosotros  sabéis  que  al  pisar  el  suelo  mejicano,  no  vamos 
A  conquistar,  sino  á  auxiliar  á  los  ilustres  defensores  de 
los  mas  sagrados  derechos  del  hombre  en  sociedad.  Haga^ 
mos,  pues,  que  sus  esfuerzos  sean  coronados,  tomando 
ima  parte  activa  en  la  carrera  gloriosa  en  que  contien- 
den. Os  recomiendo  el  respeto  &  la  religión,  A  las  perso- 
nas y  á  las  propiedades,  y  espero  no  olvidareis  el  princi- 
pio, de  que  no  es  tanto  el  valor  como  una  severa  discipli- 
na, lo  que  proporciona  el  éxito  en  las  grandes  empresas. 
— Rio  Bravo  del  Norte,  A  12  de  Abril  de  1817. — Javier 
Mina.» 

1817.  ^^^^  expedicionarios  nó  permanecieron  en 

Abril.        \^  barra  del  rio  Bravo  mas  que  el  tiempo  pre- 
ciso para  proveerse  de  agua  y  víveres.  Conseguido  estb, 
volvieron  á  hacerse  A  la  vela  hAcia  el  rio  de  Santander, 
en  cuya  ribera  izquierda  se  halla  situada  la  villa  de  Soto 
la  Marina,  sobre  una  altura  que  dista  diez  y  ocho  leguas 
de  la  boca  del  rio.  No  todos,  sin  embargo,  de  los  que  ha- 
bian  saltado  A  tierra  cuando  arribaron  al  rio  Bravo,  vol- 
vieron A  embarcarse.  Cuatro  soldados  de  la  expedición 
desertaron,  y  metiéndose  entre  los  bosques  para  no  ser 
descubiertos  de  sus  compañeros,  al  ver  alejarse  los  bu- 
ques, se  presentaron  A  los  realistas,  poniendo  en  no- 
ticia de  éstos   el  intento  de  la  expedición.  La  alarma 
se  extendió  con  este  aviso  por  toda  la  costa.  La  escuadra 
expedicionaria  entre  tanto  se  habia  alejado  y  seguia  el 
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rumbo  hacia  el  ño  de  Santander.  Habiendo  empezada 
el  viento  á  cargar  con  terrible  fuerza  al  Oeste,  los  buque» 
se  separaron,  y  prolongándose  por  el  temporal  la  travesía, 
los  víveres  empezaron  á*  escasear,  especialmente  en  «La 
Cloepatira,»  en  que  iba  Mina  con  su  estado  mayor.  La 
escasez  Uegó  en  este  buque  basta  el  grado  de  que  solo  se 
diera  diariamente  á  cada  hombre,  incluso  el  general,  me- 
dia galleta,  algunas  almendras  y  una  escasa  cantidad  de 
agua.  Cinco  dias  Ue vahan  de  vientos  contrarios,  cuan- 
do al  fin,  el  17  de  Abril  la  Cloepatra  Uegó  á  la  boca  del 
rio  Santander  que  era  el  punto  que  se  habia  señalado 
para  reunirse  las  embarcaciones.  Después  de  la  Cleopatra 
fueron  llegando  los  demás  buques  con  mas  ó  menos  tar-- 
danza  unos  de  otros,  y  en  la  mañana  del  19  de  Abril,  reu- 
nidos ya  todos,  se  verificó  el  desembarco.  (1)  Poco  despuei» 
de  haber  saltado  á  tierra  los  expedicionarios,  se  presen- 
taran á  Mina  dos  hombres  del  país,  por  los  cuales  supo 
que  el  teniente  coronel  realista  D.  Felipe  de  la  Garza^  se 
hallaba  con  alguna  tropa  en  la  villa  de  Soto  la  Marina. 
£1  jefe  expedicionario,  viendo  que  los  dos  individuos  me-- 
jieanos  se  manifestaban  dispuestos  á  servir  de  guias,  en- 
vió con  ellos  una  partida  de  su  tropa  á  reconocer  el  país 
y  recoger  los  caballos  que  fuese  posible.  Cuando  la  par- 


(1)  Don  LúcM  Alaman  dice  que  la  Cleopatts  llegO  fi  la  boca  del  rio  Santan- 
der el  11  de  Abril,  y  que  el  15  se  efectuó  el  desembarco  de  la  expedicio^i ;  pero 
en  esto  suf^  un  error,  pues  la  proclama  que  diO  Mina  á  sus  soldados  en  el  rio 
Bmvo  tifiné  fecha  12  de  Abnl»  y  siendo  asi  qne'llegO  cinco  dias  deipufi  á  la 
boea  del  rio  Santander,  la  ifpoba  que  le  corresponde  es  el  17.  En  consecuencia 
está  también  equivocado  en  la  fecha  del  desembarco,  pues  dice  que  este.se  ye- 
rifleó  él  15. 

ToilO  X.  34 
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tida  exploradora  se  hallaba  mas  entretenida  en  observar  el 
terreno,  los  guias  desaparecieron;  y  mientras  la  primera 
volvia  al  campamento,  los  segundos,  que  eran  espías  que 
habia  enviado  D.  Felipe  de  la  Garza,  ponian  en  conoci- 
miento de  éste  lo  que  acababan  de  presenciar,  dándole 
cuenta  del  número  de  gente  de  la  expedición  y  de  los 
elementos  de  guerra  con  que  contaba. 

Como  la  boca  del  rio  de  Santander  es  estrecha  y  la 
barra  que  se  forma  en  ella  no  permite  que  pasen  buques 
que  calen  mas  de  seis  pies,  fué  preciso  que  los  pertrechos 
de  guerra  se  descargasen  por  medio  de  los  botes,  y  que 
los  ])arcos  quedasen  anclados  fuera  del  rio,  arrimados  á 
la  costa.  Los  expedicionarios  se  alojaron  en  el  sitio  en 
que  estuvo  antes  la  villa  de  Soto  la  Marina,  y  el  22  em- 
prendió Mina  la  marcha  con  toda  su  división,  á  la  nueva 
población  del  mismo  nombre  que,  como  he  dicho,  se  en- 
cuentra ó  diez  y  ocho  leguas  de  la  boca  del  rio.  A  la  ca- 
beza de  la  división  marchaba  el  mismo  Mina  á  pié,  para 
dar  ejemplo:  la  vanguardia,  se  componia  de  la  guardia  de 
liouor,  de  la  caballería,  y  de  un  destacamento  del  prime- 
ro de  línea  mandado  por  el  mayor  D.  José  Sarda.  De  guia 
<le  la  división,  para  enseñarla  el  camino,  iba  un  indivi- 
duo, natural  de  la  misma  villa  de  Soto  la  Marina,  que 
Mina  habia  llevado  desde  Nueva-l)rleans.  Poco  después 
de  hal)erse  emprendido  la  marcha,  se  dejó  ver  D.  Felipe 
de  la  Garza  con  su  caballería,  siguiendo  á  larga  distancia 
el  movimiento  de  los  invasores. 

1817.  ^^  obstante  ser  el  guia  nativo  de  la  pobla- 

Abrii.        (.¡^j^  ¿  q^p  iQg  expedicionarios  se  dirigían,  per- 
dió el  camiuí),  por  liacer  muchos  años  que  faltaba  del  país, 
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y  después  de  tres  dias  llegó  la  expedición  al  punto  desea- 
do. No  teniendo  el  teniente  coronel  realista  D.  Felipe  de 
la  Grarza  fuerzas  suficientes  para  disputar  el  paso  &  los 
contrarios,  abandonó  la  villa  cuando  estos  se  aproxima^ 
ron  &  ella,  y  persua<Uó  á  muchos  vecinos  á  que  hicieran 
lo  mismo,  diciéndoles  que  los  que  iban  á  llegar  eran  gen- 
te herege  que  solo  se  ocuparía  en  saquear  la  ciudad  y  en 
cometer  los  mas  repugnantes  excesos.  No  obstante  el  te- 
mor causado  en  el  vecindario  por  lo  dicho  por  el  jefe 
realista,  iKÜna  fiíé  bien  acogido  en  la  población  por  los 
que  en  ella  quedaron,  y  el  cura  salió  á  recibirle  con  capa 
pluvial  y  páUo.  Los  botes,  subiendo  el  rio,  condujeron  un 
cañón,  abundantes  municiones,  fusiles  y  otros  diversos 
efectos  que  el  jefe  de  la  expedición  colocó  en  los  cuarte- 
les donde  alojó  su  tropa.  Poco  tiempo  después  de  haber 
llegado  á  la  población,  el  coronel  alemán,  conde  de 
Ruuth,  á  quien  habia  dado  el  mando  de  la  caballeria^ 
manifestó  su  determinación  de  no  seguir  en  las  filas  y  de 
volverse  al  buque  del  comodoro  Aury.  Mina  trató  de  di- 
suadirle de  su  intento;  pero  con  sentimiento  vio  que  lle- 
vó á  cabo  su  resolución ,  y  en  su  lugar  nombró  comandan- 
te de  la  caballería  al  capitán  Maylefer,  suizo,  que  habia 
servido  en  el  ejército  francés.  Los  vecinos  que  habian 
abandonado  la  población  cuando  salió  Garza,  fueron  vol- 
viendo á  los  pocos  dias  á  ella,  al  ver  que  no  se  habia  al- 
terado el  orden.  Mina  nombró  alcaldes  y  otras  autorida- 
des, y  el  Dr.  D.  Joaquin  Infante,  natural  de  la  Habana,. 
<^jue  tomó  el  título  de  ^^auditor  de  la  división  auxiliar  de 
la  república  mejicana,;)  que  como  he  dicho  iba  en  cali- 
dad de  literato  y  periodista,  estableció  inmediatamente  la 
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imprenta  que  llevaba  la  expedición.  Lo  primero  que  dio 
á  luz,  filé  el  manifiesto  que  Mina  habia  publicado  en 
Galveston  y  el  número  1  de  la  expedición.  Deseando  il 
mismo  tiempo  inflamar  el  ánimo  de  los  soldados  y  atraer 
á  las  filas  independientes  á  las  masas  populares^  compaso 
una  marcha  que  está  muy  lejos  de  merecer  ni  el  mas  ín- 
fimo lugar  entre  las  producciones  poéticas  de  los  que  cul- 
tivan la  hermosa  poesía.  £1  Dr.  D.  Joaquín  Infante,  po- 
nía bien  la  pluma  al  escribir  en  prosa;  pero  era  verdade- 
ramente profano  al  expresarse  en  verso.  La  letra  de  m- 
marcha  mas  parece  escrita  por  un  hombre  dominado  por 
el  insomnio,  que  por  el  espíritu  guerrero  de  un  campir 
mentó.  (1) 


(1)    Hé  aquí  esa  marcha  trivial  y  llena  de  defectos.  üterarioH. 

CORO. 

Acabad,  mejicanos, 
de  romper  laa  cadenas 
con  que  infames  tiranos 
redoblan  vuestras  pena». 

PUIMERA  ESTROFA. 

De  tierras  diferentes 
venimos  á  ayudaros. 
{i  defender  valientes 
derechos  los  mas  caroR. 

En  vuestra  insurrección 
todo  republicano 
toma  gustoso  acción, 
quiere  daros  la  mano. 

COEO. 

Acabad,  mejicanos,  etc. 
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lis  17.  ^^  suerte  se  maBÍfestó  favorable  á  Mina 

Abril.       desde  el  momento  que  pisó  las  playas  de  la 
Nueva-España.  Bien  acogido  por  los  habitantes  de  Sotí) 
ki  Marina,  yí6,  con  notable -satisfacción,  engrosadas  sus 
ülas  con  cien  individuos  que  se  alistaron  voluntariamen- 
te, cuyo  ejemplo  siguieron  bien  pronta  otros  cien  que, 
<!omo  los  primeros,  le  fueron  siempre  ñeles  y  manifestaron 
su  valor  en  los  combates.  También  se  le  presentaron  para 
-combatir  bajo  sus  órdenes,  el  teniente  coronel  de  realistas 
D.  Valentin  Rubio  y  su  hermano  el  teniente  D.  Antonio 
•que,  como  nacidos  en  la  provincia,  la  conocian  perfecta- 
mente, y  proporcionaron  excelentes  caballos  para  el  ejér- 
cito. Mina,  con  este  auxilio,  formó  un  cuerpo  de  húsares, 
además  del  regimiento  de  dragones  que  estaba  ya  for- 
mado, incorporando  en  uno  y  en  otro  los  reclutas  del 
país,  que  tenian  la  ventaja  de  ser  todos  excelentes  gi- 
netes.  Mina  destacó  algunas  partidas  de  sus  tropas  á  que 
reconociesen  el  pais  en  distintas  direcciones,  pero  sin 
•alejarse  mucho  de  la  población,  y  él  mismo  hizo  algunas 


SBOUNDA  ESTROFA. 

Venid,  pues,  mejicanos, 
(l  nuestros  batallones: 
todos  seamos  hermanos 
bajo  iguales  pendones. 
Mina  está  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  auxiliador; 
él  guiará  vuestra  empresa 
al  colmo  del  honor. 

CORO. 

Aoabad,  mejicanos,. etc. 
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excursiones  con  ese  objeto.  £1  teniente  coronel  realista 
]).  Felipe  de  la  Garza  estaba  con  su  caballería,  en  obser- 
vación de  todos  sus  movimientos.  Una  de  las  partidas  del 
jefe  expedicionario  llegó  hasta  la  villa  de  Santander,  cu^ 
yos  habitantes  abandonaron  la  población  por  orden  de 
Garza,  como  lo  hablan  hecho  los  de*  Soto  la  Marina. 

Desdé  el  principio  que  Mina  acometió  la  empresa  en 
que  se  hallaba,  acarició  la  idea  de  atraer  á  su  partido  á 
los  cuerpos  españoles  expedicionarios  que  habia  en  Nue^ 
varEspaña.  Sabia  que  casi  toda  la  oficialidad  estaba  afi* 
liada  en  la  masonería,  entonces  en  moda,  y  pertenecien- 
do él  á  esas  sociedades,  juzgó  que  le  seria  fácil  conseguir 
8U  objeto.  Acariciando  esta  lisonjera  esperanza,  dirigió 
desde  Soto  la  Marina  una  proclama  á  las  tropas  europeas 
que  defendian  el  gobierno  .vireinal,  y  con  el  fin  de  halar 
^rlas,  hizo  que  se  insinuase  entre  ellas,  que  el  objeto 
(le  la  expedición  no  era  otro  que  el  de  restablecer  en 
Nueva-España  la  constitución  de  1812.  En  el  mismo  sen- 
tido escribió  una  carta  al  comandante  general  realista 
1S17.  Arredondo  con  fecha  21  de  Mayo,  tratando 
Abril.  ¿e  persuadirle  á  que  abrazase  el  partido  que 
él  venia  proclamando,  exponiendo  las  mismas  razones 
emitidas  en  sus  proclamas,  fundadas  en  la  conducta  ob- 
servada por  Fernando  VII  al  volver  de  Francia.  Muchos 
españoles  liberales,  radicados  en  el  país,  creyeron  que, 
en  efecto,  las  miras  del  jefe  de  la  expedición  no  eran 
otras;  y  en  esta  persuasión  se  manifestaban  adictos  á  Mi- 
na, muy  especialmente  los  del  comercio  de  Veracruz  que 
siempre  se  habian  manifestado  entusiastas  de  aquel  códi- 
go. Si  hubiesen  llegado  á  manos  de  ellos  el  manifiesto 


L»  suerte  ná  intBJ|ÍMtá'/f¡m!Bra)^ 
. »  ééaie  el  momenté  <4ve  i^iidDlaii  '^ajfifelte.lft 
Bifaaa.  Bian  écogtáúipíé.  éa  é^ 
íBi^mt^,  con  \Bct>bkl  Hwrfi  i$|aMi  oÉ^i  .•  gajgf hlijiM  4tep 
^eian  indiiñdinip  ^tieiM^iiáfeMái  iPin>MítiiHiiingiiij 
-qiinplo  AgiBüEcni  :Mnr[piHrihdairwf(OÍ0^.'i|«fc^ 
iprimemEi,  la  ÍQ0nniÍBSBfii»ií^i^ 
en  los  cratbatés.  >%ÉiUeliL«ida^pPiáiÉMQft  pan 
f  lÁjo  sus  óráeBas^  difaa^iant»  famimal  jdgtwdMtob 
itin  Rubio  y  snihaiaaiBa-^ttjpioig^  DuriApBiteio 
feo.  nacidos  en  la^provirtom,.  lafasmmwiíparfifctii? 
^  jsroporeiopagoii;  fKQetojlw  taftaHn»  pws  alligéf^ 
n,  con  este  aim^^fimmtfliimj^^       dab|klm», 
lal  regimiento  dé  dn;gMmfiiiNlAaMbéii>fafllMl^ 
aoovporando  en  uno  y  aBr>i<Am  Ilos^^íM^Ms' del 
e  tenian  la  ventajar  desala  tedaa  .exocíUntiil  ;£Í-- 
Bna  destacó  algunas  partidascdarsttf  t^t^fu  id  ^e 
asen  el  ptis  en  distutottrdftRaoéai^^ 
mucho  de  la  poblaeioñ^  jiéiíTíátnfi  J^>a)gQ{i(B 

8KOU2IDA  BSTBOFA.f  i 

Venid,  Duefl^m^ioano^,  ,',  ,^^ ,  .  .  í.rr. 

¿  nuestros  batallones:  ' 

todos  seamos  hénnAnM  ^  •í'UBiLTv' -    .'   i  i  ¡n,rv*' 

Mida  está  á  la  eabeza     ^  ^  '- 

.  é^unc4i¿rpó5iutllIijjlot?í'   >'inííll    ■  iii     ■)í')Olf»    i;  . 

al  colmo  del  honor.  ^ 

Aosbaé^iiMtltfaiiosDJilp^^K   ifV^frflífí   ÍH  ,(»v 
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ba  armas  y  municiones  para  el  cuerpo  de  ejército  que  se 
iba  Kuniendo  allí  y  sus  inmediaciones,  y  después  de  ha- 
ber desempeñado  esa  comisión,  siguió  el  17  su  tíB,Ytg9r 
(don  hacia  la  boca  del  rio  de  Santander  donde  se:  hallaba 
la  escuadrilla  de  Mina.  En  el  momento  que  la  gente  -que 
habia  quedado  en  los  buques  expedicionarios^  airistólós 
barcos  españoles,  trató  de  ponerse  en  salvo:  la  goleta  Ele- 
na Tooker  levó  anclas,  y  merced  á  sú  rápido  andtfr,  pudo 
escapar  de  las  goletas  Belona  y  Proserpiha  destacadas  en 
su  persecución:  la  tripulación  de  la  Cleopatra  salteé  lo» 
botes  y  pasó  &  tierra,  dejando  abandonados  algunos  ves- 
tuarios y  armamentos;  (1)  y  lo  mismo  hizo  la  del  bei^ 
1S17.      gantin  Neptuno  que  era  un  hároo  pesado, 
mbjo.       golo  ei  capitán  Hooper  permaneció  en  el  rio» 
donde  no  podia  ser  ofendido  por  los  barcos  españoles,  pira 
observar  los  movimientos  de  estos.  D.  Francisco  de  Be^ 
ranger  que  ignoraba  que  la  tripulación  de  la  escuadrilla 
de  Mina  se  habia  alejado,  se  aproximó  á  la  Cleopatnr  con 
las  precauciones  debidas,  y  rompió  sobre  ella  un  fiíege 
vivo  de  cañón.  Al  notar  que  no  contestaba  y  qué  igual 
silencio  guardaba  el  Neptuno,  echó  al  agua  sus  botes  oon 
gente  armada,  que  se  apoderaron  de  ambos  buques  nn  en- 
contrar resistencia.  No  estando  el  Neptuno  en  estado  d^ 
ser  remolcado,  sacaron  &  la  mar  á  la  Cleopatra;  pero 


^1)  Don  Lúeas  Aloman,  incurre  al  hablar  de  eate  hecho  en  una  Cimtradi^^ 
cion,  pues  á  poco  de  haber  dicho  en  la  pdg-ina  508  del  4  tomo  de  an  Historia  ^^ 
Méjico,  que  «no  quedO  á  bordo  mas  que  un  gato  que  se  olTidtf  snar,»  dies  ^hi 
la  misma  pág'ina,  quo  los  realistas  al  apoderarse  del  buque  dispusieron  Inoe 
il'mrlo  «sin  tener  tiempo  ni  aun  para  socar  olg-un  armamento  y  vestuarios  (^  ^ 
qupfiaban  á  bordo.» 
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ando  el  viento  contrario  y  notando  que  no  se  hallaba  en 
tjado  de  navegar  por  los  balazos  de  canon  que  liabia  re- 
bido  á  flor  de  agua,  la  incendiaron  sin  tener  tiempo, 
íes  el  temporal  crecia,  de  sacar  los  vestuarios  y  las  ar- 
ias que  habían  dejado  á  bordo  los  compañeros  de  Mina, 
estruida  así  la  escuadrilla,  Beranger  volvió  á  Veracruz, 
?sde  donde  envió  un  parte  pomposo  al  virey  dando 
lenta  del  buen  éxito  de  su  expedición.  (1)  Apodaca  re- 
miendo á  la  corte  el  hecho,  á  fin  de  que  el  rey  se  dig- 
ase  premiar  á  Beranger  y  la  oficialidad  de  la  manera 
ae  juzgarse  merecida,  y  el  virey  concedió  á  todos  los 
idividuos  de  la  escuadra,  que  llevasen  en  el  brazo  dere- 
lio  un  escudo  representando  el  mar,  con  est^  lema:  «Al 
nportante  servicio  en  Soto  la  Marina,»  y  una  paga  á  la 
!opa  y  marinería  que  fueron  en  los  botes  á  apoderarse  de 
)8  buques,  pues  el  hecho  de  encontrarlos  abandonados, 
Q  nada  rebajaba  el  valor  de  los  que  iban  dispuestos  al 
bordaje. 
Mina  para  poder  asistir  át  la  manutención  de  su  tropa, 
abia  pedido  á  los  hacendados  de  las  inmediaciones  de  la 
illa,  que  le  enviasen  cierto  número  de  semillas  y  reses 
[ue  serian  pagadas  debidamente.  Descontento  de  que 
3.  Manuel  de  la  Mora,  dueño  de  la  hacienda  de  Palo  Al- 
to le  había  hecho  esperar  auxilios,  y  se  había  alejado,  sin 
iárselos,  á  un  rancho  que  se  hallaba  á  distancia  de  once 
Leguas,  dispuso  aprehenderle.  Para  conseguirlo  destacó  al 


(1;  Se  halla  inserto  el  parte  en  la  Gaceta  extraordinaria  dol  írobiorno  de  4 
^e  Junio,  núm.  1081.  fol.  615,  con  el  «lírniente  encab<^zamiento:  •  Destniccion 
^^  la  PHcnadrilla  del  traidor  Mina.» 

Tomo  X.  SS 
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coronel  Perry  con  ochenta  hombres  de  infantería,  hacia 
el  sitio  á  que  se  habia  trasladado,  y  él,  con  veinte  drago- 
nes, se  dirigió  por  otro  camino  al  mismo  punto.  I^íuia 
llegó  al  rancho;  pero  lo  halló  abandonado,  y  no  encon- 
trando en  él  á  Perry,  volvió  á  Soto  la  Marina.  Entre 
tanto  que  Mina  regresaba,  Perry  llegó  al  rancho,  y  sa- 
biendo que  Mora  no  iba  muy  distante,  le  siguió,  y  po- 
niéndole en  fuga,  se  apoderó  de  cuanto  llevaba.   En  el 
momento  en  que  se  habia  apoderado  Perry  de  lo  que  Don 
Ramón  de  la  Mora  habia  abandonado  en  su  fiíga,  se  vio 
atacado  por  el  teniente  coronel  realista  D.  Felipe  de  la 
Garza  con  número  superior  de  caballería.  Perry,  no  pu- 
diendo  resistir  á  sus  contrarios,  se  vio  precisado  á  aban- 
donar la  presa  y  retirarse  á  Soto  la  Marina,  dejando  sobre 
el  campo  de  la  escaramuza,  muerto  uno  de  sus  soldados,  y 
de  haber  perdido  otros  dos  que  fueron  hechos  prisioneros. 
Por  su  parte  Garza  tuvo  también  algunas  pérdidas. 
1817.  Mientras  Mina  buscaba  la  manera  de  po- 

Mayo.  nerse  en  relación  con  los  jefes  independientes 
de  las  provincias  próximas  para  obrar  de  acuerdo,  el  co- 
mandante general  realista  Arredondo  reunia  todas  las 
fuerzas  de  que  podia  disponer,  para  irle  á  atacar  á  la  mis- 
ma villa  de  Soto  la  Marina.  Noticioso  de  ello  Mina,  man- 
dó construir  un  fuerte,  á  fin  de  dejar  en  él  una  corta 
fuerza  que  pudiera  sostener  un  largo  sitio  defendiendo 
sus  almacenes,  y  él,  entre  tanto,  con  el  grueso  de  la 
división  penetraba  en  el  interior  del  país  para  ponerse, 
como  he  dicho,  en  relación  con  los  jefes  independientes, 
volviendo  en  seguida,  con  mayor  número  de  gente,  eu 
auxilio  de  sus  compañeros.  Inmediatamente  se  dio  prin- 
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ipio  A  la  construcción  de  la  fortaleza,  que  se  levantó  en 
a  sitio  ventajoso,  al  Este  de  la  villa,  á  la  orilla  del  rio, 
dijo  la  dirección  del  ingeniero  militar  Rignal.  Soldados 
oficiales  se  pusieron  á  trabajar  en  la  obra,  siejudo  Mina 
.  que  les  daba  el  ejemplo,  colocando  con  sus  propias  ma- 
os  las  piedras  y  la  mezcla.  Pronto  estuvo  terminado  el 
lerte,  y  en  él  se  montaron  cuatro  carroñadas  ó  cañones 
5  corto  calibre  de  los  buques,  diversas  piezas  de  cam- 
ina de  mas  ó  menos  alcance,  varios  obuses,  y  dos  mor- 
aros de  once  y  media  pulgadas.  En  los  almacenes  del 
iert€  se  depositó  una  parte  del  cargamento  del  Neptuno 
ae  consistia  en  armas  y  uniformes  que  se  llevaban  á 
revencion  para  armar  y  uniformar  la  gente  que  se  alis- 
186,  y  se  colocó  una  cantidad  considerable  de  municio- 
«8  de  guerra,  no  descuidando  las  provisiones  de  boca, 
n  las  cuales  todo  lo  demás  hubiera  sido  inútil. 
Arreglado  cuanto  era  necesario  para  emprender  la  ex- 
)dicion  al  interior  y  perfectamente  artillado  el  fuerte, 
[ina  se  dispuso  á  emprender  la  marcha,  y  para  verifi- 
irla  acampó,  la  gente  que  debia  acompañarle,  en  la 
bera  derecha  del  rio,  á  cosa  de  una  legua  de  Soto  la 
harina.  Sabiendo  que  el  jefe  realista  Arredondo  se  ade- 
ntaba  con  dos  mil  hombres  y  diez  y  siete  piezas  de  arti- 
íria  para  atacar  la  villa,  permaneció  en  el  campamento 
ganos  dias  en  espera  de  que  se  presentase. 
Aunque  la  atención  del  virey  Apodaca  estaba  fija  en  la 
ipedicion  de  Mina,  no  por  esto  descuidó  en  lo  mas  mi- 
mo el  celebrar  con  fausto  el  casamiento  del  rey  Feman- 
>  VII  y  de  su  hermano  D.  Carlos  con  las  infantas  de 
ortugal  í).'  Isabel  de  Braganza  y  D.*  María  Francisca, 
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hijas  del  rt*y  Jiiau  VIL  Con  efecto,  por  bando  real,  pu- 
blicado el  13  de  Mayo,  mandó  que  se  celebrasen  ambas 
uniones,  con  las  solemnidades  de  costumbre,  en  los  dias 
19.  20  y  2\  del  mismo  mes,  y  las  fiestas  se  veiificaron 
con  las  demostraciones  del  mas  señalado  júbilo. 

Dos  meses  antes,  el  partido  realista  liabia  perdido  & 
uno  de  los  mejicanos  que  con  mas  vehemente  ardor  ha- 
bia  defendido  por  medio  de  la  prensa  y  de  sus  discursos 
orales,  la  causa  del  trono  español.  El  indi^áduo  á  que  me 
refiero  fué  el  deán  de  la  catedral  de  Méjico  Don  José  Ma- 
1817.      riano  Beristain  de  Sonsa,  á  quien  con  fre- 
Miivo.        cuencia  ha  visto  mencionar  el  lector  en  las 
páginas  de  esta  obra,  desde  poco  después  de  haber  dado 
el  grito  de  independencia  en  el  pueblo  de  Dolores,  el  cu- 
ra D.  Miguel  Hidalgo.  Sus  sermones  y  sus  escritos  coniro 
el  partido  independiente,  le  hablan  dado  una  celebridad 
extraordinaria:  pero  muy  especialmente  su  periódico  in- 
titulado <  El  Filopatro>>  en  que  se  esforzaba  en  presentar 
todos  los  argumentos  que  juzgaba  conducentes  al  logro 
do  su  idea.  Desde  el  año  anterior,  estando  predicando  el 
domingo  de  Ramos  en  la  catedral  un  sermón  de  los  mas 
vehementes  contra  la  revolución  ,   fué  atacado  de  una 
fuerte  poplegia  que  le  impidió  continuar  su  discurso. 
Aunque  restablecido  de  aquel  acceso,  su  salud  quedó  des — 
de  entonces  muy  delicada,  y  con  dificultad  pudo  ya  con — 
(duir  su  ^<Bil)lioteca  Mejicana,»  cuyo  último  tomo  salió  &m 
luz  después  de  su  fallecimiento,  acaecido  á  las  diez  y  treas 
cuartos  del  23  de  Marzo.  En  premio  de  los  servicios  que^ 
habia  prestado  A  la  causa  realista  con  la  palabra  y  la  plu- 
ma, habiu  obtenido  además  de  la  dignidad  de  deán,  lar 
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cruz  de  Carlos  IH  y  la  de  comendador  de  Isabel  la  Católi- 
ca.  Fué  siempre  muy  considerado  por  los  vireyes,  los  cua- 
les le  empleaban  en  todas  las  juntas  y  comisiones  de  im- 
portancia. Su  entierro  se  hizo  con  la  pompa  que  corres- 
pondía á  su  dignidad  de  deán,  y  su  cuerpo  fué  sepultado 
«n  la  catedrid. 

El  virey  Apodaca,  en  medio  de  las  fiestas  que,  como 
he  dicho,  se  celebraron  por  los  casamientos  del  rey  Fi- 
nando VII  y  su  hermano  D.  Carlos,  se  ocupaba  activa- 
mente de  evitar  que  la  expedición  de  Mina  penetrase  en 
el  corazón  del  país.  Garza  estaba  pendiente  de  todos  los 
movimientos  del  nuevo  caudillo  de  la  revolución  y  sabia 
cuanto  pasaba  en  el  campamento  en  que  se  habia  situa- 
do, á  tuia  legua  del  fuerte  levantado  en  Soto  la  Marina 
para  emprender  la  marcha.  Pronto,  pues,  debian  empezar 
las  operaciones  de  aquella  campaña. 

Las  fuerzas  de  Arredondo  caminaban  hacia  Soto  la  Ma- 
rina para  batir  á  los  invasores.  Parte  de  estos,  fortificados 
y  provistos  de  todo  lo  necesario  para  una  vigorosa  defen- 
sa, esperaban  serenos  á  sus  contrarios,  mientras  otra  se 
disponia  á  emprender  su  marcha  al  interior. 

Varios  de  los  que  formaban  la  expedición  de  Mina  em- 
pezaron á  conocer  las  dificultades  y  lo  temerario  de  la 
empresa  acometida,  al  ver  que  aun  tenian  que  atravesar 
\iiia  parte  considerable  del  territorio  para  reunirse  con  los 
jefes  que  estaban  á  la  cabeza  de  las  tropas  independientes 
-de  Nueva-España,  y  que  el  gobierno  realista,  á  la  vez 
que  les  habia  destruido  la  escuadrilla,  reunia  fuerzas  para 
aniquilarles.  El  coronel  Perry,  á  quien  vimos  en  Galves- 
ton  separarse  del  comodoro  Aury  promoviendo  im  motín 
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para  unirse  á  Mina,  era  ahora  uno  de  los  que  mas  llega- 
ron á  persuadirse  de  la  magnitud  de  la  empresa.  Consid^ 
raba  como  un  delirio  internarse  en  uu  vasto  país  con  una 
corta  división,  y  marchar  &  la  ventura,  cortada  la  comu- 
nicación con  la  costa,  y  sin  poder  recibir,  por  lo  mismo, 
auxilios  de  los  Estados-Unidos.  Estas  reflexiones  le  deci- 
dieron á  separarse  de  la  expedición  y  á  disponer  volverse 
por  tierra  á  la  república  vecina,  puesto  que  no  quedaba 
buque  ninguno  en  que  hacerlo.  Tomada  esta  determi- 
nación, Perry,  aprovechando  una  ocasión  oportuna  en 
que  Mina  se  ausentó  del  campamento  para  ir  &  la  villa 
íi  dar  algunas  instrucciones  al  jefe  del  fuerte,  reunió  & 
sus  soldados,  y  haciéndoles  ver  los  peligros  j  trabajos 
que  les  esperaban  en  la  expedición,  les  persuadió  á  que 
volviesen  con  él  á  los  Estados-Unidos.  El  mayor  Gordcrn 
y  los  demás  oficiales  que  con  Perry  se  hablan  unido  á 
Mina  en  Galveston,  asi  como  cincuenta  y  un  soldados, 
resolvieron  seguirle,  y  se  pusieron  inmediatamente  en 
marcha  para  Matagorda,  donde  esperaban  encontrar  bo- 
tes en  que  poder  pasar  á  la  frontera  de  la  república  norte- 
americana. También  iba  entre  los  que  abandonaban  la 
expedición   uno  de  los  oficiales  de  la  guardia  de  ho- 
nor. El  que  tomó  á  su  cargo  guiarles  en  el  camino,  fué 
I).  Manuel  Costilla,  español,  vecino  de  la  villa  de  Car- 
margo,  una  de  las  del  Norte  de  la  provincia  del  Nuevo 
Santander. 

Cuando  Mina  llegó  al  campamento  y  supo  la  separación 
1817.       ^^  Perry  y  de  los  que  con  él  iban,  aintid 
Mayo.        ^jj  profundo  pesar,  y  para  reemplazar  al  pri- 
mero, nombró  comandante  del  regimiento  de  la  Union  al 


mayor  Stirling,  qne  se  había  distinguido  militando  en  el 
ejército  de  los  Estados-Unidos. 

Entre  tanto  el  coronel  Perry  y  sus  compañeros  llegaron 
sin  encontrar  obstáculo  alguno   hasta  las  inmediaciones 
de  Matagorda,  y  luego  intimó  rendición  al  presidio  de .  la 
Bahia.  Pronto,  sin  embargo,  tuvo  que  alejarse  internán- 
dose hacia  Nacogdoches,  por  haber  llegado  el  teniente 
coronel  realista  D.  Antonio  Martinez,  que  salió  de  Bójar 
con  poco  mas  de  cien  hombres  de  caballería  y  entró  en  la 
Bahia  el  18  de  Junio.  Resuelto  Martinez  á  dar  alcance  á 
Perry  y  sus  aventureros,  marchó  en  el  mismo  dia  tras 
ellos,  y  pronto  llegó  á  alcanzarles.  Perry  entró  en  un 
bosque  llamado  «Perdido»,  para  poder  defenderse  con 
ventaja  y  continuar  su  camino.  Martinez,  obrando  con 
extraordinaria  actividad,  le  cercó  inmediatamente,  y  al 
llegar  la  noche,  le  intimó  rendición  bsgo  el  seguro  del 
indulto.  Perry  contestó:  «que  antes  de  entregarse,  mori- 
rla con  todos  los  suyos.»  En  los  momentos  en  que  el  jefe 
realista  cercaba  á  sus  contrarios,  recibió  un  aviso  de  que 
una  partida  de  independientes,  al  mando  dé  un  español 
llamado  Vicente  Travieso,  se  dirigía  á  la  Bahia.  Siendo 
preciso  acudir  inmediatamente   á   resguardar  el  punto 
amenazado,  y  no  queriendo  abandonar  la  empresa  de  ha- 
cer rendir  la»  armas  á  los  aventureros,  dejó  en  observa- 
ción de  estos  al  teniente  D.  Francisco  de  la  Hoz  con  se- 
senta ginetes  y  treinta  infantes,  y  él  marchó  en  auxilio 
de  la  corta  guarnición  de  la  Bahia.  Perry,  al  brillar  la 
luz  del  siguiente  dia,  intentó  romper  el  cerco  que  la  Hoz 
le  habia  puesto;  pero  habiéndole  llegado  á  éste  en  aque- 
llos momentos  un  refuerzo  de  cuarenta  dragones  que  le 
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envió  Martínez,  Perry  tuvo  que  retirarge  á  una  loma,  i 
la  caída  de  un  arroyo,  que  presentaba  algunas  ventqt» 
para  defenderse.  Atacado  allí  vigorosamente  por  los  rea- 
listas,  se  defendió  heroicamente,  sosteniéndose  hasta  que 
perecieron  casi  todos  los  que  le  acompañaban,  y  habien* 
do  caído  él  mismo  herido,  acabó  de  quitarse  la  ^ida  coa 
una  pistola  que  disparó  colocando  la  boca  del  arma  en  la. 
sien,  para  no  ser  hecho  prisionero  por  los  realistas.  Cator- 
ce fueron  los  prisioneros  que  los  vencedores  hicieron,  de 
los  cuales  doce  estaban  mortalmente  heridos:  uno  de  los 
otros  dos,  que  habían  salido  ilesos  del  combate,  era  el  mh 
pañol  D.  Manuel  Costilla  que  había  servido  de  guia.  Con- 
ducido ií  Béjar,  fué  fusilado  inmediatamente.  (1)  El  coro^ 
nel  Perry  era  uno  de  los  militares  que  habian  concurrido 
á  la  defensa  de  Nueva-Orleans  cuando  esta  ciudad  fué 
atacada  por  el  ejército  inglés  del  general  Packenham; 
acompañó  después  á  Gutiérrez  de  Lara  en  la  invasión  de 
Tejas,  y  se  halló  en  la  acción  del  rio  de  Medina  en  que 
Alvarez  de  Toledo  fué  derrotado,  después  de  cuyo  suceso 
volvió  á  los  Estados-Unidos  y  se  alistó  con  los  piratas  del 
comodoro  Aury,  de  cuyas  filas  se  separó  en  Galveston, 
como  queda  referido,  para  unirse  á  las  de  Mina. 

Terminados  todos  los  preparativos  de  la  expedición  pa- 
ra dirigirse  al  interior  del  país,  Mina  dejó  de  guarnición 
en  el  fuerte  levantado  en  Soto  la  Marina,  cien  hombres, 
A  las  órdenes  del  valiente  militar  catalán  D.  José  Sarda, 
con  orden  de  que  se  sostuviese  hasta  el  último  extremo,  y 


il)    I^rte  de  Martínez,  inserto  en  la  Gaceta  extraordinaria  do  16  de  Julio^ 
núra.1107.  fol.'WO. 


asegurándoles  que  dentro  de  breves  dias  volvería  para 
obligar  á  los  realistas  &  levantar  el  sitio  en  caso  de  que 
fuese  cierto,  como  se  decia,  que  Arredondo  se  aproximaba 
con  ese  objeto.  El  P.  D.  Servando  Teresa  de  Mier  se  que- 
dó en  Soto  la  Marina,  y  el  24  de  Mayo  se  puso  en  movi- 
miento D.  Francisco  Javier  Mina,  con  una  fuerza  de  tres- 
cientos ocho  hombres  de  todas  armas.  (1) 

^3^1^^  Viendo  el  virey  cuando  llegó  á  recibir  la 

Junio.  noticia  del  desembarco  de  Mina  en  la  boca 
del  rio  de  Santander,  que  eran  ya  inútiles  las  precaucio- 
nes que  se  hablan  tomado  para  impedir  que  lo  afectuase  en 
las  barras  de  Nautla  y  Boquilla  de  Piedras,  donde  se  ha- 
bían situado  guarniciones  al  efecto,  se  ocupó  de  reunir  las 
fuerzas  necesarias  para  que  le  atacasen  en  el  punto  en 
que  se  hubiese  hecho  fuerte,  así  como  para  impedir  que 
penetrase  en  el  interior  del  país.  Como  la  tropa  de  in- 
fiíntería  que  tenia  el  comandante  general  Arredondo  era 
muy  escasa  en  número,  dio  orden  el  virey  de  que  se  le 
uniera  el  batallón  expedicionario  de  Femando  Vil,  y  se 
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formó  una  división  á  las  órdenes  del  coronel  de  Extre- 
madura D.  Benito  Armiñan*^  comandante  general  de  la 
Huasteca,  con  todas  ks  tropas  que  se  hallaban  mas  inme- 
diatas al  rio  de  Tampico,  en  la  línea  desde  la  costa  hasta  k 
Sierra  Gorda.  Para  cubrir  los  puntos  de  mas  importancia 
que  habian  quedado  desguarnecidos  por  la  marcha  de  las 
secciones  que  se  habian  ido  reuniendo  al  jefe  Aimiñan,  al 
dirigirse  éste  &  Tampico  con  el  batallón  de  su  mando,  se 
dispuso  que  Márquez  Donallo-  pasase  con  su  división  ¿ 
Misantla,  y  &  Hévia  se  le  dio  orden  de  que  levantase  el 
sitio  de  Palmillas  en  que  estaba»  ocupado  en  aquellos  mo- 
mentos; orden  que  no  obedeció,  manifestando  que  estaba 
próxima  la  rendición  de  aquel  fuerte,  como  en  efecto  su- 
cedió pocjO  después.  De  la  guarnición  de  Méjico  salieroa 
para  cubrir  los  llanos  de  Apan  y  el  camino  de  Veracmz, 
varios  cuerpos  de  los  mas  aguerridos.. 

Don  Felipe  de  la  Garza,  entre  tanto,  seguia  en  observa- 
ción de  los  movimientos  de  Mina;  pero  éste,  logrando  con 
la  rapidez  de  sus  marchas  eludir  l^i  vigilancia  áeí  jefe 
realista,  se  dirigió  hAcia  el  Sur  de  la  provincia  de  San- 
tander, hoy  Estado  de  Tamaulipas,  y  logró  sorprender  en 
una  hacienda  del  tránsito,  á  varios  individuos  de  buena 
posición  social  de  los  lugares  inmediatos,  apoderándose 
en  ella  de  los  efectos  pertenecientes  á  D.  Ramón  de  la 
Mora  que  Perry  logró  quitarle  y  que  después  tuvo  que 
abandonar  éste,  como  queda  dicho  en  sü  lugar,  'al  Terse' 
acometido  por  la  caballería  de  Garza.  Dueño  ahora  de 
ellos  Mina,  mandó  que  fuesen  distribuidos  entre  sti  tropa, 
y  sin  encontrar  tropiezo  ninguno,  llegaron  los  expedicio- 
narios á  la  ciudad  de  Horcasitas,  situada  á  la  orilla  del 
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io  que  baja  á  Altamira.  (1)  Al  pasar  este  rio,  cayó  en  él^ 
i  caballo,  el  teniente  Cabet,  y  quedó  ahogado  en  sus 
tguas.  Sabiendo  Mina  que  en  la  hacienda  llamada  «El 
?ojo,»  perteneciente  al  coronel  D.  Cayetano  Quintero, 
mo  de  los  jefes  mas  activos  del  partido  realista,  habia 
*eunido  en  ella  seiscientos  caballos  mansos  para  servicio 
le  las  tropas  reales,  destacó  desde  Horcasitas  una  partida 
mra  apoderarse  de  ellos,  lo  que  consiguió  cayendo  de  re- 
lente sobre  la  finca  de  campo.  Esta  presa  fué  de  suma 
ttilidad  al  jefe  de  los  aventureros,  pues  pudo  montar  su 
nfantería  en  buenos  caballos  durante  las  marchas,  y  ha- 
^r  estas  con  mas  velocidad. 
1817.  ^^  cuanto  el  coronel  realista  D.  Benito 

Junio.  Armiñan  tuvo  noticia  de  que  Mina  desde 
lorcasitas  se  encaminaba  á  pasar  la  sierra,  ya  no  tuvo 
inda  de  que  su  designio  era  entrar  en  la  provincia  de 
ian  Luis  Potosí  por  el  Valle  del  Maíz.  Seguro  de  que  es- 
e  era  su  plan,  tomó  con  extraordinaria  actividad  todas 
as  disposiciones  necesarias  para  salirle  al  encuentro  en 
se  punto,  no  obstante  llevarle  los  expedicionarios  bas- 
antes leguas  de  ventaja  en  el  camino.  Mina,  que  no  te- 
lia  por  entonces  mas  objeto  que  llegar  lo  mas  pronto 
K)sible  ¿  reunirse  con  las  fuerzas  independientes  del  Ba- 
lo, apresuraba  sus  marchas  con  el  fin  de  evitar  todo  en- 
juentro  con  los  realistas,  para  no  verse  precisado  á  déte  - 


(1)  Aunque  Horcasitas  tiene  e)  nombre  de  eiudad,  en  honor  del  yirey  pri- 
ler  conde  de  Revillagigedo,  en  cuya  época  se  fundó,  por  lo  cual  tiene  aquella 
I  apellido  de  él,  no  pasa  de  un  corto  pueblo  como  son  todos  los  llamados  vi- 
as  de  Tamaulipas. 
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nerse  combatiendo.  Los  excelentes  caballos  de  que  se 
habia  apoderado  en  la  hacienda  llamada  «El  Cojo,»  le 
servían  perfectamente  á  la  realización  de  su  deseo,  paes 
de  esta  manera,  aprovechando  la  ventaja  de  tener  sa 
gente  bien  montada,  cuando  Armiñan  se  hallaba  aun  en 
la  misión  de  Baltasar,  á  dos  jomadas  de  Horoasitas,  con- 
siguiendo con  extrema  dificultad  algunos  caballos,  ya 
Mina  se  encontraba  &  corta  distancia  del  Valle  del  Mai2. 
La  ventaja  de  ir  delante,  proporcionaba  el  apoderarse  de 
todo  lo  que  después  le  hacia  &lta  al  jefe  realista  que  se 
veia  precisado  á  detenerse.  Entre  tanto  el  capitán  Villa- 
señor,  cumpliendo  con  las  instrucciones  que  habia  recibi* 
do,  se  hallaba  ya  en  el  Valle  del  Maíz  con  su  escuadrón 
de  Sierra  Gorda  para  unirse  con  Armiñan,  de  manera  que 
Mina,  alejándose  de  unas  tropas,  se  acercaba  al  sitio  en 
que  se  encontraban  otras,  también  enemigas.  Pronto  se 
recibieron  noticias  en  el  Valle  del  Maíz,  por  avisos  envia- 
dos de  los  pueblos  por  donde  iba  pasando  Mina,  del  rum- 
bo que  éste  llevaba.  Villaseñor,  aunque  no  contaba  con 
mas  fuerza  que  su  escuadrón  que  tenia  ciento  veinte 
hombres,  se  propuso  salir  con  ella  y  con  treinta  y  dos 
realistas  de  aquel  pueblo  á  impedir  el  paso  á  los  invasores, 
ocupando  las  gargantas  de  la  sierra  por  donde  precisa- 
mente  tenian  que  desembocar;  pero  Mina,  por  la  rapidez 
de  sus  marchas,  las  habia  ya  pasado  cuando  Villaseñor  se 
4lirigia  á  situarse  en  ellas.  Este,  al  llegar  al  punto  llama- 
<lo  de  Lobos,  que  dista  tres  leguas  y  media  del  Valle  del 
Maíz,  supo  por  sus  avanzadas,  que  Mina  acampaba  á  dos 
leguas  de  distancia,  y  anhelando  impedirle  el  paso,  retro- 
cedió para  situarse  ventajosamente  en  una  elevación  que 


domina  el  camino.  Atrevimiento  era  con  aquel  corto  nú- 
mero, pretender  cerrar  el  paso  á  mas  de  trescientos  hom- 
bres bien  armados  y  resueltos;  pero  Villaseñor  quiso  ha- 
cer de  su  parte  todo  lo  que  era  posible  por  la  causa  rea- 
lista, y  se  preparó  al  combate,  situando  convenientemente 
sus  treinta  y  dos  realistas  del  pueblo  y  sus  ciento  veinte 
dragones.  Era  el  dia  8  de  Junio.  Mina  destacó  sus  guer- 
rillas, compuestas  de  los  mejores  tiradores  de  la  guardia 
de  Honor  y  del  regimiento  de  la  Union ,  sobre  la  izquier- 
da de  los  realistas,  y  cuando  esta  se  replegaba  sobre  su 
reserva,  cargó  con  el  grueso  de  su  gente  á  sus  contrarios 
obligándoles  á  retirarse.  Villaseñor  trató  de  sostenerse  en 
las  calles  de  la  población;  pero  acometido  por  todas  par- 
tes, se  vio  precisado  &  salir  por  el  extremo  opuesto,  mar- 
chando en  su  persecución  Mina  con  veinte  húsares  hasta 
el  valle  de  San  José,  que  dista  dos  leguas.  Las  pérdidas 
sufridas  por  Villaseñor  fueron  considerables  relativamente 
al  número  de  su  gente.  Mina  tuvo  varios  heridos;  pero 
uno  solo  de  gravedad.  Los  prisioneros  que  hizo  fueron 
seis,  á  los  cuales  dejó  en  libertad. 

Se  halla  situado  el  pueblo  del  Valle  del  Maíz,  cerca 
del  rio  Panuco  que  desemboca  por  Tampico  en  el  golfo 
mejicano.  Era  entonces  una  población  que  disfrutaba  de 
mucha  abundancia  por  el  comercio  que  por  el  puerto  de 
Tampico  se  hacia.  Contaba  con  amplios  almacenes  donde 
se  encontraban  toda  clase  de  efectos.  Mina,  para  evitar 
que  sus  soldados  se  entregasen  al  saqueo  y  al  desorden 
con  pretexto  dé  haberles  hecho  fuego,  publicó  las  mas 
severas  órdenes  contra  los  que  cometieran  cualquier  robo, 
y  solo  exigió  de  los  vecinos  una  contribución  en  dinero, 
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y  algunos  artículos  de  que  tenia  necesidad  para  el  equipo 
de  su  división .  Como  su  tropa  se  hallaba  fatigada  por  las 
penosas  y  largas  marchas  que  habia  hecho,  dispuso  peiy 
manecer  dos  dias  en  el  pueblo  para  que  descansase.  Esta 
detención  dio  lugar  á  que  el  coronel  realista  D.  Benita 
Armiñan,  que  habia  caminado  sin  descanso  para  alcan- 
zarle, se  encontrase  muy  pronto  á  corta  distancia  de  la 
población.  Mina  tuvo  aviso  el  dia  10,  de  su  proximidad; 
pero  no  siendo  su  plan  por  entonces  detenerse  á  combatir, 
sino  llegar  á  donde  se  hallaban  los  jefes  principales  délas 
fuerzas  independientes,  hizo  salir  su*  división  fraccionada 
en  trozos,  en  la  noche  del  mismo  10  por  el  camino  de  San 
Luis,  dirigiéndose  al  Bajío,  y  él  salió  al  siguiente  dia  11 
con  sesenta  hombres  á  caballo,  la  mayor  parte  de  ellos 
oficiales  de  notable  valor. 

1817.  Pocas  horas  después  de  haber  salido  Mina 

Junio.  ¿Q  la  población,  entró  en  ella  la  caballería 
de  Amiiñan,  y  el  siguiente  dia  12  llegó  la  infantería. 
Las  tropas  realistas  solo  se  detuvieron  el  tiempo  muy  pre- 
ciso para  tomar  algún  descanso,  y  acto  contniuo  mar- 
charon en  pos  de  sus  contrarios,  habiendo  sido  fusilado 
antes,  por  orden  de  Armiñan,  uno  de  los  húsares  de  Mina 
que  habia  quedado  herido  de  un  muslo  en  la  casa  del 
subdelegado.  El  empeño  del  jefe  realista  era  evitarla  reu- 
nión de  la  división  contraria  con  las  fuerzas  indepen- 
dientes mejicanas.  Mina,  haciendo  marchas  dobles  para 
evitar  una  acción,  llegó  en  la  noche  del  14  ¿  la  hacienda 
de  Peotillos,  que  dista  quince  leguas  de  San  Luis  Potosí  ^ 
perteneciente  en  aquella  época  á  los  religiosos  carmelitas. 
El  punto  presentaba  todas  las  comodidades  para  desean- 
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sar,  y  el  jefe  de  la  expedición  alojó  sus  tropas  en  los 
grandes  y  hermosos  edificios  situados  al  pié  de  una  sierra 
que  va  de  Norte  á  Sur,  extendiéndose  al  Oriente,  como 
una  matizada  alfombra  de  preciosos  colores,  una  hermosa 
llanura  cubierta  de  excelente  trigo  que  se  mecia  al  suave 
impulso  del  viento  como  las  tranquilas  aguas  de  un  lago 
al  tenue  halago  de  la  brisa.  Por  desgracia  del  ejército  ex- 
pedicionario, en  medio  de  la  belleza  de  los  edificios  y  del 
pintoresco  paisaje  que  se  descorría  á  la  vista,  no  encontró 
nada  con  que  mitigar  el  hambre  que  sentia.  El  adminis- 
trador y  criados  de  la  hacienda  hablan  huido  llevándose 
el  ganado  y  las  provisiones,  y  los  soldados  de  Mina  se 
acostaron  á  dormir,  rendidos  por  el  cansancio,  cons^olados 
por  la  esperanza  de  que  estaba  próximo  el  fin  de  sus  pa- 
decimientos, y  que  al  siguiente  dia  podrían  reparar  sus 
fuerzas  con  un  excelente  rancho.  Mina,  con  efecto,  dis- 
puso que  con  los  víveres  que  aun  tenia  la  expedición,  se 
hiciese  en  las  primeras  horas  de  la  siguiente  mañana  una 
comida  sustanciosa  para  la  tropa,  y  se  entregó  como  ésta 
al  reposo,  después  de  haber  colocado  convenientemente 
algunas  guardias  y  centinelas. 
•  1817.  Al  brillar  la* luz  del  dia  15  de  Junio,  la 

Junio.  tropa  se  levantó  deseosa  de  satisfacer  el  ham- 
bre con  que  se  habia  acostado,  y  esperaba  con  impacien- 
cia el  instante  en  que  ^estuviese  sazonado  el  rancho  que 
se  estaba  haciendo.  En  aquellos  momentos  se  dejaron  ver 
las  tropas  de  Armiflan ;  y  olvidando  ol  hambre  á  la  vista 
ílel  peligro»,  todos  corrieron  á  tomar  las  armas  para  pre- 
pararse al  combate.  El  jefe  realista,  habiéndosele  reuni- 
ólo en  el  Valle  del  Maí2  la  lirkutería  de  Ráfols  y  la  cabá- 
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Hería  de  Tulanciiigo,  y  mas  adelante  el  capitán  Villaseñor 
con  los  c|ue  habla  recogido  de  su  escuadrón  y  los  realistas 
de  Rio  verde,  en  número  de  quinientos  ginetes,  dobló  las 
jornadas,  andando  en  tres  noches  y  dos  dias  las  treinta  y 
seis  leguas  que  hay  desde  el  Valle  del  Maíz  &  la  hacien- 
da de  Peotillos.  Por  un  soldado  de  los  de  Mina,  que  los^ 
realistas  encontraron  rezagado  en  el  camino,  supo  Armi— 
ñan  la  fuerza  y  elementos  de  guerra  con  que  contaban 
sus  contrarios;  el  soldado  prisionero  pertenecia  al  regi- 
miento de  la  Union,  y  fué  fusilado  después  de  haber  dado 
las  noticias  relativas  á  la  expedición. 

Las  fuerzas  de  Armiñan ,  inclusas  las  de  todos  los 
jefes  que  se  habian  reunido  á  él,  ascendían  ó,  seiscientos 
ochenta  hombres  de  infantería  y  mil  ciento  dé  caballería, 
con  una  reserva  de  trescientos. 

Alina,  al  descubrir  desde  la  altura  en  que  estaba  situa- 
do, las  fuerzas  realistas,  vio  que  no  le  quedaba  otro  reme- 
dio que  batirse,  pues  continuar  la  retirada  cuando  el  con- 
trario tenia  una  numerosa  caballería,  conoció  que  seria 
condenarse  á  ser  completamente  destruido.  Tampoco  juz- 
gó prudente  encerrarse  en  los  edificios,  pues  una  vez  si- 
tiado, le  seria  imposible  hacerse  de  víveres  para  sostener- 
se. Mina,  dotado  de  gran  genio  militar  y  de  extraordina- 
rio vador,  concibió  inmediatamente  su  plan  de  batalla 
que  consideró  de  favorables  resultados  para  sus  armas. 
Dispuesto  á  ejecutarlo,  arengó  á  sus  soldados,  manifestán- 
doles que  aunque  la  fuerza  de  los  contrarios  era  muy  su- 
perior en  número  á  la  de  ellos,  no  estaba  reunida  toda,  y 
que  no  dudaba  poder  desbaratar  la  que  tenian  al  frente, 
antes  que  llegase  la  retaguardia  que  se  hallaba  bastante 
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lejos  todavía,  según  la  nube  de  polvo  que  en  su  marcha 
levantaba.  Tenninada  la  arenga,  les  preguntó  á  sus  sol- 
dados si  querían  marchar  al  encuentro  del  enemigo;  y 
contestando  llenos  de  entusiasmo  que  sí,  dictó  las  órdenes 
necesarias  al  efecto.  Formó  inmediatamente  su  línea  de 
batalla  mandada  por  el  coronel  Yoimg,  compuesta  de  la 
guardia  de  Honor  y  del  regimiento  de  la  Union ;  las  guer- 
ríllae  las  formaban  un  destacamento  del  expresado  cuer- 
po de  la  Union  y  otro  del  primer  regimiento,  con  los  cria- 
dos armados  que  eran  mulatos  de  la  Nueva-Orleans;  y  la 
caballería  la  colocó  cubríendo  los  flancos.  Toda  esta  fuer- 
za, inclusa  la  que  formaba  el  estado  mayor  de  Mina  y  un 
refuerzo  de  diez  hombres  de  caballería  que  al  empezar  la 
acción  marchó  de  la  hacienda,  no  pasaba  de  ciento  se- 
tenta y  dos  combatientes,  que  venia  á  ser  la  octava  parte 
de  la  que  tenian  los  realistas.  El  resto  de  la  división  de 
Mina,  á  las  órdenes  del  coronel  Novoa,  gallego,  y  del 
mayor  Maylefer,  quedó  en  la  hacienda,  custodiando  los 
bagajes  y  las  municiones. 

1817.  ^^^  realistas  avanzaron  en  dos  columnas 

Junio.  de  infantería,  compuestas  de  las  compañías 
de  granaderos  y  cazadores  de  Estremadura,  trescientos 
hombres  del  1  .*  Amerícano  y  un  piquete  del  provincial 
de  Méjico.  Estas  columnas  iban  al  mando  del  mayor  Rá- 
fols,  y  llevaban  delante  las  guerrillas,  apoyadas  por  la 
caballería  que  formaban  las  dos  alas.  La  acción  la  empe- 
zaron las  guerrillas  con  un  fuego  vivísimo;  pero  sin  em- 
peñarse mucho  en  el  combate,  esperando  que  llegasen  las 
columnas  de  infantería.  La  caballería  realista  acometió 
con  denuedo,  muy  especialmente  la  del  ala  derecha,  com- 
ToMO  X.  37 
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puesta  de  los  dragones  de  Sierra  Gorda,  Nueva-Vizcaya 
y  Tulaiicingo,  que,  arrojándose  impetuosamente  sobre  la 
caballería  de  Mina  que  defendia  aquel  flanco ,  casi  acabó 
con  ella.   Un  vivísimo  fuego  hecho  sobre  los  intrépidos 
ginetes  por  la  línea  de  batalla  que  mandaba  el  coro- 
nel Youngj  les  obligó  á  retroceder,  causándoles  veintidós 
muertos  y  considerable  número  de  heridos.  En  ese  mo- 
mento se  adelantaron  las  dos  colunmas  de  infanteiíaüt 
paso  de  ataque,  sin  que  Mina  las  hubiera  podido  descu- 
brir hasta  no  tenerlas  casi  encima,  á  causa  de  la  maleza 
que  cubria  aquella  parte  del  camino.  Viéndose  acometido 
por  fuerzas  muy  superiores  en  número  á  las  suyas,  trató 
de  replegarse  hacia  la  hacienda  donde  se  hallaba  el  lésto 
de  su  ejército:  pero  los  realistas,  notando  su  movimien- 
to retrógrado,  hicieron  un  fuego  \'i'\isimo  sobre  sus  con- 
trarios que  sufrieron  considerables  pérdidas.  Mina,  com- 
prendiendo entonces  que  era  imposible  la  retirada  sin  que 
en  ella  no  fuese  envuelta  la  ruina  de  toda  su  división,  hi- 
zo alto,  formando  un  cuadro  para  rechazar  la  caballería  que 
le  atacaba  por  la  espalda  y  los  flancos.  Al  mismo  tiempo 
se  aprovechó  de  una  sólida  cerca  de  piedra  que  mandó 
aportillar  para  disparar  sobre  el  enemigo  por  cualquiera 
de  los  flancos.  Formado  el  cuadro  y  aportillada  la  cerca, 
esperó  á  que  la  caballería  realista  se  acercase,  y  cutfndo 
la  vio  próxima,  mandó  hacer  una  descarga  á  quema  ropa, 
causando  un  horrible  estrago  sobre  ella.  Acto  c<mtinuo, 
se  arrojaron  A  la  bayoneta  los  soldados  de  Mina  lanzando 
«burras»  sobre  los  desconcertados  ginetes;  y  la  caballeria 
de  Rio  verde,  no  pudiendo  resistir  el  inesperado  y  pujante 
clior|Up,  retrocedió,  envolviendo  en  su  desorden  á  su  propia 


iiifanteria,  introduciendo  en  esta  la  confusión  mas  espan- 
tosa. Mina  se  aprovechó  de  la  favorable  coyuntura  que  se 
le  presentaba,  y  acometiendo  con  impetuoso  ardimiento 
las  desordenadas  filas  realistas,  las  puso  en  precipitada 
faga,  persiguiéndolas  por  largo  espacio.  El  teniente  coro- 
nel Piedras,  comandante  de  la  caballería,  arrastrado  por 
el  torrente  de  los  ginetes  que  buian,  U^gó,  en  su  fuga, 
hasta  Rioverde,  ignorándose  su  paradero  por  varios  dias 
en  el  ejército:  Ráfols  huyó  en  ancas  del  caballo  de  un 
cometa,  y  Armiñan  se  retiró  hasta  San  José,  situando, 
para  contener  á  los  fugitivos,  en  una  estrechura  que  el 
camino  formaba,  un  destacamento  de  caballería  de  Sierra 
Groida  á  las  órdenes  del  alférez  D.  Pedro  María  Anaya, 
que  hecha  la  independencia  fmé  general  de  la  república 
mejicana  y  administrador  de  correos. 

1817.  ^^^  ^^^^  ®1  resultado  de  la  acción  de  Peo- 

junio.  tilles,  verificada  el  15  de  Junio,  en  que  Mina 
alcanzó  una  brillante  victoria,  cuando  esta  estaba  próxima 
á  ser  alcanzada  por  los  realistas.  El  gobierno  vireinal, 
sin  embargo,  trató  de  hacer  pasar  el  descalabro  sufrido, 
por  un  verdadero  triunfo;  y  Armiñan,  en  el  parte  que 
dio  el  16,  presentó  la  acción  como  una  victoria  consegui- 
da por  las  armas  realistas,  en  el  cual,  sin  duda,  por  no 
saber  qué  decir,  puso  estas  palabras  para  terminar:  «no 
hay  mas  papel.» 

Las  pérdidas  que  tuvo  Mina  en  esta  acción  que  duró 
tres  horas  y  media,  fuero;n  considerables,  atendido  el  cor- 
to número  de  su  ejército,  pues  consistieron  aqueUos  en 
once  oficiales  muertos,  entre  ellos  ocho  de  la  guardia  de 
honor,  once  heridos,  de  la  misma  clase,  diez  y  nueve  sol- 
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(lados  muertos  y  quince  heridos,  haciendo  un  total  de 
cincuenta  y  seis  hombres  fuera  de  combate.  Uno  de  los  ^ 
oficiales  muertos  fué  I).  Lorenzo  Goñi,  joven  navarro  d( 
extraordinario  arrojo,  á  quien  Mina  y  toda  la  división 
nian  en  mucha  estima.  La  pérdida  de  los  realistas,  s^gun 
lo  publicado  en  las  Gacetas  del  gobierno,  fué  la  de  nue- 
ve oficiales  y  ciento  siete  soldados,  entre  muertos  y  he- 
ridos . 

Alcanzada  la  victoria,  Mina  hizo  que  se  preparasen 
rancho  para  sus  soldados  que  hablan  entrado  en  acción 
sin  tomar  alimento,  y  entre  tanto  mandó  que  se  reco- 
giesen y  curasen  los  heridos  de  ambos  ejércitos.  En  el 
bolsillo  del  uniforme   de  uno  de  los  oficiales  realistas 
muertos,  se  halló  la  orden  del  dia  dada  por  ArmiSan,  en 
que,  dando  por  alcanzado  el  triunfo,  felicitaba  á  sus  sol- 
dados por  haber  destruido  al  traidor  Mina  y  su  gavilla, 
mandílndoles  que  no  diosen  cuartel  á  ninguno  de  los  que 
la  componian  ni  entretenerse  en  saquear  hasta  no  haber 
acabado  la  matanza.  No  le  hizo  cambiar  de  idea  al  jefe 
realista,  el  golpe  sufrido.  Considerando  que  éste  fué  de- 
bido á  un  accidente,  y  que  aun  estaba  con  poder  sufi- 
ciente para  destruir  á  su  enemigo,  reunió  en  el  mismo 
dia  de  la  acción,  la  mayor  parte  de  su  gente  en  el  campa- 
mento de  San  José,  y  se  dispuso  &  marchar  al  siguiente 
dia  á  combatir  á  Mina.  Este,  conociendo  la  intención  de 
su  contrario,  y  no  hallándose  en  estado  de  aventurarse  & 
otra  acción,  preparó  su  marcha  para  llevarle  una  Jomada 
de  ventaja,  y  no  poder  ser  alcanzado.  Con  el  objeto  do  na 
llevar  nada  que  pudiese  embarazar  la  rapidez  de  su  mar- 
cha, y  poder  conducir  mas  facihuente  los  heridos,  mandó 
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quemar  y  destruir  todos  los  bagajes,  y  aquellas  cosas  me- 
nos necesarias.  Hecho  esto,  se  puso  en  camino  la  división 
alas  dos  de  la  mañana  del  16,  dejando  solamente  tres 
heridos  de  gravedad  que  no  podian  moverse,  recomen- 
dándolos al  jefe  realista  Armiñan,  haciéndole  presente, 
que  los  heridos  de  las  tropas  reales  que  habian  quedado 
en  el  campo  de  batalla,  habian  sido  curados  y  atendidos, 
y  que  esperaba  que  asi  serian  tratados  por  él  los  tres  que 
aUi  quedaban.  Armiñan,  <^omo  Mina  se  Labia  figurado, 
ocupó  ár  PeotiUos  el  dia  16,  y  no  queriendo  ser  menos  ge- 
neroso con  los  heridos  que  lo  que  habia  sido  el  jefe  con- 
trario con  los  suyos,  los  trató  con  todas  las  consideraciones 
que  merecia  la  triste  situación  en  que  se  encontraban, 
les  envió  al  hospital  de  San  Luis  Potosí,  y  cuando  reco- 
braron, afortunadamente,  la  salud,  obtuvieron  penniso 
para  salir  del  país . 

1817.  Mina,  caminando  con  toda  la  rapidez  que 

Junio.  0ja  posible,  pasó  la  noche  en  una  ranchería 
bastante  lejana  del  valle  del  Maíz:  la  tropa,  rendida  de 
fatiga^  se  entregó  al  sueño,  y  como  la  empresa  acometida 
se  presentaba  á  los  ojos  de  varios  de  la  expedición  cada 
vez  mas  dificil,  desertaron  dos  oficiales  que  se  presentaron 
al  jefe  realista  Armiñan.  En  la  tarde  del  dia  siguiente  17 
pasó  Mina  por  la  hacienda  de  la  Hedionda,  donde  el  cura 
le  recibió  con  repique  de  campanas,  aunque  al  mismo 
tiempo  que  pasaba  la  división,  contó  cuidadosamente  el 
número  de  soldados  de  ella,  para  ponerlo  en  conocimiento 
del  comandante  realista  de  San  Luis  Potosí.  El  jefe  expe- 
dicionario siguió  su  marcha  hacia  la  hacienda  del  Espíri- 
tu Santo.  Esta  hacienda  estaba  fortificada  y  defendida  por 
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SU  dueño  para  evitar  una  sorpresa  de  parte  de  las  ligeras 
partidas  de  independientes,  contra  las  cuales,  como  que 
se  componian  de  hombres  &  caballo  j  sin  artilleria^  eran 
puntos  suficientemente  fuertes,  pero  en  extremo  débiles 
para  resistir  un  ataque  formal  por  fuerzas  de  infeuiteria. 
Al  tener,  por  lo  mismo,  noticia  el  dueño,  de  que  se  apro- 
ximaba la  división  de  Mina,  abandonó  la  hacienda  con 
sus  dependientes  y  criados,  y  el  jefe  expedioioiuirio  solo 
encontró  en  ella  mujeres  c[ue  salieron  &  recibirle  llevando 
on  procesión  la  imílgen  de  la  Víi^n  Santísima,  cuya 
protección  imploraban  en  el  peligro  de  que  se  oreian 
amenazadas.  Mina,  comprendiendo  el  temor  que  abriga^ 
ban,  las  tranquilizó,  diciéndolas  que  ningún  daño  recibi- 
rían; y  viendo,  con  efecto,  que  sus  casas  no  eran  ssr 
queadas,  sino  que,  por  el  contrario,  les  pagaban  rdigio- 
sámente  los  víveres  que  pedian,  recobraron  su  cafana  y 
serenidad. 

El  coronel  realista  D.  Benito  Armiñan,  al  haber  ocu- 
pado la  hacienda  de  Peotillos  al  siguiente  dia  de  la  acción 
y  saber  que  Mina  habia  salido  á  las  dos  de  la  mañana 
quemando,  como  se  ha  dicho,  sus  bagajes  para  hacer  mas 
rí'ipida  su  marcha  y  poder  llevar  sus  heridos,  desistió  de 
su  intento  de  seguirle,  y  en  esta  marcha  precipitada  del 
jefe  de  la  expedición,  emprendida  pocas  horas  después  del 
combate  para  evitar  el  verse  atacado  de  nuevo,  se  fundó 
sin  duda  Armiñan,  para  presentar  como  una  victoria  al- 
canzada sobre  el  enemip:o,  la  acción  de  Peotillos. 

Mina,  después  de  haber  tranquilizetdo  á  las  mujeres  de 
la  hacienda  del  Espíritu  Santo,  acampó  con  su  gente  fue- 
ra de  ella,  y  poco  después  continuó  su  marcha  al  Real 
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de  Pinos,  á  cuyas  inmediaciones  llegó  al  anochecer.  La 
población  estaba  fortificada,  como  estaban  entonces  todas 
f^ora  defenderse  de  las  eo^s  partidas  independientes  que 
se  presentaban  algunas  veces  amagando  atacarlas.  Las 
fortificaciones  levantadas  en  el  Real  de  Pinos,  consistían 
en  algunas  cortaduras  y  paredes  en  las  calles  que  condu- 
tSi«7.  ^^*^  ^  ^^  plaza,  que  era  el  punto  céntrico,  j 
Junio.  la^  guarnición  en  trescientos  realistas  del 
pueblo^  que  no  podian  tener  la  instrucción  que  el  soldado 
respecto  del  manejo  de  las  armas.  El  número  de  cañones 
se  reduela  á  cuatro,  de  muy  poco  calibre,  y  servidos  tam- 
bién por  los  vecinos  armados  de  la  población.  Mina  inti- 
mó la  rendición  al  comandante  de  la  plaza  López  Portillo, 
que  era  al  mismo  tiempo  el  subdelegado,  amenazando 
con  las  consecuencias  que  traerla  el  tomarla  por  asalto. 
ÍÁnpez  Portillo,  que  estaba  resuelto  á  defenderse,  contestó 
con  altivez  á  la  intimación.  Mina  tomó  entonces  las  dis- 
posiciones necesarias,  situando  su  tropa  en  sitios  conve- 
nientes para  atacar  el  siguiente  dia.  El  comandante  de  la 
plaza,  aunque  valiente,  no  estaba  dotado  de  esa  previ- 
sión que  jamás  debe  descuidar  el  jefe  de  una  fuerza,  y  en 
consecuencia,,  no  tomó  ninguna  de  las  precauciones  que 
ponen  á  las  plazas  á  cubierto  de  una  sorpresa.  Las  con- 
secuencias de  este  descuido  fueron  funestas  para  la  guar- 
nición realista.  En  la  noche,  quince  soldados  de  Mina, 
pertenecientes  al  regimiento  de  la  Union,  que  iban  á 
reforzar  un  punto  en  que  se  hablan  situado  otros  quince 
del  primer  regimiento,  notando  la  ninguna  vigilancia 
que  habia  de  parte  de  los  realistas,  fueron  pasando,  sin 
sec  vistos  ni  oidos,  de  ima  azotea  á  otra,  hasta  la  de  una 
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de  las  casas  de  la  plaza  de  la  población.  Como  el  edificio 
era  bajo,  fácilmente  se  descolgaron;  y  entonce»,  mar- 
chando con  mucho  sigilo,  y  guiados  por  las  lumbradas 
de  la  tropa  realista  que  se  hallaba  de  guardia,  sorpren- 
dieron A  esta  y  se  apoderaron  de  los  cañones,  sin  haber 
sufrido  los  atrevidos  asaltantes  mas  pérdida  que  la  de  un 
hombre.  Mina  entregó  al  saqueo  la  población,  por  haber 
sido  desatendida  su  intimación,  prohibiendo  únicamente 
el  insulto  &  las  personas.  Los  soldados  penetraron  en  las 
casas  y  tiendas,  apoderándose  de  mucho  dinero  y  de  toda 
la  ropa  que  necesitaban.  Únicamente  prohibió  que  se  toma- 
se nada  de  la  iglesia;  y  habiendo  sido  cogido  un  soldado 
del  regimiento  de  la  Union  robando  los  vasos  sagrados  de 
ella,  fué  inmediatamente  fusilado  al  frente  de  la  división. 
Igual  castigo  habia  aplicado  en  Soto  la  Marina  A  un  me- 
jicano que  robó  en  la  capilla  de  la  hacienda  de  Palo  Al- 
to. Toda  la  guarnición,  incluso  el  subdelegado  López 
Portillo,  fué  liecha  prisionera.  Mina  reprendió  á  éste,  di- 
ciéndole  que  su  temeridad  en  querer  resistir,  habia  sido 
causa  de  los  males  sufridos  por  la  población.  Terminada 
la  reprensión,  le  dejó  libre,  así  como  álos  demás  prisione- 
ros, en  la  noche  del  19,  y  en  seguida  continuó  su  mar- 
cha, llevando  por  trofeo  de  su  entrada  en  el  Real  de  Pi- 
nos, una  bandera,  cuatro  cañones,  una  cantidad  conside- 
rable de  municiones  y  muchos  efectos  de  valor.  Como  la 
conducción  de  todos  los  objetos  referidos  impedia  la  cele- 
ridad en  la  marcha  y  exigia  mayor  número  de  muías  de 
las  que  tenia  para  poderlos  llevar,  se  vio  precisado  ¿  ap- 
1817.  ToydT  en  un  pozo,  quince  cargas  de  munioio- 
junio.       j^^g^  ¿  clavar  dos  cañones  y  á  dejar  otíos  mu- 
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hos  artículos.  Después  de  tres  dias  de  camino  por  las 
ridas  llanuras  de  la  provincia  de  Zacatecas,  en  que  na 
e  encontraban  mas  que  casas  arruinadas  ,  rancherías 
educidas  á  cenizas  y  osamentas  humanas  esparcidas 
H)T  el  campo,  vestigios  tristes  de  la  sangrienta  y  lar- 
fa  lucha  en  que  se  hallaba  envuelto  el  país,  un  ofi- 
ial  que  iba  en  la  descubierta  con  una  fuerza  de  caba- 
lería,  se  encontró  con  una  partida  de  independientes. 
ío  teniendo  ésta  noticia  ninguna  del  desembarco  de 
líina  ni  de  su  expedición  y  creyéndole  realista  al  verla 
iniformada,  empezó  á  hacer  fuego  sobre  la  descubierta. 
Ü  oficial,  enarbolando  un  pañuelo  blanco  y  dando  voces 
aanifestando  que  eran  amigos,  logró  entrar  en  parlamen- 
0,  resultando  de  este,  el  quedar  en  rehenes,  mientras 
Igunos  de  la  partida  llegaban  á  hablar  con  Mina.  Gran- 
de fué  el  placer  que  experimentó  éste,  no  menos  que  su 
popa,  al  encontrarse  con  fuerzas  independientes,  pues 
eia  logrado  el  ardiente  anhelo  de  ponerse  en  comunica- 
ion  con  los  que  consideraba  sus  aliados.  El  jefe  expedi- 
ionario  pasó  á  ver  al  comandante  de  la  partida,  llamado 
).  Cristóbal  Nava,  quien,  por  la  tarde,  le  acompañó  á  su 
ampamento  con  la  gente  de  su  partida.  El  traje  de  Na- 
'^a  llamó  mucho  la  atención  de  Mina  y  de  sus  soldados, 
bestia  el  traje  del  «ranchero,»  ó  gente  de  campo  del  país, 
[ue  es  muy  vistoso  y  propio  para  montar  á  caballo.  Lie- 
raba  un  sombrero  llamado  «jarano,»  semejante  &  los  de 
08  picadores  de  España,  pero  mas  finos  y  flexibles,  de 
mchas  alas  galoneadas  de  oro,  con  rica  «toquilla»  (1)  de 

(1)    Grueso  cordón  de  oro,  plata,  flna  piel  6  de  ehaquira,  en  forma  de  cule- 
bra enroscada,  colocada  al  rededor  del  sombrero,  y  descansado  sobre  las  alas. 

Tomo  X.  38 
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plata  y  «chapetas»  (1)  de  lo  mismo:  un  lujoso  «joron- 
go/) (2)  de  vivos  y  matizados  colores  colgando  sobre  el 
hombro:  uaa  rica  «calzonerav  (3)  de  paño  azul,  con  boto- 
nadura de  plata,  sostenida  por  un  ceñidor  de.  seda,  borda- 
do, con  grandes  borlas  de  oro  colgando  por  detrás;  una 
^^ cotona»  (4)  de  ñna  piel  de  venado,  adornada  de  alama- 
res de  plata;  vistosas  «botas  campaneras,»  (5)  y  lujosas 
espuelas  de  ancha  rodaja  con  algunos  colgajitos  de  acero 
que  producen  un  ligero  sonido  al  andar.  Este  es  el  traje 
que  usa  la  gente  de  campo  de  Méjico,  que  vive,  por  de- 
cirlo así,  á  caballo,. y  el  que  llevaba  el  ranchero  D*  Cris- 
tóbal Nava,  jefe  de  la  partida  con  quien  se  encontró  Mi- 
na. Toda  su  gente  iba  bien  montada,  aunque  no  vestida 
con  el  lujo  que  él,  y  llamó  la  atención  de  los  soldados  de 
la  expedición,  no  solo  por  la  novedad  que  encontraban  en 
el  vestido,  sino  por  la  destreza  que  manifestaban  en  el 
manejo  del  caballo. 

18 17.  Nava  dio  imi)ort antes  noticias  á  Mina  res- 

Junio,        pecto  al  estado  en  que  se  hallaba  la  revolu- 
ción; le  dijo  que  cinco  leguas  mas  adelante  encontña  ima 


(1)  Adorno  fiprurando  ágruihi  ú  otm  cosa,  que*  se  coloca  ¿i  aml>08  lados  del 
sombrero,  entre  la  copa  y  el  ala.  para  que  no  salpra  la  toquilla  al  quitarse  el 
sombrero. 

(2)  Lo  que  en  España  llamamos  manta,  y  que  la  usan  mucho  los  contra- 
bandistas. 

(3)  Pantalón  ancho,  abierto  por  el  lado  de  fuera,  cou  doble  botonadura  de 
plata  desde  la  cintura  á  la  boca  del  pié.  dejando  ver  un  ancho  calzón  blanco 
<jue  llevan  debajo. 

(4)  Especie  de  chaquetilla  andaluza,  de  cuero  de  venado,  sobre  cuyos  hom- 
bros y  espalda  cuelj^ra"  porción  de  alamares  de  plata. 

v5)  SemejenteAla  polaina  ó  botín  de  cuero  que  usan  los  andaluces  pam 
.ttoutar  A  caballo. 
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ranchería  provista  de  todo  lo  necesario  donde  podría  alo- 
jarse cómodamente,  y  que  cuatro  después  de  ella  estaba 
el  fuerte  de  «El  Sombrero,»  posición  importante  de  los 
independientes,  ocupada  por  D.  Pedro  Moreno.  Mina, 
contento  de  las  noticias  que  acababa  de  adquirir,  se  puso 
en  camino  con  su  división  que  no  se  hallaba  menos  sa- 
tisfecha que  su  jefe.  Cuando  subia  por  el  punto  conocido 
con  el  nombre  de  los  Altos  de  Ibarra,  descubrió  en  la  lla- 
nura un  cuerpo  respetable  de  realistas,  cuyo  encuentro 
le  hubiera  sido  funesto  por  lo  fatigada  que  tenia  la  gente. 
Por  fortuna  suya,  los  realistas  no  intentaron  estorbarle  el 
peso,  y  asi  llegó  sin  obstáculo  á  la  ranchería  de  que  le 
habló  Nava,  en  la  cual  encontró  abundantes  provisiones 
con  que  satisfizo  su  necesidad  la  hambrienta  y  fatigada 
tropa.  La  división  realista  que  Mina  descubrió  al  subir 
los  AHos  de  Ibarra,  se  componia  de  la  caballería  de 
Qrrantia,  al  mando  de  éste,  y  del  batallón  expedicionario 
de  Navarra  que  el  virey  Apodaca  dispuso  que  marchase 
al  Bajío.  Orrantia  habia  recibido  orden  de  impedir  la 
reunión  de  Mina  con  las  fuerzas  independientes  desde 
que  se  tuvo  noticia  de  la  acción  de  Peotillos;  pero  aun- 
que acampó  en  una  hacienda  destruida  á  dos  leguas  del 
punto  en  que  se  hallaba  la  expedición,  se  marchó  en  la 
mañana  siguiente  á  León ,  sin  haber  intentado  nada  con- 
tra el  enemigo. 

Desde  que  Mina  se  dio  á  conocer  al  jefe  de  partida  Don 
Cristóbal  Nava,  se  envió  á  poner  en  noticia  de  D.  Pedro 
Moreno  que  ocupaba  el  fuerte  de  «El  Sombrero,»  la  lle- 
gada de  la  expedición  auxiliadora  y  del  jefe  que  la  man- 
daba. Moreno  envió  uno  de  stis  oficiales  á  felicitar  á  Mina 
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por  los  servicios  que  se  dignaba  prestar  á  la  causa  de  la 
iadependencia,  y  al  mismo  tiempo  que  le  invitó  á  trasla- 
darse al  fuerte,  avisó  á  la  junta  reunida  en  Jaujilla,  el  fe- 
liz acontecimiento,  cuya  noticia  se  difundió  por  todos  los 
puntos  ocupados  por  los  independientes,  causando  extraoi^ 
dinario  regocijo.  Mina,  admitiendo  gustoso  la  invitación, 
acompañado  de  su  estado  mayor,  entró  en  el  fuerte  en  la 
madrugada  del  24  de  Junio,  donde  fué  recibido  con  las 
demostraciones  del  mas  ardiente  júbilo,  como  lo  fué  bu 
división  que  llegó  en  la  tarde  del  mismo  día.  La  fuerza 
con  que  llegó  después  de  treinta  dias  de  penosas  márclias, 
en  las  cuales,  por  los  rodeos  que  tuvo  que  dar  para  evitar 
encuentros  con  los  realistas ,  babia  andado  doscientas 
veinte  leguas ,  ascendia  á  doscientos  sesenta,  y  imeva; 
hombres  de  todas  armas,  inclusos  veinticinco -heridos. 

Don  Pedro  Moreno  se  esmeró  en  proporcionarles  cuanto 
era  necesario  á  la  comodidad  del  soldado,  y  se  manifestó 
sincero  adicto  á  Mina.  Era  D.  Pedro  Moreno  imo  de  los 
propietarios  mas  ricos  de  la  provincia  de  Guadalajara: 
hombre  de  nobles  sentimientos,  de  valor  y  de  resolución, 
habia  abrazado  la  causa  de  la  independencia  con  verda- 
dero patriotismo,  abandonando  por  ella  sus  fincas,  que 
fueron  poco  después  saqueadas  por  las  tropas  del  general 
D.  José  de  la  Cruz.  Mina  sintió  hacia  el  generoso  jefe  in* 
dependiente  un  afecto  sincero. 

1817.  L^  penosa  expedición  llevada  á  cabo  de 

Junio.  ^jjg^  manera  verdaderamente  admirable,  atra- 
vesando por  un  pais  ocupado  por  fuerzas  realistas;  alcan- 
zando varios  triunfos  y  haciéndose  superior  á  todos  los 
obstáculos,  le  alcanzó  la  reputación  de  general  valiente 
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y  entendido,  que  él  procuró  confirmar  con  nuevos  hechos. 
Pronto  se  le  presentó  la  ocasión  de  mostrar  que  era  me- 
recido el  buen  concepto  que  se  habian  formado  de  su 
talento  militar.  El  jefe  realista  Ordoñez,  comandante  ge- 
neral de  Guanajuato,  habia  salido  de  San  Felipe  con  direc- 
ción al  fuerte  del  Sombrero,  imiéndosele  á  poco  su  segun- 
do Castañon  con  su  fuerza  volante  que  jimtas,  hacian  un 
total  de  setecientos  hombres.  Los  independientes  que 
guamecian  el  punto  mencionado,  tuvieron  aviso  del  mo- 
vimiento el  28  de  Junio,  á  los  cuatro  dias  de  haber  llega- 
gado  Mina.  Este,  deseoso  de  combatir  y  confiando  en 
alcanzar  la  victoria,  resolvió  salir  en  la  tarde  del  mismo 
dia  al  encuentro  de  Ordoñez  con  doscientos  hombres  de 
su  división.  Quiso  acompañarle  D.  Pedro  Moreno  con  un 
destacamento  de  cincuenta  infantes  escogidos  y  ochenta 
lanceros  mandados  por  D.  Encarnación  Ortiz,  llamado  el 
Pachón.  Mina  caminó  con  esta  fuerza  de  trescientos 
treinta  hombres  hasta  media  noche  y  mandó  hacer  alto  en 
las  ruinas  de  una  hacienda  de  campo.  En  este  sitio  se  le 
reunieron  cuatrocientos  independientes  de  infantería  mal 
armados  y  peor  vestidos,  que  carecían  de  instrucción  mili- 
tar y  de  disciplina,  pero  que,  sin  embargo,  podian  servir  de 
mucho  en  este  caso,- con  el  ejemplo  de  los  demás.  Habien- 
do descansado  en  la  destruida  hacienda  el  resto  de  la  no- 
che, á  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia  se  conti- 
nuó la  marcha.  Habria  andado  la  división  tres  leguas, 
cuando  descubrió  á  las  fuerzas  realistas  marchando  por  el 
camino  real  que  atraviesa  una  espaciosa  llanura,  con  di- 
rección á  la  hacienda  de  San  Juan  de  los  Llanos,  que 
distaba  cinco  leguas.  Mina,  para  disponer  su  tropa,  se 
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retiró  á  una  cuesta  pendiente,  aunque  no  larga,  y  con 
asombrosa  prontitud  tomó  las  dispoeáciones  que  juzgó 
necesarias  para  atacar  &  los  realistas.  Estos,  al  descubrir 
á  sus  contrarios,  habian  tomado  posición  en  la  llanura, 
disponiéndose  al  combate.  Mina  formó  con  la  Guardia  de 
Honor,  regimiento  de  la  Union  y  la  infantería  de  More- 
no, una  columna  de  noventa  hombres  que  puso  bajo  la» 
órdenes  del  coronel  Young:  otra  columna,  compuesta  del 
primer  regimiento  de  linea  y  de  la  infantería  de  los  inde- 
pendientes mejicanos  que  se  le  habian  unido,  la  confió  al 
coronel  Márquez;  la  caballería  perteneciente  á  sus  erpe- 
dicionarios,  compuesta  de  húsares  y  dragones,  que  aseen- 
dia  íí  noventa  hombres,  la  puso  á  las  órdenes  del  mayor 
Maylefer,  que  era  el  jefe  de  ella,  y  la  de  D-  Encarnación 
Ortiz,  (el  Pachón)  que  constaba  de  ochenta  lanceros  de 
su  mejor  gente,  quedó  al  mando  de  este  valiente  guerri- 
lleix).  Dispuesta  asi  la  tropa,  Mina,  con  algunos  ayudan- 
tes, se  dirigió  á  reconocer  la  línea  de  sus  contrarios,  que 
1817.  dispararon  sobre  él  varios  tiros  al  verle  bas^ 
Junio.  tante  cerca;  pero  sin  que  le  acertara  ningu- 
no. Acto  continuo  se  dio  principio  á  la  acción  adelantan* 
dose  Youn*;  con  su  columna,  á  paso  de  carga,  hacia  los 
realistas  en  medio  de  un  vivo  fuego.  Al  hallarse  bastante 
próximo  á  ellos,  su  columna  hizo  sobre  sus  contrarios  una 
descarga  ceiTada  que  causó  notable  estrago,  y  en  seguida 
acometió  á  la  bayoneta.  Al  mismo  tiempo  que  Young  da- 
ba este  brusco  ataque,  el  mayor  Maylefer,  con  los  húsares 
y  dragones,  se  lanzó  con  ímpetu  terrible  sobre  la  ene- 
miga«  que  no  pudiendo  resistir  el  impetuoso  choque,  que- 
dó en  completo  desónlen,  cediendo  el  terreno,  aunque  pro- 
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curando  reponerse.  Al  ver  D.  Encamación  Ortiz  retroce- 
der á  la  cabidleria  realista,,  acometió  furiosamente  con  sus 
lanceros,  y  pocos  momentos  después  la  derrota  de  las  tro- 
pas del  gobierno  fué  general.  La  acción  no  duró  mas  de 
ocho  minutos,  y  los  realistas  viéndose  acometidos  "con  in- 
descriptible furia,  emprendieron  la  fuga  en  la  mayor  con- 
fusión, perseguidos  por  sus  contrarios  que  mataron  mucha 
gente  en  su  alcance.  Los  dos  jefes  realistas  Ordoñez  y 
Castimon  fueron  muertos,  quedando  sobre  el  campo  de 
batalla  trescientos  treinta  y  nueve  cadáveres  de  la  gente 
de  su  división:  el  número  de  soldados  que  cayeron  prisio- 
neros, ascendió  á  doscientos  veinte,  y  solo  .pudieron  sal- 
varse de  todo  el  ejército,  ciento  cincuenta  hombres  de 
caballería  que  pudo  reunir  el  teniente  coronel  Calderón. 
Las  pérdidas  de  Mina  fueron  cortas,  pues  consistieron  en 
ocho  muertos  y  nueve  heridos,  contándose  entre  los  j»i- 
meros  el  mayor  Maylefer,  cuya  pérdida  fué  muy  sensible 
para  el  jefe  expedicionario.  Alcanzada  la  victoria,  Mina 
regresó  al  fuerte  del  Sombrero,  llevando  como  trofeo  de 
ella  dos  cañones  quitados  á.  los  realistas,  quinientos  fusi- 
les, abundantes  municiones  y  muchos  uniformes. 

1817.  ^  ^^  dicho  por  algunos  escritores,  entre 

Junio.  gjjos  gi  apreciable  historiador  D.  Lúeas  Ala- 
man,  que  los  artilleros  realistas,  no  teniendo  á.  mano  la 
metralla,  cargaron  los  cañones  con  pesos  duros.  Esto  es  ft 
todas  luces  inverosímil,  y  basta  reflexionar  un  momento, 
para  convencerse  de  que  no  pasa  de  una  de  esas  anécdo- 
tas que,  acogidas  sin  examen,  llegan  al  fin  á.  pasar  por  un 
hecho  positivo.  Desde  que  se  avistaron  las  fuerzas  con- 
tendientes, el  jefe  de  los  realistas  tomó  tranquilamente 
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posiciones  en  la  llanura,  puesto  que  le  dio  tiempo  á  ello 
el  haberse  retirado  Mina  á  un  repecho  ó  cuesta  pendiente . 
para  formar  su  gente.  Siendo  esto  así,  como  realmente 
fué,  no  puede  dudarse  que  la  metralla  se  colocaria  en  si- 
tio á  propósito  para  que  pudieran  hacer  uso  de  ella  los 
artilleros.  La  división  realista  no  conducia  convoy  ningu- 
no de  dinero,  pues  su  objeto  de  Ordoñez  al  salir  de  San 
Felipe,  fué  ir  en  busca  de  las  fuerzas  independientes,. en 
cuyos  casos  jamás  llevan  los  ejércitos  gruesas  cantidades 
en  metálico.  Pero  aun  suponiendo  que  lo  llevasen,  sabido 
es  que  nunca  lo  colocan  al  prepararse  á  un  combate,  en 
punto  ninguno  peligroso,  sino  en  sitio  algo  retirado  de  la 
acción,  con  los  bagajes,  á  fin  de  que  el  enemigo  no  se 
apodere  de  él,  en  caso  de  un  fatal  descalabro.  Ese  dinero 
además,  no  suele  ir  suelto  de  manera  que  pueda  cogerlo 
fácilmente  cualquiera,  sino  que  va  en  talegas  de  cáñamo, 
perfectamente  cosidas,  cubiertas  con  otro  lienzo  fuerte  de 
lona,  igualmente  cosido,  y  colocado  en  muías  ó  carros  de 
que  no  se  baja,  á  fin  de  poner  en  salvo  el  precioso  metal 
en  cuanto  la  victoria  empieza  á  declararse  por  los  contra- 
rios. 

Es,  pues,  no  solamente  inverosímil,  como  he  dicho, 
sino  casi  imposible,  que  los  artilleros  que  debian  saber 
mucho  mas  donde  esta1)a  la  metralla  que  el  dinero,  mar- 
chasen á  donde  se  hallaba  este,  lo  bajasen  de  los  carras  ó 
las  muías,  descosiesen  las  talegas,  y  agarrando  puñados 
de  duros,  cargasen  con  ellos  los  cañones.  El  tiempo  que 
hubiera  sido  necesario  para  esta  operación,  no  habria  ba- 
jado de  un  cuarto  de  hora;  y  como  la  acción  no  duró  mas 
que  oclio  minutos,  resulta  que  no  es  admisible  lo  asenta-- 
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«lo  por  los  referidos  escritores.  Hay  otra  razón,  en  mi 
concepto  muy  poderosa,  que  viene  á  confirmar  la  invero- 
similitud de  la  anécdota.  Si  los  artilleros  tenian  á  mano 
esa  abimdancia  de  duros  que  les  servia  de  metralla,  al 
ser  desbaratada  completamente  la  división  en  los  cortos 
minutos  referidos,  y  cañones,  fusiles,  municiones,  uni- 
formes y  todo  cuanto  llevaban  los  realistas  cayó  en  poder 
de  los  vencedores,  preciso  era  que  se  hubiesen  apoderado 
también  de  las  talegas  de  dinero,  y  que  al  hacer  men- 
ción de  lo  quitado  al  enemigo,  hubiera  figurado  entre  los 
despojos,  la  cantidad  de  duros  conseguida.  Pero  al  no 
ver  figurar  entre  los  trofeos  del  triunfo  suma  alguna  de 
plata,  termina  la  razón  por  convencerse  de  que  la  carga 
de  los  cañones  hecha  con  duros  en  vez  de  metralla,  no 
pasa  de  una  curiosa  fábula,  inventada  por  alguno  de  los 
que  habiéndose  hallado  acaso  en  uno  de  los  dos  ejércitos, 
quiso  dar  á  la  acción  algo  de  extraordinario. 

(l'uando  Mina  regresó  al  fuerte  del  Sombrero  con  los 
despojos  quitados  al  enemigo,  se  hizo  en  la  fortaleza  una 
salva  de  artillería  para  celebrar  el  triunfo.  Los  realistas 
que  guamecian  la  villa  inmediata  de  León,  comprendie- 
ron, al  escucharla,  que  las  tropas  reales  hablan  sufrido 
una  derrota.  En  Jaujilla,  punto  en  que  estaba  establecido 
el  congreso  independiente,  se  celebró  el  acontecimiento 
con  salvas  de  artillería,  regocijos  públicos,  iluminaciones 
y  Te-I  )eum ,  haciéndose  lo  mismo  en  todos  los  lugares 
ocupados  por  las  fuerzas  independientes.  Mina  invitó  á 
lo8  prisioneros  á  que  se  uniesen  á  sus  filas,  si  tenian  vo- 
luntad en  ello,  prometiendo  dejar  libres  á  los  que  no  qui- 
siesen alistarse.  Casi  todos  se  incorporaron  gustosamente 
Tomo  X.  39 
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íi  SU  ejército,  y  d  los  que  quisieron  retirarse,  les  proveyó 
(le  lo  preciso  para  que  fuesen  íi  sus  casas. 

1817.  ^^  transcurrieron  muchos  dias  sin  que  Mi- 

jaiio.  na  no  intentase  otra  expedición,  de  que  se 
propuso  sacar  recursos  para  sus  tropas.  Tuvo  noticia  de 
(jue  el  marqués  del  Jaral,  coronel  del  regimiento  &  que 
por  su  apellido  se  le  dio  el  nombre  Moneada,  tenia  guar- 
dada en  su  hacienda  de  campo,  una  gruesa  suma  de  di- 
nero, y  se  propuso  proveer  su  caja  militar  con  el  tesoro 
del  marqués.  La  hacienda,  como  todas  las  de  alguna  im- 
portancia de  aquellos  rumbos,  se  hallaba  fortificada  y  con 
algunos  cañones,  aunque  esas  fortiQcaciones  solo  podian 
aparecer  fuertes  para  las  partidas  de  insurrectos  que  se 
veian  de  continuo  perseguidas  por  las  divisiones  del  ejér- 
cito real,  pero  que  de  ninguna  manera  podian  resistir  un 
ataípie  dado  con  las  reglas  del  arte  de  la  guerra.  I^s  de- 
fensores de  la  finca  de  campo,  eran  los  dependientes  y 
criados  del  conde  empleados  en  ella,  aunque  en  aquellos 
momentos  se  hallaban  también  algunos  de  los  fugitivos 
de  la  acción  de  San  Juan  de  los  Llanos,  que  no  podian 
ser  los  mas  á  propósito  para  infundir  valor.  Mina,  acom- 
pañado de  D.  Pedro  Moreno  y  de  I).  Encamación  Ortiz. 
(el  Pachón)  se  puso  en  marcha  hacia  la  referida  hacienda, 
con  el  mayor  sigilo  y  rapidez,  y  el  7  de  Julio  se  encon- 
tral)a  á  la  vista  de  ella,  sin  haber  sido  descubierto.  El 
marqués  del  Jaral,  que  se  hallaba  en  la  hacienda,  al 
tener  noticia  de  la  proximidad  de  Mina,  huyó  de  ella. 
y  temiendo  que  estuviese  interceptado  el  camino  de  San 
Luis  Potosí,  se  dirigió  á  la  hacienda  llamada  El  Biz- 
cocho. C-omo  no  quedaba  tiempo  para  recoger  los  objetos 
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Je  guerra  que  había  en  la  finca,  se  dejaron  en  ésta  tres 
eañoncitos  y  algunas  municiones.  El  marqués,  al  salir  de 
la  hacienda  acompañado  de  todos  los  que  habian  tomado 
las  armas,  encargó  á  su  capellán  que  recibiese  y  obse- 
quiase á  Mina  dándole  cuanto  necesitase;  pero  que  le  su- 
plicase que  no  se  causara  daño  ninguno  en  los  edificios. 
El  nuevo  jefe  independiente  llegó  á  la  hacienda  siendo 
ya  de  noche,  y  al  ver  que  no  se  le  oponia  resistencia, 
creyó  que  se  le  tenia  preparado  dentro  alguna  embos- 
cada. Pronto  se  convenció  de  que  nada  habia  qué  temer, 
por  los  informes  que  le  dio  el  capellán  del  marqués,  y 
Mina  dio  inmediatamente  orden  á  sus  tropas  de  que  res- 
petasen las  propiedades  y  no  se  causase  el  mas  leve  daño 
A  los  habitantes.  Como  el  objeto  de  aquella  excursión  ha- 
bia sido  hacerse  de  recursos  pecuniarios,  Mina  procedió 
al  siguiente  dia  á  preguntar  á  los  criados  de  la  hacienda 
por  el  sitio  en  que  estaba  oculto  el  tesoro.  Habiendo  di- 
«•ho  uno  de  ellos  que.  según  sospechaba,  se  hallaba  ocul- 
to el  dinero  en  una  pieza  contigua  á  la  cocina,  se  empezó 
á  cabar  en  ella,  y  á  poco  f?e  encontraron  algunos  duros. 
No  se  dudó  entonces  de  que  allí  se  encontraba  el  tesoro: 
y  llamando  Mina  ¿  D.  Pe^lro  Moreno,  á  IJ.  Encamación 
i  Miz  y  tres  oficiales  del  estado  mayor,  para  que  presen- 
ciaran el  resaltado  de  la  escavacion.  se  continuó  ésta  de- 
lante de  ellos,  v  se  encontraron  ciento  cuarenta  mil  du- 
ros  en  dinero.  Colocado  el  te?oro  en  carros  para  ííer  con- 
ducido al  fderte  del  Sombrero,  se  cogieron  ei»isiderable 
número  de  mes  y  ima  eantidad  respetable  de  semillas 
para  proveer  de  xímn»  la  fortaleza.  Ijas  pérdidas  que  el 
marqués  suirió  en  esta  excursión  hecha  á  sn  hacienda. 
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fuerou  considerables,  pues  no  solo  consistieron  en  la  can- 
tidad referida,  sino  en  otras  de  bastante  importancia*  Se-, 
gun  el  informe  que  dio  al  gobierno,  manifestó  que  le 
habian  quitado  en  numerario,  ciento  ochenta  y  tres  mil 
y  trescientos  duros  (183,300  duros),  ochenta  y  seis  mil 
en  barras  de  plata  (86,000  duros),  y  treinta  y  siete  mil 
y  ciento  en  ganado  y  semillas  (37,100  duros);  ascendien- 
do la  pérdida  total  á  trescientos  seis  mil  cuatro  cientos 
duros  (306,400  duros). 

1817.  Es  de  creerse,  en  vista  del  informe  dado 

Julio.  p^j.  gi  marqués,  que  á  pesar  de  las  precau- 
ciones tomadas  por  Mina  á  la  vista  de  la  «deslumbrante 
presa,  se  aprovecharon  de  ella  algunos  de  los  concurrenr- 
tes,  en  cuyas  manos  debieron  caer  las  barras  de  plata  }' 
los  cuarenta  y  tres  mil  trescientos  duros  que  existen  de 
diferencia  entre  los  ciento  cuarenta  mil  encontrados  en  la 
escavacion  y  los  ciento  ochenta  y  tres  mil  trescientos 
que  dice  el  marqués. 

Logrado  por  Mina  el  objeto  de  la  excursión,  regresó  al 
fuerte  del  Sombrero,  encargando  al  capellán  de  la  ha- 
cienda que  dijese  al  marqués  <^que  sentia  mucho  no  haber 
tenido  el  gusto  de  conocerle;  pero  que  volvería  dentro  de 
algunos  dias  á  hacerle  otra  visita. »  Recado  poco  noble 
que  debió  ahorrarse  de  dar;  pues  nunca  se  debe  agregar 
al  daño  que  se  le  causa  A  un  particular  en  su  fortuna,  el 
insulto  y  la  sátira  ofensiva. 

Puesto  el  dinero  en  carros  de  la  hacienda,  tirados  por 
bueyes  cogidos  en  la  misma,  se  puso  en  camino  la  expe- 
dición para  regresar  al  Sombrero.  Así  llegó  al  pueblo  de 
San  Felipe,  donde  se  tomaron  asnos  para  conducir  el  te- 
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soro,  por  ser  demasiado  lenta  la  marcha  de  los  carros  lle- 
vados por  bueyes.  En  el  traslado  del  dinero  de  los  carros 
á  los  asnos  no  debieron  manejarse  con  mucha  pureza  los 
que  se  ocuparon  de  la  operación,  pues  al  llegar  al  fuerte, 
la  suma  de  ciento  cuarenta  mil  duros  que  salió  del  Jaral, 
se  vio  reducida  &  ciento  siete  mil,  habiendo  desaparecido 
entre  las  manos  de  los  que  la  escoltaron,  treinta  y  tres 
mil  duros. 

Cuando  la  expedición  se  hallaba  á  poca  distancia  del 
fuerte  del  Sombrero,  encontró  Mina,  en  una  ranchería 
bastante  grande,  á  D.  Miguel  Borja  que  habia  salido  á  su 
encuentro  para  ^visarle  que. le  esperaban  en  el  fuerte  el 
P.  Torres,  el  Dr.  San  Martin,  y  el  abogado  Cumplido. 
Estos  dos  últimos  iban  comisionados  por  la  junta  para  fe- 
licitarle por  su  llegada.  Mina  llegó  al  fuerte  al  siguiente 
dia,  y  después  de  las  atenciones  mutuas  de  estilo  y  los 
ofrecimientos  de  amistad  de  una  y  otra  parte,  tuvieron 
varias  conferencias  respecto  al  plan  de  operaciones  que 
seria  conveniente  seguir.  Mina  expuso  su  opinión,  y  des- 
pués de  meditado  el  punto,  se  dispuso  que  por  entonces 
quedase  reducido  á  que  los  jefes  que  tenian  á  su  cargo 
los  puntos  fortificados,  se  sostuviesen  en  ellos,  acudiendo 
todos  en  aui^ilio  de  aquel  que  se  viese  atacado  por  los 
realistas.  El  mando  en  jefe  se  le  confirió  á  Mina,  sobre 
cuya  determinación  contestó  el  P.  Torres  que  á  él  le  per- 
tenecía como  teniente  general  que  era  nombrado  por  la 
junta;  pero  que  no  obstante  esto,  condescendía  por  mera 
consideración.  Luego,  para  dar  una  prueba  de  que  veia 
con  gusto  el  nombramiento  hecho  en  el  nuevo  compañero 
de  armas,  dijo,  que  los  seis  mil  hombres  que  tenia,  los  po- 
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1817.  ^^^^  desde  aquel  instante  ó,  la  disposición  de 
Julio.  Mina.  «Si  así  es,»  contestó  éste,  «marcho 
directamente  á  la  capital.» 

Su  valor  y  su  entusiasmo  le  presentaban  la  empresa 
como  cosa  fácil  de  realizarla,  haciéndole  ver  las  cosas  por 
un  prisma  seductor  de  triunfos  y  de  glorias.  Creia  anima- 
dos á  todos  los  jefes  del  sentimiento  puro  por  la  indepen- 
dencia, unidos  estrechamente  por  una  sola  idea,  sin  ren- 
cillas, sin  mas  aspiraciones  que  las  nobles  y  elevadas  que 
las  de  la  emancipación  de  la  patria;  pero  parte  de  sus 
dulces  ilusiones  desaparecieron  cuando  vio  que  reinaba 
entre  muchos  de  ellos  la  rivalidad  y  la  desunión,  que  no 
producen  mas  que  resultados  funestos  en  donde  quiera 
que  asoman.  Sin  embargo,  en  medio  de  la  pena  que  le 
causó  ver  la  poca  annonía  que  reinaba  entre  sus  nuevos 
compañeros  de  anuas,  acariciaba  la  esperanza  de  que  las 
rencillas  desaparecerían;  que  conseguido  esto,  podria  dar 
un  impulso  gigantesco  A  la  revolución,  y  que  en  todos 
encontraria  la  cooperación  que  anhelaba,  y  de  la  cual 
dependia  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Esta  cooperación 
la  encontró  muy  sincera  y  firme  en  D.  Pedro  Moreno, 
I).  Miguel  Borja,  D.  Encamación  Ortiz  (el  Pachón)  y  en 
algunos  otros;  pero  en  los  demás,  bien  fuese  porque  des- 
confiasen de  su  sinceridad,  bien  por  otro  motivo  cual* 
quiera,  siempre  se  mantuvieron  con  cierta  frialdad  hacia 
él,  y  no  pocas  veces  con  marcada  oposición  á  sus  opinio- 
nes, que  produjo  funestos  resultados  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. No  obstante  la  amargura  que  esa  Maldad  y 
oposición  de  algunos  le  causaba,  se  empeñó  en  hacer  to- 
dos los  esfuerzos  que  íi  su  alcance  estuvieran  para  hacer 
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triunfar  el  partido  que  con  fé  sincera  habia  abrazado,  y 
con  ^1  dinero  que  sacó  de  la  hacienda  del  Jaral,  hizo  que 
se  fabricase  armamento  y  municiones,  al  mismo  tiempo 
que  contrató  en  la  misma  villa  de  León,  guarnecida  por 
tropa  realista,  sin  que  llegase  á  sospecharlo  ninguno  de 
los  vecinos  de  la  población  adictos  al  gobierno  vireinal, 
vestuarios  y  calzado  para  su  tropa.  Para  organizar  cuer- 
pos de  independientes  en  el  territorio  en  que  mandaba  el 
P.  Torres  así  como  para  dirigir  las  fortificaciones  del  cer- 
ro de  San  Gregorio,  acompañó  al  expresado  eclesiástico  al 
referido  fuerte  cuando  á  él  volvió  el  coronel  Novoa,  y  le 
dio  ocho  mil  duros  para  que  proveyese  de  víveres  el  cerro 
del  Sombrero,  pues  empezaban  á  escasear  en  él.  Con  el 
fin  de  que  las  tropas  del  Bajío  obrasen  con  orden  y  disci- 
plina, fué  nombrado  inspector  de  ellas  el  coronel  Young, 
y  se  dictaron  otras  providencias  muy  acertadas  en  todo  lo 
referente  al  servicio  de  las  armas. 

En  la  marcha  que  Mina  hizo  después  de  la  acción  de 
Peotillos,  desde  esta  hacienda  hasta  donde  encontró  la 
primera  partida  independiente  al  mando  de  D.  Cristóbal 
Nava,  habia  caido  prisionero  en  poder  de  los  realistas,  el 
teniente  Porter.  Mina,  al  verse  investido  del  mando  en 
jefe  del  ejército  independiente,  sabiendo  que  su  oficial 
habia  sido  conducido  á  la  villa  de  Lagos,  donde  estaba 
de  comandante  el  jefe  realista  Revuelta,  propuso  á  éste 
un  canje,  dando  por  Porter  varios  prisioneros  de  las  tro- 
pas del  gobierno.  Revuelta  no  admitió  la  proposición,  y 
el  oficial  de  Mina  faé  embarcado  en  San  Blas  para  ser 
conducido  al  presidio  de  Manila. 

Mientras  Mina  habia  adquirido  las  ventajas  y  triun- 
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1817.  ^^^  ^^^  ^^j^  referidos,  veamos  los  aconteci- 
Junio.  mientos  que  se  habían  operado  en  el  fuerte  de 
Soto  la  Marina  en  que  liabia  dejado  una  guarnición  de 
hombres  decididos,  al  mando  del  mayor  D.  José  Sarda. 
Este,  con  la  actividad  propia  del  carácter  catalán,  habla 
trabajado  en  terminar  las  obras  de -fortificación,  en  llevar 
al  fuerte  l^s  municiones  que  hablan  quedado  en  la  boca 
del  rio  de  Santander  cuando  llegó  la  escuadrlUa  realista; 
en  observar  los  movimientos  de  ésta  que  volvió  al  mismo 
punto  después  de  la  marcha  de  Mina;  en  formar  una  mi- 
licia nacional  con  los  vecinos  de  la  población,  mandados 
por  el  mayor  Castillo  y  en  disciplinar  los  reclutas.  Sa- 
biendo que  el  jefe  realista  Arredondo  se  acercaba  á  sitiar- 
le, aumentó  el  acopio  de  víveres;  y  á  fin  de  que  abundase 
el  trigo,  hizo  salir  el  3  de  Junio  una  corta  sección  de  sus 
tropas  á  la  villa  de  las  Presas  del  Rey,  á  las  órdenes  del 
capitán  italiano  Andreas.  Conseguido  el  grano,  se  cai^ 
en  veintitrés  muías,  y  la  sección  emprendió  su  marcha 
de  regreso  para  el  fuerte.  Cuando  se  hallaba  á  mitad  del 
camino,  fué  asaltada  por  una  fuerza  realista,  superior  en 
número,  quo  atacó  con  ímpetu  terrible.  Todos  los  de  la 
partida  enviada  por  Sardíl  quedaron  muertos,  excepto  tres 
qu(*  fueron  hechos  prisioneros,  siendo  uno  de  ellos  el  ca— 
j)itan  Andreas.  Como  la  guerra  era  sin  cuartel,  dos  de  los 
prisioneros  fueron  inmediatamente  pasados  por  las  armas, 
y  solo  se  libró  de  la  muerte  el  capitán  Andreas,  mani£es— 
tando  que  habla  hecho  la  guerra  en  España  contra  los 
franceses,  y  ofreciendo  servir  en  el  ejército  realista.  No 
solamente  tuvo  Sarda  que  lamentar  la  pérdida  de  la  sec- 
ción acuchillada  por  el  enemigo  y  la  pérdida  del  trigo, 
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sino  también  algunas  desavenencias  ocurridas  entre  los 
oficiales  de  la  guarnición.  A  consecuencia  de  ellas,  Myers 
y  el  comisario  Bianchi  se  retiraron  al  destacamento  de  la 
barra,  dejando  el  primero  el  mando  de  la  artillería,  que  le 
fué  conferido  al  capitán  francés  Dagassan. 

La  división  realista,  al  mando  de  Arredondo,  llegó  á 
presentarse  delante  de  Soto  la  Marina  el  10  de  Junio. 
Sarda,  para  evitar  que  los  sitiadores  tuviesen  donde  alo- 
jarse, habia  quemado  la  población  desde  que  supo  que  es- 
taban muy  cerca.  Arredondo  situó  su  campo  en  el  rancho 
de  San  José,  en  la  ribera  derecha  del  rio,  á  distancia  de 
ima  legua  escasa  del  fuerte.  Se  componia  su  fuerza,  de 
seiscientos  sesenta  y  seis  infantes  de  los  regimientos  de 
Femando  VII  y  Fijo  de  Veracruz,  ciento  nueve  artille- 
ros, y  ochocientos  cincuenta  ginetes,  según  parte  del 
mismo  Arredondo  al  virey.  (1)  D.  José  Sarda  solo  contaba 
con  ciento  treinta  hombres;  y  aunque  es  cierto  que  el 
fuerte  se  hallaba  perfectamente  construido  así  como  bien 
artiUado,  sin  embargo  no  compensaba  esto  á  la  fuerza  nu- 
mérica de  los  sitiadores.  Las  tropas  de  Sarda  ocupaban, 
parte  de  ellas,  la  fortaleza,  y  otra  parte  la  barra.  Pocos  dias 
antes  habia  sido  hecha  prisionera,  por  el  teniente  coronel 
D.  Felipe  de  la  Garza,  una  sección  de  veintiocho  hom- 
bres que  estaba  situada  fuera  del  fuerte.  El  teniente  Hui- 
chinson  que  la  mandaba,  cayó  herido  en  el  combate,  y  es- 
tando tendido  en  el  suelo  por  causa  de  las  heridas  que 
habia  recibido,  hicieron  fuego  sobre  él.  Los  prisioneros 
fueron  entregados  por  Garza  al  jefe  Arredondo. 


(1)    Parte  dirigido  por  Arredondo  al  virey  en  80  de  Junio. 

Tomo  X.  40 


314  HISTORIA    DE   MÉJICO. 

1817  Los  realistas  rompieron  el  fuego  sobre  el 

Junio.  fuerte  el  11  de  Junio,  y  el  12  establecieron 
una  batería  en  la  ribera  izquierda  del  rio.  El  13,  por  in- 
vitación del  capitán  italiano  Andreas  que,  como  he  dicho, 
habia  ofrecido  servir  á  la  causa  real  cuando  cayó  prisio- 
nero, se  pasaron  á  las  tropas  sitiadoras  el  oficial  de  inge- 
nieros La  Sala  y  el  capitán  Mettemich  del  primero  de 
línea.  Indignado  D.  José  Sarda  por  esta  deserción,  con- 
vocó á  los  oficiales  á  una  junta  de  guerra,  en  la  cual  ju- 
raron todos,  cruzando  las  espadas,  defender  la  fortaleza 
hasta  que  se  agotasen  todos  los  medios  de  defensa.  El  ofi- 
cial de  ingenieros  La  Sala  que  se  habia  pasado  al  ejérci- 
to de  Arredondo,  como  que  conocia  perfectamente  la  po- 
sición dp  los  sitiados,  contribuyó  mucho  á  la  acertada  di- 
rección del  sitio.  El  jefe  del  ejército  sitiador,  para  evitar 
que  los  sitiados  pudiesen  bajar  al  rio  á  proveerse  de  agua, 
situó  una  batería  á  corta  distancia  del  muro:  la  sed  em- 
pezó A  dejarse  sentir  entre  los  defensores  del  fuerte,  y  una 
mujer  mejicana,  animada  de  noble  heroismo,  bajó  al  rio, 
exponiendo  generosamente  su  vida,  y  llenando  de  agua 
dos  cántaros,  volvió  al  fuerte,  aplacando  así,  por  enton- 
ces, la  devoradora  sed  de  los  soldados. 

Don  José  Sarda,  para  suplir  el  corto  número  de  su  gente  . 
y  hacer  un  fuego  continuo  sobre  los  sitiadores  cuando  se  « 
aproximaban,  tenia  á  prevención  un  número  considerable— 
de  fusiles  cargados,  pues  abundaba  en  sus  almacenes  éiM 
armamento.  De  esta  manera,  el  soldado  disparaba  un  tiroar 
tras  otro  sin  interrupción,  pues  no  tenia  necesidad  de-^ 
oargar,  multiplicando,  en  consecuencia  los  disparos,  has — 
ta  ol  grado  que  pudieran  hacerlo  triplicadas  fuerzas. 
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La  artillería  realista,  haciendo  un  fuego  no  menos  ac- 
tivo que  certero,  llegó  &  desmontar  varios  cañones  á  los 
sitiados,  y  abrió  bien  pronto  una  brecha  practicable  en 
la  fortaleza.  D.  José  Sarda,  no  dudando  que  muy  en  bre- 
ve sufrirla  un  asalto,  logró,  con  su  prodigiosa  actividad, 
volverá  montar  las  piezas,  las  llenó  de  balas  hasta  la 
boca;  cargó  el  obús  con  mas  de  novecientas  balas  de  fu- 
sil, y  teniendo  prevenidos  mil  fusiles  con  bayoneta  y 
carga,  esperó  el  ataque,  prometiéndose  causar  sobre  los 
asaltantes  un  horrible  estrago.  Una  parte  de  la  infante- 
ría realista  se  presentó  el  dia  15  en  una  suave  altura,  í 
muy  corta  distancia  de  los  sitiados.  Estos  conocieron  que 
iban  á  ser  acometidos,  y  se  prepararon.  Los  realistas,  for- 
mando rápidamente  sus  columnas  de  ataque,  se  lanzaron 
al  asalto,  al  grito  de  «Viva  el  Rey.»  A  este  grito  respon- 
dieron Sarda  y  sus  soldados  con  el  de  «Viva  la  libertad, 
viva  Mina,»  lanzando  al  mismo  tiempo  sobre  los  asaltan- 
tes  una  lluvia  mortífera^  de  balas  y  metralla  que  les 
obligó  á  retroceder.  Puestos  fuera  del  alcance  de  los  fue- 
gos del  fuerte,  volvieron  los  realistas  á  disponerse  para 
volver  al  asalto;  pero  antes  quiso  Arredondo  intimar  ren- 
dición á  los  sitiados,  como  en  efecto  les  intimó.  D.  José 
Sarda,  que  en  todos  sus  actos  dejaba  conocer  su  belicoso 
carácter  catalán,  contestó  á  la  intimación  diciendo,  que 
estaba  resuelto  á  volar  el  faerte,  con  todos  sus  repuestos 
^e  pólvora  y  municiones,  antes  que  rendirse.  Contestación 
xaronil  y  resolución  heroica  que  hubieran  llenado  de 
gloria  su  nombre  en  otras  circunstancias;  pero  que  per— 
^an  su  mérito,  que  sonaban  de  una  manera  desagradable 
^  los  oidos  de  la  gente  imparcial  en  boca  del  que  com- 
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batía  contra  los  intereses  de  su  patria,  por  justa  que  fuese 
la  causa  de  la  independencia,  como  lo  era  realmente. 
1B17.  Sarda,  antes  de  dar  la  respuesta  referida. 

Junio.  habló  á  sus  soldados,  animándoles  al  comba- 
te, y  todos  unánimes  contestaron  que  estaban  prontos  á 
morir.  No  pudiendo  Arredondo  dudar  de  que  la  resolu- 
ción la  Uevaria  &  cabo  el  valiente  jefe  que  mandaba  el 
fuerte,  entró,  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes,  en  un 
nuevo  parlamento.  En  él  propuso  por  escrito  á  D.  José 
Sarda,  los  medios  de  una  capitulación  honrosa  que  el 
ayudante  aseguró,  bajo  su  palabra,  que  seria  cumplida. 
De  la  fuerza  que  habia  quedado  defendiendo  el  fuerte^ 
solo  quedaban  treinta  y  siete  liombres  que  no  podian  ser 
socorridos  ni  por  la  sección  que  guardaba  la  barra,  ni  por 
la  que  se  hallaba  fuera.  Sarda,  viendo  salvado  el  honor  y 
la  \dda  de  su  escasa  gente  con  la  capitulación  digna  que 
se  le  proponia,  la  aceptó.  Acabadas  asi  las  hostilidades, 
salió  aquella  misma  tarde  del  fuerte  con  los  treinta  y  sie- 
te hombres  que  le  quedaban,  los  cuales  dejaron  las^  ar- 
mas, como  estaba  convenido,  á  quinientos  pasos  del  ene- 
migo. El  jefe  realista  Arredondo,  al  ver  aquel  número 
insignificante  de  soldados,  cuando  poco  antes  habia  oido 
el  fuego  incesante  y  vivo  que  sobre  los  asaltantes  llegó  á 
hacerse,  dudó  que  estuviesen  presentes  todos,  y  domina- 
do por  esta  duda,  se  acercó  á  D.  José  Sarda,  preguntándo- 
le: «¿Es  esta  toda  la  guarnición?» — «Toda,»  contestó  Sar- 
da. Arredondo  asombrado  de  lo  que  oia,  se  volvió  entonces 
al  coronel  del  regimiento  de  Fernando  VII,  exclamando: 
«¡Es  posible!» 

En  la  capitulación  entró  también  el  destacamento  da 
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la  barra,  en  donde  estaban  el  teniente  coronel  Myers  y  el 
capitán  de  marina  Hooper. 

Con  la  toma  del  fuerte  se  hicieron  los  realistas  de  un 
ntimero  crecido  de  armas,  de  municiones  y  pertrechos  de 
guerra,  que  les  eran  de  suma  utilidad  para  la  guerra  que 
las  tropas  de  aquellas  provincias  hacian  contra  los  indios 
bárbaros  de  la  frontera  que  las  hablan  invadido.  Los  sitia- 
dores sufrieron  crecidas  pérdidas  de  gente  en  los  varios 
ataques  que  hablan  dado  al  fuerte.  El  número  de  muertos 
fué  bastante  alto,  y  entre  los  heridos,  cuya  cifra  fué  mu- 
cho mayor,  se  encontraban  los  tenientes  coroneles  Don 
Felipe  de  la  Garza,  Elosúa  y  Madero.  Estos  dos  últimos 
pertenecían  al  Fijo  de  Veracruz.  El  teniente  coronel  Ma- 
dero que  salió  herido  en  este  asalto,  es  el  mismo  que  fué 
procesado  por  la  capitulación  de  Pachuca  en  1812. 

Entre  los  individuos  que  capitularon  se  hallaba  el  doc- 
tor D.  Servando  Teresa  de  Mier  á  quien  parecía  empeña- 
da la  fortima  en  perseguirle,  y  el  doctor  habanero  Don 

1817.      Joaquín  Infante  que  habia  ido  en  la  expedi- 

junio.  q\qj^  ¿q  escritor  y  periodista ,  tomando  luego 
el  título  de  auditor  de  la  división  auxiliar. 

La  rendición  del  fuerte  de  Soto  la  Marina  se  verificó 
en  el  mismo  dia  y  casi  en  la  misma  hora  en  que  Mina 
alcanzó  en  la  hacienda  de  Peotillos  el  triunfo  sobre  las 
tropas  reales.  Así  la  caprichosa  suerte  mientras  en  una 
parte  le  sonreía,  en  otra  se  le  mostraba  sañuda. 

Los  dos  primeros  dias  anduvieron  Ubres  los  indi\dduo8 
de  la  guarnición;  pero  al  tercero  s^  Ie»ptiso  una  guardia, 
y  se  les  obligó  á  trabajar  en  dar  sepultara  á  los  cadáveres 
de  los  soldados  muertos  en  el  combate  y  en  destruir  las 
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fortificaciones.  En  el  parte  dado  por  Arredondo  al  virey 
Apodaca,  aseguró  que  únicamente  se  les  habia  concedi- 
do la  vida,  y  eso  á  los  que  estaban  en  el  fuerte  y  la  bar- 
ra. No  hallándose,  pues,  comprendidos  en  esa  capitula- 
ción los  veintiocho  hombres  que,  como  queda  referido, 
hizo  prisioneros  algunos  dias  antes  el  teniente  coronel 
D.  Felipe  de  la  Garza,  fueron  pasados  perlas  armas.  Res- 
pecto á  los  que  hablan  capitulado,  conoto  la  capitulación 
se  hizo  sin  que  se  extendiera  documento  ninguno  en  que 
constasen  las  condiciones  de  ella,  seria  aventurado  decir 
si,  con  efecto,  no  hubo  de  parte  de  Arredondo  mas  ofre- 
cimiento que  el  de  la  vida,  ó  si  habiendo  ofrecido  algo 
mas,  no  quiso  cumplirlo.  • 

Transcurridos  algunos  dias,  los  prisioneros  fueron  con- 
ducidos en  cuerda  al  pueblo  de  Altamira.  Hallándose  en 
este  punto,  intentaron  escaparse  para  apoderarse  en  Tam- 
pico  de  algún  buque  en  que  embarcarse  y  pasar  ¿  los  Es- 
tados-Unidos. Descubierto  su  intento,  fueron  asegurados 
con  prisiones  y  llevados  por  el  camino  de  la  Huasteca 
hasta  Pachuca.  Al  P.  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  se  le 
llevaba  en  una  muía  y  con  grillos  en  los  pies:  habiendo 
en  un  paso  difícU  del  camino  tropezado  la  cabalgadura, 
cayó  de  ella,  teniendo  la  desgracia  de  fracturarse  un  bra- 
zo. El  Dr.  habanero  D.  Joaquín  Infante,  que  era  tam- 
bién otro  de  los  prisioneros,  le  hizo  la  curación.  Colocado 
de  nuevo  en  la  muía,  siguió  su  camino  sufriendo  terribles 
dolores.  Llegados  los  prisioneros  á  Pachuca,  fueron  con- 
ducidos inmediatamente  &  Veracruz  y  colocados  en  el 
castillo  de  San  Juan  de  Ülua.  El  P.  Mier  no  salió  con 
sus  compañeros  de  infortunio,  sino  que  fué  llevado  á  M*- 
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jico  con  extraordinario  secreto,  y  encerrado  en  la  cárcel  de 
la  inquisición.  Nadie  llegó  ni  siquiera  á  traslucir  que  se 
hallaba  en  la  capital  y  mucho  menos  á  imaginarse  que 
era  su  prisión  el  edificio  del  Santo  Oficio.  Este  tribunal 
no  le  formó  causa  alguna,  y  fué  tratado  con  la  mas  distin- 
^ida  consideí'acion .  Muy  lejos  de  molestarle  ni  oprimir- 
le, le  proporcionó  libros,  y  le  permitió  escribir,  resultando 
de  aquí,  que  durante  el  largo  tiempo  que  duró  su  prisión, 
redactase  las  Memorias  de  su  vida  v  otros  escritos  muy 
curiosos.  Así  pasó  los  dias  de  su  encierro,  entrenido  en  co- 
sas de  utilidad  y  de  recreo,  hasta  que  nuevos  aconteci- 
mientos le  sacaron,  como  veremos,  á  seguir  la  carrera  de 
sus  incesantes  vicisitudes. 

Los  demás  prisioneros  que,  como  he  dicho,  se  condu- 
jeron al  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  fueron  encerrados 
en  molestos  calabozos,  llevando  cada  pareja  una  cadena 
al  pié.  A  D.  José  Sarda  le  pusieron  grillos  y  le  vigilaban 
continuamente.  Era  alto,  nervudo  y  de  aspecto  varonil. 
Únicamente  se  les  sacaba  á  que  tomasen  el  sol  por  un  ra- 
to, y  en  seguida  eran  conducidos  á  la  prisión.  Así  per- 
manecieron, sufriendo  la  desnudez  y  la  pobreza.  Algún 
tiempo  después  fueron  llevados  á  España,  en  donde  por 
consulta  del  consejo  de  guerra  fueron  distribuidos  de 
cuatro  en  cuatro  en  diversos  presidios,  recomendando  & 
los  comandantes,  «que  fuesen  tratados  con  el  mayor  ri- 
gor, hasta  que  por  pruebas  indudables  se  hiciesen  dignos 
de  la  clemencia  del  rey.»  El  gobierno  trataba  con  esta 
conducta  severa,  de  contener  cualquiera  otra  expedición 
que  se  intentase  en  los  Estados-Unidos,  haciendo  ver  el 
rigor  con  que  serian  castigados  los  que  cayesen  en  poder 
de  las  armas  realistas. 


CAPITULO  VI. 


Senne  el  virey  un  ejército  en  Querétaro.— Da  el  mando  de  ese  ejército  al  ma- 
riscal D.  Pascual  de  Liñan.— Sitio  y  toma  del  fuerte  del  Sombrero  por  los 
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da del  Bizcocho,  fusila  á  varios  prisioneros  y  entregra  á  las  llamas  la  ñnca.~ 
Toma  Mina  á  San  Luis  de  la  Paz.— Fusila  á  Céspedes,  comandante  de  la  pla- 
za y  á  D.  Ignacio  Suarez.— Ataca  Mina  la  villa  de  San  Miguel  el   Grande  y 
es  rechazado.— Sorprende  Mina  la  ciudad  de  Guansguato,  pero  es  rechaza- 
do.— Cae  prisionero  Mina  en  la  ranchería  llamada  el  Venadito.— Nombre 
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los  Remedios.— Premios  concedidos  á  las  tropas  que  formaron  el  sitio. 


I>e  1817  ét  Bnero  de  1818. 


^StT. 


En  el  momento  que  el  virey  Apodaca  tuvo 
^"*»*^        noticia  del  triunfo  alcanzado  por  Mina  en  la 
hacienda  de  Peotillos,  dio  orden  á  diversos  cuerpos  para 
Tomo  X.  41 
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que  se  dirigieran  á  Querétaro,  donde  se  debia  fonuar  un 
ejército  respetable  bajo  las  órdenes  del  mariscal  de  cam- 
po D.  Pascual  de  Liñan,  Habia  sido  enviado  ya  al  Bajio^ 
como  hemos  visto,  el  batallón  de  Navarra:  D.  Anastasio 
Bustamante  pasó  también  al  mismo  punto  con  una  fuerza 
respetable  de  caballería,  después  de  haber  estado  obser- 
vando los  movimientos  de  Mina  que  se  habia  temido  in- 
tentase apoderarse  de  Guanajuato;  y  de  igual  manera 
obraron  diferentes  cuerpos  que  habian  recibido  orden  de 
que  se  pusiesen  bajo  el  mando  de  Liñan.  Este  salió  de 
Méjico  el  3  de  Julio  para  Querétaro,  á  donde  llegó  el  8, 
quedando  encargado  de  la  inspección  durante  su  ausen- 
cia, Moreno  Daoiz,  que  ya  habia  ascendido  á  mariscal  de 
campo.  Inmediatamente  se  puso  también  en  marcha  el  pri- 
mer batallón  del  regimiento  de  Zaragoza,  un  tren  de  arti- 
llería y  ciento  cincuenta  cargas  de  municiones.  Para  exci- 
tar el  odio  contra  Mina,  así  en  lo  relativo  al  punto  político 
como  al  religioso,  publicó  el  virey  una  proclama  el  12  de 
Julio,  en  que  después  de  referir  sumariamente,  la  marcha 
y  conducta  seguida  por  Mina  desde  que  desembarcó,  le 
declaró  «sacrilego  malvado,  enemigo  de  la  religión,  trai- 
dor á  su  rey  y  á  su  patria,  que  habia  ido  á  alterar  la 
tranquilidad  de  un  país  que  estaba  tocando  al  término  de 
su  entera  pacificación.»  En  consecuencia,  mandó  que  na- 
die le  prestase  auxilo,  imponiendo  pena  de  la  \'ida  y  con- 
fiscación de  bienes  al  que  le  favoreciese.  En  seguida  se 
ofrecia  en  la  proclama  una  gratificación  de  quinientos  du- 
ros al  que  le  entregase,  y  ciento  por  cada  uno  de  los 
aventureros  que  le  seguían.  Al  mismo  Mina  se  le  ofrecían 
los  quinientos  duros  y  además  el  indulto,  si  él  se  presen- 


1;aba  voluntariainente  ;  y  si  era  entregado  por  alguno  de 
loGí  extranjeros  de  la  expedición,  se  le  daría  á  éste  la  su- 
ma^' al  mismo  tiempo  qne  el  pasaporte  para  salir  del  país 
;y  marchar  á  donde  gustase. 

Don  Pascual  de  Liñan  se  ocupó  en  cuanto  llegó  á  Que- 
rétaro^  de  cuya  ciudad  y  distrito  se  le  encargó  el  mando, 
en  infundir  valor  en  los  pueblos,  y  en  poner  en  buen  es- 
tado de  defensa  la  población,  para  poder  salir  en  seguida 
en  busca  de  Mina  y  su  tropa,  dejando  asegurada  la  ciu- 
dad. Le  ayudaba  activamente  en  las  disposiciones  que 
dictaba,  su  segundo  García  Rebollo.  El  virey  Apodaca  le 
habla  recraiéndado  que  <^hiciese  desvanecer  los  terrores 
que  en  las  tropas  y  en  los  pueblos  habian  inspirado  Mina 
y  nxk  gaviDa  de  extranjeros,  á  pesar  de  la  cortedad  de  su 
número,»  y  Liñan  logró  bien  pronto  hacer  que  renaciese 
la  confianza  en  los  vecinos  que  formaban  las  compañías 
de  realistas. 

x^x*T.  ''  Sabido  por  Liñan  que  Mina  habia  entrado 
joiia.  gj^  1^  hacienda  del  Jaral  el  dia  7-,  uno  antes  de 
que  él  llegase  á  Querétaro,  propuso  al  virey,  el  14  de  Ju- 
lio, salir  á  la  cabeza  de  las  tropas  de  que  podia  disponer 
en  busca* del  nuevo  caudillo  de  la  revolución,  luego  que 
llegase  á  Querétaro  el  primer  batallón  de  Zaragoza.  El 
^rey  aprobó  la  proposición,  y  al  mismo  tiempo  que  dic- 
^t^a  las  disposiciones  necesarias  al  objeto,  envió  una  co- 
'Wiunicacion  al  marqués  del  Jaral,  reprendiéndole  por  ha- 
T)erse  retirado  de  su  hacienda  sin  oponer  resistencia  al- 
guna, y  manifestándole  que  habia  sido  inconcebible 
indiscreción  no  haber  trasladado  á  San  Luis  Potosí,  en 
*íempo  oportuno,  el  dinero  de  que  Mina  se  apoderó  al 
«^trar  en  ella. 
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Por  efecto  de  las  órdenes  dadas  anterionaente  por  el  vi- 
rey,  se  fueron  encaminando  al  Bajío  todas  las  fuerzad  qae 
debían  operar  bajo  el  mando  del  mariscal  D.  Pascual  de 
Liñan.  Llegó  á  León,  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Pe^ 
dro  Celestino  Negrete.  una  división  del  ejércit^^de  Nueva- 
Galicia  que  el  virey  pidió  á  D.  José  de  la  Cruz,  y  que 
éste  pretendió  fuese  pagada  por  las  cajas  de  Méjico.  Como 
entre  Cruz  y  Negrete  existia  alguna  enemistad,  éste,  en 
una  adición  que  puso  al  primer  oficio  que  escribió  á  Li- 
ñan el  16  de  Julio  dándole  aviso  de  haber  llegado  ¿ 
León,  le  decia:  «Tengo  gran  necesidad  de  dinero  para  la 
tropa  de  Nueva-Galicia  de  mi  cargo,  y  recelo  que  sitián- 
dome por  hambre  el  Excmo.  Sr.  Cruz,  me  ha  de  obligar 
á  enviársela,  lo  que  será  una  pérdida  para  ambas  provin- 
cias, en  mi  concepto.»  El  virey  Apodaca  mandó  á  Liñán 
que  pidiese  á  Negrete  explicación  respecto  del  contenido 
de  la  nota  adicional  puesta  en  el  oficio,  haciéndole  res- 
ponsable con  su  empleo,  si  llegaba  á  dejar  el  punto  sin 
su  penniso,  y  dio  al  mismo  tiempo  órdenes  estrechas  á 
D.  José  de  la  ('ruz  para  que  atendiese  á  aquella  división 
con  los  fondos  necesarios. 

Hechas  las  convenientes  fortificaciones  en  Querétaro, 
D.  Pascual  de  Liñan  salió  de  la  ciudad  con  las  fuerzas 
que  se  habian  reunido  en  ella,  y  entrando  en  la  provincia 
de  Guanajuato,  tomó  el  mando  de  ella,  nombrando  por  su 
segundo  al  brigadier  D.  Pedro  Celestino  Negrete-  Qrran- 
tia  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Dolores,  por  disposición  de 
Negrete.  desde  el  18  de  Julio,  para  cubrir  con  su  gente 
el  Norte  de  la  provincia,  y  en  el  mismo  dia  llegó  también 
al  expresado  pueblo  con  su  división  compuesta  del  batallón 
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1/  Americano  y  parte  del  de  Femando  VII,  el  jefe  realis- 
ta Ráfols,  así  como  la  caballería  de  Frontera  y  la  de  Mel- 
gares. El  21  de  Julio  se  presentó  á  Liñan,  en  San  Miguel 
el  Grande,  D.  Ildefonso  de  la  Torre,  con  ciento  diez  hom- 
bres que  formaban  parte  de  la  división  de  Orrantia.  El 
general  en  jefe,  al  pasar  revista  á  esta  corta  sección,  notó 
en  ella  y  en  Torres,  marcado  desaliento  por  el  temor 
que  les  habia  inspirado  Mina,  y  puso  en  conocimiento 
1817.  ^^1  \irey  lo  que  habia  observado.  Apodaca 
Julio.  mandó  que  la  tropa  se  quedase  en  Querétaro, 
y  que  Torres  pasase  inmediatamente  á  Méjico  á  ser  juz- 
gado conforme  á  la  ordenanza  militar,  por  haber  mostra- 

0 

do  cobardía.  El  batallón  de  Navarra,  bajo  el  mando  de 
Ruiz,  habia  recibido  orden  de  situarse  en  Irapuato,  por 
disposición  dada  por  Negrete,  con  el  objeto  de  operar  en 
el  Sur  de  la  provincia  y  mantener  libres  las  comuniea- 
ciones  con  Querétaro;  y  Villaseñor  con  el  escuadrón  de 
Sierra  Gorda,  que  siempre  se  habia  manifestado  valiente 
y  decidido,  se  hallaba  situado  en  punto . conveniente .  To- 
das estas  fuerzas  debian  ponerse  en  marcha  en  determi- 
nados dias  y  por  diversos  caminos,  para  llegar  á  un  mis- 
mo tiempo  al  frente  de  la  fuerte  posición  del  Sombrero, 
cuya  toma  era  el  punto  objetivo  de  la  campaña.  El  ma- 
riscal realista  D.  Pascual  de  Liñan  llegó  el  26  de  Julio  á 
Silao,  á  cuyo  pueblo  le  salió  á  encontrar  Negrete  en  la 
mañana  del  27,  con  doscientos  cincuenta  ginetes  y  dos 
cañones  de  montaña.  Liñan  pasó  revista  á  esta  tropa  y 
quedó  satisfecho  de  su  espíritu  guerrero,  su  disciplina  j- 
su  aire  militar,  pues  habló  de  ella  favorablemente  al  vi- 
rey.  La  entrevista  de  Liñan  con  Negrete  tenia  por  objeto 
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adquirir  noticias  el  primero,  del  estado  que  guardaba 
fuerte  del  Sombrero,  y  acordar  con  el  segundo  las  disp 
siciones  que  se  juzgasen  mas  &  proposito  para  establéele/ 
el  sitio  y  de  mejor  resultado  para  apoderarse  de  la  posi- 
ción. 

Mina  que  no  habia  perdido  ninguno  de  los  movimien- 
tos de  las  tropas  realistas,  creyó  que  habia  llegado  el 
momento  oportuno  de  dar  im  golpe  á  sus  contrarios.  Sa- 
biendo por  sus  espías  la  marcha  de  Negrete  á  Silao  para 
conferenciar  con  Liñan,  determinó  apoderarse  de  la  villa 
de  León,  sorprendiendo  d  la  guarnición  que  el  primero 
habia  dejado  en  ella.  Acto  continuo  dispuso  una  división 
de  quinientos  hombres,  casi  todos  de  infantería,  con  un 
canon,  y  en  la  tarde  del  27  de  Julio  salió  al  frente  de  . 
ella  del  fuerte  del  Sombrero.  Todos  los  soldados  marcha- 
ban llenos  de  entusiasmo,  pero  en  el  mayor  silencio  posi- 
ble, á  fin  de  que,  llegando  en  la  noche  &  la  población 
realista  sin  ser  vistos,  la  plaza  fuese  tomada  sin  resisten-^ 
cia.  Todo  parecia  presentarse  favorable  á  la  expedición:  la 
luz  del  sol  empezaba  A  desaparecer  sin  haber  encontrado 
fuerza  ninguna  contraria  en  el  camino,  y  la  villa  á  que 
se  dirigian ,  se  hallaba  ya  á  muy  corta  distancia.  Cuando 
Mina  acariciaba  la  lisonjera  esperanza  de  llegar  sin  ser 
visto,  se  encontró  con  una  partida  realista  que,  descu- 
briendo A  las  tropas  independientes,  volvió  á  la  población 
dando  el  grito  de  alarma.  La  guarnición  se  puso  inmedisr 
tamente  en  los  puntos  convenientes,  y  cuando  Mina  se 
presentid,  fué  recibido  con  un  nutrido  fuego  de  fasilélríay 
artillería.  Los  asaltantes,  confiando  en  el  triunfo  v  ani- 
mados  por  su  jefe,  lejos  de  retroceder,  acometieron  con 
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xnayor  ímpetu,  y  logrando  penetrar  hasta  la  plaza,  se  apo- 
deraron de  uno  de  los  cuarteles.  La  guarnición,  por  su  par- 
te, decidida  á  no  ceder,  redobló  sus  esfuerzos,  lanzándose 
sobre  sus  contrarios,  y  Mina,  viendo  que  era  imposible 
un  resultado  favorable,  se  retiró  perdiendo  mas  de  cien 
hombres,  entre  ellos  el  mayor  general  Márquez,  español, 
que  murió  cubierto  de  heridas.  El  número  de  prisioneros 
que  los  realistas  cogieron,  ascendió  á  veinticinco,  que  fue- 
ron pasados  por  las  armas  -al  siguiente  dia.  Las  pérdidas 
de  las  tropas  reales  no  bajaron  de  cien,  y  entre  los  heri- 
dos se  contaba  el  coronel  Andrade. 

1817.  Mina,  triste  por  el  revés  sufrido,  pero  lle- 

juiio.  J2Q  ¿g  esperanza  de  nuevos  triunfos,  se  retiró 
sin  ser  j)erseguido,  al  fuerte  del  Sombrero,  á  esperar  el 
ataque  que  preparaba  Liñan. 

.El  cerro  del  Sombrero  que  los  independientes  habian 
fortificado  y  en  donde  esperaban  se  estrellarían  las  tropas 
que  intentaban  atacarlo,  dista  de  Guanajuato  diez  y  ocho 
leguas  al  Noroeste,  y  seis  al  Nordeste  de  la  villa  de  León: 
ha  tomado  el  nombre  que  lleva,  por  la  forma  que  presenta, 
pues  termina  en  una  elevación  cónica  colocada  en  el  es- 
pacio plano  que  forma  su  cima:  forma  parte  de  la  cordi- 
llera del  mineral  de  Comanja,  con  la  que  se  une  al  Norte 
por  un  sendero  estrecho  al  borde  de  un.  precipicio,  y  su 
aspecto  es  majestuoso  y  severo.  Consiste  la  defensa  de 
este  cerro,  en  lo  escarpado  de  su  declive  por  todos  lados, 
estando  separado  al  Oriente,  por  una  profunda  barranca, 
de  la  serranía  que  por  aquel  rumbo  se  extiende .  Sin  em- 
bargo de  las  ventajas  naturales  que  presenta  para  su  de- 
fensa, está  dominado  al  Norte,  por  una  altura  que  se 
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halla  á  tiro  de  fusil,  teniendo  además  el  grve  de&Qto  de 
carecer  de  agua  que  las  tropas  en  él  situadas  la  tomaban 
de  uu  arroyo  que  se  encuentra  á  la  entrada  de  la  barran- 
ca, á  distancia  de  ochocientos  pasos.  La  entrada  del  No> 
te  y  las  subidas  mas  practicables  estaban  resguardadas 
por  gruesos  parapetos  y  anchos  fosos:  las  habitaciones  y 
almacenes  se  hallaban  construidos  al  Sur  de  la  elevación 
cónica,  que  los  cubría  por  el  Norte;  y  en  la  casa  pertene- 
ciente al  comandante  habia  un  -algibe  de  poca  capacidad, 
que  era  el  único  acopio  de  agua  que  el  fuerte  contaba.  Sin 
eml)argo,  la  guarnición  no  tenia  ningún  cuidado  de  que 
escasease  ese  artículo  indispensable  á  la  vida,  pues  como 
la  época  era  la  de  la  estación  de  las  lluvias  que  son  diarias 
y  con  abundancia,  podian  recoger  en  barricas  toda  cuanta 
necesitasen.  Las  piezas  de  artillería  colocadas  en  los  pun- 
tos mas  convenientes,  ascendían  á  diez  y  siete;  pero  vie- 
jas, mal  montadas  y  de  corto  alcance,  pues  eran  del  cali* 
bre  de  dos  á  ocho:  la  guarnición  se  componia  de  seiscien- 
tos cincuenta  hombres,  de  la  gente  de  Mina,  de  D.  Pedro 
Moreno,  Sebastian  González,  D.  Encamación  Ortiz  (el 
Pachón),  de  Borja  que  llegó  con  sesenta  hombres  dos  dias 
antes  de  que  los  realistas  establecieran  el  sitio,  y  de  tres- 
cientas cincuenta  personas  mas  con  los  trabajadores  ocu- 
pados en  las  fortificaciones,  las  mujeres  y  los  niños,  ha— 
(deudo  un  total  de  mil  personas.  Respecto  de  víveres,  era 
poco  el  acopio  que  se  habia  hecho,  pues  el  P.  Torres  que 
se  habia  ofrecido  enviarlos,  para  cuya  compra  se  le  mi- 
nistró el  dinero  que  se  juzgó  suficiente,  no  llegó  &  remi- 
tirlos. No  eran  tampoco  muy  abundantes  las  municiones; 
pero  sin  embargo,  se  creia  que  habia  las  suficientes  para 
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sostener  el  sitio  con  buen  éxito,  pues  no  dudaban  los  de- 
fensores del  fuerte,  que  los  realistas  serian  rechazados  j 
que  en  breve  levantarían  el  sitio. 

El  mariscal  D.  Pascual  de  Liñan  llegó  á  presentarse  con 
su  ejército  frente  á  la  posición  de  los  independientes,  el 
1817.  ^^  ^^  Julio.  El  cerro  del  Sombrero  presen- 
^^^^^'  taba  un  aspecto  imponente,  y  sus  defensores 
se  prepararon  á  la  lucha.  El  jefe  sitiador  distribuyó  sus 
tropas  en  tres  divisiones.  Situó  la  primera,  al  mando  del 
brigadier  Loaces,  coronel  ^el  regimiento  de  Zaragoza,  en 
la  altura  que  estaba  frente  á  la  entrada  principal  del 
faerte.  Esta  primera  división  se  componía  de  seiscientos 
diez  y  siete  infantes  del  expresado  regimiento  de  Zara- 
goza,,y  de  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  dragones  de  San 
Luis,  San  Carlos,  Sierra  Gorda  y  realistas  de  Apan,  con 
dos  cañones  del  calibre  de  8  á  2,  y  un  obús  de  siete  pul- 
gadas. La  segunda  división,  que  era  la  de  Nueva-Ga- 
Kcia,  mandada  por  Negrete,  ocupó  la  parte  del  Sur,  cu- 
briendo los  dos  senderos  que  por  ella  bajaban  del  fuerte: 
se  componía  de  doscientos  cincuenta  hombres  de  infantería 
de  Toluca,  trescientos  ochenta  y  cuatro  ginetes  de  Que- 
rétaro,  Nueva-Galicia,  Colima  y  reaMstas  de  Toluca,  con 
cuatro  cañones  de  á  4,  y  un  obús  de  á  5.  La  tercera  di- 
visión, á  las  órdenes  del  coronel  Ruiz,  compuesta  de  cua- 
trocientos sesenta  y  tres  infantes  de  su  batallón  de  Na- 
varra, trescientos  setenta  y  nueve  dragones  de  San  Luis 
y  Frontera,  con  dos  cañones  de  á  4  y  un  obús,  se  exten- 
dió &  la  orilla  de  la  barranca  al  Este  del  fuerte,  para  im- 
pedir á  los  sitiados  tomar  agua  del  arroyo,  coiáision  que  se 

les  encomendó  muy  especialmente  á  D.  Anastasio  Busta- 
Tomo  X.  42 
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mante  con  los  dragones  de  San  Luis,  y  &  Villaseñop  con  los 
do  su  cuerpo  de  Sierra  Gorda,  quedando  bajo  las  órde- 
nes de  Orrantia  toda  la  caballería  destacada  á  ese  con- 
tado. Estas  eran  las  tres  dmsiones  que  formaban  el  cer- 
co. La  de  Ráfols  que  ascendía  á  mil  hombres,  parte  de  la 
cual  estaba  en  Silao  y  la  otra  en  marcha  de  San  Felipe  y 
la  Tlachiquera,  quedó  encargada  de  tener  libres  las  co- 
municaciones hasta  Guanajuato  para  la  conducción  de 
víveres  y  municiones.  El  mariscal  Liñan,  colocó  su  cuar- 
tel general  en  el  punto  ocupado  por  la  primera  división, 
y  estableció  en  él  una  batería  que  rompió  el  fuiego  sobre 
el  fuerte  del  Sombrero  al  rayar  la  luz  del  1/  de  Agosto. 
Deseando  el  jefe  sitiador  apoderarse  pronto  de  la  posición 
enemiga,  dispuso  dar  un  ataque  en  la  madrug  ada  del  4 
de  Agosto,  por  los  tres  puntos  que  juzgó  mas  accesibles. 
Dada  la  acometida,  fué  rechazado  en  todas  partes,  que- 
dando muerto  en  el  ataque  el  comandante  del  primer  ba- 
tallón de  Zaragoza  1).  Gabriel  Rivas.  (1)  Los  indepen- 
dientes aseguraron  que  el  ataque  fué  emprendido  con 
todo  empeño:  Liñan,  en  su  parte  al  virey,  dice  que  no  se 
emprendió  con  otro  objeto  que  el  de  hacer  un  reconoci- 
miento, en  el  cual  confiesa  haber  perdido  treinta  y  tres 
hombres.  Durante  la  luclia,  Mina  se  portó  con  el  notable 
valor  que  le  distinguia,  combatiendo  &  cuerpo  descubier- 


(1)  Don  CárloB  Muría  Bustaiuanto,  así  como  Kobinson,  dicen  que  este  ata- 
que filó  el  5;  poro  Liilan  en  su  parte  ilice  que  el  4.  por  lo  cual  pon^  esta  fe- 
cha. Generalmente  en  todas  lan  fechas  de  los  dos  expresados  escritores,  como 
ya  lo  ha  hecho  observar  D.  Lúeas  Alaman,  se  notan  errores  en  lo  relativo  á  este 
sitio.  El  parte  de  Liñan  inserto  en  la  Gaceta  de  4  de  Setiembre,  ntím.  1132,  fo- 
lio 967.  puede  K(»r\ir  al  lector  pura  rectiflcar  las  feclias. 


lo  con  una  lanza  en  la  mano,  recibiendo  una  herida^ 
aunque  sumamente  ligera. 

1817.  Pronto  se  hizo  estremadamente  crítica  la 

Agosto.  situación  de  los  sitiados  por  la  falta  de  agua. 
Se  habia  agotado  la  que  tenian,  y  desde  que  quedó  esta- 
blecido el  sitio,  las  lluvias,  antes  diarias,  iban  á  caer  á 
larga  distancia  del  cerro,  sin  que  en  este  recibiesen  el 
anhelado  líquido.  La  sed  de  los  sitiados  era  devoradora, 
y  solo  podian  saciarla  las  mujeres  y  los  muchachos  á  quie- 
nes los  sitiadores  les  permitían  que  salieran  á  bebería  al 
arroyo ,  pero  sin  dejar  que  la  llevasen  al  fuerte.  Por 
fin  cayó  un  abundante  aguacero  en  el  sitiado  cerro,  y  sus 
defensores  pudieron  satisfacer  su  necesidad,  y  proveerse 
de  agua  para  algunos  dias,  recogiéndola  en  barriles,  en 
cántaros  y  en  varios  pozos  que  hicieron .  Viendo  algunos 
oficiales  europeos  del  ejército  realista  la  triste  situación  de 
los  sitiados,  se  acercaron  á  la  posición  enemiga  donde  se 
hallaba  Mina,  manifestando  deseo  de  hablaiie.  Este  salió 
entonces  á  lo  alto  de  los  muros,  y  trataron  de  persuadirle 
á  que  desistiese  de  una  defensa  que  no  podia  dar  por  re- 
sultado mas  que  la  ruina  de  los  sitiados,  ofreciéndole  el 
indulto.  Mina,  manifestando  que  •tenia  extraordinaria 
confianza  en  el  triunfo,  les  contestó  invitándoles  á  que  se 
uniesen  á  las  banderas  de  los  independientes,  manifestán- 
doles que  su  objeto  era  restablecer  la  constitución  de 
1812  derrocada  por  Femando,  privando  á  éste  de  los  re- 
cursos que  recibía  de  Nueva-España  con  los  cuales  sos- 
tenia  su  autoridad  despótica.  Mina  trataba  de  halagar  asi 
á  los  oficiales  europeos,  juzgando  que  todos  participaban 
de  sus  ideas  en  favor  de  la  constitución,  sin  darles  á  en— 
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tender  que  sus  miras  se  dirigían  &  hacer  la  independencia 
del  país,  sin  advertir  que  en  sus  proclamas  habia  revela- 
do claramente  su  intento,  y  que,  por  lo  mismo,  nadiiB  de- 
bia  dudar  del  fin  que  se  habia  propuesto.  Pero  si  para  los 
realistas  las  palabras  de  que  su  objeto  no  era  otro  que  el 
de  restablecer  la  constitución,  no  envolvían  mas  que  un 
engaño,  para  algunos  de  los  independientes  que  estaban 
en  el  fuerte  y  que  las  oyeron,  fueron  motivo  de  descon- 
fianza y  de  recelo,  haciéndoles  dudar  con  ellas,  de  la  sin- 
ceridad de  sus  intenciones,  aunque  sus  impresos  y  obras 
no  podian  ser  mas  terminantes  en  favor  de  la  emancipar^* 
cion.  (1) 

Mina,  después  de  haber  reconocido  detenidamente  los 
puntos  ocupados  por  los  sitiadores,  se  propuso  apoderarse 
de  uno  de  ellos  haciendo  oportunamente  una  salida,  para 
abrir  asi  comunicación  con  el  P.  Torres  y  proveerse  de 
víveres  y  de  agua.  Meditado  el  plan,  salió,  con  el  ma- 
yor sigilo,  en  la  noche  del  7  al  8  de  Agosto  con  doscien- 
tos cuarenta  hombres  escogidos,  hacia  el  campamento  de 


(1)  Dice  D.  Carlos  María  Bustamante,  que  estB  conversación  la  tUTieitm 
los  interlocutores  á  distancia  de  mas  de  tiro  de  fusil,  por  lo  cual  fué  á  gritos» 
y  que  Mina,  después  de  decir  que  su  intento  era  quitar  al  gobierno  de  Bspafia 
los  recursos  de  Méjico,  para  obligarle  á  Jurar  la  constitución,  afiadió:  €que 
siendo  esta  su  idea,  no  habia  pasado  á  América  á  favorecer  directamente  la  re- 
volución, pues  que  él  no  amaba  á  las  americanos  ni  mucho  nipoco.T^  No  es  verosf- 
mil  que  Mina  pronunciase  estas  últimas  palabras  que  de  ninguna  manen  eran 
necesarias,  y  que  solo  hubieran  servido,  no  ya  únicamente  para  enagenarse  las 
simpatías  de  sus  nuevos  compañeros  de  armas,  sino  para  que  le  hubieran  apre- 
hendido y  castigado  severamente.  No  hay  hombre  que  oometa  la  imprudeneU 
de  decir  que  no  ama  ni  mucho  ni  poco  ol  ejército  de  que  le  han  hecho  Jefe,  y  e»- 
to  á  gritos,  delante  de  los  mismos  jefes  y  soldados  á  quienes  se  ha  unido  y  sia 
los  cuales  nada  puede  ejecntar. 
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Negrete,  Acercándose  cautelosamente,  se  arrojó  él  mis- 
mo, en  persona,  con  treinta  hombres  de  la  guardia  de 
Honor  y  del  regimiento  de  la  Union,  sobre  un  reducto 
enemigo,  del  cual  se  apoderó  prontamente.  Sin  embargo, 
muy  poco  tiempo  pudo  sostenerse  en  la  posición  tomada, 
pues  cargando  impetuosamente  sobre  él  las  tropas  de 
Nueva-Galicia  reforzadas  con  dos  compañías  de  Zarago- 
za, tuvo  que  retirarse  con  bastantes  pérdidas,  entre  las 
cuales  se  contaba  la  de  once  soldados  que  quedaron  pri- 
sioneros en  poder  de  los  realistas,  los  cuales  fueron  fusila- 
dos al  siguiente  dia,  frente  del  fuerte,  para  que  fuesen 
vistos  de  sus  compañeros  de  armas: 

1817.  Fracasado  su  intento,  Mina  se  persuadió 

Afirosto.  ¿Q  q^g  gl  fuerte  tendría  que  caer  en  poder  de 
ks  realistas,  si  no  salia  él  mismo  á  traer  los  auxilios  ne- 
eésarios  para  sostener  la  defensa.  Resuelto  á  realizar  su 
intento,  dispuso  salir  en  la  noche  siguiente  &  la  del  ata- 
que frustrado  contra  Negrete,  aprovechando  la  oscuridad 
que  era  intensa  y  del  ruido  del  viento  que  se  habia  desa- 
tado, cosas  ambas  que  podian  impedir  que  los  sitiadores 
viesen  ni  oyesen  á  la  fuerza  independiente  que  tenia  pre- 
parada. Dispuesta  la  gente,  dejó  el  mando  del  fuerte  al 
coronel  Young,  y  acompañado  de  D.  Miguel  Borja,  de 
D.  Encamación  Ortiz  (el  Pachón)  y  de  sus  ayudantes,  se 
puso  en  marcha.  Las  sombras  en  que  la  naturaleza  se 
iiallaba  envuelta  y  el  ruido  del  viento  le  favorecían.  To- 
dos marchaban  resueltos  á  morir  ó  á  abrirse  paso  en  caso 
de  encontrar  alguna  fuerza  enemiga.  Caminando  con  si- 
gilo y  procurando  burlar  con  todas  las  precauciones  refe- 
ridas, la  vigilancia  de  los  sitiadores,  se  dirigió  por  los 
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despeñaderos  de  la  bajada  mas  pendiente  *del  cerro,  y 
guardando  todas  las  precauciones  que  dictaba  la  pruden- 
cia, logró  al  fin  pasar  sin  ser  sentido  por  entre  las  avan- 
zadas realistas,  y  verse  fuera  del  campo  sitiador.  Mina  na 
pensó  mas  que  en  acopiar  los  recursos  necesarios  para  so* 
correr  inmediatamente  el  fuerte. 

Entre  tanto  que  se  ocupaba  en  buscarlos,  el  P.  Torre» 
que  habia  reunido  algunos  víveres  para  introducirlos  en 
el  fuerte  del  Sombrero,  salió  conduciéndolos  del  fuerte  de 
los  Remedios,  caminando  con  la  mayor  celeridad  posible 
y  con  las  precauciones  necesarias.  Así  llegó  á  la  llanura 
de  Silao  el  12  de  Agosto;  pero  saliéndole  allí  al  encuentro 
el  jefe  realista  Ráfols,  fué  completamente  desbaratado, 
cayendo  en  poder  de  los  realistas  una  gran  parte  de  1» 
víveres,  logrando  el  P.  Torres  salvar  el  resto  porque  iban 
en  la  retaguardia.  Después  de  este  mal  suceso,  no  volvió 
á  intentar  el  P.  Torres  introducir  otro  nuevo  socorro  en 
el  sitiado  cerro,  convencido  de  que  sus  tropas,  por  la  falta 
de  instrucción  militar,  aunque  valientes,  no  estaban  en 
disposición  de  poder  forzar  los  puntos  defendidos  por  lo»- 
realistas,  y  no  porque  existiese  en  él  mala  fé,  como  llegó-« 
á  sospechar  equivocadamente  Mina.  Que  la  introducción:^ 
de  víveres  en  el  fuerte  era  emprosa  sumamente  difícil,<« 
tuvo  motivo  de  conocerlo  muy  pronto,  por  sí  mismo ^  estes 
valiente  jefe.  Queriendo  introducir  agua  y  víveres  en  eE 
fuerte,  como  se  habia  propuesto  al  salir  de  él  la  noche  deí 
8,  llegó  á  intentarlo,  acompañándole  Borja  y  Ortiz;  pero 
á  pesar  de  su  empeño  no  pudo  conseguirlo,  teniendo  que 
dejar  abandonado  todo  á  los   realistas,    que   le  persi- 
guieron . 
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La  situaci(Jn  angustiosa  de  los  sitiados  habia  llegado 
1817.      entre  tanto  al  último  extremo.  El  agua  re- 
A^oato.      cogida  el  dia  del  aguacero,  se  habia  con- 
cluido, y  la  sed  era  devoradora.  Únicamente  á  los  niños 
y  mujeres  se  les  siguió  permitiendo  que  bajasen  á  bebería 
al  arroyo,  aunque  prohibiéndoles  que  llevasen  ni  un  solo 
vaso  de  ella  á  los  sitiados,  y  ima  noche  que  concurrieron 
muchas  de  las  segundas,  fueron  capturadas  y  conducidas 
é,  León.  Del  dinero  cogido  en  la  hacienda  del  Jaral,  solo 
quedaban  en  caja  ocho  mil  duros,  pues  todo  lo  demás  se 
habia  gastado  en  la  compra  de  vestuarios  y  provisiones, 
en  que  manos  poco  puras  abusaron  de  la  confianza  de 
Mina,  que  tuvo  que  disimular,  puesto  que  el  mal  no  te- 
nia ya  remedio.  (1)  Respecto  de  víveres,  la  escasez  empe- 
zaba á  sentirse;  y  aun  las  municiones  empezaban  á  fal- 
tar. Viendo  que  la  defensa  del  fuerte  no  podia  prolongarse, 
varios  oficiales  manifestaron  á  Young  que  seria  prudente 
solicitase  una  capitulación,  antes  de  que  la  carencia  de 
todo  llegase  al  último  extremo.  Young,  aunque  no  creia 
que  se  podia  esperar  nada  favorable  del  paso  que  se  le  in- 
dicaba, se  prestó  á  darlo,  y  al  efecto  nombró  de  comisio- 
nados para  proponer  un  arreglo  al  Dr.  Hennessey  y  al 
abogado  D.  Mariano  Solórzano,  vecino  de  Pázcuaro.  El 
j  efe  realista  Liñan  contestó  que  no  podia  conceder  otras 
condiciones  que  las  de  rendirse  á  discreción  los  defenso- 
res del  fuerte.  Young,  viendo  el  estado  deplorable  á  que 


(1;    Robinson  en  la  página  137,  reftere  todos  los  abusos  que  se  cometieron 
^^^  la  cantidad  de  plata  cogrida  en  el  Jaral  que  era.  en  gran  parte,  de  la  mone- 
^^  provisional  de  Zacatecas. 
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la  artillería  de  los  sitiadores  habia  reducido  las  fortifica— 
clones  ;  que  los  fosos  se  hallaban  casi  cubiertos  por  los  es- 
combros de  las  murallas  derribadas  por  las  baterías  ene- 
migas que  los  sitiadores  habian  aproximado  á  los  muros; 
que  era  imposible  reparar  las  numerosas  brechas  abiertas 
porque  el  número  de  trabajadores  era  escaso  y  que  no 
habia  esperanza  de  recibir  auxilio  ninguno,  creyó  que  lo 
acertado  seria  hacer  una  salida  abriéndose  paso  por  el 
punto  mas  débil  de  los  sitiadores.  Teniendo  por  acertada 
esta  idea,  y  con  el  fin  de  tratar  de  los  medios  de  ejecu- 
tarla,  se  dirigió  á  ver  á  D.  Pedro  Moreno  que  se  hallaba 
en  aquellos  instantes  con  varios  oficiales  del  país  y  con 
el  mayor  italiano  Mauro,  que  mandaba  la  caballería. 
Young  expuso  su  pensamiento,  juzgando  como  imposible 
la  defensa  del  fuerte  con  buen  éxito,  atendidas  las  cir^ 
cunstancias.  D.  Pedro  Moreno  y  sus  oficiales  desecharon 
la  idea  de  abandonar  la  posición,  y  contestaron  que  el 
fuerte  podia  aun  sostenerse,  y  que  ellos  lo  defenderían 
sin  necesidad  de  los  norte-americanos.  Young,  se  sintió 
profundamente  herido  por  estas  palabras,  y  para  manifes- 
tar que  su  indicación  no  habia  sido  dictada  porque  temie- 
se el  peligro  ni  la  muerte,  protextó  que  defendería  la  po^ 
sicion  liasta  que  se  agotasen  todos  los  recursos,  y  que  mo- 
riria  antes  que  rendirse. 

^3^.^^  El  jefe  sitiador  D.  Pascual  de  Liñan,  aun- 

AíTOBto.  ,  q^^  comprendía  que  el  fuerte  tendría  qua 
sucumbir  sin  necesidad  de  dar  ningún  asalto,  resolvió 
dar  un  ataque,  á  fin  de  apoderarse  de  la  posición  sin  pro- 
longar el  sitio.  Dispuestas  sus  columnas  en  la  tarde  del 
15  de  Agosto  para  el  asalto,  marcharon  con  admirable 


CAPÍTULO    VI.  337 

dentiedo  hacia  las  fortificaciones  enemigas.  Un  vivo  y 
certero  fuego  de  fusilería  y  de  cañón  salió  de  las  baterías 
y  trincheras  de  los  sitiados  abriendo  terribles  claros  en 
las  filas  de  los  asaltantes.  Estos  se  detuvieron  por  un  mo- 
mento; pero  queriendo  aprovechar  Liñan  un  fuerte  aguace- 
ro que  estaba  cayendo,  que  juzgó  inutilizaria  las  armas  de 
fuego  de  los  sitiados,  mandó  volver  á  la  carga.  Las  co- 
lumnas realistas  llegaron  hasta  el  foso,  mostrando  una 
bizarría  extraordinaria,  y  dando  el  mismo  Liñan  pruebas 
de  notable  denuedo;  pero  cesando  en  esos  momentos  la 
lluvia,  los  sitiados  llegaron  á  hacer  un  fuego  horroroso  y 
á  derrumbar  las  piedras  que  estaban  acopiadas  sobre  los 
muros,  obligando  á  los  realistas  á  retroceder,  hiriéndoles 
y  matándoles  mas  de  doscientos  soldados,  ascendiendo  las 
bajas  del  batallón  de  Zaragoza  á  119  y  las  del  de  Navarra 
á 67.  (1)  El  número  de  oficiales  muertos  fué  proporcionado 
al  de  los  soldados,  y  lo  mismo  puede  decirse  respecto  de 
los  que  salieron  heridos.  Los  sitiados  perdieron  al  coronel 
Young,  á  quien  una  de  las  íiltimas  balas  de  cañón  dispa- 
radas por  los  realistas  le  llevó  la  cabeza  en  los  momentos 
en  que  estaba  hablando  sobre  una  peña  con  el  Dr.  Hen- 
nessey.  En  la  mañana  de  aquel  mismo  dia  habia  muerto 
en  su  tienda  de  campaña  por  un  accidente  semejante,  el 
teniente  coronel  de  Zaragoza  D.  Manuel  Sactor,  quedan- 
^Ic  herido  el  primer  ayudante  D.  Pedro  de  ligarte. 

Muerto  el  coronel  Young,  le  sucedió  en  el  mando  del 
ftierte  el  teniente  coronel  D.  Juan  Davis  Bradbum.  Una 


(1 )    Consta  esto  de  los  estados  remitidos  por  los  jefes  de  los  dos  cuerpos  re- 
^^rtfi^g,  Xo  hay  en  el  archivo  estados  de  los  demás  cuerpos. 

Tomo  X.  43 
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nueva  calamidad  se  agregó  bien  pronto  á  las  muchas  que 
3'a  sufría  la  guarnición  independiente:  esa  nueva  calami- 
dad era  la  fetidez  que  despedían  los  cadáveres  de  los 
realistas  que  hablan  quedado  insepultos  en  el  foso.  Sien- 
do ya  imposible  la  defensa  del  cerro,  porque  de  todo  se 
carecía,  se  resolvió  salir  de  él  antes  de  que  se  agotasen 
hasta  los  medios  para  veriftcarlo.  Resuelta  su  evacuación, 
se  clavaron  los  cañones,  se  inutilizó  el  armamento  que  no 
se  podia  sacar  así  como  las  municiones,  y  se  enterró  el  po- 
co dinero  que  quedaba.  Eran  las  once  de  la  noche  del  19 
cuando  se  dio  la  orden  de  marcha:  el  cielo  est^-ba  oscuro 
y  la  tierra  envuelta  en  sombras  como  si  intentasen  prote- 
ger la  salida  de  los  sitiados.  La  tropa  se  formó  en  el  ma- 
yor silencio  y  echó  á  andar,  dejando  á  los  enfermos  y 
heridos  en  el  fuerte,  por  ser  imposible  llevarlos.  En  vano 
clamaban  que  no  les  abandonasen:  la  salvación  de  los 
mas,  exigia  la  desgracia  de  los  menos,  y  el  corazón  dalos 
que  se  ausentaban  tenia  que  cerrarse  por  precisión  á  los 
tristes  ayes  de  los  que  no  podian  seguirles. 

1817.  La  columna  que  abandonaba  el  fuerte,  em- 

AfirosU).  pg2ó  á  bajar  á  la  baranca  con  el  mayor  silen- 
cio; pero  una  falta  de  precaución  de  Bradbum  fué  causa  de 
que  fuese  descubierta.  Esta  falta  de  precaución  fué  el  ha- 
ber dejado  que  fuesen  por  delante  las  mujeres  y  los  mucha- 
chos que,  careciendo  de  la  prudencia  que  exigia  la  situa- 
ción, marchaban  apresuradamente,  y  no  con  el  silencio 
necesario.  La  avanzada  realista  dio  inmediatamente  la  voz 
de  alarma,  y  el  campamento  todo  se  puso  instantáneamen- 
te en  movimiento,  por  las  señas  que  dieron  los  cohetes  de 
luz  como  estaba  prevenido.  Un  fuego  activo  de  fusilería  se 
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escuchó  bien  pronto  en  medio  de  la  oscuridad,  hecho  sobre 
los  grupos  que  entre  las  sombras  se  movian.  Los  gritos  de 
los  niños  y  de  las  mujeres,  los  lamentos  de  los  heridos  que 
se  veian  atropellados  por  los  que  sobre  ellos  pasaban  para 
hxiir;  las  voces  de  las  madres  llamando  á  sus  hijos  que  se 
habian  perdido  en  la  confusión  j  la  oscuridad;  la  ansiedad 
de  unos  por  pasar  al  otro  lado  de  la  barranca  y  el  afán  de 
otros  por  volver  al  fuerte,  presentaba  un  cuadro  aterrador 
que  no  seria  fácil  describir.  La  guarnición  independien- 
te hubiera  salido  probablemente  sin  ser  vista  por  los  rea- 
listas, si  los  jefes  hubiesen  dispuesto  que  las  mujeres  y 
los  niños  permaneciesen  en  el  fuerte  mientras  la  columna 
llegaba  á  verse  fuera  del  cerco,  ó  que  hubieran  marcha- 
do detrás,  á  regular  distancia  de  la  tropa.  Fuera  esta  del 
peligro,  no  podia  temerse  ya  desgracia  ninguna,  pues  las 
mujeres  y  los  niños,  á  quienes  los  realistas  dejaban  lle- 
gar á  que  saciasen  su  sed  en  el  arroyo,  sin  hacerles  da- 
ño, podian  haber  hecho  lo  mismo  al  brillar  la  primera 
luz  del  dia  siguiente,  y  pasar  libremente  al  campo  rea- 
lista dando  cuenta  de  lo  que  habia  acontecido  en  el  fuer- 
te. No  se  escuchaba  por  el  rumbo  de  la  barranca  mas  que 
la  continua  detonación  de  los  fusiles,  acompañada  de  las 
voces  lastimeras  de  los  que  caian  heridos  en  la  fuga;  ni 
se  veian  en  medio  de  la  densa  oscuridad  que  reinaba, 
mas  que  el  fogonazo  de  los  fusiles,  brillando  instantá- 
nea y  alternativamente  en  diversos  puntos,  como  relám- 
pagos en  medio  de  la  negra  y  tempestuosa  nube.  En 
medio  de  la  confusión  y  del  terror,  varios  de  los  indepen- 
dientes retrocedieron  al  fuerte,  mientras  otros  se  atrope- 
Uaban  ansiando  cada  cual  ser  el  primero  en  verse  fuera 
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de  la  línea  sitiadora.  Los  que  lograron  salir  unos  después 
de  otros  y  en  dispersión  completa,  fáeron  alcanzados  é.  la 
mañana  siguiente  por  la  caballería  de  Bustamante  y  de  Vi- 
Uaseñor  que  se  lanzó  sobre  ellos  acuchillándoles  con  terri- 
ble fuña^  no  logrando  escapar  de  la  muerte  sibo  un  nú- 
mero muy  corto  que  no  pasaba  de  cincuenta  hombres, 
favorecidos  por  la  densa  niebla  que  les  cubrió  en  su  fuga. 
Entre  estos  pocos  que  tu\ieron  la  fortuna  de  salvarse,  se 
hallaban  D.  Pedro  Moreno  y  D.  Juan  Davis  Bradbun. 
Los  que  volvieron  al  fuerte,  trataron  de  preparar  durante 
la  noche,  todo  lo  que  pudiese  servirles  de  defensa,,  pan 
resistir  al  siguiente  dia  el  ataque  de  los  realistas;  pero  no 
encontraron  medios  con  que  defenderse,  pues  habiaa  sido 
destruidos  por  ellos  mismos  antes  de  salir.  D.  Pascual  de 
Liñan,  no  bien  se  despejó  la  densa  niebla  que  reinó  «1 
amanecer  del  dia  20,  formó  las  compañías  de  cazadores 
de  Navarra  y  de  Zaragoza,  y  ocupó  con  ellas  el  fuerte. 
Los  pocos  soldados  independientes  que  se  hablan  refugia- 
do en  él,  dispararon  algunos  tiros  que  no  sirvieron  mas 
que  para  empeorar  su  situación,  pues  hechos  inmediata- 
mente prisioneros,  pesaba  sobre  ellos  el  cargo  de  haber 
sido  aprehendidos  combatiendo.  La  esposa  y  los  hijos  de 
D.  Pedro  Moreno  así  como  la  de  D.  Sebastian  González  y 
sus  niños  cayeron  en  poder  del  jefe  realista.  Los  heridos 
y  enfermos  que  quedaron  en  el  fuerte,  fueron  «inmediata- 
mente fusilados.  A  los  prisioneros,  cuyo  número  ascendía 
á  doscientos,  se  les  ocupó  desde  el  dia  20  hasta  el  22,  en 
destruir  las  fortificaciones,  y  terminada  esta  operación» 
fueron  pasados  por  las  armas.  Únicamente  se  perdonó  á 
las  mujeres  y  los  muchachos.  Uno  de  los  prisioneros,  para 
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salvarse  sin  duda  de  la  muerte,  descubrió  el  sitio  en  que 
los  independientes  hablan  dejado  enterrado  el  dinero  al 
evacuar  el  fuerte;  pero  á  pesar  de  eso  sufrió  la  suerte  de 
los  demá3. 

isi-r.  C^^  fecha  24  del  misino  mes  de  Agosto. 

^9<»^'  no  sabiendo  todavía  el  virey  Apodaca  la  to- 
ma del  fuerte  del  Sombrero,  escribió  á  Liñan,  previnién- 
dole «que  no  se  admitiesen  á  capitulación  los  fuertes  y 
tropas  de  los  rebeldes,  desechando  cualquiera  propuesta 
que  no  fuese  rendir  las  armas  á  discreción;  pero  que  en 
caso  de  hacerlo  así,  ó  en  el  de  ser  tomados  á  viva  fuerza, 
solo  sé  castigase  con  pena  de  muerte  al  traidor  Mina,  á 
los  que  llegaron  con  él,  extranjeros  y  españoles,  y  á  los 
cabecillas  principales  de  los  rebeldes  que  estuviesen  en 
dichos  fuertes  ó  tropas,  condenando  &  los  demás  por  seis 
años  al  presidio  de  Mescala  en  la  provincia  de  Nueva- 
Galicia.»  Por  desgracia,  esta  disposición  llegó  después  de 
las  ejecuciones  del  cerro  del  Sombrero,  aunque  fué  útilí- 
sima para  lo  sucesivo,  pues  evitó  en  gran  manera  el  der^ 
ramamiento  de  sangre.  Liñan  habia  obrado  respecto  á 
los  defensores  de  la  posición  que  llegó  á  ocupar  cuatro 
dias  antes  de  haber  sido  expedida  la  orden,  según  las  que 
anteriormente  se  habían  dado. 

Destruidas  las  fortificaciones  del  cerro  del  Sombrero, 
Liñan  se  dirigió  sin  pérdida  de  momento  á  sitiar  el  fuer- 
te de  los  Remedios,  en  el  cerro  de  San  Gregorio,  que  el 
Padre  Torres  habia  fortificado  poderosamente.  Cuando 
Mina  salió  del  fuerte  del  Sombrero  con  objeto  de  intro- 
ducir agua  y  víveres  en  él,  se  dirigió  con  cien  hombres 
de  caballería  hacia  la  de  los  Remedios,  para  tratar  con  el 
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Padre  Torres  de  socorrer  á  los  que  quedaban  sitiados.  En 
el  tránsito,  entre  León  y  Silao,  encontró  una  partida  de 
caballería  realista  que  se  dispuso  &  disputarle  el  paso: 
Mina  la  desbarató  lanzándose  con  ímpetu  sobre  ella,  que- 
dando muerto  el  oficial  que  la  mandaba,  y  el  17  de 
Agosto  llegó  á  los  Remedios,  donde  encontró  al  Padre 
Torres  ocupado  en  aumentar  las  obras  de  defensa  del 
cerro,  proveerlo  de  víveres  y  hacer  cuanto  era  preciso 
para  resistir  un  severo  sitio,  pues  estaba  persuadido  de 
que  Linan,  después  de  apoderarse  del  fuerte  del  Sombre- 
ro, que  no  dudaba  caería  en  su  poder,  marcharia  á  sitiar- 
le. Mina,  deseoso  de  socorrer  á  los  compañeros  de  *armas 
que  habia  dejado  en  el  cerro  del  Sombrero,  consiguió  que 
Torres  diera  orden  á  los  jefes  de  partidas  que  le  obede- 
cían, para  que  se  reuniesen,  á  fin  de  que  con  la  coopera- 
ción de  todos,  los  sitiados  recibiesen  los  auxilios  que  es- 
peraban. Cuando  se  daban  los  pasos  para  realizar  el  plan, 
se  recibió  la  noticia  de  la  ocupación  del  fuerte  por  los 
realistas,  y  todo  quedó  sin  efecto.  Varios  de  los  que  ha — 
bian  logrado  salir  del  cerco,  se  fueron  presentando  en  «eL 
fuerte  de  los  Remedios,  y  aunque  no  podian  dar  razón  d^ 
todos  los  pormenores,  sí  hicieron  comprender  que  debían 
ser  muy  pocos  los  que  se  hablan  salvado  de  la  muerte. 
El  Padre  Torres  y  Mina  destacaron  inmediatamente  al- 
gunas fuerzas  para  que  recogiesen  á  los  que  debian  an- 
dar dispersos;  pero  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  solo 
pudieron  reunir  treinta  y  uno.  Obligado  Mina  por  este 
infausto  suceso  á  cambiar  de  plan,  combinó  con  el  Padre 
Torres,  que  éste  permaneciese  en  el  fuerte  continuando 
en  sus  obras  de  defensa,  mientras  él,  con  un  cuerpo  de 
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aballería  de  novecientos  hombres,  recorría  las  inmedia- 
iones  para  proveer  abundantemente  de  víveres  á  la 
^arnicion,  antes  de  que  se  aproximasen  las  tropas  rea- 
istas  y  quitar  á  éstas  todos  los  recursos  para  cuando  esta- 
bleciesen el  sitio.  En  consecuencia  de  esta  determinación, 
ilina  salió  de  los  Remedios  con  la  gente  que  Torres  puso 
)ajo  su  mando,  dejando  en  el  fuerte,  para  auxiliar  á  su 
lefensa,  á  casi  todos  los  compañeros  que  le  quedaban  de 
os  que  hablan  llegado  con  él  de  los  Estados-Unidos. 
isd^r.  ^1  fuerte  de  los  Remedios  en  que  el  Padre 

Agrosto.  Torres  habia  levantado  numerosas  obras  de 
3rtificacion,  estaba  colocado  en  una  línea  de  cortas  y  es- 
abrosas  alturas  que  se  elevan  ásperas  y  severas,  en  me- 
io  de  la  feraz  llanura  de  Pénjamo,  en  la  rica  provincia 
e  Guanajuato:  la  distancia  á  que  se  halla  de  la  capital 
e  este  nombre,  por  el  Sudeste,  es  de  doce  leguas,  en  que 
s  encuentran  fértiles  campiñas  y  tierras  perfectamente 
altivadas.  Las  escabrosas  alturas  mencionadas  eran  co- 
ocidas  con  la  denominación  de  Cerro  de  San  Gregorio,  y 
1  Padre  Torres  dio  al  fuerte  que  construyó  sobre  ellas  el 
Lombre  de  los  Remedios,  por  la  advocación  de  una  de  las 
ooiágenes  de  la  Madre  del  Salvador  que  tenia  gran  vene- 
ación  en  la  Nueva-España  y  que  aun  sigue  teniendo  en 
quel  país,  hoy  república  mejicana.  Desde  la  fértil  Ha- 
lura  se  va  levantando  la  subida  por  cuestas,  muy  pen- 
lientes  algunas,  hasta  el  punto  llamado  de  Tepeyac,  que 
s  el  mas  elevado.  En  él  tenian  establecido  los  indepen- 
ientes  un  sólido  baluarte  que  podía  considerarse  eomo  la 
[ave  de  la  posición.  Desde  este  ponto,  el  terreno  descien- 
e  al  Sur  hasta,  volverse  á  levantar  en  la  otra  eminencia 
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llamada  de  Panzacola.  Imponentes  obras  de  fortifíoacioa 
cubrían  todo  este  espacio,  cerrando  el  recinto  que  cuenta 
doscientas  varas  de  circunferencia,  un  fortin  denominado 
la  Cueva,  y  una  serie  no  interrumpida  de  espesos  parar- 
petos  construidos  para  defender  los  puntos  que  la  natura- 
leza no  los  habia  hecho  inespugnables.  El  fuerte  se  veia 
rodeado  por  todas  partes  por  profundas  barrancas,  cuya 
anchura  no  baja  de  trescientas  varas.  En  aquel  fuerte  es- 
taban reunidas  á  las  imponentes  obras  de  defensa  de  la 
naturaleza,  las  del  arte  hasta  su  mayor  extremo.  La 
jifuarnicion  se  componía  de  mil  quinientos  hombres  bien 
annados,  parte  de  ella  bastante  instruida  en  las  evo- 
luciones militares,  y  la  otra  parte,  aunque  con  menos 
disciplina  para  combatir  en  campo  descubierto,  suficien- 
temente instruida  para  defenderse  cubierta  por  parape- 
tos. El  acopio  de  víveres  que  se  habia  hecho  era  conside- 
rable, y  respecto  del  agua  no  podia  faltar  nunca,  pues 
además  de  que  en  el  circuito  fortificado  hay  fuentes  y  po- 
zos de  inagotable  caudaL  corre  un  arroyo  bajo  los  muros, 
del  que,  levantando  el  agua  por  máquina,  aseguraba  ¿ 
los  sitiados  la  constante  abundancia  de  ella.  Por  todas 
las  favorables  circunstancias  que  dejo  referidas,  los  inde- 
pendientes consideraban  como  inespugnable  el  fuerte  de 
los  Remedios,  y  como  el  baluarte  de  la  independencia 
mejicana.  Ninguno  de  los  que  guamecian  la  imponente 
posición  dudaba  de  que  en  ella  iba  á  estrellarse  Liñan 
con  su  ejército,  pues  aunque  hay  una  altura  que  domina 
las  otras  por  el  lado  del  Norte  asi  como  otra  mayor  frente 
ni  punto  de  Tepeyac,  conocida  con  el  nombre  de  Cerro 
del  Bellaco,  no  infundía  cuidado  ninguno,  porque  su  as- 
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pereza  persuadía  que  no  era  posible  subir  por  él  artillería. 
Aunque  el  mando  superior  del  fuerte  lo  tenia  el  P.  Tor- 
res, nunca  se  hacia  nada  sin  la  dirección  del  coronel  galle- 
go Novoa  y  de  los  oficiales  de  Mina,  cuyos  conocimientos 
militares  era  de  la  mayor  importancia  aprovechar.  Desde 
el  momento  que  llegó  á  saberse  que  las  tropas  realistas  se 
disponian  á  sitiar  el  fuerte  de  los  Remedios,  se  presenta- 
ron en  él,  para  ayudar  á  su  defensa,  varios  jefes  indepen- 
dientes, contándose  entre  ellos  el  general  indultado  Don 
Manuel  Muñiz,  que,  como  algunos  otros,  habían  vuelto  á 
marchar  á  la  revolución,  alentados  por  las  ventajas  que 
al  principio  de  su  expedición  habia  alcanzado  Mina. 
181  *?.  ^^^  primeros  cuerpos  del  general  realista 

^e^^o-  D.  Pascual  de  Liñan  se  presentaron  delante  de 
la  formidable  posición  de  los  Remedios  el  27  de  Agosto, 
siete  dias  después  de  la  toma  del  fuerte  del  Sombrero. 
Inmediatamente  tomaron  posición  en  la  circunferencia 
del  punto  que  se  disponian  á  sitiar,  y  lo  mismo  fueron ; 
haciendo  el  resto  de  las  tropas,  á  medida  que  iban  llegan- 
do. El  31  de  Agosto  empezó  el  sitio  puesto  por  Liñan. 
Situó  la  infantería  en  la  parte  opuesta  de  las  barrancas, 
en  sitios  escarpados,  formando  campos  atrincherados  en- 
frente á  las  obras  del  fuerte  de  los  Remedios:  de  esta 
manera  las  barrancas  que,  rodeando  el  fuerte,  defendían  á 
los  sitiados  de  los  asaltos  de  los  sitiadores,  servían  á  la 
vez  para  defender  A  los  sitiadores  de  las  áalidas  de  los  si- 
tiados. .Uno  de  esos  campos  en  que  la  infantería  realista 
se  situó,  fué  el  camino  que  sube  de  la  llanura  al  punto  de 
la  Cueva,  que  era  la  entapada  principal  del  fuerte,  no  que- 
dando ya  otra  que  la  de  Panzacola,  difícil  y  escjibrosa, 
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que  baja  á  la  barranca  de  Oeste.  Liñau,  que  era  militar 
entendido,  practicó  el  dia  1/  de  Setiembre  im  reconocH 
miento  del  cerro  del  Bellaco,  que  se  habia  tenido  por 
inaccesible  para  la  artillería,  y  el  siguiente  dia  llegó  á 
situar  en  su  cumbre  una  batería  de  dos  cañones  del  cali- 
bre de  á  12  V  uno  de  cuatro,  con  una  fuerza  de  doscientos    ' 
hombres.   Los  sitiados  quedaron  asombrados  de  lo  que 
veian,  y  comprendieron  todo  el  empeño  que  el  general 
sitiador  tenia  en  la  empresa.  Las  demás  fuerzas,  aiunen- 
tadas  hasta  el  número  de  seis  mil  hombres  con  varioB 
cuerpos,  entre  ellos  el  regimiento  de  la  Corona  y  el  bata- 
llón de  Femando  VII  que  llegó  de  Nuevo-Santander  ^ 
las  órdenes  de  su  coronel  Castillo,  se  situaron  en  diversoí=^ 
puntos,  dejando  cerradas,  por  medio  de  puestos  avanza- 
dos, dispuestos  entre  los  campos  atrincherados,  todas  latf 
salidas  del  cerro  por  donde  pudieran  comunicarse  los  si — 
tiados  con   alguna  fuerza  exterior.  La  caballería  qued-^ 
acampada  en  el  llano  para  proteger  los  convoyes  de  vives 
res,  y  un  cuerpo  de  la  misma  arma  quedó  en  León  baj 
el  mando  de  Andrade,  destinado  á  perseguir  activamenf^ 
A  Mina  donde  quiera  que  llegase  A  encontrarle. 

El  Padre  Torres,  por  su  parte,  de  acuerdo  con  Novo^ 
y  los  oficiales  de  Mina,  trabajaba  con  acti\'idad  en  dictsii* 
las  disposiciones  necesarias  para  rechazar  á  las  fuerzas 
realistas,  y  la  guarnición,  llena  de  entusiasmo  y  de  con- 
fianza en  el  triunfo,  esperaba  con  ansia  el  momento  del 
ataque. 

Mina,  al  separarse  del  Padre  Torres  con  la  fuerza  de 
novecientos  ginetes  que  éste  puso  bajo  sus  órdenes  antes 
de  empfzar  el  sitio,  se  dirigió  A  la  hacienda  de  la  Tlachi- 
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quera,  situada  en  el  reverso  del  Norte  de  la  sierra  *de 
Guanajuato:  en  ella  le  esperaba  D.  Encamaci(m  Ortiz, 
1817.  (^^  Pachón)  con  su  partida,  á  la  que  se  ha- 
Setiembre.  ]^{^j^  reunido  diez  y  nueve  hombres  de  los 
que  hablan  ido  con  Mina  desde  los  Estados-Unidos.  En 
el  momento  que  el  valiente  jefe  vio  á  sus  antiguos  com- 
paneros, arrimó  las  espuelas  á  su  corcel,  y  corrió  &  ellos 
para  abrazarles,  creyendo  encontrar  á  todos.  Al  ver  que 
solo  era  aquel  número  insignificante,  preguntó  con  ansia: 
^¿dónde  están  los  demás?» — «Han  perecido:»  fué  la  res- 
puesta. Mina  sintió  una  profunda  tristeza  al  escuchar 
aquella  dolorosa  contestación,  y  al  recordar  á  sus  amigos 
que  hablan  sucumbido,  el  sentimiento  puro  de  la  amis- 
tad, hizo  asomar  á  sus  ojos  algunas  lágrimas.  Era  el  tri-^ 
buto  santo  pagado  á  uno  de  los  afectos  mas  nobles  del 
corazón,  que  solo  existe  en  las-  almas  grandes  y  genero- 
sas. Pagada  aquella  deuda  de  gratitud  á  sus  desgraciados 
compañeros  de  armas,  recobró  su  energía,  volvió  ásu  na- 
tural serenidad,  y  solo  pensó  ya  en  llevar  á  cabo  la  em- 
presa que  habia  acometido.  Dominado  por  ella,  se  ocupó 
en  organizar  las  masas  indisciplinadas  de  sus  nuevas  tro- 
pas, y  como  veia  en  aquellos  hombres  valor  personal  y 
destreza  en  el  manejo  del  caballo,  se  lisonjeó  de  poderles 
poner  en  breve  en  estado  de  luchar  con  ventaja  contra  las 
tropas  realistas.  Entre  las  personas  que  fueron  á  unirse 
con  Mina  en  esos  momentos  en  que  se  ocupaba  en  ins^ 
truir  á  sus  nuevos  compañeros  de  armas,  se  contaba  Don 
José  María  de  Liceaga,  que  tenia  el  empleo  de  capitán 
general,  pero  que  no  ejercía  mando  alguno  desde  que,  di- 
suelto  el  congreso  en  Tehuacan,  se  retiró  de  estsL  ciudad, 
como  queda  referido. 
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Mina,  después  de  haber  distribuido  sus  nuevas  tropas 
en  tres  escuadrones,  y  de  nombrar  oficiales  entre  ellas, 
empezó  á  recorrer  el  país  circunvecino  al  fuerte  de  los 
Remedios,  no  solo  con  el  objeto  de  auxiliar  con  víveres  j 
cuanto  fuese  necesario  á  los  sitiados,  sino  de  llamar  la 
atención  de  las  tropas  realistas  para  obligarlas  &  firaccio* 
narse.  Su  primera  expedición  fué  á  la  liaciénda  del  Bizco> 
cho.  La  gente  de  ella,  que  estaba  armada  y  á  cuya  cabe- 
za se  hallaba  el  administrador  que  hacia  de  comandante,  se 
defendió,  haciéndose  fuerte  en  la  iglesia  y  el  campanario; 
pero  después  de  una  leve  resistencia  se  rindió,  habiendo 
logrado  huir  antes  el  administrador.  Mina,  en  represali^^ 
de  los  que  Liñan  habia  hecho  fusilar  de  los  suyos  en  el- 
fuerte  del  Sombrero,  pasó  por  las  armas  á  treinta  y  ui^ 
prisioneros,  y  entregó  la  hacienda  á  las  llamas.  Reducidla 
á  cenizas  la  hermosa  finca  de  campo,  se  dirigió  al  puebk^ 
de  San  Luis  de  la  Paz  que,  como  todos  en  aquella  épocas 
de  continua  lucha,  estaba  fortificado,  aunque  débilmente.-. 
La  guarnición  consistía  en  un  piquete  de  tropa  de  linea  Jf- 
en  el  vecindario  armado.  Mina  emprendió  inmediatamen^ 
te  el  ataque;  pero  la  gente  del  Padre  Torres  no  estaba 
acostumbrada  sino  á  combatir  á  caballo,  y  no  era,  por  lo 
mismo,  la  mas  á  propósito  para  emprender  un  asalto  ó 
pié  contra  los  parapetos  defendidos  tenazmente.  Tenían  va- 
lor;  pero  carecían  del  aplomo  que  da  la  disciplina  que 
constituye  la  fuerza  de  los  ejércitos.  Varios  fueron  loa 
ataques  intentados,  pero  en  todos  retrocedieron   cuando 
apenas  empezaban  á  avanzar  hacia  las  fortificaciones  ene- 
migas. En  uno  de  esos  ataques,  el  capitán  Perrier  asaltó 
una  de  las  trincheras,  logrando  subir  á  ella;  pero  siendo 
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pocos  los  que  le  habían  seguido,  se  vio  precisado  &  reti- 
rarse, después  de  haber  sido  gravemente  herido.  Mina^ 
«in  embargo,  no  desistió  de  su  empeño,  y  al  cabo  de  cua- 
tro dias,  careciendo  de  agua  y  de  municiones  los  defenso- 
res de  la  plaza,  tuvieron  que  rendirse.  Entre  ellos  se 
hallaba  el  administrador  de  la  hacienda  del  Bizcocho  Don 
Higinio  Suarez,  mejicano,  que  al  huir  de  la  finca  de  cam- 
po se  habia  refugiado  allí.  Mina  mandó  que  fuese  fusila- 
do, y  lo  mismo  hizo  con  el  comandante  Céspedes,  haba- 
nero, que  mandaba  la  plaza,  y  con  un  soldado  euro- 
peo. (1)  Era  Céspedes,  hijo  de  aquel  valiente  sevillano 
D.  Manuel,  capitán  de  fragata,  que  habiendo  sido  captu- 
rado en  Tepeji  del  Rio  á  principios  del  mes  de  Noviem- 
bre, como  tengo  referido  en  uno  de  los  tomos  anterio- 
res, (2)  prefirió  ser  fusilado,  á  dejar  sus  banderas  para 
combatir  contra  ellas,  como  le  propuso  D.  Ramón  Rayón 
ofreciéndole  la  ^'ida  si  aceptaba.  Mina  dejó  en  libertad  á 
los  demás  prisioneros,  y  varios  se  unieron  voluntariamen- 
te á  sus  filas. 

18 1*7.  Alcanzado  este  triunfo  y  viendo  aumen- 

Setiembre.     ^^^^^  g^  fuerza  cou  los  quc  acababan  de  unir- 

^se  á  sus  filas,  Mina  se  propuso  alcanzar  otro  de  mas 
importancia  que,  á  la  vez  que  reanimase  el  espíritu  de 
los  adictos  á  la  independencia,  le  proporcionase  recursos 
para  acometer  mayores  empresas.  Conociendo  la  impor- 
tancia que  podria  dar  &  la  revolución  la  toma  de  San  Mi- 
^el  el  Grande,  se  dirigió  á  ella  sin  pérdida  de  momento, 

(1)  Don  Carlos  María  Bustámante  sufre  una  equivocación  al  referir  este 
Mceso,  pues  dice  que  el  comandante  era  Villasefior,  y  que  Mina  le  conservtS 
la  vida. 

(2)  Tomo  Vil  de  esta  obra,  desde  1^  página  613  hasta  la  615. 
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esperando  sorprender  á  la  guarnición  que  era  corta,  y  se 
presentó  delante  de  la  población  el  dia  11  de  Setiembre  •  El 
comandante  realista  que  defendía  la  importante  villa,  era 
el  teniente  coronel  D.  Ignacio  del  Corral,  hombre  de  va- 
lor y  de  actividad,  qu«  se  hallaba  bien  prevenido  para 
evitar  una  sorpresa.  Mina  ocujW  un  sitio  ventajoso;  pero 
atacado  con  ímpetu  por  los  defensores  de  la  población  y 
desalojado  de  él  á  viva  fuerza,  tuvo  que  desistir  de  la  em* 
presa,  al  saber  que  el  coronel  realista  Andrade,  con  el 
regimiento  de  Nueva-Galicia  quQ  Liñan  habia  destinado 
para  perseguirle,  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Dolores,  dis- 
poniéndose á  ir  en  auxilio  de  la  guarnición.  Mina,  fraca- 
sado su  intento,  se  retiró  al  Valle  del  Maíz,  pueblo  en 
otro  tiempo  muy  floreciente,  pero  que  habia  sido  quemado» 
por  el  Padre  Torres,  no  presentando  entonces  á  la  vista 
del  que  acertaba  á  pasar  por  él,  mas  que  ruinas,  y  en  pié 
únicamente  la  iglesia  y  algunas  chozas  de  paja  que  eos¿ 
habitantes  habian  construido  para  permanecer  en  el  suelo 
en  que  habian  nacido.  Llenos  de  buena  voluntad  hacia 
Mina,  le  proporcionaron  algunos  recursos  de  víveres  y 
dinero  que  el  valiente  jefe  agradeció  con  todas  veras.  Mi- 
na, anhelando  marchar  en  auxilio  del  fuerte  de  los  Re- 
medios, sitiado  por  Liñan,  y  hacer  entrar  abundantes  ví- 
veres para  los  sitiados,  dirigió  desde  el  pueblo  del  Valle 
de  Santiago,  con  fecha  de  14 de  Setiembre,  una  circulará, 
los  comandantes  de  los  diversos  cuerpos  de  independien- 
tes esparcidos  en  el  Bajío,  invitándoles  á  reunirse,  para 
marchar  en  socorro  del  fuerte  sitiado  que  defendía  el  Pa- 
dre Torres.  En  ese  documento  vistió  los  sucesos  reciente- 
mente acontecidos,  de  una  manera  lisonjera,  pero  inexac- 
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ta,  con  el  objeto  de  despertar  el  entusiasmo  de  los  jefes  á 
quienes  se  dirigía,  pero  que  estos,  conociéndolos  exacta- 
mente, no  podian  dar  mas  valor  á  las  palabras  que  aquel 
que  les  daba  la  buena  intención  con  que  liabian  sido  dic- 
tadas. En  esa  circular  decia,  hablando  de  los  últimos  su- 
cesos, que  los  realistas  «le  atacaron  en  el  fuerte  del  Som- 
brero, y  que  después  de  haberles  matado  mas  de  mil 
hombres,  tuvo  que  abandonarlo  por  falta  de  agua  y  ví- 
veres. Toda  la  gloria  del  enemigo,»  añade,  «consistió  en 
tomar  aquel  cerro  eriazo  y  los  cañones  que  se  abandona- 
isi^r.  ^^^  después  de  inutilizarlos.  La  tropa,  las 
Setiembre,  familias,  las  anuas  y  los  intereses,  todo  se 
salvó  con  muy  corta  pérdida  de  nuestra  parte,  y  costán- 
dole  al  enemigo  la  pérdida  de  muchos  oficiales.  «Los  res- 
tos de  aquellas  tropas»  añade,  «han  pasado  á  sitiar  el  fuer- 
te  de  los  Remedios,  en  donde  se  halla  vuestro  digno 
general  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Torres,  con  una 
*  guarnición  considerable  y  abundancia  de  víveres.»  Habla 
luego  de  la  fuerza  que  el  expresado  Padre  Torres  puso  á 
sus  órdenes,  y  dando  toda  la  importancia  posible  á  la  to- 
ma de  la  hacienda  del  Bizcocho  y  al  pueblo  de  San  Luis 
de  la  Paz.  que  trata  de  presentarlas  como  plazas  de  con- 
sideración, trata  de  quitarle  al  mal  éxito  que  tuvo  su 
ataque  á  San  Miguel  el  Grande,  todo  lo  que  pudiera  atri- 
buirse á  un  revés  sufrido,  diciendo  que  hubiera  sido  to- 
mada la  plaza,  como  lo  fueron  las  dos  anteriores ,  «si  no 
hubiera  recibido  la  noticia  de  que  una  división  enemiga 
de  mil  hombres  iba  en  auxilio  de  la  guarnición.»  (1)  Co- 

(1)    Véase  este  documento  en  el  Apéndice  de  este  tomo,  documento  nú- 
mero 3.  bajo  el  núm.  también  3. 


352  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

mo  el  Padre  Torres  le  habla  enviado  un  oficio  poco  des- 
pués del  mal  éxito  del  ataque  á  San  Miguel  el  Grande^ 
llamándole  para  que  hostilizara  á  los  realistas  que  le  te* 
nian  cercado,  dice:  «Vamos,  pues,  mis  nobles  compañeros 
de-  armas,  vamos  á  libertar  á  nuestro  general  y  á  enervar 
los  últimos  esfuerzos  del  enemigo.  Conseguida  esta  victo- 
ria, se  destruyen  todos  sus  planes,  se  paralizan  sus  dé- 
biles cuerpos  militares,  y  se  aproxima  la  libertad  de  toda 
la  América.  Reunios,  pues,  valerosos  comandantes,  al 
punto  que  os  he  señalado,  y  haced  que  las  divisiones 
sueltas,  próximas  al  fuerte  de  los  Remedios,  le  quiten  al 
enemigo  toda  clase  de  víveres,  y  las  remontas,  que  le 
corten  los  caminos,  y  que  le  hostilicen  de  todos  los  modas 
posibles./; 

Mientras  se  reunían  las  fuerzas  que  habia  convocado, 
Mina  se  dirigió  A  atacar  la  hacienda  llamada  de  la  Zanja, 
que  estaba  fortificada.  Aunque  desde  que  llegó  al  Valle 
del  Maíz  se  le  unió  el  comandante  del  punto  D.  Lúeas 
Flores,  no  llegó  á  proporcionarle  todos  los  auxilios  de 
gente  y  armas  que  hubiera  podido,  sino  con  una  parte  de 
ellos.  Al  saber  el  teniente  del  regimiento  de  Celaya  Don 
Antonio  Alvarado,  que  guarnecía  la  referida  hacienda  de 
la  Zanja  con  un  destacamento  de  su  cuerpo,  que  Mina  se 
acercaba  á  atacarla,  se  preparó  á  la  defensa.  El  ataque  se 
emprendió  con  vigor  el  dia  16  de  Setiembre  por  parte  de 
los  independientes,  y  la  resistencia  de  los  asaltados  no 
fué  menos  vigorosa.  La  guarnición,  resuelta  á  luchar  has- 
ta  el  último  extremo,  se  mantuvo  en  sus  puntos  durante 
todo  el  dia,  conservando  la  esperanza  de  que  pronto  se 
veria  auxiliada.  Con  efecto,  el  siguiente  dia  17,  marchó  en 
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su  socorro  el  capitán  del  mismo  regimiento  de  Celaya 
D.  Manuel  de  La  Madrid,  y  Mina  tuvo  que  retirarse,  de- 
jando algunos  muertos^  entre  los  cuales  se  contaba  Tri- 
nidad Magaña,  uno  de  los  jefes  independientes  de  mas 
fama  del  Bajío.  (1) 

isi^r.  ^1  general  realista  D.  Pascual  de  Liflan, 

Setiembre,  habia  seguido  entre  tanto  las  operaciones  del 
sitio  puesto  al  fuerte  de  los  Remedios.  Colocada,  como  he 
dicho,  una  batería  en  el  cerro  del  Bellaco  que  se  habia 
tenido  por  inaccesible,  rompió  desde  él  los  fuegos  el  13 
de  Setiembre  contra  el  reducto  de  Tepeyac.  El  Padre 
Torres  dirigió  entonces  otro  oficio  á  Mina,  diciéndole  que 
se  aproximase  con  sus  fuerzas  para  hostilizar  á  los  sitia- 
dores. Mina,  obsequiando  el  deseo  del  jefe  independiente, 
se  acercó  á  los  Remedios;  pero  conociendo  que  con  la 
gente  sin  disciplina  que  tenia,  atacar  á  Liñan  en  las  po- 
siciones que  ocupaba,  era  marchar  á  una  derrota  segura, 
retrocedió  desdé  la  hacienda  de  la  Sardina,  dirigiéndose 
hacia  la  sierra  de  Guanajuato,  proyectando  un  plan  que 
juzgó  que  podría  dar  un  resultado  favorable,  y  obligar  á 
los  realistas  á  levantar  el  sitio.  En  el  llano  de  Silao  se  le 
unió  D.  Pedro  Moreno  con  alguna  caballería  de  gente 
bien  armada  y  escogida^  Liñan,  queriendo  poner  á  cubier- 
to de  toda  sorpresa  el  molino  de  Cuerámaro  en  que  tenia 
el  acopio  de  trigo  y  harinas  para  el  ejército,  hizo  que  se 
destinase  una  fuerza  para  resguardarlo;  y  disgustado  de 
la  poca  actividad  desplegada  por  Andrade  en  no  dejar  des- 


[\)    I/Os  pormenores  de  este  ataque  se  hallan  en  la  Gaceta  de  30  de  Setiem- 
bre, núm.  1147,  fol.  10^73. 

Tomo  X.  \h 
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cansar  á  Mina  en  ninguna  parte,  como  se  le  había  enco- 
mendado, comisionó  al  coronel  Orrantia  á  que  lo  hiciera 
con  los  dragones  de  San  Luis,  Frontera,  San  G&rlos,  Sier- 
ra Gorda  y  algunos  piquetes  de  otros  cuerpos  de  caballe- 
ría. Mina  no  creyó  prudente  esperar  á  las  fuerzas  desti- 
nadas á  su  persecución,  y  se  dirigió  á  un  punto  conve- 
niente. Acariciando  el  plan  que,  como  he  dicho,  habia 
concebido  al  no  intentar  un  ataque  sobre  las  tropas  de 
Liñan,  trató  de  convencer  al  Padre  Torres  de  que  el  me- 
dio único  que  habia  de  obligar  á  los  realistas  á  levantar 
el  sitio  puesto  al  fuerte  de  los  Remedios,  era  atacar  á  la 
ciudad  de  Guanajuato  que  juzgaba  fácil  de  tomar,  pues 
siendo  la  capital  de  la  provincia,  Liñan  se  vería  precisa- 
do á  enviar  considerables  tropas  en  su  socorro,  no  siéndo- 
le, por  lo  mismo,  posible  continuar  el  cerco.  Lejos  de 
aprobar  el  Padre  Torres  el  plan  propuesto  por  Mina,  dio 
orden  á  los  jefes  que  dependian  de  él,  para  que  solo  le 
siguiesen  en  caso  de  que  les  condujese  á  atacar  á  los  si- 
tiadores. 

Entre  tanto  el  general  realista  Liñan  continuaba  con 
empeño  las  operaciones  del  sitio.  Desde  el  dia  13  ha- 
blan roto  sus  fuegos  las  baterías  situadas  en  el  cerro  del 
Bellaco,  como  ya  tengo  dicho,  contra  el  baluarte  de  Te- 
peyac,  para  derribar  la  cortina  que  le  unia  al  cerro  in- 
mediato. Viendo  Liñan  que  las  municiones  de  canon  dis- 
minuían, resolvió  tomar  el  punto  por  asalto.  Este  se  em- 
prendió el  dia  16  con  las  compañías  de  preferencia  de  los 
cuerpos  expedicionarios,  marchando  al  frente  de  ellas  Rá- 
fols,  mientras  por  los  demás  puntos  se  hacia  un  vivo  fue- 
go para  llamar  la  atención  de  los  sitiados.  La  columna  de 
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ataque  marchó  al  asalto  con  imponente  serenidad:  al  ver 
el  dennedo  con  que  avanzaba  despreciando  las  continuas 
descargas  de  fusilería  y  canon,  los  independientes  se  in- 
timidaron; pero  alentados  por  los  oficiales  que  Mina  ha- 
bía dejado  en  el  fuerte,  volvieron  valientemente  á  sus 
puestos.  Entonces  tomó  un  carácter  imponente  la  acción. 
Los  sitiados,  resueltos  á  defender  sus  posiciones  á  toda  cos- 
ta, hicieron  xm  fuego  nutrido  de  fusilería  sobre  los  asal- 
tantes, al  mismo  tiempo  que  dejaban  rodar  unas  piedras 
sobre  ellos  que  tenian  situadas  en  la  altura.  La  columna 
realista  no  pudiendo  vencer  la  resistencia  que  le  oponian 
sus  contrarios,  tuvo  que  retirarse,  después  de  haber  per- 
dido mucha  gente  entre  muértojs  y  heridos,  contándose 
en  el  número  de  ellos  no  pocos  oficiales.  (1) 

181*7^  Liñan  trató,  al  ver  el  mal  éxito  del  ataque, 

.Setiembre.i  ¿^  haccr  volaT  por  mcdio  de  una  mina,  el  pe- 
ñon  sobre  el  cual  se  levantaba  el  baluarte  de  Tepeyac. 
Practicada  la  mina,  no  produjo  el  efecto  que  se  habia 
esperado;  pero  habiendo  abierto  brecha  al  mismo  tiempo 
la  batería  de  Apodaca  en  el  bastión  de  Santa  Ros^ilía, 
que  el  coronel  Ruiz,  comandante  del  catíipo  del  Tigre, 
juzgó  practicable^  se  dio  un  nuevo  asalto  que  no  tuvo 
mejor  éxito  que  el  primero.  Aunque  las  pérdidas  dé  los 
asaltantes  fueron  grandes  en  estos  ataques,  no  fueron  mu- 
cho menores  las  de.  los  sitiados.  Entre  los  muertos  que 
estos  tuvieron  se  hallaba  el  coronel  Ortiz  de  Zarate  que. 


(1)    Respecto  ¿  los  ataques  dadofi  por  los  realistas  al  fuerte  djd  Iqs  Remedios, 

■  ■  t 

Mf^  lo  que  Lifían  comunicó  al  virey  Apodaca  en  sus  partes  reservados  publi- 
cados por  D.  Carlos  María  Bnstamante. 


856  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

como  tengo  dicho,  había  acompañado  á  Mina  de  Nuera- 
Orleans,  y  entre  los  heridos  D.  Pablo  Erdozain,  oficial  de 
Mina,  que  perdió  un  brazo,  y  que,  hecha  la  independen- 
cia, fué  coronel  al  servicio  de  la  república  mejicana. 

Como  las  baterías  realistas  situadas  en  la  altura  del  Ti- 
gre.  causaban  notables  estragos  en  los  sitiados  pnes  ba- 
tian  en  brecha  los  baluartes  de  Santa  Bosalia  y  de  la 
Libertad,  los  capitanes  Crocker  y  Ramsey  y  el  teniente 
Wolfe,  compañeros  de  Mina,  se  propusieron  arrojarse  so- 
bre ellas  y  destruirlas.  Tomada  esta  atrevida  resolución, 
esperaron  la  noche,  y  poniéndose  los  dos  primeros  al  £rente 
de  doscientos  cincuenta  hombres  escogidos,  y  mandan- 
do el  tercero  im  destacamento  de  cincuenta,  se  acercaron. 
favorecidos  por  la  oscuridad,   á  las    baterías   realistas 
situadas  en  el  Tigre,  sin  ser  vistos  ni  sentidos.  Entonces 
el  teniente  Wolfe,  para  llamar  la  atención,  rompió  de 
repente  el  fuego  por  la  retaguardia,  y  el  cuerpo  principal 
se  lanzó  en  seguida  con  imponderado  denuedo  sobre  los 
cañones.  Los  soldados  realistas  que  custodiaban  aquel 
punto,  al  verse  acometidos  por  la  espalda  y  por  el  frente, 
creyeron  que  Mina  y  los  del  fuerte  les  acometían  á  un 
tiempo,  y  sin  disparar  mas  que  dos  cañonazos,  huyeron 
en  desorden,  gritando:  ¡Mina,  Mina!  Los  atrevidos  asal*^ 
tantos,  aprovechando  aquellos  momentos  favorables,  cla- 
varon dos  cañones,  destruyeron  la  trinchera,  y  se  retira- 
ron, sin  que  hubiesen  tenido  ni  un  solo  herido,  lleudándose 
un  cañón  que  abandonaron  al  pié  de  la  barranca.  Casi 
todos  los  soldados  que  tomaron  parte  en  esa  atrevida  ac- 
ción pertenecían  á  las  tropas  del  Padre  Torres,  lo  que  da 
á  conocer  lo  mucho  de  que  eran  capaces,  guiados  por  en- 
tendidos oficiales. 
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Entre  tanto  que  los  defensores  del  fuerte  de  los  Reme- 
dios se  defendían  valerosamente,  y  confiaban  en  los  auxi- 
lios de  Mina,  el  coronel  realista  Orrantia,  á  quien  hemos 
visto  que  Linan  comisionó  últimamente  para  que  persi- 
guiese al  primero,  se  ocupaba  en  cumplir  con  la  orden 
recibida.  Sabiendo  que  Mina  se  habia  dirigido  háxiia  Gua- 
najuato  y  creyendo  encontrarle  en  la  hacienda  de  Cue- 
i6i*r.  ^^^  ^  ^*  entrada  de  aquella  ciudad,  marchó 
Octubre.  ^^  SU  busca  cou  la  sección  que  se  habia  desti- 
nado para  perseguirle,  compuesta  de  doscientos  infantes 
de  les  compañías  de  granadetos  y  cazadores  de  Zaragoza 
y  I.*"  Americano,  de  seiscientos  ginetes  de  varios  cuer- 
pos, y  de  los  indultados  de  los  Llanos  de  Apan,  á  las  ór- 
denes de  D.  Anastasio  Bustamante,  Villaseñor  y  Novoa, 
á  que  se  agregaron  después  algunos  cuantos  infantes  del 
regimiento  de  Celaya  y  de  la  Corona.  Orrantia  apresuró  el 
paso  de  su  gente  para  llegar  pronto  á  donde  creia  encon- 
tré á  IWRna;  pero  al  pasar  el  Ift  de  Octubre  por  Irapuato, 
tuvo  aviso  de  que  se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Caja. 
£1  jefe  realista  se  dirigió  sin  tardanza  A  ella.  Mina,  que 
tenia  mil  y  cien  hombres  de  caballería,  distribuyó  sus 
faerzas  convenientemente,  res^ardadas  por  los  sembra- 
dos y  cercas  de  la  hacienda.  Colocada  así  su  gente  para 
el  combate,  puso  á  las  mujeres  y  los  niños  que  en  nú- 
mero considerable  seguian  á  la  división,  óon  lá  esperanza 
de  que  iban  á  entrar  en  Guanajuato  donde  los  esperaba 
rico  boti»,  en  los  edificios  de  la  finca.  Oírantia,  forman^ 
do  su  división  al  frente  de  sus  contrarios,  acometió  con 
denuedo.  La  caballería  independiente  no  pudo  resistir  el 
choque,  y  díftspues  de  un  corto  combate  se  introdujo  la 
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confusión  en  ella.  Los  realistas  entonces  les  cercaron 
por  todas  partes.  Mina,  batiéndose  con  el  denuedo  que  le 
distinguía,  trataba  de  rehacer  sus  tropas;  pero  era  impo- 
sible conseguirlo.  Los  gritos  de  las  mujeres  j  de  los  ni- 
ños que  al  ver  desbaratados  los  escuadrones  independien- 
tes sallan  huyendo  de  los  edificios;  la  detonación  de  los 
fusiles,  el  ruido  de  los  caballos  y  las  imprecaciones  de 
los  soldados,  no  permitían  que  se  oyese  su  voz  de  niaxLdo^ 
y  nadie  obedeció  ya  á  otra  cosa  que  al  deseo  de  salvarse. 
Mina,  rodeado  de  enemigos  por  todas  partes,  pudo,  con 
mucha  dificultad,  abrirse  paso  con  algunos  de  sus  sold^ 
dos,  y  retirarse  con  ellos  al  rancho  de  Paso  Blanco..  Oi^ 
rantia  que  tenia  fatigada  la  tropa  con  la  marcha  que  aca- 
baba de  hacer  y  por  el  combate,  no  se  empeñó  en¡  perse- 
guirle. Las  pérdidas  sufridas  por  los  independientes  fueron 
muchas:  las  de  los  realistas  consistieron  en  un  oficial  y 
diez  y  ocho  soldados  entre  muertos  y  heridos. 

Mina,  después  de  haber  dejado  orden  de  que  los  disper^ 
sos  se  reuniesen  en  determinado  dia  en  la  misma  hacien- 
da de  la  Caja  donde  habla  sufrido  el  descalabro,  se  puso 
en  camino,  con  veinte  hombres,  en  la  tarde  del  11  de  Oc- 
tubre, y  llegó  á  Jaujilla,  lugar  en  que  estaban  los  indi- 
viduos de  la  jimta  que  formaba  el  gobierno,  el  dia  si- 
guiente 12.  En  las  conferencias  que  los  *  miembros  de  la 
expresada  junta  y  él  tuvieron  inmediatamente  para  tratar 
de  los  asxmtos  de  la  campaña,  Mina  insistió  en  su  plan 
de  atacar  &  Guanajuato,  cuya  toma  consideraba  fócil, 
manifestando  que  asi  se  llamarla  hacia  aquel  importante 
punto  la  atención  de  las  tropas  que  sitiaban  el  .fuerte  del 
Bosario^  viéndose  precisadas,  en  consecuencia^  á  levantar 
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el  cerco.  La  junta  opinó  de  distinta  manera.  Según  ella, 
lo  mas  conveíniente  era  sacar  de  los  Remedios  los  ofi- 
1817.  <iistl6s  que  hablan  acompañado  á  Mina  desde 
Octubre  .  EuTópa  y  los  Estados-'Unidos,  organizar  con 
ellos,  pues  eran  entendidos  en  el  arte  de  la  guerra,  un. 
cuerpo  numeroso  de  tropas  al  Sur  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan,  donde  podrían  instruirse  en  el  manejo  de  las 
armas  sin  que  por  mucho  tiempo  pudiesen  ser  atacadas, 
y  adquirida  la  disciplina  necesaria,  volver  á  entrar  en 
campaña  con  todas  las  probabilidades  de  buen  éxito.  Mina 
que  juzgaba  como  un  deber  de  honor  auxiliar  á  los  defen- 
sores del  fuerte  de  los  Remedios,  insistió  en  atacar  la  ciu- 
dad de  Guanajuato  para  obligar  á  los  sitiadores  á  dividir 
sus  fuerzas,  con  lo  cual  podrían  ser  batidos,  y  resuelto 
á  poner  en  planta  su  plan ,  salió  de  Jaujilla  con  cincuen*- 
ta  hombres  que  le  dio  la  Junta  y  ciento  de  tropa  discipli- 
nada que  él  tenia,  y  marchó  hacia  la  hacienda  de  la  Caja, 
donde,  como  he  dicho,  habia  mandado  que  se  reuniesen 
y  le  esperasen  los  dispersos.  Antes  de  haber  saKdo  de  Jau- 
jilla, Mina  dirigió  una  proclama  á  los  españoles  europeos 
establecidos  en  Nueva-España,  invitándoles  á  que  se  unie- 
sen á  él  para  que,  destruyendo  el  despotismo  de  Feman- 
do VII,  brillase  el  sol  de  la  libertad.  Marchando  con  la  ma- 
yor rapidez  posible  y  dando  un  rodeo  bastante  largo,  llegó  á 
Puruándiro,  donde  fué  recibido  con  repique  de  campanas, 
cohetes  voladores  y  otras  manifestaciones  de  entusiaismo. 
Dos  dias  se  detuvo  en  esa  población,  cuyos  vecinos  ilumi- 
naron de  noche  sus  casas  para  demostrar  la  adhesión  que 
le  consagraban,  y  en  seguida,  pasando  por  el  Valle  del 
Maíz  llegó  á  la  hacienda  de  la  Caja  en  que  le  esperaba  la 
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gente  dispersa,  como  él  había  dispuesto.  La  fuerza  alli 
reunida  ascendia  &  mil  cien  hombres,  toda  de  caballería, 
excepto  noventa,  que  eran  de  infantería.  Mina  dif6  ca- 
ballos á  ésta  para  hacer  con  mas  rapidez  la  marcha,  y  se 
dirigió  hacia  Guanajuato,  punto  objetivo  de  sus  miras. 
Para  ocultar  su  movimiento  á  los  realistas,  iba  alejado 
todo  lo  posible  del  camino  real,  rodeando  por  varios  pim- 
tos,  cuyas  sementeras  ocultasen  su  marcha,  y  con  estas 
acertadas  precauciones  que  fueron  aun  mas  desde  la  ha- 
cienda de  Burras  que  dista  seis  leguas  de  Guanajuato, 
llegó  el  24  de  Octubre  á  la  mina  de  la  Luz,  sin  que  loB 
realistas  hubiesen  sospechado  su  intento.  En  esta  mina, 
antes  afamada  por  su  abundante  riqueza  y  entonces  aban- 
donada, se  le  presentó  D.  Encamación  Ortiz  (el  Pachón) 
con  trescientos  hombres  de  caballería,  ascendiendo  así  k 
fuerza  total  á  mil  cuatrocientos  hombres.  Mina,  al  llegar 
la  noche,  se  acercó  sigilosamente  á  la  ciudad,  con  objeto 
de  atacarla  de  repente.  La  proximidad  de  fuerzas  inde- 
pendientes no  era  cosa  que  alarmaba  á  los  habitantes  de 
Guanajuato,  pues  era  raro  el  dia  que  no  se  presentaban 
partidas  numerosas  que  atacaban  las  minas  inmediatas  y 
aun  los  suburbios  de  la  población,  retirándose  apoco,  con 
la  misma  prontitud  con  que  aparecian.  Dos  meses  hacia, 
el  10  de  Agosto,  que  el  guerrillero  D.  Francisco  Ortiz, 
(uno  de  los  Pacliones)  habia  penetrado  hasta  la  plaza  de 
San  Ramón,  en  la  mina  de  Valenciana,  de  donde  faé  re- 
chazado por  el  comandante  D.  Melchor  Campuzano  con 
pérdidas  considerables.  No  alarmó  á  la  población,  por  lo 
mismo,  el  saber  que  estaban  á  las  goteras  de  la  ciudad 
tropas  insurrectas,  pues  se  ignoraba  que  era  Mina  el  que 
se  hallaba  á  la  cabeza  de  ellas. 
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18 17.  ^^  noclie  del  24  de  Octubre  era  trianquila 

OíTtubre.  y  serena:  la  luna  brillaba  en  su  plenitud  y 
todo  parecia  convidar  en  la  naturaleza  &  la  calma  y  el 
reposo.  (1)  Los  habitantes  de  la  pintoresca  ciudad  de 
Guanajuato,  no  sospechando  que  se  intentaba  ataque  al- 
guno sobre  la  población,  tenian  abiertas  sus  tiendas  de 
comercio  en  las  primeras  horas  que  siguieron  á  la  puesta 
del  sol,  y  varias  señoras  y  caballeros  salieron  &  las  ocho 
á  dar  un  paseo  por  los  sitios  de  costumbre  hasta  las  diez, 
en  que  casi  todas  las  familias  soKan  retirarse.  Nadie  te- 
mía que  la  tranquilidad  fuese  interrumpida  por  las  fuer- 
zas independientes  situadas  en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad,  pues  aunque  se  decía  en  las  conversaciones,  que 
los  insurrectos,  desde  muy  temprano,  estaban  en  los  su- 
b^bios,  no  llamó  la  atención  de  nadie  la  noticia,  porque 
era  cosa  que  se  repetia  con  frecuencia.  Poco  después  de 
las  diez  de  la  noche,  cuando  casi  todas  las  familias  esta- 
ban ya  en  sus  casas,  se  oyeron  algunos  tiros  lejanos,  que 
tampoco  llamaron  la  atención,  porque  así  solia  suceder 
siempre  que  se  acercaban  partidas  de  independientes  á  la 
ciudad.  (2) 

Veamos  entre  tanto  lo  que  pasaba  en  el  campo  de  los 
insurrectos  acaudillados  por  Mina.  Este  se  propuso  pene- 
trar hasta  el  centro  de  la  ciudad,  sin  ser  visto:  la  calle  de 


(1}  El  abogado  D.  José  María  de  Liceag^a  que  presenció  los  hechos  que  se 
veriflcaron  esa  iio€^e  en  Ghian^uato,  donde  residia,  dice  en  sus  Adiciones  y 
Rectiñcaciones  á  la  obra  de  Alaman,  «que  estaba  la  luna  en  llena  y  no  había 
viento.» 

y2)    Liceaga  en  la  expresada  obra,  Adiciones  y  Rectiñcaciones. 

Tomo  X.  46 
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los  Pocitos  era  por  la  que  debia  dirigirse  para  llegar  Itas— 
ta  la  plaza  de  la  población,  qne  era  el  punto  verdadera- 
mente de  defensa  en  que  se  hallaba  casi  toda  la  fuerza  de 
la  guarnición.  Al  Norte  de  la  expresada  calle  liabia  á  cier- 
tos trechos,  unos  callejones  en  exttemo  angostos  que  ha- 
bian  sido  hechos  con  objeto  de  dar  salida  al  agua  que  en 
la  estación  de  las  lluvias  baja  de  los  cerros  que  circundan 
la  ciudad;  pero  que  habiendo  desaparecido  el  motivo  que 
hubo  para  abrirlos,  pues  en  los  edificios  nuevamente  fa^ 
bricados  se  habia  dado  otra  dirección  al  Bgnü,  se  cerraron 
con  adobe  hacia  mas  de  siete  años.  No  quedaba  pues  otra 
comunicación  con  la  calle  del  Pocito,  que  la  que  habia 
por  la  subida  del  Terremoto,  uno  de  los  barrios  de  la  ciu- 
dad; pero  allí  tenian  los  realistas  formada  una  sólida  trin- 
chera en  que  habia  la  tropa  competente  al  mando  de  un 
capitán,  la  cual  se  encerraba  en  la  noche  en  la  casa  que 
les  servia  de  cuartel,  y  que,  por  lo  mismo,  era  un  obstá- 
culo para  los  independientes.  Mina  se  propuso  apoderarse 
de  la  expresada  trinchera  por  sorpresa,  para  que  pudieran 
penetrar  en  seguida  por  ella  todas  sus  tropas,  y  bajando  A 
la  calle  de  los  Pocitos,  lanzarse  de  repente  sobre  la  fuerza 
situada  en  la  plaza  de  la  ciudad.-  No  era,  sin  embargo 
posible  realizar  la  idea  sin  notable  sigilo  y  actividad.  A 
la  espalda  de  la  trinchera  mencionada,  se  levantaban  las 
paredes  de  adobe  que  cerraban  el  paso,  resguardando  la 
trinchera  por  la  parte  de  la  ciudad.  Mina,  instruido  de 
1817.  t^^^  ®st^  P^^  varios  de  los  oficiales  de  su 
Octubre,  gente,  que  conocían  el  estado  que  guardaba 
la  población,  se  dirigió  con  una  fuerte  sección  hacia  la  ca- 
lle de  los  Pocitos  y  ocultándola  en  el  callejón  que,  como  he 
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icbo,  era  la  subida  al  barrio  del  Terremoto,  envió  mu- 
has  soldados  de  infantería  á  que  quitasen  los  adobes,  y 
umiéndose  en  acecho  para  sorprender  á  la  primera  patru- 
laiique  pasase,  se  echasen  sobre  ella,  haciéndose  entonces 
leL-^anto  y  seña,  avanzasen  sobre  la  trinchera  como  si 
aesen  tropas  de  la  guarnición.  Todo  se  reaUzó  de  la 
aa&era  misma  que  se  deseaba.  La  ciudad  se  hallaba  li- 
ire  de  todo  temor,  y  la  mayor  parte  de  sus  habitantes 
etoban  entregados  al  sueño.  En  aquella  época  no  se  ha- 
tan  establecido  aun  serenos  en  la  población,  y  todo  la 
igüaücia  consistía  en  un  hombre  de  confianza  que  habia 
e  noche  en  cada  calle,  puesto  y  pagado  por  los  vecinos 
e  aquella  á  que  correspondia.  Esto  prueba  que  &  pesar 
e  la  prolongada  guerra,  los  pueblos  nio  habian  perdido 
a  moraHdad.  El  hombre  que  estaba  enoajjgado  de  cuidar 
%  calle  de  los  Pocitos  y  que  pagaban  los  vecinos  de  ella, 
e  llamaba  José  María  Parada.  (1)  Está  soledad  que  rei-^ 
laba  de  noche  en  la  ciudad^  favoreció  á  Mina  para* realizar 
su  intento  sin  ser  visto.  La  pared  de  adobes  fué  quitada 
en  brevísimo  tiempo,  y  casi  en  los  mismos  instantes  fué 
sorprendida  y  desarmada  una  patrulla  realista  por  los  in- 
surrectos ocultos  en  el  callejón.  Conseguido  esto,  y  due- 
tos  ya  los  independientes  del  santo  y  seña,  se  dirigieron 
^mediatamente  á  la  trinchera,  se  arrojaron  con  la  veloci- 
ad  del  rayo  sobre  ella,  matando  al  oficial  que  la  guarda- 


^^>  •iEn  esta  calle  (lado  los  Pocitos)  solo  existia  un  meso  que  pagábamos 
^"^^  todos  los  vecinos,  para  que  estuviese  al  cuidado  de  uaestras  eatotf;  Este 
^^o  se  llamaba  José  María  Parada.)>  Adiciones  j  Rectifieaciones  de  D.  José 
^^^a  de  Licodga,  á  la  Historia  de  Méjico  escrita  por  Alaman. 
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ba  y  á.  varios  soldados,  y  abriendo  sus  puertas  &  las  de-* 
más  fuerzas  independientes,  entró  por  allí  la  numeroM 
caballería.  El  vigilante  José  María  Parada  que  cuidaba^ 
como  he  dicho,  la  calle  por  cuenta  de  los  vecinos  de  ella^ 
observó  que  la  ronda  habia  sido  desarmada;  y  sin  dete^ 
nerse  un  solo  instante,  corrió  &  dar  aviso  del  hecho  al 
comandante  militar  de  la  plaza  D.  Antonio  Linares.  En- 
tre tanto  los  independientes,  formados  en  dos  columnas, 
avanzaban  hacia  el  centro  de  la  ciudad,  una  por  la  calle 
de  los  Pocitos,  y  la  otra  por  la  del  Ensaye,  con  dirección 
al  Puente  Nuevo,  punto  cuyas  casas  forman  una  rincón** 
da,  desde  donde  podian  los  asaltantes  batir  el  cementerio 
de  la  parroquia,  que  constituía  la  defensa  de  la  plaza  mar 
yor,  que  era  el  baluarte  principal  de  la  guarnición . 
1817.'         Eran  como  las  once  de  la  noche  cuando 
Octubre,      ^^q  acontccia.   (1)   El  comandante  militar 
Linares,  en  cuanto  oyó  la  noticia  alarmante  que  le  dio  d 
cuidador  de  la  calle  José  María  Parada,  destacó  una  foei^ 
za  contra  los  independientes,  y  pronto  se  escuchó  el  fuego 


(1)  Don  Lúeas  Alaman  dice  que  eran  las  dos  de  lá  mafíana  del  dia  25:  pero 
D.  José  María  de  Lioeaga  que  presencii^  la  aeoion  y  Tivia  en  la  misma  ealte  de 
los  Pocitos,  hace  ver  que  no  podian  ser  mas  de  las  once  de  la  noche  del^.  4dRe- 
gresé  después  de  las  diez»^>  dice  en  sus  Adiciones  y  Rectiñcaciones.  «y  traté  de 
recorrerme,  y  aunque  percibí  el  ruido  de  alg'unos  tiros  tampoco  me  causó  no- 
vedad porque  eran  pocas  las  ocasiones  en  las  que  no  sucedía  lo  mismo;  pero 
notando  en  seg>uida  que  estos  no  solo  eran  mas  fuertes  y  repetidos,  sino  que 
cada  vez  se  iban  oyendo  mas  cerca,  me  levanté,  y  abriendo  luego  el  iMlcon.  vf 
que  toda  la  calle  estaba  ya  completamente  ocupada  por  los  insurgentes.»  Li- 
ceaga,  Adiciones  y  Rectificaciones  á  la  Historia  de  Méjico  escrita  por  D.  Lúcaa 
A  la  man. 
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vivo  de  fusilería  que  indicaba  que  se  habia  empeñado  una 
reñida  acción.  A  reforzar  á  la  fuerza  destacada  por  Lina-* 
res  llegó  inmediatamente  otra  con  un  cañón,  que  lasitua- 
roií  al  pié  de  una  de  las  casas.  (1)  El  artillero  fué  muerto  de 
un  balazo  á  los  pocos  instantes,  ocupando  intiiediataiflien- 
te  su  lugar  otro,  cuyos  certeros  tiros,  así  cómo  el  activo  fíle- 
lo de  la  infantería  realista,  no  solo  contuvo  el  avalice  dé 
los  asaltantes  al  interior  de  la  ciudad,  sino  que  les  obligó 
A  desaparecer  de  aquella  calle,  sin  que  fuera  posible  ha- 
cerles avanzar  de  nuevo,  ni  la  voz  dé  mando  de  Mina,  lii 
los  cintarazos  con  que  los  oficiales  procuraban  contener- 
les. (2)      •  1 

Arrojados  los  asaltantes  de  la  calle  de  los  Pocitos,  el 
tínico  punto  á  que  tenian  que  atender  ya  los  realistas  era 
á  la  defensa  de  la  plaza  mayor.  Al  efecto  se  concenti^ron 
y  parapetaron  dentro  del  cementerio  de  la  Parroquia  los 
vecinos  españoles  armados  y  la  tropa.  En  el  «xt^emo 
opuesto,  esto  es,  al  frente  del  Puente  Nuevo,  se  habiá' si- 
tuado, como  dejo  referido,  la  colimma  independiente  qlie 
¿ábia  entrado  por  la  calle  del  Ensaye,  siendo  en  coháef- 


i . . 


(1)  En  esta  casa  vivia  el  abogado  D.  José  María  Liceaga,  autor  de  las  Adi- 
'^^lones  y  Rectificaciones  mencionadas  por  mí  varias  veces.  «Casi  al  mismo 

tiempo,»  dice,  «trajeron  los  realistas  un  cafíon  que  situaron  precisamente  bajo 
^e  mi  balcón.» 

(2)  «Ya  no  quisieron  dar  un  paso  adelante,  sin  embargo  de  las  órdenes  que 
^^1  efecto  les  daban  sus  jefes  y  de  la  fuerza  que  empleaban  para  obligarlas  á 

<|ue  avanzaran;  y  como  ni  los  cintarazos  que  al  efecto  les  daban  eran  bastantes, 
ni  tampoco  lo  fueron  los  que  se  les  dieron  en  la  calle  de  los  Pocitos  para  evitar 
«1  que  retrocediesen,  se  introdujo  la  confusión  y  el  desorden.»  D.  José  Marta 
<le  Liceaga,  Adiciones  y  Rectificaciones. 
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cueucia  el  cementerio  el  punto  en  que  el  combate  se  em- 
peñó con  igual  fuerza  que  en  la  calle  de  los  Pocitos.  li- 
nares que  acudía  á  todas  partes,  fué  herido  en  un  brazo; 
pero  continuó  al  frente  de  sus  soldados.  (1)  Algunos  jefe» 
de  los  insurrectos  que  se  hallaban  al  lado  de  Mina,  acon- 
sejaron á  éste  que  se  dirigiese  con  sus  tropas  por  otra 
rumbo }  y  admitiendo  el  consejo  porque  lo  juzgó  acertado, 
l^ajü  por  la  entrada  que  da  á  la  calle  de  Alonso.  Al  fin  de 
ella  se  encuentra  el  costado  de  la  iglesia  de  San  Diego, 
con  el  cual  se  comunica  la  capilla  nombrada  del  Señor 
(le  Burgos.  La  tropa  independiente  que  nunca  habia  esta- 
do por  ese  rumbo,  al  descubrir  en  su  marcha  la  capilla, 
creyó  que  era  una  fortaleza  de  los  realistas,  y  dominada 
por  el  pánico  que  se  habia  apoderado  de  ella  en  el  de»- 
(^alabro  sufrido  en  la  calle  de  los  Pocitos,  no  quiso  dar  un 
paso  adelante.  En  vanó  se  esforzaron  los  jefes  en  hacer 
avanzar  á  sus  soldados:  gente  sin  disciplina  y  acostum- 
brada &  obrar  sin  sujeoion  ninguna,  retrocedió  precipita-^ 
(lamente  en  el  mayor  desorden  y  confusión.  Mina,  cono- 
ciendo que  era  ya  imposible  alcanzar  el  triunfo,  emprendió- 
la retirada  á  las  tres  de  la  mañana  del  dia  25  de  Octubre, 
dirigiéndose  por  el  Mineral  de  Valenciana.  (2)  Al  pasar 


(1)  <<Puó  herido  de  bala  en  un  brazo  el  comandante  militar  de  los  realistas 
Linares,  cuyo  brazo  ti*aia  envuelto  en  un  pañuelo,  como  yo  lo  ví  al  siguiente 
dia.^  Adiciones  y  Rectiñcaciones  por  D.  José  María  de  Liceaga. 

,2)  El  Sr.  Alaman,  al  referir  este  ataque  dado  por  Mina  á  Guanajuato  in- 
curre en  algunas  equivocaciones  que  las  hace  notar  el  abogrado  D.  José  María 
Liceaga  en  las  varias  veces  mencionada  obra  intitulada  Adiciones  y  Rectiñca- 
ciones á  la  Historia  de  Méjico,  escrita  por  D.  Lúeas  Alaman. 
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por  este  punto  que  poco'  antes  habia  sido  asaltado  por  Don 
Francisco  Ortiz,  uno  de  los  oficiales  que  marchaban  en  la 
•división  pegó  foego  al  tiro  general  de  la  mina,  que  inme- 
diatamente cundió  y  se  propagó  á  los  techos.que  ciibrian 
todos  los  edificios  de  aquella  útil  negociación,  levantán- 
dose en  seguida  gigantescas  columnas  de  llamas,  cuya  ro- 
ja luz  iluminó. todas  las  alturas  de  la  ciudad.  (l][Mina  re- 
probó ese  hecho  que  perjudicaba  á  los  intereses  del  país, 
y  se  retiró  á  la  mina  de  la  Luz,  disgustado  de  la  falta 
de  subordinación  y  de  disciplina  de  sus  nuevos  soldados, 
caíQsas  á  las  cuales  atribuiá  el  mal  éxito  del  ataque. 
1817.     *     ^1  vigilante  de  la  calle  de  los  Pocitos,  Jo- 
Octubre.      g^  María  Parada,  que  dio  el  aviso  al  coman- 
dante de  la  plaza  D.  Antonio  Linares  del  desarme  de  la 
patrulla,  fué  premiado  por  el  virey  ^podaca  con  un  em- 
pleo de  guarda  en  la  aduana  de  Guadalajara.  (2) 

Mina,  deseando  auxiliar  el  fuerte  de  los  Remedios  y 

hoslilizar  á  los  sitiadores,  mandó  á  los  comandanta  de 

las  diversas  fuerzas  que  le  habiari  acompañado,  que  se 

fuesen  á  sus  respectivos  distritos,  previniéndoles  que  no 

<Í6Jaíien  entrar  víveres  al  campo  de  Liñan  ni  á  Guana- 

J^ato.  Obedecida  la  disposición,  Mina  solo  conservó  consi- 

S^  cuarenta  infantes  y  veinte  ginetes,  con  los  cuales, 

^^spues  de  haber  pasado  la  noche  á  corta  distancia  de  la 


(1)    Don  Lúeas.  Alaman  dice  que  D.  FranoUioo  Orti2,  (uno  de  loa  PachQnea) 

^^  el  que  pegó  fuego  á  la  mina;  pero  como  D.  José  María  de  Liceaga  asegura 

"^  Bns  Adiciones  y  Kectiñcacidnes  «que  se  habló  desde  entonces  con  tátifá  ra- 

^odad  que  no  llegó  á  saberse  qopl  oerteza  quien  habia  sido,»  oreo  qu0  lo  pru- 

^^^te  es  no  inculparle  de  lo  que  acaso  no  cometió. 

(¿)   Liceaga,  Adiciones  y  Rectificaciones. 
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mina  de  la  Luz,  llegó  el  dia  26  al  rancho  del  Vena- 
dito, 

El  coronel  realista  Orrantia,  á.  quien  vimos  poner  en 
dispersión  en  la  hacienda  de  la  Caja  la  fuerza  indepen- 
diente que  mandaba  Mina,  habia  regresado  después  de 
ese  triunfo  al  campo  de  Liñan,  conduciendo  un  convoy 
de  víveres  y  municiones  para  el  ejército  sitiador.  Sin  de- 
tenerse mas  que  lo  preciso,  volvió  á  salir  en  busca  de 
Mina  y  entró  en  Puruándiro  el  dia  mismo  en  que  el  jefe 
independiente  habia  salido  de  la  expresada  población. 
Incierto  de  la  dirección  que  Mina  habia  tomado,  Orrantia 
se  encontraba  el  24  de  Octubre  en  una  hacienda  inme- 
diata á  Irapuato,  indeciso  respecto  del  rumbo  que  debe- 
ría tomar,  cuando  en  la  madrugada  del  dia  25,  la  llama 
(jue  se  elevaba  del  Mineral  de  Valenciana  que  habia  ádo 
incendiado  por  los  independientes,  enviando  su  luz  sobie 
los  cerros  de  Guanajuato,  le  indicó  el  lugar  en  que  el 
caudillo  independiente  se  hallaba.  Inmediatamente  mar- 
chó en  su  busca,  y  en  el  mismo  dia  llegó  &  Guanajtiato, 
haciendo  una  marcha  de  doce  horas.  Informado  de  lo  que 
habia  acontecido  y  de  la  dirección  que  Mina  habia^  lie-* 
vado,  salió  prontamente  de  la  ciudad  y  tomó  el  camin-^ 
de  Silao,  á  donde  entró  en  la  tarde  del  mismo  dia  2&  • 
Mina,  para  hacer  perder  sus  huellas  á  las  tropas  reaUstau^ 
encargadas  de  perseguirle,  habia  encargado  &  cada  co--^ 
mandante  de  partida,  al  separarse  todos  en  la  mina  de  1  ^ 
Luz,  que  cada  uno  dijese  que  su  general  iba  con  ét-- 
Orrantia,  indagando  con  empeño  el  verdadero  rumbo  qiL- 
habia  tomado,  supo  por  los  confidentes  de  D.  Marian^ 
Reinóse j  comandante  de  Silao,  que  Mina  debia  pasar 
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noche  en  el  raucho  del  Venadito.  (1)  Empeñado  en  darle 
alcance,  salió  de  Silao  alas  diez  de  la  misma  con  quinien- 
tos ginetes,  dejando  la  infantería  en  la  población.  Mina, 
con  efecto,  se  hallaba  en  el  pimto  indicado,  adonde  habia 
ido  á  verle  D.  Pedro  Moreno  con  nna  corta  fuerza  de  ca- 
ballería: las  precauciones  que  habia  tomado  para  qne  se 
ignorase  el  rumbo  que  realmente  llevaba  y  lo  retirado 
del  sitio  en  que  se  hallaba,  le  persuadieron  que  nada  te- 
nia que  temer.  Con  esta  confianza,  aunque  poniendo  los 
correspondientes  centinelas,  mandó  desensillar  sus  caba- 
llos para  que  descansasen,  y  él  se  metió  en  su  lecho, 
quitándose  el  uniforme  para  descansar  mejor,  pues  ha- 
eia  mucho  tiempo  que  no  se  desnudaba. 

isiT*.  ^1  coronel  D.  Francisco  Orrantia  que  ha- 

octubre.      ]j[q^  camiuado  durante  Ja  noche  con  toda  la 
rapidez  posible,  llegó  á  la  vista  del  rancho  del  Venadito 
al  amanecer  del  27.  Sin  detenerse  un  solo  instante  mandó 
íiue  avanzasen  al  galope  ciento  veinte  dragones  del  cuer- 
po de  Frontera,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José 


1)    Robínson  dice  en  la  pág-ina  223,  que  un  eclesiástico  qnv  habia  ido  á  decir 

el  éomingx)  26  á  nn  pueblo  inmediato,  encontró  &  Mina  en  el  camino  diri- 

^^iéndose  al  rancho  del  Venadito,  lo  que  puso  en  conocimiento  del  comandante 

*"'v?al¡8ta  de  Silao,  Reinóse.  D.  Carlos  María  Bustamante,  que  adoptó  al  principio 

*'*'«ita  relación  de  Robinson,  la  contradice  despueB  con  referencia  á  los  informes 

^  1  ue  llegó  á  darle  D.  José  Domingruez,  que  era  en  aquella  época  capitán  de  realis* 

^•:«8  de  Silao  y  que  después  fué  ministro  de  Iturbide,  el  cual  vio  los  partes  que 

*^ió&D.  Mariano  Reinóse  un  individuo  apellidado  Chag-oya,  duefio  de  un  rancho 

inmediato  al  Venadito,  dándole  aviso  de  hallarse  allí  Mina.  (Cuadro  histórico, 

k       ^\)m.  IV,  páff.  383.)  Orrantia  solo  dice  en  su  parte,  que  lo  supo  por  los  confl- 
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María  Novoa,  á  fin  de  no  dar  tiempo  á  que  huyesen  Mina 
y  la  gente  que  con  él  estaba.  D.  Pedro  Moreno  y  todos 
los  que  intentaron  defenderse,  fueron  muertos.  Mina  salté 
de  la  cama  al  escuchar  los  tiros;  y  salió  sin  casaca  para 
reunir  á  su  gente  y  combatir:  esto  hizo  que  su  criado  fe- 
vorito  que  era  un  joven  de  color  que  habia  llevado  de 
Nueva-Orleans  que  habia  ensillado  á  toda  prisa  su  oaba^* 
lio,  no  le  encontrase;  de  manera  que  cuando  vio  que  todo 
esfuerzo  era  inútil  y  trató  de  ponerse  en  salvo,  fué  hecho 
prisionero  por  un  dragón  de  Frontera  llamado  José  Mi- 
guel Cervantes,  que  no  le  conoció  hasta  que  el  mismo 
Mina  manifestó  quién  era.  Presentado  á  Orrantia,  le  dijo 
éste  que  sentia  su  desgraciada  suerte,  después  de  haber 
prestado  á  la  patria  en  la  guerra  contra  los  franceses  im- 
portantes servicios.  Mina,  dejándose  llevar  de  su  exalta- 
ción por  las  ideas  liberales,  se  expresó  en  términos  deni- 
grantes contra  Fernando  VII  y  contra  laí;  tropas  realistas 
de  América.  Orrantia  le  llamó  al  orden  por  tres  veces; 
pero  continuando  Mina  con  sus  palabras  ofensivas,  el  jefe 
realista,  indignado,  le  dio  dos  golpes  de  plano  con  la  es- 
pada para  obligarle  á  callar.  Mina  se  contuvo  entonces 
conociendo  su  imprudencia,  y  guardó  un  profundo  silen- 
cio. En  el  mismo  dia  fué  conducido  &  Silao,  guardándole 
Orrantia  las  consideraciones  debidas  á  su  desgracia.  Como 
era  ya  de  noche  cuando  llegaron  á  la  población  y  la  mul- 
titud manifestaba  enipeño  en  ver  al  afamado  prisionero,  se 
tomó  la  precaución  de  ponerle  grillos,  que  se  le  quitaron 
una  hora  después.  La  cabeza  de  D.  Pedro  Moreno,  muer^ 
to  en  el  combate,  fué  llevada  en  un  talego  hasta  Silao, 
donde  Orrantia  la  entregó  á  D.  Pedro  Celestino  Negrete— 
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De  Silao  fué  conducido  Mina  al  campo  de  Liñan,  siendo 
atendido  por  Orrantia  en  el  camino,  con  verdadera  defe- 
rencia y  sincero  aprecio.  No  se  condujo  con  menos  bene- 
volencia el  general  sitiador,  y  el  prisionero  no  tuvo  mas 
que  motivos  de  agradecimiento  respecto  al  trato  recibido 
durante  su  prisión.  (1)  Desde  el  primer  di  a  que  fué  apre- 
hendido, le  convidó  Orrantia  á  comer  con  él  en  su  mesa, 
proporcionándole  en  los  cuatro  dias  de  camino  que  hicie- 
ron desde  el  rancho  del  Venadito  hasta  el  campamento 
de  Liñan,  cuanto  podia  hacer  menos  amarga  su  desgra- 
cia, estableciéndose  entre  ambos  buena  amistad,  y  en  el 
general  sitiador  encontró  verdaderas  pruebas  de  apre- 
cio. (2) 


ii)    Sufre  una  equivocación  el  apreciable  historiador  mejicano  D.  José  Ma- 
ría de  Licea^,  en  sus  Adiciones  y  Rectiñcaciones,  al  decir  que  inmediatamen- 
te que  fué  aprehendido  Mina  se  le  pusieron  grillos,  lo  cual,  añade  que  le  hizo 
exclamar  con  incomodidad:  «bárbara  costumbre  española;  ning'una  otra  nación 
n5A  ya  este  grénero  de  prisiones;  mas  horror  me  causa  verlas  que  cargarlas.» 
^lina  no  fué  aherrojado,  sino  que  í^é  conducido  sin  prisiones  hasta  Silao' 
donde,  como  he  dicho,  se  le  pusieron  los  grillos,  por  precaución,  durante  una 
hora.  Aunque  D.  Lúeas  Alaman,  al  hablar  de  la  prisión  dé  Mina  dice  en  la  pa- 
lana Q^  del  IV  tomo  de  la  Historia  de  Méjico,  que  Orrantia  le  llamó  en  el  mo- 
mento que  se  le  presentaron  «traidor  á  su  rey  y  á  su  patria,»  y  que  Mina  al 
recibir  los  golpes  dados  de  plano  con  la  espada,  exclamó  con  justa  indignación, 
«siento  haber  caldo  prisionero;  pero  este  Infortunio  me  es  mucho  mas  amargo 
por  estar  en  manos  de  un  hombre  que  no  respeta  el  nombre  español  ni  el  ca- 
rácter de  soldado.»  rectifica  el  pasaje  en  las  adiciones  que  pone  en  el  V  tomo 
con  motivo  de  una  explicación  que  de  esos  incidentes  le  envió  el  mismo  coro- 
nel D.  Francisco  Orrantia.  Ni  este  le  llamó  traidor  ¿  su  rey  y  &  su  patria,  ni 
los  golpes  de  plano  con  la  espada  fueron  sin  motivo  justo,  ni  á  ellos  contestó 
nada  Mina.  Igualmente  es  inexacto  que  la  cabeza  de  D.  Pedro  Moreno  fuese 
llevada  en  triunfo  clavada  en  la  punta  de  una  lanza.  Los  hechos  pasaron  de  la 
manera  que  yo  dc^o  referidos  en  el  testo. 

{2)   Juzgo  conveniente  poner  aquí  la  explicación  que  el  coronel  D.  Francis* 
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181*?.  L^  noticia  de  haber  sido  hecho  prisionero 

Octubre.  Mina,  se  supo  en  Méjico  á  las  siete  y  inedia 
de  la  noche  del  30  de  Octubre,  dada  por  medio  de  un 
parte  que  dio  el  comandante  de  Irapuato^  Pesquera.  El 
acontecimiento  se  celebró  por  el  gobierno  con  repique  de 
campanas  y  salvas  de  artillería,  cantándose  en  el  teatro, 
en  la  misma  noche,  una  marcha,  cuya  letra  filé  impro- 
visada por  uno  de  los  concurrentes.  El  1.*  de  Noviembre 
se  recibió  el  parte  oficial  del  coronel  D.  Francisco  Orran- 
tia,  llenando  de  regocijo  al  partido  realista  á  la  vez  que 
de  pena  á  los  adictos  á  la  revolución,  y  acto  continuo  se 
comimicó  por  extraordinario  &  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia, mandando  que  se  solemnizase  con  Te-Deum  y  mi- 


co Orrantia  envió  al  historiador  D.  Lúeas  Alaiuau  en  1852.  haciéndole  ver  laH 
equivocaciones  en  que  involuntariamente  habia  incurrido  en  el  tomó  IV,  pá- 
gina 024  de  la  Historia  de  Méjico,  reñriendo  los  incidentes  ocurridos  en  la  pri- 
sión de  Mina,  y  que  D.  Lúeas  Alaman,  con  la  recomendable  imparcialidad  ooit 
que  procedió  al  escribir  su  obra,  la  puso  al  fíu  de  ésta,  en  las  %Qrreecionea  con 
que  acompafió  su  tomó  V.  en  la  pújrina  10¿,  correspondiente  al  apéndice.  Que 
el  hecho  pasó  como  lo  refíere  el  Sr.  Orrantia.  se  ve  en  que  D.  Lúeas  Alamaii 
hace  la  rectificación,  que  de  ninj^'una  manera  la  hubiera  lieoho,  ¿  no  haber 
quedado  persuadido,  por  los  informes  que  después  tomó  de  personas  que  de- 
bieron presenciar  la  escena,  pues  aun  vivían  muchas,  de  que  los  sucesos  pasa- 
ron do  la  manera  que  el  expresado  Orrantia  los  referia.  Hé  aquí  la  explicación 
enviada  por  éste  ¿  D.  Lúeas  Alaman,  relativa  á  ese  suceso.  «En  el  cuarto  tomu 
de  la  Historia  de  la  revolución  de  Méjico  escrita  por  D.  Lúeas  Alaman,-»  dice. 
«trata  este  señor  de  acción  in&me  los  dos  jfolpes  de  plano  que  dio  Orrantia 
con  el  sable  á  D.  Javier  Mina.  Cada  cual  puede  darle  el  valor  que  le  pareica.  y 
mas  el  historiador,  que  no  habrá  hecho  mas  que  poner  las  noticias  que  ha  ad- 
quirido, y  ninprun  resentimiento  tiene  Orrantia  por  eso;  y  para  que  sepa  la 
verdad  de  lo  ocurrido,  ponjjro  lo  siguiente.  En  la  sorpresa  que  di  á  Mina,  en  la 
que  fué  prisionero  el  27  de  Octubre  de  1817.  cuando  me  lo  presentaron,  le  d^e 
que  sentía  su  desgraciada  suerte,  después  de  haber  prestado  tan  buenos  ser- 
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§a  de  gracias.  Las  Gacetas  de  los  dias  siguientes  ocupa- 
ban una  considerable  parte  de  sus  columnas  con  las 
descripciones  de  las  fiestas  celebradas  en  todas  las  pobla- 
ciones del  reino.  A  D.  Francisco  Orrantia  se  le  dio  el 
empleo  de  coronel  de  ejército,  y  al  dragón  de  Frontera, 
José  Miguel  Cervantes  que  aprehendió  á  Mina,  se  le  die- 
ron los  quinientos  duros  de  gratificación  ofrecidos  al  que 
aprehendiese  á  éste,  se  le  ascendió  á  cabo  segundo,  y  se 
le  concedió  un  escudo  diverso  del  que  se  dio  á  toda  la  di- 
visión. 

Mina,  tratado  por  Liñan  con  suma  deferencia  y  aten- 
ciones, continuaba  preso  en  el  campo  sitiador.  Para  se- 
guir la  causa  informativa  que  se  habia  empezado  á  ins- 
truir, se  comisionó  al  coronel  español  D.  Juan  de  Orbe- 
gozo,  que  hacia  de  mayor  general  del  ejército  que  sitiaba 


vicio»  á  la  nación  en  la  jruerra  de  independencia  en  España,  á  lo  que  contesto 
con  expreRtones  denigr^antes  contra  el  rey  y  contra  las  tropas  de  América,  á  lo 
qae  por  tres  veces  le  intimé  silencio,  diciéndole  que  nada  venia  al  caso;  pero 
en  Ingar  de  oír  mis  razones,  sig-uió  expresándose  mal  con  insultos  y  palabras 
ofensivas,  por  lo  que  para  acallarle  me  vi  comprometido  6  darle  dos  planazos 
con  el  sable,  con  lo  que  entró  en  orden,  y  quedamos  amigos,  habiéndole  con- 
vidado á  almorzar  de  lo  poco  que  yo  llevaba.  En  los  cuatro  dias  que  tardé  en 
conducirle  al  cerro  de  San  Gregrorio,  para  entregrarto  al  general  D.  Pascual  de 
Lifian,  fué  atendido  con  preferencia  á  mí  en  todo  lo  que  se  le  ofreció.  Cuando 
recibió  los  golpes  de  plano,  nada  dijo  por  esto,  y  quedó  callado,  y  no  es  cierto 
que  dijese  que  le  era  mas  amargt)  estar  en^  manos  de  un  hombre  que  no  respe- 
ta el  nombre  espailol  ai  el  caráqter  de  soldado.  Tampoco  es  cierto' que  la  jwbe- 
za  de  D.  Pedro  Moreno  fuese  puesta  en  la  punta  de  una  lanza,  pues  fué  metida 
en  un  moml  hasta  8ihi6,  ea  donde  )a  entregué  6  D.  Pedro  Celestino  Kegrete 
que  me  la  pidió.  Yo  nunca  ia  ví^  pues  no  me  gloriaba  de  tales  e^ceoBA.  Sn  .el 
pueblo  de  Silao  tuvo  empefio  el  pueblo  en  ver  á  Mina,  y  como  era  ya  de  noche 
«e  tomó  la  precaución  de  ponerle  grillos,  que  solo  tendría  una  hora  escasa.» 
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el  fuerte  de  los  Remedios.  El  objeto  de  la  causa  informa^ 
tiva  era  saber  el  nombre  y  posición  de  las  personas  que 
en  Europa  y  en  los  Estados-Unidos  babian  contribuido  á 
formar  la  expedición,  y  los  individuos  con  quienes  Mina 
estaba  en  relaciones  en  diversas  poblaciones  de  Nuevas 
España,  especialmente  del  Bajío,  donde  se  creia  que  tenia 
muchos  adictos.  Mina,  en  este  punto,  no  quiso  dar  ni  el 
mas  leve  informe,  y  nada  se  supo  de  sus  labios  respecto  de 
las  personas  con  quienes  babia  estado  en  comunicación. 
Estaba,  sí,  dispuesto,  como  le  dijo  á  Liñan  en  una  carta 
que  le  envió,  <^sin  ser  traidor  al  partido  que  babia  abra- 
zado,» á  hacer  ^< cuanto  fuese  conveniente  para  la  pronta 
pacificación  del  país,»  puesto  que  <gamás  podria  adelan-* 
tar  nada  el  partido  republicano;»  pero  nada  quiso  decla- 
rar con  respecto  á  las  personas  que  habian  estado  en  re- 
laciones con  él  para  fomentar  la  revolución.  Decia  «que 
si  algima  vez  dejó  de  ser  buen  español,  fué  por  error;» 
que  iba  <<&  morir  con  la  conciencia  tranquila;»  y  que  si 
^Hodavía  le  restaban  algunos  dias  de  vida,  desearia  decir 
verbalmente  á  Liñan  todo»  lo  que  podi^  conducir  á  la 
terminación  de  la  guerra,  y  que  <^ después  que  el  público 
estuviese  informado  del  estado  y  naturaleza  de  aquella 
revolución,  no  temia  el  juicio  sobre  la  oferta  que  hacia» 
al  general  realista.  Robinson,  en  sus  Mmia/ñas^  duda  que 
Mina  escribiera  á  Liñan  la  carta  en  que  le  hacia  el  ex- 
presado ofrecimiento;  pero  no  por  esto  es  menos  cierto* 
i  81*?.      V^^  ^^  escribió,  pues  la  prueba  mas  incontes- 
Noviembre.    tablc  dc  cllo  OS  quc  osa  Carta  existe  original, 
de  letra  del  mismo  Mina,  en  el  Archivo  General  de  la 
república  mejicana.  El  general  Liñan  suspendió  en  vista 
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de  su  contenido  ia  ejecución,  y  tomando  interés  por  sal- 
var la  vida  del  prisionero,  la  remitió  al  virey,  esperando 
las  órdenes  de  éste,  pidiendo  con  fecha  4  de  Noviembre 
instrucciones,  <4anto  sobre  el  destino  que  debia  dar  al 
preso,  como  sobre  lo  que  convendria  hacer  respecto  al 
contenido  de  la  carta.»  El  virey  Apodaca  contestó  á  Li- 
ñan  manifestando  sorpresa  de  que  se  hubiese  detenido 
acerca  de  la  suerte  de  Mina,  puesto  que  ya  le  tenia  pre- 
venido que  se  le  debia  aplicar  la  pena  de  muerte.  Res- 
pecto al  contenido  de  la  carta,  le  contestó:  «que  era  una 
á  la  francesa  revolucionaria,  sobre  la  que  nada  habia  que 
hacer,  pues  el  modo  de  acabar  la  revolución  no  era  otro 
que  perseguir  sus  restos  hasta  aniquilarlos.» 

Recibida  esta  respuesta  del  vire}',  el  general  Liñan  se 
vio  precisado  á  cumplir  con  su  deber,  anunciando  al  pri- 
sionero que  habia  llegado  el  instante  de  morir.  (1)  Mina 


(1;  La  carta  escrita  por  Mina  al  íreneral  Liñan  y  que  éste  remitió  al  vi  rey. 
como  dego  indicado^ decia  así:  «Sr.  gr^neral.— Quiero  tener  la  satisfacción  de 
manifestar  á  V.  S.  que  voy  á  morir  con  la  conciencia  tranquila,  y  que  si  alguna 
vez  dejé  de  ser  buen  español,  fué  por  error. 

>I>e8eo  que  V.  8.  tenga  mejor  suerte  que  yo.  y  sin  ser  traidor  al  partido  que 
abracé  y  ha  hecho  mi  desgraaia,  deseo  que  V.  S.  salga  con  felicidad  de  todas 
sus  empresas. 

»Mi  sinceridad  no  me  permitiría  decir  eso  á  V.  S.,  si  no  estuviese  conven- 
cido, de  que  jamás  podrá  adelantar  nada  el  partido  republicano,  y  que  la  pro- 
longación de  su  existencia,  es  la  ruina  del  país,  que  V.  S.  ha  venido  á  mandar. 

»Si  todavía  me  restan  algrunos  dias  de  vida,  desearla  decir  verbalmente  ú, 
V.  S.  todo  cuanto  juzgo  conveniente  para  la  pronta  paciñcacion  de  estas  pro- 
vincias, y  después  que  el  público  esté  informado  del  estado  y  natur^eza  de 
esta  revolución,  no  temo  su  juicio  sobre  la  oferta  que  hago  á  V.  S. 

>Permítame  V.  S.  que  tenga  la  satisfacción  de  decirse  su  afecto  paisano 
Q.  S.  M.  B.^Javier  3/fiia.— Sr.  mariscal  de  campo  y  general  en  jefe  D.  Pascual 
de  Liñan. > 
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se  dispuso  cristianamente  á  morir,  recibiendo  Iqp  auxilios 
de  la  religión,  del  capellán  del  primer  batallón  de  Zara- 
goza, D.  Lúeas  Sainz:  protestó  que  moria  en  la  fé  de  sus 
padres,  y  manifestando  que  se  complacia  y  lisonjeaba  de 
hacerlo  en  el  seno  de  la  iglesia  católica.  El  sitio  elegido 
para  la  ejecución  fué  el  cerro  del  Bellaco,  á  la  vista  del 
fuerte  de  los  Remedios,  con  la  intención  acaso  de  que  el 
espectáculo  inclinase  á  rendirse  á  los  sitiados  que  lo  de- 
fendían. 

t&±^.  Eran  las  cuatro  de  la  tarde  del  11   de  No- 

Nüviembre.     viombrc ,   cuaiido  Mina,  escoltado  por  una 
fuerza  de  cazadores  del  regimiento  de  Zaragoza,  saliendo 
del  cuartel  general  del  ejército  sitiador,  se  dirigía  al  cres- 
tón del  cerro  del  Bellaco  en  que  debia  perder  la  vida. 
El  capellán  Don  Lúeas  Sainz  que  le  habia  prestado  en 
la  prisión  los  auxilios  espirituales,  le  acompañaba.  Mi- 
na marchaba  con  tranquilidad  y  compostura:  con    se- 
renidad y   valor;  pero   sin   hacer  vana   ostentación    ni 
alarde  necio  de  valentía.  Moria   en  lo  mas   florido   de 
su  edad,  pues  tenia  Veintinueve   años:  va  de  gallar-* 
da  presencia,  de  simpática  fisonomía,  de  agradable  tra- 
to,  de  finos  modales  y  de  conversación  amena  :  tenia 
el  don  de  hacerse  amar  de   los  que  le  trataban  y  de 
ser  querido  y  respetado  de  los  que  militaban  á  sus  órde- 
nes. Desde  el  momento  en  que  emprendió  su  marcha  bar- 
cia el  sitio  de  la  ejecución,  los  dos  campos  enemigos  sus- 
pendieron sus  fuegos  como  de  común  acuerdo,  guardando 
el  mas  profundo  silencio  en  presencia  de  la  escena  que  se 
presentaba  á  su  vista.  Mina,  habiendo  llegado  al  lugar 
on  que  iba  á  recibir  la  muerte,  manifestando  la  misma 
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serenidad  y  aire  decoroso  que  distinguen  al  hombre  de 
valor  y  de  fé  religiosa,  dirigió  la  palabra  á  los  soldados 
que   debian  hacer  fuego  sobre  él,  diciéndoles:   «no  me 
hagan  ustedes  sufrir.»  Poco  después  sonó  la  fatal  descar- 
ga, y  cayó  sin  vida,  fusilado  por  la  espalda,  sintiendo 
solo,  como  habia  manifestado  al  leerle  la  sentencia,  que 
se  le  diese  la  muerte  de  un  traidor.  En  este  sentimien- 
to que  manifestó  de  ser   fusilado  por  la  espalda,  decia 
Liñan  en  su  parte  al  virey,  que  «se  dejaba  conocer  que 
su  estravío  fué  mas  bien  efecto  de  una  imaginación  aca- 
lorada, que  de  perversidad  de  su  corazón.»  Sin  embargo, 
cuando  mas  tarde  llegaron  á  poder  suyo  algunos  otros 
documentos  de  los  publicados  por  Mina,  que  revelaban 
claramente  el  objeto  real  con  que  habia  formado  su  expe- 
dición, le  decia  al  virey  remitiéndole  la  proclama  á  los 
europeos  publicada  por  el  referido  Mina  en  Jaujilla:  «que 
este  documento  pone  de  manifiesto  cuáles  eran  las  perver* 
sas  ideas  del  traidor,»  añadiendo  «que  ya  se  conocía  cuan 
útil  habia  sido  la  prisión  y  muerte  del  malvado.»  Para 
dar  testimonio  de  la  ejecución,  los  oficiales  de  varios 
cuerpos  que  habian  sido  comisionados  para  asistir  á  ella 
con  ese  objeto,  formaron  una  acta,  y  D..  Manuel  Falcon, 
cirujano  del  primer  batallón  Americano,  dio  im  certifica- 
do del  reconocimiento  que  habia  hecho  de  las  heridas 
que  le  privaron  de  la  vida.  Todos  estos  documentos  se 
publicaron  en  la  Gaceta  del  gobierno  de  1 6  de  Diciem- 
bre. (1)  El  cadáver  fué  sepultado  en  el  campo  realista, 
en  un  sitio  inmediato  al  lugar  en  que  habia  sido  fusilado. 


vi)    Número  U88,  fol.  1904. 
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5n  que  debia  ser  pasado  por  las  anuas,  logró  ob— 
i  hemiana  que  se  suspendiese  la  ejecución,  mien- 
nrey  resolvía  sobre  un  escrito  que  le  habia  diri— 
onseguida  así  la  suspensión  de  la  ejecución,  Her- 
fingió  loco,  continuando  en  su  fingimiento  hasta 
hizo  la  independencia,  salvando  de  esta  manera 

a  muerte  de  Mina,  quedó  el  fuerte  de  los  Reme- 
esperanza  de  recibir  auxilio  alguno.  El  general 
Liñan  se  apresuró  á  reparar  la  batería  del  campo 
re  que,  como  queda  referido,  habia  sido  destruida 
^he  en  una  salida  hecha  por  los  sitiados,  y  conti- 
lediatamente  sus  fuegos  contra  la  cortina  entre  el 
5  de  Santa  Rosalía  y  el  rediente  denominado  bate- 
ia  libertad.  Habiendo  logrado  abrir  una  brecha, 
no  del  todo  practicable,  propuso  el  coronel  de 
i,  Ruiz,  dar  el  asalto.  Liñan  aprobó  el  plan  que 
o  le  presentó;  pero  siendo  viernes  cuando  iodo  es- 
ívenido  para  darle,  Ruiz,  que  tenia  por  aciago  ese 
a  semana,  pidió  á  Liñan  que  se  difiriese  para  el 
0.  El  general  sitiador  quiso  condescender  con  las 
aciones  de  aquel  jefe,  que  las  tenia  «como  buen 
»  (1)  Llegado  el  domingo  16  de  Noviembre,  se 
iron  tres  columnas  de  ataque.  Se  componia  una, 
a  por  el  coronel  de  Navarra  D.  Tomás  Peñaran- 


1  las  palabras  mismas  que  usa  Liilan  on  oñcio  dirigido  al  virey,  de 
leduce  que  Ruiz  habia  servido  en  la  marina.  Cuanto  hace  relación  á 
e  está  sacado  de  los  partes  reservados  enviados  por  Lifian  al  virey, 
;  por  D.  Carlos  María  Bustaraante  en  el  t.  IV,  pág*.  480  y  siguientes 
)  Histórico. 
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da,  de  los  granaderos  y  cazadores  de  Zaragoza,  1/  Ame- 
ricano, Corona,  Femando  VII  y  Navarra,  y  cada  una  de 
las  otras  dos  estaba  formada  de  ciento  cincuenta  dragoni» 
de  San  Luis  y  Frontera,  desmontados,  á  las  órdenes  de 
los  tenientes  coroneles  D.  Anastasio  Bustamanté  j  Don 
José  María  Novoa,  dispuestos  á  obrar  según  las  instmo* 
ciones  que  se  les  diese.  £1  total  de  la  fuerza  que  áebñt 
marchar  al  asalto  ascendia  á  novecientos  hombres  de  ex- 
celente tropa.  Imprudente  paréela  la  empresa,  pues  ade- 
^siT,      ^^  ^^  ^^  fuerte  de  la  posición,  la  breclia, 
Noviembre,    como  he  dicho,  uo  estaba  del  todo  practie»- 
ble.  Eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  las  columnas  se 
pusieron  en  movimiento,  amenazando  al  mismo  tiempo 
diversos  puntos  otros  destacamentos  para  llamar  la  atenr 
cion  de  los  sitiados  por  distintos  sitios;  pero  pronto  cono- 
cieron los  defensores  del  fuerte  que  el  punto  objetivo  era 
á  la  brecha,  y  en  consecuencia  reunieron  en  ella  la  miH 
yor  parte  de  su  gentfe  y  todos  los  medios  de  defensa.  Los 
asaltantes,  sufriendo  un  fuego  continuo  y  horroroso,  mar- 
charon con  impavidez  hacia  la  brecha:  fatigados  por  lo 
escabroso  del  terreno  y  lo  pendiente  de  la  cuesta  que  su- 
bian,  se  detuvieron  á  tiro  de  pistola,  á  tomar  aliento,  y 
eu  seguida  avanzaron  hasta  doce  pasos  de  la  muralla, 
sufriendo  las  mortíferas  descargas  de  los  que  la  defendían. 
Varios  oficiales  y  soldados  de  los  mas  intrépidos  subieron 
íi  la  brecha;  pero  muertos  en  el  instante  en  que  iban  á 
penetrar  por  ella;  muerto  también  el  teniente  coronel  de 
Navarra  D.  Tomás  Peñaranda  así  como  otros  distinguidos 
jefes,  la  columna  tuvo  que  retroceder  en  desorden,  des- 
pués de  haber  perdido  treinta  y  seis  oficiales  y  trescientos 
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cincuenta  y  siete  soldados  entre  muertos  y  heridos,  lo 
granado  de  los  cuerpos  expedicionarios.  Liñan,   al  si- 
guiente dia  de  sufrido  el  descalabro,  envió  un  a^iso  al 
virey  dándole  cuenta  del  mal  resultado  del  ataque,  y  di- 
ciéndole  al  mismo  tiempo  que  no  podría  emprender  nada 
contra  el  fuerte,  si  no  le  enviaba  mayores  fuerzas,  algu- 
nas piezas  de  artillería  de  á  doce  ó  de  mayor  calibre,  asi 
como  abundantes  municiones,  pues  de  todo  carecia,  no 
menos  que  de  recursos  pecuniarios,  pues  no  recibía  los 
fondos  que  se  le  debian  enviar  de  Querétaro,  Guanajuato, 
San  Luis  y  Guadalajara.  Inmediatamente  procedió  el  vi- 
rey  al  envío  de  lo  que  se  le  pedia  para  poder  tomar  el 
fuerte  de  los  Remedios.  Obrando  con  la  actividad  que  le 
distinguía,  hizo  que  saliese  de  Méjico,  sin  pérdida  de  mo- 
mento, el  2.*  batallón  de  Zaragoza,  conduciendo  ciento 
ochenta  cargas  de  municiones,  quedando  en  Querétaro  el 
de  Zamora,  pues  á  su  comandante  Bracho  se  le  confirió 
el  mando  de  aquella  ciudad  y  distrito,  del  cual  se  habia 
^separado  el  brigadier  García  Rebollo,  anciano  octogenario 
'que  habia  prestado  durante  la  guerra  importantes  ser\'i- 
<jios  á  la  causa  del  gobierno.  El  virey,  queriendo  que  en 
las  operaciones  del  sitio  se  procediese  con  la  prudencia 
necesaria,  le  escribió  á  Liñan,  previniéndole  «que  no 
aventurase  nuevo  ataque,  hasta  haber  destruido  las  obras 
^1  enemigo  y  abierto  una  brecha  capaz  de  que  pudiese 
'entrar  por  ella  un  número  de  tropa  suficiente  á  superar 
los  obstáculos  que  opusiesen  los  enemigos.» 

1817.  Durante  el  íesto  del  mes  de  Noviembre, 

Diciembre,     ^sí  como  CU  todo  Diciembre,  los  sitiadores 

no  intentaron  ningún  golpe   decisivo  sobre  el  fuerte : 
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pero  liabiau  logrado  con  los  trabajos  de  zapa  que  lia- 
bian  emprendido,  poner  en  extrema  estrechez  á  los  si- 
tiados. Por  medio  de  esos  trabajos  emprendidos  con  ac- 
tividad, habian  logrado  situarse  á  cubierto,  á.  distancia 
de  medio  tiro  de  pistola  de  los  muros;  echar  por  tier- 
ra con  las  baterías  del  cerro  del  Bellaco,  una  conside- 
rable parte  de  las  obras  exteriores  del  baluarte  de  Te- 
peyac;  lanzar  con  otra  batería  de  un  obús  y  un  cañón 
4ue  Liñan  hizo  situar  al  Sur  del  fuerte,  á  poca  distancia 
de  éste,  sus  proyectiles  sobre  las  oficinas  y  las  habi- 
taciones, sin  que  los  sitiados  tuviesen  lugar  seguro  en 
ellas,  y  adelantar  la  mina  contra  el  mismo  maltratado 
haluaiie  de  Tepeyac. 

Los  independientes,  por  su  parte,  no  habian  descuida- 
do nada  que  pudiese  contribuir  &  la  defensa.  Con  activi- 
dad infatigable  habian  hecho  municiones,  aunque  no  de 
muy  buena  calidad,  fabricado  un  cañón  de  á  24,  y  le- 
vantado nuevas  trincheras.  Respecto  de  víveres,  aunque 
no  los  tenian  frescos,  contaban  con  abundancia  de  maíz; 
y  aunque  el  general  sitiador  habia  cerrado  todos  los  ca- 
minos con  partidas  de  tropa  para  impedir  que  recibiesen 
de  fuera  auxilios  de  comestibles  y  municiones,  que  se 
les  enviaba  de  Jaujilla,  hubo  una  vez  que,  burlando  la 
vigilancia  de  ellas,  logró  entrar  en  el  fuerte  Cruz  Arroyo 
<5on  algunas  provisiones  de  guerra  y  boca.  El  general 
Linan,  al  tener  noticia  de  que  habia  entrado,  supuso  que 
intentaría  salir  para  continuar  auxiliando  á  los  sitiados, 
y  para  impedirlo  redobló  su  vigilancia.  (1)  No  se  enga- 

;i)  Puede  vei'se  el  parte  de  Lifian  de  29  de  Diciembre,  publicado  en  la  Ga- 
ceta extraordinaria  de  1.**  de  Enero  de  1818,  núm.  1200,  fol.  35.  tom.  IX. 
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ñó  en  su  sospecha.  A  las  once  de  la  noche  del  28  de  Di- 
ciembre, los  sitiados,  á  las  ordenas  de  Cruz  Arroyo  y  de 
los  capitanes  Crocker  y  Ramsay ,  acercándose  con  sigilo  al 
campamento  del  Tigre,  se  lanzaron  sobre  los  realistas  con 
ímpetu  terrible:  la  lucha  fué  obstinada:  los  asaltantes  en 
su  inesperada  y  briosa  acometida  se  apoderaron  de  dos 
baterías;  pero  rechazados  por  la  tercera,  tuvieron  que  re- 
tirarse dejando  sobre  el  campo  veintisiete  muertos  y  lle- 
vándose un  número  considerable  de  heridos.  Un  convoy 
de  víveres  y  municiones  que  hablan  tratado  de  introducir 
al  mismo  tiempo  en  el  fuerte,  fué  apresado  por  los  sitia- 
•dores. 

Conociendo  los  sitiados  que  no  era  posible  prolongar 
por  mucho  tiempo  la  defensa  de  la  posición,  viendo  que 
las  obras  de  zapa  de  los  realistas  avanzaban  notablemen- 
te, y  perdida  la  esperanza  de  recibir  auxilios  después  del 
último  descalabro  sufrido,  resolvieron  salir  á  todo  trance, 
y  fijaron  para  verificar  la  salida,  la  noche  del  1  .**  de  Enero 
de  1818.  El  lado  que  se  eligió  para  conseguir  el  intento, 
1818.  ^^^  ^1  ^^  Panzacola,  que  se  juzgó  presentaba 
Bnero.  mcuos  dificultades.  Todo  se  dispuso  para  el 
momento  de  partir.  El  valiente  gallego  Novoa,  leal  cora- 
pañero  de  Mina,  con  la  mira  de  que  los  sitiadores  no  pu- 
diesen sospechar  la  resolución  tomada,  dispuso  desde  el 
momento  que  se  determinó  la  salida,  que  no  se  corriese 
la  voz  de  «alerta»  de  los  centinelas,  para  que  así  no  ex— 
trsmasen  no  escucharla  la  noche  y  hora  resuelta  para 
la  marcha.  La  disposición  parecía  acertada:  pero  sin  em- 
bargo ella  hizo  creer  á  los  sitiadores  que  se  trataba  de 
abandonar  el  fuerte,  y  en  consecuencia  desplegaron  ma- 
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yor  vigilancia.  Llegada  la  hora  señalada  para  emprender 
la  salida,  se  reunieron  en  Panzacola  todos  los  que  formar- 
ban  la  guarnición,  asi  como  los  paisanos,  las  mujeres  y 
los  niños.  Únicamente  los  enfermos  y  heridos  que  no  pen- 
dían moverse  de  su  lecho,  eran  los  que  se  quedaban  aban- 
donados. La  ansiedad  de  aquellos  desgraciados  era  espan- 
tosa: en  vano  pedían  con  las  palabras  mas  tiernas  que  uo 
les  dejasen,  que  les  condujesen  á  donde  iban:  no  era  po- 
sible obsequiar  su  deseo.  El  P.  Torres,  poniéndose  al 
frente  de  la  vanguardia,  empezó  á  bajar  la  barranca  en- 
tre nueve  y  diez  de  la  noche.  Todos  sus  soldados  mar- 
chaban en  el  mayor  silencio.  Sin  embargo,  aun  no  habla 
salido  del  fuerte  la  mitad  de  la  fuerza  que  componia  esa 
vanguardia,  cuando  se  encontró  con  los  primeros  puestos 
de  los  realistas.  Dada  la  voz  de  alarma  por  éstos,  se  en- 
cendieron inmediatamente  fogatas  en  todos  los  campa- 
mentos, como  estaba  prevenido  por  Liñan,  y  las  ardientes 
llamas,  alumbrando  el  fondo  de  las  barancas,  señalaban  á 
los  sitiadores  el  camino  que  llevaban  los  sitiados.  Liñan 
hizo  que  partiesen  inmediatamente  algunas  fuerzas  de 
los  campamentos  del  Bellaco  y  del  Tigre  á  apoderarse  de 
los  baluartes  de  Tepeyac  y  de  Santa  Rosalía,  al  mismo 
tiempo  que  hizo  reforzar  con  cien  hombres  del  regimiento 
de  la  Corona  y  doscientos  del  de  Zaragoza  el  punto  á  don- 
de los  independientes  parecía  que  se  dirigían  y  que  solo 
se  hallaba  custodiado  por  cien  hombres  del  expresado  re- 
gimiento de  la  Corona.  El  Padre  Torres  que,  con  efecto, 
había  ido  al  frente  de  la  división  con  intento  de  forzar 
aquel  paso,  desistió  de  su  proyecto  al  ver  llegar  el  refuer- 
zo referido  al  mando  del  capitán  de  granaderos  del  último 
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de  ambos  cuerpos,  D.  Pedro  Pérez  San  Julián,  y  tomó 
otro  sendero.  Por  todas  partes  se  encontraban  los  inde- 
pendientes con  fuerzas  que,  recibiéndoles  con  un  mortífero 
facgo,  les  impedian  el  paso.  Entre  tanto  el  destacamento 
1818.  ^^^  punto  del  Bellaco  que,  como  he  dicho,  se 
Enero.  habia  apoderado  del  baluarte  de  Tepeyac,  co- 
ciendo por  la  espalda  á  los  independientes  que  bajaban  á 
la  barranca,  hacia  terribles  estragos  en  ellos,  mientras  el 
destacamento  del  Tigre  que  ocupó  el  baluarte  de  Santa 
Rosalía,  pegando  fuego  á  las  habitaciones,  que  eran  de 
paja,  convirtió  en  cenizas  todo,  pereciendo  asfixiados  los 
desgraciados  enfermos  y  heridos,  á  quienes  servia  de  hos- 
pital una  casa  también  de  paja,  á  la  cual  se  comunicó 
<lesgraciadamente  el  incendio,  aunque  sin  intención  de 
los  vencedores.  El  Padre  Torres  que  se  habia  visto  obli- 
gado á  tomar  otro  sendero  cuando  vio  reforzodo  el  punto 
por  donde  intentó  romper,  se  dirigió  á  la  izquierda,  pa- 
sando por  delante  del  campamento  de  las  tropas  de  Nue- 
va-Galicia; pero  arrojándose  éstas  impetuosamente  sobre 
sus  fuerzas,  las  obligaron  á  retroceder,  logrando  pasar 
únicamente  el  P.  Torres  y  un  corto  número  de  los  que 
mas  cerca  de  él  estaban:  los  demás  se  esparcieron  por  la 
barranca  ocultándose  cada  uno  donde  le  parecía  que  estaría 
mas  seguro.  La  luz  del  nuevo  dia  fué  fatal  para  los  inde- 
pendientes. Descubiertos  por  los  realistas,  fueron  todos 
acuchillados.  Cruz  Arroyo  fué  sacado  del  sitio  en  que  se 
habia  escondido,  y  muerto  á  bayonetazos.  Los  pocos  que 
hablan  logrado  salir  de  la  barranca,  fueron  alcanzados  en 
la  llanura  por  la  caballería  que  mandaban  el  comandante 
D.  Anastasio  Bustamante  y  el  capitán  D.  Miguel  Béiste- 
ToMO  X.  49 
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gui,  que  habiau  ocupado  los  caminos  de  Pénjamo  y  de 
Casas  Blancas,  siendo  por  lo  mismo  muy  pocos  los  que 
pudieron  escapar  con  el  Padre  Torres.  El  capitán  Croo- 
ker,  el  Dr.  Hennessey  y  casi  todos  los  demás  individuos 
que  habian  ido  de  los  Estados-Unidos  con  Mina,  fueron 
muertos.  No  quedaban  con  vida  de  todos  los  que  con  él 
desembarcaron  mas  que  muy  pocos,  y  los  que  habian  sida 
conducidos  presos  á  Ulua,  después  de  haber  capitulada 
en  Soto  la  Marina.  Novoa  y  Muñiz  fueron  aprehendidos,. 
siendo  en  seguida  fusilados  con  todos  los  demás  jefes.  Los. 
soldados,  según  habia  dispuesto  el  virey,  fueron  conde- 
nados á  presidio  en  la  isla  de  Mescala,  que  se  encuentra 
en  medio  de  la  majestuosa  laguna  de  Chápala.  A  la  hr- 
milia  de  Borja  y  á  las  hermanas  del  Padre  Torres  que 
también  habian  sido  aprehendidas,  se  les  llevó  á  los  pue» 
blos  en  que  habia  guarnición  realista.  A  las  mujeres  que 
vivían  libremente  con  la  tropa,  sin  lazo  alguno  de  paren- 
tesco, se  les  rapó,  dejándolas  en  seguida  en  libertad. 
1818.  P^^^  después  de  rendido  el  fuerte  de  los: 

Enero.  Remcdios,  volvió  el  general  D.  Pascual  de 
Liñan  á  Méjico,  donde  fué  recibido  por  el  partido  realista 
con  las  demostraciones  mas  señaladas  de  aprecio.  El  rey, 
al  tener  noticia  del  hecho,  le  premió  con  la  gran  cruz. 
de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  y  á  los  jefes  y  oficiales 
se  les  concedió  ascensos  y  condecoraciones  en  premio  de 
sus  servicios.  I).  Anastasio  Bustamante  fué  ascendido  al 
grado  de  coronel,  y  á  D.  Miguel  Béistegui  se  le  dio  el 
grado  de  teniente  coronel:  al  capitán  graduado  de  coronel 
D.  José  María  Calderón,  que  durante  el  sitio  babia  de- 
sempeñado las  funciones  de  mayor  de  órdenes,  se  mandé 
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<jue  se  le  diese  el  primer  regimiento  de  milicias,  cuyo 
coronalato  vacase,  dándosele  en  consecuencia  poco  des- 
pués el  de  Tlaxcala,  por  haberse  retirado  Guardamino.  El 
brigadier  D.  Pedro  Celestino  Negrete  fué  recomendado  al 
rey  por  Apodaca  para  que  se  le  ascendiese  á  mariscal  de 
campo,  y  la  misma  recomendación  se  hizo  respecto  de 
otíos  jefes  superiores,  pidiendo  para  ellos  las  cruces  de  co- 
mendadores de  la  Orden  de  Isabel.  Aunque  en  la  corte  de 
Madrid  no  pareció,  que  era  conveniente  dar  premios  con 
esa  prodigalidad,  sin  embargo,  se  concedieron  las  cruces 
pedidas,  y  el  coronel  Orrantia,  así  como  al  dragón  de 
Frontera  José  Miguel  Cervantes,  que  fué  el  que  hizo  pri- 
sionero á  Mina,  fueron  condecorados  con  la  cruz  de  Sau 
Femando.  A  todos  los  individuos  del  ejército  que  hablan 
hecho  la  campaña  con  Liñan,  se  les  concedió  un  escudo 
•que  llevaban  en  el  brazo  izquierdo,  con  lemas  alusivos  á 
la  toma  del  fuerte  del  Sombrero  y  de  los  Remedios.  (1) 

Terminada  la  campaña  contra  Mina  y  los  dos  fuertes 
referidos,  el  virey  distribuyó  en  diversas  provincias  y  po- 
blaciones las  tropas,  así  las  que  habian  concurrido  al  sitio 
de  ambas  fortalezas  como  las  que  habian  operado  en  otros 
puntos.  El  batallón  de  Navarra  marchó  á  Zacatecas:  (i 
guarnecer  á  San  Luis  fué  el  primer  batallón  d^  Zaragoza, 
á  las  órdenes  del  capitán  de  granaderos,  graduado  de  te- 
niente  coronel.  D.  Pedro  Pérez  San  Julián:  al  mismo 
punto  fué  enviado  parte  del  batallón  de  Zamora  con  el 
coronel  Bracho,  y  la  otra  quedó  en  la  provincia  de  Gua- 
najuato  &  las  órdenes  de  D.  Gregorio  Arana;  (2)  el  se- 

(1)  Se  habla  de  e^ios  premios  en  la  Gaceta  de  28  de  Enero  de  1818,  n.*  129D. 

(2)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman  dice  en  la  p5g-.  63o  del  t.  IV  de  la  Historia  de 
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gundo  batallón  de  Zaragoza  quedó  en  Querétaro,  y  el  da 
Femando  VII  en  Guanajuato.  Varios  de  estos  cuerpos- 
expedicionarios  cambiaron  en  1820  de  nombre,  á  conse- 
cuencia de  un  nuevo  arreglo  que  se  hizo  en  España  en  el 
ejército.  El  batallón  de  Lobera  se  llamó  del  Infeuite  Doil 
Carlos;  el  de  Navarra,  se  denominó  de  Barcelona;  el  de 
Saboya,  de  la  Reina;  el  1/  Americano,  de  Murcia;  el  de- 
Asturias, de  Mallorca;  y  el  de  Castilla,  Voluntarios  de 
( 'astilla:  los  dragones  que  fueron  con  el  nombre  de  ^¡am^ 
pa,  se  incorporaron  en  los  del  rey,  de  la  guardia  del  vir- 
rey. De  las  tropas  del  país  que  estuvieron  en  el  sitio  de 
los  Remedios,  quedaron  en  el  Bajío  los  dragones  de  San 
Luis  y  otros  varios  cuerpos  de  caballería,  bajo  el-  manda 
del  coronel  D.  Anastasio  Bustamante,  destinados  &  perse- 
guir á  las  partidas  de  independientes  que  habla  en  ¿1. 
Novoa  y  Villaseñor  volvieron  á  la  Sierra  Gorda.  El  man- 
do de  la  provincia  de  Guanajvato  se  le  dio,  axmque  por 
corto  tiempo,  á  D.  Ángel  Diaz  del  Castillo,  coronel  del 
batallón  de  Fernando  VII,  y  luego  se  le  confirió  á  Don 
Antonio  Linares  que  habia  defendido  la  capital  de  aque-^ 
lia  contra  Mina,  rechazando  á  este,  dándomele,  en  pre* 
i»i8.  ^^^9  ^^  grado  de  coronel.  La  comandancia 
Enero.  .¿^  Qucrétaro  quedó  á  cargo  del  brigadier 
Loaces,  coronel  del  regimiento  de  Zaragoza,  cuando  Bra- 
cho  fué  á  San  Luis  con  parte  de  su  batallón  de  Zamora,  y 
habiéndose  marchado  el  primero  á  Méjico,  por  hallarse 


iMéjico,  que  e]  batallón  de  Zamora  marchó  ú  Durango,  deshace  la  equivocación- 
<'n  las  correcciones  que  acompañan  al  mismo  tomo,  en  la  pÁg,  7rde  las  Adicio- 
nes y  Correcciones. 
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enfermo,  quedó  ocupando  interinamente  su  puesto  el  te- 
niente coronel  Gizarnótegui. 

Uno  de  los  sucesos  ocurridos  en  ese  año  de  1817  que 
no  perteneciendo  á  hechos  de  guerra,  llamó  entonces  la 
atención  por  su  importancia,  fué  una  desavenencia  que 
se  suscitó  entre  la  audiencia  de  Guadalajara  y  su  presi- 
dente, brigadier  D.  José  de  la  Cruz.  Partió  este  el  19  de 
Mayo  para  Zamora,  lugar  situado  fuera  de  la  jurisdicción 
de  la  audiencia,  sin  haber  dado  aviso  á  esta  de  su  parti- 
da. (1)  La  audiencia  ignoraba  su  salida,  y  solo  tuvo  noti- 
cia de  la  marcha  en  el  acto  de  asistir  á  la  fimcion  que 
se  celebraba  en  la  catedral  con  motivo  del  cumpleaños  de 
la  reina.  La  audiencia  preguntó  entonces  al  coronel  Don 
José  Villalba,  que  era  el  mas  antiguo  que  habia  en  la 
ciudad,  si  habia  quedado  encargado  del  gobierno  y  presi- 
dencia. Villalba  contestó  que  no;  y  en  virtud  de  ello, 
aquel  tribimal,  después  de  oido  su  fiscal  y  controvertidas 
las  diversas  opiniones  de  los  individuos  que  lo  compo— 
nian,  procedió  á  nombrar  al  expresado  coronel  Villalba 
con  aquel  carácter.  El  brigadier  D.  José  de  la  Cruz  al  te- 
ner noticia  del  paso  dado  por  la  audiencia,  se  sintió  in- 
dignado ,  y  poniéndose  acto  continuo  en  camino  para 
Guadalajara,  á  donde  llegó  en*  cuarenta  y  ocho  horas, 
puso  la  tropa  sobre  las  armas,  mandó  salir  desterrados  á 


U)  No  he  podido  averiguar  el  motivo  que  tuvo  D.  José  de  la  Cruz  para  su 
)fiilida.  Don  Carlos  María  Bustamante  dice  que  fué  para  marchar  á  Méjico,  & 
conferenciar  con  el  virey  Apodaca,  como  se  le  habia  dado  orden  por  la  corte  der 
Madrid  para  que  lo  hiciera;  pero  no  pudo  ser  esa  la  causa,  puesto  que,  esa  con- 
ferencia ya  se  habia  verificado  dos  meses  antes,  pues  se  hallaba  de  regreso  de 
•^He  viaje  desde  el  roes  de  Marzo. 
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dos  oidores  y  puso  presos  á  otros  dos.  Este  paso  dio  moti- 
vo á  graves  y  duras  contestaciones;  y  D.  José  de  la  Cruz 
para  cortarlas,  hizo  que  el  oidor  Recacho,  que  se  hallaba 
en  San  Luis,  de  vuelta  ya  de  España,  pasase  prontamen- 
te á  Guadalajara.  Con  la  presencia  de  Recacho  se  calmó 
algo  la  cuestión;  pero  la  audiencia  se  negó  á  firmar  el 
oficio  que  Cruz  exigia  se  le  pasase  por  aquel  tribu- 
nal, dándole  una  satisfacción  humillante.  En  este  estado 
las  cosas ,  una  y  otra  parte  ocurrieron  á  la  corte  de 
España,  elevando  con  esta  ocasión  la  audiencia  una 
virulenta  representación  al  rey  Fernando  Vil ,  contra 
Cruz,  así  como  contra  el  obispo  y  cabildos  eclesiástico  y 
secular,  porque  no  contestaron  á  la  comunicación  que  les 
dirigió,  dándoles  aviso  del  nombramiento  de  Villalba.  Pa- 
sado el  asunto  á  una  comisión  de  tres  individuos  del  con- 
sejo y  otros  tres  del  de  Indias,  ésta  consultó,  teniendo  en 
consideración  los  servicios  prestados  por  Cruz  y  que  ni 
por  éste  ni  por  la  audiencia  habia  habido  intención  me- 
nos recta,  que  desaprobándose  los  procedimientos  del  uno 
y  de  la  otra,  se  les  recomendase  la  armonía  que  debía 
reinar  entre  las  autoridades  superiores,  y  de  esta  manera 
terminó  aquel  ruidoso  asunto. 

El  funesto  fin  que  tuvo  la  expedición  de  Mina  y  la  to- 
ma de  los  dos  fuertes  mas  importantes  con  que  habiati 
contado  los  defensores  de  la  causa  de  la  independencia, 
fueron  terribles  golpes  para  la  revolución.  Esta  parecía 
tocar  á  su  término,  y  el  gobierno  se  preparaba  á  que  éste 
no  se  retardase. 

Los  acontecimientos  nos  dirán  si  se  vieron  ó  no  reali- 
zadas las  esperanzas  del  segundo . 


CAPITULO  VII. 


«  en  la  provincia  de  Veracruz.— Se  oculta  D.  Guadalupe  Victoria.— €u' 
j«ciou  del  distrito  de  Cuyuequihui  j  de  )a  Huasteca,— Bb  nombrado  Liíian 
i,-oberDador  y  comandante  general  de  la  provincia.— Pone  en  libertad  ¿  Don 
CirloB  Uarfa  Bustamante.— Sucesos  de  los  Llanos  de  Apan  ;  de  las  imuedia- 
cionea  de  Méjico.— ¡tfuer te  de  Pedro  el  negro.— Indulto  y  muerte  de  Vargas 
y  de  otros.— Sucesos  de  la  provincia  de  Uicboacan  y  del  Sur. — Prende  y 
derarma  D.  Nicolás  Bravo  &  D.  Ignacio  Rayón.— Sitio  del  cerro  de  Cúporo — 
Prisión  de  D.  Benedicto  Lopei. — Salida  de  D.  Nicolás  Bravo.- Varios  movi-r 
mieatos  en  el  Sur.— Atacan  loa  realistas  el  pueblo  de  Alabuf  atlan  y  es  herido 
fn^Tetnente  Gómez  Pedraza.— Prlflion  del  Dr.  Verdusco,  de  D.  Ignacio.  Ra- 
yón, D.  Nicolás  Bravo  y  otros.— Junta  de  Jauj illa.— Sitian  los  realistas  el 
fuerte  de  Jauj  i  lia. -Prisión  del  Dr.  San  Martin.- Rendición  del  fuerte  de 
Jaujllla.- Caen  en  poder  de  los  realistas  D.  José  Pagóla,  último  presidente 
de  la  Junta  y  D.  Pedro  Barmao,  secretarlo  de  esta.— Indulto  de  Anaya,  del 
P.  Navarrete  y  de  Huerta.— Sucesos  de  la  provincia  de  Ouatu^uato.— Acoion 
en  el  nncho  de  loa  Frijoles.- Uanda  el  P.  Torres  fusilar  á  Yana  y  Lficas 
Plore*.— Muerte  de  TiOrfee,  de  Liceaga  y  del  01ro.— Número  considerable  de 
personas  indultadas.>~Bt|jeta  Villasefior  la  Sierra  Gorda.- Prisión  é  indulto 
de  Boija.— Sucesos  de  Tejas  y  de  Californias.- Conatos  de  conspiraolon.— Fe- 
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nece  el  vlrey  Apodaca  todas  las  causas  peadientes.  y  pone  en  libertad  á  to- 
dos los  presos  políticos.— Varias  disposiciones  del  gt>bierno.— Qoeda  It  revo- 
lución reducida  á  los  distritos  del  Sur.  ocupados  por  Guerrero  y  por  el  ¡nidre 
Izquierdo. 


1817  &  18SO. 


1817  ^^  muerte  de  Mina  y  la  toma  del  fuerte 

á,  i8do.  ¿Q  Iqs  Remedios,  dieron  por  resultado  el  des- 
censo rápido  y  visible  de  la  revolución  que  habla  reco- 
brado lisonjeras  esperanzas  cuando  aquel  se  pteeeniv!^ 
favorecido  por  la  victoria.  Antes  que  él  se  hubiese  pre- 
sentado en  la  escena  política  de  la  Nuevar-Espafta,  la 
causa  de  la  independencia  parecia  próxima  á  extinguirse, 
y  millares  de  individuos  que  militaban  en  las  filas  de  la 
revolución  se  presentaron  á  indulto,  contándose  entre 
ellos  jefes  muy  distinguidos.  El  desembarco  en  las  costas 
de  la  Nueva- España  de  la  expedición  de  que  era  Mina 
el  caudillo,  reanimó  el  espíritu  de  los  partidarios  de  la 
independencia. 

<^ Algunos  de  los  indultados,  animados  con  las  esperan- 
zas que  los  primeros  triunfos  de  Mina  les  hicieron  conce- 
bir, volvieron  á  tomar  las  armas  y  á  inquietar  varios  dis- 
tritos que  estaban  ya  en  sosiego.  De  ellos  fué  uno  Ver- 
gara,  en  la  provincia  de  Veracruz,  que  habiéndose 
acogido  al  indulto  en  los  primeros  meses  de  1817  con 
toda  la  gente  que  mandaba  en  el  distrito  llamado  el  Are- 
nal, quedó  en  clase  de  capitán  realista  en  San  Carlos^  y 
pooo  tiempo  después  volvió  á  tomar  las  armas.  Hizo  di- 
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versas  correrías  en  las  inmediaciones  de  la  Antigua,  que- 
mando las  rancherías  que  se  iban  ya  formando,  y  tuvo  va- 
rios y  muy  empeñados  reencuentros  con  el  teniente  coronel 
D.  José  Rincón,  que  en  Enero  de  1818  salió  de  Veracruz  á 
perseguirle  con  una  división  de  600  hombres  y  un  cañón. 
Algún  tiempo  después,  Vergara  fué  muerto  por  uno  de 
sus  compañeros  llamado  Rafael  Pozos,  que  se  presentó  d 
Rincón  con  toda  la  gente  del  primero,  solicitando  el  in- 
dulto. Todavía  quedaron  algunas  partidas  diseminadas  en 
aquel  territorio,  que  solían  presentarse  hasta  las  puertas 
de  Veracruz,  con  una  de  las  cuales,  en  Setiembre  de 
1818,  los  realistas  que  mandaba  D.  Antonio  López  de 
Santa  Ana,  tuvieron  un  reñido  combate  á  la  vista  de  la 
ciudad,  cuyos  habitantes  estaban  en  las  azoteas  de  las  ca- 
sas^ en  el  que  perecieron  muchos  de  aquellos,  y  el  mismo 
Santa  Ana  se  salvó  por  la  velocidad  de  su  caballo  y  logró 
entrar  en  la  ciudad  perdiendo  el  sombrero. 

181»?  ^^^^  ^^  ^^1  ^So  de  1818,  bajó  al  Puenfe 

é,  1880.  ¿el  Rey  el  brigadier  Llano,  con  el  objeto  de 
cUrigir  las  operaciones  de  las  partidas  empleadas  en  per- 
seguir á  Victoria,  y  dio  el  mando  de  una  fuerza  conside- 
rable á  su  yerno  I).  José  Barradas,  quien  se  dirigió  con 
ella  al  distrito  llamado  el  Varejonal  y  se  puso  en  comuni- 
cación por  medio  del  indultado  Pozos,  con  uno  de  los 
capitanes  de  Victoria  llamado  Valentín  Guzman,  el  cual 
se  comprometió  á  entregar  al  mismo  Victoria;  pero  éste 
descubrió  á  tiempo  la  trama  y  se  puso  en  salvo,  dejando 
su  equipaje  en  poder  de  los  realistas:  uno  de  sus  criados , 
se  presento  á  Barradas  con  dos  caballos  y  alguna  plata 

labrada  de  la  pertenencia  de  aquel.  Victoria  desde  enton- 
Tomo  X.  50 
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ees  desapareció  de  la  escena,  ocultándose  tan  completa- 
mente que  no  se  supo  de  él:  contáronse  después  mil  fábu- 
las, como  haber  vivido  en  una  cueva,  expuesto  áser  de- 
vorado por  las  fieras;  pero  la  verdad  es,  que  estuvo  oculto 
en  la  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  perteneciente  á  Dooa 
Francisco  de  Arrillaga,  No  habiendo  sido  hombre  san*» 
«afinarlo  7  no  habia  odiosidad  especial  contra  él;  pero  el 
gobierno  tomó  empeño  en  descubrir  el  lugar  de  su  oculta- 
ción, sin  poderlo  conseguir.  Toda  la  costa  de  Sotavento 
se  pacificó  por  Topete,  y  el  tráfico  quedó  por  todas  partes 
restablecido,  en  términos  que  en  Marzo  de  1820,  no  se 
necesitaba  escolta  alguna  para  subir  de  Veracruz  á  Méji- 
co, no  habiendo  que  temer  ni  aun  de  los  ladrones.  >> 

Hasta  mediados  del  año  de  1817  habia  ejercido  el  man-» 
do  de  comandante  general  de  la  provincia  de  Veracruz  el 
brigadier  Don  Diego  García  CJonde  que,  residiendo  en 
Jalapa,  tenia  de  su  segundo  en  la  ciudad  de  Veracruz  á 
flévia.  En  Abril  de  1818  fué  relevado  Grarcia  Conde  por 
Llano,  que  reunió  el  mando  de  las  dos  provincias  de  Ve- 
racruz y  Puebla,  aunque  por  poco  tiempo,  (1)  pues  en  $ 
de  Enero  de  1819  entró  á  ejercerlo  el  mariscal  de  campo 
D.  Pascual  de  Liñan,  por  haber  dispuesto  el  virey  Apo— 
daca  que  quedase  suspenso  el  de  igual  clase  D.  José  Da— 
vila,  que  lo  obtenia  en  propiedad,  por  contestaciones  de- 
sagradables que  con  él  mediaron. 


(1)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman  dice  eu  la  página  (U2  del  tom.  IV  de  la  His- 
toria de  Méjioo,  que  á  Uévia  sucedió  por  poco  tiempo  en  el  mando  de  la  pro- 
vincia de  Veracruz  el  bripfadier  O.  Diego  García  Conde»  deshace  su  equivoca- 
cien  en  la  págrina  72  de  sus  Adiciones  y  Correcciones  que  acompañan  al  mismo 
tomo. 
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<^Liñaii  liizo  salir  en  el  mismo  mes  de  Eaero,  una  Sjec- 
cion  de  300  hombres  á  recoger  las  familias  de  los  oficiales 
de  Victoria  que  se  hablan  acogido  al  indulto,  la  que  dan- 
do Tuelta  por  Jamapa  volvió  á  Veracruz,  y  esta  fué  la 
última  operación  militar  que  hubo  en  aquel  rumbo.  Don 
Carlos  Bustamante  permanecia  preso  en  la  galera  del  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulua  y  habia  sido  juzgado  por  dos 
veces  en  consejo  de  guerra;  pero  discordes  los  votos  en 
una  y  en  otra,  la  causa  se  remitió  al  virey,  quien  la  pasó 
á  la  sala  del  crimen,  cuyo  fiscal  pidió  el  destierro  del  reo 
á  Ceuta  por  ocho  años.  Estando  en  este  estado  el  proceso, 
Linan  puso  en  libertad  á  Bustamante  el  2  de  Febrero  de 
1819,  con  fianza  que  dio  D.  Francisco  Sánchez,  español, 
habiéndole  socorrido  durante  su  prisión  otros  hombres 
generosos  del  mismo  origen,  entre  ellos  el  general  Dávi- 
la.  (1)  Liñan  no  se  contentó  con  solo  esto,  pues  sabiendo 
que  Bustamante  estaba  adeudado  por  renta  de  casa,  la 
satisfizo  de  su  bolsillo,  (2)  y  como  un  beneficio  no  lo  es, 
si  de  alguna  manera  se  hace  pesar  sobre  quien  lo  recibe, 
ó  intenáenen  circunstancias  humillantes  para  éste,  Liñan 
trató  á  D.  Carlos  con  tal  delicadeza,  que  nunca  le  habló 
de  asuntos  políticos,  consultándolo  como  asesor  en  varios 
negocios,  con  lo  cual  y  el  ejercicio  de  la  abogacía,  pudo 
no  solo  vivir  con  desahogo,  sino  dar  algunos  auxilios  á 
sus  amigos  en  Méjico.  El  marqués  de  Rayas  permaneció 


(1;  Todas  estos  noticias  están  sacadas  de  la  biografía  escrita  por  el  mismo 
Bustamante,  otras  veces  citada. 

(2)  Lo  reflere  el  mismo  Bustamante  en  el  tomo  IV  del  Cuadro  histórico» 
páfrina  SOO.  en  la  nota  al  pié  de  b  págrina,  y  en  el  tomo  V,  jíágina  42. 


396  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

también  en  Veracniz,  sin  que  «e  le  hubiese  obligado  á 
emprender  el  viaje  á  España.  Restituido  Dávila  al  mando 
por  orden  del  rey,  el  cual  desaprobó  todo  cuanto  el  virey 
habia  hecho  respecto  á  aquel  jefe,  Liñan  volvió  á  Méjico 
á  la  sub-inspeccion,  que  durante  su  ausencia  habia  de^ 
sempeñado  el  brigadier  D,  Javier  de  Gabriel,  yerno  del 
virey:  Dávila  continuó  tratando  á  Bustamante  con  iguld 
consideración  que  su  antecesor,  y  comisionó  al  capitán 
Santa  Ana,  de  quien  fué  decidido  favorecedor,  para  que 
estableciese  algunas  poblaciones  en  el  sitio  llamado  el  Te- 
mascal: la  villa  de  Medellin  se  habia  vuelto  á  poblar,  ce- 
lebrándose en  ella  con  solemnidad  la  primera  misa  el  2 
de  Febrero  de  1819,  y  así  se  iban  reparando  los  males 
causados  por  la  guerra. 

^3^.^  ;>E$ta  duró  mas  tiempo  en  el  distrito  de 

á,  1880.     (^uyusquihui,  por  las  dificultades  que  naciaii 
de  su  peculiar  situación.  Su  terreno  montuoso  y  cubierto 
de  bosques,  se  extiende  en  longitud  de  E.  á  O.  unaLS 
veinte  leguas,  siendo  su  latitud  de  ocho  á  nueve.  Confina 
por  el  E.  con  el  golfo  de  Méjico:  por  el  O.  con  las 
de  Mextitlah  y  la  Huasteca:  limítalo  al  N,  el  rio  de 
Pedro  y  San  Pablo;  al  S.  el  de  Nautla,  formando  ambc^ 
en  su  desembocadura  barras  de  poco  fondo,  capaces  d  ^ 
dar  entrada  solo  á  goletas  y  buques  menores.  El  clima  e^, 
húmedo  y  caliente,  y  en  él  se  producen  con  abundancia 
la  vainilla,  pimienta,  todas  las  semillas  propias  de  las 
tierras  cálidas,  y  tabaco  de  excelente  calidad:  los  bosques 
están  poblados  de  caza  y  los  ríos  de  copiosa  pesca.  (1) 

(!)    Esta  descripción  del  distrito  de  Cuyusquihui,  se  publicó  en  la  Gaceta 
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Los  habitantes  eran  unos  cuatro  mil  indios,  con  poca 
mezcla  de  castas  y  ningimos  blancos,  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución  se  sostuvieron  con  denuedo,  impi- 
diendo la  entrada  en  su  territorio  no  solo  á  los  realistas, 
sino  también  á  todos  los  insurgentes  de  otras  partes:  man- 
dábalos, como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  uno  de  su  clase 
llamado  Serafín  Olarte,  hombre  cruel  hasta  la  barberie. 
Varias  expediciones  se  hicieron  siempre  con  mal  éxito 
por  diversos  jefes:  D.  José  Rincón  penetró  hasta  el  centro 
del  distrito,  teniendo  que  dar  tres  acciones  muy  reñidas, 
y  se  sostuvo  cinco  meses,  hasta  que  lo  relevó  el  coronel 
Barradas,  á  quien  se  presentó  en  1820  solicitando  el  in- 
dulto toda  la  gente  sublevada,  quedando  con  esto  termi- 
nada la  revolución. 

»En  el  territorio  inmediato  de  la  Huasteca,  los  insur- 
gentes se  hablan  hecho  fuertes  en  Palo  Blanco;  pero  ata- 
cados en  todas  direcciones  por  el  coronel  Llórente,  co- 
mandante de  la  costa  del  Norte,  y  por  el  teniente  coronel 
D.  Juan  de  Ateaga,  con  la  gente  de  la  sierra  de  Teusi- 
tlan,  abandonaron  aquel  punto  y  acabaron  de  ser  disper- 
sados por  los  capitanes  Luvian  y  Gromez,  que  mandó  á 
perseguirlos  el  coronel  Concha,  que  tomó  el  mando  de 
Tulancingo  y  de  la  parte  alta  de  la  Huasteca,  por  haber 
marchado  contra  Mina  el  coronel  Piedras .  Al  mismo 
tiempo  se  presentaron  al  comandante  de  Nautla  pidiendo 
el  indulto,  los  mas  de  los  jefes  de  las  inmediaciones  de 
Papantla,  como  antes  lo  hablan  hecho  Méndez  y  otros 


núm.  3  de  6  de  Enero  de  1821,  tom.  XII,  fol.  22,  de  donde  la  tomó  Bustaroante, 
Cuadro  histórico,  toin.  V,  fol.  44. 
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del  distrito  de  Misantla,  todo  lo  cual  hizo  publicar  el  vi- 
rey  por  gacetas  extraordinarias,  (1)  pues  aunque  no  fue- 
se de  grau  importancia .  quería  distraer  la  atención-  de 
las  sucesos  de  Mina  que  tanta  impresión  hablan  hecho 
en  el  público. 

^/Habiendo  sido  sorprendido  un  destacamento  de  ma^ 
de  100  hombres,  por  una  de  las  partidas  que  quedaban  k 
principios  del  año  de  1818  en  las  inmediaciones  de  Jala^ 
pa,  se  alborotó  aquella  villa,  temiendo  los  vecinos  que 
iba  á  ser  atacada.  Por  este  motivo,  y  por  haber  dejado  el 
mando  de  aquel*  distrito  el  brigadier  García  Conde,  qn^ 
habia  sucedido  en  él  al  de  igual  clase  Castillo  Busta- 
mante,  el  ^irey  lo  confirió  al  coronel  Moran,  por  cuyas 
activas  providencias  quedó  la  revolución  terminada  en 
aquel  rumbo. 

^>En  los  Llanos  de  Apan.  causó  alguna  alteración  la 
venida  de  Mina:  Bustamante  llevó  consigo  al  retirarse  de 
aquella  demarcación  para  marchar  al  Bajío,  algunos  de 
los  indultados;  pero  iVvila  y  otros  de  menor  nota  toma- 
ron las  armas,  con  el  objeto  de  robar  y  matar  á  Osorno^ 
Espinosa  y  Manilla,  que  suponian  tener  dinero  oculto,  I 
cuales  tuvieron  que  ocurrir  á  la  protección  de  los  desta 
camentos  de  tropas  reales  que  guamecian  algunos  pu 
blos:  la  generalidad  de  la  población  no  solo  no  se  mani 
festó  dispuesta  á  volver  á  la  revolución,  sino  que  ofreció 
sus  servicios  á  Concha  para  ayudar  á  conservar  la  tran-  - 
quilidad  á  tanta  costa  restablecida:  (2)  los  sediciosos  fue- 

;l      Gaceta  extrat)rdinaria  de  "3.">  de  Enero  de  1818.  iiúiii.  V213,  fol.  105. 
(2     Véanse  los  partes  de  Conelí:».  en  l;is  fracetas  de  ÍK)  de  .Víroíitoá  fin  de 
.Setiembre  de  1817. 
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ron  activamente  perseguidos,  y  habiendo  sido  cogidos  y 
fusilados  los  mas  de  ellos,  dos  que  habian  huido  á  los 
montes  con  Avila,  dieron  muerte  á  éste  con  una  hacha  y 
presentaron  el  cadáver  en  el  pueblo  de  Chinahuapan,  pa- 
ra obtener  nuevamente  el  indulto  por  este  mérito,  con  lo 
í|ue  el  sosiego  se  conservó  en  todo  aquel  distrito.  Este 
;^ónero  de  hechos  atroces  era  frecuente:  á  principios  del 
mismo  año ,  Concha  estuvo  encargado  de  perseguir  A 
Vargas  y  á  González  en  la  serranía  del  valle  de  Méjico, 
y  en  una  de  sus  excursiones  se  le  presentó  á  pedir  el  in- 
dulto un  insurgente  de  la  partida  de  Carrion  con  la  cabe- 
za de  éste,  á  quien  habia  dado  muerte  en  Ocuila,  dejando 
allí  el  cadáver,  al  que  rehusó  dar  sepultura  eclesiástica 
el  cura  D.  Juan  José  Domínguez,  por  lo  que  González  y 
Pedro  el  negro  lo  sacaron  de  su  curato,  llevándolo  preso 
para  presentarlo  á  Vargas,  de  lo  que  lo  salvó  Concha, 
mandando  una  partida  en  su  seguimiento,  la  que  logró 
nlcanzarlo  y  libertarle.  (1) 

idi7.  />  Aunque  hubiese  ya  bastante  seguridad 

é.i880.     en  las  inmediaciones  de  Méjico,  súcedian 

;Hlgunas  desgracias  por  la  confianza  imprudente  de  los 

Transeúntes,  siendo  interceptados  y  muertos  algunos  cor- 

"reos  por  Pedro  el  negro  y  González  en  el  rumbo  de  Cuer- 

^lavaca,  y  por  Vargas,  Inclan  y  otro  González,  llamado 

Cjonzalitos,  en  el  de  Toluca.   El   11   de  Diciembre  de 

1817,  fueron  asesinados  cerca  de  Coajimalpa  once  indiví- 

tluos,  entre  ellos  algunas  mujeres  y  niños  que  volvían  á 


íl)    Parte  de  Concha, su  fecha  en  Tenango,  á  5  de  Abril.  Gaceta  de  3  de  Ma- 
.vo,  núm.  1067,  fol.505. 
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Toluca,  y  el  14  del  mismo,  en  la  subida  de  Ajusco.  en  el 
camino  para  Cuemavaca,  asaltó  Pedro  el  negro  al  lijo 
mayor  de  D.  Gabriel  de  Yermo,  que  iba  &  su  haoiteida 
de  Temisco  con  varias  personas  que  le  acompañaban:  in- 
tentaron volver  á  San  Agustin  de  las  Cuevas;  pero  fué 
alcanzado  y  muerto  el  administrador  de  la  hacienda  Don 
José  Acba,  y  otros  seis  individuos,  escapando  YéMno  pbT 
la  velocidad  de  su  caballo.  (1)  Estos  sucesos  desgracia- 
dos, fueron  causa  de  los  varios  movimientos  que  hicieton 

■ 

los  destacamentos  situados  para  custodiar  los  caminos, 
basta  que  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Suares  de  la  Ser* 
na,  con  una  partida  del  que  estaba  establ06ido  en  la 
hacienda  del  Arenal  en  la  subida  de  Ajuscó,  bajo  el  man- 
do del  teniente  coronel  Cásasela,  logró  aprehender  el  21 
de  Enero  de  1818  &  Pedro  el  negro,  que  fué  fdsilado  in- 
mediatamente, mandando  Cásasela  la  cabeza  al  coman* 
dante  de  la  línea  del  Sur  D.  Blas  del  Castillo  y  Luna, 
para  que  la  hiciese  poner  en  el  lugar  que  creyese  mas 
oportuno,  y  la  mano  derecha  en  el  sitio  en  que  fué  niuerto 
Acba. 

Pedro  el  negro,  (2)  cuyo  apellido  era  Rojas,  confe- 
só haber  asesinado  á  mas  de  seiscientas  personas  iner- 
mes, de  todos  sexos  y  edades,  las  mas  por  su  mano,  sien* 
do  un  monstruo  de  crueldad  que  tenia  lleno  de  terror  todo 
el  país  inmediato  al  monte  de  Ajusco,  en  el  que  todavía 


(1)  Todavía  se  conservaban  en  1851,  en  la  subida  de  San  Agustin  de  las 
Cuevas  á  Ajusco.  las  cruces  de  piedra  que  se  pusieron  en  el  sitio  en  que  suce- 
dieron estas  muertes. 

(2)  Se  le  llamaba  así  porque  era  de  raza  pura  africana. 
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se  ve  una  cueva  en  que  arrojaba  vivos  á  muchos  de  los 
infelices  que  caian  en  su  poder.  (1) 

»E1  dia  22  del  mismo,  se  presentó  en  Toluca  á  pedir  el 
indulto  con  toda  su  partida,  Vicente  Vargas,  que  se  ti- 
tulaba brigadier,  habiendo  intervenido  para  decidirlo,  el 
cura  de  Tenango  D.  Dionisio  Zúñiga.  El  comandante 
D.  Nicolás  Gutiérrez,  hizo  formar  en  dos  alas  la  tropa  de 
la  guarnición,  pasando  entre  ellas  Vargas  con  su  gente 
que  habia  dejado  las  armas  y  municiones  en  la  primera 
trinchera;  en  la  plaza  principal  se  les  concedió  el  indulto 
solenmemente,  prestando  nuevo  juramento  de  fidelidad, 
y  en  seguida  pasaron  á  la  parroquia  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  «viva  el  rey,  viva  el  Sr.  Apodaca,»  en  la 
que  se  cantó  el  Te-Deum.  Con  Vargas  se  presentó  el  le- 
go hipólito  Fr.  Nicolás  Melgarejo,  que  tenia  el  grado  de 
coronel,  y  unos  120  hombres  de  infantería  y  caballería. 
El  mismo  Vargas  quedó  con  el  mando  de  una  compañía 
de  realistas  levantada  en  Tenancingo,  pero  en  Setiembre 
de  1819  volvió  á  la  revolución,  retirándose  con  poca  gen- 
is it  te  á  las  inmediaciones  de  Ixtapan,  desde 
ái880.  donde  se  puso  en  comunicación  con  Guerrero 
y  Pedro  Asensio,  que  se  mantenian  con  las  armas  en  el 
rumbo  del  Sur:  perseguido  activamente  por  el  teniente 
coronel  de  realistas  de  la  villa  de  Guadalupe  D.  Juan 
Madrazo  y  por  el  capitán  de  urbanos  de  Toluca  D.  José 
Vicente  González  •  fiíé  sorprendido  por  el  primero  en  la 
barranca  de  San  Gerónimo,  cerca  del  pueblo  de  Zumpa- 


(1)    Véase  el  parte  de  Casasola,  Gaceta  extraordinaria  de  Í3de  Enero  de 
1818,  núm.  1210,  fol.  fl8,  t.  IX. 

Tomo  X.  51 
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huacan,  el  5  de  Octubre,  y  conducido  &  Toluca  filé  pasado 
por  las  armas  el  14  del  mismo.  El  capitán  Gronzalez  en- 
contró en  una  barranca  inmediata  al  pueblo  de  Tonatico 
á  unas  mujeres  que  seguían  á  Vargas,  las  cuales  mandó 
el  virey  que  faesen  conducidas  á  Méjico,  condenándolas 
por  cuatro  año?  al  servicio  de  la  cárcel.  Habíanse  indul- 
tado también  los  González  é  Inclán,  sirviendo  todos  en 
las  tropas  reales,  el  uno  de  los  primeros  (Gronzalitos)  en 
Chalco,  y  el  otro  en  Jochimilco:  ambos,  no  obstante  el 
castigo  hecbo  en  Vargas,  volvieiron  á  sublevarse  por 
aquellos  dias,  y  habiendo  sido  cogidos  poco  después,  se 
les  mantuvo  en  prisión  mucbo  tiempo^  Durante  la  expe- 
dición de  Mina,  se  puso  otra  vez  en  movimiento  en  las 
inmediaciones  de  Huichapan  D.  Rafael  VUlagran  con 
unos  50  hombres,  pero  en  seguida  solicitó  y  obtuvo  nue- 
vamente el  indulto.  Todos  estos  movimientos  parciales 
retardaban  la  pacificación,  causando  danos  en  determina- 
dos distritos,  pero  no  podian  impedir  ya  el  progreso  de 
ella,  que  era  rápido  en  todas  partes. 

»Otros  de  mayor  importancia  ocurrieron  en  la  provin- 
cia de  Michoacan  durante  el  año  de  1817.  D.*  Ignacio 
Rayón,  habiendo  escapado  del  riesgo  de  caer  en  manos 
de  Linares  en  Acámbaro,  como  en  otro  lugar  dijimos,  se 
retiró  á  Jaujilla  que  trató  de  fortificar,  antes  que  la  junta 
de  gobierno  que  estaba  entonces  en  Uruapan,  hubieáe 
fijado  su  residencia  en  aquel  punto:  allí  supo  la  pérdida 
de  Cóporo,  con  cuyo  motivo  publicó  la  proclama  de  que 
también  se  ha  hecho  mención.  Después  de  aquel  suceso, 
perseguido  por  orden  de  la  junta,  á  la  que  no  reconocía,  y 
odiado  por  todos  los  jefes  insurgentes  de  aquellas  inme- 
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diaciones,  trató  de  retirarse  hacia  el  Sur  con  unos  100 
hombres  mal  annados  que  le  quedaban,  y  en  el  pueblo 
de  Pumngueo  se  le  presentó  su  esposa  con  sus  hijos,  des- 
pachada por  Aguirre  con  la  capitulación  de  Cóporo,  en  la 
que  se  habia  establecido  un  articulo  por  el  cual  tenian 
todos  los  hermanos  Rayones,  el  derecho  de  ser  considerar- 
dos  como  comprendidos  en  ella.  Estando  en  aquel  lugar 
una  partida  de  Muñiz  que  no  se  habia  indultado  toda- 
vía, (1)  se  apoderó  en  una  noche  de  toda  su  remonta,  con 
lo  que  no  pudo  continuar  su  marcha,  y  mientras  solicita- 
ba hacerse  de  algunos  caballos  en  los  ranchos  inmedia- 
tos, llegó  D.  Nicolás  Bravo,  con  orden  de  la  junta  para 
desarmarlo  y  prenderle,  como  lo  verificó  en  el  pueblo  de 
Sacapuato,  mediando  una  capitulación  ó  convenio,  en  el 
que  se  estipuló  que  Rayón  no  habia  de  ser  juzgado  por 
la  junta  actual,  sino  por  otra  que  se  nombrase  por  los  co- 
mandantes y  que  habia  de  ser  tratado  con  consideración, 
ministrándosele  todo  lo  necesario  para  su  seguridad  y 
subsistencia;  en  virtud  de  lo  cual  fué  conducido  á  la  es- 
tancia de  Patambo,  en  donde  estaba  ya  preso  también  su 
hermano  T).  José  María,  y  allí  quedó  con  una  escolta  de 
doce  hombres,  inas  que  para  custodiarle,  para  protegerle 
contra  los  muchos  enemigos  que  tenia,  si  intentasen  ofen- 
derle, al  cuidado  de  D.  Manuel  de  Elizalde,  segundo  de 
Bravo,  y  de  D.  Pedro  Villaseñor,  miembro  de  la  junta, 
encargado  por  esta  de  observar  sus  movimientos.  (2) 


(IJ    Mufíiz  se  indultó  en  Mayo  de  1817,  y  lo  que  aquí  se  refiere  aeooteció  en 
Enero  del  mismo  afio. 

>2)    Todo  lo  relativo  á  estos  sucesos,  está,  tomado  de  las  deolaracSones  de 
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1817  '>  Bravo  se  situó  eu  Ajuchitlan  con  el  obje- 

á  isao.    Iq  ¿q  organizar  al¿j^una  fuerza,  mientras  que 
I).  Benedicto  López  con  sus  partidas  sueltas.  hostiHzalia 
á  los  realistas  hasta  el  mismo  pueblo  de  Zitácuaro.  Tenia 
en  este  su  cuartel  el  mayor  del  Fijo  de  Méjico  D.  Pío 
María  Ruiz,  quien  en  diversas  excursiones  que  hacia  fre- 
cuentemente él  mismo 9  ó  hacia  practicar  por  D.  Francis- 
co Rubio  j  otros  oficiales  de  su  cuerpo*  habia  logrado  su- 
jetar toda  la  comarca,  y  para  obligar  á  López  á  alejarse  6 
derrotarlo  si  le  presentaba  acción,  salió  en  su  busca  á 
principios  de  Junio.  El  13  de  aquel  mes  sorprendió  á  la 
misma  hora^  los  tres  puntos  que  López  ocupaba  en  la  ha- 
cienda de  Canario  y  y  habiéndose  empeñado  en  uno  de 
ellos  el  teniente  de  Fieles  del  Potosí  Revilla,  sin  infante- 
ría que  lo  sostuviese,  tuvo  que  retirarse  perseguido  por 
López.  Ruiz,  para  no  dejar  á  los  insurgentes  orgullosos 
con  aquella  ventaja,  volvió  á  atacarlos  en  un  cerro  alto 
en  que  se  hablan  situado  y  de  que  los  desalojó,  en  cuyo 
ataque  recibió  \ma  contusión  en  una  mano  D.  Mariano 
Paredes,  subteniente  entonces  del  Fijo  de  Méjico.  (1) 
Ruiz  avanzó  hasta  Huetamo  de  donde  volvió  á  Zitácua- 
ro, (2)  habiendo  recorrido  mas  de  ciento  treinta  leguas, 


Rüvüii,  de  Bravo,  y  de  varios  testi^^os.  en  la  causa  que  á  aquellos  ae  formó  en 
la  comandancia  de  Cuerna  vaca. 

(1)  No  fué  sin  embargro  esta  contusión  la  que  hizo  que  se  le  conociese  con 
el  sobrenombre  del  «ananco  Paredes.»  sino  una  herida  recibida  posteriormente 
en  un  lance  particular. 

(2)  Véase  el  parte  de  Ruiz  de  20  de  Junio,  en  la  hacienda  de  Canario,  inser- 
to en  la  Oaceta  de  15  de  Julio,  núui.  UOO,  fol.  77^. 
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y  Bravo  que  lo  siguió,  entró  en  comunicación  con  Urbi- 
zu,  que  desde  su  indulto  ser^ia  con  empeño  en  las  tropas 
reales  con  el  grado  de  capitán  y  Iiabia  acompañado  á  Ruiz 
en  esta  expedición:  Ilrbizu  hizo  esperar  á  Bravo  que  se 
le  pasaña  con  toda  su  gente,  lo  que  no  se  verificó,  y  Bra- 
vo fué  á  ocupar  el  cerro  de  Cóporo,  cuyas  antiguas  obras 
de  fortificación  comenzó  á  reparar,  volviendo  á  abrir  los 
fosos  con  mas  de  mil  indios  recogidos  en  las  inmediacio- 
nes, que  hacia  trabajar  con  el  mayor  empeño.  Desde  allí 
mandó  una  partida  á  las  órdenes  de  D.  Juan  Pablo  Anaya 
á  sorprender  el  corto  destacamento  que  guarnecía  A  Mara- 
batío,  pero  aunque  Anaya  logró  penetrar  en  el  pueblo, 
fué  rechazado  y  tuvo  que  retirarse.  (1) 

»Las  ventajas  obtenidas  por  Mina  en  los  primeros  pa- 
sos de  su  expedición,  habian  hecho  que  el  virey  diese  ór- 
denes de  marchar  hacia  el  Bajío  y  provincia  de  San  Luis 
á  todas  las  tropas  de  que  se  podia  disponer  aun  á  grandes 
distancias,  y  en  este  caso  se  encontró  el  batallón  de  San- 
to Domingo  que  se  hallaba  en  Tlapa  en  el  Sur,  encami- 
nándose por  IxÜahuaca  á  Acámbaro.  Unida  esta  fuerza 
que  accidentalmente  transitaba  por  allí,  con  la  que  tenia 
en  el  mismo  pueblo  de  Ixtlalmaca  el  coronel  D.  Ignacio 
Mora  de  su  regimiento  Fijo  de  Méjico,  y  con  la  caballe* 
Tío,  del  escuadrón  de  aquel  lugar,  se  dirigió  Mora  &  Có- 
poro, para  desalojar  de  aquel  punto  á  Bravo*  Era  Mora 


(1)  Véase  la  noticia  que  de  todos  estos  sucesos  dio  el  mismo  Bravo  á  Don 
Carlos  Bustamante^  inserta  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  IX,  fol.  2S8.  Bn  Maro- 
iMttío  estaban  haciendo  toros,  j  la  plaxa  que  se  formó  pava  las  corridas  de  és- 
tos, sirvió  á  la  gruamicion  para  defenderse  en  ella. 


406  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

nuevo  en  el  oficio  de  la  guerra,  y  con  pocos  conocimien- 
tos y  mucha  temeridad,  hizo  asaltar  las  fortificaciones  en 
gran  parte  ya  reparadas,  formando  con  este  ñn  una  co- 
lumna de  las  compañías  de  preferencia  del  Fijo  y  de  Santo 
Domingo  á  las  órdenes  de  Filisola  y  del  teniente  D.  Fé- 
lix Merino.  El  ataque  se  verificó  el  1.*  de  Setiembre, 
con  tan  funesto  resultado,  que  fué  menester  desistir 
del  intento,  habiendo  perdido  5  o6ciales  y  100  soldfr* 
dos.  (1) 

1818  Relevado  del  mando  Mora,  se  le  dio  á  Don 

&  1880.  jogé  Barradas  que  marchó  á  tomarlo,  llevan- 
do de  refuerzo  su  batallón  Ligero  de  San  Luis  con  cantío- 
dad  de  municiones,  mas  no  fué  mas  feliz  que  Mora,  pues 
habiendo  intentado  una  sorpresa  por  una  vereda  descono- 
cida, fué  descubierto  y  rechazado  con  bastante  pérdida: 
pidió  entonces  mayor  número  de  tropas;  pero  se  le  mandó 
con  ellas  sucesor,  siendo  destinado  á  encargarse  del  sitio 
el  coronel  Márquez  Donallo,  el  cual  salió  de  Méjico  con 
aquel  objeto  el  13  de  Noviembre  con  su  batallón  de  Lo- 
bera, 200  caballos  y  artillería  de  mas  calibre,  y  después 
le  siguió  una  parte  del  regimiento  de  Ordenes  militares. 
Acompañaba  á  Márquez  Donallo  D.  Ramón  Rayen,  que 
tenia  muchos  conocimientos  de  aquel  punto  por  haberlo 
fortificado  él  mismo,  y  dirigido  por  éste,  situó  de  tal  ma- 
nera sus  fuerzas  al  rededor  del  fuerte,  que  á  Jos  sitiados 


(I)  Uno  de  los  oficiales  heridos  (gravemente  en  este  ataqué,  fué  el  general 
1).  Ktno  Alcorta,  entonces  teniente  en  el  batallón  de  Santo  Domingo,  de  cuyas 
iH'MuItiiH  quedó  impedido  del  brazo  izquierdo. 
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les  era  imposible  tener  comunicación  alguna,  comenzando 
á  experimentar  grande  escasez  de  víveres:  intentó  intro- 
ducirlos D.  Benedicto  López,  pero  no  solo  no  pudo  lo- 
grarlo, sino  que  cayó  él  mismo  con  el  convoy  que  con- 
ducia  el  29  de  Noviembre,  en  manos  del  indultado  Don 
Mariano  Vargas,  comisionado  por  Márquez  Donallo  para 
perseguirlo.  Faltos  de  toda  esperanza  los  que  se  hallaban 
en  el  fuerte,  comenzaron  á  entrar  en  comunicación  con 
los  sitiadores,  y  muchos  se  presentaron  á  Barradas  en  el 
costado  que  este  mandaba,  pidiendo  el  indulto,  (1)  entre 
estos  el  Lie.  D.  Ignacio  Alas,  que  habia  sido  conducido 
preso  por  los  insurgentes,  Ordaz,  los  Carménales  y  otros, 
haciendo  temer  á  Bravo  que  estas  pláticas  tuviesen  por 
resultado  la  entrega  del  fuerte. 

»Las  obras  de  los  sitiadores  habian  adelantado  hasta 
tiro  de  pistola  de  los  muros,  y  una  batería  llamada  de 
San  Juan  rompió  el  fuego  el  I .°  de  Diciembre  á  las  cinco 
de  la  mañana  con  una  pieza  de  á  10  y  otra  de  á  8  frente 
á  la  puerta  principal,  abriendo  en  pocas  horas  una  bre- 
cha capaz  de  entrar  por  ella  de  frente  una  cuarta  de 
compañía:  Márquez  Donallo  al  anochecer  del  mismo  dia, 
iió  el  asalto,  y  puesto  él  mismo  á  la  cabeza  de  las  dos 
compañías  de  granaderos  del  regimiento  de  Ordenes  mili- 
tares y  de  la  de  su  batallón  de  Lobera,  avanzó  á  la  bre- 
cha, llenando  el  foso  con  faginas  de  que  hizo  se  prove- 
ciesen los  soldados,   auxiliando  también  el  capitán  del 
í'ijo  de  Méjico  D.  Román  de  La  Madrid  con  40  hombres 


(1)    Parte  de  Barradas,  de  29  de  Noviembre,  CHioeta  de  4  de  Diciembre,  nik- 


%v>^.^  iioi    p^^    1010 
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del  batallón  ligero  de  San  Luis.  Los  sitiados  intentaron 
la  fuga  precipitándose  por  un  derrumbadero  llamado  las 
Cuevas  de  Pastrana;  pero  habiendo  dispuesto  Márquez 
Donallo  que  Barradas,  guiado  por  D.  R.  Rayón,  los  persi- 
guiese con  la  sección  de  sjii  mando,  fueron  muertos  mu- 
chos y  se  hicieron  277  prisioneros  con  porción  de  muje- 
res y  niños,  de  las  que  hablan  perecido  muchas  en  d 
precipicio  en  que  se  arrojaron.  (1)  Bravo,  muy  maltrata- 
do por  la  caida  que  dio  desde  una  grande  altura,  logró 
ocultarse  entre  unas  peñas,  y  de  allí  se  ftié  á  pié  y  siu 
tener  con  que  alimentarse,  al  rancho  del  Atascadero,  dis- 
tante mas  de  treinta  leguas  de  Cóporo,  cuyos  habitantes 
le  franquearon  un  caballo  para  llegar  á  Huetamo,  en 
donde  se  propuso  reunir  los  dispersos,  pues  incontrastable 
siempre  contra  los  golpes  de  la  fortuna,  parecía  que  los 
reveses  le  servian  de  estímulo  para  intentar  nuevas  em- 
presas . 

isi'T  ^^^^  virey  mandó  poner  en  libertad  á  todos 
ái88o.  los  prisioneros,  excepto  D.  Benedicto  López 
(jue  fué  fusilado,  terminando  así  su  carrera  este  hombre 
<|ue  habia  seguido  el  partido  de  la  revolución  desde  que 
ella  comenzó,  y  que  en  los  dias  en  que  mas  abatida  pare- 
cia,  le  dio  nuevo  aliento  con  el  triunfo  que  obtuvo  en 
Zitácuaro  contra  Torre,  del  que  se  aprovechó  Rayón  pare^ 
establecer  en  aquel  lugar  la  primera  junta  de  gobierno 


^1}  Véase  el  parte  de  Márquez  Douallo,  de  1."  de  Diciembro  á  las  doce  de  la 
nuche,  inserto  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  4  del  mismo,  núm.  1182,  fo- 
lio 182H.  y  el  de  8  del  mismo,  en  las  de  20  y  23  del  propio  mes,  con  e)  pormenor 

de  las  operaciones  del  sitio. 
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A  D.  R.  Rayón,  en  premio  de  los  importantes  servicios 
que  prestó,  no  solo  con  sus  conocimientos,  sino  con  su 
valor,  al  firente  de  la  compañía  de  realistas  de  Zitácuaro, 
estableciendo  las  baterías  en  los  puntos  mas  peligrosos, 
se  le  dio,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  el  grado  de 
teniente  coronel:  (1)  distribuyéronse  otros  premios,  y 
Márquez  Donallo  fué  recomendado  al  rey  por  la  tercera 
vez,  para  el  grado  de  brigadier,  que  no  se  le  dio  porque 
en  España  no  se  apreciaban  tanto  como  merecian,  los  ser- 
vicios hechos  en  América:  á  todo  el  ejército  sitiador  se  le 
eoncedió  el  acostumbrado  escudo,  con  el  lema:  «Por  lá 
toma  de  Cóporo.» 

^Desembarazado  Armijo  de  la  ocupación  que  le  habian 
üado  los  puntos  fortifioados  de  la  Mixteca  y  de  otros  pa- 
rages  del  Sur,  luego  que  se  verificó  la  toma  de  Jaliaca, 
dedicó  toda  su  atención  á  sujetar  aquella  parte  de  la  sier- 
ra de  Ajuchitlan  que  era  el  punto  de  apoyo  de  Bravo,  y 
la  costa  hasta  Zacatula,  en  la  que  se  hallaba  Guerrero. 
Con  este  último  objeto,  el  comandante  de  Tecpan,  capitán 
D.  José  Joaquín  de  Herrera,  que  era  uno  de  los  subalter- 


^1}  Se  le  ha  hecho  un  crimen  áD.  R.  Rayón  después  de  hi  independencia, 
dice  D.  Lúeas  Alaman,  por  los  servicios  que  hizo  en  este  sitio,  y  Bustamante 
en  su  Cuadro  histórico,  pretende  vindicarlo  atribuyéndole  otro  crimen,  que 
*ís  no  haber  estado  de  buena  fé  con  los  sitiadores,  evitando  hacer  otra  cosa,  que 
lo  indispensablemente  necesario  para  no  hacerse  sospechoso.  Ciertamente 
añade  el  expresado  Sr.  Alaman,  hubiera  sido  mas  honroso,  no  comprometerse 
¿  servir  en  las  fllaa  contrarias  á  las  que  habian  sido  las  suyas,  y  vivir  del  pan 
de  la  miseria  como  lo  hico  Terán,  pero  una  vez  oontraido  ese  compromiso,  Ra- 
yón obró  como  hombre  de  honor  siendo  fiel  á  él. 

Tomo  X.  52 
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nos  de  Armijo  y  de  quien  este  habla  coa  elogio  en  todos 
sus  partes,  hizo  salir  en  ñnes  de  Abril  al  capitán  D.  José 
Aguilera,  el  cual  siguiendo  la  orilla  del  mar,  en  una 
marcha  penosa  llegó  á  Petatlan,  en  donde  Montes  de  Oca 
y  Mongoy  intentaron  defenderse,  habiéndose  hecho  fu^^- 
tes  en  aquel  pueblo  que  abandonaron,  quedando  muerto 
el  capitán  Grallo  con  otros  veinte  y  varios  prisioneros, 
entre  ellos  el  capitán  Guadalupe  y  el  escribiente  de  Moor 
tes  de  Oca.  (1)  Las  tropas  de  aquella  comandancia  á  las 
órdenes  del  mismo  Herrera,  Verdejo,  Marrón  y  otros,  es- 
taban en  continuo  movimiento,  venciendo  las  dificultad» 
que  el  terreno  escabroso  presentaba  para  todas  las  oper»* 
cienes.  El  mando  de  la  sección  de  Teloloapan  se  habít 
dado  &  Marrón  con  sujeción  á  Armijo,  por  haber  pasado 
el  coronel  Villasana  á  desempeñar  las  funciones  de  te- 
niente  coronel  del  regimiento  de  Celaya,  y  en  Zacoalpan 
se  habia  establecido  otra  sección,  á  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  Gómez  (Pedraza)  dependiente  directamen- 
te del  virey. 

ist^r  »Habianse  juntado  en  Alahuistlan  Pablo 

ái88o.  Ocampo,  Izquierdo,  y  otros  jefes  de  los  in- 
surgentes, (2)  en  cuya  iglesia  y  cementerio  se  habían 
fortificado  en  número  de  200  hombres,  v  en  el  cerro  del 
Calvario  detrás  de  la  misma  iglesia,  á  distancia  de  tres- 
cientos pasos  de  ella,  habían  formado  un  reducto  en  d 


(1)  Gftceta  de  U  de  Junio  de  1817.  núin.  10B7,  fol.  659. 

(2)  Véanse  para  este  ataque  de  Alahuistlan.  los  partes  de  Armijo.  Mar^"*^ 
Gómez,  Cullty  y  Villanueva,  en  las  Gacetas  de  28  de  Octubre,  núm.  1161.  '^  ^ 
y  27  db  Noviembre,  núm.  1177  y  78. 


CAPÍTULO   VII.  411 

que  tenían  colocado  un  canon  de  corto  calibre,  protegién- 
dolos además  el  rio  que  pasa  delante  del  pueblo.  Para 
desalojarlos  de  aquel  punto,  combinó  Armijo  un  movi- 
miento que  debian  ejecutar  las  secciones  de  Marrón  y  de 
Gómez,  y  con  este  fin  Marrón  comisionó  al  capitán  del 
escuadrón  del  Sur  D.  Bernabé  Villanueva,  con  100  dra- 
gones de  su  cuerpo  y  de  Fieles  del  Potosí,  para  que  ocu- 
pase aquellas  posiciones  por  las  cuales  los  insurgentes 
podían  intentar  fugarse,  atacados  de  frente  por  Gómez. 
Es*e  último  el  17  de  Octubre,  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
llegó  á  la  vista  del  pueblo,  pasó  el  rio  y  se  dirigió  con 
denuedo  á  asaltar  los  parapetos:  entendiendo  que  los  dra- 
gones de  España  que  formaban  parte  de  su  fuerza,  se 
manifestaban  disgustados  por  haber  puesto  á  la  cabeza  de 
la  columna  su  compañía  de  Fieles  del  Potosí ,  hizo  un 
desafio  de  valor  á  quien  quisiese  acompañarle  para  ade- 
lantarse á  hacer  un  reconocimiento:  siguióle  el  sargento 
de  España  Antonio  Pérez,  y  muy  cerca  de  los  parapetos 
enemigos,  cayó  el  caballo  de  Gt)mez  atravesado  con  dos 
balas,  y  él  mismo  recibió  otra  en  una  ingle,  haciéndole 
una  herida  muy  grave  que  le  obligó  ú  retirarse  y  á  dejar 
el  m^ndo  al  teniente  coronel  D.  Mateo  Cuilty.  Los  solda- 
dos cargaron  con  resolución  deseando  vengar  la  sangre 
de  su  jefe,  y  saltando  unos  de  los  caballos  á  los  parapetos 
y  otros  pié  á  tierra,  se  apoderaron  del  cementerio,  mien- 
tras  que  el  teniente  de  Fieles  D.  Ignacio  Prieto,  que  de- 
pendía de  la  sección  de  Villanueva,  se  hacia  dueño  del 
i^educto  del  Calvario,  sin  dar  cuartel  ni  en  uno  ni  en  otro 
puntó:  solo  cinco  prisioneros  se  hicieron,  que  faeroñ  fusi- 
lados: Ocampo  escapó,  habiéndose  puesto  en  salvo  antes 
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de  comenzar  el  ataque.  El  alférez  de  la  compañía  de  Gó- 
mez, D.  Feliciano  Pedrosa,  recibió  en  su  cuerpo  y  ropt 
cuatro  balas  de  fusil  y  una  de  cañón,  quedando  herido 
por  dos  de  las  primeras:  este  valiente  oficial  pereció  al* 
gun  tiempo  después,  arrojándose  á  caballo  al  rio  de  Mes- 
cala  para  atacar  á  los  insurgentes,  y  fué  arrebatado  por 
la  corriente.  Túvose  esta  acción  por  una  de  las  mas  dis- 
tinguidas de  esta  guerra:  el  virey  concedió  im  escudo  á 
todos  los  que  concurrieron  á  ella:  recomendó  á  la  corte  i 
Gómez  Pedraza  y  á  Cuilty,  para  que  se  les  diese  lá  crol 
de  Isabel,  y  al  sargento  Pérez  que  recibió  unía  contusiiHi 
en  el  ataque,  le  dio  el  ascenso  de  alférez.  Gómez,  á  quien 
se  bizo  la  primera  curación  cerca  de  los  parapetos  enemi- 
gos, entre  el  fuego  de  estos  y  de  sus  propios  soldados^  hai- 
biéndole  extraído  la  bala  el  P.  capellán  Fr.  José  C'oluí) 
tuvo  que  dejar  el  mando  de  la  sección  de  Zacoalpan  y 
trasladarse  á  Cuernavaca  para  su  curación:  esta  fué  lar- 
ga y  difícil  y  produjo  en  sus  ideas  y  opiniones  un  efec- 
to notable:  dedicado  á  la  lectura  de  los  libros  que  sos 
amigos  le  mandaron  de  Méjico  y  de  los  papeles  publica- 
dos por  los  insurgentes,  varió  enteramente  de  partido,  j 
el  que  en  Alahuistlan  cayó  herido  realista,  se  levantó  en 
Cuernavaca  decidido  á  trabajar  por  la  independencia, 
luego  que  se  presentase  la  ocasión.  (1) 

isi^r  » Ocupábase  Armijo  de  dar  un  golpe  i^ 

&  1880.     mayor  importancia,  habiéndosele  comunk.<^" 


(1)    £1  mismo  lo  refirió  así  y  con  las  mismas  palabras,  á  D.  Lúeas  Aku-  "^  ' 
«egun  este  asegura.  En  Cuernavaca  fué  asistido  en  la  casa  de  D.  Francisca   ^ 
rez  Palacios. 
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do  verbalmente  por  el  virey  en  Méjico,  donde  pasó  algu- 
nos días,  la  orden  de  auxiliar  al  capitán  D.  Juan  Antonio 
de  la  Cueva  y  al  cura  de  Ayacapixtla  D.  José  Felipe  Sa— 
lazar,  en  el  desempeño  de  la  comisión  que  les  habia  dado, 
con  cuyo  objeto  regresó  el  mismo  Armijo  en  toda  diligen- 
cia á  Tixtla,  para  tomar  las  medidas  convenientes  para 
lograr  el  intento.  El  cura  Verdusco,  concluido  el  periodo 
de  su  diputación  en  el  congreso,  se  habia  retirado  á  una 
ranchería  llamada  de  las  «Piedras,»  á  corta  distancia  de 
Tiripitlo,  en  donde  estuvo  muy  en  riesgo  de  ser  aprehen- 
dido el  16  de  Noviembre  de  1816  por  el  capitán  D.  Juan 
Amador:  pero  avisado  en  el  momento  de  llegar  éste,  supo 
darse  tan  buena  maña,  que  pudo  escapar  á  la  vista  de  los 
soldados  que  se  apoderaron  de  su  equipaje,  y  se  ocultó 
en  los  montes.  (1)  En  Agosto  de  1817,  se  presentó  á  la 
junta  de  Jaujilla,  la  cual  lo  nombró  comandante  general 
de  la  provincia  de  Méjico  y  en* seguida  del  Sur;  pero 
como  era  para  muy  poco,  no  hizo  cosa  alguna  ni  en  una 
ni  en  otra  parte,  y  se  volvió  á  retirar  á  Purichucho,  m^^ 
dia  legua  distante  de  Huetamo:  Rayón  estaba,  como  he- 
mos dicho,  en  la  estancia  de  Patambo  no  lejos  de  allí,  y 
liabia  quedado  en  completa  libertad,  ocupada  la  gente 
qne  lo  guardaba  en  otras  atenciones,  ú  obligada  á  aban- 
donarlo por  falta  de  medios  de  subsistencia.  Pensaron  en- 


(1)  Está  tomada  esta  relación,  del  parte  de  Amador  á  Aguirre,  inaerto  ea 
^  a  Gaceta  de  14  de  Dieiembre  de  1816,  núm.  iNM,  fol.  fMlS.  Bustamante,  Coadio 
^isttfrleo,  tom.  IV,  fol.  5S6»  infiere  61  hdelio  may  díTenamcnte,  cambiando  el 
^Mmbre  del  lugar  en  que  tnoedid;  He  i^erido  laque  dice  Amador,  que  me  pa*- 
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toncas  Cueva  y  Solazar  en  aprovecharse  de  estas  circnns^ 
tancias,  para  hacerse  del  uno  y  del  otro  y  asi  lo  propu- 
sieron al  virey. 

»Cueva  había  estado  en  el  partido  de  la  revolución,  y 
para  los  objetos  del  giro  que  hacia,  llevando  efectos  de 
comercio  que  vender  á  los  pueblos  de  tierra  caliente  ocu* 
pados  por  los  insurgentes,  transitaba  libremente  por  ellos: 
pasó  después  á  los  realistas  y  levantó  una  compañía  de^ 
éstos  en  su  hacienda  de  San  Martin  de  los  Lubianos,  dfl 
que  era  capitán,  siendo  su  residencia  en  Tejupilco.  M 
presbítero  Salazar  tenia  mucho  conocimiento  de  aquellos 
países,  habiendo  administrado  curatos  en  ellos.  El  golpe 
que  se  intentaba  era  peligroso,  pues  los  lugares  en  qn» 
residían  Verdusco  y  Rayón,  estaban  en  el  centro  del  tsF 
ritorio  en  que  dominaban  Bravo  y  Guerrero,  y  era  me- 
nester mucha  reserva  y  astucia  para  lograr  el  intento. 
Con  tal  objeto,  el  cura*  Salazar  .salió  de  Méjico  el  24  de 
Noviembre  de  1817,  y  para  no  llamar  la  atención,  fué 
tomando,  en  virtud  de  las  órdenes  que  Uevaba  del  virey, 
cortos  destacamentos  de  realistas  con  ofíqiales  escogidos, 
en  su  curato  de  Ayacapixtla  y  en  otros  pueblos  de  su 
tránsito,  hasta  el  completo  de  100  hombres,  dando  vuel- 
tas excusadas  y  sorprendiendo  de  paso  en  Álmoloya  á  Jo* 
sé  María  García,  sobre  nombrado  el  «Yo  solo,»  capitán 
de  bandidos  de  fama  en  aquel  distrito.  (1)  Cueva  híibia 
salido  de  Méjico  antes  que  Salazar,  y  con  disimulo  había 


(1 )  Véase  el  parte  de  Armijo,  y  el  que  aeompafta  del  P.  Salazar,  y  de  Cu*^ 
eD  la  Gaceta  de  27  de  Diciembre  de  1S17,  núm.  1193,  y  lo  que  reñere  Bra^o^ 
los  apuntes  que  dio  á  Bustamante,  y  éste  publicó  en  el  Cuadro  históríoo»  ^ 
JQQOIV,  fol.230. 
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hecho  en  Tejupilco  todas  las  prevenciones  necesarias  para 
la  expedición,  que  eran  balsas,  balseros  y  víveres.  Reu- 
nidos en  aquel  pueblo  el  8  de  Diciembre  Salazar  y  Cue- 
va, emprendieron  la  marcha  el  9,  y  diciendo  que  eran 
insurgentes  de  la  partida  de  Vargas,  que  no  se  habia  in- 
dultado todavía,  lo  que  estaba  en  consonancia  con  la 
apariencia  de  su  gente,  caminaron  sin  tropiezo  con  direc- 
ción á  Patambo.  Pasando  cerca  de  Purichucho,  se  separó 
Cueva  con  40  hombres  á  las  dos  de  la  mañana  del  10,  y 
aunque  este  punto  estuidese  muy  inmediato  á  Huetamo. 
á  donde  habia  llegado  dos  dias  antes  Bravo  huyendo  de 
Cóporo,  logró  coger  sin  resistencia  al  Dr.  Verdusco,  y  siii 
detenerse  fué  á  reunirse  á  Salazar  que  lo  esperaba  en  la 
orilla  del  Mescala,  en  el  paso  llamado  del  Carrizal.  Bra- 
vo, con  el  a\áso  de  la  prisión  de  Verdusco,  recogió  la 
gente  que  de  pronto  pudo,  y  salió  en  busca  de  los  que 
la  habian  ejecutado,  á  los  cuales  encontró  ocupados  en 
pasar  el  rio  en  las  balsas  preparadas  por  Cueva  que  ha- 
bian llegado  bajando  la  corriente,  pero  aunque  la  mitad 
de  la  tropa  estaba  ya  en  la  otra  ribera,  después  de  un 
corto  tiroteo  tuvo  Bravo  que  retirarse.  Dada  de  esta  ma- 
nera la  alarma  en  toda  la  comarca,  el  éxito  final  de  la 
empresa  dependía  de  la  celeridad  de  la  ejecución,  no  dan- 
do lugar  á  que  Rayón,  informado  de  la  cercanía  de  los 
realistas,  se  pusiese  en  salvo.  La  tropa  y  los  caballos  es- 
taban cansados  con  una  marcha  de  todo  el  dia,  y  Patam- 
bo distaba  todavía  doce  leguas;  por  lo  que  el  P.  Salazar 
y  Cueva  escogieron  30  dragones,  mandados  por  el  capi- 
tán Alegre,  con  los  que  se  nd^l^ntaron,  saliendo  del  Car- 
rizal á  las  cinco  v  media  de  la  tarde  del  mismo  dia  10  v 
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alejando  atrás  el  resto  de  la  tropa,  fué  tal  su  diligencia^ 
<¿ue  sin  ser  sentidos  llegaron  &  Patambo  á  las  dos  y  cuap* 
to  de  la  mañana  del  dia  1 1 ,  circunvalando  la  casa  de  la 
hacienda,  en  la  que  fué  cogido  D.  1.  Rayen  con  toda 
su  familia,  los  coroneles  D.  Ignacio  Martínez  y  D.  Juan 
Sevilla,  otro  Uamado  Manuel  Alfonsin,  y  el  cura  de  AjiH 
chitlan  D.  Pedro  Vázquez  que  le  acompañaban.  Rayen 
se  presentó  con  el  sable  en  la  mano,  pero  no  hizo  resi»* 
tencia  alguna,  limitándose  á  recomendar  que  su  familia 
fuese  tratada  con  el  debido  decoro. 

181*7  »Quedaba  otra  dificultad  no  pequeña  pan 

ó.  1880.     iQg  aprehensores:  era  menester  conducirla 
presos  á  paraje  seguro,  y  Bravo  habia  puesto  en  morn 
miento  toda  la  gente  de  las  inmediaciones.  Para  salir  óA 
riesgo  en  que  se  hallaban,  se  pusieron  en  camino  en  li 
madrugada  del  1 1  con  todos  los  presos,  dejando  en  Patam* 
bo  á  D.  José  María  Rayón  que  estaba  loco,  (1)  y  sin  de- 
tenerse un  momento,  lograron  llegar  á  Ajuchitlan  y  h»* 
cerse  fuertes  en  la  iglesia,  en  la  que  Bravo  se  prepartbl 
á  atacarlos  con  500  hombres  que  habia  reunido  de  laa 
partidas  de  Guerrero,  Catalán,  Elizalde  y  otros.  Armijo, 
conforme  á  las  órdenes  del  virey,  habia  hecho  un  movi- 
miento de  toda  su  línea  hacia  el  Poniente,  distribuyendo 
destacamentos  en  los  puntos  mas  oportunos  para  auxilia^ 
á  Salazar  y  á  Cueva,  y  en  consecuencia  de  estas  disposi- 
ciones, el  14  llegó  á  Ajuchitlan  con  50  dragones  el  cap 


(1)  Después  de  hechu  la  intlcpcudoncia,  restablecida  su  salud,  se  ordenó 
nacerdote  y  falleció  siendo  canónigo  de  Michoacan,  habiendo  sido  algrun  tiei 
po  gobernador  de  aquella  mitra. 
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tan  D.  José  María  Armijo,  hijo  del  coronel,  y  el  dia  15 
el  teniente  coronel  Verdejo  con  otros  tantos,  y  habiéndo- 
la verificado  igualmente  el  mismo .  Armijo,  Bravo  tuvo 
que  desistir  de  su  intento  de  poner  en  libertad  á  los  pre- 
sos, atacando  la  iglesia  en  que  estaban  asegurados.  Mu- 
cha satisfacción  causó  al  virey  el  buen  éxito  de  su  plan, 
por  lo  que  premió  á  Cueva,  (1)  con  el  grado  de  teniente 
coronel,  y  recomendó  al  arzobispo  al  P.  Salazar  para  que 
lo  atendiese  en  su  carrera,  mandando  á  Armijo  exigiese 
una  contribución  á  la  hacienda  en  donde  habia  encontra- 
do abrigo  Rayón. 

;^No  desesperó  todavía  Bravo  de  poder  salvar  &  los  pre- 
so», <M)n  cuyo  objeto  permaneció  unido  con  Guerrero  en 
las  inmediaciones  de  Ajuchitlan  con  300  hombres  y  for- 
tificó-el  llamado  puerto  de  Coyuca,  estrecho  formado  en- 
tre la  orilla  del  rio  del  Mescala  y  un  cerro,  por  el  que  á 
su  regreso  á  Teloloapan  tenia  que  pasar  Armijo;  pero  éste 
dividió  su  fuerza  en  tres  trozos,  dos  de  estos  á  las  órdenes 
de  Marrón  y  Ocampo,  y  el  tercero  inmediatamente  á  las 
suyas,  y  con  ellos  rodeó  la  posición  dirigiéndose  él  mis- 
mo ¿  ocuparla  el  19  de  Diciembre,  la  que  encontró  aban- 
donada. (2)  Bravo  entonces,  dejando  el  mando  de  su 
gente  A  Guerrero,  se  retiró  casi  solo  al  rancho  de  Dolo- 


y\)    £1  teniente  coroueL  D.  Juan  Antonio  de  la  Cueva,  fué  padre  de  D.  Ra- 
iJion  de  la  Cueva,  escribano  en  1S51,  muy  acreditado  en  M^ico. 

(t)  Véanse  los  partes  de  Arm^o  de  4  de  Enero  de  1818^  Gaceta  extraordina- 
rias de  lude  aquel  mes,  búiQ'  1903»  y  el  de  22  del  mismo,  en  la  de  26  de  Pebre* 
>*«>.   núm.  1229,  conteniendo  este  último  la  relación  muy  por  méuor  de  todo  lo 
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res,  en  un  paraje  muy  oculto  en  la  Sierra,  con  el  objeto 
(le  curarse  de  los  golpes  que  recibió  despeñándose  de  los 
voladeros  de  Cóporo.  Súpolo  Arinijo  por  un  prisionero  que 
hizo  al  llegar  al  pueblo  de  San  Miguel  Amuco^  y  con 
tal  aviso  emprendió  el  21  la  maxcha,  subiendo  rio  arriba 
el  que  viene  desde  Dolores  á  incorporarse  en  el  áe  Mea- 
cala,  pasando  aquel  con  el  agua  á  la  cintura  multitud  de 
veces,  y  algunas  siendo  el  camino  el  mismo  cauce  del  rio, 
sin  liacer  caso  de  los  dragones  que  se  atrasaban  por  can- 
sárseles los  caballos,  y  de  esta  manera  llegó  al  amanecer 
1817       ^^^  ^^  '^^  punto  deseado,  en  el  qu^  sin  reai»^ 
á  isao.     tencia  aprehendió  á  Bravo  y  con  él  al  P.  Ta- 
la vera,  al  coronel  Vázquez  y  á  otros  de  menor  nota.  jBn 
esta  fatigosa  jornada  se  distinguieron  el  teniente  coüond 
1).  Agustín  BustiUo  y  los  capitanes  Armijo  y  Diaz,  que 
mandaban  los  piquetes  de  Fieles  del  Potosí  y  realistas  de    ! 
Teloloapau ,  los  cuales  echándose  á  todo  escape  sobre  el 
caserío  de  Dolores,  impidieron  que  se  pusiesen  en  salvo 
Hravo  y  los  que  cou  él  estaban. 

;>Con(lujo  Armijo  todos  los  presos  á  Teloloapan,  pues 
teniendo  orden  del  virey  para  remitir  á  su  disposición  A 
Ravon  y  á  Verdusco,  crevó  deber  hacer  lo  mismo  coa 
Bravo,  cuya  prisión  no  habia  entrado  en  el  plan  y  habi^- 
sido  enteramente  accidental:  era  esta  sin  embargo  ál^ 
que  con  razón  daba  el  mismo  Armijo  mayor  importancia 
diciendo  al  virey  en  el  parte  en  que  se  la  comunicó,  qu^ 
Bravo  era  ^^mandarin  del  mayor  concepto  entre  los  de  su> 
(üase  y  de  influjo  indecible  en  toda  la  tierra  caliente  por  ' 
su  astucia,  por  su  mal  encaminada  constancia,  por  su  sa- 
gacidad, atrevimiento,  antigüedad  en  su  fatal  carrera  y 
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arbitrios  de  fonnar  reuniones.»  De  Teloloapan,  agregados 
otros  cogidos  en  diversas  partes,  de  los  que  fueron  fusila- 
dos los  de  menos  importancia,  fueron  llevados  á  Cuerna- 
vaca  por  una  fuerte  escolta  al  cuidado  del  capitán  Armi- 
jo,  el  cual  recibió  orden  del  virey  de  12  de  Enero,  para 
entregarlos  al  comandante  de  aquella  villa,  previniéndose 
á  este  por  el  mismo  virey  con  igual  fecha,  que  procediese 
á  formar  sumaria  á  los  cuatro  eclesiásticos  Verdusco,  Vaz- 
quez,  Talavera  y  Ayala,  y  que  en  cuanto  á  los  demás, 
sin  otra  formalidad  que  la  calificación  de  identidad  de  las 
personas,  se  les  aplicase  la  pena  prevenida  por  los  bandos 
de  Venegas  y  de  Calleja,  que  era. la  de  muerte.  (1)  Traia 
Armijo  una  representación  dirigida  al  virey,  suscrita  por 
su  padre  y  por  toda  la  oficialidad  de  la  división ,  en  favor 
de  Bravo,  por  cuya  vida  todos  se  interesaban  vivamente: 
recibidas  tales  disposiciones,  Armijo  corrió  á  Méjico  con 
la  representación,  y  obtuvo  del  virey  que  las  variase  con 
fecha  17  del  mismo  mes,  previniendo  al  <5omandante  de 
Cuemavaca,  que  sin  embargo  de  lo  mandado,  formase 
sumaria  también  &  los  seculares,  en  virtud  de  una  real 
orden  recientemente  recibida,  en  que  se  determinaban 
las  formas  en  que  se  debia  proceder  en  las  causas  de  rebe- 
lión. (2)  Al  poner  Apodaca  esta  contraorden  en  manos 
de  Armijo  le  advirtió,  que  la  vida  de  Bravo  dependía  de 
lá  prontitud  con  que  llegase  á  Cuemavaca,  pues  confor- 
me á  la  orden  anterior,  debia  precederse  sin  demora  á  la 
imposición  de  la  pena  de  muerte:  Armijo  entonces  partió 
sin  detenerse,  y  caminando  á  mata  caballo,  llegó  en  po^ 
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cas  lloras  ú  Cuemavaca,  en  donde  encontró  todo  dispues- 
to para  la  ejecución. 

1817  ^^^^  consecuencia  de  las  nuevas  disposi- 

ó.  isao.  cienes,  fué  nombrado  fiscal  para  todas  estas 
causas  D.  Rafael  de  Irazabal,  comandante  de  los  realis- 
tas de  Tlaquiltenango,  (1)  quien  desempeñó  esta  comisión 
con  la  mayor  actividad  é  inteligencia;  pero  en  este  gé- 
nero de  negocios,  el  insurgente  en  cuyo  proceso  se  llega* 
ba  á  escribir  una  letra,  podia  darse  por  seguro:  mucho 
mas  cuando  Apodaca,  considerando  la  revolución  conM 
concluida,  tenia  empeño  en  evitar  espectáculos  sangrien- 
tos. I).  Ramón  Rayón  movió  en  favor  de  su  hermano  to- 
dos los  resortes  «^i  que  daba  lugar  la  estimación  que  gonh 
ba  del  gobierno,  y  el  defensor  nombrado  por  D.  Ignacio, 
que  lo  fué  D.  José  María  Pérez  Palacios,  teniente  de 
realistas  de  Cuemavaca,  hizo  una  esforzada  defensa:  pera 
como  el  fundamento  en  que  estribaba  todo  esto  era  tan 
débil,  pues  se  reduela  á  pretender  que  D.  Ignacio  fuese 
considerado  comprendido  en  la  capitulación  de  Cóporo, 
sosteniendo  que  cuando  fué  aprehendido  por  Bravo,  ct- 
minaba  con  el  objeto  de  presentarse  á  usar  del  derecho 
que  ella  le  daba,  lo  que  después  no  habia  podido  hacer, 
impedido  por  la  prisión  en  que  habia  estado,  y  esto  resul- 
tó  falso  por  la  declaración  del  propio  Bravo,  que  dijo  ha- 
ber estado  Rayón  en  plena  libertad  para  presentarse  si 


(1)  Fué  dueño  de  la  hacieuda  de  azúcar  de  San  Nicolás  Obispo,  en  la  jaris- 
diocion  de  Tlaquilteuanpro.  DespueR  de  hecha  la  Independencia,  demmpefid 
con  honor  las  funciones  de  senador  en  el  congrroso  greneral,  hasta  que  atacado 
de  apopleg-ía  perdió  el  uso  de  la  lenfrua,  v  murió  el  año  de  1830  en  la  hacienda 
de  Santa  Inés,  cerca  de  Cuantía,  estando  de  camino  para  Méjico. 
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iese  querido  j  contradicción  que  suscitó  entre  ellos  tan 
entas  disputas,  que  fué  menester  separarlos  en  diver- 
calabozos,  habiendo  estado  hasta  entonces  en  el  mis- 
el  consejo  de  guerra  celebrado  en  2  de  Julio  de 
8,  condenó  á  Rayón  á  la  pena  capital  por  todos  los 
>s,  excepto  el  de  uno  solo  de  los  individuos  que  lo  for- 
on,  el  cual  creyó  que  la  causa  no  estaba  en  estado,  y 
debian  practicarse  algunas  otras  diligencias.  Pasada 
Bntencia  al  idrey  para  su  aprobación,  el  auditor  Ba- 
5r  consultó  que  esta  estaba  arreglada  á  los  méritos  del 
«so,  y  que  por  lo  mismo  debia  ser  aprobada:  pero 
o  parece  que  el  mismo  auditor  estaba  de  acuerdo  con 
irey  en  buscar  camino  para  salvar  al  reo,  propuso, 
«en  virtud  de  las  altas  facultades  con  que  el  xirey 
ba  autorizado  para  proveer  lo  que  estimase  mas  cen- 
ante al  objeto  final  á  que  todo  debia  encaminarse,» 
era  la  pacificación  del  reino,  se  suspendiese  la  ejecu- 
;  hasta  que  se  hiciese  por  el  rey  la  aclaración  que  sé 
ia  pedido,  sobre  el  indulto  concedido  con  motivo  del 
[miento  de  la  infanta  D.*  María  Isabel  Luisa,  que  Ra- 
habia  solicitado  se  le  aplicare.  El  virej,  por  decreto 
10  de  Setiembre  de  1818,  suspendió  no  solo  la  ejecu- 
5  sino  también  la  aprobación  de  la  sentencia^  y  ba- 
ldose publicado  nuevo  indulto  con  ocasión  del  casa- 
ato  del  rey  con  la  princesa  D.'  María  Josefa  x\malia 
Jajonia,  dispuso  él  mismo  por  decreto  de  25  de  Abril 
820,  que  la  causa  vohiese  al  auditor  para  que  con- 
Etse  si  esta  nueva  gracia  era  aplicable  ¿  Rayón.  Este, 
los  demás  presos,  había  sido  trasladado  á  la  cárcel  de 
e  de  Méjico,  desde  el  9  de  Octu])re  de  1818,  hacién- 
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dolos  entrar  en  la  capital  á  media  noche:  el  Dr.  Veiduaco 
fué  llevado  á  la  inquisición  desde  1  /  de  Febrero  del  mis- 
ino año. 

»En  la  causa  de  Bravo  y  en  las  de  los  demás  reos,  no 
llegó  á  pronunciarse  sentencia,  habiéndose  suspendido  su 
curso  por  los  mismos  incidentes  que  la  de  Rayón.  £1  pri- 
mero alegó  en  su  defensa  en  las  declaraciones  que  se  k 
tomaron,  la  libertad  que  habia  dado  á  los  españoles  que 
tenia  en  su  poder  cuando  se  verificó  la  muerte  de  ffu  p»- 
dre:  pero  el  fiscal  juzgó  que  si  bien  esta  conducta  gene- 
rosa lo  eximia  de  la  nota  de  sanguinario,  en  nada  dismi- 
nuia  los  crímenes  de  traición  y  de  haber  hecho  anuas   i 
(5ontra  su  soberano ,  que  eran  por  los  que  se  le  procesábi.    ! 
Bravo  en  la  cárcel  de  corte  por  mas  de  dos  años,  can  una   ; 
barra  de  grillos  en  los  pies,  sacándolo  del  calabozo  ea 
hombros  álgun  rato  á  tomar  sol  en  el  patio,  confiscada  su 
hacienda  de  Chichihualco,  teniendo  su  familia  que  sub- 
sistir á  expensas  de  la  liberalidad  de  un  español  D.  Anto- 
nio Zubieta,  se  ocupaba  en  hacer  cigarreras  que  adornaba 
curiosamente ,  con  papeles  de  colores,  para  sacar  de  su 
venta  un  pequeño  auxilio  para  comprar  tabaco  y  choco- 
late: en  las  visitas  de  presos  que  el  virey  hacia  con  la 
audiencia  en  las  pascuas  y  Semana  santa,  nunca  pidi6 
nada,  nunca  se  quejó  de  nada,  y  el  virey  que  en  una  A^^ 
estas  ocasiones  lo  socorrió  con  una  onza  de  oro,  solia  de--* 
cir  que  siempre  que  veia  á  Bravo,  le  parecia  ver  á  ui^ 
monarca  destronado.  ¡Tanta  fué  la  dignidad  con  que  aupo^ 
sufrir  la  desgracia!  ¡y  todavía  las  facciones  que  han  dea-  - 
pedazado  á  Méjico  después  de  la  independenqia,  han  po- 
dido desconocer  un  mérito  tan  distinguido  y  sobreponer  á 


.  j 
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tte  hombre  tantos  otros,  que  no  pueden  serle  en  nada 
>mparados!» 
181*7  No  le  faltaba  al  gobierno  vireinal  para  acá- 

á.i8eo.  }jar  del  todo  con  la  revolución,  mas  que  apo 
ararse  del  fuerte  de  Jaujilla,  en  que  residía  la  junta 
idependiente  que  llevaba  el  mismo  nombre  del  punto  en 
ae  estaba  establecida,  y  hacerla  desaparecer  de  la  esce- 
i  política.  Nacida,  como  queda  referido  en  su  lugar  cor- 
«spondiente,  de  ima  reunión  de  jefes  que  la^  formó,  en 
tgar  de  la  junta  subalterna  que  dejó  establecida  el  con- 
reso  al  retirarse  á  Tehuacan,  y  que  fué  disuelta  por 
naya,  habia  variado  de  individuos,  siendo  nombrados 
[tos  según  convenia,  por  los  mismos  que  la  componían, 
la  formaban  á  la  sazón  Ayala,  Tercero  y  Vülaseñor; 
itrando  poco  después,  en  lugar  de  los  dos  últimos,  el 
r.  San  Martin,  canónigo  de  Oajaca  y  D.  Antonio  Cum- 
ido.  Los  secretarios  eran,  para  lo  civil,  D.  Francisco 
ajero,  y  para  lo  militar,  D.  Antonio  Vallejo.  • 

El  activo  jefe  realista  Aguirre  estuvo  muy  cerca  de 
iger  á  dos  de  los  expresados  individuos  de  la  junta  Ana- 
i  V  Tercero,  cuando  estaban  en  Puruándiro.  Sabiendo 
le  se  hallaban  en  este  pueblo,  se  dirigió  hacia  él  con 
:traordinaria  rapidez,  desde  Pá^cuaro,  á  principios  de 
¿viembre  de  1817,  esperando  sorprenderles.  Por  fortuna 
\  ellos,  hablan  salido  dos  dias  antes,  y  Aguirre,  atacan- 
>  á  las  fuerzas  independientes,  mató  mucha  gente  y 
^  hacer  ciento  dos  prisioneros.  Entre  estos  se  contaba 
clérigo  Ramos,  &  quien  Aguirre  mandó  fusilar.  (1) 

(1)    Gaceta  extraordinaria  de  19  de  Noviembre,  núm.  1174,  fol.  1269.  £1  fusi- 
liento  del  padre  Ramos  no  se  publicó  en  la  Gaceta. 
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<.<La  junta  fijó  su  residencia  en  Jaujilla,  islote  de  la 
laguna  de  Zacapo,  que  solo  comunicaba  con  la  tíena  por 
una  lengua  muy  estrecha,  y  para  aumentar  los  medios 
de  defensa,  estaba  circundado  á  mucha  distancia  por  -ter- 
i*enos  anegados  por  el  agua  de  un  rio  cuyo  curso  se  habit 
cortado.  La  junta  era  reconocida  por  los  jefes  de  las  par-; 
tidas  de  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacau,  y 
entre  sus  actos  administrativos,  faé  uno  el  solicitar  del 
cabildo  de. Yalladolid,  que  gobernaba  el  obispado  por 
ausencia  del  obispo  electo  Abad  y  Queipo,  el  nombra- 
miento de  vicarios  foráneos  y  castrenses  á  propuesta  de  b 
junta,  revestidos  por  el  cabilido  de  todas  las  facultades 
necesarias  para  la  administración  espiritual  en  los  pais8| 
ocupados  por  los  insurgentes:  en  las  contestaciones  &  que 
esto  dio  lugar,  sostuvo  la  junta,  ó  mas  bien  San  Martia 
que  era  el  alma  de  ella,  que  los  reyes  de  España  bajo  el 
título  hipócrita  del  patronato,  ejercian  sobre  la  iglesia  en 
sus  dominios,  un  poder  tan  arbitrario  como  los  reyes  de 
Inglaterra  después  de  separados  de  la  comunión  romana. 
El  cabildo  no  dio  mas  contestación  que  lamentar  la  ce*- 
guedad  de  los  individuos  de  la  junta,  exhortándolos  & 
acogerse  al  indulto.  (1)  Un  espía  ó  seductor  que  la  junta 
descubrió,  y  que  en  una  de  sus  comunicaciones  al  cabil- 
do dijo  haber  sido  mandado  por  el  gobierno,  fué  condena- 
do por  ella  &  muerte:  pero  en  el  acto  de  la  ejecución  se 
suspendió  esta  y  se  le  perdonó  la  vida,  en  celebridad  de 
haber  sido  nombrado  en  aquel  dia  por  la  misma  junta^ 
teniente  general  D.  Nicolás  Bravo. 

(1)    Bustamanto  ha  piiblicjulo  estas  contc.stQíMonos  por  extenso,  en  el  Cua- 
dro histórico,  1. 1\  ,  Ibl.  234  -.i  27í5. 
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i8i7  »Tenía  el  virey  empeño  en  quitar  á  la  re- 

árieao.  volucion  el  apoyo  que  encontraba  en  todos 
aquellos  puntos  fortificados,  que  hablan  venido  á  ser  su 
último  asilo,  y  luego  que  se  verificó  la  toma  de  Cóporo, 
dio  orden  al  comandante  general  de  Michoacan  Aguirre^ 
para  que  marchase  á  sitiar  á  Jaujilla,  poniendo  bajo  sus 
órdenes  la  sección  que  mandaba  Barradas,  á  quien  se  ha- 
bla dado  el  grado  de  coronel  en  premio  de  sus  servicios 
en  Cóporo:  Márquez  Donallo  quedó  con  la  suya  en  Zitá- 
cuaro  para  concluir  la  pacificación  de  aquel  territorio,  y 
conservar  francas  las  comunicaciones.  Aguirre,  sin  espe- 
rar la  llegada  de  Barradas,  .salió  de  Valladolid  el  15  de 
Diciembre  con  una  fuerza  de  600  hombres,  y  el  20  del 
mismo  mes  llegó  á  la  vista  del  fuerte,  haciendo  la  ínti- 
macion  que  se  le  habia  prevenido  por  el  virey,  en  la  que 
ofrecía  el  indulto,  manifestando  el  deseo  que  tenia  el  jefe 
superior  del  reino  de  restablecer  el  sosiego  de  este,  evitan- 
do la  efusión  de  sangre.  La  contestación  fué  altiva,  y  en 
consecuencia  Aguirre,  dividiendo  su  tropa  en  dos  seccio- 
nes á  las  órdenes  de  los  capitanes  de  su  regimiento  de 
Fieles  del  Potosí  Lara  y  Amador,  el  primero  graduado  de 
teniente  coronel,  ocupó  las  isletas  que  formaba  el  terreno 
fangoso  al  rededor  del  fuerte.  (1)  El  comandante  de  este 
era  uno  de  los  norte-americanos  venidos  con  Mina,  llama- 
do Nicólson ,  pero  no  hallándose  en  él  cuando  Aguirre  se 
presentó,  quedó  mandando  durante  todo  el  sitio,  D.  Auto- 


(1)  £1  parte  de  Aguirre  de  7  de  Marzo  de  1818,  inserto  en  la  Gaceta  de  9  de 
Junio,  núm.  1275»  fol.  573,  contleae  una  relación  muy  circunstanciada  de  todo 
«1  sitio,  habiendo  dado  aviso  en  partes  anteriores  de  varios  de  los  sucesos  reía- 
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nio  López  de  Lara,  teniendo  por  auxiliares  á  los  dos  ca- 
pitanes norte-americanos  venidos  también  con  Mina,  La- 
wrence  Christie  y  James  Devers. 

»A  los  ocho  dias  de  establecido  el  sitio,  la  junta  resol- 
vió ponerse  en  salvo,  para  que  no  quedase  sin  gobierno 
por  la  interceptación  de  comunicaciones,  ó  en  el  caso  de 
un  éxito  desgraciado,  aquella  parte  del  país  que  le  obe- 
decía. Cumplido  y  San  Martin  salieron  juntos  ¿  las  dos 
de  la  mañana,  llevando  consigo  la  imprenta,  y  atrave- 
sando en  una  canoa  por  entre  las  plantas  acuálicas  que 
cubrían  la  laguna,  llegaron  no  sin  riesgo  y  con  algnn 
extravio,  al  pueblo  de  Tarejero  en  la  orilla  de  esta.  Ayala 
salió  de  la  misma  manera  algunos  dias  después  con  el 
archivo  que  logró  poner  en  salvo,  pero  no  faé  á  unirse 
con  sus  compañeros.  La  junta  se  volvió  &  instalar  en  las 
rancherías  de  Zarate,  jurisdicción  de  Turicato  al  Sur  de 
Valladolid,  componiéndola  San  Martin,  Cumplido  y  Vi- 
Uaseñor,  nombrado  este  último  en  lugar  de  Ayala.  Para 
llamar  la  atención  de  Aguirre  obligándole  á  levantar  el 
sitio  de  Jaujilla.  trató  la  junta  de  atacar  á  Pázcuaro,  y  al 
efecto  circuló  órdenes  ¿I  todos  los  jefes  que  la  reconocian. 
para  que  se  reuniesen  con  sus  cuadrillas  en  dia  y  pxmtor 
determinado.  Una  de  estas  órdenes  era  dirigida  á  Hermo- 
sillo;  pero  el  correo  que  la  conduela,  en  vez  de  llevarla  & 
éste,  la  presentó,  para,  obtener  una  gratificación,  al  co- 
mandante de  las  tropas  reales  en  el  pueblo  de  los  Reyes, 
coronel  D.  Luis  Quintanar.  (1)  Este  se  propuso  aprove- 

(1)  Véase  el  parte  del  mismo  Quintanar  ú  Craz  de  5  de  Marzo^  con  el  que 
acompaña  de  Vargras  al  mismo  Quintanar.  insertos  ambos  en  la  Oaceta  de  35 
de  Abril  de  1818.  núm.  1255.  fol.  419.  La  relación  que  hace  Vargras  de  estesuce- 
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tihar  la  ocasión  para  prender  á  los  individuos  de  la  jun- 
ta, con  cuyo  fin  comisionó  al  capitán  D.  José  María 
Vargas,  de  cuyo  indulto  hemos  hablado  en  otro  lugar,  el 
cual  se  puso  en  marcha  el  18  de  Febrero  con  60  drago- 
nes, acompañándole  D.  Ángel  Cuesta  que  imitaba  con 
perfección  la  firma  de  Hermosillo,  por  quien  Vargas  se 
hacia  pasar. 

isi"?  »C!on  tal  ardid,  y  suponiendo  Vargas  que 

áisdo*  iba  á  presentarse  á  la  junta,  en  virtud  de  la 
orden  dada  por  esta  á  Hermosillo  que  consigo  llevaba, 
pasó  por  entre  varias  partidas  de  insurgentes,  haciéndose 
dar  por  los  empleados  de  estos  víveres  y  forrajes,  y  co- 
municando á  la  junta  su  marcha,  con  lo  que  esta  no  con- 
cibió ningún  género  de  recelo.  De  este  modo  penetró  con 
toda  seguridad  hasta  cerca  de  Zarate,  y  á  las  nueve  de  la 
noche  del  21  de  Febrero  de  1818,  sorprendió  el  cuartel 
en  que  se  alojaba  la  corta  escolta  que  la  jimta  tenia,  en 
el  que  se  defendió  vigorosamente  D.  Eligió  Roelas  que  la 
mandaba;  pero  tuvo  que  ceder  y  ponerse  en  huida,  habien- 
do muerto  algunos  de  los  suyos,  quedando  en  poder  de 
Vargas  cinco  prisioneros,  que  este  hizo  se  confesasen  con 
el  mismo  Dr.  San  Martin  que  habia  sido  aprehendido  du- 
rante la  refriega,  y  no  pudiendo  detenerse  en  aquel  pun- 
to, los  mandó  pasar  por  las  armas  inmediatamente,  de- 
Jando  que  los  soldados  saqueasen  cuanto  podian  llevar,  y 
Tecogiendo  toda  la  correspondencia  y  papeles  de  la  junta. 


iK>  en  dicho  parte,  difiere  mucho  de  la  publicada  por  Bustamante  en  el  Cuadro 
histórico,  t.  IV,  íbl.  507,  pero  esta  tíltlma  es  evidentemente  errónea  en  muchas 
de  HUH  circunstancias. 
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Sin  demorarse  mas  que  dos  horas  en  estas  operaciones,  se 
puso  en  marcha  con  San  Martin,  pues  no  encontró  en  Zar 
rate  á  los  demás  individuas  de  la  junta,  y  caminando  no- 
che y  día,  por  temor  de  que  alguna  partida  de  insurgen- 
tes saliese  á  quitarle  su  presa,  llegó  &  Apatzingan,  donde 
fué  recibido  con  repiques  y  salvas.  Premiósele  por  el  vi- 
rey  con  el  grado  de  teniente  coronel,  mandando  él  mismo 
se  diesen  100  pesos  de  gratificación  al  correo  que  entregó 
á  Quintanar  la  carta  dirigida  á  Hermosillo,  y  á  la  tropa 
un  escudo  con  la  inscripción:  «Por  la  jomada  de  Zara- 
te.» San  Martin  fué  conducido  al  campo  de  TlachichilcOy 
junto  á  la  laguna  de  Chápala,  en  el  que  se  hallaba  Cruz, 
y  de  allí  á  Guanajuato  y  encerrado  en  un  calabozo  de  la 
cárcel  con  un  par  de  grillos,  aunque  socorrido  abundan- 
temente por  el  obispo  Cabanas  en  todas  sus  necesidades.» 
Don  Ignacio  Ayala  que  no  se  habia  unido  á  la  junta 
cuando  salió  de  Jaujilla  con  el  archivo  y  la  imprenta,  al 
tener  noticia  de  lo  que  habia  acontecido  en  las  rancherías 
de  Zarate. «anduvo  errante  por  algunos  lugares,  y  al  fin  lle- 
gó á  uno  que  no  estaba  á  larga  distancia  de  Guanajuato. 
En  él  permaneció  por  algunos  dias  con  tranquilidad  y  abun- 
dancia; pero  esos  bienes  pronto  se  vieron  convertidos  en  so- 
bresalto y  temor.  Habiendo  habido  denuncia  del  sitio  ea 
que  se  encontraba,  fué  sorprendido  y  preso  por  una  fuerza* 
realista  que  se  envió  con  ese  objeto.  Conducido  A  Guana^^ 
juato,  se  dio  inmediatamente  orden  de  que  fuese  pasa — 
do  por  las  armas.  En  ese  trance  amargo,  le  ocurrió  Is^ 
idea  de  decir  que  se  habia  detenido  junto  á  la  ciudad) 
realista  con  objeto  de  solicitar  el  indulto  por  medio  de-* 
Don  Fernando  de  la  Concha ,  vecino  de  Irapuato j  de  - 
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quien  estaba  esperando  la  contestación.  Bien  sabía  Don 
Ignacio  Ayala  que  el  engaño  se  descubriría  en  el  momen- 
to que  la  autoridad  preguntase,  como  sin  duda  pregunta- 
ría á  D.  Fernando  de  la  Concha,  si  era  cierto  lo  que  el 
preso  aseguraba;  pero  lo  que  Ayala  se  habia  propuesto 
con  aquel  engaño  era  ganar  tiempo;  y  como  en  esa  fecha 
no  habia  correos  fijos  por  causa  de  la  guerra,  ni  seguri- 
dad en  los  caminos  sino  se  transitaba  con  una  competente 
sección  de  tropa,  acarició  la  esperanza  de  que  podria 
transcurrir  el  necesario  para  calmar  el  rigor  del  castigo 
mientras  se  remitía  la  comunicación  de  lo  ocurrido  y  se 
recibía  la  respuesta.  No  se  engañó,  afortunadamente,  en 
su  cálculo  D.  Ignacio  Ayala.  Seis  días  pasaron  para  que 
«e  recibiese  la  contestación  de  Concha,  en  que  quedó  des- 
cubierto el  engaño.  En  ella  decía  que  era  falso  todo  lo 
que  el  preso  habia  asegurado;  pero  como  habían  pasado 
los  momentos  de  calor  con  que  se  había  dictado  la  ejecu- 
ción, se  determinó  poner  al  reo  en  consejo  de  guerra.  Es- 
to aumentó  la  esperanza  del  sagaz  preso  que  habia  sabido 
contener  el  primer  golpe.  La  suerte  parecía  dispuesta  á 
favorecerle  prolongando  todo  lo  posible  el  tiempo  aun  pa- 
ra la  celebración  del  consejo  de  guerra,  pues  no  habiendo 
el  número  suficiente  de  vocales  que  se  necesitaban  para 
íbrmarlo,  no  llegó  á  efectuarse  con  la  prontitud  que  po- 
xiia   haberle   sido  perjudicial.    El  asunto   dormía   entre 
t^nto;  de  manera  que  para  impedir  que  se  prolonga- 
:ira  el  tiempo  en  la  formación  del  proceso,  fué  necesario 
Tjue  á  un  teniente  de  patriotas  llamado  D.  Francisco  Ro- 
Ibles,  se  le  habilitase  con  el  ascenso  á  capitán.  Allanadas 
así  las  dificultades  que  se  habían  presentado  para  la  reu- 
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nion  del  consejo,  empezaron  las  demoras  inevitables  que 
exigian  los  trámites  de  la  secuela  del  juicio,  el  cual  con- 
cluyó con  la  sentencia  que  condenó  al  procesado  4  diei 
anos  de  presidio.  Todavía  quedaba  otra  dificultad  en  £h 
vor  del  preso  para  que  se  cumpliese  lo  dispuesto  en  k 
sentencia,  que  era  conducir  al  sentenciado  al  lugar  de  li 
(Condena,  porque  para  ello  era  preciso  destinar  una  fuerte 
escolta.  En  virtud  de  esto,  se  dispuso  que  mientras  86 
proporcionaba  la  tropa  necesaria  al  efecto,  permaneciese 
en  la  prisión  en  que  se  hallaba.  Todo  iba  saliendo  á  me* 
dida  del  deseo  del  prisionero,  y  para  complemento  de  sa 
ventura,  se  publicó  en  Mayo  del  mismo  año  un  indulto 
en  celebridad  de  los  matrimonios  del  rey  Femando  y  de 
su  hermano  Carlos,  que  ya  dejo  referido,  que,  compren- 
diéndole á  él,  quedó  enteramente  libre.  Contento  de  eii 
buena  fortuna,  D.  Ignacio  Ayala  se  dirigió  á  Pénjamo, 
lugar  de  su  residencia,  donde  permaneció  sin  ser  moles- 
tado en  lo  mas  mínimo.  (1) 

i^si^r  '^^^  sección  de  Barradas,  compuesta  de  400 

¿,i8SO.  infantes,  50  caballos  y  4  piezas  de  diversos 
calibres,  llegó  al  sitio  de  Jaujilla  el  30  de  Diciembre  de 
1817,  con  cuyo  refuerzo  Aguirre  continuó  con  mayor  eia- 
peño  las  obras  emprendidas,  para  disecar  el  terreno  pan- 
tanoso restableciendo  el  curso  del  rio  y  situar  baterías  en 
los  puntos  que  mayor  ventaja  ofrecian,  para  destruir  con 
ellas  las  fortificaciones  de  la  plaza  y  dar  el  asalto  que  se 


(1)  £1  mismo  Ayala  reñrió  estos  curiosos  pormenores  al  abogado  D.  Job^ 
María  de  I.ioeáíra,  autor  de  las  Adicionos  y  Rectificaciones,  de  donde  yoloíl^* 
tomado. 
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onia,  pues  no  podia  esperar  el  tiempo  necesario  para 
ésta  se  rindiese  por  falta  de  víveres.  Prometíase  sin 
argo  que,  estrechados  los  sitiados,  aumentase  la  de- 
Lon  que  habia  comenzado  á  haber,  promovida  por  los 
ites  que  tenia  dentro  del  fuerte:  pero  habiendo  sido 
.ados  por  orden  de  Lara,  dos  soldados  co'gidos  en  el 

de  saltar  del  muro  para  pasarse  al  campo  de  los  rea- 
s,  este  escarmiento  cortó  la  deserción  y  destruyó  la 
ranza  que  en  ella  fundaba  Aguirre.  Teníanla  los 
dos  en  el  auxilio  que  esperaban  del  P.  Torres,  quien 
cercó  con  una  fuerza  de  500  hombres,  pero  fué  der- 
da  el  3  de  Febrero  de  1818  por  el  teniente  coronel 
31,  mandado  por  Aguirre  á  su  encuentro,  no  obstante 
acertadas  disposiciones  de  Erdozain,  uno  de  los  com- 
eros de  Mina  que  venia  con  Torres.  Los  sitiados  hi- 
on  el  13  del  mismo  mes  una  salida  para  destruir  una 
chera  formada  por  los  sitiadores  á  tiro  de  pistola  del 
ro,  y  habiendo  sido  rechazados,  Aguirre  animado  por 

triunfo,  ordenó  el  15  al  amanecer  el  asalto,  para  el 
I  habia  estado  previniendo  escalas  y  todo  lo  demás 
esario.  Los  sitiados  se  defendieron  con  valor,  y  los 
itantes,  habiendo  perdido  32  muertos  y  67  heridos  ó 
tusos,  entre  los  primeros  2  oficiales  y  6  entre  los  só- 
idos, se  vieron  obligados  á  retirarse. 
'Este  revés  aumentó  las  dificultades  de  los  sitiadores  y 
valor  de  los  sitiados:  para  remediar  aquellas,  Cruz 
ndó  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D,  Anastasio 
zuela,  una  división  de  300  infantes  y  200  caballos  con 
iezas  de  grueso  calibre,  auxiliando  también  con  di- 
o  y  municiones.  Las  operaciones  del  sitio  se  llevaron 
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entonces  con  mayor  actividad  y  estaban  ya  á  punto  d» 
darse  nuevo  asalto,  cuando  en  la  madrugada  del  6  de^ 
Marzo  solicitaron  los  sitiados,  por  medio  de  un  confidente 
(jue  se  presentó  á  Aguirre,  ser  admitidos  al  indulto,  ma^ 
nifestando  al  mismo  tiempo,  que  los  que  se  oponían  á  b 
entrega  del  fuerte,  eran  los  dos  extranjeros  que  en  él  ha* 
Lia.  Aguirre  les  prometió  el  indulto  á  condición  de  que 
dentro  de  cuatro  horas,  habian  de  entregar  presos-  á  loe 
dos  extranjeros  que  eran  los  que  sostenian  con  empeño  la 
resistencia.  Con  esta  respuesta,  López  de  Lara  sorprendió 
íi  Christie  y  á  Dovers,  y  atados  los  puso  en  poder  de 
Aguirre,  el  cual  viendo  con  horror  semejante  perfidia^ 
no  quiso  cumplir  las  órdenes  que  recibió  del  virey  pete 
juzgarlos  en  consejo  de  guerra,  y  logró  salvarles  la  vid», 
añadiendo  á  su  gloria  como  liombre  valiente,  la  que  le 
resultaba  como  hombre  generoso,  que  tanto  contribuia  i 
realzar  aquella.  Entregado  así  el  fuerte  con  todas  lae  ar- 
mas y  municiones  que  contenia,  Aguirre  tomó  posesión 
de  él  al  frente  de  las  compañías  de  granaderos  de  Nueva- 
España  y  de  Toluca,  y  dejando  una  guarnición,  volvió  i 
Valladolid  para  seguir  ocupándose  de  la  destrucción  de 
las  cuadrillas  que  aim  quedaban  en  la  provincia.  Diósele 
entonces  el  empleo  de  coronel  de  ejército,  concediéndose 
diversos  premios  á  los  oficiales  que  mas  se  habian  distin- 
guido durante  él  sitio,  y  un  escudo  á  todos  los  que  con- 
currieron á  formarlo.  La  sección  que  por  disposición  del 
virey  venia  del  Sur  para  auxiliar  en  el  sitio,  no  obstante 
haber  forzado  las  marchas,  llegó  el  disi  mismo  en  que  se 
ricdió  la  plaza;  pero  habiendo  recomendado  Aguirre  el 
empeño  de   su   comandante  D.  José  Joaquín  de  Hei^ 
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a,  el  yirey  le  couecdió  algún  tiempo  después  el  gra- 
de teniente  coronel  en  su  clase  de  milicias,  con  el 
5  ae  retiró  del  servicio  y  se  restituyó  é  su  casa  eu  Pe- 
e.  El  virey  mandó  celebrar  con  salvas  y  repiques  la 
3a  de  este  fuerte,  por  ser  el  último  que  quedaba  en 
ler  de  los  insurgentes,  habiéndoseles  tomado  57  de 
B  6  menos  importancia,  en  el  tiempo  de  su  gobier- 

>DÍ8uelta  la  junta  A  consecuencia  de  la  sorpresa  de 
"ate  y  prisión  de  su  presidente  el  Dr.  San  Martin,  se 
^ó  &  formar  en  las  inmediaciones  de  Huetamo,  com- 
liéndola  D.  José  María  Pagóla,  D.  Mariano  Sánchez 
ñola  y  D.  Pedro  Villaseñor,  y  por  secretario  D.  Pedro 
naeo.  Annijo  habia  hecho  que  el  teniente  coronel  Don 
an  Isidro  Marrón,  se  adelantase  con  la  sección  de  su 
ando  á  perseguir  A  Guerrero  en  aquel  distrito,  y  con 
te  fin  Marrón  destacó  al  capitán  D.  Tomás  Diaz  con  60 
figones  y  20  paisanos,  quien  recorriendo  los  pueblos  de 
ui  Gerónimo,  Churumuco  y  Atijo,  aprehendió  el  9  de  Ju- 
báe  1818,  en  el  paraje  llamado  Cantarranas,  30  leguas 
irtante  del  último,  al  presidente  Pagóla  y  al  secretario 
*nneo,  que  fueron  inmediatamente  fusilados  {2}  por  or- 
en de  Marrón,  en  el  cementerio  de  la  parroquia  de  Hue- 
uno.  Era  Pagóla  hombre  de  60  años  de  edad,  natural  y 
íoino  de  la  ciudad  de  Salvatierra,  de  la  que  había  sido 
!gidor  y  en  la  que  tenia  un  pequeño  caudal  que  consu- 


{)}   Oaoetai»traordliiuÍadendeUanodel818,aúm.U^fi>l.  SUS. 

(!)    Véase  el  parte  de  Armijo  de  Telolospan  de  15  de  Judío,  Gaceta  de  9i  del 

inao,  núm.  laffi,  A)l.  63S- 

TnuD  X.  Ó5 
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mió  en  la  revolución,  durante  la  cual  fué  intendente  de 
la  provincia  de  Guanajuato  nombrado  por  el  congreso. 
Benneo  habia  sido  escribano  en  Sultepec  y  secretario  del 
congreso,  hasta  su  disolución  en  Tehuacan.  La  muerte 
de  ambos  puede  ser  considerada  como  el  acto  oficial  de  la 
terminación  de  la  revolución. 

1817  »Armijo  entre  tanto,  en  virtud  de  las  rei- 

ái830.     teradas  prevenciones,  del   virey,    si^ió  la 
costa  del  mar  del  Sur  hasta  Zacatula,  que  había  sido  el 
presidio  destinado  por  Morelos  para  los  prisioneros  que 
queria  castigar  con  mayor  rigor,  á  donde  no  hablan  pene- 
trado las  armas  reales  desde  el  principio  de  la  revolución, 
y  en  el  mes  de  Mayo  del  mismo  año  de  1818  se  apoden! 
de  éL  de  la  isla  fortificada  y  de  la  población  llamada  de 
la  Orilla:  las  cuadrillas  de  Montes  de  Oca  y  de  Don 
P.  Galiana  que  guarnecían  estos  puntos,  fueron  desaloja- 
das de  ellos  y  perseguidas  por  mas  de  20  leguas,  causan* 
doles  algunos  muertos:  pero  no  pudiendo  permanecer  A^. 
mijo  en  Zacatula,  por  ser  aquellos  parajes  de  los  de  mas 
mortífero  clima  de  la  costa,  habiendo  comenzado  á  pad^ 
cer  sus  soldados  las  enfermedades  propias  de  esta,  aun 
sin  haber  empezado  todavía  las  lluvias,  en  cuya  estación 
se  propagan  con  grande  estrago;  inutilizó  y  enterró  la 
artillería;   pegó   fuego   &  las  trincheras,  poblaciones  j 
plantíos  de  tabaco  ya  en  estado  de  cosecharse:  destruya 
las  semillas  y  los  sembrados  de  maíz  y  todo  cuanto  podía 
ser  de  utilidad  á  los  insurgentes;  (^por  manera,  dice  en 
su  parte  al  virey,  que  es  imposible  se  reparen,  durante  la 
estación  en  que  no  puede  repetirse  movimiento  alguno 
en  aquel  país.;^  En  seguida  regresó  é,  clima  mas  sano, 
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llevando  porción  de  enfermos  de  su  tropa.  (1)  Guerrero, 
ea  consecuencia  de  estos  movimientos  de  Armijo  y  de 
Manon,  se  retiró  á  la  costa  de  Coahuayutla  y  ocupó  con 
gente  suya  el  cerro  de  Barrabas,  grupo  aislado  de  ásperas 
montañas,  entre  la  ribera  izquierda  del  rio  de  Mescala  y 
la  cordillera  que  separa  el  curso  de  este  de  la  costa,  cir- 
cundado por  tierras  ardentísimas  y  enfermizas,  aunque 
en  su  cumbre  Mo  y  sano.  Este  vino  á  ser  el  punto  de 
apoyo  de  todas  sus  excursiones,  habiéndole  fortificado  de 
nianera  que  se  tenia  por  inexpugnable,  y  en  el  mismo 
estableció  fundición  de  cañones,  cuño  de  moneda  y  fábri- 
ca de  mimiciones:  pero  en  Mayo  de  1819  fué  tomado  por 
asalto  por  el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Echávar- 
ri,  (2)  quien^  como  hemos  visto,  comenzó  su  carrera  con 
la  revolución  en  las  tropas  que  Calleja  levantó  en  San 
Luis,  y  &  fuerza  de  valor  y  acciones  distinguidas,  habia 
llegado  á  esta  graduación  en  los  Fieles  del  Potosí  ^  estan- 
do reservado  para  hacer  después  uno  de  los  principales 
papeles  en  las  futuras  revueltas  del  país.  Guerrero,  que 
no  se  halló  en  el  cerro  de  Barrabas  cuando  fué  tomado,  se 
vid  pret^isado  por  la  pérdida  de  este  punto,  á  dejar  aque- 
lla parte  de  la  tierra  caHente,  y  pasando  con  pocos  el 
Mescala,  se  trasladó  á  buscar  nuevos  elementos  de  revo- 
lución, en  la  provincia  inmediata  de  Michoacan. 

»En  esta,  dividida  la  tropa  que  en  ella  operaba  en  va- 


(1)  Parte  de  Armijo  al  virey,  de  31  de  Mayo  en  Estancia  Nueva,  Gaceta  de 
9  de  Junio,  núm.  1275,  fol.  564. 

(2)  Véase  el  difuso  parte  de  Ech&varri  de  90  de  Mayo,  inserto  en  la  Oaceta 
de  29  de  Junio  de  1819,  t.  X,  núm.  81,  fol.  6S7,  y  en  las  dos  siguientes. 
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rías  seccioaes.  perseguía  por  todas  partes  los  restos  de  la 
insurrección.  Barragan  en  las  inmediaciones  de  Pázcuaio 
aprelieudió  á  los  dos  norte-americanos  Nicólson  y  Yurtis^ 
que  fueron  fusilados  en  aquella  ciudad.  (1)  Bradbun, 
con  otros  dos  de  los  oficiales  de  Mina,  se  habia  retirado 
á  las  cañadas  de  Huango,  al  N.  de  Valladolid,  j  allí  tn* 
bajaba  en  organizar  tropa,  babiendo  establecido  armeite 
y  fábrica  de  pólvora:  pero  visto  con  descon£ajiza  por 
Huerta,  que  era  el  jefe  de  mas  importancia  qué  babia 
quedado  en  la  provincia,  no  recibió  de  este  las  annasiV 
auxilios  que  le  habia  ofrecido,  y  atacado  por  Lara  flié 
completamente  derrotado  en  ChucAndiro.  (2)  Esta  viin 
persecución  dejó  sin  mas  recurso  que  el  indulto  á  los  vm 
de  los  jefes  de  aquella  provincia:  presentáronse  á  pediiU 
1).  Mariano  Tercero,  vocal  que  habia  sido  de  la  junta;- 
D.  Juan  Pablo  Anaya,  mariscal  de  campo,  á  quien  se 
asignó  una  pensión  de  50  pesos  mensuales  en  ValladoUd, 
y  siguió  prestando  sus  servicios  en  las  tropas  reales;  el 
P.  Navarrete,  el  P.  C'arbajal  con  gran  número  de  briga- 
dieres y  coroneles,  y  finalmente,  el  mismo  Huerta,  om. 
lo  que,  y  con  haber  sido  derrotado  y  cogido  el  P.  Zavala, 
no  quedaron  mas  que  hombres  enteramente  nuevos  coa 
cortas  partidas,  que  se  fueron  sucesivamente  extiiH 
guiendo. 

» Guerrero  habia  aprovechado  el  descanso  que  le  dio 
Armijo  con  su  pronta  retirada  de  Zacatula,  para  organi- 


(1      Parte  do  Aíruirre  do  17  de  Junio  de  1818.  Oacetu  extraordinaria  deWdf' 
iiiisiao.  núm.  1382.  fol.  635. 

['2     Uobinson.  Memorias,  fol.  2iíiK 
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Iguna  gente  en  la  costa  de  Coaliuaj  utla,  y  reunien- 
8  partidas  de  Chivilini,  italiano  desertor  de  uno  de 
aerpos  expedicionarios,  y  la  que  levant<i  Urbizu  que 
el  partido  realista  para  volver  á  la  revolución,  llegó 
nar  un  cuerpo  considerable  y  obtuvo  ventajas  sobre 
aotacamentos  inmediatos  de  los  cuales  se  bizo  de  ar- 
Bnto.>» 

)^f^  Guerrero  restableció  entonces  la  junta  de 

8^0.  gobierno  en  la  hacienda  de  las  Balsas  con  los 
es  Sánchez  Arrióla  y  D.  Pedro  Villaseñor,  haciendo 
íu  tropa  nombrase  por  aclamación  al  ab(^ado  D.  Ma- 

Ruiz  de  Castañeda,  en  lugar  de  Pagóla  que  habia 
pasado  por  las  armas.  Sin  embargo,  esta  junta  fun- 

por  muy  breve  tiempo,  pues  obligados  á  huir  poco 
íes  sus  miembros,  fué  aprehendido  el  abogado  San^ 

Arrióla  y  conducido  á  Valladolid.  Don  Pedro  Vi- 
íor  se  ocultó  en  las  asperezas  de  la  sierra  sin  que- 
idultarse.  El  subdelegado  de  Apatzingan,  González 
ña,  español,  padre  del  diputado  mejicano  de  este 
>re  que  perteneció  en  1851  al  congreso  general  de  la 
)lica  mejicana,  le  hizo  que  se  retirase  á  la  casa  del 
.0  subdelegado,  en  la  que  se  presentó  con  una  larga 
L,  y  permaneció  en  ella  hasta  que  se  consumó  la  in- 
idencia.  Después  de  hecha  esta,  fué  individuo  del 
jo  de  Estado  de  Michoacan,  en  que  manifestó  su 
iidad  y  su  sensatez,  viviendo  apreciado  de  la  socie- 
ntera  hasta  que  la  muerte  puso  fin  á  sus  dias  en 
.  Sánchez  Arrióla  estuvo  también  empleado  en  el 
.0  Estado, 
uerrero  entró  en  el  interior  de  la  provincia,  y  en 
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una  acción  que  dio  contra  Barragan,  estuvo  á  punto  de 
ser  cogido  por  Anaya,  siendo  después  derrotado  en  la 
Aguazarca  en  5  de  Noviembre  de  1819  por  D.  Ko  María 
Ruiz,  quedando  prisioneros  Cliivilini  y  Urbizu,  que  fiíe- 
ron  inmediatamente  fusilados;  (1)  el  mismo  Guemro  se 
salvó  difícilmente  en  esta  acción,  arrojándose  por  un  pre- 
cipicio, y  volvió  entonces  á  las  montañas  del  Sur  de  Mé- 
jico, en  donde  el  P.  Izquierdo  y  Pedro  Asensio  habían 
vuelto  á  ganar  terreno  y  á  hacerse  temibles,  como  mas 
adelante  veremos. 

»En  la  provincia  de  Guanajuato,  el  P.  Torres,  despms 
de  la  derrota  que  sufrió  por  Lara  cuando  intentó  socorrer 
á  los  sitiados  en  Jaujillo,  tuvo  otro  revés  en  Surumuato, 
A  pocas  leguas  de  Pénjamo,  (2)  y  haciendo  de  este  punto 
el  centro  de  sus  movimientos  en  los  lugares  mas  inibediar 
tos  de  las  provincias  de  Michoacan  y  Guanajuato,  para 
privar  de  recursos  á  los  realistas,  adoptó  un  sistema  de 
desolación,  con  el  que  el  país  habria  quedado  reducido  á 
un  desierto:  mandó  quemar  en  la  primera  de  estas  pro- 
vincias, los  pueblos  de  Uruapan  con  su  iglesia,  sin  sacar 


(1 }    Véase  el  parte  de  Rtiiz,  en  la  Gaceta  extraordiuaria  de  16 de  NoTiembre 
de  1819,  t.  X,  núm.  156,  fol.  1211,  y  el  pormenor  en^la  de  4  de  Dieiembre,  n^' 
mero  164,  fol.  1269.  Había  sido  hecho  prisionero  pocos  días  antes  el  P.  Fr.  P^ 
dro  Orcillés,  y  Ruiz  hizo  quo  dispusiese  para  morir  &  Chivilini  y  &  Urbizu.  B» 
de  notar,  que  en  fines  del  alio  de  1S18,  dio  parte  D.  Manuel  Bezanilla,  sarfifei^^^ 
mayor  del  regrimiento  de  Celaya,  de  haber  fusilado  en  aquella  ciudad  i  "^^ 
f'hivilini,  desertor  de  la  Corona,  de  modo  que  parece  que  hubo  dos  individ'^^ 
del  mismo  nombre. 

v2)  Todos  los  sucesos  de  la  provincia  de  Guanajuato  en  esta  época»  9B^^ 
referidos  muy  pormenor  por  Robinson  en  sus  Memorias,  fol.  253,  de  donde  ^^ 
Jba  tomado  Bustamante,  y  los  tomo  yo  también. 
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ni  aun  los  ornamentos  y  vasos  sagrados;  San  Francisco, 
Penjamillo;  y  en  la  de  Guanajuato,  el  Valle  de  Santiago 
y  el  mismo  Pénjamo,  aunque  fuese  el  lugar  de  su  resi- 
dencia ordinaria.  Mal  satisfecho  de  su  segundo.  Lúeas 
Flores,  sea  porque  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  introdu- 
cir socorro  en  el  fuerte  de  los  Remedios,  ó  porque  sos- 
pechó que  intentaba  pedir  el  indulto,  lo  hizo  llamar  &  su 
•cuartel  general:  Flores,  sin  sospecha  ninguna,  se  presen- 
tó en  él  y  fué  recibido  sin  variación:  Torres,  muy  aficio- 
nado á  juegos  de  envite,  jugó  con  él  á  las  cartas,  comió 
en  su  compañía,  y  concluida  la  comida,  dio  orden  para 
.que  fuese  fusilado.  No  acababa  Flores  de  creer  lo  que 
oia:  túvolo  á  chanza,  mas  viendo  que  era  demasiado  de 
veras,  quiso  representar,  suplicar,  pero  el  P.  Torres  le 
vohió  la  espalda,  y  la  ejecución  se  verificó.  También 
mandó  fusilar  el  mismo  padre,  sin  que  se  sepa  por  qué 
causa,  á  D.  Remigio  Yarza,  secretario  que  habia  sido  del 
congreso,  que  con  Bermeo  firmó  la  constitución  de  Apat- 
zingan . 

181*?  ^^^^  muerte  de  Flores  llenó  de  desconfianza 

&1880.  ¿los  demás  jefes  que  obedecían  al  P.  Torres, 
de  los  cuales  el  principal  era  Andrés  Delgado,  llamado  el 
Giro,  que  habia  tomado  el  mando  de  la  gente  de  Flores  y 
tenia  organizado  un  buen  escuadrón  de  caballería.  Tu- 
vieron estos  una  junta  en  Puruándiro  en  el  mes  de  Abril 
de  1818,  en  la  que  acordaron  retirar  la  obediencia  al  Pa- 
dre Torres,  y  nombraron  en  su  lugar  comandante  de  la 
provincia  de  Guanajuato,  á  D.  Juan  Arago,  uno  de  los 
oficiales  de  Mina  que  escapó  del  ceno  del  Sombrero,  her* 
mano  del  célebre  astrónomo  francés  del  mismo  nombre. 
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Este  nombrainieuto  fué  aprobado  por  la  junta  de  gobier- 
no reinstalada  en  Huetaino;  pero  Torres  nunca  quiso  s(h 
meterse  á  Arago,  en  lo  que  obraba  tanto  por  el  celo  de 
mandar,  como  por  el  odio  que  profesaba  á  todos  los  extraor 
jeros  y  &  Arago  especialmente.  Después  de  la  junta  de 
Puruándiro,  se  retiró  al  Rincón  de  los  Martínez,  y  no 
obstante  la  separación  del  Giro  y  de  otros,  quedaban  to- 
davía á  su  devoción  los  Ortizés,  llamados  los  Pachones, 
con  cuyas  partidas,  unidas  á  la  gente  que  él  mismo  teniar, 
completaba  una  fuerza  de  1400  hombres,  con  los  cuales 
el  18  de  Abril  se  dirigió  á  atacar  á  D.  Anastasio  Busta^ 
mante,  que  se  liallaba  con  300  &  400  en  el  rancho  de  los. 
KrijoleSj  de  la  hacienda  de  Guanimaro. 

^>  Apenas  tuvo  Bustamante  tiempo  para  ordenar  su  gen- 
te y  hacer  ensillar  los  caballos  poniéndose  en  línea  de  ba- 
talla, cuyo  centro  ocupaba  la  infantería  de  Celaya,  maur- 
dada  por  el  teniente  D.  Martin  de  Andrade  con  un 
cañón,  apoyando  la  dei'echa  los  dragones  de  San  Carlos  ¿ 
las  órdenes  de  D.  Miguel  Béistegui,  y  la  izquierda  los  de 
San  Luis  y  Fieles  del  Potosí,  á  las  del  capitán  de  éstos 
1).  Manuel  Rodríguez.  Cargó  la  caballería  del  P.  Torres  á 
toda  brida  en  tres  columnas,  tan  segura  del  triunfo,  que 
habia  amenazado  no  dejar  vivos  ni  aun  los  caballos  de  los 
realistas;  pero  recibida  por  una  descarga  cerrada  de  la  in- 
fantería de  Bustamante,  se  puso  en  fuga  y  con  ella  el  Pa- 
dre Torres,  que  no  solo  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  vol- 
verla al  combate,  sino  que  ni  aun  vio  éste,  habiéndose 
quedado  íi  distancia:  la  infantería,  mandada  por  el  norte- 
americano Gregorio  Wolf  y  por  el  mayor  D.  Manuel  Ra- 
mirez,  se  quiso  sostener  al  abrigo  de  unos  árboles,  y  pe- 
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casi  toda  acuchillada  por  la  caballería  de  Biista- 
e.  Wolf  y  otros  cinco  extranjeros  de  los  compañeros 
ina,  quedaron  entre  los  muertos:  la  cabeza  del  pri- 
y  la  de  Ramirez,  mayor  de  la  plaza  de  Torres,  man- 
astamante  que  se  llevasen  á  Irapuato  para  ponerlas 
líos.  Esta  acción  fué  de  mucba  fama  en  aquel  tiem- 
o  solo  por  haber  perdido  en  ella  los  insurgentes  unos 
hombres,  sin  haber  tenido  los  realistas  mas  que  6 
ios,  sino  por  haber  sido  la  última  que  se  dio  en  el 
.  A  Bustamante,  propuso  el  virey  se  le  diese  la  cruz 
abel;  concedió  grados  Á  algunos  oficiales  y  sargen- 
¡r  á  toda  la  división  un  escudo  con  el  lema:  «Por  la 
la  de  Guanímaro.»  (1) 

iendo  tan  desesperada  la  posición  de  los  insurgentes 
Bajío,  y  como  si  no  bastase  la  persecución  que  su- 
de las  tropas  del  gobierno  para  acabar  de  perderse, 
scitó  entre  ellos  una  guerra  civil.  El  P.  Torres,  apo- 
por  Borja  y  los  Pachones,  publicó  una  proclama  de- 
udo ilegítima  la  junta  de  gobierno  restablecida  en 
amo  y  nulos  todos  sus  actos,  mandando  reconocer 
único  gobierno  legitimo  á  D.  Ignacio  Ayala,  indi- 
)  de  la  junta  de  Jaujilla  que  se  hallaba  con  el  mis- 
'orres.  (2)  Por  otra  parte,  Arago,  apoyado  en  el  Giro 
algunos  otros,  pretendía  hacer  valer  el  nombramiento 


Véanse  los  partes  de  Bustamante»  fecha  el  primero  en  el  Rincón  del 

,  el  29  de  Abril  de  1818,  publicado  en  U  Gaceta  de  7  de  Mayo,  núm.  1260, 

,  y  el  seg-undo,  que  contiene  el  pormenor,  en  Tamasula,  1.*  de  Mayo, 

ido  con  mucho  atraso,  pues  se  InserKS  en  la  (baceta  de  25  de  Julio,  nú- 

296. 

Esto  que  Dice  D.  Lúeas  Alaman,  fué  anterior  6,  la  prisión  de  Ayala  que 

referida  y  la  manera  con  que  se  salvd. 

Tomo  X.  ^ 
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que  habia  recibido  de  la  junta.  Cuando  se  suscitó  esta 
disputa  sobre  reconocimiento  de  la  junta,  que  fué  en  Ju- 
lio  de  1818,  la  junta  misma  no  existia  ya,  pues  en  d 
mes  anterior  habia  sido  fusilado  Pagóla  y  dispersados  4» 
otros  dos  miembros  que  la  formaban.  Antes  de  llegar /i 
las  armas,  convinieron  Torres  y  Arago  en  tener  una-eon- 
ferencia  en  Surumuato,  á  orillas  del  rio  Grande,  quedmr 
do  separada  por  el  rio  la  gente  de  uno  y  otro.  De^ues^ 
dos  días  de  inútiles  pláticas,  Arago  sospechó  que  el  inr 
tente  de  Torres  no  era  otro  que  ganar  tiempo ,  para  zeuur 
gente  y  echarse  de  improviso  sobre  la  del  mismo  Angv. 
En  esta  persuasión,  señaló  cierto  número  de  horas  para  ^ 
Torres  declarase  si  obedecia  ó  no  lo  dispuesto  por  la  jo»- 
ta,  y  no  habiéndose  verificado,  mandó  que  el  Giro  pasav 
el  rio  con  sus  dragones,  el  cual  atacando  vigorosanmito 
á  sus  contrarios,  los  puso  en  derrota,  salvándose  elP.  TQ^ 
res  por  la  ligereza  de  su  caballo,  y  huyendo  á  los  moatiB 
de  Pénjamo  en  donde  se  le  reunieron  algunos  dispersos^ 
Su  vida  desde  entonces  fué  una  continua  zozobra:  W- 
miendo  tanto  á  los  realistas  como  á  los  insurgentes,  pi* 
saba  el  dia  en  algún  rancho  ó  hacienda,  teniendo  siem- 
pre los  caballos  ensillados,  para  huir  al  primer  aviso  q«^ 
le  diesen  los  vigias  que  apostaba  á  todos  rumbos:  al  os- 
curecer se  retiraba  á  los  montes,  no  pasando  nunca  dos 
noches  de  seguida  en  el  mismo  paraje,  y  mudando  mu- 
chas veces  de  lugar  en  la  misma,  sin  quedar  en  compute 
de  su  gente,  pues  se  internaba  solo  al  sitio  en  qué  pódia 
tenerse  por  mas  seguro.  Con  la  fuga  del  P.  Torres^  la  au- 
toridad de  Arago  quedó  en  cierto  modo  reconocida,  pues  ] 
la  gente  que  dependía  de  D.  Miguel  Boga  no  obedeció 


CAPÍTULO    Vil.  443 

mas  C|\ie  &  éste,  y  así  sucedía  mas  ó  meuos  con  los  demás 
jefes.» 

181*?  U^  crimen  atroz  se  cometió  &  fines  de  ese 

*  iBfio.  mismo  año  de  1818  en  la  expresada  provin- 
cia de  Gnanajnato,  en  la  persona  del  general  independien- 
te D.  José  María  de  Liceaga.  Después  de  haber  figurada 
como  miembro  de  la  junta  de  Zitácuaro,  se  habia  retira- 
do &  la  hacienda  de  la  Laja  entre  Silao  y  León,  próxima 
á  la  hacienda  de  la  Gavia,  perteneciente  ésta  á  la  familia 
de  que  Liceaga  formaba  parte.  (1)  El  antiguo  individuo 
de  la  jimta  de  Zitácuaro  habia  sin  duda  preferido  la  ha- 
cienda de  la  Laja  á  la  de  la  Gavia,  perteneciente  á 
su  familia,  por  evitar  á  esta  males  de  consideración,  si 
las  tropas  realistas  llegaban  á  saber  que  estaba  allí  y 
marchaban  á  sorprenderle.  Liceaga  habia  tomado  todas 
las  precauciones  necesarias  para  que  las  fuerzas  del  go- 
bierno vireinal  ignorasen  el  sitio  á  donde  se  habia  retira- 
do, viviendo  además  en  continua  vigilancia  para  no  caer 
en  manos  de  ellas.  Cuando  llegó  Mina  al  fuerte  del  Som- 
brero, se  unió  á  él  sinceramente,  y  le  acompañó  en  todas 


(])  Don  Lúeas  Alaman  sufre  una  equivocaciou  al  asentar  en  la  padrina  681 
«leí  IV  tomo  de  su  Historia  de  Méjico,  que  la  hacienda  de  la  I^ja  era  del  arriba 
mencionado  general  Liceaga,  pues  su  primo,  el  licenciado  del  mismo  nombre 
y  apellido,  autor  de  las  Adiciones  j  Bectifieaciones  repetidas  veces  mencionar- 
do  por  mí,  dice  que  la  expresada  hacienda  de  Li^a  «nunca  fué  de  aquel,  ni 
tUYO  la  mas  mfnima  parte  en  ella.»  La  que  pertenecia  á  lá  familia  de  que  Li- 
oeagft  era  indiTiduo,  eva  la  hacienda  de  la  O&via,  onyos  terrenos  estaban  cerca 
de  los  de  la  Laja,  de  donde  sin  duda  procedió  la  equivocación  de  los  que  infor- 
maron á  D.  Lúeas  Alaman  confundiesen  los  nombres  de  las  dos  expresadas 
ilneaa  de  campo. 
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las  expediciones  del  Bajío,  llegando  en  su  compañía  al 
rancho  del  Venadito,  después  del  mal  éxito  del  ataque 
dado  íi  Guanajuato.  Liceaga  que  conocía  la  actividad  del 
coronel  realista  Orrantia,  al  ver  que  Mina,  considerándose 
seguro  en  el  retirado  punto  del  Venadito  iba  á  entregaise 
tranquilamente  al  sueño,  trató  de  persuadirle  de  que  po- 
dían ser  sorprendidos,  y  que,  para  evitarlo,  se  eatavÍM 
con  suma  vigilancia  y  dispuesto  todo  para  el  oaao  que  t»- 
mia.  Viendo  que  Mina  no  participaba  de  sus  recelos  j 
que  iba  ¿  entregarse  al  sueño,  Liceaga  hizo  que  los  cabs- 
llos  de  su  pertenencia  quedasen  con  las  sillas  puesta». 
Esta  precaución  le  salvó,  pues  al  llegar  Orrantia,  montó 
inmediatamente  á  caballo,  y  volvió  á  la  hacienda  de  Lft- 
ja.  Algún  tiempo  después  de  su  permanencia  en  esta, 
llegó  &  la  hacienda  de  la  Gavia,  perteneciente,  como  he 
dicho,  á  su  familia,  y  no  muy  distante  de  la  de  la  Laja, 
el  jefe  independiente  D.  Miguel  Boija,  con  su  partida. 
Como  en  las  necesidades  que  trae  la  guerra  no  suelen 
guardar  algunos  jefes  consideración  ni  á  las  familias  da 
los  que  defienden  la  causa  que  ellos  han  abrazado,  Borja 
cello  mano  en  la  hacienda,  de  todo  cuanto  necesitaba, 
causando  en  ella  sus  soldados  notables  deterioros.  Alisa- 
do Liceaga  de  lo  que  pasaba,  se  indignó  justamente,  y 
saliendo  de  la  liacienda  de  la  Laja,  se  dirigió  &  la  de  la 
(iávia  para  ver  los  males  que  en  ella  habían  causado,  re- 
parar los  destrozos  que  se  habían  hecho  y  castigar  al 
autor  de  ellos.  Boija,  temeroso  de  las  resultas  de  lo  que 
había  hecho  su  gente  si  llegaba  Liceaga  &  la  hacienda 
ilutas  do  alojarse  él  de  ella,  mandó  á  uno  de  la  partida, 
Humado  Juan  Ríos,  con  algunos  otros,  que  saliese  al  en- 
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euentro  del  ofendido  y  procurase  entretenerle  todo  lo  po- 
tsible,  refiriéndole  de  una  manera  que  le  calmase^  los 
males  causados,  mientras  él  lograba  ponerse  á  considera- 
ble distancia.  D.  Miguel  Borja  tenia  dos  motivos  para 
1817  temer  que  Liceaga  llegase  antes  de  ausentar- 
ái880.  gg.  qI  primero,  su  autoridad  como  superior  en 
^[raduacion;  y  el  segundo,  el  reconocer  que  habia  obrado 
mal  en  causar  perjuicios  á  la  hacienda  perteneciente  á  la 
familia  de  un  hombre  á  quien  debia  favorecer,  pues  debia 
á  Liceaga  mil  duros  que  éste  le  habia  prestado  genero- 
samente en  una  ocasión  en  que  Borja  los  necesitaba.  Juan 
Ríos  salió,  pues,  al  encuentro  de  Liceaga  con  algunos  de 
la  partida,  y  trató  de  detener  su  marcha  contándole  de  la 
manera  menos  alarmante,  lo  acontecido  en  la  hacienda. 
Liceaga^  que  marchaba  iracundo,  se  exaltó  aun  mas  al 
ver  &  los  que  pertenecian  á  la  partida  que  habia  causado 
los  daños  en  la  (inca  de  campo  de  su  familia,  y  les  ame- 
nazó con  que  serian  severamente  castigados  todos  los  que 
habian  tomado  participio  en  el  hecho.  Juan  Rios,  que  era 
tm  hombre  de  per\'ersos  sentimientos,  tomando  una  acti- 
tud amenazadora,  viendo  que  Liceaga  iba  solo  y  desar- 
mado, le  mandó  que  le  siguiese.  En  el  rostro  del  que  así 
se  atrevía  á  mandarle  y  en  el  de  los  que  le  acompañaban 
notó  Liceaga  algo  siniestro,  y  arrimando  de  repente  las 
espuelas  al  brioso  caballo  que  montaba,  quiso  ponerse  en 
salvo,  emprendiendo  la  fuga.  Juan  Rios  mandó  entonces 
hacer  fuego  sobre  él,  y  Liceaga  cayó  muerto,  atravesado 
por  una  bala.  Juan  Ríos  que  sabía  que  Liceaga  llevaba 
siempre  consigo  una  cantidad  crecida  de  dinero  en  onzas 
de  oro  en  un  ceñidor  que  estrechaba  su  cintura,  se  apo-» 
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deró  de  él,  donde,  con  efecto,  halló  el  metal  que  codicia- 
l>a.  Se  cree  que  el  deseo  de  hacerse  dueño  'del  dinero  que 
llevaba,  fué  el  que  le  indujo 'á  quitarle  la  vida.  (1)  La 
viuda  de  Liceaga  fué  llevada  presa^  aJgun  tiempo  después;. 
A  Silao,  por  el  comandante  realista  D.  Pedro  Ruj^  d& 
Otaño.  (2) 

«ÍjAb  providencias  del  virey  habian  hecho  mas  pel%ro- 


(1)  Don  Lúoas  Alaman  reflére  et^e  he<^ó  dé  manera  distinta,  y  dice  que 
«ae  tuvo  entendido  que  Kios  procedió  á  oometei^  este  asesinato  por  orden  de> 
Horja,  quien  pocos  dias  antes  habia  pedido  mil  pesos  á  Liceaga,  que  se  lo& 
habia  franqueado.»  Para  admitir  coáio  teri^ad  esta  Buposielon  que  arroja  aóbre 
tíoQa  un  horrible  crimen,  seria  preciso  que  noa  le  Rubiera  pr^ntado  la  hiato- 
ria,  antes  de  ese  hecho,  como  hombre  cruel  y  sai^uinario;  pero  no  nos  le  pre- 
senta así,  ni  se  reÜ^re  crimen  alguno  cometido  pOr  él,  mientras  se  sabe  qué 
Juan  Ríos  tenia  una  desfavorable  reputación  ganada  con  sus  actos  vandálicos. 
No  es,  pues,  admisible  que  el  préstamo  que  le  hizo  generosamente  Liceagsi 
)>orque  sin  duda  tenia  seguridad  de  su  buen  proceder,  fuese  origen  ^el  cri- 
men. Liceaga  no  le  habia  molestado  exigiéndole  el  pa^  del  dinero;  pero  aun 
cuando  hubiera  solicitado  el  reintegro,  no  es  creíble  que  la  sensibilidad  de  un 
deudor,  éomo  advierte  con  mucho  acierto  D.  José  María  Liceaga  en  sus  Adi- 
ciones y  Rectiflcacionas,  «se  exaltase  hasta  el  grado  de  privar  de  la  existencia 
á  su  acreedor,  sino  es  en  el  caso  de  que  aquel  sea  el  hombre  mas  cruel  y  san- 
guinario, cuyas  detestables  cualidades  no  se  le  han  imputado  á  Boija.» 

(2)  Don  Lúeas  Alaman  dice  en  la  página  66S  del  i.  IV  de  la  Historia  de  Mé- 
Jico,  que  la  hacienda  de  Liceaga  fué  conñscada  después  de  su  muerte;  pero  ya 
tengo  manifestado  que  la  hacienda  de  la  Gavia  no  pertenecía  á  Liceaga  sino  á 
la  fhmilia  de  que  era  un  individuo.  I>ebo  afíadir  á  eato  que  auB  sufre  error  €n 
usentar  que  fué  conñscada.  pues  además  de  que  no  podía  serlo  porque  no  era 
Kuya,  en  caso  de  serlo,  hubiera  sido  solo  en  la  parte  que  le  correspondía  y  de 
ninguna  manera  en  las  otraQ  que  petteneciaa  á  otros  hermanos  que  no  ae  ha^ 
bian  mezclado  en  la  revolución.  El  historiador  D.  José  María  de  Liceaga  en 
Kus  Adiciones  y  Rectificaciones,  después  de  hacer  algunas  observaciones  para 
maaiÜBBtar  que  no  hubo  la  confisoacion  referida  por  el  Sr.'Alaoian,  afiade  esta» 
palabras:  ^&  lo  que  ye  agrego,  que  nunca  se  supo  ni  se  dijo  el  que  la  Gavia 
hubiese  sido  confiscada  en  tiempo  alguno,  y  que  por  consiguiente  siemipre  ha 
«stado  y  se  conserva  hasta  ahora  en  poder  de  la  referida  familia.» 
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1817  ^^1^  situación  de  las  cosas  para  los  insur^ 
á  i  sao.  gentes  en  el  Bajío.  Habiendo  vuelto  á  Méjico 
después  de  la  toma  de  Jaujilla.  Barradas  y  su  división, 
con  ki  que  pasó  á  la  provincia  de  Veracruz,  en  la  que  lo 
hemos  visto  ataoar  á  Victoria  y  concluir  la  pacificación 
del  distrito  de  Cuyusquihui,  tuvo  orden  de  situarse  en 
Pénjamo  con  su  sección  Márquez  Donallo:  este,  con  su 
actividad,  auxiliado  por  el  capitán  D.  Ensebio  Moreno,  y 
por  los  indultados  de  los  Llanos  de  Apan  que  lo  acompa- 
ñaban, entre  los  cuales  se  distinguió  mucho  D.  Feman- 
do Franco  con  la  compañía  de  Tepeapulco  y  D-  Anasta- 
sio Torrejon,  (1)  sometió  todo  el  país  que  linda  con  las 
riberas  del  rio  Grande:  al  Norte  de  la  sierra  de  Guana- 
juato,  el  teniente  coronel  D.  Gregorio  Arana,  cuya  suer- 
te fué  tan  triste  después  de  la  independencia,  (2)  con 
parte  del  regimiento  de.  Zamora,  perseguía  á  Ior  Pax^ho- 
nes,  que  muchas'  veces  tuvieron  que  salir  de  la  pro\'incia 
pasando  á  los  altos  de  Ibarra  y  al  territorio  de  Lagos,  en 
el  que  eran  perseguidos  con  no  menos  empeño,  por  el  co- 
mandante de  aquella  villa  D.  Hermenegildo  Re\'uelta,  \ 
en  las  inmediaciones  de  Célaya  D.  Anastasio  Bustamante 
seguia  los  pasos  del  Giro . 

»Ocultábase  éste  en  ia  profunda  baranca  de  la  Labor- 
<^illa,  no  lejos  del  pueblo  de  Sonta  Cruz:  Bustamante,  que 
por  orden  del  virey  se  había:  dedicado  á  su  persecución, 
logró  sorprenderlo  en  la  choza  que  habitaba  en  el  fondo 


(1}    Ambos,  después  de  la  independencia,  fueron  íreneroles  de  briftadu. 
(2)    Fué  fusilado  en  Méjico  en  el  afio  de  1828.  p*>r  una  conspimeiou  que  hh 
lia  considerado  como  supuesta  ó  muy  exagrerads; 
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de  la  barrauca,  el  día  3  de  Julio  de  1819  antes  de  amar- 
necer;  pero  habiendo  logrado  escapar  del  cerco  que  se  le 
puso,  mandó  fiustamante  salir  en  su  busca  varias  partid 
das.  La  que  mandaba  el  alférez  graduado  de  dragones  de 
San  Luis  D.  José  María  Castillo,  consiguió  darle  alcanoe, 
y  luchando  brazo  &  brazo  Castillo  y  el  Giro,  dejó  el  pri- 
mero á  éste  por  muerto  atravesado  con  la  lanza,  y  úgtúA 
tras  de  otros  tres  que  le  acompañaban.  El  Giro  entonces 
hizo  im  esfuerzo  para  levantarse  y  sacarse  la  lanza,  como 
lo  consiguió,  y  apoyado  contra  unas  piedras,  hizo  resis*^ 
tencia  al  mismo  Castillo  que  volvió  sobre  él,  &  quien  hi^ 
rió  con  su  propia  lanza,  y  á  un  sargento  y  un  cabo  del 
mismo  cuerpo,  que  le  acabaron  de  matar  en  la  barranca  á 
que  huyó  sin  haber  querido  rendirse:  su  cabeza  fuó  lle- 
vada á  Salamanca  de  donde  era  natural.  (1)  Habíase  ejer* 
citado  en  el  oñcio  de  tejedor  de  mantas,  hasta  que  la  re-« 
volucion  le  hizo  tomar  las  armas:  era  indio,  de  triste 
figura,  pero  diestro  en  el  manejo  del  caballo  y  de  gran 
valor  y  presencia  de  ánimo  como  lo  manifestó  en  m 
muerte.  Su  padre  habia  sido  fusilado  en  la  hacienda  de 
Pantoja,  en  Febrero  de  1816,  por  orden  de  Monsal-* 
ve..>  (2) 

181*?  ^^  muchos  fueron  los  jefes  independientes 

ú,  1880.     que  abandonaron  sus  banderas  en  la  provin- 
cia de  Michoacan  para  acogerse  al  indulto,  no  fueron  me-^ 


(1)  IVrte  de  Linares  al  virey,  en  Cela^-a,  Julio  4.  Gaceta  extraordinaria  ^« 
>^  del  mismo,  núm.  86,  fol.  6(3,  y  el  de  D.  Anastasio  Bustamante  á  Linares.  O*" 
«M^ta  de  3  de  Ag-ORto  núm.  96,  fol.  755. 

.2)    Parte  de  Monsalve  ú,  Iturbide  de  8  de  Febrero  de  1816,  publicado  en»^ 
Oacota  lio  21  de  Marzo  del  mismo  año.  núm.  877,  fol.  282. 
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los  que  obraron  de  igual  manera  en  la  provincia  de 
majuato.  Entre  los  jefes  que  lo  pidieron  en  esta  se 
taban  Arago  y  Erdozain.  que  habian  ido  en  la  expe- 
on  de  Mina.  El  gobierno  no  solo  se  los  concedió,  sino 
además,  les  dio  el  empleo  de  capitán.  Reconocidos 
)os  á  este  favor  del  virey,  le  manifestaron  su  gratitud 
aposiciones  que  vieron  la  luz  pública  en  la  Gaceta 
11  de  Agosto  de  1819.  (1)  En  esas  exposiciones, 
.0  acontece  por  desgracia  en  casos  semejantes,  los 
iciados  pintaban  al  partido  en  que  hablan  militá- 
is abandonaban,  con  los  colores  mas  ofensivos.  Sensi- 
es  que  los  hombres,  al  pasar  .de  un  bando  á  otro,  se 
iñen  contra  aquel  de  que  se  han  separado.  Justo  es 
,  si  se  han  persuadido  que  han  estado  en  un  error  al 
batir  por  una  idea,  no  continúen  en  ella  y  abracen  la 
en  conciencia  consideran  justa;  pero  no  es  noble  que 
jan  frases  injuriosas  á  su  antiguo  partido,  porque  ade- 
de  que  la  gente  sensata  sabe  muy  bien  que  esas  fra- 
jfensivas  no  tienen  valor  ninguno  cuando  las  vierte 
asion  de  partido,  les  alcanza  también  á  ellos,  al  me- 
por  el  tiempo  que  pertenecieron  á  él.  Don  Juan  Ara- 
juzgando  injustamente  á  todos  los  que  combatían  por 
idependencia,  por  los  actos  reprobables  de  varios  je- 
le  partidas  que  nunca  habían  querido  reconocer  au- 
lad  ninguna,  protestó:  «que  desengañado  de  la  clase 
^ente  con  que  se  habia  asociado,  y  convencido  de  que 
artido  del  rey  era  el  mas  racional  y  justo,  coadyuvar- 
m  cuanto  sus  fuerzas  se  lo  permitiesen,  al  total  ex- 


La  Gaceta  expresada  en  el  testo,  tom.  X,  núm.  l(ñ. 

Tomo  X.  57 
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terminio  de  los  bárbaros,  que  eraii  la  plaga  del  reino.» 
Calificar  de  bárbaros  á  los  hombres  en  cuyas  ñlas  haba 
combatido,  ni  era  justo  ni  favorable  para  él.  Si  con  eUoB 
hubiera  permanecido  unos  cuantos  dias,  y  \iendo  mU» 
contrarios  á  la  civilización  hubiese  solicitado  el  indulto, 
pues  basta  y  sobra  un  mes  para  conocer  los  actos  y  ten- 
dencias de  los  compañeros  de  armas,  el  ofensivo  epíteto 
se  hubiera  tenido  por  un  arranque  de  justa  indignación, 
causado  por  un  triste  desengaño  recibido ;  pero  haber 
continuado  en  sus  banderas  por  largo  tiempo;  haber  ad- 
mitido el  mando  de  comandante  de  la  provincia  de  Gua- 
na] uato  conferido  por  varios  jefes  independientes  en  la 
junta  que  celebraron  en  Puruándiro  en  el  mes  de  Abril 
de  1818,  esto  es,  un  año  después  de  estar  unido  á  ellos; 
continuar  luchando  por  la  causa  de  la  independencia; 
disputar  el  derecho  al  mando  con  el  Padre  Torres,  Ue^ 
gando  hasta  el  grado  de  apelar  á  las  armas  para  hacer 
valer  el  nombramiento  hecho  en  él  por  la  junta,  y  soU- 
tar  el  indulto  cuando  la  revolución  parecia  tocar  á  su 
término,  no  eran  actos  que  le  daban  derecho  á  acusar  de 
«plaga  del  reino,»  á  los  hombres  de  cuyas  filas  se  habia 
separado.  No  se  puede  juzgar  de  igual  manera  la  protes- 
ta hecha  por  Erdozain.  Las  circunstancias  de  éste  eran 
muy  diferentes  de  las  de  Arago.  Erdozain  era  español,  y 
tenia  el  deber  de  sincerarse  por  haber  tomado  las  armas 
contra  el  gobierno  vireinal.  Lejos  sin  embargo,  de  arro- 
jar una  acusación  sobre  todo  el  partido  en  cuyas  bande- 
ras habia  militado ,  solo  culpa  de  actos  reprobables  á 
cierto  número  de  partidas,  «como  formadas  de  gente  de 
la  hez  del  pueblo.»  No  queriendo  aparecer  como  contra- 
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rio  á  los  intereses  de  su  patria,. expresó  en  sn  exposición, 
«que  deseaba  borrar  del  número  de  sus  dias  los  que  ha- 
bia  empleado  en  iuvadir  el  territorio  perteneciente  á  su 
soberano,  atribuyendo  á  un  exceso  de  ceguedad  el  que 
habiendo  sido  de  los  primeros  en  tomar  parte  en  la  glo- 
riosa lucba  de  España  contra  Napoleón ,  se  hubiese  pros- 
tituido hasta  el  punto  de  reunirse  con  los  rebeldes  de 
Nueva-España,  en  cuyas  gavillas,  como  formadas  de  la 
hez  del  pueblo,  solo  se  encontraba  en  abundancia  el  cri- 
men. ;>  Esta  misma  diferencia  que  se  nota  entre  el  len- 
guaje de  Erdozain  y  de  Arago,  se  advierte  en  la  conducta 
f|ue  ambos  siguieron  en  el  transcurso  de  su  vida.  Arago, 
como  iremos  viendo  según  vayan  llegando  los  sucesos,  se 
mezcló  en  casi  todo?  los  movimientos  revolucionarios  que 
se  efectuaron  después,  desde  el  llevado  á  efecto  por  Don 
Agustin  de  Iturbide,  hasta  1837  en  que  murió  siendo  ge- 
neral. Erdozain,  por  el  contrario;  verificada  la  indepen- 
dencia del  país,  tuvo  el  grado  de  coronel,  y  nunca  tomó 
parte  activa  por  ningún  partido  en  las  revueltas  políticas. 
Ocupado  en  el  trabajo  del  campo  y  en  el  cuidado  de  su 
familia,  fué  un  ciudadano  útil  á  la  sociedad  y  apreciado 
de  todas  las  personas  que  le  conocian  y  trataban. 

También  se  acogieron  al  indulto  el  capitán  Ramsey, 
que  con  singular  valor  combatió  contra  los  realistas  en  el 
sitio  del  faerte  de  los  Remedios,  y  los  pocos  que  aun  que- 
daban de  los  compañeros  de  Mina,  excepto  Bradbum  que 
continuó  en  las  filas  independientes.  £1  número  de  los 
oficiales  y  soldados  del  país  que  se  presentaron  á  todos 
los  comandites  de  los  pueblos  del  Bajío,  faé-  conside- 
rable. 
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±siT  ^^^  P-  Torres,  perseguido  vivamente  por 

á,  1880.     las  tropas  de  la  sección  de  Márquez  Donalb, 
se  retiró  hacia  la  sierra  de  Guanajuato,  con  su  hermano 
D.  Miguel  y  algunos  otros  que  le  acompañahan.  Púsoae 
á  jugar  albures  en  la  hacienda  de  Tultitan  del  partido 
de  Silao,  con  un  capitán  llamado  D.  Juan  Zamora,  que 
tenia  un  buen  caballo  de  que  queria  hacerse  dueño  Tor- 
res. Ganó  éste  á  Zamora  1,000  pesos  en  reales  y  250  mas, 
por  los  cuales  dejó  en  prendas  el  caballo;  pero  queriendo 
recobrarlo,  volvió  el  siguiente  dia  con  el  dinero,  no  obs- 
tante lo  cual  Torres  no  quiso  devolvérselo.  Zamora  irrita- 
do, se  embriagó  y  dijo  algunas  palabras  amenazadoras  de 
que  Torres  no  hizo  caso:  pero  habiéndose  puesto  en  cami- 
no todos  juntos,  pasando  por  el  rancho  de  las  Cabras,  en 
tierras  de  la  hacienda  de  la  Tlachiquera,  Zamora  volvió 
á  instar  por  la  devolución  de  su  caballo,  y  resistiéndola 
el  padre,  pasó  aquel  á  éste  con  una  lanza:  echáronse  en- 
tonces sobre  el  asesino  el  hermano  de  Torres  y  otros  de 
los  que  le  acompañaban,  quitándole  la  Adda  antes  de  que 
Torres  acabase  de  espirar.  Así  terminó  su  carrera  este 
hombre  que  fué  el  azote  del  Bajío,  y  que  si  se  hubiera 
unido  de  buena  fé  con  Mina,  hubiera  podido  causar  gra- 
ves cuidados  al  gobierno.  Era  natural  de  Cucupao,  y  ha- 
biéndose destinado  &  la  carrera  eclesiástica,  fueron  tan 
escasos  sus  adelantos,  en  ella,  que  apenas  entendía  el  oft- 
cío  divino.  Estaba  administrando  la  vicaría  de  pié  fijo  ¿^ 
(Mitzeo  de  los  naranjos,  cuando  comenzó  la  revolución  ^^ 
la  que  tomó  parte,  bien  que  no  hizo  un  papel  principa* 
on  ella,  hasta  después  de  la  muerte  de  AlbiuQ  García.  í^^ 
escasez  de  sus  ideas  y  su  carácter  feroz,  le  hicieron  s^' 


CAPÍTULO   VII.  453 

lina  de  las  mayores  calamidades  que  en  aquella  época 
lesgraciada  tuvo  que  sufrir  la  provincia  de  Guanajuato, 
3n  la  que  todavía  su  nombre  se  pronuncia  con  horror, 
especialmente  en  los  distritos  de  Pénjamo  y  del  Valle  de 
Santiago,  que  fueron  el  teatro  de  sus  pillajes  y  desola- 
ción. 

;^Libre  de  esta  manera  aquella  provincia  de  los  princi- 
pales jefes  de  partidas;  obligado  Borja  á  retirarse  á  la 
Sierra  de  Jalpa:  solo  quedó  por  algún  tiempo  Antonio 
jrarcia,  que  habia  empezado  por  ser  contrabandista  de 
tabaco,  con  la  partida  que  capitaneaba  en  las  inmedia- 
ciones del  Valle  de  Santiago:  pero  habiendo  obtenido  el 
indulto  éste  v  los  Pachones,  se  restableció  del  todo  la 
iranquilidad  á  principios  del  año  de  1820.  Mucho  contri-; 
buyo  á  este  resultado  la  conducta  prudente  y  moderada 
leí  comandante  D.  Antonio  Linares.  Para  afianzar  la  se- 
guridad en  todo  el  territorio  de  su  mando,  organizó  á  los 
[uismos  insurgentes,  incorporados  con  la  gente  del  cam- 
po, en  compañías,  á  las  que  dio  el  nombre  de  rurales  ó 
etuxiliares,  que  llegaron  á  formar  una  fuerza  de  seis  mil 
[lombres,  é  inspirando  á  todos  confianza,  quitando  hasta 
1817       ^^  recelo  de  persecución,  hizo  que  aquella 

&  1880.  provincia,  en  la  que  mas  que  en  ptras  pare- 
sia tan  difícil  extinguir  la  revolución,  volviese  á  una 
tranquilidad  tan  completa,  que  en  toda  ella  se  caminaba 
C5on  seguridad,  y  los  giros  de  campo  y  minería  que  habian 
¿do  del  todo  destruidos,  fderon  recobrando  alguna  activi- 
dad. Con  este  objeto,  en  vez  de  hacer  de  los  convoyes  un 
medio  de  especulación  particular,  los  estableció  de  mane- 
ra que  facilitasen  el  tráfico  general,  y  puesto  de  acuerdo 
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con  Cruz  9  hizo  que  se  mandase  á  Guanajuato  sal  de  CoH- 
ma  y  magistral  de  Asientos ,  (1)  ingredientes  iiecesañoi 
para  la  amalgamación  de  la  plata:  pero  la  destrucdon 
habia  sido  demasiado  extensa  en  el  giro  de  minas^  pan 
que  estas  pudiesen  volver  á  florecer  por  solo  estos  medios, 
y  fué  necesaria  para  su  restablecimiento,  la  inversión  do 
los  grandes  capitales  de  las  compañías  formadas  en  Inglt 
térra  después  de  la  independencia.  Linares,  con  ertí 
conducta  franca  y  generosa,  se  concilio  el  afecto  de  los 
habitantes  de  la  provincia,  consiguiendo  por  ella  ser  ex- 
ceptuado de  la  expulsión  general  de  españoles,  ejecutada 
pocos  años  después  de  hecha  la  independencia.  (2) 

>>La  Sierra  Gorda  ó  de  Jalpa  dependía  de  la  comaiidaii- 
cia  de  Querétaro,  á  la  que  fué  trasladado  de  la  de  Oajaca 
el  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  quedando  esta  &  oa]^ 
del  teniente  coronel  del  batallón  de  Saboya,  que  tenia  ya 
el  nombre  de  la  Reina,  D.  Manuel  Obeso.  Después  del 
sitio  de  los  Remedios,  fué  destinado  á  aquel  distrito  el 
teniente  coronel  D.  José  Cristóbal  Villaseñor,  y  bajo  sus 
órdenes,  el  capitán  indultado  D.  Epitacio  Sánchez,  quien 
prestó  los  mas  importantes  servicios,  así  como  D.  Gabriel 
Duran,  indultado  también,  que  siguió  empleado  como 
voluntario.  Casanova,  aunque  no  hubiese  sido,  feliz  el 
resultado  de  su  primera  campaña,  en  la  que  fué  herido  y 
tuvo  que  dejar  el  mando  á  Juvera,  hizo  otras  entradas,  y 


(1}  Llámase  así  la  pirita  ó  sulfuro  de  cobre  que,  después  de  reverberada ^n 
hornos  destinados  á  este  efecto,  se  emplea  en  la  amalgamación  6  beneficio  ^ 
patio. 

<2)  El  coronel  D.  Antonio  Linares  murió  veintitantos  años  después  de  be- 
cha  la  independencia,  on  la  ciudad  de  Celaya,  donde  ha  dejado  familia. 
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ma  de  sus  excursiones ,  habiendo  salido  de  Querétaro 
hacienda  de  Chichimequillas,  pasó  de  esta  al  pueblo 
3anta  Rosa,  para  sorprender  á  la  gente  que  había 
zurrido  al  tianguis  ó  mercado,  (1)  tomando  con  tropa 
s  las  avenidas  para  que  nadie  escapase,  con  cuya 
jaucion  recogió  á  todos  los  concurrentes,  y  haciendo 
lar  en  línea  á  651  hombres  que  habia,  entresacó  11 
ficados  de  insurgentes,  de  los  que  fueron  fusilados  6. 
Junio  de  1819,  salió  á  campaña  el  brigadier  Alvarez, 
apañándole  Villaseñor,  Noguerol,  Juvera  y  demás 
5  prácticos  en  aquella  serranía,  con  Sánchez  y  Duran, 
cieron  una  batida  en  todas  las  cañadas  en  que  tenian 
campamentos  los  insurgentes,  recogiendo*  el  ganado, 
mando  las  habitaciones  y  destruyendo  los  sembrados : ' 
Aigosto  del  mismo  año,  fué  aprehendido  el  capitán 
dalupe  Gronzalez,  cuya  cabeza  se  puso  en  el  llano  de 
itenegro,  y  en  Noviembre  se  presentó  en  Chamacuero 
lardo  Baeza  con  mas  de  cincuenta  hombres  armados 
ontados,  á  pedir  el  indulto,  poniéndose  á  disposición 
os  comandantes  D.  José  Tovar  y  D.  Manuel  Rodri- 
z  de  C'ela,  mayor  del  batallón  de  Navarra  ó  de  Barce- 
..  Por  haber  sido  Baeza  compañero  de  Borja,  se  le 
irgó  especialmente  la  persecución  de  éste,  y  habién- 
encontrado  las  partidas  del  uno  y  del  otro  el  15  de 
iembre  en  el  sitio  llamado  de  los  Talayotes,  faé 
>rto  Baeza.  El  Dr.  D.  José  Antonio  Magos,  que  se  ti- 
ba  teniente  igeneral  y  comandante  en  jefe  de  la  Sier- 


Su  parte  de  29  de  Noviembre  de  1818»  inserto  en  la  Gaceta  de  8  de  Di- 
)re,  núm.  1355.  fol.  1215. 
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ra  Gorda,  se  presentó  a  Villaseñor  pidiendo  el  indulto  en 
3  de  Agosto  de  1819,  (1)  y  empleando  desde  entonces  en 
favor  de  la  causa  real  el  influjo  que  tenia  en  aquel  pais, 
hizo  que  se  presentasen  Mejía  y  otros  muchos  de  aquel 
distrito,  cuya  definitiva  pacificación  se  efectuó  con  li 
prisión  de  Borja.  ejecutada  por  Villaseñor  en  la  canadi 
de  García,  no  lejos  de  San  Miguel  el  Grande,  el  28  de 
Diciembre  del  mismo  año  de  1819,  siendo  el  que  pencH 
nalmente  hizo  la  aprenhension,  el  capitán  indultado  Don 
Patricio  González.  A  quien  dio  el  virey  el  grado  de  te- 
niente coronel. 

»Era  Miguel  Borja,  hombre  del  campo;  y  habla  sido 
mayordomo  de  la  hacienda  del  Cuisillo,  antes  de  la  revo- 
lución. La  variación  de  circunstancias  habia  hecho  reía- 
jar  mucho  del  rigor  con  que  eran  tratados  los  insurgentes 
mientras  aquellas  fueron  apuradas,  y  por  esta  causa  Bo^ 
ja,  conducido  á  Querétaro,  fué  alojado  en  la  casa  misma 
del  comandante  Alvarez  v  se  le  concedió  el  indulto  sin 
restricción  alguna.  Villaseñor,  durante  esta  campaña,  ob- 
tuvo el  grado  de  coronel  y  en  ella  se  distinguieron  varios 
oficiales  que  mandaron  en  diversos  puntos  destacamentos, 
con  los  cuales  persiguieron  activamente  á  los  insurgen- 
tes, tales  como  el  teniente  coronel  Mauliaá,  el  capitán 


•  1)  Bufttamantc.  Cuadro  Uintúrico.  t.  V,  fol.  51,  dosaña  á  que  se  le  presente 
documento  alguno,  por  el  que  conste  que  el  Dr.  Magros  s^  sometiese  al  gobIe^ 
no.  No  se  necesita  mas  que  ver  los  partes  de  Villaseñor  y  de  Alvarez,  pabliea- 
dos  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  6  de  Agesto,  por  los  que  dieron  aviso  de  li 
presentación  de  Magos  al  indulto,  y  en  otros  posteriores  constan  los  aerné^ 
prestados  á  la  causa  real  por  Magos.  Bste  murió  después  de  la  independenc^ 
.siendo  canónigo  de  ia  colegiata  de  Guadalupe. 
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Pedro  Anaya,  el  teniente  D.  Tibnrcio  Cañas  y  otros, 
una  circunstancia  que  merece  llamar  la  atención, 
esto  que  se  ha  querido  persuadir  que  esta  era  guerra 
tre  americanos  y  españoles,  que  los  jefes  que  mas  con- 
buyeron  á  la  final  pacificación  de  aquellos  distritos,  en 
e  la  resistencia  fué  mayor,  eran  todos  mejicanos:  estos 
jron  los  coroneles  D.  Anastasio  Bustamante  en  el  Ba- 
,  D.  Cristóbal  Villaseñor  en  la  Sierra  Gorda,  y  en  las 
las  de  Orizaba  y  Córdoba  D.  José  Moran,  ya  en  este 
mpo  marqués  de  Vivanco,  (1)  que  puso  fin  á  la  revo- 
5Íon  con  el  indulto  de  Cenovio  y  de  los  pocos  que  aun 
edaban  con  las  armas  en  el  distrito  de  Cotaxtla  y  otros 
nediatos.  (2) 

^sfT  ^^^^  recelo  de  que  los  insurgentes  recibie- 

I.18SO.  ggj2  auxilios  de  armas  y  municiones  de  Nor- 
América,  hacia  que  el  gobierno  recomendase  la  mayor 
filancia  en  todos  los  puntos  de  la  costa,  especialmente 
los  despoblados  de  Tejas.  Aury,  que  continuó  ejercien- 
la  piratería  en  el  golfo  de  Méjico,  hasta  que  fué  des- 
ddo  por  la  marina  de  los  Estados-Unidos,  frecuentaba 
puerto  de  Matagorda  y  tenia  formadas  algunas  cho- 
i  en  un  islote  inmediato,  por  cuyo  motivo  el  gobema- 
•  de  Tejas  D.  Antonio  Martínez,  habia  establecido  en 
inmediaciones  un  corto  destacamento  para  estar  á  la 
ra  de  sus  operaciones.  (3)  En  Julio  de  1817,  el  coman- 


1)  Por  casamiento  con  la  heredera  de  este  título. 

2)  Carta  del  marqués  de  Vivanco  al  comandante  de  Orizaba,  fecha  en  Co- 
Ua  de  18  de  Enero  de  1819,  Gaceta  extraordinaria  de  21  del  miuno,  núm.  10, 
T3,  t.  X. 

8)    Gaceta  extraordinaria  de  6  de  Setiembre  de  1817,  núm.  1184,  tom.  VIII. 

Tomo  X.  58 
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dante  de  aquel  punto  dio  aviso  al  del  presidio  de  la  Baliia, 
de  estar  abandonados  y  destruidos,  sin  saber  cómo  ni  por 
quién,  los  buques  anclados  en  aquellas  aguas,  y  por  el 
reconocimiento  que  se  hizo  resultó,  haberse  encontrado 
desiertos,  llenos  de  agua  y  echados  á  la  costa,  siete  hxkr 
ques  cargados  de  algodón,  palo  de  tinte,  armas  y  muni- 
ciones, sin  haber  hallado  persona  alguna  que  diese  razón 
del  motivo  de  este  desastre,  pues  aunque  en  uno  de  L» 
islotes  cercanos  se  descubria  alguna  gente,  no  hubo  me- 
dio de  entrar  en  comunicación  con  ella.  ' 

»A  principios  del  año  de  1818,  se  formó  en  la  misma 
provincia  de  Tejas,  en  la  bahía  de  Galveston,  otro  esta- 
blecimiento que  dio  mas  serio  cuidado  al  virey  Apodaca. 
Los  dos  hermanos  Lallemand,  generales  franceses  que 
habian  ser\ddo  en  tiempo  del  emperador  Napoleón,  con 
unos  400  hombres  entre  oficiales  y  soldados  de  todas  na- 
ciones, plantearon  la  colonia  que  llamaron  de  la  libertad, 
para  cuyo  régimen  formaron  una  constitución  en  140  ar- 
tículos, é  invitaron  k  los  aventureros  de  todas  las  nacio- 
nes  á  unirse   á   su   empresa ,  teniendo   abundancia  de 
artillería,  armas  y  municiones.  Los  Lallemand,  que  ha- 
bian conocido  á  Apodaca  en  Inglaterra,  entraron  en  con- 
testaciones con  él,  pidiéndole  seguridades  para  su  esta- 
blecimiento; pero  no  pudiéndolas  dar  el  virey,  hizo  visitar 
el  punto  por  un  oficial  que  al  efecto  mandó,  llamado-- 
Salazar,  y  previno  á  Arredondo  que  hiciese  todas  las  pre- 
'  venciones  necesarias  para  atacarlo  y  lo  mismo  se  disponía 
á  hacer  el  gobernador  de  la  Habana;  pero  no  llegó  el  caso 
de  verificarlo,  habiendo  abandonado  aquellos  generales 
el  establecimiento  retirándose  á  los  Estados-Unidos. 


CAPÍTULO   Vil.  459 

»En  el  mismo  año  se  formó  en  Inglaterra  un  proyecto 
de  invasión,  á  manera  de  la  que  habia  ejecutado  Mina, 
pero  con  medios  mas  extensos.  Los  agentes  de  los  gobier- 
nos de  Chile,  Buenos-Aires  y  Colombia,  residentes  en 
Londres,  dieron  seguridad  por  una  suma  de  150,000  li- 
bras esterlinas,  la  que  debia  aumentarse  pon  la  venta  de 
acciones  garantidas  por  los  mismos  gobiernos.  Al  frente 
ie  la  expedición  habia  de  ponerse  el  general  español  Don 
Mariano  Renovales,  que  así  como  Mina,  habia  tenido  que 
salir  de  España  por  hallarse  complicado  en  una  revolu- 
ción tramada  contra  el  rey:  d^bian  embarcarse  800  á  1000 
hombres,  de  todas  las  naciones  que  hablan  militado  en 
los  guerras  de  Europa,  con  porción  de  armas  y  municio- 
nes, á  los  que  habian  de  unirse  en  las  Antillas  las  tropas 
destinadas  á  este  intento  por  Bolívar,  conducidas  por  los 
buques  armados  de  Mac-Gregor,  Brion  y  Hore,  que  ha- 
bian de  apoderarse  de  Veracruz  para  hacer  el  desembarco 
en  aquel  puerto,  y  con  el  fin  de  examinar  el  estado  de 
las  cosas,  vino  á  aquella  ciudad  en  un  buque  inglés  Don 
Miguel  de  Santa  María,  que  se  habia  unido  á  Bolívar. 
Santa  María  tuvo  en  Veracruz  algunas  conferencias  con 
D.  José  Mariano  de  Almansa,  quien  lo  desengañó  acerca 
del  estado  del^país,  y  le  persuadió  del  peligro  que  oorria 
si  no  salia  de  él  prontamente .  Al  mismo  tiempo  Reno- 
^^es,  asustado  por  el  riesgo  á  que  se  iba  á  exponer  ó  ga- 
^^0  por  el  embajador  español  en  Londres,  duque  de  San  - 
-Arios,  (1)  denunció  á  éste  la  expedición,  dándole  cono- 
cí] El  duque  de  San  Carlos  era  americano,  natural  de  Lima.  Renovales  ha- 
^^^  sido  mariscal  de  campo  en  Espafia,  y  habia  hecho  la  guerra  contra  los  fran- 
^^869,  de  una  manera  distingruida. 
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cimiento  de.  todos  sus  ponnenores;  mas  para  desconcer* 
tarla  mas  completamente,  siguió  fingiendo  que  estaba! 
la  cabeza  de  ella  y  aun  se  trasladó  á  Nueva-Qrleans,  pan 
empezar  á  tomar  las  medidas  conducentes  &  la  ejecución, 
hasta  que  haciéndose  sospechoso  á  sus  mismos  parcialeil, 
se  retiró  á  la  Habana,  en  donde  fué  visto  con  la  desooiH 
fianza  y  desprecio  que  su  doblez  merecia.  El  temor  de 
esta  expedición,  fué  el  pretexto  para  dar  el  mando  de  h 
plaza  y  provincia  de  Veracruz  á  Liñan,  siendo  el  objeto 
verdadero  remover  de  él  á  D.  José  Dávila,  con  quien 
Apodaca  estaba  resentido  por  otros  motivos. 

i»!*?  »Mientras  estos  riesgos  amenazaban  aldo- 

é,  i8do.     minio  español  por  el  golfo  de  Méjico,  cenia 
otros  por  el  mar  del  Sur.  Él  20  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  1818,  el  vigía  de  punta  de  Pinos  en  el  presidio 
de  Monterey  en  la  alta  California,  dio  parte  de  haberse 
avistado  dos  fragatas,  que  eran  la  Santa  Rosa  de  28  ca- 
ñones y  la  Argentina  de  38,  ambas  procedentes  de  Bue- 
nos-Aires, bajo  el  mando  del  capitán  francés  Bouchard. 
El  comandante  de  aquella  provincia  D.  Pablo  Vicente 
Sola,  tomó  sus  providencias  para  reunir  la*  poca  gente  de 
que  podia  disponer,  en  la  batería  situada  á  1»  entrada  del 
puerto,  en  el  que  las  fragatas  habian  fondeado.  Después 
de  algunas  contestaciones,  se  rompió  el  fuego  el  21,  su- 
friendo considerable  avería  la  Santa  Rosa;  pero  el  28 
Bouchard  intimó  la  rendición,  echando  al  agua  los  botes 
con  gente  de  desembarco,  y  no  pudiendo  hacer  resisten- 
cia el  gobernador,  se  retiró  á  un  punto  inmediato,  lle- 
vándose las  municiones,  archivo  é  intereses  de  la  real 
hacienda ,  habiendo  abandonado  todos  los  habitantes  el 


CAPÍTULO   VII.  461 

presidio,  cuyas  casas  fueron  saqueadas  por  los  invaso- 
res, quienes  al  retirarse  les  pegaron  fuego  y  siguieron  ha- 
ciendo iguales  depredaciones  en  todas  las  misiones  de  la 
costa  de  la  alta  y  baja  California,  hasta  el  cabo  de  San 
Lúeas.. Presentáronse  también  en  la  costa  de  Nueva-Gali- 
cia, sobre  la  que  cruzaron  algunos  dias  sin  atreverse  á 
desembarcar,  por  las  providencias  tomadas  por  el  coman- 
dante de  Colima  D.  Juan  Antonio  Fuentes,  y  aunque  en 
Acapulco  anclaron  en  el  punto  de  la  Caleta,  tampoco  hi- 
cieron desembarco  alguno,  según  el  parte  que  dio  al  virey 
el  gobernador  de  aquella  plaza  D.  Nicolás  Basilio  de  la 
Gándara.  (1)  En  la  costa  de  Coahuayutla  parlamentaron 
con  Guerrero,  quien  despachó  entonces  uno  de  los  oficia- 
les de  Mina,  para  que  fuese  á  proporcionarle  armamento: 
pero  estos  buques  no  volvieron  á  aparecer.  Si  los  gobier- 
nos de  las  repúblices  de  la  América  meridional  que  eran 
dueños  de  aquellos  mares,  hubiesen  proporcionado  auxi- 
lios de  armamento  y  municiones  á  Guerrero  y  demás  je- 
Ibs  que  aun  permanecían  con  las  armas  en  las  costas  del 
Sur  y  de  la  provincia  de  Michoacan;  con  las  ventajas 
que  el  terreno  ofrecía,  la  guerra  se  hubiera  prolongado 
largo  tiempo,  y  las  tropas  realistas  hubieran  tenido  mu- 
cho que  sufrir  en  un  país  en  que  no  podían  permanecer 
sin  experimentar  grandes  pérdidas. 


(1)  Véanse  todos  los  pormenores  relativos  á  esta  expedición  de  las  fragatas 
de  Baenoft- Aires,  en  la  Cktceta  extraordinaria  de  ^  de  Marzo  de  1819,  núm.  S7. 
de  donde  los  tomó  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  V,  fol.  73,  equivocando 
según  su  costumbre  las  fechas,  pues  dice  haber  sucedido  en  el  año  de  1819,  lo 
que  aconteció  en  el  de  1818. 
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;>Corresponde  á  este  período  la  conspiración  tramada  en 
Tehuacan,  entre  varios  de  los  que  capitularon  en  aquella 
ciudad  y  que  se  indultaron  en  la  Mixteca.  Aunque  se  hi- 
cieron  diversas  prisiones,  el  general  Terán  que  residía  en 
Puebla  y  era  observado  con  vigilancia  por  Llano,  quiéO' 
181*7       liabia  pedido  al  virey  desde  Marzo  de  1817 

á  1880.  q^^  lo  separase  de  aquel  punto,  en  el  que  su 
presencia  era  peligrosa,  dice:  que  «sea  política  ó  necést- 
dad,  las  averiguaciones  ningún  resultado  produjeron  ooi^ 
tra  tantos  hombres  complicados  en  aquel  desatino,  y  kt 
principales  culpados  convictos  y  confesos,  fueron  deteni- 
dos hasta  que  hubo  motivo  para  un  indulto  general.»  (1) 
(Contribuyó  mucho  á  la  moderación  con  que  el  gobierno 
se  condujo  en  esta  ocurrencia,  D.  Pedro  Arista,  (é)  te- 
niente coronel  del  regimiento  de  dragones  de  Méjico,  (2) 
que  desempeñaba  las  funciones  de  secretario  del  coman^ 
Jante  de  Puebla  Llano,  no  habiendo  sido  tratado  con 
rigor  mas  que  D.  Ramón  Sesma,  que  fué  enviado  á  Ma^ 
nila  donde  murió.  Este  joven,  que  en  el  curso  de  la  revo- 
lución dio  pruebas  de  valor  é  inteligencia,  pero  que  hizo 
en  ella  mas  mal  que  bien  por  su  espíritu  inquieto  y  su 
carácter  atolondrado,  tenia  algún  parentesco  con  el  virey 
Apodaca,  siendo  acaso  esto  mismo  motivo  para  que  fuese 
tratado  con  mas  severidad,  y  estaba  relacionado  con  las 
principales  familias  del  país,  tales  como  la  de  los  Flones, 


(1)    Teráiif  segunda  manifestación,  fol.  80,  en  la  nota  al  pié  del  fblio. 

^2)  Don  Mariano  Arista,  hijo  de  este  D.  Pedro  y  que  en  1S51  era  presidente 
de  la  república,  era  entonces  alférez  del  mismo  regimiento  de  dragonee  de 
Migico,  y  servia  en  la  división  de  Barradas  en  calidad  de  ayudante  de  este,  oob 
quien  hizo  la  campaña  en  Ja  provincia  de  Veracruz. 
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y  por  el  casamiento  de  sus  hermanas,  con  las  de  los  mar- 
queses del  Jaral  y  de  Sierra  Nevada,  militando  en  las  filas 
realistas  muchos  de  sus  mas  inmediatos  parientes. 

»No  hubo  igual  templanza  en  los  Llanos  de  Apan. 
Acusados  de  complicidad  en  la  misma  conspiración  de 
Tehuacan,  6  por  haber  formado  otra  en  aquel  distrito,  él 
«omandante  Concha  hizo  prender  á  Osomo,  Espinosa, 
Serrano  y  otros  de  los  indultados,  con  muchos  mas  que 
no  pertenecian  á  aquella  clase,  y  para  obligarles  &  confe- 
sar, dio  tormento  á  cinco  de  ellos,  c'ogiéndoles  los  dedos 
de  las  manos  entre  las  llaves  de  los  fusiles,  haciendo  dar 
vuelta  &  los  tomillos  de  estas,  hasta  hacer  saltar  las  uñas 
¿los  atormentados.  (1)  Aunque  no  se  llegó  á  descubrú- 
nada  de  cierto,  fueron,  sin  embargo,  condenados  varios  (i 
la  pena  capital,  y  Osomo  &  destierro  del  reino  por  diez 
años,  (2)  siendo  todos  llevados  á.  la  cárcel  de  corte  de 
Méjico,  en  la  que  permanecieron  en  espera  de  la  confir- 
mación de  las  sentencias  por  el  virey,  hasta  que  sobrevi- 
no una  nueva  revolución  en  España,  á  la  que  debieron 
la  libertad.» 

Entre  los  presos  por  la  expresada  conspiración  de  lo!^ 

Llanos  de  Apan,  no  se  contaba  á  D.  Diego  Manilla,  que 

por  mucho  tiempo  habia  dirigido  &  Osomo  en  sus  opera- 

I    Clones  militares  antes  de  que  se  hubiesen  acogido  al  indul- 


gí)  Vtese  el  expedienlfl  instruido  en  la  oapitanta  general,  &  pedimento  de 
María  Josefb  EncíBO,  hermana  de  Vicente  Enoiso,  uno  de  tos  atormentados. 
^uj-as  nsae  j  la  falange  de  uno  de  loi  dedos,  se  u&leron  al  expediente  que  sf 
putklicú  eu  ll^ioo  en  1a  Imprenta  de  Betancourt  en  1B30. 

(3)    Pedimento  del  auditor  Carquera,  de  13  de  Octubre  de  ISSO,  publicado 
^'^   la  mfstna  Imprenta. 
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1817       ^-  Sabiendo  que  se  le  miraba  con  odio  por 

*  iSíío.  atribuírsele  el  incendio  de  los  templos,  séhur 
bia  retirado  á  la  villa  de  Guadalupe  en  la. que  ejercía  el 
modesto  empleo  de  secretario  de  aquel  Ayuntamiento,  y 
por  lo  mismo  se  libró  de  entrar  en  el  plan  proyectado. 
Viviendo  entregado  á  su  trabajo  y  al  cuidado  de  sü  famir 
lia,  falleció  en  la  expresada  villa,  después  de  hflber  tran&' 
currido  algunos  años. 

Osomo  y  los  demás  acusados  de  conspiración,  debieron 
su  libertad  al  restablecimiento  de  la  constitución  de  1812, 
por  efecto  del  movimiento  excitado  en  el  ejército  destín»- 
do  en  España  para  marchar  contra  Buenos-Aires,  en  1/ 
de  Enero  de  1820,  por  los  dos  jefes  D.  Rafael  del  Riege 
y  D.  Antonio  Quiroga,  en  la  villa  de  las  Cabezas  de  San 
Juan.  Por  consecuencia  del  expresado  movimiento  de 
Riego  que  restableció  la  constitución,  se  ordenó,  por  reil 
orden  de  H  de  Marzo  de  1820,  publicada  en  Méjico  par 
bando  en  22  de  Agosto,  ^<que  fuesen  puestos  en  libertad 
todos  los  que  se  hallasen  presos  ó  detenidos  en  cualquier 
pimto  del  reino  por  opiniones  políticas,  pudiendo  resti- 
tuirse á  su  domicilio^  igualmente  que  todos  los  demás 
que  por  las  mismas  causas  se  hallasen  fuera  del  reino.» 

La  disposición  no  podia  ser  mas  lisonjera  para  los  que 
se  hallaban  presos  por  su  adhesión  &  la  independencia. 

•<E1  fiscal  militar  que  entendía  en  las  causas  de  Bravo 
y  de  otros  presos,  preguntó  al  viroy,  si  esta  real  orden 
comprendía  á  los  reos  á  quienes  se  estaba  procesando  por 
crimen  de  infidencia,  y  el  virey  consultó  al  auditor  de 
guerra,  cuyo  empleo  desempeñaba  en  comisión  el  Licen- 
ciado Cerquera,  por  haber  ascendido  á  regente  de  la  au- 
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diencia  el  oidor  Bataller.  (1)  Cerquera  quiso  oir  la  opinión 
del  promotor  fiscal  de  guerra,  que  lo  era  á  la  sazón  Don 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  oidor  nombrado  de  la  audien- 
cia de  Quito,  (2)  el  cual  expuso  que  la  mencionada  real 
orden,  no  era  en  manera  alguna  extensiva  á  los  rebeldes 
de  Nueva-España,  con  cuyo  dictamen  se  conformó  el 
auditor;  mas  el  virey,  para  mejor  proveer,  pasó  el  negocio 
por  nueva  consulta  á  D.  Tomás  Salgado,  D.  Juan  José 
Flores  Alatorre  y  D.  José  Manuel  Bermudez  Zozaya,  abo- 
gados todos  de  mucha  reputación. 

»Un  incidente  que  entre  tanto  sobrevino,  acabó  de  de- 
cidir la  resolución.  El  comandante  de  Micboacan,  coronel 
D.  Matías  Martin  y  Aguirre,  pariente  de  Mina  y  afecto 
H  las  ideas  liberales  que  acababan  de  triunfar  en  España, 
hizo  al  virey  igual  pregunta  que  el  fiscal  de  Méjico,  aña- 
diendo que  veia  los  ánimos  conmovidos  y  recelaba  un 
movimiento  popular  en  favor  de  los  presos.  El  virey  le 
contestó,  que  esperase  el  resultado  de  la  consulta  que  te- 
nia hecha  á  los  tres  abogados  referidos;  mas  Aguirre,  sin 
aguardar  esta  respuesta,  puso  en  libertad  á  los  presos  y 
dio  parte  de  haberlo  así  verificado.  Los  letrados  consulta- 
dos por  el  virey,  aunque  reconocieron  por  muy  fundadas 
las  objeciones  del  promotor  y  auditor,  propusieron  que 
mientras  el  rey  resolvia  las  dudas  que  ocurrían ,  mandán- 


;i)  Todo  lo  relativo  á  este  asunto,  está,  sacado  de  la  causa  original  de  Don 
Nicolás  Bmro. 

(2)  Después  de  la  independencia,  fué  presidente  interino  de  la  repú- 
blica, y  fallecí^}  en  el  aflo  de  1860,  siendo  presidente  de  la  corte  suprenm  de  jus- 
^<cla.  El  empleo  de  oidor  de  Quito  era  imaginario,  pues  aquel  reino  estaba  en 
'^'volucion. 

Tomo  X.  59 
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dose  al  efecto  copia  testimoniada  de  lo  actuado^  fuesen 
puestos  en  libertad  los  presos,  señalando  estos  logar  pa- 
ra su  residencia  9  y  dando  fianza  de  comj^arecer  cuando 
se  les  llamase  ú  otorgando  en  su  defecto  caución  júrate- 
ria.  El  virey  se  conformó  con  esta  opinión,  por  sn  decreto 
de  13  de  Octubre  de  1820,  y  en  consecuencia  f aerea 
puestos  en  libertad  todos  los  presos,  bajo  las  condiciooies 
propuestas.  Rayón  habia  sufrido  las  mismas  penalidades 
que  Bravo,  habiendo  estado  ambos  por  cerca  de  tres  anos 
con  grillos  en  los  pies.  Con  Bravo  tuvo  el  virey  todo  gé- 
nero de  consideraciones,  pues  no  solo  se  le  restituyó  su 
hacienda,  sino  que  habiendo  manifestado  que  durante  sa 
prisión  habia  fallecido  demente  su  tio  D.  Francisco,  de 
quien  era  heredero,  cuyos  bienes  hablan  sido  confiscados 
no  obstante  no  haber  tomado  parte  en  la  revolución,  se  le 
mandaron  devolver  inmediatamente.  Rayón  eligió  para 
su  residencia,  Tacubaya;  Bravo,  Izúcar;  y  Verdusco,  que 
habia  sido  trasladado  de  la  Inquisición  al  convento  de 
San  Femando  y  de  este  á  la  cárcel  de  corte,  se  retiró  ala 
villa  de  Zamora.  La  amnistía  general  y  amplísima  conce- 
dida por  las  cortes,  luego  que  se  verificó  su  instalación, 
dejó  en  plena  libertad  á  todos  estos  individuos. 

181T  ^^Las  demás  causas  de  cuya  formación  he^ 

á  i8dO.  uj^Qs  tenido  ocasión  de  hablar  en  esta  historia, 
habían  sido  ya  fenecidas  ó  lo  fueron  con  este  motivo.  En 
otro  lugar  se  dijo  el  estado  en  que  quedó  la  que  se  ins- 
truia  contra  la  esposa  del  corregidor  de  Querétaro  D.  Mi- 
guel Domínguez.  Por  muerte  del  auditor  Foncerrada,  pa- 
saron los  autos  á  Bataller,  (1)  quien  con  motivo  de  una 

^1/  Causa  origrinal  de  la  iseuora  Domínguez. 
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epresentacíon  dirigida  al  virey  en  10  de  Julio  de  181 0  ^ 
lor  varios  vecino^  de  Querétaro  casi  todos  europeos,  para 
[ne  no  se  permitiese  á  Dominguez  volver  á  aquella  ciu- 
[ad,  la  que  repitieron  mas  adelante  con  ocasión  de  consi- 
ierarse  Dominguez  restituido  en  el  corregimiento,  en  vir- 
ud  de  una  real  cédula  de  Femando  VII  del  mes  de  Julio 
e  1814,  mandando  que  loe  corregimientos  volviesen  al 
stado  que  teuian  en  1808,  pidió  que  la  señora  se  redu- 
ce nuevamente  á  prisión,  notificando  á  Dominguez  que 
lO  saliese  de  Méjico.  Decretólo  así  el  virey,  y  en  cense- 
nencia  la  referida  señora  fué  puesta  en  el  convento  de 
eligiosas  dominicas  de  Santa  Catarina,  y  en  16  de  No- 
iembre  de  1816,  se  la  condenó  á  reclusión  por  cuatro 
5os  en  el  mismo  convento,  moderando  la  primera  sen- 
mcia  que  habia  sido  por  tiempo  indefinido,  hasta  que 
ariase  el  aspecto  de  las  cosas  ó  diese  ISL  interesada  prue- 
as  de  arrepentimiento.  Luego  que  Hegó  el  virey  Apo- 
aca  y  manifestó  su  inclinación  á  la  benignidad,  Domin- 
uez  representó  hallarse  ciego,  pobre  y  con  catorce  hijos, 
nposibilitado  por  tanto  de  dar  á  su  esposa  los  auiüios 
ue  necesitaba,  por  estar  tambiein  enfertna  é  imposibi- 
tada  de  servirse  por  sí  misma,  por  lo  que  pidió  se  la  pu- 
íese  en  libertad.  Apodaca,  para  dar  un  aspecto  legal  á 
i  providencia  que  estaba  ya  sin  duda  resuelto  á  tomar, 
onsultó  con  los  magistrados  Oses  y  Collado,  el  primero 
&  los  cuales  era  conocido  por  su  carácter  bondadoso,  y  el 
jgundo  se  habia  manifestado  favorable  ft  Dominguez  y  á 
i  esposa  desde  que  estuvo  en  Querétaro  en  calidad  de 
lez  comisionado  por  Venegas:  él  parecer  fué  como  se  po- 
ia  esperar,  y  habiéndose  conformado  con  él  el  virey,  la 
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señora  fué  puesta  en  libertad  por  decreto  de  17  de  Junio 
<ie  1817,  y  á  su  marido,  aunque  no  s^  le  repuso  en  el 
corregimiento  de  Querétaro,  continuó  disfrutando  el  suel- 
do de  4000  pesos,  propio  de  aquel  destino,  el  que  nunca 
habia  dejado  de  pagársele. 

»Don  José  María  Fagoagay  D.  Ignacio  Adalid,  que 
fueron  mandados  á  España,  como  en  sü  lugar  dijimos,  ob- 
tuvieron en  la  corte  permiso  para  Volver  á  Méjico,  como 
lo  verificaron^  dándose  además  á  Adalid  la  condecoración 
de  la  cruz  de  comendador  4a  la  Orden  de .  Isabel:  igual 
permiso  se  concedió  por  qI  virey  al  marqués  de  Rayas  que 
habia  permanecido  en  Yeracruz«  A  D.  Carlos  fiustamante, 
se  le  habia  dado  orden  de  trasladarse  á  Tulancingo,  para 
que  estuviese  bajo  la  vigilancia  del  comandante  Concha; 
temeroso  de  la  severidad  de  éste^  habia  estado  eludiendo 
el  cumplirla,  cuando  por  su  fortuna,  se  juró  la  constitu- 
ción en  aquella  plaaa  el  25  de  Mayo  de  1820,  el  dia  mis- 
mo en  que  debia  haber  verificado  su  salida,  no  obstante 
lo  cual  todavía  el  gobernador  Dávila  lo  creyó  obligado  á 
obedecer  aquella  disposición,  reclamándole  por  no  haberse 
presentado  á  tomar  el  pasaporte  para  su  viaje,  á  lo  que 
Bustamante  contestó,  que  estaba  exento  del  cumplimiento 
de  aquella  orden,  pues  rigiendo  ya  la  constitución,  ni  el 
virey  podia  confinarlo  arbitrariamente,  ni  el  gobernador 
debia  obedecerle  eu  este  punto.  Aplicósele  en  seguida  por 
la  sala  del  crimen  la  amnistía  decretada  por  las  cortes, 
con  lo  que  quedó  libre  para  seguir  una  nueva  carrera  de 
vicisitudes,  y  así  volveremos  á  encontrarlo  á  cada  paso 
en  la  prosecución  de  esta  historia,  ocupándose  al  mismo 
tiempo  de  la  publicación  de  multitud  de  obras  propias  3* 
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^enas^  con  las  que  hubiera  hecho  un  servicio  importan- 
tísimo á  la  historia  y  literatura  nacional,  si  menos  fa- 
Bático  por  la  revolución,  hubiese  dado  en  sus  escritos 
mas  lugar  á  la  imparcialidad  y  á  la  buena  crítica.  Sin 
embargo  de  los  errores  de  que  están  llenos  y  del  grave 
mal  que  con  ellos  ha  causado,  haciendo  formar  de  la  revo- 
lución una  idea  enteramente  falsa,  todavía  son  aprecia- 
bles  por  la  multitud  de  noticias  que  contienen,  aunque  no 
se  pueden  recibir  sin  examen,  y  sobre  todo  por  los  mu- 
chos é  importantes  documentos  que  ha  dado  á  luz.  (1) 
181*7  »Permitióse  también  &  todos  los  que  habían 

*  iBao.  gi¿Q  remitidos  á  la  Habana,  á  España  y  á 
diferentes  presidios,  volver  á  su  país.  En  esto  habia  ha- 
bido grande  abuso,  sobre  todo  en  Venezuela,  de  donde 
habían  sido  enviados  muchos  á  la  Habana;  por  represen- 
tación hecha  al  rey  por  el  gobernador  de  aquella  plaza, 
se  trató  de  precaver  los  inconvenientes  que  de  esto  resul- 
taban; pero  cayendo  en  otros  mayores,  pues  por  real 
orden  de  24  de  Agosto  de  1815  se  previno,  que  los  indi- 
TÍduos  que  conviniese  hacer  salir  de  Nueva-España  por 
causa  de  infidencia,  no  fuesen  remitidos  á  la  isla  de  Cu- 
ba, sino  á  Filipinas;  mas  esta  orden  se  templó  por  el 
consejo  de  Indias,  el  cual  propuso  en  11   de  Mayo  de 


(1)  Estos,  dioe  D.  Lúeas  Alaman,  que  le  han  sido  de  mueha  utilidad  pora  su 
obra  Historia  de  Méjico,  que  ha  saeado  de  las  de  Bustamante  todas  las  noticias 
que  le  han  parecido  fidedignas,  citando  en  todos  los  casos  el  tomo  y  folio  de 
donde  las  ha  tomado,  para  no  deft*audarle  en  nada  el  mérito  que  ha  a«lquirido 
con  su  mucha  laboriosidad:  siendo  por  estos  motivos,  las  obras  del  citado  es- 
critor Bustamante,  una  cosa  necesaria  en  la  biblioteóa  de  todo  el  que  quiera 
tener  noticia  exacta  de  los  acontecimientos  de  aquella  época. 
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1819,  que  se  cumpliese  con  lo  prevenido  en  las  leyes  de 
ludias,  mandándolos  á  España,  precediendo  examen  de 
causa  y  remitiendo  con  el  reo  el  proceso»  que  debía  en- 
tregarse al  mismo,  en  caso  de  ser  caballero  6  persont 
principal,  enviando  por  otra  vía  testimonio,  y  recomen- 
dando al  mismo  tiempo,  que  estas  resoluciones  no  se  to- 
masen sin  grave  causa,  so  pena  de  ser  sustentados  los 
reos  en  la  prisión  á  costa  de  los  remitentes,  los  cuales 
quedarían  obligados  al  pago  de  daños  y  peijuicios.  £1 
rey  se  conformó  con  esta  consulta;  pero  no  se  olAervó  coa 
puntualidad  ni  aun  después  de  publicada  la  constitu- 
ción, como  se  verificó  con  el  P.  Mler,  que  habiendo  sido 
trasladado  de  la  cárcel  de  la  Inquisición  á  la  de  Corte,  se 
le  mandó  á  Veracruz  con  una  escolta  para  remitirlo  á  la 
Habana,  de  donde  logró  escapar  trasladándose  á  los  Estar 
dos-Unidos. 

;;A  medida  que  las  atenciones  de  la  guerra  fueron  me- 
nos urgentes,  se  dedicó  el  virey  á  restablecer  todos  los 
ramos  administrativos  é  industriales,  que  mas  babian  pa- 
decido por  efecto  de  aquella.  El  tabaco  era  la  renta  mas 
productiva  para  el  erario  y  que  mas  babia  contribuido  á 
cubrir  los  gastos  del  gobierno  en  las  circunstancias  mas 
apuradas  de  la  revolución;  pero  habiéndose  invertido  en 
ellos  sus  productos,  no  habia  el  fondo  necesario  para  su 
giro  y  habia  sido  preciso  ocurrir  á  celebrar  contratas  con 
los  particulares,  para  compra  de  papel  y  para  la  conduc^ 
cion  de  los  labrados  á  los  puntos  de  consumo.  Apodaca, 
para  eximir  al  erario  de  los  gravámenes  muy  considera- 
bles que  de  aquí  le  resultaban,  pidió  al  consulado  de 
Méjico,  en  Febrero  de  1817,  un  préstamo  de  200,000  pe- 


CAPÍTULO    VII.  471 

SOS  para  fomento  de  esta  renta,  los  cuales  remitió  á  Ve- 
racniz  para  compra  de  papel  y  dictó  las  providencias 
convenientes,  para  que  se  terminase  el  expendio  de  los 
tabacos  de  los  contratistas,  sin  faltar  en  nada  á  los  dere- 
chos adquiridos  legítimamente  por  estos. 

»Para  dar  nuevo  impulso  A  la  minería  que  habia  sido 
casi  del  todo  aniquilada,  hallándose  las  minas  principa- 
les llenas  de  agua,  destruidas  sus  máquinas  y  obras  ex- 
teriores, y  en  el  mismo  estado  las  haciendas  ó  ingenios 
de  beneficio;  careciendo  el  gobierno  de  medios  para  res- 
tablecer los  fondos  llamados  de  rescate ,  destinados  á 
comprar  las  platas  en  pasta  que  se  remitían  para  su  acu- 
ñación á  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  el  virey  invitó  al 
mismo  consulado  para  formar  una  compañía  con  este  ob- 
jeto, á  la  que  ofreció  toda  la  protección  y  seguridades 
que  podia  dar  el  gobierno.  En  consecuencia,  el  consula- 
do presentó  el  proyecto  de  una  compañía  por  acciones  de 
á  2,000  pesos,  (1)  con  el  fondo  de  1.500,000,  cobrando 
el  premio  de  2  reales  en  cada  marco  de  plata,  lo  que  se 
reguló  baria  un  interés  de  14  1;2  por  100  anual  sobre  el 
capital  invertido.  Sin  embargo  de  estas  ventajsts,  mas 
considerables  entonces  que  ahora,  porque  era  menor  el 
interés  del  dinero,  esta  compañía  no  llegó  &  realizarse, 
aunque  fué  aprobada  por  el  rey,  y  tampoco  tuvo  efecto  el 
establecimiento  de  las  máquinas  de  vapor  para  el  desa- 
güe de  las  minas  á  que  estimuló  el  virey,  haciendo  pu- 
blicar el  buen  resultado  que  hablan  tenido  en  Yaurico- 


(1)    Se  publbci^  en  el  auptomento  á  la  Oaeeta  de  80  de  Julio  de  181S»  t.  IX» 
fol.  706.  • 
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cha  en  el  Perúj  (1)  ni  por  haberse  ofrecido  por  real  orden 
de  9  de  Agosto  de  1818,  la  gran  cruz  de  Isabel  al  pri- 
mer minero  que  presentase  su  mina  desaguada  y  en  cor- 
riente una  máquina  de  este  género.  Por  el  mismo  red 
decreto,  se  concedió  el  indulto  &  todos  los  dueños  y  tn^ 
bajadores  de  minas,  mandando  se  pusiesen  en  libertad 
los  que  estuviesen  presos  y  procesados  por  infidentes,  ba- 
jo de  fianza  carcelera,  con  la  precisa  condición  de  ir  i 
residir  en  el  sitio  de  sus  minas  para  elaborarlas,  arcUb^ 
vándose  sus  causas  en  el  estado  en  que  se  hallasen,  y  ns 
volviendo  á  ser  molestados  por  ellas  en  lo  sucesivo,  pn>> 
hibiéndose  severamente  por  el  mismo  decreto,  los  saqueos 
y  contribuciones  arbitrarias  que  imponían  los  comanden*' 
tes  en  los  pueblos  de  su  mando,  recomendando  se  respe^ 
tasen  las  propiedades.  Esta  real  orden  no  se  publicó,  qui- 
zá por  creerla  el  virey  innecesaria,  pues  lo  relativo  al 
indulto  se  habia  estado  siempre  practicando,  y  lo  demás 
era  considerado  como  un  mal  inevitable  en  las  circuns- 
tancias. (2) 

isi'r  '^^^  ^^  ^®  Abril  de  1818,  se  publicó  por 

á  i8dO.     bando  la  real  cedida  de  19  de  Diciembre  del 

año  anterior,  por  la  que  se  prohibió  la  compra  de  negros 

en  la  costa  de  África  y  su  introducción  en  los  donúnios 


;l}    Gaceta  cxtraortlinaria  de  Ifí  de  Abril  de  1817,  tom,  VIII,  núm.  1059, 
lio  439. 

(2)    Don  Tomís  Murphy,  célebre  especuiador  de  aquel  tiempo,  habienr^  ' 
tenido  noticia  de  esta  real  orden  por  el  canónigt)  Alcalá  que  residía  en  Madric 
pidió  copia  de  ella  á  la  secretaría  del  yireinato,  y  se  le  dio  Ineompleta,  suprl 
iniendo  todo  lo  relativo  al  manejo  de  los  comandantes. 
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de  España  en  América  y  Asia.  (1)  En  el  preámbulo,  se 
da  una  idea  del  origen  y  progreso  de  este  tráfico  en  las 
posesiones  españolas,  en  las  que  nunca  habia  sido  libre, 
sino  por  concesiones  especiales  ó  circunscrito  á  tiempo  de- 
terminado, recomendando  el  espíritu  de  cristiandad  que 
habia  dirigido  la  legislación  española,  mucha  mas  huma- 
na que  la  de  las  demás  naciones  sobre  este  punto.  Esta 
providencia  con  respecto  á  Nueva-España,  era  del  todo 
indiferente,  (2)  pues  hacia  muchos  años  que  no  se  hacia 
introducción  alguna  de  esclavos,  y  los  que  quedaban  en 
las  fincas  de  campo  de  la  tierra  caliente,  y  en  una  y  otra 
costa,  se  hablan  puesto  en  libertad  de  hecho  pot  efecto 
de  la  revolución  y  no  se  habia  tratado  de  reducirlos  á  la 
servidumbre,  lo  que  hubiera  sido  absurdo  cuando  se  tra- 
taba de  la  pacificación  del  país. 

» Dispensó  también  el  virey  su  protección  á  los  estable- 
cimientos literarios.  El  colegio  de  San  Juan  de  Letran, 
venerable  por  su  antigüedad,  pues  trae  su  origen  desde 
los  tiempos  de  la  conquista,  y  notable  por  los  hombres  * 
distinguidos  que  ha  producido,  estaba  en  la  mayor  deca- 
dencia, tanto  en  lo  material  de  su  edificio,  como  en  la 
administración  de  sus  rentas,  y  mas  que  todo  en  la  ense- 
ñanza, reducido  á  seis  el  número  de  sus  alumnos.  Apoda- 
<5a  encargó  su  dirección  al  Dr.  D.  Juan  Bautista  de  Are- 


(1)    Se  insertó  en  la  Qaoeta  de  2*de  Mayo,  n6ni.  126B,  fol.  445. 

(3)  Bustamante,  Cnadro  histúeieo,  iom»  IV,  fol.-  519,  diee,  que  <ce8ta  provi- 
dencia fué  un  rayo  de  consuelo  en  nuestro  horisonte  político.»  Téngase  por 
rasgx)  oratorio  del  autor. 

Tomo  X.  60 
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cliederreta,  (1)  y  habiendo  unido  á  aquel  establecimientc 
el  colegio  de  San  Ramón,  en  poco  tiempo  se  puso  en  d 
mejor  estado,  con  mas  de  setenta  colegiales,  introducid- 
do  en  la  enseñanza  diversos  ramos  de  ilustración  que  ha» 
ta  entonces  no  habian  entrado  en  el  circulo  ordinario  di 
los  estudios  escolásticos,  y  en  28  de  Agosto  de  1819  m- 
lebró  una  solemne  función  para  la  distribución  de  premitt 
á  los  alumnos,  (2)  que  ha  venido  á  ser  el  modelo  de  ]m 
que  después  se  han  hecho  en  todos  los  colegios,  aunque 
declinando  en  lujo  y  ostentación,  muy  ageno  de  la  serie- 
dad y  circunspección  de  unas  funciones  literarias.  No  íoé 
menor  el  cuidado  del  virey  en  el  arreglo  de  los  ramos  de 
la  policía  de  la  capital  del  reino,  habiendo  reglamentado 
por  bando  de  2  de  Julio  de  1818,  el  expendio  de  car- 
nes: (3)  pero  lo  que  mereció  de  preferencia  todo  su  cuida- 
do fué,  el  restablecimiento  del  orden  administrativo  en  la 
real  hacienda,  en  todo  lo  que  habia  sido  alterado  por  efe©* 
to  de  la  revolución,  habiendo  conseguido  con  su  probi- 
dad y  economía .  poner  las  rentas  en  el  pié  de  cubrir  los 
gastos  y  aun  de  hacer  algunos  pagos  por  cuenta  de  la 
deudas  mas  urgentes,  causadas  en  el  período  de  mayor€ 
angustias. 

1817  «Las  calamidades  que  sobrevinieron   po 

¿.isdo.     causas  naturales,  presentaron  ocasión  al  vi 


(1)  Hrmano  de  D.  Lúeas  Alaman.  cuyos  apuntes  históricos  cita  éste  ce 
mucha  frecuencia  eu  su  Historia  de  Méjico. 

(2)  Puede  verse  la  descripción  de  esta  función,  con  los  versos  compuest 
para  ella  por  D.  José  María  Villaseftor  Cervantes,  en  el  suplemento  á  la  €rAC( 
ta  de  16  de  Setiembre  de  1S19.  fol.  955. 

(3^    Se  insertó  en  la  Gaceta  de  4  de  Julio,  nrtra.  12ft7.  fol.  672. 
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y  de  dar  pruebas  de  su  carácter  activo  y  compasivo.  En 
de  Mayo  de  1818,  á  las  tres  de  la  mañana,  se  sintió 
1  fuerte  temblor  de  tierra  que  en  Méjico  no  causó  daño 
gimo,  pero  en  Guadalajara  derribó  las  cúpulas  de  las 
)s  torres  de  la  catedral,  causando  considerable  estrago 
1  otros  edificios,  y  en  Colima,  que  fué  el  foco  de  la  ma- 
ar  acción  del  terremoto,  causado  por  el  volcan  inmediato 
aquella  villa,  no  quedó  edificio  alguno  en  pié,  siendo 
ípultc^das  bajo  sus  minas  mas  de  ochenta  personas  y 
tras  muchas  lastimadas.  Tanto  el  obispo  como  el  coman- 
ante  Cruz,  dieron  aviso  al  virey  de  la  catástrofe  sufri- 
a,  (1)  y  éste  mandó  se  diesen  á  los  menesterosos  todos 
>s  auxilios  que  necesitasen.  En  otra  ocasión  semejante, 
a  que  los  edificios  de  Méjico  quedaron  muy  mal  trata- 
ios,  dispuso  se  reconociesen  por  arquitectos,  para,  acabar 
le  derribar  ó  reparar  si  era  posible,  los  que  se  hallasen 
in  estado  ruinoso.  El  efecto  de  este  último  temblor  se 
intió  con  mayor  fuerza  hacia  la  costa  del  seno  mejicano, 
01  las  inmediaciones  del  Pico  de  Drizaba,  cuyo  vértice 
sambió  entonces  de  forma,  habiendo  perdido  la  cónica 
[ue  tenia.  En  los  pueblos  de  Coscomatepec  al  Oriente  del 
Pico,  y  en  San  Andrés  Chalchicomula  al  Poniente,  las 
glesias  de  ambos  quedaron  casi  arruinadas. 

»En  Setiembre  de  1819,  las  lagunas  al  Norte  y  Po- 
nente de  Méjico,  tuvieron  un  aumento  extraordinario  en 
U6  aguas,  causado  por  las  excesivas  lluvias,  estando  ex- 
puesta á  una  inundación  toda  la  parte  de  la  ciudad  que 


(1)     Gaceta  de  4  de  Julio  de  1818»  tom.  IX»  núm.  1267,  fol.  669,  y  de  14  de  Ju- 

>,  núm.  1-291,  fol.  701. 
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mira  á  aquellos  rumbos,  y  este  riesgo  era  mayor,  porque 
descuidado  durante  la  guerra  el  canal  del  desi^e  de 
Huehuetoca,  las  aguas  que  por  él  debian  salir  á  las  ver- 
tientes del  rio  de  Moctezuma,  retrocedían  á  las  lagunas 
de  San  Cristóbal  y  Tezcuco.  Todos  los  pueblos  pequeños 
del  terreno  inundado,  hablan  quedado  aislados  y  sus  miae- 
rábles  habitantes  reducidos  á  los  montecillos  formados 
para  extraer  sal,  ó  á  las  iglesias.  Apodaca  con  incesante 
actividad,  visitándolo  todo  por  si  mismo  tarde  y  mañana 
k  caballo,  mandó  conducir  h  hombros  porción  de  caacas. 
para  poner  en  salvo  á  los  que  se  hallaban  á  riesgo  de  pe- 
recer; dio  orden  para  que  se  les  recibiese  gratis  en  todas 
las  posadas,  y  les  hizo  distribuir  cantidad  considerable  de 
tortillas.  Practicáronse  al  mismo  tiempo  cortaduras  en  las 
calzadas  para  dar  salida  á  las  aguas,  y  habiendo  cesado 
oportunamente  las  lluvias,  el  riesgo  fué  desapareciendo 
por  grados.  Una  inscripción  latina  colocada  en  el  Santua- 
rio de  Guadalupe,  recuerda  este  beneficio,  por  el  que  se 
tributó  solemne  acción  de  gracias  k  la  santa  imagen  que 
en  él  se  venera,  siendo  tal  el  concurso  de  gente  de  la 
ciudad  y  de  la  comarca  á  su  festividad  el  12  de  Diciem- 
bre siguiente,  que  el  mismo  Apodaca,  dando  aviso  á  la 
corte  de  todo  lo  ocurrido,  lo  calcula  en  ciento  ochenta 
mil  personas.  (1) 

»En  el  año  anterior  escaseó  el  maíz  en  Méjico,  y  para 
proveer  al  consumo  del  pueblo,  para  quien  esta  semilla 
es  de  primera  necesidad,  el  virey  con  fondos  que  le  fran- 


(1)    Bustamante  ha  publicado  en  el  t.  V  del  Cuadro  hiBtdrico,  Í61.  50,  las 
comunicaciones  del  virey  sobre  este  asunto. 
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queó  el  consulado,  lo  hizo  comprar  y  conducir  de  Hua- 
mantla  y  San  Andrés  Chalchicomula,  vendiéndolo  por 
«US  coitos,  con  lo  que  quedó  remediada  la  falta  de  víve- 
res. (1) 

181*?  » En  22  de  Febrero  de  1819,  se  firmó  en 

*  ^^^*  Washington,  entre  el  plenipotenciario  español 
D'.  Luis  de  Onis  y  el  americano  John  Quincy  Adams,  el 
tratado  de  límites  entre  los  Estados-unidos  y  la  España, 
con  respecto  á  las  posesiones  de  esta  en  la  América  sep- 
tentrí(mal,  quedando  demarcada,  desde  la  embocadura 
del  rio  Sabina  en  el  Seno  mejicano,  hasta  el  grado  42  de 
latitud  en  el  ínar  del  Sur,  una  línea  divisoria  que  ha  sub- 
si^do,  hasta  que  por  él  tratado  de  Guadalupe,  celebrado 
entre  los  mismos  Estados  y  los  mejicanos  en  2  de  Febre- 
ro de  1848^  esta  línea  ha  sido  trazada  desde  la  embocadu- 
ra del  rio  Grande  ó  Bravo  j  siguiendo  las  riberas  de  este 
mismo  rió  y  del  Gila,  terminando  en  el  mar  del  Sur  en 
el  limite  que  separa  la  alta  de  la  baja  California,  quedan- 
do cedido  á  los  Estados-Unidos  del  Norte  todo  el  inmenso 
espacio  comprendido  entre  la  una  y  la  otra.  Y?,  lo  habian 
sido  por  el  tratado  de  Onis  los  territorios  situados  al 
Ew  del  Misisipí,  conocidos  bajo  el  nombre  de  Florida 
Occidental  y  Florida  Orieijtal,  (2)  cumpliéndose  así  en 
el  espaicio  de  pocos  aSos,  el  vaticinio  hecho  por  el  conde 


(l>  Ahora  no  se  hubiera  podido,  hacer  así.  porque  se  habría  prohibido  la 
extracción  de  aquellos  puntos,  como  sucedió  en  1S51  en  varios  estados  del  in- 
terior, que  impidieron  Uevar  maíz  á  los  inmeiliatos. 

(2)  Véase  la  curiosa  Memoria  de  Onis  sobre  esta  nejrociacion.  impceí^a  eu 
Madrid  en  1830.  y  reimpresa  en  Méjico  en  1826. 
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de  Aranda  al  firmar  el  tratado  de  Versalles,  por  el  qm  li 
España  reconoció  la  independencia  de  aquella  república. 
»No  se  habian  celebrado  todavía  las  honras  fánebm 
por  la  reina  D.'  María  Isabel  de  Bra^anza,  que  falleció 
en  Madrid  el  26  de  Diciembre  de  1818,  cuando  se  reci- 
bió la  noticia  de  la  muerte  de  los  reyes  padres  Carlos  IV 
y  María  Luisa,  en  Enero  del  año  siguiente,  (1)  por  quie- 
nes se  hicieron  también  por  cada  uno  separadamente,  los 
sufragios  acostumbrados  con  la  mayor  magnificencia,  hih 
biéndose  mandado  traer  luto  por  seis  meses,  á  cuyo  fin 
se  publicaron  bandos  solemnes  por  el  ayuntamiento  de 
Méjico  en  22  de  Marzo  y  22  de  Junio  del  mismo  afio: 
Pronto  pasó  el  rey  á  terceras  nupcias,  habiéndose  publi- 
cado en  Méjico  su  casamiento  con  la  princesa  de  Sajonit 
D.*  María  Josefa  Amalia,  en  11  de  Diciembre  de  aquel 
año,  por  cuya  causa  se  mandaron  cesar  los  lutos.  Este 
casamiento  del  rev,  así  como  el  nacimiento  de  la  infanta 
D.*  María  Isabel  hija  del  mismo  y  de  la  reina  D/  Isabel 
de  Braganza,  trajo  consigo  nuevo  indulto  y  la  concesión 
de  multitud  de  gracias  particulares:  por  el  último  motivo 
el  brigíidier  Miyares,  que  á  su  llegada  á  España  habia 
obtenido  el  ascenso  á,  mariscal  de  campo,  fué  condecorado 
con  la  gran  cruz  de  Isabel.  Esta  se  dio  también  al  mi- 
nistro de  España  en  los  Estados- 1  nidos  D.  Luis  de  Onis, 


,P  Marín  LiiiHa  murió  en  Roma  en  2  de  Enero  de  1819,  y  Carlos  IV  en  Ná- 
poU'jt  ol  17  del  mismo.  En  las  Gacetas  de  Abril  y  Junio  de  aquel  afio,  se  en- 
ouontran  todos  los  pormenores  relativos  á  sus  entierros,  y  en  las  del  resto  del 
üMsinoafio  )a descripción  de  las  honras  celebradas  por  cada  uno  en  todo  el 
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en  premio  del  tratado  de  límites  que  celebró  con  aquel 
gobierno,  y  en  Nueva-España  se  concedió,  además  de 
Cruz  y  Liñan,  al  obispo  de  Guadalajara  D.  Juan  Cruz 
Btiiz  de  Cabanas  y  al  conde  de  la  Cortina,  así  como  la  de 
comendador  ó  de  caballeros  de  la  misma  orden,  á  multi-^ 
tul  de  personas  de  todas  carreras,  y  la  de  San  Hermene- 
gildo á  los  militares  que  debian  obtenerla,  según  los  re- 
glamentos peculiares  de  esta. 

1817  ^^Lú  Nueva-España,  al  cabo  de  ocho  años 

*  i  «so.  ¿g  ^ujg;  guerra  de  desolación,  comenzaba  á 
^zar  las  ventajas  de  la  paz;  pero  el  pais  habiá  quedado 
en  estado  de  completa  ruina.  Las  poblaciones,  atrinche- 
radas  en  lo  interior,  habian  sido  casi  todas  arruinadas  en 
lo  que  üo  estaba  dentro  del  recinto  defendido  por  los  fue- 
g08  de  las  fortificaciones:  la^  haciendas  de  campo  tenian 
SOS  oficinas  por  tierra  y  carecian  de  los  ganados  y  ütileB 
neéesarios  para  la  labranza:  en  muchas  de  las  de  azúcar, 
liabian  sido  desmanteladas  las  máquinas  de  moler  la  ca- 
ña, tomando  los  cilindros  y  los  fondos  de  láB  calderas 
para  fundir  artillería,  y  en  las  de  pulque,  los  magueyes 
se  liabian  espigado,  por  lo  que  ya  no  podian  utilizarse. 
Estando  casi  todas  estas  fincas  gravadas  con  capitales  por 
una  gran  parte  de  su  valor,  en  favor  del  clero  y  de  íim- 
daciones  piadosas,  los  réditos  no  se  habian  pagado,  con 
lo  que  los  propietarios  se  hallaban  recargados  con  uña 
deuda  enorme,  y  los  dueños  de  los  capitales  habian  care- 
cido de  sus  rentas,  con  grave  perjuicio  de  los  objetos  de 
aquellas  fundaciones:  tampoco  se  habian  pagado  los  de 
los  capitales  qu^  réconocia  el  tribunal  de  minería,  ni  los 
de  los  fondos  de  peajes,  y  todo  esto  habla  producido  una 
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miseria  general.  Para  remediarla  eu  alguna  parte,  el  go- 
bierno aceptó  con  gusto  la  aplicación  que  hizo  de  100,000 
pesos  de  la  cuantiosa  herencia  del  P.  D.  Manad  Peres, 
su  albacea  el  Lie.  D.  José  María  Gutiérrez  de  Rosas, 
para  redimir  igual  suma  de  capitales  del  juzgado  de  oa- 
pellanias,  sacándolos  por  suerte^  habiendo  destinado  otra 
cantidad  considerable  para  repartirla  por  medio  del  mi»- 
mo  juzgado,  en  capitales  de  &  6,000  pesos  con  el  rédito 
de  5  por  100  en  beneficio  de  los  agricultores.  (1) 

^>Para  dar  animación  al  comercio  que  liabia  caldo  en 
la  languidez  consiguiente  al  estado  general  del  país,  el 
consulado  de  Veracruz  promovió  la  libertad  de  las  intro- 
ducciones directas,  abriendo  la  comunicación  con  los 
puertos  de  las  naciones  extranjeras.  Desde  23  de  Diciem- 
bre de  1817,  doscientos  veintinueve  mercaderes  de  aque- 
lla plaza,  suscribieron  un  folleto  escrito  por  el  médico 
(Jomoto,  (6')  en  que  trató  de  fundar  ^<la  necesidad  del  li- 
bre comercio,  comprobada  por  la  relación  histórica  de  los 
mas  notables  acaecimientos  que  han  causado  la  decaden- 
cia de  la  prosperidad  pública:»  este  fué  el  título  de  aquel 
escrito,  que  impugnó  el  consulado  de  Méjico  en  otro  pu- 
blicado en  16  de  Setiembre  de  1818,  y  en  este  estado  de 
la  discusión,  el  prior  del  consulado  de  Veracruz  D.  Pedro 
del  Paso  y  Troncóse,  (e)  representó  al  ^drey  en  12  de  Oc- 
tubre de  1819,  sobre  la  necesidad  de  abrir  aquel  puerta 


,1)  (JacetaB  de  4  y  28  do  Julio  de  1818,  iiúms.  1287,  fol.  67«,  y  1297,  fol.  754 
del  t.  IX.  El  P.  Pérez  fué  capellán  del  hospital  de  Jesús,  y  á  ñierza  de  viTír  en 
la  miseria,  con  lo  que  sacaba  de  sermones  y  misas,  reuni(^  un  caudal  de  mas 
de  200.000  pesos,  que  se  encontraron  en  su  habitación  trns  do  un  desván  en 
que  tonia  colprnda  una  imagen  del  mal  ladrón. 
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al  comercio  extranjero,  obrando  en  esto  por  sí  solo,  por- 
que la  junta  de  gobierno  de  aquel  cuerpo  opinó,  que  se 
aguardase  lá  resolución  del  rey,  pues  que  en  la  corte  se 
trataba  á  la  sazón  de  aquella  materia,  y  debia  esperarse 
un  resultado  favorable,  por  estar  en  el  ministerio  de  ha- 
cienda D.  Martin  de  Garay,  hombre  de  conocida  ilustra- 
ción y  extensas  miras.  En  efecto,  no  habiendo  obedecido 
el  comandante  de  Nueva-GaKcia  Cruz  las  órdenes  dadas 
por  el  virey  Calleja,  para  hacer  cesar  el  comercio  que 
aquel  habia  abierto  por  San  Blas,  (1)  se  dio  cuenta  á  la 
corte,  y  el  negocio  pasó  al  consejo  de  Indias:  D.  Manuel 
de  la  Bodega,  que  era  entonces  consejero  en  este,  fundó 
en  la  consulta  que  extendió  y  que  el  consejo  dirigió  al 
rey,  las  ventajas  del  comercio  libre;  pero  muy  lejos  de 
consentir  en  su  establecimiento,  dejando  por  entonces  sin 
resolver  lo  relativo  &  San  Blas,  con  respecto  &  Veracruz 
se  mandó  por  real  orden  de  27  de  Setiembre  de  1819, 
«que  bajo  ningim  pretexto  se  admitiesen  buques  extran- 
jeros en  aquel  puerto,  y  que  en  todas  las  expediciones 
que  en  adelante  se  concediesen  para  América,  se  enten- 
diese excluido,  aun  cuando  no  se  expresase  así  en  la  real 
orden  que  se  comunicase  al  intento.» 

isi^r  »Entre  las  razones  que  Troncóse  hizo  va- 

h  1 820.  igp  QQj^  mayor  faerza  en  su  representación , 
una  de  las  principales  fué  el  contraste  que  ofrecía  el  es- 
tado de  prosperidad  que  la  Habana  presentaba,  desde  que 
se  habia  establecido  en  aquel  puerto  el  comercio  libre,  y 


(1)    Para  todo  lo  concerniente  á  este  asunto,  véase  á  Bustamante,  Cuadro 
histórico,  t.  IV,  fol.  522  y  siguientes,  en  que  lo  trata  con  mucha  extensión. 

Tomo  X.  61 
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la  decadencia  del  de  Veracruz:  «En  el  año  de  1816,  dice, 
entraron  en  la  Habana  1008  buques  é  hicieron  un  giro 
total  de  21.000,000  de  pesos,  mientras  que  en  Veracrm, 
para  proveer  tan  vasto  reino,  entraron  solo  167  y  aun 
menos  en  los  años  siguientes,»  y  eií  diversa  representa- 
ción que  el  mismo  Troncóse  dirigió  al  ministro  de  ha- 
cienda D.  José  de  Imaz  en  27  de  Octubre  de  1819,  ex- 
puso el  perjuicio  que  la  real  hacienda  y  el  comercio 
estaban  resintiendo,  por  no  haber  buques  en  que  exportar 
2,000  zurrones  de  grana  que  existian  en  el  puerto,  cuyo 
valor  ascendia  á  2.000,000  de  pesos,  y  á  140,000  los  de- 
rechos de  extracción  que  debian  causar.  Troncoso,  sin 
embargo,  perdia  de  vista  un  punto  esencial,  que  hace  in- 
subsistente la  paridad  que  pretendia  establecer  entre  la 
Habana  y  Veracruz,  que  es  haber  en  el  primero  de  estos 
puertos  frutos  de  cuantiosa  exportación,  que  son  el  azú- 
car, el  café  y  el  tabaco,  que  proporcionan  á  los  buques 
carga  segura  para  su  retorno,  con  la  que  no  pueden  con- 
tar los  que  llegan  á  Veracniz.  (1)  En  la  junta  de  gobier- 


vl  Todavía  vivia  en  \'epacruz  en  1851,  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  único 
resto  del  antiguo  comercio  español  de  aquella  plaza.  A  l«i  pregunta  del  poeta 
Mfilendoz  en  su  despedida  del  anciano: 

¿Dónde  el  candor  castellano, 
La  parsimonia,  la  llana 
Fó,  que  entre  todos  los  pueblos 
Al  español  señalaban? 

Se  le  podría  haber  contestado,  mostrándole  este  anciano  respetable,  ou 
quien  se  hallaban  reunidas  todas  estas  cualidades,  que  han  desaparecido  ya, 
no  intMios  pn  Méjico  que  en  España,  como  se  lamentaba  el  poeta  citado. 
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no  del  consulado  de  esta  plaza,  celebrada  el  11  de  Enero 
de  1819,  el  secretario  D.  José  María  Quiros  leyó  la  me- 
í  moría  de  estatuto,  insistiendo  en  ella  sobre  la  necesidad 
'  del  comercio  libre,  y  habiéndose  tratado  de  su  impresión, 
se  opuso  el  síndico  D.  Manuel  Pasalagua,  con  cuyo  mo- 
tivo se  remitió  á  Méjico  y  se  pasó  á  la  censura  del  oidor 
Yanez,  el  cual  opinó  que  debian  reformarse  las  expre- 
siones y  conceptos  en  que  se  criticaban  las  leyes  prohibi- 
tivas, á  lo  que  Quiros  contestó,  que  esas  no  eran  ideas 
suyas,  sino  de  los  más  célebres  economistas  y  que  por 
esto  no  podia  reformarlas.  La  memoria  no  se  publicó, 
hasta  que  después  de  la  independencia  lo  hizo  D.  Car- 
los Bustamante  en  el  periódico  que  redactaba,  con  el 
titulo  del  Centzontli:  (1)  estas  contestaciones  causaron  ta- 
les disgustos  á  Quiros,  que  acabaron  por  conducirlo  al  se- 
pulcro . 

»Tan  delicado  fué  en  este  punto  Apodaca,  que  habien- 
do llegado  á  Tampico  en  Octubre  de  1818  el  hijo  del  mi- 
nistro Onis  y  el  cónsul  de  España  en  N.  Yorck  D.  Fran- 
cisco Fació,  con  el  objeto  según  se  dijo, "de  hacer  propues- 
tas por  parte  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  para  la 
persecución  de  los  corsarios  que  infestaban  el  Seno  meji- 
cano, pidiendo  en  remuneración  algunas  ventajas  comer- 
ciales: los  hizo  conducir  por  Concha,  atravesando  la  Huas- 
teca, sin  permitirles  comunicación  con  nadie,  hasta  la 
villa  de  Guadalupe,  desde  donde  se-  volvieron  con  las  mis- 


F 


(1)  En  los  úaeses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1823.  CentzoHtli  es  el  nom- 
bre mejicano  de  un  pájaro,  así  llamado  por  la  multiplicidad  de  sus  tonos  y  dul- 
zura de  su  canto. 
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mas  precauciones.  (1)  Este  aparato  áió  importancia  á 
esta  comisión,  que  los  adictos  á  la  revolución,  soñando 
siempre  en  recibir  auxilios  de  los  Estados-Unidos,  se  fi- 
guraron tener  mucha  relación  con  la  política,  mas  que- 
daron desengañados  luego  que  se  supo  el  objeto. 

»E1  país  sin  embargo  iba,  aunque  lentamente,  adelan- 
tando. En  el  año  de  1818,  la  cantidad  de  plata  y  oro 
acuñada  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  ascendió  á 
11.386,288  pesos  7  ^^  reales;  en  el  de  1819  subió  á 
12.030,515  ps.  5,  y  aunque  en  el  de  1820  volvió  á  bajar 
á  10.500,000,  teniendo  presente  que  al  mismo  tiempo  es- 
taban en  ejercicio  las  casas  de  moneda  de  Guadalajará  y 
Zacatecas,  se  verá  que  el  producto  de  las  minas  ascendía 
á  unos  16  á  18.000,000  de  pesos.  No  obstante,  se  notaba 
escasez  en  el  numerario  en  circulación,  por  la  salida  con- 
siderable de  caudales  que  habia  habido,  habiendo  sido 
frecuentes  los  convoyes  mandados  á  Veracruz,  embarcán- 
dose no  solo  los  retornos  de  las  mercancías  recibidas,  sino 
los  capitales  de  los  europeos  que  emigraban  con  sus  fami- 
lias. Aun  las  diversiones  públicas  se  iban  restableciendo, 
pues  ya  en  la  pascua  de  Pentecostés  del  año  de  1818, 
concurrió  mucha  gente  de  la  capital  al  pueblo  inmediato 
de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  en  el  que  en  tales  dias  se 
jugaban  gallos  y  albures  y  habia  bailes  y  otros  entreteni- 
mientos, que  hablan  cesado  durante  diez  años.  En  esta 
primera  vez  de  su  restablecimiento,  la  alegría  se  inter- 
rumpió con  el  motin  que  se  suscitó  por  haber  intentado 
el  corregidor  de  Cuyoacan  D.  Cosme  Ramón  de  Llano,  á 

(1;    Arechederreta.  Apuntes  históricos  manuscritos. 
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cuya  jupisdiccion  correspondía  aquel  pueblo,  prender  á 
an  oficial  de  artillería  por  alguna  falta  cometida  por  éste, 
lo  que  fué  ocasión  de  que  todos  los  militares  se  pusiesen 
&  punto  de  defender  á  su  compañero,  y  el  lance  hubiera 
llegado  á  ser  sangriento,  según  la  irritación  de  los  ánimos, 
si  no  se  hubiese  cortado  prudentemente, 

1817  ^^La  revolución  quedada  reducida  al  estre- 

á,  18SO.  ¿]r^Q  espacio  del  cerro  de  la  Goleta,  desde  las 
inmediaciones  de  Sultepec  y  Tasco  á  Tejupilco  al  Sur  de 
Méjico,  y  al  territorio  de  Ajuchitlan  y  las  márgenes  del 
Mescala  inmediatas  á  aquel.  Pedro  Asensio,  que  agregó 
á  su  nombre  el  de  Alquisiras,  era  indio,  nativo  de  uñ 
pueblo  inmediato  á  Teloloapan,  y  habia  adquirido  grande 
autoridad  entre  los  de  su  origen:  con  él  estaba  unido  el 
P.  D.  José  Manuel  Izquierdo,  de  una  familia  acomodada 
de  Sultepec,  el  cual  por  su  estado  tenia  no  menos  influjo 
que  Asensio,  y  ambos  estaban  al  frente  de  la  gente  "de  la 
Groleta.  El  virey  habia  hecho  rodear  aquel  distrito  por 
destacamentos,  que  formaban  ima  línea  de  puntos  milita- 
res desde  Temascaltepec ,  dando  vuelta  por  Amatepec, 
Lubianos,  Cutzamala,  Alahuistlan  y  Zacoalpan.  Las  tro- 
pas que  guamecian  estos  puntos,  no  eran  suficientes  para 
el  objeto  y  se  disminuyeron  todavía  mas,  habiendo  hecho 
marchar  el  batallón  de  Santo  Domingo  al  sitio  de  Cóporo. 
Los  insurgentes  aprovecharon  su  posición  central,  para 
cargar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  los  puntos  que  estaban 
menos  custodiados,  ó  en  que  se  hablan  proporcionado  al- 
onas inteligencias:  así  fué  como  sorprendieron  el  desta- 
camento de  Sultepec,  que  fué  pasado  á  cuchillo  de  orden 
del  P.  Izquierdo,  y  el  de  Amatepec,  por  entrega  quiB 
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hizo  del  puesto  que  guardaba  el  sargento  de  dragones  de 
España  Ábrego,  siendo  fusilados  el  comandante  capitán 
D.  Juan  Diaz,  su  hijo  y  otro  oficial  llamado  D.  Pedro 
Lemus.  Estas  desgracias  hicieron  que  el  virey  mandase 
volver  á  aquel  distrito  al  batallón  de  Santo  Domingo, 
confiriendo  el  mando  de  Temascaltepec  á  su  comandante 
D.  Miguel  Torres:  otras  fuerzas  marcharon  de  Valladolid 
á  las  órdenes  de  D.  Alejandro  Arana  y  de  D.  Luis  Quin— 
tañar,  y  por  último  se  situó  en  Tejupilco  el  coronel  Rá— 
fols  con  el  1/  Americano.  Hiciéronse  diversas  entradas 
en  que  se  distinguieron  Alcorta,  Matiauda  y  otros  oficia- 
les, y  Ráfols  dio  por  concluida  la  campaña,  con  haber 
ocupado  el  fuerte  de  San  Gaspar  en  la  Goleta. 

»Poco  después  llegó  á  las  riberas  del  Mescala  Guerre- 
ro, derrotado,  como  hemos  visto,, por  Ruiz  en  la  Aguazar- 
ca,  y  éste,  con  Montes  de  Oca  y  otros  subalternos  suyos, 
fué  haciendo  progresos  en  aquel  rumbo,  aunque  Armijo 
fuese  dueño  de  la  costa  y  tuviese  gaiamiciones  en  todos 
los  pueblos  principales.  En  el  Sur  de  Michoacan,  Bedoya 
y  Lobato  hacian  algunas  correrías  hasta  cerca  de  Apat- 
zingan  y  de  los  Reyes,  pero  estaban  contenidos  por  las 
guarniciones  de  estos  puntos  y  de  Huetamo,  y  el  camino 
hasta  Zacatula  estaba  bastante  expedito.  En  la  Goleta  sd 
intentó  llevar  á  efecto  el  sistema  que  en  otras  partes  ha— 
bia  probado  bien,  de  destruir  las  semillas  y  los  sembra- 
dos, para  reducir  á  los  indios  á  pedir  el  indulto;  pero  se 
defendieron  con  desesperación  y  en  la  acción  de  Cerro- 
mel  destruyeron  enteramente  á  los  realistas  que-  los  ata- 
caron. El  P.  Izquierdo  acabó  por  pedir  el  indulto  que  se 
le  concedió,  retirándose  á  Méjico,  y  todo  esto  se  veia  con 


CAPÍTULO   Vil.  487 

io,  y  habría  terminado  por  sí  misino,  si  no  hubie- 
•ido  nuevo  impulso  de  la  mano  que  menos  podia 
5e,  ó  si  las  operaciones  se  hubieran  conducido  con 
l^or;  pero  los  comandantes  pensaban  mas  que  en 
ra,  en  sus  gustos  ó  en  sus  provechos,  y  el  virey 
haberse  olvidado  de  la  máxima  que  él  mismo  ha- 
tado,  contestando  á  Liñan  sobre  la  carta  de  Mi- 
le  el  modo  de  acabar  la  revolución,  no  era  otro 
seguir  sus  restos  hasta  aniquilarlos. ;> 
[Surrección,  después  de  una  lucha  de  ocho  años  en 
ias  veces,  ocupando  las  mas  ricas  y  fértiles  pro- 
.  parecia  próxima  á  destruir  el  poder  \dreinal  y 
7  colocar  triunfante  su  bandera  sobre  el  pala- 
^^-  cío  de  los  vireyes,  se  encontraba  sin  candi- 
i  gente,  reducida  á  un  rincón  de  las  montañas  del 
yo  mortífero  clima  era  el  poderoso  baluarte  en 
conservaba  la  última  tenue  llama  de  aquella  que 
Lzgaban  próxima  á  extinguirse, 
ívolucion,  en  su  primer  período,  habia  terminado, 
nerosos  ejércitos  lavantados  por  el  cura  Hid^go 
)ian  dominado  el  país  entero  llegando  hasta  las 
de  la  capital  amenazando  ahogar  el  poder  colo- 
ibian  desaparecido  como  por  encanto;  los  esclare- 
3chos  de  Morelos,  su  energía,  su  valor,  su  genio 
y  su  constancia,  habian  sido  inútiles;  vanos  los 
intentos  de  D.  Ignacio  Rayón  en .  establecer  un 
o,  que,  siendo  el  centro  de  acción,  dirigiese  todos 
s  con  acertado  tino  y  tuviese  á  raya  los  desmanes 
efes  que  obrasen  con  arbitrariedad;  sin  fruto  la 
constancia  y  sufrimiento  de  los  diputados  del 
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congreso  de  Apatzingan,  para  fonnar  una  constitacion 
en  medio  de  constantes  peligros  y  de  imponderables  pri- 
vaciones, que  serán  siempre  un  timbre  de  gloria  6  su  p^ 
triotismo:  «el  noble  carácter  de  D.  Nicolás  Bravo;  el  sft- 
crificio  de  su  padre  y  de  su  tio;  el  denuedo  de  Galiana;  - 
la  capacidad  militar  de  Terán  y  de  D.  Ramón  Rayón;  lis 
ventajas  que  procuró  á  Victoria  el  terreno  que  ocuptbt; 
el  tesón  de  Asensio  y  de  Guerrero  no  queriendo  admitir 
el  indulto  cuando  todos  los  demás  lo  hablan  solicitado  j 
obtenido;  el  valor  individual  de  que  dieron  mil  y  mil 
pruebas  Trujano,  Rosales,  el  Giro,  Mina  y  sus  compañe- 
ros;» la  heroicidad  demostrada  por  los  independientes  ea 
los  sitios  de  Cuantía,  Izúcar,  Huajuapan,  Cóporo,  el 
fuerte  del  Sombrero,  de  los  Remedios  y  de  otros  puntos; 
todo  fué  infructuoso;  todos  esos  hechos  verdaderamente 
heroicos,  fueron  estériles  por  la  falta- de  unión  en  uno», 
la  rivalidad  en  otros,  v  la  falta  de  obediencia  en  muchoe 
jefes  de  partidas  que,  obrando  sin  sujeción  anadie,  exto^ 
sionaban  á  los  pueblos,  con  perjuicio  de  la  causa  á  qae 
pertenecian. 

Esa  falta  de  unidad  que  en  vano  hicieron  Morolos  y 
otros  hombres  notables  del  partido  independiente  por  ei- 
tablecer,  y  las  depredaciones  cometidas  por  muchos  que 
lio  buscan  en  las  revoluciones  sino  el  provecho  propio, 
esterilizaron  los  esfuerzos  de  los  buenos  y  fueron  caula 
de  que  innumerables  personas  bien  acomodadas  que  ha- 
bia  en  los  pueblos,  afectas  á  los  independientes,  prestaien 
su  apoyo  al  gobierno  vireinal,  creyendo  en  peligro  stis 
intereses  que  eran  el  porvenir  de  sus  hijos.  No  era  aque- 
lla una  guerra  de  nación  á  nación;  era  de  un  gobieíD*^ 
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que  anhelaba  establecerse,  á  otro  que  llevaba  trescientos 
años  de  establecido;  era  una  lucha  entre  los  miembros  de 
una  misma  sociedad  en  que,  aunque  todos  en  el  fondo  de 
su  corazón  aspiraban  á  un  mismo  objeto,  no  estaban  de 
acuerdo  en  la  manera  de  llegar  &  él.  La  guerra  civü  re- 
conocia  por  motivo  la  forma,  no  el  fondo.  Así  lo  compren- 
dieron Morolos,  los  Rayones,  el  Dr.  Cos  y  otros  ilustres 
hombres  de  la  revolución,  y  trataron  de  darle  la  que  cor- 
respondia  al  noble  objeto  de  la  empresa;  pero  sus  esfuer- 
zos se  estrellaron  ante  las  insubordinadas  masajs  de  indios 
^ue  se  habian  acostumbrado  á  obrar  sin  sujeción  alguna. 
Estos  desmanes  de  la  multitud  es  la  que  produjo  una  reac- 
ción de  toda  la  parte  respetable  de  la  sociedad,  que  vien- 
do que  eran  inútiles  los  esfuerzos  de  los  caudillos  para 
contener  á  las  desbordadas  masas,  se  imia  cada  vez  mas 
estrechamente  al  gobierno  vireinal.  Esto  fné  lo  que  sofo- 
có el  deseo  general  de  independencia.  Que  el  amor  á  esta 
existia  con  igual  fuerza  entre  los  hijos  del  país  que  com- 
batían en  las  ñlas  independientes  y  las  realistas,  lo  ven- 
drán &  demostrar  los  sucesos  que  nos  faltan  referir. 

La  pa^  se  habia  restablecido  por  toda  la  Nueva-España^. 
f^st^  Los  pueblos,  tras  ocho  años  de  prolongada 

^i890.  lucha,  volvían  á  ocuparse  de  sus  pacíficas 
tareas  del  campo,  de  la  minería,  de  la  industria  y  del 
comercio. 

Solo  quedaba  de  la  revolución  Una  escasa  luz,  oculta 
entre  las  altas  asperezas  de  un  rincón  de  las  ardientes 
montañas  del  Sur,  que  la  guardaba  D.  Vicente  Guerrero 
con  el  cuidadoso  empeño  que  las  vestales  el  fuego  dedica- 
do á  la  divinidad  griega. 

Tomo  X.  62 
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Su  agonizante  luz  no  inspiraba  ni  temor  al  gobierno, 
ni  esperanza  al  partido  de  la  revolución.  Y  sin  embaí^, 
el  hombre  que  la  mantenia,  abrigaba  una  fé  firme  de  que 
mas  tarde,  acaso  en  plazo  no  lejano,  se  levantarian  nuevos 
hombres  y  nuevos  caudillos  enarbolando  la  bandera  de 
la  independencia,  que  tremolaría  al  fin.  tríunfante.  don- 
de hasta  entonces  habia  flameado  la  de  los  monarcas  de 
Castilla. 

Con  efecto,  el  plazo  para  la  realización  de  la  indepen- 
dencia estaba  poco  distante.  Esta  iba  á  ser  obra,  dice  Don 
Lúca^  Alaman,  <^de  otros  hombres,  de  otras  combinacio- 
nes, resultado  de  otras  causas,  y  el  efecto  natural  de  la 
sencilla  revolución  de  cambiar  de  frente  el  ejército,  mo- 
vido por  la  gerarquía  del  clero  en  odio  á  la  constitución 
española,  de  suerte  que  la  independencia  vino  á  hacerse, 
por  los  mismos  que  hasta  entonces  habian  estado  impi- 
diéndola, como  veremos.» 

Sin  embargo,  justo  será  que  nosotros  digamos,  que  si 
cierto  es  que  los  que  hasta  entonces  habian  sostenido  al 
gobierno  español  consumaron  la  independencia,  también 
lo  es  que  la  revolución  habia  preparado  los  ánimos  para 
ella.  Tributemos  la  debida  admiración  á  los  hombres 
que,  merced  á  combinaciones  que  concillaban  los  intere- 
ses de  toda  la  sociedad ,  lograron  emancipar,  sin  derrama- 
miento de  sangre,  la  patria  en  que  habian  nacido,  de  la 
metrópoli;  pero  hagamos  también  lo  mismo  con  los  que 
en  la  primera  época,  haciendo  nobles  y  extraordinarios 
esfuerzos  por  dar  forma  á  la  revolución,  sucumbieron  en 
la  lucha,  combatiendo  por  la  elevada  idea  de  constituir 
TO  rico  suelo  en  nación  independiente  y  soberana.  Los 
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liombres  de  la  primera  épooa  y  los  hombres  de  la  segun- 
da, esto  es,  los  que  iniciaron  la  idea  que  fué  sostenida 
por  espacio  de  ocho  años,  y  los  que  la  consumaron  va- 
liéndose de  otros  medios,  son  iguahnente  acreedores  á  la 
gratitud  de  sus  compatriotas.  Si  combatieron  en  un  tiem- 
po, porque  los  segundos  juzgaron  errada  la  senda  seguida 

1817      P^^  ^^^  primeros,  estos,  no  titubearon,  anima- 

á  i8do.  ¿Qg  ¿^1  sagrado  amor  á  la  patria,  en  abrazar 
el  plan  conciliador  de  aquellos,  concurriendo  inmediata- 
mente á  dar  apoyo  á  la  empresa,  en  la  forma  presentada 
por  Iturbide. 

En  los  momentos  mas  críticos  en  que  el  caudillo  de  la 
s^unda  época  que  consumó  la  independencia  proclamó 
su  plan  en  Iguala,  solicitó,  para  evitar  que  el  gobierno 
español  sofocase  en  su  cuna  el  movimiento,  la  coopera- 
ción del  único  caudillo  de  la  primera  época  que  aun  per- 
manecia  con  las  armas  en  la  mano;  y  éste,  que  era  Don 
Vicente  Guerrero,  no  titubeó,  ni  un  solo  instante,  en  dár- 
sela, poniéndose  con  toda  su  gente  bajo  sus  órdenes,  mos- 
trando así  su  desprendimiento  del  mando,  y  el  noble  deseo 
de  que  habia  estado  siempre  animado. 

La  unión  de  los  hombres  de  ambas  épocas,  bajo  un 
plan  que  armonizaba  los  intereses  de  las  diversas  clases 
de  la  sociedad,  evitando  rencores  injustos  y  dañosos  al 
engrandecimiento  de  la  patria,  fué,  pues,  la  que  transfor- 
mó á  la  Nueva-España  en  nación  independiente  y  sobe- 
rana. Esa  unión  que  nunca  debió  romperse,  es  la  que  en- 
tonces hizo  feliz  á  la  nación  entera.  Cuando  ese  lazo 
fraternal  que  las  cuestiones  políticas  de  partido  ha  desa- 
tado, vuelva  á  anudarse  fuertemente;  cuando  echando  un 


492  HISTORIA   DE   MÉJICO- 

espeso  velo  sobre  las  diferencias  que  han  dividido  á  los 
hombres  de  diversos  principios  que  se  han  hecho  la  goer- 
ra,  los  gobernantes  atiendan  al  mérito,  el  saber  y  las  virta* 
des  dé  los  individuos,  sin  ocuparse  de  la  comunión  pdití- 
ca  á  que  pertenecieron,  las  risueñas  esperanzas  justamenta 
concebidas  al  hacer  la  independencia,  se  verán  felizmente 
realizadas,  y  Méjico  aparecerá  con  todo  el  esplendor  y 
grandeza  á  que  está  llamada  por  la  riqueza  de  su  suelo, 
por  la  excelente  índole  de  sus  valientes  hijos,  y  por  la  di- 
versidad de  climas  con  que  cuenta. 

Después  del  bien  de  mi  patria,  nada  ambiciono  tanto 
como  la  felicidad  de  aquel  hermoso  país,  para  el  cual  solo 
tengo  motivos  de  gratitud  y.  de  reconocimiento. 


'    I 
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Eestablecimlento  de  la  constitución  enB^pañaysus  consecuencias  en  Mé- 
jico.—Bstado  general  de  la  América  española  al  principio  de  este  período.— 
Fuerzas  que  en  ella  tenia  el  gobierno.—Acontecimientos  de  España  que  ter- 
minaron con  la  proclamación  de  la  constitución  por  el  ejército  destinado  é 
Buenoft-Aires.— Júrala  el  rey.— Establecimiento  de  la  junta  consultiva  y  sus 
providencias.— Recíbense  en  Nueva-España  las  noticias  de  estos  sucesos.— 
Juramento  de  la  constitución  en  Veracruz.— Júranla  en  Méjico  el  vírey  y  to- 
das las  autoridades.— Queda  suprimido  el  tribunal  de  la  Inquisición.— Noti- 
cia de  los  autos  di  fé  celebrados  durante  su  existencia  y  número  de  víctimas 
que  sentenció.— Proclámase  solemnemente  la  constitución. -^Disposiciones 
fionsigruientes.—  Pastoral  del  obispo  de  Puebla  Pérez.-  Instalación  de  las 
cortes.— Diputados  suplentes  de  América.— Diversos  decretos  de  las  cortes 
y  disgusto  que  causaron.- Es  nombrado  D.  Juan  0-Donojú  jefe  político  su- 
perior y  capitán  general  de  Nueva-España.— Elección  de  diputados.— Efec- 
tos que  produjeron  las  reformas  decretadas  por  las  cOr tes.— Estado  de  la 
opinión.— Informe  del  flscal  Ódoardo  al  ministerio  de  gracia  y  justicia,  y  me- 
nudas que  propuso.— Insuñciencia  de  estas. 

1880. 


1880.  «Femando  VII  había  conseguido  restable- 

Enero.       qqj  q^  autoridad  en  la  mayor  parte  de  la 


^^Xüérica. 
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posesiones  españolas  en  el  Nuevo- Mundo ,  después  de 
ocho  años  de  una  guerra  asoladora,  estaba  tranquila,  ex- 
cepto en  un  ángulo  de  poca  importancia  al  Sur  de  Méji- 
co, en  donde  permanecian  algunas  partidas  que  no  dábtn 
cuidado  al  gobierno,  ni  ejercian  influencia  alguna  en  It 
opinión  de  los  habitantes,  que  habian  vuelto  á  dedicane 
al  comercio,  agricultura  é  industria.  Guatemala  apenas 
habia  resentido  algún  pequeño  movimiento  en  imo  de  sus 
distritos,  que  fué  prontamente  reprimido.  En  Venezuela, 
Santa  Fó,  Quito,  el  Perú  y  Chile,  las  armas  reales  habian 
obtenido  grandes  ventajas,  y  aunque  en  todas  estas  pio- 
^  incias  la  revolución  se  hubiese  organizado  desde  su 
principio  formando  gobiernos  regulares,  con  buenas  y 
bien  disciplinadas  tropas,  conducidas  por  jefes  de  capaiñ- 
dad  y  de  conocimientos,  aumentadas  con  extranjeros  de 
todas  las  naciones  y  auxiliadas  por  una  marina  respeta- 
ble, las  autoridades  españolas  habian  recobrado  todas  las 
capitales,  si  bien  en  Venezuela  tenian  dificultad  en  sos- 
tenerse contra  el  genio  emprendedor  de  Bolivar,  que  do- 
minaba la  campiña,  y  haciendo  comprar  cara  la  victoria 
á  las  fuerzas  reales  mandadas  por  Morillo,  habia  conse- 
guido aniquilarlas  con  sus  mismos  triunfos,  reduciéndo- 
las á  una  posición  muy  crítica  y  embarazosa.  Solo  el 
antiguo  vireinato  de  Buenos- Aires,  por  la  ventaja  de  sn 
situación,  habia  permanecido  por  mucho  tiempo  del  todo 
exento  de  la  dominación  española,  y  no  obstante  hallarse 
envuelto  en  sangrientas  discordias  interiores,  comprome- 
tido en  guerras  continuas  con  la  Banda  oriental  ó  ribera 
izquierda  del  rio  de  la  Plata,  y  ocupada  parte  de  su  ter- 
ritorio por  el  gobierno  portugués  del  Brasil,  habia  podido 
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enviar  tropas  al  alto  Perú  é  invadir  con  un  ejército  el 
reino  de  Chile. 

í> España,  aunque  empeñada  con  la  Francia  en  una 
g^erra^  en  que  iba  de  por  medio  su  existencia  como  na- 
•oion,  encontró  recursos  para  mandar  á  diversas  provincias 
-de  las  islas  y  continente  americano,  mas  de  15,000  hom- 
bres en  varias  expediciones,  habiéndose  embarcado  des- 
pués del  regreso  del  rey  26,000  mas.  (1)  cuyo  equipo  y 
trasporte  habia  costado  sumas  inmensas ,  (2)  y  estaban 
i8do.  acantonados  en  algunos  puntos  de  Andalucía 
Engro.  y  prontos  á  partir,  los  cuerpos  que  debian 
formar  un  ejército  de  10,000  hombres  destinados  á  Bue- 
nos-Aires ,  el  cual ,  tomada  aquella  capital ,  habia  de 
combinar  sus  movin^ientos  con  las  tropas  reales  del  alto 
Perú,  para  acabar  de  reducir  las  provincias  de  aquel  rei- 
no y  del  de  Chile,  que  confinan  con  las  de  la  Plata.  Las 
fuerzas  remitidas  de  España  habian  sufrido  grande  dimi- 
nución, tanto  por  la  pérdida  experimentada  en  acciones 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  4.  el  estadu  de  las  tropas  embarcadas,  se- 
^n  el  cual  resulta,  que  el  número  de  éstas  ascendió  á  42,167  hombres  de  todas 
armas.  Este  estado  se  halla  en  la  Memoria  leida  en  las  cortes  el  dia  14  de  Julio 
4e  1890,  por  el  ministro  de  la  guerra  marqués  de  las  Amarillas. 

(2)  Presas,  en  la  «Pintura  de  los  males  que  ha  causado  á  la  Bspaña  el  gor 
biemo  absoluto  en  los  dos  últimos  reinados,»  que  publieu  en  Burdeos  en  1887, 
en  el  capítulo  13,  fo).  101  diee,  con  referencia  á  la  vindicación  del  gobierno  de 
F)9raalido,  escrita  por  Hermosilla  j  publicada  en  Madrid  por  D.  León  Amarita, 
en  1825,  fundada  en  datos  ministrados  por  el  gobierno,  que  el  gasto  de  estas 
expediciones  excedió  de  1.500,000.000  de  reales  ó  75.000,000  de  pesos,  lo  que 
creo  exagerado,  aunque  se  hicieron  muchos  gastos  inútiles,  como  la  escuadra 
•comprada  en  Rusia,  que  no  fué  de  provecho  alguno. 
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de  guerra,  como  por  las  enfermedades  causadas  por  d 
clima  y  por  las  privaciones  á  que  habían  estado  sujetti, 
especialmente  en  Venezuela;  (1)  pero  en  la  época  de  que 
hablamos,  quedaban  todavía  de  aquellas  23,500  homlnreB^ 
y  unido  á  este  número  el  de  las  tropas  veteranas  del  pab 
y  las  milicias  disciplinadas,  la  fuerza  total  del  ejérdltoe^ 
pañol  en  las  provincias  de  ultramar,  abordaba  á  100,000 
hombres,  (2)  á  los  que  deben  agregarse  las  tropas  qw 
con  motivo  de  la  revolución,  se  habían  levantado  con  di 
nombre  de  urbanos,  patriotas  ó  realistas.  En  NuevarJSs- 
paña,  (l  principios  de  1820,  habia  sobre  las  armas  41,000 
hombres  de  tropas  veteranas  y  milicianas,  contándoee 
entre  las  primeras  8,500  expedicionarios,  y  44,000  u^ 
baños  ó  realistas  de  todas  armas,  lo  que  hace  un  total  da 
85,000  hombres,  de  los  que  mas  de  25,000  eran  de  cab^ 
Hería.  (3) 

»Mientras  el  gobierno  español  agotaba  asi  sus  recursos 
en  disponer  y  mandar  expediciones  para  reconquistar  las 
provincias  sublevadas  en  el  continente  americano,  su 
autoridad  mal  afirmada  vacilaba  en  la  península.  Los 
ministros  se  sucedian  rápidamente  unos  á  otros,  siendo 


^1)  £n  la  citada  Memoria  del  ministro  de  la  (ruerra«  fol.  30,  dice,  que  los 
Oficiales  del  ejército  de  Morillo  en  Venesuela,  durante  todo  el  afto  de  1819,  no. 
habian  recibido  mas  que  la  cuarta  parte  de  la  pagti  de  un  mes,  viviendo  con 
80I0  la  ración  de  carne:  la  tropa  habia  subsistido  con  esta  misma  ración,  dán- 
dole además,  cuando  por  las  inundaciones  de  los  llanos  se  retiraba  sobre  la 
parte  poblada,  medio  real  por  equivalente  al  pan  y  menestra. 

(2)  Véase  el  Apéndice  documento  núm.  4,  señalado  con  el  núm.  2. 

(3)  Véase  el  Apéndice  documento  núm.  4,  señalado  con  el  nüm.  3,  lo  qm 
«lili  se  dijo. 
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pocos  los  que  se  conseívaban  en  el  puesto  por  algún 
tiempo.  Juguetes  de  las  intrigas  del  palacio,  y  depen- 
diendo del  influjo  secreto  de  la  tertulia  del  rey,  que  se 
.jDonocia  con  el  nombre  de  la  Camarilla,  pasaban  algunos 
del  ministerio  á  un  castillo,  y  aim  al  presidio  de  Ceuta,  ó 
volvian  á  la  oscuridad,  de  la  que  nimca  hubieran  debido 
saHr.  La  nación,  cansada  de  snjfrir  y  no  viendo  esperanza 
úe  reiñedio  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  comenzaba  á 
desear  el  restablecimien^  del  régimen  constitucional, 
que  habia  visto  caer,  sino  con  aplauso,  á  lo  menos  con 
indiferencia,  y  sin  comprender  bastante  el  efecto  que  tal 
oambio  pudiera  producir,  sobre  todo- en  las  provincias  de 
América,  se  prometia  mejorar  con  solo  variar  de  sistema, 
porque  pareciéndole  intolerable  lo  presente,  no  dudaba 
que  otra  cualquiera  cosa  babia  de  ser  mejor.  Dispuestos 
de  esta  manera  los  ánimos,  fueron  ocurriendo  conspiracio- 
nes en  diversos  puntos  del  reino.  Porlier  en  Galicia  en 
1815^  pretendió  restablecer  la  constitución  abolida  el  año 
anterior;  pero  preso  por  sus  mismos  soldados,  perdió  lá 
vida  en  im  cadalso:  igual  fué  la  suerte  de  Lacy  en  Catar- 
luna,  de  Richar  en  Madrid  y  de  Vidal  y  .Bertrán  de  Lis 
en  Valencia,  sirviendo  estos  actos  de  severidad  mas  bien 
para  exasperar  los  espíritus,  que  para  amedrentarlos.  (1) 
1880.  »Habia  ido  creciendo  entre  tanto  &  las  ca- 

Enero.       Uadas  la  masonería,  no  obstante  la  vigilan- 


(1)  Para  los  sucesos  de  España  que  so  reñercn  en  este  y  los  siguientes  ca- 
pítulos, véanse  los  Apuntes  histórico-criticos  del  marqués  de  Miraflores,  y  los 
documentos  que  él  mismo  ha  publicado,  impresos  en  Londres  en  1834,  en  tres 
tomos  en  folio  menor. 

Tomo  X.  63 
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cía  de  la  Inquisición,  que  habla  hecho  conducir  &  sus 
cárceles  á  varios  individuos  acusados  de  pertenecer  i 
aquella,  en  favor  de  los  cuales  el  rey,  quien  se  tenia  por 
cierto  haberse  alistado  en  Francia  en  esta  asociación,  Yár- 
zo  dictar  algunas  providencias  de  gracia  en  una  sesión 
del  tribunal  á  que  él  mismo  asistió,  y  en  la  que  funcionó 
como  inquisidor.  (1)  Esta  institución,  poco  conocida  j 
muy  oculta  en  España  antes  de  la  invasión  franceáa,  hiH 
bia  sido  propagada  durante  la  guerra  por  los  ofioiales  de 
las  tropas  de  aquella  nación,  y  á  diferencia  de  lo  que  era 
en  Inglaterra  y  otras  partes,  en  donde  se  hallaba  reduci- 
da á  una  confraternidad  de  mutuos  auxilios,  habia  toma- 
do un  carácter  enteramente  político,  y  podia  con  verdad 
llamársele  una  conspiración  permanente.  En  el  ejército 
habia  hecho  rápidos  progresos,  y  por  su  medio  estaban 
en  secreta  comunicación  los  conspiradores  en  todas  las 
provincias,  procediendo  bajo  un  mismo  plan,  como  que 
eran  movidos  por  un  impulso  uniforme.  El  disgusto  con 
que  marchaban  á  América  las  tropas  destinadas  á  la  ex- 
pedición de  Buenos-Aires,  les  presentó  la  ocasión  mas 
oportuna  que  pudieran  apetecer  para  realizar  siis  miras. 
Desde  mediados  de  1819,  se  descubrió  un  plan  tramado 
en  aquel  ejército  para  el  restablecimiento  de  la  constitu* 
cion:  creyóse  que  el  general  conde  del  Abisbal  que  lo 
mandaba,  estaba  en  el  secreto  y  que  habia  hecho  trai- 
ción á  sus  compañeros,  en  cuya  consecuencia  fueron  pre- 
sos varios  de  los  principales  jefes  y  comandantes  de  cuer- 


vl!    El  :í  de  Febrero  ile  1815:  Gaceta  de  ^  de  Julio,  tom.  VI.  núm.  7K».  fo- 
lio TKí. 
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pos,  confinnando  está  sospecha  el  haberse  dado  por  pre- 
mio al  conde  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  aunque  se  le  se- 
paró del  mando  de  aquellas  tropas,  en  el  que  le  sucedió 
el  teniente  general  conde  de  Calderón,  D:  Félix  María 
Calleja,  virey  que  habia  sido  de  Nueva^España. 

»Las  cosas  habian  continuado  en  aparente'  tranquili- 
dad desde  el  8  de  Julio,  que  se  descubrió  la  conspiración 
de  que  acabamos  de  hablar,  y  se  habian  tomado  activas 
medidas  para  acelerar  el  embarque  de  aquel  ejército, 
cuando  el  I."  de  Enero  de  1820,  el  coronel  D.  Rafael  del 
Riego,  que  mandaba  el  batallón  de  Asturias,  acantonado 
em  el  pueblo  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  no  lejos  de  Se- 
villti,  proclamó  al  frente  de  las  banderas  la  constitución 
de  1812,  y  estableciendo  en  el  lugar  alcaldes  constitu- 
cionales, marchó  con  su  batallón  á  Arcos,  en  donde  esta- 
ba el  cuartel  general.  (1)  Púsose  al  propio  tiempo  en 
movimiento  el  batallón  de  Sevilla,  acuartelado  en  Villa- 
martín,  bajo  el  mando  de  su  segundo  comandante  Don 
Antonio  Muñiz,  y  ambos  cuerpos  debieron  llegar  en  el 
mismo  dia  al  cuartel  general;  pero  extraviado  en  su  mar- 
cha el  batallón  de  Sevilla,  solo  llegó  Riego  con  el  de  As- 
turias. No  por  esto  se  frustró  el  intento,  pues  el  batallón 
del  general  que  se  hallaba  en  Arcos  y  tenia  mas  fuerza 
que  el  de  Asturias,  estando  de  acuerdo  en  el  plan,  no  so- 
lo no  opuso  resistencia  alguna,  sino  que  se  unió  á  Riego, 


(Ij  Arcos  es  un  ducado  que  se  dio  á  la  casa  de  Ponoe  de  León,  eu  cambio 
de]  de  Cádiz.  El  célebre  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  tanto  contribuyó  á  la 
conquista  de  Granada  en  el  reinado  de  los  reyes  católicos/era  marqués  de  Cá- 
diz y  fué  el  pri  mero  que  tuvo  el  título  de  duque. 
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y  habiendo  sido  muerto  el  centinela  que  estaba  &  U 
puerta  de  la  casa  en  que  se  alojaba  el  conde  de  Calderón, 
fué  preso  éste  con  toda  la  plana  mayor  del  ejército,  sin 
que  tal  acontecimiento  causase  mucbo  pesar  &  aquel  jefis, 
de  quien  se  sospechd,  que  yendo  á  su  pesar  á  la  expedir^ 
cion,  no  procuró,  aimque  pudo,  contener  la  revoluciim 
que  babia  de  impedir  la  marcha . 

1S80.  » Entre  tanto  esto  sucedia  en  el  cuartel  gfr^ 

Enero.  ncral,  D.  Antonio  Quiroga,  que  habla  sido 
ascendido  á  coronel  por  haber  llevado  á  Madrid  el  ayiso 
de  la  prisión  y  castigo  de  Porlier,  con  que  fué  sofocada  la 
revolución  excitada  por  éste  en  Galicia,  estando  &  la  sa-* 
zon  preso  en  Alcalá  de  los  Gazules,  cerca  de  Sevilla,  á 
consecuencia  del  descubrimiento  de  la  conjuración  en 
Julio  anterior,  se  evadió  de  la  prisión  y  con  los  dos  bata-r 
llenes  de  España  y  la  Corona,  se  dirigió  á  Cádiz  y  logró 
ocupar  por  sorpresa  el  puente  de  Zuazo  y  la  isla  de  León; 
pero  aunque  contaba  con  muchos  adictos  en  la  ciudad, 
no  pudo  hacerse  dueño  de  ella,  habiéndoselo  impedido  el 
teniente  de  rey  de  aquella  plaza  con  las  acertadas  medi- 
das que  dictó.  En  la  isla  se  reunieron  á  Quiroga  siete  bar 
tallones  de  los  destinados  á  la  expedición,  con  lo  que  se 
restableció  la  constitución  en  Jerez  y  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  y  tomado  el  arsenal  de  la  Carraca;  declarada 
en  favor  del  movimiento  la  artillería  y  batallón  de  Cana- 
rias que  estaban  en  Osuna;  los  sublevados,  á  cuya  cabeza 
se  habían  puesto  además  de  Quiroga ,  0-Daly ,  Arco- 
Agüero,  San  Miguel  y  otros  jefes,  contaban  ya  con  una 
fuerza  considerable. 

■ 

^Dispusieron  entonces  que  una  columna  mó\il  de  1600 
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hombres  &  las  órdenes  de  Jliego,  fuese  á  recorrer  el  país, 

con  el  fin  de  extender  la  revolución  y  proporcionar  sub— 

'  sistencias  para  el  ejército  reunido  en  la  isla;  pero  el  éxito 

estuvo  lejos  de  corresponder  &  sus  esperanzas,  pues  Riego 

« 

fué  derrotado  por  las  tropas  que  todavía  se  conservaban 
fieles  al  rey,  y  no  habiéndose  declarado  pueblo  alguno  en 
su  favor,  se  encontró  en  Sierra  Morena  sin  recursos  y  re- 
ducida su  fuerza  á  285  soldados.  Imposible  le  hubiera  si- 
do volver  á  la  isla  ni  sostenerse  en  esta  los  sublevados, 
si  los  sucesos  de  las  demás  provincias  y  de  la  capital  del 
reino,  no  hubiesen  venido  muy  oportunamente  &  sacarlos 
'  d^la  situación  en  que  se  encontraban.  (1)  La  masonería 
había  trabajado  con  el  mayor  empeño  para  no  dejar  que 
se  malograse  el  movimiento  de  aquel  ejército,  y  por  efec- 
to de  las  órdenes  que  hizo  circular,  se  declaró  la  Corana 
en  21  de  Febrero,  estableciendo  una  junta  gubernativa, 
de  que  fué  nombrado  presidente  D.  Pedro  Agar,  indivi- 
duo que  habia  sido  de  la  última  regencia.  Siguieron  este 
ejemplo  en  los  primeros  dias  de  Marzo,  Zaragoza,  Barce- 
lona y  Pamplona,  habiendo  sido  depuesto  en  está  última 
ciudad  el  virey,  conde  de  Ezpeleta,  sucediéndole  Mina, 
que  volvió  de  Francia  y  proclamó  el  9  del  mismo  mes  en 
Santisteban  la  constitución  de  1812.  El  rey  entre  tanto, 
desconfiando  de  todos  y  sin  decidirse  á  tomar  un  partido 
determinado,  estableció  ima  junta,  cuya  presidencia  con- 
firió á  su  hermano  el  infante  D.  Carlos;  publicó  un  de- 


(1)  En  el  tomo  V  de  Diarios  de  cortes,  sesión  de  10  de  Setiembre  de  1820. 
fol.  163,  se  puede  ver  en  el  dictamen  de  la  comisión  de  premios,  la  relación  de 
todos  los  movimientos  y  operaciones  de  las  tropas  que  hicieron  la  revolución. 
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creto  en  3  de  Marzo  con  ofrecimientos  de  mejoras  que  á  . 
nadie  satisfizo;  dio  comisión  á  un  consejero  de  Castílk 
para  que  fuese  á  Cádiz  á  contener  los  progresos  de  la  r^ 
volucion,  y  dispuso  juntar  tm  ejército  en  la  Maiiclia,  qw 
habia  de  mandar  el  general  D.  Francisco  Ballesteros.  Los 
sucesos,  sin  embargo  se  precipitaban ,  y  no  daban  lugar  á 
estas  medidas  dilatorias.  El  conde  del  Abisbal,  qae  en 
Julio  del  año  anterior  habia  estorbado  la  revolución,  se 
declaró  por  ella  en  Ocaña  &  9  leguas  de  Madrid,  al  frente 
del  regimiento  imperial  Alejandro,  nombre  que  se  le  ha- 
bia dado  en  honor  del  emperador  de  Rusia,  lo  que  obligó 
al  rey  á  publicar  el  6  de  Marzo  otro  decreto,  convocando 
las  cortes  según  los  usos  antiguos  de  la  monarquía;  pero 
las  dificultades  que  esto  presentaba  y  lo  indefinido  del  tér- 
mino de  la  convocación,  hicieron  que  esta  medida,  que 
hubiera  acaso  convenido  algunos  meses  antes,  fuese  en- 
tonces mal  recibida  y  quedase  sin  efecto. 

»Los  constitucionales  seguros  ya  del  triunfo,  no  podian 
contentarse  con  nada  menos  que  con  el  logro  completo 
de  sus  intentos;  si  estos  se  extendian  á  mas,  como  des- 
pués se  sospechó,  no  apareció  por  entonces,  reduciéndose 
al  restablecimiento  puro  y  completo  de  la  constitución  pro- 
1820.  mulgada  en  Cádiz  en  1812,  El  rey,  no  con- 
Marzo.  taudo  ni  con  su  propia  guardia;  informado 
por  Ballesteros,  íi  quien  se  le  encargó  examinase  la  dis- 
posición de  los  ánimos  de  la  guarnición  de  Madrid,  de 
que  ésta  intentaba  tomar  posición  en  el  sitio  del  Retiro 
dejando  guarnecido  el  palacio,  y  enviar  desde  allí  comi- 
sionados que  pidiesen  al  rey  que  jurase  la  constitución; 
se  decidió  á  hacerlo,  anunciándolo  así  por  su  decreto  de 
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7  de  Marzo  en  la  noche.  Ni  íitin  por  esto  calmó  la  agita- 
ción que  se  notaba  en  el  público,  y  habiendo  pasado  el 
dia  8  sin  que  se  diese  por  el  rey  muestra  alguua  de  Ue- 
isar  &  efecto  aquella  resolución ,  se  presentó  el  dia  9  á  la 
puerta  del  palacio,  una  multitud  de  gente  con  gritos  y 
amenazas  y  con  todos  los  síntomas  de  .una  verdadera  se- 
dición,  sin  que  la  guardia  intentase  impedir  el  desacato 
que  se  cometía  contra  la  persona  del  monarca.  La  mu-^ 
chedimibre,  ocupaba  la  parte  baja  del  palacio,  subia  ya 
pop  las  escaleras  para  penetrar  á  la  habitación  real,  cuan- 
do fué  contenida  por  varias  personas  que  se  presentaron 
con  el  decreto  dado-  por  el  rey,  para  que  se  reuniese  el 
ayuntamiento  constitucional  que  estaba  en  ejercicio  en 
1814.  Muchos  de  los  individuos  que  lo  componían  hablan 
miuerto  ó  estaban  ausentes;  algunos  fueron  desechados 
como  sospechosos,  nombrándose  en  su  lugar  otros  por 
aclamación;  y  este  ayuntamiento  formado  repentinamente 
y  de  una  manera  tan  irregular,  se  trasladó  al  palacio  real 
acompañado  de  la  muchedumbre,  á  exigir  del  rey  el  ju- 
ramento de  la  constitución,  el  que  prestó  en  su  trono,  en 
manos  de  cinco  ó  seis  desconocidos,  sin  carácter  ni  repre- 
sentación legítima,  que  tomaban  el  nombre  de  represen- 
tantes del  pueblo  i  Concluido  el  acto,  éste  se  dirigió  á  la 
inquisición,  abrió  las  cárceles,  puso  en  libertad  á  los  pre- 
sos y  se  apoderó  de  los  archivos,  sacando  de  ellos  las  cau- 
sas concluidas  y  las  que  se  estaban  actualmente  forman- 
do. (1)  Después  de  esto  se  restableció  la  calma  y  las  co- 
sas continuaron  su  curso  regular. 

(1)    Entonces  fué  cuando  alg'uno  de  los  que  anduvieron  en  este  tumulto^ 
«acó  la  causa  del  obispo  electo  de  Michoacan  Abad  y  Queipo  y  la  entregó  á  éste. 
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iseo.  '^^^  pueblo  exigió  en  el  mismo  tmnulto  k 

Marzo.  formacion  de  una  junta  provisional,  que  se 
encargase  del  cumplimiento  del  decreto  del  rey  aceptan- 
do la  constitución^  y  esta  junta  que  tomó  el  título  de  con- 
sultiva,  fué  la  que  en  realidad  ejerció  el  poder  soberano 
hasta  la  reunión  de  las  cortes.  La  elección,  heclia  nomir* 
nalmente  por  el  rey,  y  en  efecto  por  los  que  dirigian 
aquel  movimiento,  recayó  por  fortuna  en  personas  de  mo* 
deracion,  que  usaron  con  templanza  del  poder  absolut» 
depositado  en  sus  manos:  presidióla  el  cárdena^  Borbon, 
arzobispo  de  Toledo,  y  uno  de  sus  individuos  fué  el  obispe 
electo  de  Michoacan,  Abad  y  Queipo.  El  nombramiento 
de  ministros  que  la  junta  hizo,  no  fué  dirigido  por  la 
misma  cordura,  y  habiendo  sido  elegidos  Arguelles,  Can- 
ga Arguelles,  García  Herreros  y  otros  de  los  perseguidos 
á  la  vuelta  de  Femando  al  trono,  las  prevenciones  que 
habia  entre  ellos  y  el  rey,  eran  un  obstáculo  para  que  se 
estableciese  entre  este  y  sus  secretarios  del  despacho,  h 
confianza  indispensable  para  el  ejercicio  de  esta  clase  de 
empleos. 

^>Muy  luego  se  dejó  ver  que  los  liberales  no  pensaban 
perdonar   á   sus   enemigos  sepultando   en  el  olvido  las 
antiguas  rivalidades,  ni  querían  dar  por  perdidos  sus  pa- 
decimientos de  que  pretendían  ser  ampliamente  recompen- 
sados, teniendo  en  sus  manos  la  oportunidad  de  conseguir- 
lo, pues  contaban  con  un  ministerio  que  era  todo  suyo» 
Puestos  los  unos  en  libertad  por  efecto  de  las  revoluciona* 
acontecidas  en  los  lugares  en  donde  se  hallaban  confináis" 
dos;  salidos  otros  de  las  cárceles  y  de  los  presidios  ó  rest:^ 
tu  idos  de  los  destierros  por  el  decreto  del  rey  de  8  á^ 
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Marzo,  consideraron  los  empleos  que  estaban  vacantes  y 
los  que  de  nuevo  se  crearon,  como  un  trofeo  de  la  victo- 
ria que  acababan  de  ganar,  y  se  apresuraron  á  apoderarse 
de  ellos  con  un  empeño  que  dejó  atrás  todo  cuanto  se 
habia  visto  en  los  serviles.  Mitras,  canongías,  togas,  go- 
biernos civiles  y  militares  y  hasta  los  mas  cortos  empleos 
de  las  oficinas,  todo  fué  presa  del  vencedor.  No  se  des- 
cuidaron en  hacer  lo  mismo  los  americanos  que  estaban 
en  Madrid,  y  entonces  fueron  nombrados  D.  Joaquín  Ma- 
niau  director  del  tabaco  en  Méjico,  aunque  en  esta  capi- 
tal habia  otros  dos  individuos  con  igual  destino:  (1)  Llave 
y  Couto,  canónigos  de  Michoacan,  Gastañeda  de  Chiapas, 
y  Ramos  Arizpe  de  Puebla.  (2)  Este  último  permaneció 
en  la  cartuja  de  Araceli  junto  á  Valencia,  á  la  que  habia 
sido  confinado,  hasta  que  lo  mandó  conducir  á  mas  estre- 
cha prisión  el  general  Elío,  para  hacerlo  juzgar  por  la 
parte  que  se  sospechaba  tener  en  la  revolución:  pero  de- 
clarada en  favor  de  esta  la  ciudad  de  Valencia  el  10  de 
1880.  Marzo,  el  pueblo  lo  puso  en  libertad,  y  como 
Abril.  en  q[  entusiasmo  del  triunfo  tratase  la  mu- 
chedumbre amotinada  de  hacer  pedazos  á  Elío,  Arizpe 
logró  salvarlo  de  su  furor,  haciendo  se  limitase  á  quitarle 
el  mando  y  ponerle  en  prisión,  quedando  reservado  para 
mas  adelante  el  ejercer  en  él  una  venganza  mas  señalada 
y  estrepitosa.  (3) 

(1)  Erau  directores  dol  tabaco,  D.  Francisco  José  Bernal  y  D.  Carlos  López. 

(2)  Lle^  después  á  deán;  pero  habiendo  sido  estos  ascensos  efecto  de 
i^i^rosa  escala,  solia  decir,  que  nada  le  dobia  ¿  su  patria  y  que  el  empleo  que 
tenia  le  habia  sido  conferido  por  Fernando  VII. 

(3)  Véase  el  papel  publicado  en  Méjico  en  1822,  con  el  título:  «Idea  general 
^obre  la  conducta  política  de  D.  Miguel  Ramos  Arizpe.» 
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»Proiiiovióse  al  mismo  tiempo  la  cuestión  de  los  dipu- 
tados llamados  Persas,  esto  es,  de  los  que  suscribieron  la 
representación  dirigida  al  rey  en  1814,  para  la  supresión 
de  la  constitución  que  motivó  el  decreto  de  4  de  Mayo  de 
aquel  año  dado  en  Valencia,  cuyo  castigo  se  pretendia; 
pero  la  junta  consultiva  dejó  este  punto  para  la  decisión 
de  las  cortes,  habiéndose  limitado  &  reponer  todo  lo  que 
habia  sido  mandado  por  decretos  de  aquellas,  en  cuya 
\'irtud  se  restableció  la  libertad  de  imprenta,  se  comenzó 
á  levantar  la  guardia  nacional,  se  organizó  la  adminis- 
tración de  justicia  y  la  municipal  bajo  el  pié  que  se  habia 
prevenido  por  la  constitución  y  decretos  sucesivos,  y  se 
convocaron  las  cortes  para  el  9  de  Julio  siguiente. 

»En  principios  de  Abril  llegó  á  Méjico  la  noticia  de 
la  sublevación  del  ejército  y  de  haber  ocupado  éste  la  isla 
de  León;  mas  como  al  mismo  tiempo  se  supieron  los  reve- 
ses sufridos  por  Riego  en  su  expedición,  y  se  esperaba 
el  próximo  término  de  la  revolución,  no  hicieron  estas  , 
novedades  toda  la  impresión  que  era  de  creer:  pero  en  la 
noche  del  29  del  mismo  mes,  se  recibió  a^'iso  por  extrao^ 
din  ario  de  Veracruz,  de  la  llegada  á  aquel  puerto  de  un 
buque  salido  de  la  Toruna,  por  el  que  se  supo  el  mon- 
mientp  general  de  las  provincias  y  se  recibieron  las  Ga- 
cetas de  Madrid,  en  que  se  insertaron  los  decretos  del 
rey,  anunciando  haber  prestado  el  juramento  á  la  consti- 
•tucion  y  haciendo  saber  la  formación  de  la  junta  consul- 
tiva. Por  el  mismo  buque  se  supo  también  que,  recibidas 
estas  noticias  en  la  Habana,  sin  esperar  las  órdenes  del 
gobierno,  se  habia  procedido  á  proclamar  la  constitución 
en  aquella  ciudad.  Entonces  se  manifestó  la  mayor  ifl" 
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lietud  en  los  espíritus,  pues  divididos  en  opinión  los 
iropeos,  como  hemos  dicho  lo  estaban  desde  la  primera 
5Z  que  habia  regido  la  constitución,  los  irnos  aplaudieron 
^n  entusiasmo  los  recientes  acontecimientos,  mientras 
TOS  se  manifestaban  temerosos  de  las  consecuencias  que 
reveian  habían  de  producir.  El  clero,  persuadido  de 
lie  restablecida  la  constitución,  seguirían  los  liberales 
ecutando  las  reformas  que  hablan  comenzado  á  introdu- 
r  en  su  perjuicio,  veia  con  terror  la  próxima  instala- 
on  de  las  cortes,  y  los  adictos  á  la  independencia  se 
'ómetian  conseguir  esta  á  favor  de  los  trastornos  que  el 
levo  orden  de  cosas  debia  producir,  el  cual  proporcio- 

i8eo.  liaha  para  lograrla  los  medios  eficaces  de  la 
Abril.  libertad  de  imprenta,  las  elecciones  popula- 
os y  los  ayuntamientos  constitucionales,  con  lo  que  se 
^animaron  en  ellos  las  esperanzas  casi  del  todo  extinguí- 
as, por  la  paz  de  que  gozaba  el  país. 

»E1  virey  tenia  dispuesto  no  hacer  variación  alguna, 
lagta  recibir  las  órdenes  que  se  le  comunicasen  de  Ma- 
rid,  y  aun  se  trataba  de  un  plan  para  omitir  del  todo  la 
ablicacion  de  la  constitución,  conservando  el  gobierno 
Btjo  el  pié  establecido  por  las  leyes  de  Indias,  como  en 
íía  parte  veremos;  pero  con  motivo  de  la  llegada  á  Ve- 
K5ruz  de  un  buque  inglés  salido  de  Cádiz  á  mediados  de 
Carzo,  por  el  que  se  confirmaron  todas  las  noticias  veni- 
as por  la  Corana,  se  tuvo  un  acuerdo  privado  el  4  de 
Cayo,  al  cual  asistió  no  solo  la  audiencia,  sino  también 
^  arzobispo,  y  habiendo  consultado  sobre  tan  delicada 
Materia,  se  resolvió  esperar  todavía  las  órdenes  de  la  cor- 
^.  En  el  entre  tanto  se  procuró  ocultar  cuanto  se  pudo 
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las  noticias  recibidas;  triste  arbitrio  por  cierto,   cuando 
hallándose  los  ánimos  tan  alterados,  el  silencio  no  hacia 
mas  qne  avivar  la  cnriosidad  y  hacer  que  circulasen  no- 
ticias abultadas.  El  18  de  Mayo  por  la  tarde  llegó  otro 
extraordinario  de  Veracruz,  avisando  la  entrada  de  un 
buque  salido  de  la  Coruña  el  4  de  Abril,  por  el  que  «e 
recibieron  Gacetas  de  Madrid  de  fin  de  Marzo:  sin  emlNff- 
go  de  lo  cual  todavía  las  cosas  permanecieron  sin  altera- 
ción hasta  el  30  en  la  noche,  en  que  se  tuvo  aviso  de  que 
con  motivo  de  la  llegada  á  Veracruz  de  otro  buque  salido 
de  Cádiz  el  5  de  Abril,  confirmando  todas  las  noticias 
anteriores,  y  añadiendo  que  el  24  de  Marzo  habia  dado 
la  vela  de  aquel  puerto  un  bergantin  de  guerra,  que 
traia  las  órdenes  para  establecer  en  Nueva-España  el  sis- 
tema constitucional,  el  comercio  de  aquella  plaza  no  ha- 
bia querido  esperar  mas,  y  habia  comprometido  al  go- 
bernador Dávila  á  proclamar  la  constitución  el  26  de 
aquel  mes. 

18SO.  » Entre  los  comerciantes  españoles  de  aquel 

Mayo.        puerto,  prevalcciau  las  ideas  liberales,  &  las 
que  se  habian  manifestado  tan   adictos,  que  cuando  en 
1814  se  suprimió  la  constitución,  el  gobernador  Quevedo 
tuvo  que  hacer  quitar  de  noche  la  lápida  en  que  estaba 
esculpido  el  nombre  de  aquella  en  la  plaza  mayor,  te- 
miendo hallar  resistencia  si  lo  ejecutaba  de  dia,  y  en  esta 
vez,  estimulados  por  lo  acaecido  en  la  Habana,  se  dispO" 
nian  á  exigir  por  un  movimiento  tumultuario,  el  rest^ 
blecimiento  de  aquel  sistema.  El  general  Dávila,  ^den^^ 
que  no  podia  contar  con  la  tropa  de  la  guarnición  pa^ 
evitar  este  escándalo,  creyó  prudente  ceder.  Sin  embarg^^ 
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concluido  el  acto  del  juramento  y  permaneciendo  todavía 
^n  la  sala  del  palacio  ó  casa  del  gobernador  la  concurren- 
cia numerosa  que  habia  asistido  á  él,  Dávila  dijo  á  aque- 
llos comerciantes,  poseídos  entonces  del  mayor  júbilo  y 
entusiasmo:  «Señores,  ya  ustedes  me  han  obligado  á  pro- 
clamar y  jurar  la  constitución:  esperen  ustedes  ahora  la 
independencia,  que  es  lo  que  va  á  ser  el  resultado  de  todo 
esto:»  (1)  palabras  tenidas  entonces  por  los  que  las  oye- 
ron, por  temores  ridículos  de  un  anciano  servil,  pero  que 
no  pasaron  muchos  meses  sin  que  las  \desen  cumplidas. 
Jalapa,  población  en  que  dominaba  el  mismo  espíritu  que 
en  Veracruz ,  y  en  la  que  los  comerciantes  de  aquella  pla- 
ea  tenian  sus  casas  de  recreo  para  pasar  una  parte  del 
ano,  siguió  el  mismo  impulso  habiendo  jurado  la  consti- 
tución el  ayuntamiento  de  aquella  villa  el  28  del  mis- 
mo mes. 

» Alarmado  el  virey  por  tales  noticias,  y  temiendo  que 
las  tropas  europeas  de  la  guarnición  quisiesen  seguir  el 
ejemplo  de  sus  compañeros  en  España,  convocó  el  acuer- 
do el  31  por  la  mañana  temprano,  y  en  él  se  resoMó, 
para  epatar  que  en  la  capital  se  repitiese  lo  mismo  que  en 
Veracruz  y  Jalapa,  el  jurar  en  aquel  mismo  dia  y  sin  pér- 
dida de  momento,  la  constitución,  anunciándola  previa- 
mente por  un  bando.  Todo  se  ejecutó  según  se  dispuso, 
prestando  el  virey  el  juramento  ante  la  audiencia,  &  las 
dos  de  la  tarde,  y  este  tribunal  en  manos  del  virey,  con 
poca  concurrencia,  pues  aunque  fueron  citadas  todas  las? 


(1)    Se  lo  ha  referido  á  D.  Lúeas  Alamaii.  el  íreneral  Santa  Ana.  que  estaba 
al  lado  de  Dávila  cuando  esto  pnfu'i. 
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atitoñdades,  todo  se  hizo  con  tal  precipitación,  que  unas 
llegaron  á  tiempo  y  otras  no,  ofreciendo  aquel  acto  mas 
bien  el  aspecto  de  una  ceremonia  fúnebre  que  de  un  su-* 
ceso  plausible,  no  habiéndose  oido  un  solo  viva,  ni  maoi- 
festádose  señal  alguna  de  aplauso,  no  obstante  que  se 
solemnizó  con  repiques  de  campanas  y  salvas  de  arti-* 
Hería.» 

xBiso.  Aunque  no  se  recibió  orden  alguna  respec- 

^^^y^'       to  á  supresión  del  tribiuial  de  la  Inquisición, 
este  cesó  desde  aquel  mismo  dia,  pues  los  individuos'  que 
lo  formaban,  conociendo  que  puesta  en  xigov  la  constituí 
cion  de  1812,  seria  ese  el  resultado,  tenian  prevenide 
todo  desde  que  se  recibieron  las  primeras  noticias  dá 
triunfo  de  la  revolución  en  España.  Obrando  con  esta' 
previsión,  habian  hecho  trasladar  los  presos  que  estaban  ^ 
en  sus  cárceles  por  causas  relativas  á  religión,  á  los  con- 
ventos de  la  capital,  y  á  los  que  estaban  por  causas  polí- 
ticas, á  la  cárcel  de  corte:  hecho  esto,  entregaron  el . 
archivo  al  arzobispo,  no  faltándoles  ya  otra  cosa  por  hacer, 
que  dejar  las  habitaciones  que  tenian  en  el  edificio  del 
tribunal  y  mudarse  á  otras,  para  evitar  cualquier  insulto, 
si,  como  en  Madrid,  se  promovia  algún  movimiento  del 
pueblo.  En  Méjico,  sin  embargo,  nadie  llegó  á  ofender- 
les, y  la  desaparición  del  tribunal  se  verificó  sin  el  ma^ 
leve  ruido.  Cierto  es  que  en  Méjico,  pueblo,  entonces,  en 
su  totalidad  católico,  el  tribunal  de  la  fé  mas  bien  habia 
sido  visto  por  la  sociedad  como  garantía  de  sus  creencias 
religiosas  que  anhelaba  conservarlas  en  toda  su  pureza, 
sin  permitir  la  entrada  á  otra  alguna,  que  como  juez  & 
quien  temer.  Podia  decirse  que  la  InijiiMieioii  en  la  Nne^ 
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va-España  no  se  había  establecido  para  los  individuos 
nacidos  en  ella,  pues  nadie  profesaba  otra  religión  que  la 
católica,  cuya  defensa,  como  hemos  visto,  proclamaban 
así  el  partido  independiente  como  el  realista,  sin  toleran- 
cia de  otra  alguna,  sino  para  los  que  llegando  de  otros 
países  tratasen  de  introducir  nuevas  sectas.  Pero  no  solo 
porque  todos  los  hijos  del  país  sin  excepción  de  clases  ni 
categorías  eran  católicos  no  se  hacia  sentir  la  existencia 
del  tri))unal  de  la  fé,  sino  también  porque  de  derecho 
estaba  exenta  de  la  Inquisición  toda  la  población  india 
que  formaban  las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes  del 
reino.  Las  pocas  personas  que  por  ideas  religiosas  fueron 
condenadas  en  la  Nueva-España  por  la  Inquisición, 
cuando  en  Inglaterra  eran  llevados  á  la  hoguera  por  el 
reformista  Enrique  VIII  y  después  por  su  hija  Isabel, 
millares  de  los  de  la^  otras  sectas  que  diferian  de  la  de 
ellos,  prueba  la  unidad  íntima  de  ideas  que  respecto  á 
religión  reinaba  del  uno  al  otro  estremo  del  reino.  Desde 
el  dia  11  de  Noviembre  de  1571  en  que  se  estableció  so- 
lemnemente en  la  Nueva-España  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición hasta  1820,  en  que  se  suprimió,  esto  es,  en  el  largo 
espacio  de  dos  siglos  y  medio,  solo  fueron  conducidos  &  la 
hoguera,  vivos,  nueve  individuos,  ó  sea  á  tres  cada  cien 
años,  mientras  en  Inglaterra,  como  lo  sabe  todo  el  que 
conoce  la  historia  de  aquella  nación,  las  hogueras  reci- 
bian  con  lamentable  frecuencia  centenares  de  víctimas^, 
sacrificadas  al  fanatismo  religioso  de  la  reforma.  No  es 
esto  censurar  á  la  Inglaterra,  pues  hacerlo  seria  injusto, 
puesto  que  la  sociedad  de  aquellos  siglos  obraba  según 
las  costumbres,  exigencias,  necesidades  y  preocupaciones 
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propias  de  la  época,  como  obra  la  actual  por  las  preocu- 
paciones, costumbres,  necesidades  y  exigencias  en  que 
se  agitan  sus  hombres,  ideando  sistemas  de  gobierno,  de 
política  y  de  educación  social,  y  como  irán  obrando  de 
diversa  manera  las  sociedades  que  nos  sucedan,  impelidas 
por  las  preocupaciones,  costumbres  y  necesidades  que  en 
cada  diversa  edad  aparezcan.  No;  lo  que  yo  trato  es  de 
manifestar  que  en  todos  los  países,  en  los  pasados  tiempos 
H  que  me  refiero,  existían  tribunales  ya  con  el  nombre 
de  Inquisición,  ya  con  diversas  denominaciones,  según  el 
país  en  que  se  hallaban  establecidos,  encargados  de  jua- 
gar á  los  presos  por  ideas  religiosas,  y  que  las  victimas 
eran  llevadas  á  la  hoguera,  como  lo  eran  también  otroe 
por  delitos  comunes  que  las  leyes  civiles  castigaban  coa 
las  llamas,  siendo  felizmente  la  Nueva-España  la  que 
apenas  sintió  sus  efectos  sin  excepción  de  los  Estados-Uni- 
dos, siendo  colonia  inglesa,  como  el  lector  lo  verá  en  el 
último  capítulo  de  este  tomo.  Aun  los  autos  de  fé  cele- 
brados, fueron  comparativamente  pocos,  y  no  fué  notable 
el  número  ni  aun  de  los  quemados  en  estatua  ó  después 
de  ajusticiados,  no  ya  por  causas  de  religión,  pues  res- 
pecto de  estas  la  Inquisición  jamás  aplicó  la  pena  de 
muerte  á  ningún  reo  que  se  arrepintiera,  sino  por  otros 
delitos  del  fuero  común  que  las  leyes  civiles  castigaban, 
y  cuyos  reos  entregaba  el  tribunal  de  la  fé  al  brazo  se-    | 
glar,  recomendando  hacia  ellos  la  piedad  y  la  considera^ 
cion .  Creo  que  el  lector  verá  con  gusto  que  se  le  dé  á  cO" 
nocer  en  resumen  el  número  de  los  diversos  autos  de  ^ 
que  se  efectuaron  en  la  Nueva-España,  especiñoan<^ 
las  penas  aplicadas  á  los  raos  j  li  ^b.]iqs  aousadoi^ 

Hé  aquí,  pues,  el  resume^ 
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i8do.  Desde  el  primer  airto  de*  fó,  celebrado  en 

Mayo.  •  1574^  esto  es,  tres  años  'después  de  estable- 
ado el  tribunal  de  la  fé  en  1571,  basta  1600  en  que  ter- 
minó el  primer  siglo  de  la  unioú  de  Méjico  á  España,  bu* 
bo  ciento  treinta  penitenciados  ó  reconciliados,  y  cinco 
le  ellos  quemados  vivos.  Del  año  de  1601  al  de.  1700, 
doscientos  cincuenta  y  ocbo  de  los  primeros:  entre  ellos 
cuatro  quemados  vivos,  y  doce  después  de  haber  sufrido 
muerte  de  garrote  :  en  estatua,  sesenta  y  siete.  De  170(^ 
fc  1815,  diez  y  seis  penitenciados,  dos  en  estatua,  y  fusi- 
lado por  el  gobierno  \áreinal.  no  por  principio  religioso, 
riño  por  principios  políticos,  el  valiente  caudillo  de  la  in- 
dependencia D.  José  María  Morolos,  cura  de  Carftcua- 
ro.  Desde  esa  época  hasta  1820,  en  que  dejó  de  existir  el 
tribunal,  no  hubo  ninguno  que  fuese  sentenciado.  Total: 
A.utos  de  fé,  treinta  :  reos  juzgados,  cuatrocientos  cinco: 
quemados  vivos,  nueve :  quemadlos  después  de  muertos. 
doce:  fusilado,  uno:  ejecutados  en  esiátua,  sesenta  y  nue- 
ve. Resulta  pues  que  en  los  240  años  que  existió  la  In- 
quisición, los  individuos  juzgados  ptír  ella  fueron  cuatro- 
cientos cinco,  no  llegando,  en  consecuencia,  ni  á  doí¿ 
individuos  por  año  los  que  -sentenció  el  expresado  tribu- 
nal. Esto  debe  ser  altamente  consolador  para  los  lectorcF 
de  sentimientos  humanitarios,  que  por  estos  datos  irre- 
prochables ven  que  la  pintura  presentada  por  algunos 
eeoifitores  extranjeros,  poniendo  á  la  Inquisición  d^  la 
líiievfr^España  conduciendo  &  la  hoguera  á  millares  de  ino- 
Miitf6>yíctimas;  sepultando  ¿  los  reos  en  calabozos  practi- 
tjfiomfkL  flubterr&neos  profundos,  sin  saber  que  esos  subter- 
■LÍnoípodiaxi  existir  en  Méjico,  puesto  que  la  ciudad 
cuco  X.  '  6& 
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está  edificada  sobre  una  laguna  y  él  agua  se  encuentra  i 
media  vara  de  profundidad;  gimiendo  emparedados  y  ar- 
rastrando pesadas  cadenas,  es  enteramente  inexacta;  ciíear 
da  por  la  pasión  de  partido  ó  por  otras  miras  cuyo  olijeto 
no  pretendo  conocer,  pero  que  sí  puedo  asegurar  que  peÑ 
judica  á.  la  verdad  histórica  de  la  cual  se  separa,  difaii^ 
diendo  errores  que  no  hacen  mas  que  esparcir  Ibs  peo^ 
cupaciones  y  la  ignorancia  de  los  hechos  en  las  iémm 
del  pueblo  á  quienes  debieran  ilustrar.  Cada  institución 
tiene  su  época  de  existencia  y  marcado  el  «hasta  aqüb 
de  su  reinado,  según  van  desapareciendo  las  causas  6 
preocupaciones  que  la  formaron,  para  no  volver  mas  á  fi- 
gurar en  la  escena  de  los  acontecimientos  futuros.  La 
época  en  que  las  ideas  religiosas  dominantes  en  vmlA  sch 
(*iedad,  estableció  la  Inquisición,  como  estableció  en  di- 
versas naciones  otros  tribunales  con  el  mismo  objeto,  ha 
pasado  y  concluido  para  no  volver  á  aparecer  jamás.  La 
sociedad  de  hoy  tiene  otras  exigencias,  participa  de  btras 
ideas,  está  dividida  en  casi  igual  número  de  creencias 
religiosas  como  son  los  individuos,  habiendo  millares  que 
no  tienen  ninguna,  que  son  indeferentistas,  para  quienes 
toda  religión  es  un  mito  y  que  solo  se  ocupan  de  la  polí- 
tica y  de  los  negocios  que  les  pueden  proporcionar  la 
mayor  suma  de  goces  sociales,  y  la  Inquisición  se  pie-- 
sentaria  hoy  no  menos  ridicula  que  un  monarca  sin  va^- 
salios,  cuya  voz  no  fuese  obedecida  por  ninguno.  Toda 
vez,  pues,  que  el  tribunal  de  la  fé  ha  desaparecido  de  i^ 
acción  de  la^  sociedades  modernas,  como,  han  desapar^^ 
oido  otros  muchos  tribunales  especiales  de  otras  denomB--' 
naciones;  puesto  que  solo  ha  quedado  ya  en  la  historí--' 
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para  que  los  amantes  al  saber  conozcan  por  él  las  ideast 
<¡aie  dominaban  en  los  siglos  en  que  brilló,  deber  del  es- 
critor que  blasona  de  honrado  es  presentarle  de  la  mane- 
ra que  realmente  faé,  sin  ocultar  que  existían  á  la  vez 
ea  otros  países,  bajo  diversas  denominaciones,  otros  tribu- 
nales en  que  estaba  establecido  el  tormento  y  que  con- 
denaban á  millares  de  reos  &  la  hoguera.  En  esta  'murió 
Juana  de  Are,  hecha  prisionera  por  los  ingleses  y  que- 
mada viva  como  bruja  en  1431.  En  las  llamas  fué  arro- 
jado en  Ginebra  en  1558  el  célebre  médico  español  Mi- 
^el  Servet,  autor  de  importantes  obras  entre  ellas  í7Am- 
Hmmti  restiiutio  en  que  se  encuentran  las  primeras  ideas 
sobre  la  circulación  de  la  sangre.  En  la  hoguera  perdió 
la  vida  el  filósofo  italiano  Lucillo  Vanini,  en   el   si- 
^lo  XVII;  y  quemado  vivo  fué  en  Francia,  el  cura  de 
Londun^  Urbano  Grandier,  en  1634,  como  lo  fueron  mi- 
llares de  personas  de  diferentes  épocas  en  esos  diver- 
sos, países,  por  tribunales  que  no  eran  la  Inquisición, 
pues  en  todas  las  naciones  existían  leyes  civiles  que  con- 
denaban al  fuego  á  los  reos  de  ciertos  delitos,  y  se  les 
sujetaba  á  los  acusados  al  tormento  cuando  se  trataba  que 
declarasen  alguna  cosa.  Afortunadamente  el  tribunal  de 
k  fé  apenas  se  derjó  sentir  en  la  Nueva-España,  como 
dejo  referido,  y  delitos  que  pareóla  que  serian  castiga- 
dos con  el  mayor  rigor,  no  alcanzaron  mas  castigo  que 
algunos  años  de  destierro.  Entre  esos  delitos  hay  va-- 
tíos  cometidos  por  individuos  que  fingiéndose  sacerdotes, 
predicaron,  dijeron  misa  y  confesaron  en  diversos  pue- 
Hos,  sin  que  la  Inquisición  les  hubiese   aplicado  otro 
<5astigo  que  el  de  hacerles  salir  del  país,  como  veremos 
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cuando  mas  adelante  teuga  precisión  de  tocar  este  punto. 
i8do.  ^'^  consecuencia  del  juramento  del  virey 

Junio.  y  ¿^  \^  audiencia,  lo  fuercm  prestando  en  los 
«lias  subsecuentes  todas  las  autoridades  y  corporación- 
nes:  (1)  El  1/  de  Junio  lo  hizo  el  arzobispo  j  caWdo 
eclesiástico  en  la  capilla  de  los  Reyes  de  la  iglesia  cate- 
dral: en  los  dias  próximos  hasta  el  8,  lo  veriñcanHi  lo* 
tribunales  y  oficinas,  los  colegios  y  comunidades  religio- 
sas de  uno  y  otro  sexo,  y  el  dia  9  fué  el  destinado  para 
hacer  la  solemne  proclamación.  Para  verificarla  con  toda 
la  pompa  acostumbrada  en  las  juras  de  los  reyes,  salid  el 
ayuntamiento  á  las  tres  de  la  tarde  de  las  casas  munici- 
pales, yendo  sus  individuos  en  caballos  ricamente  adere- 
zados, precediéndoles  la  música  de  clarines  y  timbales,  y 
se  dirigió  al  frente  del  palacio  del  virey,  en  donde  estaba 
formado  un  magnifico  tablado  en  figura  de  salón,  adiff-^ 
]iado  con  cortinas  y  poesías  alusivas;  allí  se  leyó  al  pue- 
blo en  voz  alta  la  constitución,  con  asistencia  del  virey 
y  demás  autoridades:  igual  lectura  se  repitió  en  los  tsr- 
blados  levantados  frente  al  palacio  arzobispal  y  en  la  mis* 
ma  casa  del  ayuntamiento,  echando  en  todos  monedas  ú 

m 

pueblo,  que  correspondió  con  vivas  y  aclamaciones,  y 
durante  el  paseo  hubo  repiques  y  salvas,  iluminándose  en 
las  noches  por  tres  dias  consecutivos,  las  torres  de  h» 
iglesias,  los  edificios  públicos  y  los  particulares,  y  en  las 
mismas  se  hicieron  funciones  de  teatro  y  otras  diversio- 
nes. En  k  tarde  del  dia  10,  el  mismo  ayuntamiento  hizi> 


\})    Esto  y  todo  lo  que  sigue,  está  tomado  de  los  Apuntes  del  Dr.  Areche — ' 
de rretR  y  de  las  Gacotas  d«  aquellos  diaft. 
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«1  juramento  en  su  sala  capitular  &  puerta  abierta,  con 
numerosa  concurrencia,  y  el  dia  siguiente  1 1 ,  se  verificó 
en  las  catorce  parroquias  de  la  capital  en  la  solemnidad 
de  la  misa.  Para  plantear  el  sistema  en  todas  sus  partes^ 
el  18  del  mismo  Junio  se  hicieron  las  elecciones  parro- 
quiales para  formar  el  ayuntamiento  constitucional,  ha- 
biendo salido  nombrados  algunos  pocos  españoles  euro- 
peos, )á  diferencia  de  lo  que  habia  sucedido  en  el  anterior 
período  en  que  rigió  la  constitución,  y  el  dia  inmediato 
se  publicó  por  bando  el  restablecimiento  de  la  libertad  de 
imprenta,  formando  las  juntas  de  censura  para  la  califica- 
ción de  los  impresos  que  ñiesen  denunciados,  los  mismos 
individuos  que  habian  sido  nombrados  por  las  cortes  en 
el  año  de  1813,  con  cuyo  motivo,  tanto  la  junta  consul- 
tiva de  Madrid  en  su  proclama  de  10  de  Marzo,  comb  el 
virey  en  la  terminación  del  bando,  exhortaron  á  los  escri- 
tores á  hacer  ucq  uso  moderado  de  esta  libertad,  empleán- 
dola en  ilustrar  el  gobierno  y  en  promover  el  bien  de  la 
nación.  (1)  Cesaron  también  inmediatamente  el  tribunal 
de  la  Acordada,  asi  como  todas  las  jurisdicciones  privile- 
giadas, y  la  administración  de  justicia  se  arregló  al  orden 
que  habia  sido  decretado  por  las  cortes,  planteándose  to- 
das las  corporaciones  y  autoridades  que  eran  consiguien- 
tes al  restablecimiento  del  sistema  constitucional.  (2)  El 


(1)  Ck)n  la  publioaclon  de  este  bando»  termÍDaii  los  Apuntes  históricos  del 
Dr.  Areohederreta,  quien  previendo  que  todo  esto  iba  á  ser  principio  de  una 
nueva  reivolucion,  dejó  á  otros  el  cuidado  de  asentar  los  hechos  que  ella  produ- 
jese, para  documentos  históricos. 

(2)  Entonces  comenzó  la  carrera  política  de  D.  Lúeas  Alaman,  autor  de  la 
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18SO.  niismo  virej  dejó  de  usar  este  título,  sustitu- 
Junio.  yendo  en  su  lugar  el  de  jefe  político  superior 
y  capitán  general,  por  estar  reunido  el  mando  militar  A 
la  autoridad  civil,  aunque  prevaleció  la  costumbre,  con- 
tinuando en  llamarle  \irev  en  el  uso  común,  t  con  erte 
nombre  seguiremos  también  caracterizándolo. 

»En  virtud  de  las  órdenes  que  se  expidieron  á  las  pro- 
vincias, en  todas  se  proclamó  la  constitución,  jurando  oV 
servarla  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiAs- 
ticas,  é  igualmente  todos  los  comandantes  y  cuerpos  del 
ejército.  El  obispo  de  Puebla  D.  Antonio  Joaquín  Perca, 
que  en  el  cambio  que  acababa  de  verificarse,  se  hallaba 
tan  comprometido,  no  solo  por  la  conducta  que  observi 
como  presidente  de  las  cortes  en  el  acto  de  la  disolución 
de  e&tas,  sino  también  por  haber  suscrito  la  representar 
cien  llamada  de  los  Persas,  y  por  las  pastorales  que  pu- 
blicó, en  la  primera  de  las  cuales  invitó  á  Sus  diocesanos 
á  amar  al  rey  Fernando  con  un  amor  que  rayase  en  deli- 
rio, censurando  acremente  la  constitución,  en  cuya  re- 
dacción había  tenido  tanta  parte  como  individuo  de  1» 
comisión  que  la  presentó;  y  en  otra,  fecha  en   18  de 
Noviembre  de  1816,   (1)  comentando  la  encíclica  que 
8.  S.  el  papa  Pió  VII  dirigió  A  los  subditos  del  rey  de 


Historia  de  Méjico,  á  quien  el  virey  Apodaca,  que  desde  el  reirroso  de  sus 
jes  le  habia  mostrado  mucho  aprecio,  nombró  secretario  de  la  junta  superic 
de  sanidad,  compuesta  del  mismo  virey,  del  arzobispo  Fonte.  del  intendent 
Mazo,  de  dos  individuos  de  la  diputación  provincial,  y  de  varios  facultativo^^ 

(1)    8e  imprimió  en  aquel  tiempo,  y  Bustamante  publicó  un  extracto  en 
tom.  111.  fol.  a56. 
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EspaSa ,  exhortándolos  á  la  paz  j  al  obedecimiento  al 
soberano,  encareció  las  virtudes  de  éste  hasta  el  extremo 
de  deeiar:  <^que  si  fuésemos  arbitros  para  reunir  las  coro- 
nas y  cetros  de  todo  el  mundo  en  un  solo  monarca,  nues- 
tra elección  recaería  sin  vacilar  en  el  que  actualmente 
gobernaba  ambas  Españas,;»  tuvo  ahora  que  hacer  una 
retractación,  lo  que  verificó  por  medio  de  otra  pastoral  ó 
manifiesto  dirigido  á  sus  diocesanos  el  27  de  Junio,  en 
el  quie,  tomando  por  texto  aquellas  palabras  del  Eclesiás* 
tes:  «Hay  tiempo  de  callar  y  tiempo  de  hablar,»  atribu- 
ye al  primero  de  estos  tiempos,  la  publicación  de  su  pri- 
mera pastoral,  en  la  que  le  fué  preciso  callar  el  verda- 
dero motivo  que  tuvo  para  escribirla,  que  fué  la  orden 
que  para  ello  se  le  dio  por  el  rey,  y  supuesta  la  cual, 
pregunta,  ¿si  podría  ser  mas  moderado,<  habiéndose  limi- 
tado  á  hacer  una  paráfrasis  del  decreto  de  4  de  Mayo? 
pero  habiendo  llegado  el  tiempo  de  habW  por. la  deroga- 
ción de  éste,  y  por  el  juramento  que*  el  rey  habia  prestado 
libre  y  espontáneamente  de  observar  la  constitución,  que- 
dando por  lo  mismo  anulada  y  proscríta  toda  doctrína 
contraría  á  ésta,  el  obispo,  siguiendo  el  ejemplo  verdade- 
ramente heroico  que  el  rey  habia  dado,  retractando  la 
opinión  que  antes  tuvo :  por  sana,  y  conformándose  con 
otramejor  fundada,  «declaró  con  cuanta  solemnidad  fue- 
¿se  necesaría,  anuladas  también  y  proscrítas  todas  y  cada 
«tna  de  las  expresiones  que  en  su  referída  pastoral  fuesen 
6  pudiesen  parecer  injuriosas  á  la  constituoioñ ;  y  en 
cuianto  á  la  representacjion  de  los  Persas,  manifestó  no 
haberla  suscrito  cuaüdo  se  presentó  al  rey,  sino  en  época 
jMteríor  en  qu:e  no  fué  posible  ya  dejar  de  firmarla;  y 
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por  último,  recordando  que  las  cortes  extraordinarias  ie 
honraron  incluyéndolo  entre  los  quince  diputados  autores 
de  la  constitución,  creyó  que  era  su  deber  declarar  y  a*- 
tener  con  firmeza,  que  aquel  código  no  incluia  la  menor 
ambiglledad,  siendo  claros  todos  sus  artículos;  que  nada 
tenia  de  injurioso  á  la  religión',  ni  de  ofensivo  á  la  perso- 
na del  rey  ó  depresivo  de  su  autoridad,  por  lo  que  poner 
en  duda  tales  principios,  era  lo  mismo  que  preparar  un 
cisma  en  el  orden  civil,  de  tan  fanestas  consecuencias  en 
lo  político,  como  lo  habia  sido  en  el  religioso  el  que  ha- 
bla causado  el  espíritu  privado;  terminando  con  exhortar 
á  sus  diocesanos  á  desconfiar  de  toda  interpretación  con- 
traria ,  que  no  podia  tener  otro  objeto  que  di\4dir  los 
ánimos.  A^ 

1880.  » Habíase  procedido  en  España  á  la  elección 

Junio.        ¿g  diputados  á  cortes,  conforme  se  prevenía 
en  la  convocatoria  publicada  por  la  junta  consultiva  en 
22  de  Marzo  de  1820,  en  la  que  se  salvaron   todas  las 
dificultades  que  ofrecía  el  no  poderse  verificar  lo  que  la 
constitución  prevenía,  por  la  interrupción  del  orden  esta- 
blecido por  esta,  y  se  abreviaron  los  intervalos  entre  las 
elecciones  primarias,  secundarias  y  de  diputados  k  fin  de 
que  las  cortes  pudiesen  instalarse  el  9  de  Julio,  y  como 
para  entonces  no  era  posible  que  llegasen  los  diputado^ 
de  las  provincias  ultramarinas,  se  ocurrió,  como  se  habi^ 
hecho  en  Cádiz  para  las  cortes  extraordinarias,  al  arbitrio* 
de  nombrar  suplentes,  reuniéndose  al  efecto  en  junta  eleC^ 
toral  los  naturales  de  aquellos  países  residentes  en  Ma  -^ 
drid,  bajo  la  presidencia  del  jefe  político,  y  mandando  ar^ 
voto  los  que  estuviesen  en  otros  lugares  de  la  peninrali^ 
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El  número  de  suplentes  designado  para  toda  la  América 
española  é  islas  Filipinas  fué  el  de  treinta,  de  los  cuales 
siete  se  señalaron  á  la  Nueva-España,  lo  que  dio  motivo 
á  empeñadas  disputas  entre  los  mismos  americanos,  pre- 
tendiendo los  irnos  que  el  número  de  suplentes  fuese 
igual  al  de  los  diputados,  que  según  su  población  les  cor- 
respondía nombrar  á  las  respectivas  provincias,  y  confor- 
mándose los  otros  con  el  señalado  en  la  convocatoria,  so- 
bre lo  cual  se  publiparon  diversos  impresos  escritos  con 
mucha  vehemencia,  insultándose  los  de  uno  y  otro  parti- 
do con  sobrada  acrimonia.  (1) 

»Prevalecieron  en  la  elección  de  diputados  los  elemen- 
tos que  hablan  concurrido  &  la  revolución  que  acababa  de 
efectuarse:  haber  contribuido  á  ella,  haber  sido  persegui- 
do por  liberal  ó  estar  alistado  en  la  masonería,  fueron  los 
títulos  que  se  buscaron  en  los  candidatos,  aunque  tam- 
bién fueron  nombrados  muchos  hombres  de  opinión  in- 
dependiente y  que  no  pertenecían  á  las  sociedades  secre- 
tas, lo  que  hizo  que  desde  la  instalación  misma  de  las 
cortes,  se  encontrasen  estas  divididas  en  dos  partidos;  el 
de  «los  liberales,»  subdividido  este  en  «exaltados,»  que 
eran  los  diputados  de  la  primera  clase,  y  «en  modera- 
dos,» los  cuales  estaban  conformen  con  los  exaltados  has- 
ta cierto  punto,  aunque  sin  la  exageración  de  aquellos;  y 
el  de  los  serviles,  que  en  materias  políticas  querían  la 
monarquía  absoluta  y  en  las  eclesiásticas  eran  ultramon- 


(1)  Véase  la  noticia  que  de  estas  contiendas  se  da  en  el  papel  citado,  que 
publicó  en  Méjico  con  el  título  de:  <icldea  general  sobre  la  conducta  de  Ka- 
Arizi>e.» 

Tomo  X.  66 
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taños.  Esta  última  clase  muy  poco  numerosa,  se  compo- 
nía principalmente  de  eclesiásticos,  algunos  títulos  y 
antiguos  abogados.  Los  suplentes  elegidos  pop  Nueva-Es- 
paña, fueron  D.  Miguel  Ramos  Arizpe  y  D.  José  Mariano 
de  Michelena,  ambos  activos  cooperadores  de  la  revolu- 
ción, el  primero  en  Valencia  y  el  segundo  en  la  Coruña, 
en  donde  se  hallaba  de  guarnición  el  cuerpo  en  que 
.servia  desde  que  fué  mandado  á  España,  como  en  otro 
lugar  se  ha  dicho;  D.  José  María  CouAo,  D.  Manuel  Cor- 
tazar,  D.  Francisco  Fagoaga,  D,  José  María  Montoya  y 
x»20.  ^'  J^an  de  Dios  Cañedo:  estos,  á  excepción 
Junio.  ¿Q  Cañedo,  como  los  suplentes  de  las  demás 
provincias  de  ultramar,  no  tomaban  en  las  cuestiones 
que  se  agitaron  en  las  cortes  otro'  interés  que  el  del  par- 
tido á  que  pertenecían,  y  adhiriéndose  casi  siempre  al 
exaltado,  decidían  por  su  número  las  votaciones  mas  im- 
portantes, de  donde  resultaron  gravísimos  perjuicios  A  la 
España.  Este  mal  subió  mucho  de  punto,  cuando  el  nú- 
mero de  los  diputados  americanos  engrosó  con  la  llegada 
de  los  propietarios. 

>;El  poder  legal  de  las  cortes  estaba  sometido  á  otro 
mas  absoluto  y  esencialmente  revolucionario.  Habíanse 
organizado  las  sociedades  llamadas  patrióticas,  que  ve- 
nían á  ser  el  órgano  público  de  las  secretas,  así  como  la 
guardia  nacional  era  su  fuerza  armada,  y  estas  sociedades 
establecidas  en  varios  cafés  de  Madrid  y  diseminadas  en 
las  capitales  de  las  provincias,  eran  un  remedo  de  los 
Clubs  que  se  fonuaron  en  Francia  al  principio  de  su  re- 
volución. El  primer  ensayo  del  poder  y  pretensiones  de 
estas  sociedades,  fué  la  representación  que  la  del  café  de 
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ínzini  eu  Madrid,  dirigió  al  rey  en  medio  de  un  ^ler- 
3P0  motin  en  la  noche  del  16  de  Mayo,  pidiéndole 
oviese  del  ministerio  de  la  guerra  al  marqués  de  las 
añilas:  después  tuvo  mayor  importancia  y  nombradla 
6  la  «Fontana  de  Oro,»  y  en  todas  habia  formadas 
unas  á  las  que  subian  los  oradores  á  discutir  las  cues- 
es  que  mas  llamaban  la  atención  pública,  enarde- 
ido  al  auditorio  con  discursos  vehementes  y  decláma- 
les atrevidas.  La  masonería  en  este  primer  período  de 
3Volucion  de  España  era  una  sola,  consistiendo  en  la 
lada  «Masonería  regular  española,»  y  como  era  el  re- 
3  principal  de  la  política  de  aquella  época,  los  minis- 
creyeron  necesario  alistarse  en  ella,  con  cuyo  motivo 
ontaban  en  Madrid  mil  anécdotas  burlescas  sobre  el 
ímonial  ridículo  de  su  recepción:  con  tal  ejemplo,  to- 
cóme en  tropel  corrieron  á  incorporarse  en  las  logias, 
anos  por  conservar  los  empleos  que  tenian ,  los  otros 
i  obtenerlos  por  aquel  mérito  y  muchos  por  simple 
osidad  y  entrar  en  la  moda.  De  esta  manera,  las  ló- 
;  fueron  cobrando  poder  hasta  llegar  á  hacerse  arbitras 
a  vida  y  de  la  muerte  de  los  individuos,  como  se  \ió 
tfayo  del  año  siguiente,  en  el  suceso  ruidoso  del  ca- 
igo Vinuesa,  mas  conocido  con  el  nombre  de  «cura 
Tamajon,»  al  cual,  preso  por  una  conspiración  que 
ntó  y  no  satisfechos  los  masones  con  la  pena  que  le 
uso  el  juez,  le  quitaron  la  vida  entrando  en  la  pri- 
,  sin  impedirlo  la  guardia  que  era  de  nacionales,  sir-  . 
idose  para  cometer  el  asesinato,  del  instrumento  em- 
aático  del  martillo.  Vino  después  una  nueva  masone- 
conocida  con  el  nombre  de  los  «Comuneros,»  por 
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1880.  recuerdo  de  los  qtoi  ál'prixiéipiD  del  reínadb 
jnua.  ¿e  Carlos  Y  tomaron  las  armas  en  defensa  de 
las  comunidades  de  Castilla,  y  la  división  que  de  este 
modo  se  introdujo  entre  los  mismos  ihásones,  fué  origen 
de  nuevas  revueltas.  Otras  sectas  se  plantearon  sin  que 
medrasen,  como  los  «Carboneros,)^  trasladados  de  Italia, 
y  los  «Anilleros,»  sociedad  establecida  en  el  partido  mo-^ 
derado,  que  tenia  por  distintivo  un  anillo,  y  cuyo  insti- 
tuto era  sostener  el  orden  público  y  las  instítucionee,  re- 
formándolas  de  una  manera  que" las  aproximase  &  las  *que 
entonces  reglan  en  Francia. 

»La  instalación  de  las  cól*tes  se  liizo  el  9  de  Julio, 
gun  la  convocatoria,  y  la  noche  anterior  estuvo  para 
tallftr  ún  movimiento  intentado  pot  Ibs  guardias  de  corpa 
del  rey,  que  se  logró  reprimir,  cuyo  objeto  nunca  Uegé  A 
saberse  ó  hubo  empeño  en  encubrirlo.  Desde  las  primeras 
sesiones,  se  trató  del  castigo  que  habia  de  imponerse  á 
los  69  diputados,  que  como  hemos  dicho,  eran  conocido^ 
con  el  nombre  de  Persas;  el  gobierno  los  puso  á  dispo- 
sición de  las  cortes,  el  dia  siguiente  á  la  instalación 
de  éstas,  habiendo  dispuesto  que  entre  tanto  esto  se  efec- 
tuaba, permaneciesen  detenidos  en  los  conventos  que  les 
designasen  las  autoridades  del  lugar  de  su  residencia, 
menos  los  obispos,  que  quedaron  en  libertad.  La  comisión 
especial  encargada  de  la  materia,  propuso  se  les  relevase 
de  la  formación  de  causa,  á  excepción  del  marqués  de 
Mata  Florida,  D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  á  la  sazón  au- 
sente, que  era  considerado  como  el  promovedor  y  redacr 
tor  de  la  representación,  cuyas  primeras  palabras  foeron 
origen  del  apodo  con  que  eran  conocidos  aquellos  indivi- 
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dnos,  quedando  excluidos  del  derecho  activo  y  pasivo  de 
elección,  y  dejándoles  el  de  ser  oidos  en  juicio,  si  no  se 
conformaban  con  estas  disposiciones:  pero  esta  modera- 
ción fué  mal  recibida  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
opinión,  y  dio  motivo  á  las  representaciones  que  se  diri- 
gieron á  las  cortes  pidiendo  un  castigo  mas  severo,  sien- 
do la  primera  la  de  la  sociedad  patriótica  de  la  Fontana 
de  Oro  de  13  de  Julio,  á  que  siguió  en  22  del  mismo  la 
de  Valencia.  El  asunto,  no  obstante,  se  resolvió  por  bs 
córt^  en  los  términos  propuestos  por  la  comisión,  sin  ex- 
ceptuar á  Mozo  Rosales,  agregando  solamente  la  priva- 
ción de  los  empleos,  honores  y  condecoraciones  que  aque- 
llos individuos  hubiesen  obtenido  antes  y  después  del  4 
de  Mayo  de  1814,  y  con  respecto  á  los  eclesiásticos,  la 
ocupación  de  sus  temporalidades,  declarando  además  que 
aquellos  69  diputados  habían  perdido  la  confianza  de  la 
nación.  (1) 

»Los  sucesos  escandalosos  á  que  dio  lugar  en  los  pri- 
meros dias  de  Setiembre,  la  llegada  de  Riego  á  Madrid 

'  1 8SO.  y  s^  oposición  á  la  disolución  del  ejército  de 
Affosto.  la  isla,  principal  apoyo  de  su  partido,  dieron 
¿  conocer  todo  el  peligro  en  que  las  sociedades  patrióticas 
ponian  á  la  nación  y  aun  á  los  mismos  que  hablan  queri- 
do servirse  de  un  instrumento  tan  difícil  de  manejar,  y 
por  decreto  de  las  cortes  de  21  de  Octubre,  se  prohibie- 
ron tales  reuniones  constituidas  y  reglamentada^s  por  si 
mismas,  pues  aunque  se  conservó  la  libertad  de  reunirse 


(1)    Decreto  de  Ins  cortes  núm.  63.  de  26  de  Octubre  de  1820,  roleccion  de 
decretos  de  la»  ciírtes,  t.  VI,  fol.  2Sí6. 
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para  hablar  de  asuntos  púbKcos,  se  exigió  que  esto  fiíese 
con  previo  conocimiento  de  la  autoridad  política  del  lib- 
gar,  y  sin  que  pudiesen  los  individuos  así  reunidos  ser 
considerados  como  corporación,  representar  como  tal,  to- 
mar la  voz  del  pueblo,  ni  tener  correspondencia  con  otras 
reuniones  de  igual  clase.  (1) 

»Aunque  aquella  fracción  del  partido  liberal  que  to- 
maba exclusivamente  este  nombre,  y  que  generalmente 
era  conocida  con  el  de  los  exaltados,  fuese  la  mas  afanada 
y  ardiente  en  promover  todas  aquellas  novedades  que  la 
revolución  francesa  produjo,  bajo  la  influencia  de  la  filo- 
sofía del  siglo  pasado:  las  reformas  reUgiosas  de  que  se 
ocuparon  las  cortes,  no  fueron  obra  exclusivamente  suya, 
sino  que  en  aquellas  estuvo  también  de  acuerdo  y  con  no 
menor  empeño,  con  pocas  excepciones,  el  partido  mode- 
rado, en  especial  aquella  parte  de  él  que  se  componía  de 
eclesiásticos  tenidos  por  jansenistas,  y  fueron  sostenidos 
empeñosamente  por  el  ministerio  que  pertenecia  á  este 
partido.  La  primera  fué,  la  supresión  de  la  compañía  de 
Jesús,  decretada  en  17  de  Agosto,  quedando  los  indivi- 
duos que  la  formaba  en  clase  de  clérigos  seculares,  suje- 
tos á  los  respectivos  obispos,  con  una  asignación  para  su 
subsistencia,  y  con  prohibición  de  conservar  relación  ni 
dependencia  alguna  con  los  superiores  de  la  orden  resi- 
dentes fuera  de  España.  Sus  bienes  fueron  aplicados  al 
crédito  público.  (2)  Esta  medida  no  causó  gran  sensación 
en  España,  en  donde  los  jesuitas  no  habian  dejado  tanto» 


(1)    Decreto  núm.  54.  t.  VI,  fol.  22íí. 
lí^    Decreto  uúm.  12,  t.  VI,  fol.  43. 
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uerdos  como  en  América,  y  tampoco  habían  podido 
jerse  todavía  mucho  número  de  prosélitos,  siendo  tan 
iente  sn  restablecimiento;  mas  no  fué  así  respecto  á 
%8  providencias  que  se  siguieron  dictando,  tales  como  el 
afuero  del  clero,  la  supresión  de  monacales  y  reforma 
regulares.  Por  la  ley  de  26  de  Setiembre,  todos  los 
efidásticos  seculares  y  regulares,  de  cualquiera  clase  y 
nidad,  y  todos  los  demás  comprendidos  en  el  fuero 
ssiásticó,  según  el  Concilio  de  Trente,  quedaron  desa- 
idos  y  sujetos  como  legos  á  la  jurisdicción  ordinaria, 

el  hecho  de  cometer  algún  delito  á  que  las  leyes  del 
10  impusiesen  pena  capital  ó  «corporis  afflictiva;»  (1) 
M>r  la  de  1/  de  Octubre*,  faeron  suprimidos  en  España 
os  los  monasterios  de  las  órdenes  monacales,  por  una 
i820.  adición  que  hizo  uno  de  los  suplentes  de 
atiembre.  Nueva^España,  debiendo  serlo  también  en 
lérica  los  Belemitas,  Juaninos  y  demás  hospitalarios, 
liéndose  admitido  tal  adición,  cuyo  autor  no  tuvo  mas 
eto  en  ella,  que  «ir  quitando  frailes,»  (2)  sin  exami- 
r  siquiera  si  eran  útiles  estas  órdenes  para  el  servicio 
blico:  dejáronse  solo  ocho  monasterios  en  España,  para 
iservar  el  culto  en  algunos  santuarios  célebres  desde 

tiempos  mas  remotos,  á  cargo  de  los  monjes  que  el 
biemo  tuviese  por  conveniente  señalar,  pero  sujetos 
os  á  los  ordinarios  respectivos  y  á  los  prelados  locales 
e  los  mismos  monjes  eligiesen,  y  además  con  la  prohi- 
don  de  dar  hábitos  y  recibir  á  la  profesión  novicios. 


1)  Decreto  núm.  36,  t.\' I,  fol.  141. 

2)  Así  lo  dijo  el  mismo  autor  de  la  adición  á  D.  Lúeas  Alaman. 
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;>Eii  cuanto  á  los  demás  regulares  se  dispuso ,  que  no 
quedase  mas  que  uu  convento  de  cada  orden  en  una  po- 
blación; que  se  suprimiesen  todos  aquellos  en  que  no  hor 
biese  doce  religiosos  ordenados  «in  sacris;/>  que  no  te 
reconociesen  mas  prelados  que  los  locales,  elegidos  por 
las  mismas  comunidades;  que  no  se  permitiese  fundir 
convento  alguno,  dar  ningún  hábito,  ni  profesar  ningim 
novicio,  haciendo  extensivas  estas  últimas  disposiciones 
á  los  conventos  de  religiosas.  Al  mismo  tiempo  se  facilitó 
la  secularización  de  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  ob- 
teniendo del  papa  que  durante  cierto  periodo,  pudiesen 
concederla  los  obispos,  asignando  una  pensión  á  los  frai- 
les y  monjas  exclaustradas,  y  aplicando  al  crédito  público 
los  bienes  de  los  conventos  suprimidos.  (1)  El  rey,  qiw 
se  habia  manifestado  dócil  á  cuanto  hasta  entonces  se  le 
habia  exigido,  no  creyó,  sin  lastimar  su  conciencia,  poder 
dar  la  sanción  á  esta  ley,  y  la  negó  eñ  virtud  de  la  ppe- 
rogativa  que  la  constitución  le  concedía;  pero  los  minis- 
tros, muy  comprometidos  en  un  punto  que  consideraban 
esencial,  según  los  principios  de  su  partido,  promovieron 
ó  consintieron  una  asonada,  en  la  cual  el  rey,  temeroso 
por  su  vida,  se  dejó  arrancar  la  sanción  que  habia  nega- 
do, y  la  ley  se  publicó  en  las  cortes  en  la  sesión  extraor- 
dinaria de  la  noche  del  23  del  mismo  mes,  (2)  dándose 
en  consecuencia  la  orden  para  su  promulgación  y  cum- 
plimiento. 

1880.  »Este  motin  hizo  que  el  rev  desconfiase 

Octubrt»  ^     ^  ^  ^ 

y  Noviembre,   mas  de  SUS  miuistros,  y  no  considerando  s^' 


yl)    Tomo  VI  de  decretos,  fol.  155:  decreto  42. 
':¿;    Orden  de  aiiuel  dia:  t.  VI.  fol.  159. 
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gara  su  persona  en  Madrid,  se  retiró  al  Escorial,  sin 
asistir  á  la  ceremonia  de  cerrar  las  cortes,  que  se  verifi- 
có el  9  de  Noviembre.  Por  la  otra  parte,  el  partido  Uar- 
mado  servil  habia  engrosado  considerablemente,  merced 
&  estas  y  otras  providencias,  que  hacian  crecer  cada  dia 
el  numero  de  los  descontentos.  Formábanlo  no  solo  los 
empleados  separados  arbitrariamente  de  sus  destinos  que 
hablan  quedado  en  calidad  de  cesantes,  nombre  inventa- 
do entonces  para  aplicarlo  á  esta  clase  nxmíerosa;  los  re- 
ligiosos exclaustrados  y  todos  los  que  hablan  perdido  en 
sus  intereses  ó  bienestar  por  las  reformas  hechas^ó  que 
temian  las  que  se  anunciaban  ó  presumían:  sino  lo  que 
era  mas  temible,  la  masa  del  pueblo,  sobre  todo,  de  los 
campos  y  de  las  poblaciones  pequeñas,  en  algunas  de  las 
cuales  intentaron  oponerse  á  mano  armada  á  la  clausura 
de  los  conventos  que  no  tenian  el  número  de  religiosos 
prevenido  por  la  ley,  que  eran  los  mas.  (1)  El  clero  har- 
bia  comenzado  á  manifestar  su  disgusto  desde  antes  de  la 
instidacion  de  las  cortes,  por  medio  de  escritos  y  sermo- 
nes, que  obligaron  al  gobierno  á  dirigir  una  exhortación 
á  algunos  obispos,  para  que  con  su  autoridad  contuvie- 
sen aquellos  conatos  de  reacción:  después  se  fueron  pre- 
sentando reuniones  de  gente  armada,  dirigidas  en  Gali- 
cia, por  la  que  se  llamó  junta  apostólica,  y  se  descubrie- 
ron eonspiraciones,  como  la  tramada  en  Burgos  por  \m 
eclesiástico  de  la  capilla  real,  un  general  y  otros  indivi- 
duos, cuyo  objeto  era  proporcionar  la  faga  del  rey.  Este 


{1}    Asi  sucedió  en  Uceda,  población  considerable,  en  la  que  fué  menester 
«mplear  la  faena  armada  para  dar  cumplimiento  &  la  ley. 

Tomo  X.  67 
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por  SU  parte,  en  la  situación  difícil  en  que  se  hallaba,  se 
aventuró  á  dar  un  paso  que  excitó  los  temores,  no  sdo 
del  partido  exaltado,  sino  aun  de  los  hombres  moderadog, 
que  detestando  los  excesos  que  se  cometían  en  nombre 
de  la  constitución,  querian  de  buena  fé  añrmar  la  obser- 
vancia de  ésta.  El  dia  mismo  en  que  las  cortes  cerraroD 
sus  sesiones,  nombró  por  una  orden  firmada  de  su  mano, 
sin  que  la  autorizase  ningún  ministro,  comandante  ge- 
neral de  Madrid  al  teniente  general  D.  José  Carbajal, 
previniendo  al  mismo  tiempo  al  general  Yigodet,  que 
desempeñaba  aquel  empleo,  que  entregase  el  mando  ¿ 
Carbajal,  á  pretexto  de  haber  sido  nombrado  el  mismo 
Vigodet  consejero  de  Estado. 

»Este  procedimiento  anticonstitucional;  la  coinciden- 
cia de  tal  suceso  con  los  movimientos  revoluciónanos  que 
se  habian  manifestado  en  varios  puntos;  y  el  recuerdo  de 
haberse  ejecutado  por  un  medio  semejante  en  Mayo  de 
1814  la  prisión  de  los  diputados  y  disolución  de  las  cor- 
tes, excitaron  la  mas  viva  alarma.  Las  logias  se  reimie- 
ron:  la  sociedad  de  la  Fontana  puso  carteles  anunciando 
que  tendria  sesión  en  aquella  noche,  como  lo  verificó,  y 
un  tropel  de  pueblo  se  dirigió  al  edificio  de  las  cortes, 
pidiendo  á  la  diputación  permanente  cortes  extraordina- 
rias y  que  el  rey  volviese  á  Madrid.  La  diputación  reu- 
nida  en   aquel  lugar,  obligada  por  las  circunstancias, 
mandó  abrir  las  puertas  y  tuvo  una  sesión  pública,  ha- 
biéndose logrado  calmar  los  espíritus  el  dia  siguiente,  con 
la  contestación  que  el  rey  dio  á  lo  que  la  misma  diputa- 
ción le  expuso,  revocando  la  providencia  qué  habia  cau- 
sado tantas  inquietudes,  ofreciendo  volver  á  Madrid  lu 
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le  la  tranquilidad  estuviese  restablecida,  y  separar 
L  lado  al  mayordomo  mayor  y  al  confesor.  Verificó 
écto  su  regreso,  y  en  su  entrada  pública,  el  21  de 
embre,  no  solo  fué  recibido  con  frialdad,  sino  que 
io  de  sus  mismos  balcones  se  juntaron  grupos  de 
B  cantando  canciones  insultantes.  Los  desórdenes 
n  en  aumento  en  las  provincias,  y  aun  en  la  misma 
al  sucedió,  que  habiendo  el  rey  avisado  al  ajmnta- 
to  que  en  la  tarde  del  4  de  Febrero  de  1821,  al  vol- 
Je  paseo  habia  oido  voces  injuriosas  &  su  persona, 
üa  corporación  comisionó  nueve  de  sus  individuos 
que  rondando  delante  del  palacio,  impidiesen  cual- 
*  atentado  contra  la  real  persona;  mas  al  salir  el  rey 
a  siguiente,  siendo  saludado  por  la  gente  que  allí 
i  reunida,  con  las  vocea  de  «viva  el  rey  constitucio- 
algunos  guardias  de  corps  que  tenian  las  espadas 
as  bajo  las  capas,  se  echaron  sobre  la  concurrencia 
3tcuchillaron  haciéndola  dispersarse.  Este  incidente 
ijo  nueva  efervescencia:  el  pueblo  conmovido  por 
gias,  intentó  apoderarse  del  cuartel  de  guardias  que 
lenester  defender  con  tropa  y  artillería  de  la  guar- 
Q,  terminando  todo  por  la  disolución  de  aqud  cuer- 
uyos  individuos  fueron  distribuidos  en  clase  de  ofi- 
3  en  los  del  ejército. 

(SO.  »^^  estas  inquietudes  se  pasó  el  tiempo 

«nbi».  q^g  medió  entre  la  legislatura  de  1820  y  la 
ora  de  las  sesiones  de  1821  ral.''  de  Marzo,  con- 
í  6  lo  prevenido  en  la  constitución.  A  las  de  1820  no 
eron  otros  diputados  de  América,  que  los  suplentes, 
lales  promovieron  la  ley  de  27  de  Setiembre,  por  la 
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que  se  concedió  un  olvido  general  de  lo  sucedido  en  ks 
pro\íncias  de  ultramar,  que  se  hallasen  del  todo  6  en 
gran  parte  pacificadas  y  cuyos  habitantes  hubiesen  reco- 
nocido y  jurado  la  constitución  política  de  la  monaiqnii 
española,  mandando  poner  en  libertad  á  todos  los  que  e»- 
tu^desen  presos  ó  condenados,  y  permitiendo  \'olver  á  sa 
país  á  los  que  hubiesen  sido  expatriados  ó  confinados  ñi0* 
ra  del  continente  en  que  residían,  dándoseles  los  medios 
necesarios  para  su  regreso.  (1)  Mandáronse  también  esta» 
blecer  dos  casas  de  moneda  en  Nueva-España,  en  -los 
puntos  que  el  gobierno  juzgase  convenientes,  y  se  dicta- 
ron otras  providencias  en  beneficio  de  aquellos  países. 
Los  mismos  diputados  suplentes,  de  los  cuales  el  mas  ae- 
tivo  era  Ramos  Arizpe,  solicitaron  además  en  una  expo- 
sición impresa,  dirigida  al  ministro  de  la  guerra  en  22  de 
Enero  de  1821,  la  remoción  de  los  vireyes  Pezuela,  y 
Apodaca.  de  Morillo,  Cruz,  y  todos  los  jefes  militares 
que  mas  se  habian  distinguido  durante  la  insurrección,  re- 
presentándolos como  enemigos  del  sistema  constitucional, 
el  cual  nunca  podria  afirmarse  mientras  no  fuesen  sepa- 
rados del  mando,  como  se  habia  hecho  en  la  peninsala 
con  todos  los  que  no  le  eran  afectos,  é  influyeron  para 
que  se  nombrase  en  lugar  de  Apodaca,  con  el  carácter  de 
jefe  político  superior  y  capitán  general^  al  teniente  gene- 
ral D.  Juan  de  0-Donojú,  originario  de  Irlanda,  que  ha- 
bia sido  ministro  de  la  guerra  en  tiempo  de  la  de  Fran- 
cia, de  cuyo  empleo  hubo  de  separársele  por  su  tenaz  opo- 
sición al  nombramiento  de  general  en  jefe  de  todas  b^ 

{V    Decreto  núm.  37  de  las  cortes,  tom.  VI,  fol.  1451  g 
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tropas  de  la  península  eu  Lord  Wellington,  y  después 
habiéndose  comprometido  en  una  conspiración  contra  el 
rejy  se  le  dio  tormento,  cuyas  señales  conservaba  en  los 
dedos  de  las  manos.  (1)  Era  persona  de  grande  importan- 
cia ^n  la  masonería,  y  aun  se  le  atribuyó  haber  tratado 
de  fonnar  en  ella  una  nueva  secta,  para  rivalizar  con 
RiejgQ  j  cuyas  glorias  veia  con  celo  y  envidia.  Resta- 
blecida la  constitución,  fué  nombrado  jefe  político  de  Se- 
villa, y  ejerciendo  este  empleo,  hizo  salir  de  aquella  ciu- 
dad dentro  de  un  corto  número  de  horas ,  á  algunos 
canónigos  y  otros  eclesiásticos,  por  los  rumores  que  se 
esparcieron  de  una  conspiración  que  se  decia  tramar- 
se, (2). 

1  >>£ntre  tanto,  se  habían  verificado  en  Nueva-España 
las  elecciones  de  diputados,  con  el  mismo  desorden,  aun- 
que no  con  igual  empeño  que  en  la  anterior  época  cons- 
1890.      titucional,  las  que  recayeron  casi  exclusiva- 

Noviembre.  mente  en  eclesiásticos  y  abogados,  con  pocos 
militares,  comerciantes  ó  particulares,  (3)  habiendo  sido 
nombrados  tres  europeos,  que  fueron  el  coronel  D.  Matías 
Martin  y  Aguirre,  elegido  por  la  provincia  de  San  Luis 


(1)  Puede  verse  elartlculo  0-DonoJú,  en  los  retratos  políticos  de  la  revo- 
lución de  Espafia,  publicados  por  D.  Carlos  Le  Brun,  en  Filadelfla  en  1826,  aun- 
que «ieritos  con  suma  mordacidad  y  parcialidad,  la  que  se  nota  especialmente 
en  éste. 

(2)  *Véase  su  comunicación  al  ministro  de  la'  g-obernaoion  de  la  península. 
de  5  de  Julio  de  1820.  publicada  por  apéndice  á  la  memoria  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

(3)  Botonces  fué  nombrado  D.  Lúeas  Alaman,  diputado  por  la  provincia  d« 
Ounnajuato. 
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Potosí,  que  á  la  sazón  era  comandante  de  la  de  Michoa^ 
can,  y  por  Méjico  D.  Tomás  Murphy,  comerciante,  y  Don 
x\ndrés  del  Rio,  profesor  de  mineralogia  en  el  colegio  de 
minería.  Estos  diputados,  de  cuyo  embarque  hablaremos 
en  su  lugar,  llegaron  &  Madrid  comenzado  ya  el  segun- 
do período  de  sesiones,  en  las  que  promovieron  varias  dis- 
posiciones benéficas  que ,  aunque  fuesen  ya  fuera  de 
tiempo,  tuvieron  su  cumplimiento  aun  después  de  hecha 
la  independencia,  tales  como  la  baja  de  los  derechos  rea- 
les y  de  amonedación  sobre  la  plata  y  oro;  el  establecí— 
miento  de  diputaciones  ó  juntes  provinciales  en  todas  las 
intendencias,  y  la  dispensa  de  diezmos  al  cacao  que  sé 
cultivase  en  Nueva-España.  (1)  Casi  todos  los  diputados 
mejicanos  y  los  de  otras  provincias  de  América,  se  unie- 
ron al  partido  exagerado,  que  vino  á  ser  con  este  refaerza 
muy  pujante,  y  era  lo  mas  extraño  ver  á  muchos  ecle- 
siásticos, unir  sus  votos  á  los  de  los  hombres  que  iban 
mas  adelante  en  punto  á  innovaciones  y  reformas,  por  la 
esperanza  con  que  estos  los  atraian,  de  declarar  la  inde- 
pendencia de  América,  lo  que  iban  alaigando  según  con-. 
venia  á  sus  miras.  Las  reformas  prosiguieron  haciéndose 
en  este  segundo  período,  en  el  cual  se  decretó  la  reduc- 
ción de  los  diezmos  á  la  mitad,  mandándose  vender  todos 
los  bienes  raices  rústicos  y  urbanos,  pertenecientes^ al  cle- 
ro y  á  las  fábricas  de  las  iglesias,  para  indemnizar  á  los 
partícipes  legos  en  aquella  contribución.  La  mitad  que  se 


(1)  Véase  el  tom.  Vil.  de  decretos  de  cortes.  La  ^baja  de  derechos  de  jilata 
y  oro,  de  cuyo  beneficio  todavía  disfruta  la  minería,  fué  propuesta  por  D.  Lú> 
cas  Alaman. 
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3ro,  se  gravó  por  vía  de  subsidio  con  el  pago  de 
medio  de  pesos  anual,  (1)  y  á  los  propietarios, 
la  mitad  que  dejaban  de  pagar,  se  les  impuso 
ibucion  directa  de  nueve  millones  de  pesos  so- 
'édios  rústicos  y  urbanos.  (2)  Estas  disposicio- 
3mo  la  prohibición  de  proveer  los  beneficios  y 
is  que  vacasen  y  no  tuviesen  cargo  de  cura  de 
>ron  limitadas  á  la  península  é  islas  adyacentes, 
as  extensivas  por  entonces  á  las  provincias  de 

»Los  efectos  de  un  trastorno  tan  completo, 
como  el  que  habia  experimentado  la  metrópo- 
3ro  a  sentir  con  la  mayor  violencia  en  las  pro- 
3  ultramar:  en  la  Nueva-España,  aunque  se 
ablecido  la  paz,  estaban  demasiado  recientes  los 
¡  la  revolución,  para  que  no  volviesen  á  susci- 
Qtereses  y  las  opiniones  que  la  habían  produci- 
viéndose  otros  nuevos  á  que  daban  origen  las 
íes  de  las  cortes:  el  deseo  de  la  independencia 
ido  á  ser  general,  y  aunque  lo  hubiesen  sofoca- 
ordenes  de  la  insurrección,  despertó  con  mayor 
go  que  se  presentó  la  esperanza  de  lograrla  por 
ios.  Aseguróse  aun,  que  habia  entrado  en  un 
efectuarla,  el  coronel  D.  José  Cristóbal  Villase- 
L  después  de  la  pacificación  de  la  sierra  de  Jal- 
casado  (3)  en  San  Miguel  el  Grande  con  una  so- 


o  de  29  de  Junio  de  1821.  núm.  67,  tom.  Vil,  fol.  245. 
o  de  29  de  Junio  de  1831,  núm.  70.  tom.  VIL  fol.  943. 
i;o  fruto  de  este  matrimonio  fué  una  hija,  que  se  halla  casada 
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brina  de  D.  Ignacio  Allende,  y  mantenía  correspondencnt 
con  aquel  objeto,  con  el  Lie.  A2cárate  y  otros  individtios 
de  la  capital  por  medio  del  cirujano  de  su  cuerpo  D.  Juan 
de  Dios  Linares,  que  hacia  para  este  fin  frecuentes  viajes. 
La  paz  misma  que  se  habia  logrado  restablecer,  había  si- 
do funesta  para  los  intereses  de  España,  pues  nada  es  tan 
pernicioso  para  un  gobierno,  como  el  descanso  j  la  ocio— 
sidad  de  los  cuarteles  después  de  una  guerra  civil,  porque 
da  lugar  á  que  los  militares  hagan  Teflexiones  en  que  no 
habían  pensado  durante  las  privaciones  de  las  marchas  y 
^1  calor  de  los  combates.  El  ejército  de  Nueva-EspaSa  no 
se  creía  suficientemente  recompensado  de  susí  fatigas,  y 
este  sentimiento  era  extensivo  á  las  tropas  expediciona- 
rias, no  pareciendo  infundado,  si  se  reflexiona  que  Hé-* 
vía  y  Márquez  Donallo,  después  de  tantos  y  tan  seSalados 
servicios,  no  habían  obtenido  ascenso  alguno,  conservan- 
do el  empleo  de  coroneles  que  habían  traído  de  España, 
cuando  en  aquella  habia  tantos  brigadieres  que  tenían 
incomparablemente  menos  mérito  que  ellos.  Además  de 
este  motivo  general  de  disgusto,  las  tropas  del  país  se 
veian  desatendidas,  preñriéndose  las  expedicionarias,  lo 
que  dio  motivo  &  que  la  oficialidad  del  batallón  de  Santo 
Domingo,  hiciese  á  fines  del  año  de  1820,  ima  animada 
representación  al  virey,  quejándose  de  estar  los  soldados 
desnudos  y  pagárseles  en  cigarros,  mientras  las  tropas 


con  el  Sr.  D.  Juan  José  de  Jáuregui,  heredero  del  uiarqaesado  del  Villar  del 
Águila^  que  hecha  la  independencia  fué  gobeníador  del  estado  de  Querétaro. 
j  en  1852  diputado  por  el  mismo  en  el  oongreso  general. 
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europeas  que  servían  con  ellos  en  el  Sur,  se  haUaban 
bien  vestidas  y  recibian  su  prest  en  dinero;  representa- 
ción que  el  virey  calificó  de  sediciosa,  y  aun  mandó  se 
devolviese  para  no  tener  que  castigar  á  los  que  la  firma- 
jpon,  pero  estos  insistieron  en  ella  y  el  virey  tuvo  por 
conveniente  no  tomar  providencia:  (1)  otro  incidente  de 
la  misma  naturaleza  y  todavía  mas  alarmante  se  verificó 
en  Toluca  con  el  regimiento  Fijo  de  Méjico,  que  asi  co- 
mo el  de  Santo  Domingo,  se  habia  distinguido  mucho  en 
la  pasada  campaña. 

»Los  últimos  sucesos  de  España  presentaban  al  ejérci- 
to mejicano  el  funesto  ejemplo  de  una  sedición  militar, 
que  habiendo  triunfado,  los  que  la  promovieron  habian 
8Ído  ampHamente  remunerados,  concediéndose  por  las 
cortes  aimiento  de  prest  á  todas  las  clases  desde  soldado 
¿  teniente,  (2)  premios  y  honores  &  los  jefes  que  la  habian 
tramado  y  ejecutado,  declarando  benemérito  de  la  patria 
en  grado  heroico  á  D¿  Félix  Alvarez  Acevedo,  (3)  general 
1820.        ^^^  ejército  sublevado  de  Gralicia,  que  murió 

Noviembre,     ^j^  ^J^a^  cscaramuza  contra  las  tropas  fieles  al 

rey,  y  decretando  pensiones  á  las  familias  de  tres  oficiales 
de  la  columna  de  Riego,  que  perdieron  la  vida  en  la  excur- 
sión que  éste  hizo  hasta  Sierra  Morena.  (4)  Por  otra  parte, 
las  reformas  eclesiásticas  y  otras  providencias  de  las  cor- 


^1)    Dice  D.  Lúeas  Alaman  que  le  comunicó  todos  estos  sucesos  él  general 
D.  Lino  J.  Aloorta,  oflcial  que  era  entonces  de  Santo  Domingo. 
02}    Decreto  núm.  29,  de  13  de  Setiembre  de  1820,  t.  VI,  fol.  114. 
(3}    ídem  núm.  33,  de  25  de  Setiembre  de  1820,  t.  VI,  foÍ.  138. 
(4)    ídem  núm.  24,  de  11  de  Setiembre,  fbl.  106. 

Tomo  X.  ^ft 
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tes,  habían  causado  en  Méjico  mayor  descontento  que  en 
España,  por  lo  mismo  que  la  adhesión  á  los  institutos  re- 
ligiosos era  grande,  y  los  ofendidos  con  tales  medidas  de 
mas  influjo  y  de  elevada  gerarquía.  El  virey  informó  al 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  21  de  Enero  de  1821^ 
que  luego  que  se  llegó  á  entender  por  los  papeles  públi- 
cos, lo  que  las  cortes  habian  determinado  acerca  de  los 
69  diputados  llamados  <<Persas,»  se  habian  observado  en 
Puebla  síntomas  de  inquietud,  por  considerarse  compren- 
dido en  aquellas  disposiciones  el  obispo  Pérez;  que  se 
teniaü  juntas  clandestinas,  cuyo  promovedor  se  creia  ser 
el  provisor;  que  se  atribuían  también  *  al  mismo  obispo 
manejos  é  inteligencias  para  eludir  la  pena  decretada,  en 
caso  de  que  se  intentase  llevarla  &  efecto,  y  que  el  cabil:- 
do  eclesiástico  de  la  catedral,  los  párrocos  y  demás  indi- 
viduos del  clero,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  y 
aun  las  monjas,  habian  ocurrido  al  mismo  virey,  pidiendo 
se  suspendiese  la  ejecución  de  lo  mandado,  fundándose 
principalmente  en  la  conducta  que  el  obispo  habia  obser- 
vado, contribuyendo  eficazmente  á  la  pacificación  de  la 
provincia,  y  atrayendo  á  los  extraviados  á  la  obediencia 
al  gobierno.  El  ^'irey,  en  vista  de  tan  repetidas  instan- 
cias, no  encontró  otro  camino  que  dirigirse  al  mismo  obis- 
po, recomendándole  se  esforzase  en  conservar  la  tranqui- 
lidad como  habia  ofrecido  hacerlo.  El  consejo  de  Estado  á 
quien  consultó  el  ministro  sobre  lo  informado  por  el  vi- 
rey, opinó  que  éste  habia  obrado  con  circimspeccion  y 
tino,  pero  no  se  extendió  á  aprobar  su  determinación,  y 
algunos  de  los  consejeros  propusieron  que  se  le  autorizase 
para  llevar  ó  no  á  ejecución  lo  dispuesto  acerca  de  los  69 
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üputados,  con  respecto  al  obispo  de  Puebla,  según  cre- 
yese conveniente.  (1) 

i8SK>.  »Este,  pues,  se  veia  amenazado  de  perder 

Noviembre,  g^g  temporalidades;  el  de  Guadalajara  se  ha- 
llaba fuertemente  comprometido  por  las  pastorales  que 
publicó  contra  las  nuevas  ideas;  todos  los  cabildos  ecle- 
siásticos temian  la  baja  de  sus  rentas  por  una  reducción 
exí  los  diezmos  como  la  decretada  para  España;  las  perso- 
nas piadosas  y  en  general  todo  el  pueblo,  no  veian  en  la 
ley  de  reforma  de  regulares  y  prohibición  de  profesiones 
otra  cosa  que  el  intento  solapado  de  su  completa  extin- 
ción, y  todos  eran  otros  tantos  enemigos  del  sistema,  no 
mirando  ^  las  cortes  mas  que  como  una  reunión  de  impíos 
que  aspiraban  á  la  destrucción  de  la  religión,  y  que  no 
trataban  mas  que  de  aniquilar  el  culto  católico,  comen- 
zando por  la  persecución  de  sus  ministros.  La  ejecución 
de  las  leyes  dictadas  para  las  reformas  confirmó  tales 
temores,  y  el  pueblo  de  Méjico,  que  era  en  lo  general  muy 
adicto  á  los  jesuítas,  vio  con  dolor  y  asombro  que  se  les 
expulsó  de  las  casas  y  colegios  que  se  hablan  vuelto  & 
poner  bajo  su  dirección.  La  ley  de  su  extinción,  aunque 
decretada  por  las  cortes  el  17  de  Agosto  de  1820,  no  se 
publicó  en  Méjico  hasta  el  23  de  Enero  de  1821,  y  para 
darle  cumplimiento,  se  presentó  en  seguida  el  intendente 
D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo  &  posesionarse  del  colegio 
de  San  Ildefonso,  estándose  celebrando  la  función  de  este 
santo,  cuyo  dia  era;  del  de  San  Pedro  y  San  Pabla,  y  de 


(1)    Esta  consulta  se  imprimió  en  Méjico  después  de  hecha  la  independen- 
cia, en  la  imprenta  de  Benavente. 
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lüs  bienes  y  papeles  de  su  pertenencia.  Aunque  no  hu- 
biese que  temer  resistencia  al^na  de  parto  de  los  jesuí- 
tas^ el  intendente,  para  evitar  cualquier  movimiento 
popular,  se  hizo  acompañar  por  dos  compañías  del  regi- 
miento de  Ordenes  militares,  y  este  aparato  de  fuerza 
hizo  todavía  mfts  escandaloso  el  suceso.  En  Puebla  fué 
menester  hacer  que  los  jesuitas  saliesen  ocultos,  estando 
el  pueblo  dispuesto  &  impedirlo.  El  gobierno  nombró 
eclesiásticos  seculares  para  rectores  de  los  colegios  qve 
los  jesuitas  habian  tonido  á  su  cuidado.  Salieron  también 
de  sus  conventos  los  religiosos  Belemitas  que  tenian  á .  su 
cargo  varias  escuelas  de  primeras  letras  y  el  hospital  da 
convalecientes;  los  Hipólitos  que  cuidaban  de  los  damoía-- 
tes,  y  los  Juaninos  que  socorrian  á  los  necesitados  en  sus 
hospitales.  Todos  estos  establecimientos  quedaron  al  cui^ 
dado  del  ayuntamiento,  y  los  bienes  destinados  á  su  dota- 
ción y  á  la  manutención  de  los  religiosos,  fueron  ocupa- 
dos por  la  hacienda  pública  y  han  sido  después  dilapida- 
dos de  la  manera  mas  escandalosa.  En  cuanto  &  los 
demás  artículos  de  la  ley  de  reforma  de  regulares,  solo 
tuvo  cumplimiento  el  relativo  á  la  prohibición  de  admitir 
novicios  y  dar  profesiones,  no  habiéndose  innovado  nada 
en  cuanto  á  número  y  reunión  de  conventos,  ni  aun  pro- 
cedídose  á  la  supresión  de  los  hospitalarios  fuera  de  la 
capital,  porque  el  virey,  poco  inclinado  por  otra  parte  á 
la  ejecución  de  tales  disposiciones,  visto  el  disgusto  que 
habiaD  causado  en  Méjico,  no  quiso  aventurarse  á  ponera 
las  en  práctica  en  otras  ciudades,  temeroso  de  excitar  con 
ellas  fuertes  inquietudes,  y  esta  es  la  causa  por  la  que 
quedaron  en  las  provincias  los  hospitalarios  sin  superiores 
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e  quienes  depender,  y  se  han  ido  extingxiiendo  á  medi- 
a  que  han  muerto  los  religiosos  que  en  ellas  habia,  los 
ue  no  han  sido  reemplazados. 

18SO.  »Contribuian  mucho  á  aumentar  esta  agi- 

NoTiembre.  taciou  de  los  espíritus,  los  folletos  que  cada 
ia  se  publicaban  en  uso  de  la  libertad  de*  imprenta ,  con 
)s  títulos  mas  extraños  (1)  y  en  los  cuales,  en  el  estilo 
las  propio  para  hacer  impresión  en  el  pueblo,  se  le  exci- 
ftba  á  la  revolución,  se  declamaba  contra  la  conquista  y 
)s  horrores  de  ella,  se  suponia  que  todos  los  productos 
el  reino,  que  apenas  bastaban  para  cubrir  sus  gastos,  se 
xportaban  para  enriquecer  á  España  dejando  exhausto  el 
ais,  todo  con  el  objeto  de  hacer  odiosa  la  metrópoli  y 
revenir  la  opinión  contra  el  gobierno.  Reimprimíanse 
demás  y  eran  leidos  con  empeño  todos  los  papeles  que  se 
ublicaban  en  el  mismo  sentido  en  España,  en  especial 
»  que  escribia  el  peruano  D.  Manuel  Vidaurre,  que 
tozaban  de  la  mayor  aceptación.  El  gobierno  no  podia 
Duseguir  que  se  castigase  á  los  autores  de  estos  papeles 
ddiciosos,  porque  la  junta  de  censura,  compuesta  de  in- 
ividuos  nombrados  por  las  cortes  y  que  profesaban  las 
lismas  opiniones  que  los  escritores,  los  declaraba  ab- 
aeltos,  y  si  alguna  vez  los  condenaba  en  la  primera  cal- 
ificación, en  la  segunda  los  absolvia  completamente. 


(1)  Tales  como  «La  Chanfaina  se  quita;  Las  Zorras  de  Sansón;  Ál  que  le 
mga  el  saco  que  se  lo  ponga,  etc.;»  todas  estas  producciones  eran  tales,  que 
oj  no  se  pueden  leer  sin  avergonzarse:  algunas  sin  embargo  como  «La  Chan- 
iiia  se  quita,»  escrita  por  el  Lie.  Azoárate,  eran  de  personas  capaces  de  es- 
ribir  mucho  mejor. 
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>;Toda  esta  acumulación  de  causas ,  había  producido  un 
cambio  completo  en  el  estado  en  que  el  país  se  hallaba 
pocos  meses  antes.  El  £scal  de  la  audiencia  de  Méjici^ 
D.  José  Hipólito  Odoardo,  hombro  de  mucha  instrucdon 
y  que  aunque  tenia  poco  tiempo  de  residir  en  el  país,  se 
habia  impuesto  profundamente  de  su  situación,  en  el  ex- 
celente informe  que  dirigió  al  ministro  de  Gracia  y  Jush 
ticia  en  24  de  Octubre  de  1820,  después  de  exponer  con 
mucha  exactitud  cuál  era  el  antiguo  sistema  de  gobierno 
según  el  código  de  Indias  y  los  buenos  resultados  que 
habia  producido,  (1)  pasa  á  presentar  el  estado  del  paift 
tal  como  era  á  principios  del  año,  después  de  terminada 
la  insurrección  por  el  indulto  á  que  se  hablan  acogido  loi 
últimos  jefes  que  en  ella  quedaban:  «Siguiendo  el  viroy^ 
dice,  ese  sistema,  ha  conseguido,  no  obstante  la  invasión 
de  Mina  en  el  año  de  1817  y  sus  triunfos  sobre  alguno» 
cuerpos  veteranos,  que  desde  principios  del  año  pasado, 
todos  los  habitantes  viviesen  tranquilos  en  el  reino  y  sin 
zozobras,  porque  disipadas  desde  entonces  las  reliquia» 
de  su  primera  revolución,  se  hablan  restablecido  casi  á  su 
antiguo  estado,  el  comercio,  la  agricultura  y  minería:  las 
gentes,  olvidadas  de  la  guerra  civil,  se  hablan  entregado 
;l  sus  primeras  ocupaciones:  los  empleados,  los  eclesiásti- 
^*^^  y  propietarios  vivian  seguros  con  sus  rentas,  bajo  la 
jín^toccion  del  gobierno  que  habia  restablecido  su  marcha 
rtyular:  las  comunicaciones  se  hablan  franqueado  paía 


t     1(1  M^tiOT  Odoardo,  era  natural  de  Puerto  Príncipe  en  la  isla  de  Cute^ 
.  II  «U»tuN«  nú  imdre  fué  oidor  y  de  allí  pasó  á  ser  regento  de  Guadali^^^ra.  Don 
u>At>  lliiKvlito  tonia  en  18S2  el  empleo  de  director  del  montepío  en  la  Habans. 
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t)  y  fuera  del  reino  sin  embarazos:  las  rentas  de  la 
la  se  iban  aproximando  á  sus  antiguos  productos,  y 
aeblos  continuaban  aliviándose  de  la  carga  de  varios 
ríos  municipales  que  se  habian  creado  para  mante- 
ailmerosas  partidas  de  tropas  urbanas,  destinadas  á 
ar  el  territorio  de  bandidos:  finalmente,  en  toda  la 
.  extensión  del  reino,  no  quedaban  ni  quedan  en  el 
las  insurgentes,  que  los  refugiados  en  el  partido  de 
ipa  y  otros  inmediatos  á  la  costa  del  Sur,  los  cuales 
a  su  existencia  no  tanto  á  su  fuerza,  qué  es  bien  pe- 
a,  cuanto  al  clima  mortífero  y  tierras  montuosas  en 
je  abrigan,  y  de  esas  guaridas  se  esperaba  que  sal- 
i,  para  gozar  de  los  bienes  de  la  sociedad,  como  lo 
techo  los  demás  de  su  clase.» 
%ro  es  preciso  confesar  que  estas  esperanzas  son  va- 
>  ilusorias  en  el  dia.  No  es  la  Nueva-España  lo  que 
n  Enero  ó  Febrero  de  este  ano-  El  espíritu  público 
imbiado  enteramente:  las  cabezas  antes  pacíficas  se 
volcanizado,  y  si  se  echa  la  vista  sobre  todas  las  cla- 
el  vecindario,  no  se  advierten  mas  que  temores  en 
j  recelos  en  otros  y  esperanzas  en  los  mas,  de  un 
do  que  consideran  favorable  y  cuya  naturaleza  no  se 
en  á  indicar.  Así  lo  hemos  palpado  desde  que  se  ce- 
saron á  recibir  en  Marzo  las  primeras  noticias  del 
ito  de  la  isla  de  León.» 

9SO.  ^^  fiscal,  que  antes  habia  manifestado  que 

embre.  ^^  revoluciou  anterior  se  contuvo  y  reprimió, 
3r  las  providencias  dictadas  por  las  cortes,  ni  por  las 
esiones  hechas  en  favor  de  los  americanos,  cuyas 
das  no  hubieran  evitado  la  pérdida  del  reino,  «sino 
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por  haberse  unido  cordialmente  al  gobierno  las  tropas  ve- 
teranas y  milicias,  los  eclesiásticos,  los  empleados,  los 
propietarios  y  demás  clases  influentes,  todas  las  cuales 
trabajaron  con  igual  celo  y  constancia  en  conservar  artos 
dominios  y  perseguir  á  tinos  hombres  que  no  tenían  oi^ 
ganizacion  alguna  política  ni  militar,  y  eran  mas  bien 
unos  bandidos,  enemigos  de  toda  sociedad:»  después  de 
presentar  el  efecto  que  con  el  restablecimiento  de  la  cons- 
titución habian  producido  el  desorden  en  las  elecoicmes, 
el  abuso  de  la  libertad  de  imprenta  y  el  establecimiento 
de  los  ayuntamientos  constitucionales,  continúa  diciendo: 
^^(~*on  presencia  de  estos  ejemplos  y  de  la  tendencia  á  un 
trastorno  general,  son  los  sentimientos  que  se  notan  en 
uiuchas  clases  de  la  sociedad,  y  los  temores  que  otras  tie- 
nen de  un  próximo  incendio,  mas  funesto  que  el  qtfe  aca- 
bamos de  pasar.  Los  indultados,  diseminados  en  todas  las 
provincias,  han  tomado  un  aire  arrogante,  y  bajo  el  nue- 
vo nombre  de  capitulados,  han  empezado  á  suspirar  por 
los  grados  militares  que  tenian  en  sus  campos  y  barran- 
cas, y  por  su  vida  libre  y  vagabunda.  Muchos  de  ellos 
han  quedado  sin  destino,  á  consecuencia  de  haber  extin- 
guido varios  ayuntamientos  de  nueva  creación,  los  arbi- 
trios municipales  que  se  destinaban  á  la  manutención  de 
los  realistas,  en  los  que  los  indultados  estaban  incorpo- 
rados, y  haber  sido  preciso  licenciarlos  del  servicio  qne 
practicaban .  Los  abogados  y  oficinistas  ven  en  un  cambio 
probable  la  perspectiva  de  nuevas  magistraturas  y  csigos 
administrativos,  que  lisonjean  su  ambición  y  lo  desean 
con  impaciencia.  Los  militares  y  el  clero,  que  fueron  y 
son  fil  apoyo  del  gobierno,  se  hallan  resentidos,  y  si  h^" 
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mos  de  creer  en  apariencias,  no  todos  concurrirán  con  la 
misma  eficacia  que  en  la  época  pasada,  á  sostener  al  go- 
bierno y  defenderlo  de  los  ataques  que  nuevamente  se  pre- 
paran. Los  primeros  especialmente  se  quejan  dfel  agrando 
que  se  les  hace,  en  suspenderles  el  aumento  de  paga  que 
<lisfrutaban  en  Costa  firme  y  en  la  Habana,  después  de 
jurada  la  constitución;  se  quejan  asimismo  del  atraso  en 
su  carrera  en  los  cuerpos  de  línea,  y  de  que  en  las  guar- 
niciones de  los  pueblos,  se  les  obligue  á  alternar  con  los 
indultados,  gente  en  su  mayor  parte  criminal.  El  clero 
secular  y  regular,  á  yista  de  los  papeles  "públicos  y  de  las 
reformas  que  se  proyectan  en  algunas  cosas  religiosas, 
temen  novedades  en  su  existencia,  en  sus  rentas  é  inmu- 
nidades personales.  Algunos  de  sus  individuos  hicieron 
servicios  importantes  al  gobierno  en  la  época  pasada,  y 
andan  resentidos  del  olvido  en  que  los  ha  tenido  la  me- 
trópoli, y  otros  muchos,  mas  6  menos  fanáticos,  ó  creen 
cuantas  paparruchas  inventa  la  maledicencia,  ó  temen  la 
tendencia  que  va  tomando  el  espíritu  público  coAtra  irnos 
i880.      establecimientos  religiosos  que  ha  respetado 
Junio.       la  antigüedad  y  han  contribuido  por  su  in- 
flujo sobre  estos  naturales,  á  la  conquista  y  pacífica  con- 
servación, de   estos  países.  Los  europeos  que  se  unieron 
para  sostener  al  gobierno  con  sus  personas  y  caudales  en 
la  época  pasada,  no  se  hallan  animados  en  el  dia  de  los 
mismos  sentimientos.  Sea  que  los  hombres  se  cansan  de 
repetir  dos  veces  iguales  esfuerzos,  ó  que  la  templanza 
del  gobierno  haya  suavizado  la  irritación  que  produjo  en 
los  ánimos  la  primera  revolución,  ó  que  la  juventud  euro- 
pea esté  dominada  como  siempre  por  la  influencia  del  co- 
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inercio  de  Cádiz,  en  el  dia  exageradamente  liberal  y  ene- 
migo del  antiguo  gobierno,  es  lo  cierto  que  ellos  temeala 
situación  presente  del  reino,  y  no  por  eso  piensan  oponerse 
como  antes  á  los  males  que  preven.  Iguales  sentimientos 
respiran  poco  mas  ó  menos  los  propietarios  del  país:  tam- 
bién consideran  inevitable  el  suceso  de  una  próxima  re- 
volución; preven  la  mengua  de  sus  rentas,  y  en  lugar  de 
reunirse  al  gobierno  como  debieran,  los  vemos  por  el  con- 
trario divergentes  en  sus  opiniones,  y  andar  vagando  de 
una  en  otra  tertulia  6  en  cofradías  vergonzantes,  para  ex- 
plorar los  planes  *de  independencia  que  en  ellas  se  discu- 
ten con  mas  ó  menos  embozo,  y  ponerse  bajo  la  protec- 
ción de  los  varios  muñidores  y  proyectistas  que  en  ellas 
sobresalen. ->>  (1) 

»£sta  conspiración  habitual  contra  el  gobierno,  con 
agentes  que  se  derraman  por  todas  partes  en  busca  de 
prosélitos,  es  la  que  ha  acabado  de  pervertir  la  opinión 
pública.  Por  una  parte,  la  ansiedad  en  que  todos  viven, 
contribuye  no  poco  á  abultar  los  riesgos,  dando  cuerpo 
d  sus  propias  fantasías  y  temores:  por  otra,  el  público  vé 
envilecida  la  primera  autoridad  del  reino,  indefenso  el 
gobierno,  burlado  por  las  juntas  de  censura  y  atacado 
por  las  corporaciones  municipales,  todas  las  cuales,  como 
nuevas,  se  exceden  de  las  facultades  que  les  dejan  sus  re- 
glamentos, y  blasonan  derechos  soberanos  que  no  tienen 
y  los  extienden  á  objetos  extraños  á  sus  funciones.)^ 
1S80.  >^Lo  mismo  que  sucede  en  Méjico,  se  repi- 

Jumo.        iq  gj^  Ig^g  capitales  de  provincia  y  con  mayo- 

(l)    KRta  ha  sido  constantemente  desde  entonces.,  dice  D.  Lúeas  Alamaflrí» 
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3  razón  en  las  cabezas  de  partido  y  otros  pueblos 
ores,  en  que  es  mayor  la  ignorancia  de  su  vecinda- 
r  menor  la  representación  de  sus  justicias.  A  ellos 
a  los  papeluchos  de  pliego  y  medio  pliego  con  doc- 
r  sediciosas  que  lisonjean  su  inclinación,  y  como 
n  sin  correctivo  de  la  residencia  del  gobierno,  toman 
m  de  esa  circunstancia  los  tinterillos  de  los  pueblos, 
alucinarlos  y  persuadirles,  que  en  esos  proyectos  es- 
onformes  las  primeras  autoridades  del  reino  k)> 
o  no  me  atreveré  á  indicar  el  tiempo  de  la  oatástro- 
e  muchos  esperan  ver  realizada  por  momentos;  pero 
é  que  siguiendo  las  cosas  su  curso  natural,  no  sal- 
ís del  año  sin  algunas  conmociones  mas  ó  menos 
•ales,  (1)  y  estas  las  veo  venir  ó  por  uno  6  mas  cau- 
indultados,  que  se  presenten  en  la  escena,  niejor 
dos  de  lo  que  estuvieron  los  primeros  corifeos  de  la 
lición,  ó  que  el  clero  comience  esta  guerra  por  odio 
principios  adoptados  y  á.  la  sombra  del  R.  obispo  de 
ebla,  que  tiene  grande  influencia  en  su  diócesis,  ó 
aente,  que  se  revolucione  el  vireinato  con  apoyo  de 
stados-Unidos,  si  no  se  les  ceden  las  Floridas,  que 


ta  de  la  clase  propietaria  y  la  causa  de  su  anonadamiento  y  de  la  ruina 
i. 

El  virey  Apodaca,  dice  D.  Lúeas  Alaman,  estaba  tan  persuadido  de  la 
mbre  y  proximidad  de  la  revolución,  que  liabiendo  estada  &  despedir- 
ioche  anterior  á  nuestra  salida  para  Espafia  como  diputados,  á  mediados 
embre,  el  marqués  del  Apartado  y  yo  que  hicimos  el  viaje  juntos,  ma- 
idole  nuestro  deseo  de  encontrarle  en  buena  salud  á  nuestro  refpreso, 
irrumpió  diciendo:  ¡Encontrarme  á  la  vuelta  de  ustedesl  ¿Saben  uste-> 
o  lo  que  tiene  que  suceder  en  el  país  de  ustedes  durante  su  ausencia? 
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invadieron  en  la  paz,  y  solicitan  consonar  con  manifies- 
ta  violación  del  derecho  de  gentes.»  (1) 

»Todas  estas  hipótesis  son  posibles,  atendido  el  corazoa 
humano,  el  estado  interior  del  reino,  y  las  pretenaioiMB 
exorbitantes  que  han  desplegado  esos  peligrosos  republi- 
canos, desde  que  por  la  cesión  de  la  Nueva-Orleans  j  n 
introducción  en  el  seno  mejicano,  han  querido  internane 
en  el  corazón  del  reino,  en  busca  de  mejores  climas,  tiei^ 
ras  y  riquezas  minerales,  abusando  de  la  buena  fé  de  k 
cesión,  y  del  olvido  en  que  incidió  el  principe  de  la  Paz, 
de  no  haber  señalado  limites  precisos  á  la  provincia-  de  la 
Luisiana,  con  independencia  de  las  Floridas,  que  raeo^ 

■ 

bramos  de  la  Inglaterra  en  la  gloriosa  guerra  del  año  á# 
ochenta.» 

»E1  hscal,  después  de  haber  presentado  el  estada  del  ; 
país  con  tanta  verdad  y  exactitud,  entra  á  examinar  lo 
que  convendría  hacer  para  conservar  la  paz  y  asegonr 
en  él  el  dominio  español,  y  considerando  que  todo  el  tras- 
torno que  se  habia  experimentado  era  efecto  de  las  nue- 
vas instituciones,  que  no  daban  al  gobierno  territoñai 
i8do.  bastante  poder  para  conser^•ar  y  hacer  respe-" 
Noviembre,  i^j.  g^  autoridad,  propuso,  como  ya  lo  habia 
hecho  la  audiencia  en  la  anterior  época  constitucional,^ 


(1;  Aunque  desde  22  de  Febrero  de  1810,  estaba  firmado  el  tratado  de  lími- 
tes con  los  Estados-Unidos  de  América,  por  el  que  se  les  cedieron  las  Floridas. 
no  se  habia  publicado  por  las  diñcultades  que  se  suscitaron  para  su  cumpli- 
miento, por  las  concesiones  de  terrenos  que  el  rey  habia  hecho  al  duque  de 
AlafTon  y  ü  otros  de  sus  favoritos,  y  no  se  procedió  á  su  publicación,  hasta  que 
las  cortes  lo  acordaron  por  decreto  de  23  de  Mayo  de  1821.  que  es  el  núm.  27dif 
la  secunda  legrislatura,  t.  Vil,  fol.  112. 
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suspender  la  obsen'^ancia  de  la  constitución  hasta  que  la 
tranquilidad  estuviese  asegurada  y  desapareciesen  las 
tendencias  que  habia  dejado  la  revolución,  lo  que  dice  no 
podría  conseguirse  hasta  que  una  paz  duradera  hubiese 
restablecido  y  consolidado  los  hábitos  antiguos,  debiendo 
entre  tanto  gobernarse  estos  países  por  las  leyes  de  In- 
dias, revistiendo  al  virey  de  un  poder  absoluto.  Este 
remedio  extremo  que  el  fiscal  dice  no  propondria,  si  no 
estuviese  persuadido  de  que  el  reino  se  perdia,  con  la 
ruina  universal  de  todos  sus  actuales  habitantes,  era  tam- 
bién el  que  juzgaba  conveniente  el  virey,  «quien,  según 
continua  diciendo  el  mismo  fiscal,  habia  indicado  sus  ver- 
daderos sentimientos,  ya  en  la  renuncia  de  su  cargo,  por 
no  considerar  suficiente  §u  actual  magistratura  para  con- 
servar el  reino  al  través  de  los  obstáculos  que  encuentra, 
j  ya  con  la  manifestación  que  nos  hizo  consternado,  (ala 
audiencia  formando  acuerdo)  el  dia  de  la  jura,  sobre  que 
iban  á  malograrse  todos  los  trabajos  que  habia  empleado 
felizmente  en  la  pacificación  del  reino,  por  el  abuso  que 
se  haría  de  las  nuevas  instituciones.»  Sin  embargo,  este 
remedio,  que  como  precautorio  hubiera  sido  prudente,  no 
solo  era  inadecuado ,  sino  tardío  é  impracticable  en  el 
punto  á  que  las  cosas  habian  llegado,  cuando  no  se  trata- 
ba ya  mas  que  de  los  medios  que  se  debian  adoptar  para 
efectuar  la  independencia,  en  la  que  estaban  conformes 
todos,  variando  solo  el  modo  de  llevarla  á  ejecución. 
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CAPITULO  IX. 


Orlgren  y  progreso  del  plan  de  independencia  de  D.  Ag-ustin  de  Iturbide.— 
Estado  poHtico  de  las  cosas.— Plan  del  partido  contrario  á  la  constitución.— 
Juntas  tenidas  en  la  Profesa  por  el  Dr.  Monteag:udo.— Toma  parte  en  el  plan 
D.  Ag'ustin  de  Iturbide.— Nacimiento,  familia  y  carrera  de  éste.- Decídese 
Iturbide  por  la  independencia.— No  tiene  efecto  el  primer  plan.— Origen  de 
la  masonería  en  Méjico.— Influjo  que  fué  tomando.— Estado  de  inquietud  de 
los  ánimos.— Plan  de  monarquía.— Carta  de  Fernando  Vil  al  virey  Apodaca. 
— Es  nombrado  Iturbide  comandante  general  del  Sur  por  renuncia  de  Armi- 
jo.— Descripción  de  aquella  comandancia.— Tropas  que  en  ella  babia.— Mar- 
cha Iturbide  al  Sur.— Pide  su  regimiento  de  Celaya.— Incidentes  de  la  mar- 
cha de  éste.- Comunicaciones  de  Iturbide  al  virey.— Decisión  del  regimiento 
de  Celaya  por  Iturbide.— Campaña  de  Iturbide  contra  Guerrero  y  Pedro 
Asensio.— Es  derrotado  iturbide  en  la  cafiada  de  Tlatlava.— Otros  reveses  de 
las  armas  reales.- Entra  Iturbide  en  comunicación  con  Guerrero.— Manda 
comisionados  á  diversos  jefes.-Varias  acciones  de  guerra.— Púnese  Iturbide 
de  acuerdo  con  Guerrero.- Adquiere  una  imprenta.— Apodérase  de  la  con- 
ducta de  reales  de  la  nao  de  China.— Preparativos  para  la  proclamación  del 
plan  que  se  llamó  de  Iguala. 


1880. 


isdo.  ^^^  ^^  agitación  en  que  se  hallaban  los 

Noviembre,    espíritus,  el  estado  presente  de  las  cosas  era 

el  asunto  de  todas  las  conversaciones;  pero  no  se  trató  de 
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formar  y  ejecutar  un  plan  de  revolución,  sino  en  las  con* 
currencias  que  se  tuvieron  en  el  aposento  del  Dr.  D.  Ma- 
tías Monteagudo,  (é)  (1)  en  el  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  Méjico,  que  por  haber  sido  la  Casa  Profesa  de  los 
jesuítas,  ha  conservado  este  nombre.  No  tenia  parte  en 
ellas  aquella  comunidad  religiosai^  ocupada  únicamente 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio;  pero  asistían  varios  indi- 
viduos de  los  mas  respetables:  dé  la  ciudad,  los  cuales 
veian  con  horror  las  ideas  que  se  hablan  manifestado  en 
las  cortes  en  materias  reUgiosas,  desde  su  reunión  en  Cá- 
diz, y  querían  á  toda  costa  oponerse  ó,  su  propagación  y 
ejecución  en  el  país.  El  Dr.  Monteagudo  había  tenido 
una  parte  muy  principal  en  la  pnsion  del  vir«y  Iturrigar 
ray,  lo  que  le  dio  mucho  crédito  entre  los  europeos,  y 
además  de  una  canongla  de  la  iglesia  metropolitana  qne 
ya  tenia,  se  le  concedieron  los  honores  de  inquisidor,  por 
lo  que  y  por  tener  la  dirección  de  la  casa  de  ejercicios, 
era  grande  el  respeto  con  que  se  le  miraba  y  la  conside- 
ración pública  que  disfrutaba.  En  aquellas  reuniones, 
desde  que  se  recibieron  las  noticias  de  los  'sucesos  de 
España,  se  trató  de  impedir  la  publicación  de  la  consti- 
tución, declarando  que  el  rey  estaba  sin  libertad  y  que 
mientras  la  recobraba,  la  Nueva-España  quedaba  deposi- 
tada en  manos  del  virey  Apodaca,  continuando  en  gober- 


(1)  Todos  los  individuos  cuyos  nombres  vayan  acompañados  de  una  e  en 
esta  forma,  (e)  fueron  españoles  europeos,  como  ya  tengo  indicado  al  principio 
de  la  obra.  Las  noticias  relativas  &  las  jubtas  de  la  Profesa,  se  las  dio  &  Don 
Lúeas  Alaman,  segiin  éste  asegrum,  el  Sr.  Odoordo,  muy  instruido  en  los  su- 
cesos de  aquel  tiempo,  y  se  los  conflrmú  el  Sr.  Lie.  Zozaya,  que  de  todo  tenia 
conocimiento  por  los  motivos  que  luego  se  dirán. 
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uarse  según  las  leyes  de  Indias,  con  independencia  de  la 
España,  entre  tanto  rigiese  en  ella  la  constitución,  que 
es  lo  mismo  que  la  audiencia  habia  intentado  hacer  x^uan- 
do  se  verificó  la  invasión  francesa.  Por  este  plan  estaba 
el  regente  de  la  misma  audiencia  Bataller,  {e)  todos  los 
exiropeíos  opuestos  á  la  constitución,  especialmente  los 
ecksiásticos,  y  el  ex-inquisidor  Tirado,  individuo  como 
Monteagudo ,  de  la  congregación  de  San  Felipe  Neri. 
Pero  para  la  ejecución  de  estas  ideas,  necesitaban  de  un 
jefe  militar  de  crédito  y  que  mereciese  su  confianza,  y 
creyeron  encontrarlo  en  el  coronel  D.  Agustín  de  Itur- 
bidé. 

»Aunque  hayamos  tenido  frecuentes  ocasiones  de  ha- 
blar de  este  jefe,  los  acontecimientos  de  que  vamos  á 
ocuparnos  exigen  que  lo  demos  á  conocer  mas  particular- 
mente. Fueron  sus  padres  D.  José  Joaquín  de  Iturbi- 
de,  {e)  natural  de  Pamplona  en  el  reino'  de  Navarra,  en 
España,  y  D.*  Josefa  de  Arámburu,  de  antigua  y  noble 
familia  de  Valladolid  de  Michoacan,  en  donde  estaban 
avecindados,  poseyendo  un  mediano  caudal  y  disfrutando 
todas  las  consideraciones  que  se  tenian  á  las  familias  dis- 
tinguidas. Un  incidente  particular  y  que  en  su  casa  se 
consideraba  como  milagroso,  señaló  su  nacimiento,  que 
se  verificó  el  27  de  Setiembre  de  1783,  (1)  dia  que  en  el 
curso  de  los  sucesos  habia  de  ser  tan  glorioso  para  él.  Ha- 
biendo sido  muy  laborioso  el  parto,  al  cuarto  dia,  cuando 
ya  se  esperaba  poco  de  la*  vida  de  la  madre  y  se  daba  por 
perdida  la  del  feto,  la  señora,  por  consejo  de  personas 

(1)    Véase  en  el  Apéndice  nüm.  5,  8u  fé  de  bautismo. 
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piadosas,  imploró  la  intercesión  del  P.  Fr.  Diego  Base- 
lenque,  uno  de  los  fundadores  de  la  provinoia  de  agusti- 
nos de  Michoacan,  venerado  por  saato  y  cuyo  cad&ver 
incorrupto  se  conserva  en  un  nicho  en  el  presbiterio  de 
la  iglesia  de  San  Agustin  de  Yalladolid:  trájosele  además 
la  capa  que  el  padre  usaba,  que  se  guarda  como  reliquia 
en  el  mismo  convento,  y  entonces  di6  á  luz  con  felicidad 
im  niño,  al  que  por  estas  circunstancias,  se  le  puso  por 
nombre  Agustin.  Pocos  meses  después  de  nacido,  el  des- 
cuido de  una  criada  estuvo  á  punto  de  causarle  la  muer- 
te: habiendo  puesto  indiscretamente  una  luz  cerca  del 
pabellón  que  cubria  la  cuna  en  que  el  niño  dormía,   se 
incendió  aquel  y  se  quemaron  también  tres  de  los  cordo- 
nes que  sostenían  la  cuna,  habiéndose  asido,  segiin  se 
cuenta,  el  niño  de  once  meses,  del  cuarto,  que  quedó  ile- 
so, lo  que  le  impidió  caer.  (1) 

1880.  »Concluida  la  primera  enseñanza,  estudió 

Noviembre,  gramática  latina  en  el  seminario  conciliar  de 
su  patria;  pero  no  llevó  adelante  la  carrera  de  las  letras, 
habiéndose  dedicado  al  ejercicio  del  campo,  administran- 
do á  los  quince  años  de  edad,  ima  hacienda  de  su  padre, 
y  tomó  la  charretera  de  alférez  en  el  regimiento  de  infan- 
tería provincial  de  Valladolid,  cuyo  coronel  era  el  conde 
de  Casa-Rui.  En  1805,  contrajo  matrimonio  con  D.**Ana 
María  Huarte,  de  ima  familia  de  la  misma  ciudad  de  Va- 


(1)  Todas  estas  noticias  cstáu  tomadas  de  ios  Apuntes  formados  por  el 
Sr.  D.  Juan  Gómez  de  Navarrete,  ministro  que  fué  de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia, íntimo  amigro  de  Iturbide,  que  le  fueron  comunicadas  á  D.  Lúeas  Ala- 
man  por  el  Sr.  D.  José  Ramón  Malo^  sobrino  del  mismo  Iturbide. 
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lladolid,  tan  distinguida  como  la  suya,  y  poco  tiempo 
después  tuvo  que  marchar  con  su  regimiento  á  Jalapa,  al 
acantonamiento  y  ejercicios  militares  que  hizo  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  villa  el  virey  Iturrigaray.  Cuan- 
do se  verificó  la  prisión  de  éste,  Iturbide  se  hallaba  en 
Méjico,  siguiendo  en  la  audiencia  un  pleito  sobre  la  com- 
pw  que  habia  hecho  de  la  hacienda  de  Apeo  en  las  cer- 
canias  de  Marabatio,  y  entonces  por  la  primera  vez  apa- 
reció su  nombre  en  los  papeles  públicos,  entre  los  oficiales 
que  ofrecieron  sus  servicios  al  nuevo  gobierno.  (1)  A  su 
vuelta  á  Valladolid,  contribuyó,  como  hemos  dicho,  á  im- 
pedir la  conspiración  tramada  en  1809,  en  aquella  ciu- 
dad, en  la  que  se  hallaba  con  el  empleo  de  teniente  de 
su  regimiento,  cuando  se  acercó  á  ella  Hidalgo,  y  enton- 
ces salió  con  un  puñado  dé  soldados  que  quisieron  seguir- 
le, y  puso  en  salvo  á  su  padre  y  á  otros  europeos  que 
le  acompañaron,  á  quienes  persuadió  del  peligro  que  cor^ 
rian. 

;)Hidalgo,  para  atraerlo  á  sü  partido,  le  ofreció  la  faja 
de  teniente  general,  que  rehusó,  asi  como  también  las 
propuestas  que  él  mismo  le  hizo,  de  eximir  del  saqueo  y 
confiscación  sus  fincas  de  campo  y  las  de  su  padre,  con 
sola  la  condición  de  separarse  de  las  banderas  del  rey  y 
permanecer  neutral .  (2)  ^<Considerando  criminal  al  que  en 

r 

f 

I 

(1)  Navarrete,  en  los  Apuntes  citados  asienta,  que  aunque  Iturbide  había 
desaprobado  altamente  la  prisión  de  Iturrigaray,  se  vio  obligado  á  presentarse 
aJ   Tiuero  gobierno,  por  haberlo  hecho  los  demás  militares. 

f2)  Véase  el  maniñesto  escrito  por  Iturbide,  publicado  después  de  su 
caerte,  en  Méjico  en  1827,  con  el  título:  «Breve  disefio  crítico  de  la  emancipa- 
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tiempo  de  convulsiones  políticas,  se  conserva  apático  es** 
pectador  de  los  males  que  afligen  á  la  sociedad  sin  tpmar 
parte  en  ellos,  se  decidió  á  seguir  la  campaña  para  mrm 
á  los  mejicanos,  al  rey  de  España  y  á  los  españolea,»  y 
habiendo  recibido  orden  del  virey  para  retirarse  de  San 
Felipe  del  Obraje,  en  donde  se  habia  detenido  con  94 
hombres,  resuelto  á  perecer,  hallándose  muy  cerca  Hidal- 
go con   90,000,  fué  &  unirse  á  Trujillo  {e)  en  Ixtlahuaiea, 
é  hizo  sus  primeras  armas  en  la  memorable  acción  del 
Monte  de  las  Cruces,  en  la  que  se  condujo  en  el  desem- 
peño de  las  mas  peligrosas  comisiones,  con  la  serenidad  y 
bizaría  del  mas  aguerrido  veterano.  Obtuvo  por  prenúo 
una  compañía  en  el  batallón  provincial  de  Tula,  recien- 
temente levantada,  y  con  ella  pasó  á  servir  en  el  Sur  á 
1880.      ^^^  órdenes  del  comandante  de  Tasco  García 
Noviembre,     ^[q^  obligándole  á  retirarse  á  Méjico  las  en- 
fermedades que  contrajo,  por  cuyo  accidente  se  libró  de 
perecer  con  aquel  jefe  á  manos  de  Morelos.  Destinado  en 
seguida  &  la  provincia  de  Michoacan,  y  nombrado  segun- 
do de  García  Conde  (e)  en  la  de  Guanajuató,  se  señaló  en 
todas  las  ocasiones  de  empeño  que  ocurrieron,  y  ganando 
cado  grado  por  alguna  acción  brillante,  llegó  en  pocos 
años  á  ser  coronel  del  regimiento  de  infantería  provincial 
de  Celaya  y  comandante  general  del  ejército  del  Norte. 
Severo  en  demasía  con  los  insurgentes,  deslució  stis  triun- 
fos con  mil  actos  de  crueldad  y  con  la  ansia  de  enrique- 


cion.»  etc.,  que  fué  truducido  en  inglés  y  franoés.  El  pasaje  que  aquí  se  ciu» lo 
refiere  Iturbide  en  el  fol.  5.  De  ahora  en  adelante  haré  frecuente  uso  de  dicho 
manifiesto. 
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por  todo  género  de  medios,  lo  que  le  atrajo  una  acu- 
ion  que  contra  él  hioieron  varias  casas  de  las  prin- 
lales  de  Querétaro  y  Guanajuato,  por  cuyo  motivo  fué 
(pendido  del  mando,  y  llamado  á  Méjico  á  contestar  & 
cargos  que  se  le  hacian.  Entonces  fué  cuando  contrajo 
aciones  con  el  Dr.  Monteagudo,  y  se  dijo  que  habia 
trado  á  ejercicios,  ¿  fin  de  obtener  su  recomendación 
•a  el  oidor  Bataller,  de  quien,  como  auditor,  dependia  el 
«pacho  de  su  causa. 

>Terminóse  ésta  con  la  declaración  de  que  continuaba 
el  mando  del  ejército  del  Norte;  pero  no  volvió  á  él, 
maneciendo  en  Méjico  sin  ninguno,  habiéndosele  dado 
arrendamiento  por  el  gobierno,  la  hacienda  llamada  de 
2!ompañia,  en  las  inmediaciones  de  Chalco,  que  perte- 
'ió  &  los  jesuitas,  sin  haberse  vendido  con  las  tempora- 
ides  de  éstos ,  por  estar  destinada  al  fomento  de  las  mi- 
les de  Californias.  Esta  finca  ha  servido  desde  enton- 
para  favorecer  A  los  que  el  gobierno  ha  querido  tener 
lientos,  hasta  que  acabó  en  estos  últimos  años  por  dar- 
m  pago  de  contratos  celebi^clos  oon  el  mismo  gobier- 
Iturbide,  en  la  flor  de  la.  edad:^Ldje<  aventajada  presen- 
,  modales  cultos  y  agradable!^,  hablar  grato  é  insinúan* 
bien  recibido  en  la  sociedad,  se  entregó  sin  templanza 
ks  disipaciones  de  la  capital,  qU9  acabaron  por  causar 
ves  disensiones  en  0I  interior  de;  su  familia,  y  le  die- 
ocasión  de  ejercer  su  carácter  imperioso,  exigiendo, 
10  se  refiere  de  Federico  el  Grande,  recibo  de  los  azo- 
que se  supo  haber  dado  á  un  individuo  que  le  habia 
idido  de  palabra.  En  tales  pasatiempos,  menoscabó  en 
Q  manera  el  caudal  que  habia  formado  con  sus  comer- 
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cios  en  el  Bajío,  hallándose  en  muy  triste  estado  de  for« 
tuna,  cuando  el  restablecimiento  de  la  constitución  y  las 
consecuencias  que  produjo,  vinieron  á  abrir  uü  iiii6ív& 
campo  á  su  ambición  de  gloria,  honores  y  riqueza. 

1880.  » Aunque  Itorbide  hacia  con  tanto  encaiw* 

Noviembre,  niz amiento  la  guerra  á  los  insurgentes,  no 
por  esto  era  menos  inclinado  á:  la  independencia,  como 
casi  todos  los  americanos.  £1  dia  del  ataque  de  Cópoio, 
sentado  al  abrigo  de  una  peña  con  el  general  Filisok, 
italiano,  natural  de  Calabria,  entonces  capitán  de  grana- 
deros del  Fijo  de  Méjico,  mientras  se  reunia  la  tropa  qise 
habia  asaltado  con  tanta  valentía  los  parapetos  enemigos^ 
lamentaba  tan  inútil  derramamiento  de  sangre,  llamando 
la  atención  de  Filisola  á  la  facilidad  con  que  la  indepen'^ 
dencia  se  lograría,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  insar-^ 
gentes  las  tropas  mejicanas  que  militaban  bajo  las  bande-^ 
ras  reales;  pero  considerando  el  completo  desorden  de  lo» 
primeros  y  el  sistema  atroz  que  se  habian  propuesto,  con- 
cluyó diciendo,  que  era  menester  acabar  con  ellos  anteer 
de  pensar  en  poner  en  planta  ningún  plan'mgiilar:  Fili- 
sola se  manifestó  conforme  con  las  opiniones  de  Iturbide, 
y  éste  le  dijo:  «quizá  llegará  el  dia  en  que  le  recueide 
á  V.  esta  conversación,  y  cuento  con  V.  para  lo  que  se 
ofrezca,»  lo  que  Filisola  le  prometió.  (1)  En  el  mismo 
concepto  habló  repetidas  veces  en  Méjico  con  el  Lie.  Don 
Manuel  Bermudez  Zozaya,  á  quien  trataba  con  intimi- 
dad, por  ser  su  abogado  en  algunos  de  sus  negocios  per- 


il)    Dice  D.  Lúeas  Ala  man  que  el  mismo  Filisola  se  lo  reñrió.  Este  g'enen) 
♦^ya,  como  queda  dicho,  italiano,  y  habia  comenzado  á  servir  en  España. 
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'sonales^  no  habiendo  contribuido  poco  las  conversaciones 
que  con  él  mismo  tuvo^  para  decidirlo  ¿  trabajar  por  la 
independencia  de  su  patria  luego  ^ue  se  presentase  una 
ocasión  oportuna. 

»Diósela  la  propuesta  que  le  hicieron  Monteagudo  y  los 
que  con  él  intentaban  impedir  el  restablecimiento  de  la 
constitución  para  cooperar  &  estas  miras,  y  por  medio  de 
los  mismos  tuvo  una  conferencia  con  el  virey  Apodaca, 
quien  con  las  mas  doloridas  expresiones,  á  la  \ista  de  un 
retrato  del  rey,  le  expuso  la  opresión  que  éste  suMa,  y 
la  violencia  con  que  se  le  habia  arrancado  el  juramento 
que  se  pretendia  haber  prestado  con  libertad.  Iturbide 
o^oió  sus  servicios,  pero  conociendo  muy  bien  que  la 
causa  que  iba  6.  defender  no  podia  sostenerse,  solo  trataba 
46  asegurarse  de  \m  mando,  y  de  dar  el  primer  impulso 
á  una  revolución,  que  podria  después  dirigir  según  sus 
intentos.  (1)  Sin  embargo,  todo  este  plan  quedó  descon- 
certado por  haberse  visto  el. virey  en  la  necesidad  de  pro- 
clamar precipitadamente  la  constitución. 

»No  puede  dudarse  que  para  acelerar  esta  medida,  con* 
tribuyó  mucho  el  conocimiento  que  el  virey  tenia  del  in- 
flujo que  la  masonería  comenzaba  á  ejercer  desde  enton- 
ces. Hasta  la  venida  de  las  tropas  expedicionarias,  esta 
sociedad  contaba  con  pocos  individuos  que  vivian  aisla- 
dos y  ocultos  por  temor  de  la  Inquisición,  habiendo  sido 
el  primero  en  reimirlos  y  darles  forma  de  cuerpo,  el  oi- 


(1)    Todo  esto  lo  publicó  el  Sr.  Zozaya  en  el  discurso  hecho  en  1S41  para  ce- 
iebrar  Ui  festividad  patriótica  del  27  de  Setiembre,  que  se  imprimió  en  la  casa 
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dor  de  Méjico  D.  Felipe  Martinez  de  Aragón  (e).  Los 
principales  eran  el  director  de  minería  D.  Fausto  de  El- 
huyar,  (e)  suegro  de  Martinez,  que  era  el  decano  en  él 
país,  habiendo  sido  recibido  en  Alemania  desde  que  faé 
pensionado  por  el  gobierno  español  &  hacer  sus  estudios; 
dos  religiosos  franoiscanos  y  algunos  mas,  todos  españo- 
les ,  pues  los  mejicanos  no  empezaron  á  entrar  hasta 
algún  tiempo  después.  La  llegada  de  las  tropas  expedicio* 
narias  dio  nueva  importancia  á  la  asociación,  por  pertene- 
cer &  ella  los  jefes  y  casi  toda  la  oficialidad,  así  como  todos 
los  oficiales  de  la  marina,  entre  los  cuales  se  tiene  por  cier- 
to que  se  contaba  el  mismo  virey  Apodaca,  aunque  creía 
(correspondiente  á  la  dignidad  que  ejercia  el  ocultarlo.  La 
primera  logia  que  se  estableció  en  Méjico  en  1817  ó  18, 
no  sé  por  qué  casualidad,  fué  en  la  casa  de  los  capella- 
nes del  convento  antiguo  de  religiosas  Teresas  en  la  calle 
de  este  nombre,  (1)  de  donde  pasó  &  la  número  20  de  la 
<?alle  del  Coliseo  Viejo,  y  se  titulaba  la  «Arquitectura  mo- 
ral. >>  Después  el  número  fué  creciendo,  entrelazándose  de 
tal  manera  las  personas,  que  sucedió  el  que  de  dos  her- 
manos el  uno  fuese  secretario  de  la  Inquisición,  y  el  otro 
ostu\iese  alistado  en  la  masonería,  siendo  empleado  en  la 
secretaría  del  virey.  Este  se  hallaba  bien  impuesto  de  es* 
te  estado  de  cosas,  y  viendo  que  en  España  la  masonería 
habia  sido  el  medio  poderoso  por  el  que  se  habia  hecho  la 


J]  E8  probable  que  siendo  generalmente  los  capellanes  de  aquel  conven- 
to cañón igt)8  que  viven  en  otra  casa,  el  que  á  la  sason  lo  era,  hubiese  prestado 
ó  arrendado  la  suya  ñ.  otra  persona,  lo  que  di<5  motivo  al  suceso  de  que  aqní  se 
liiibla. 
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revolución,  temió  sin  duda  que  los  militares  expediciona- 
rios que  en  Méjico  pertenecian  á  aquella  secta,  hubiesen 
recibido  órdenes  para  efectuar  igual  movimiento. 

18SO.  » Aunque  el  primer  plan  de  Iturbide  hu- 

Noviembre.     bicsc  quedado  desvanecido  con  la  publica- 
ción de  la  constitución,  conocia  bien  que  esta  misma  pu- 
blicación y  todo  lo  que  se  habia  ido  siguiendo,  era  un 
fuerte  estímulo  para  la  revolución  y  que  esta  babia  ve- 
nido á  ser  inevitable;  pero  que  era  menester  darle  conve- 
niente dirección,  para  que  pudiese  tener  buen  éxito.  «El 
nuevo  orden  de  cosas;»  dice  el  mismo  Iturbide:  (1)  «el 
estado  de  fermentación  en  que  se  hallaba  la  península; 
las  maquinaciones  de  los  descontentos;  la  falta  de  mode- 
ración en  los  causantes  del  nuevo  sistema;  la  indecisión 
de  las  autoridades  y  la  conducta  del  gobierno  de  Madrid 
y  de  las  cortes,  que  parecían  empeñadas  en  perder  estas 
posesiones,  según  los  decretos  que  expedían  y  los  discur- 
sos que  por  algunos  diputados  se  pronunciaban,  avivó  en 
los  benévolos  patricios  el  deseo  de  la  independencia;  en 
los  españoles  establecidos  en  el  país,  el  temor  de  que  se 
repitiesen  las  horrorosas  escenas  de  la  insurrección;  los 
gobernantes  tomaron  la  actitud  del  que  recela  y  tiene  la 
faerza,  y  los  que  antes  habían  vivido  del  desorden,  se 
preparaban  á  continuar  en  él.  En  tal  estado,  la  mas  bella 
y  rica  parte  de  la  América  del  Septentrión  iba  á  ser  des- 
pedazada por  facciones.  íor  todas  partes  se  hacían  juntas 
clandestinas,  en  que  se  trataba  del  sistema  de  gobierno 
que  debía  adoptarse:  entre  los  europeos  y  sus  adictos, 


(1)    Manifiesto  de  Iturbide,  edición  mejicana  1827,  fol.  9. 
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unos  trabajaban  por  consolidar  la  constitución,  que  mal 
obedecida  y  truncada,  era  el  preludio  de  su  poca  dnn^ 
cion:  otros  pensaban  en  reformarla,  porque  en  efecto^  t«l 
como  la  dictaron  las  cortes  de  España,  era  inadaptable  en 
lo  que  se  llamó  Nueva-España,  y  otros  suspiraban  por  el 
gobierno  absoluto,  apoyo  de  sus  empleos  y  de  sus  foxtu-- 
nas,  que  ejercian  con  despotismo  y  adquirían  con  mono- 
polios. Las  clases  privilegiadas  y  los  poderosos,  fomenlah- 
ban  estos  partidos,  decidiéndose  á  uno  ó  á  oinro,  segon  au 
ilustración  y  los  progresos  de  engrandecimiento  qu0  su 
imaginación  les  presentaba.  Los  americanos  deseaban  la 
independencia,  pero  no  estaban  acordes  en  el  modo  de 
hacerla,  ni  en  el  gobierno  que  debia  adoptarse:  en  cuanr- 
to  á  lo  primero,  muchos  opinaban  que,  ante  todas  cosaa^ 
debian  ser  exterminados  los  europeos  y  confiscados  sus 
bienes;  los  menos  sanguinarios  se  contentaban  con  arro- 
jarlos del  país,  dejando  así  huérfanas  un  millón  de  fami- 
lias; (1)  y  otros  mas  moderados  los  excluian  de  todos  los 
empleos,  reduciéndoles  al  estado  en  que  ellos  hablan  te- 
nido por  tres  siglos  4  los  naturales.  (2)  En  cuanto  á  lo 
segundo,  monarquía  absoluta,  moderada  con  la  constitu- 
ción española,  con  otra  constitución,  república  federal, 
central,  etc.:  cada  sistema  tenia  sus  partidarios,  los  que 
llenos  de  entusiasmo  se  afanaban  por  establecerlo.» 


(1)  Ed  una  exageración:  no  era  tan  grande  ni  con  mucho  el  núniero  de  fa> 
milias  relacionadas  con  españoles. 

{2)  Esta  expresión  es  ambigua,  pues  naturales  6e  llama  generalmente  en 
Méjico  á  los  indios;  pero  si  como  parece  entendía  Iturbide  por  naturales  ¿  los 
espafloles  nacidos  en  América,  estos  nunca  estuvieron  excluidos  .de  los  em- 
pleos. 
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'Cuales  fuesen  los  planes  que  se  hubiesen  concebido  y 
que  por  fin  se  adoptaron;  quienes  tuviesen  parte  en 
•s  y  contribuyesen  á  su  ejecución,  es  hoy  imposible 
averiguar,  porque  habiendo  tenido  el  intento  un  re- 
tado muy  diverso  del  que  se  propusieron  sus  autores, 
tó  han  tomado  el  mayor  empeño  en  ocultar  la  partici- 
ion  que  en  él  tuvieron,  y  en  hacer  desaparecer  todos 
documentos  que  pudiesen  hacerlo  conocer.  Tiénese 
seguro,  que  las  ideas  de  Iturbide  se  fijaron  desde  en- 
5es  en  el  establecimiento  de  una  monarquía,  con  un 
icipe  europeo:  que  en  esto  estaba  de  acuerdo  Montea- 
o,  y  que  este  fué  el  objeto,  del  viaje  que  por  este 
ipo  hizo  á  Guadalajara  uno  de  los  europeos  mas  ricos 
comercio  de  Méjico,  aunque  se  dio  por  pretexto  el 
ider  á  los  intereses  de  los  comerciantes  de  Manila, 
do  el  verdadero  fin  proponer  el  plan  á  Cruz  [e)  y  po- 
je de  acuerdo  con  el  obispo  Cabanas,  (e)» 
.  dar  peso  á  estas  ideas  vino  mas  tarde  la  circulación 
arias  copias  manuscritas  de  una  carta  que  se  dijo  y 
a  seguido  diciendo  por  algunos,  que  habia  escrito 
S20.  Fernando  VII  al  virey  Apodaca.  En  esa  car- 
riembre.    \^^  ^q  \^q  Yí^Qei  crccr  quc  fué  inventada 

L  favorecer  el  movimiento  que  mas  tarde  promovió 
^gustin  de  Iturbide,  como  á  su  tiempo  veremos,  para 
5r  la  independencia  del  país,  manifestaba  Feman- 
^11  al  virey,  el  estado  de  violencia  en  que  se  hallaba 
Cspaña  por  causa  de  los  liberales,  y  la  intención  que 
01  de  evadirse  de  la  Península  y  pasar  á  Méjico,  don- 
3  prometia  encontrar  vasallos  mas  leales  y  obedientes, 
le  podría  usar  libremente  de  la  autoridad  real,  ha- 
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ciendo  independiente  á  la  NueTa-E^paña  de  su  mafoúpili. 
Se  dijo  que  del  contenido  de  esta  carta,  fechada  eii  MMyM 
el  24  de  Diciembre  de  1820,  le  impuso  prJvsdameante  .él 
virey  al  marqués  del  Jaral,  haeiáaddie  prevjauoioiMa .  por 
si  el  rey  llegaba  por  Tampico.  También  ssjba  pretendido 
deducir  de  baber  marcbado  á  Yucatán  el  coBtm^l  B^ 
laez,  (e)  sugeto  de  todas  las  confiuueas  del  yireyn  .qiie^ia 
misión  fué  ir  á  esperar  al  monarcas  por  si  daseoqtbflureaba 
por  aquella  Península;  pero  esto  és  «ateramen^  falaO) 
pues  Pelaez  se  embarcó  por  razra:  dé  enfenuedad^  y  mu^ 
rió  poco  después  de  haber  llegado  á  GSampeche..  Paira  creer 
que  la  carta  fué  supuesta,  exístea  vacias  Tazones.  Ija 
primera  es  la  impropiedad  de  su  estilo:  laeeguAda,  .«d.que 
nadie,  no, obstante  las  discusiones  de  los  que  hjm  tenido 
interés  en  darla  por  cierta,  hayádioho:  donde,  se  eacuea- 
tra,  ni  quién  posee  la  original;  la  tercera,  el  que  habién- 
dola publicado  Presas  en  Burdeos,  Femando  VII  hizo 
negar  en  los  periódicos  franceses  el  haberla  escrito,  no 
vohiendo  á  replicar  Presas,  no  obstante  decirse  que  fué 
el  conductor  de  la  carta  al  virey  Apodaca.  Se  dirá  que 
este  silencio  pudo  ser  comprado  por  los  agentes  de  Fer- 
nando; pero  ni  es  de  creerse  que  Presas  al  verse  desmenti- 
do no  hubiese  manifestado  inmediatamente  &  sus  ami^s  la 
carta  original  para  no  aparecer  como  un  impostor,  ni  Feív 
nando  YII  tenia  necesidad  de  poner  en  manos  de  un  in- 
dividuo, que  algún  dia  podria  serle  infiel,  un  documento 
que  le  podria  comprometer,  cuando  le  era  mucho  mas  &- 
cil  y  seguro  enviar  directamente  la  carta  al  virey  con  la 
correspondencia  de  la  corona  que  nadie  se  atrevía  á  tocar. 
Aun  entre  los  mismos  que  daban  crédito  á  la  existencia 
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del  documento,  habia  dudas  sobre  la  verdadera  extensión 
de  la  carta,  pues  el  señor  Odoardo,  á  quien  la  marquesa 
de  San  Román,  hermana  del  marqués  del  Jaral,  le  habló 
de  que  le  habia  confiado  á  éste  el  secreto  el  virey,  sostuvo 
que  la  carta  publicada  por  Presas  no  era  la  verdadera; 
que  esta  era  mas  corta,  pero  sin  que  al  asentar  estas  pa- 
labras presentase  la  que  tenia  por  cierta.  En  Noviembre 
de  1847,  veintisiete  años  después  de  estos  acontecimien- 
tos, y  veintiséis  de  hecha  la  independencia  de  Méjico,  se 
publicaron  en  «El  Español,»  periódico  de  Madrid,  algu- 
nos artículos  escritos  por  D.  Luis  Manuel  del  Rivero,  re- 
lativos á  los  sucesos  de  Méjico,  y  por  el  hijo  del  virey 
Apodaca  que,  por  muerte  de  su  padre,  habia  heredado  el 
título  de  conde  del  Venaditó.  De  la  lectura  de  esa  polé- 
mica histórica  resultó  que  no  era  cierto  que  Apodaca 
hubiese  recibido  nunca  la  carta  atribuida  á  Feman- 
do VIL  (1) 


(1)  Hé  aquí  esa  carta  que  tiene  todos  los  visos  de  apócrifa,  pues  además  de 
las  razones  que  quedan  expuestas  para  manifestar  que  fué  supuesta,  lo  están 
demostrando  varias  de  sus  frases,  como  le  será  fácil  advertir  al  lector.  Entre 
ellas  se  hace  inadmisible  aquella  en  que  dice  que  «su  nombre  se  lia  hecho 
odioso  en  la  mayor  parte  de  los  espaüoles,»  pues  nadie,  aunque  lo  sepa,  conñe- 
sa  que  es  odiado  de  todos,  sino  que  el  odio  se  suele  atribuir  á  una  minoría  re- 
volucionaria que  pesa  sobre  la  sociedad. 

«Madrid,  2i  de  Diciembre  de  ISdO.— Mi  querido  Apodaca:  Tengro  noticias  po- 
sitivas de  que  vos  y  mis  amados  vasallos  los  americanos,  detestando  el  nom- 
bre constitución,  solo  apreciáis  y  estimáis  mi  real  nombre:  este  se  ha  hecho 
odioso  en  la  mayor  parte  de  los  espafíoles,  que  ingratos,  desagradecidos  y  trai- 
dores solo  quieren  y  aprecian  el  gobierno  constitucional,  y  que  su  rey  apoye 
providencias  y  leyes  opuestas  4  nuestra  sagrada  religión. 

»Como  mi  corazón  está  poseído  de  unos  sentimientos  católicos,  de  que  di 
evidentes  pruebas  á  mi  llegada  de  Francia,  en  el  establecimiento  de  la  Com- 
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1880.  ^^^^  ^^  época  en  que  nos  hallamos,  cuando 

Noviembre,  todas  las  esperauzas  de  un  porvenir  mejor  se 
han  desvanecido :  cuando  tantas  revoluciones  sin  fruto 
han  apagado  no  solo  el  espíritu  de  patriotismo,  sino  aun 
el  de  facción  y  partido;  cuando  no  queda  en  la  nación 
ambición  alguna  de  gloria,  ni  en  los  particulares  otra  que 
la  de  hacer  dinero:  la  generación  presente  no  puede  ni 
aun  comprender  aquella  agitación  de  los  espíritus;  aquel 


y&üíVL  de  Jesús  y  otros  hechos  bien  públicos,  no  puedo  menos  de  manifestanM 
que  siento  en  mi  corazón  un  dolor  inexplicable:  éste  no  calmará  ni  los  sobre- 
saltos que  padezco,  mientras  mis  adictos  y  fieles  vasallos  no  me  saquen  de  It 
dura  prisión  en  que  me  veo  sumergrido  sucumbiendo  á  picardías  que  no  tde* 
raria  si  no  temiese  un  fln  semejante  al  de  Luis  XVI  y  su  familia. 

:»Por  tanto,  y  para  que  yo  pueda  lo(prar  de  la  frrande  complacencia  de  veime 
libre  de  tales  peligros;  de  la  de  ^star  entre  mis  verdaderos  y  amantes  vasallos 
los  americanos:  y  do  la  de  poder  usar  libremente  de  la  autoridad  real  que  Dios 
tiene  depositada  en  mí,  os  encarpro  que  si  es  cierto  que  vos  me  sois  tan  adicto 
como  so  me  ha  informado  por  personas  veraces,  poug'ais  de  vuestra  p<irte  todo 
el  empeüo  posible,  y  dictéis  las  mas  hctivas  y  eñcaces  providencias,  para  que 
ese  reino  quede  independiente  de  este;  pero  como  para  log'rarlo  sea  necesario 
valerse  de  todas  las  inventivas  que  pueda  sugerir  la  astucia  (porque  consideio 
yo  que  ahí  no  faltarán  liberales  que  puedan  oponerse  á  estos  designios)  &  vuestro 
cargo  queda  el  hacerlo  todo  con  la  perspicacia  y  sagticidad  de  que  es  suseepü' 
ble  vuestro  talento:  y  al  efecto  pondréis  vuestras  miras  en  un  sugeto  que  m^ 
rezca  toda  vuestra  conñanza  para  la  feliz  consecución  de  la  empresa;  que  en  ^^ 
entre  tanto  yo  meditaré  el  modo  de  escaparme  incúgrnito,  y  presentarme  euai^' 
do  convenga  en  esas  posesiones;  y  si  esto  no  pudiere  verificarlo,  porque  se  U^^ 
opongan  obstáculos  insuperables,  os  daré  aviso,  para  que  vos  dispongáis  ^^ 
modo  de  hacerlo:  cuidando  sí,  como  os  lo  encarga  muy  particularmente,  ^^ 
que  todo  se  ejecuto  con  el  mayor  sigrilo.  y  bajo  de  un  sistema  que  pueda  l<^ 
«ararse  sin  derramamiento  de  {<angre,  con  unión  de  voluntades,  con  aprobad^  ^ 
general,  y  poniendo  por  base  de  la  causa,  la  religrion  que  se  halla  en  esta 
g-raciada  época  tan  ultrajada:  y  me  daréis  de  todo  oportunos  avisos  para 
gobierno  por  el  conducto  que  os  diga  en  lo  verbal  (por  convenir  así)  el  sug^*^ 
que  os  entregue  esta  carta.  Dios  os  g'uarde:  vuestro  rey  que  os  ama.— J 
nando.:» 
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vivo  entusiasmo  con  que  la  generación  que  va  acabando 
promovía  el  fin  de  sus  deseos;  aquel  ardor  con  que  de- 
fendía su  fé,  su  culto  y  sus  instituciones  religiosas,  y 
aquella  decisión  con  que  los  unos  por  sostener  estos  ob- 
jetos,  los  otros  por  hacer  la  independencia  con  este  pre- 
texto,  estaban  prontos  á  arrojarse  á  una  nueva  revolu- 
ción, estando  todavía  recientes  los  males  de  la  qué  acaba- 
ba de  terminar. 

»En  la  resolución  en  que  Iturbide  estaba  de  promover- 
la, intentó  verificarlo  de  la  manera  mas  arriesgada  y  que 
sin  duda  hubiera  tenido  mal  resultado.  El  vírev  había 
pensado  volver  á  establecer  un  gobernador  militar  de  Mé- 
jico, como  Venegas  lo  había  hecho  en  la  persona  de  Ca- 
lleja, confiriendo  este  mando  al  mariscal  de  campo  Don 
Pascual  de  Liñan,  (e)  el  cual  había  ofrecido  á  Iturbide 
nombrarlo  uno  de  sus  ayudantes.  Con  tal  investidura,  se 
proponía  éste,  en  una  de  las  noches  que  le  tocase  estar 
de  servicio,  reunir  por  órdenes  supuestas  en  la  cindadela 
la  fuerza  que  le  ofreciese  mayor  confianza,  y  haciéndose 
dueño  de  aquel  punto  ,  obligar  al  virey  &  adoptar  el 
plan  que  se  había  de  proclamar:  (1)  mas  no  teniendo  na- 
da prevenido,  era  muy  dé  temer  que  cargando  sobre  él 
ias  demás  tropas  de  la  capital  y  las  que  el  virey  habría 


(1)  Don  Manuel  Gómez  Pedraza,  en  el  manifiesto  que  publicó  en  Nueva- 
^^leans  en  1831,  refiere  que  cuando  fué  nombrado  diputado  á  cortes  por  la 
P^OTlncia  de  Méjico,  encontró  casualmente  en  esta  ciudad  ¿  Iturbide,  á  quien 
^^  trataba  hacia  algún  tiempo  por  disgustos  que  entre  ambos  habia  habido,  y 
<m^  habiéndole  citado  éste  á  una  conferencia,  le  comunicó  tal  plan,  de  que 
***^paza  lo  disuadió  por  creerlo  impracticable. 
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podido  juntar  prontamente,  hubiese  sido  con  facilidad    ^ 
destruido.  No  hubo  necesidad  de  aventurarse  ft  tan  «h>- 
jado  medio,  pues  la  casualidad  vino  á  proporcionarle  un 
mando,  que  era  lo  que  deseaba,  por  juzgarlo  indispensa-- 
ble  para  poder  llevar  á  efecto  sus  ideas,  (1)  habiéndole 
conferido  el  virey  el  del  distrito  del  Sur,  que  renucié  cL 
coronel  D.  José  Gabriel  de  Armijo,  quien  lo  ejercía  desdo 
el  año  de  1814. 

»La  comandancia  del  Sur  comprendía  desde  los  distri — 
tos  de  Tasco  é  Iguala  en  la  provincia  de  Méjico  hasta  la^ 
costa:  atraviésala  de  uno  á  otro  extremo  el  rio  de  Mesca — 
la,  que  separa  al  Norte  la  serranía  de  la  Goleta,  ocupad» 
por  Pedro  Asensio,  de  la  sierra  Madre,  que  se  extiende 
al  Sur  desde  la  ribera  izquierda  del  rio  hasta  el  mar,  en 
la  que  se  hallaba  Guerrero  haciendo  su  principal  mansioa 
1880.      ^^  ^^^  innftdiaciones  de  Ajuchitlan  y  en  las 
Noviembre,     montañas  de  Coronilla:  hacian  parte  de  1» 
misma  comandancia  las  subalternas  de  Zacoalpan,  el  cas- 
tillo y  plaza  de  Acapulco  y  la  Costa  Grande.  Al  Norte 
confinaba  con  las  de  Cuernavaca  y  Cuantía:  al  Poniente 
con  la  de  Tejupilco,  cuyo  mando  tenia  el  coronel  Do» 
Juan  Ráfols,  (e)  de  la  que  dependian  Sultepec  y  Temas— 
caltepec.  Las  riberas  del  Mescala,  desde  el  confluente 
del  rio  de  Cutzamala  hasta  su  desembocadura  en  Zacata-* 
la,  estaban  á  cargo  del  teniente  coronel  D.  Juan  Isidro 
Marrón,  (e)  que  tenia  bajo  sus  órdeaes  alguna  fuerza  i^ 
Fieles  del  Potosí  y  varias  compañías  "de  realistas  de  lo  ^ 


(1)    Muchas  veces  habla  dicho  á  Zoznya  que  sin  tener  el  mando  de  nna  df""^  ^' 
visión  de  tropas,  era  imposible  hacer  la  revolticion.y  que  lo  estaba  solicitando^    "^ 
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aeblos,  y  por  el  lado  del  Oriente  mandaba  en  Ometepec 
la  Costa  Chica  hasta  Tlapa  y  la  Mixteca  alta,  depen- 
^ndo  de  la  comandancia  de  Oajaca^  el  teniente  coronel 
Juan  Bautista  Miota,  {e)  á  cuyo  cargo  estaban  una 
apañia  de  Fieles,  las  de  la  división  de  milicias  de  la 
ks  y  las  de  realistas  levantadas  en  aquellos  pueblos, 
i  tan  leales  se  habian  mantenido  á  la  causa  real.  Las 
inas  que  componían  la  división  que  Armijo  tenia  bajo 
inmediatas  órdenes,  c/3nsistian  en  algunos  infantes  de 
IlJorona,  el  batallón  del  Sur,  la  compañía  de  Acapulco, 
Efcs  de  realistas  de  Tixtla,  Chilapa  y  otros  pueblos,  con 
IFieles  del  Potosí  que  man^dabá  D.  José  Antonio  Echa- 
rri,  {e)  y  los  dos  escuadronas  de  Isabel,  que  se  habian 
cnado  con  el  escuadrón  del  Sur  y  otras  compañías  de 
:^allería:  posteriormente  habia^sido  reforzada  la  división 
ü.  el  batallón  de  Tres  Villas,  mandado  por  el  teniente 
ronel  D.  Rafael  Ramiro,  {e)  y  el  de  Murcia,  que  estaba 
c^identalmente  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Don 
Btitin  Almela  [e)  y  habia  pasado  de  la  división  de  Teju- 
Lco,  todos  estos  cuerpos  con  corta  fuerza.  En  Zacoalpan  • 
l)ia  una  compañía  de  Fieles  y  otra  de  dragones  de  Es- 
Sa  con  las  urbanas  del  distrito,  todo  bajo  el  mando  del 
Cliente  coronel  D.  Mateo  Cuilti.  La  comandancia  de  Te- 
pilco  contaba  proporcionalmente  con  mayores  fuerzas,, 
les  en  ella  estaban  el  batallón  de  Santo  Domingo,  que 
andaba  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  coman- 
wnte  de  Sultepec,  el  de  Femando  VII,  algunas  compa- 
»i-de  Murcia,  dos  de  Ordenes  militares,  los  dragones  del 
By,  y  algunos  cívicos  de  caballería.  Aunque  el  Padre 

quierdo  se  presentó  al  teniente  coronel  Madrazo  para  el 
Tomo  X.  "(i 
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indulto,  ó  como  se  decía  en  la  nueva  firase  introducida 
desde  la  publicación  de  la  constitución  \  á  jurar  esta,  en 
el  pueblo  de  Santo  Tomás  el  5  de  Enero,  con  toda  sü 
gente  y  armas,  por  lo  que  el  virey  le  dio  el  grado  de  te- 
niente coronel,  dejándole  el  mando  de  los  que  quisiesen 
seguir  sirviendo  de  los  suyos.  (1)  quedaba  en  aquel  dis- 
trito Pedro  Asensio,  quien  con  su  astucia  y  actividad,  te- 
nia en  continuo  movimiento  á  la  tropa.  Asensio  tenia  el 
grado  de  brigadier,  y  estaba  bajo  las  órdenes  de  Guerrero 
que  tenia  el  de  teniente  general  y  era  obedecido  en  toda 
la  costa. V 

1880.  Pertenecia  D.  Vicente  Guerrero  á  la  clase 

Noviembre,    indígena  dedicada  al  campo,  y  sus  primeros 
años  los  habia  pasado  en  el  penoso  ejercicio  de  arriero, 
sin  recibir  ni  aun  los  principios  mas  generales  de  la  ins- 
trucción. Abrazando  la  causa  de  la  revolución,  hizo  sus 
primeros  servicios  á  las  órdenes  de  Galiana,  y  ascendiendo 
por  sus  hechos  al  grado  que  tenia,  manifestó  una  heroica 
decisión  en  defensa  de  la  idea  de  emancipación.  Cuando 
todos  los  caudillos  de  la  revolución  se  habian  indultado 
porque  las  continuas  derrotas  les  habian  hecho  perder  la 
esperanza  en  el  triunfo,  él,  haciéndose  superior  á  la  des- 
gracia, y  resuelto  á  morir  antes  que  á  ceder,  se  situó  en  la^ 
asperezas  de  las  montañas  del  abrasador  territorio  del  Su^ 
en  que  habia  nacido,  y  se  mantuvo,  no  solo  á  la  defensiv»^ 
sino  alcanzando  varios  triunfos  sobre  las  tropas  realista 
destinadas  á  destruirle.  Su  padre  D.  Pedro  Guerrero,  qmr^® 
era  adicto  al  gobierno  vireinal.  y  pertenecia  á  las  comj^  * 

M      Oaot^tíi  (lp!a(»dt»  Rnero.  núm.  10.  fol.«7. 
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ñias  realistas  que  se  formaban  en  los  pueblos  para  su  de- 
fensa, le  envió  á  decir  varias  veces  que  se  acogiese  al 
indxdto,  porque  la  causa  del  rey  era  la  de  la  religión;  pero 
no  obstante  el  amor  y  respeto  que  consagraba  al  autor  de 
sus  dias,  se  mantuvo  firme  en  su  resolución.  Cuando  la 
situación  de  la  causa  de  la  independencia  babia  llegado 
al  extremo  de  no  quedar  mas  que  él  sobre  el  teatro  de  la 
guerra,  reducido  á  los  estrechos  límites  de  un  corto  ter- 
ritorio, el  virey,  deseando  afianzar  la  paz,  creyó  que  la 
manera  mejor  de  conseguirlo  para  que  quedase  extingui- 
da hasta  la  pequeña  luz  que  de  la  revolución  habia  que- 
dado, era  que  el  padre  de  Guerrero,  personalmente,  fuera 
&  ver  á  su  hijoj  y  le  hiciera  ofertas  lisonjeras  de  parte 
del  gobierno,  haciéndole  ver  que  de  esa  manera  logra- 
ña  poner  término  á  los  males  de  la  patria.  El  caudillo 
independiente  al  ver  á  su  padre,  á  quien  amaba  entraña* 
blemente,.  se  conmovió.  El  anciano,  entonces,  le  dijo  la 
misión  que  llevaba;  que  el  virey  le  ofrecía  conservarle  el 
grado  militar  que  tenia,  y  además  una  cantidad  de  dine- 
ro para  poder  atender  á  los  prmieros  gastos  de  la  familia; 
'le  pintó  la  triste  situación  en  que  desde  que  se  lanzó  á  la 
lucha  vivian  su  amada  esposa  y  su  hija;  la  ninguna  es- 
peranza que  le  quedaba  de  triunfo;  los  males  que  sobre- 
vendrian  á  los  pueblos  de  permanecer  aun  con  las  armas 
en  la  mano,  y  acabó  suplicándole  tiernamente  que  vol- 
éese al  seno  de  su  afligida  familia  que  le  llamaba  con 
ansia,  y  que  aceptase  las  generosas  ofertas  del  virey  Apo- 
daca.  D.  Vicente  Guerrero  escuchó  enternecido  las  pala- 
bras de  su  amado  padre  relativas  á  su  esposa  y  á  su  hija; 
pero  sin  que  esto  le  hiciese  dudar  ni  un  solo  instante  en 
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SU  resolución,  contestó  con  afabilidad,  aunque  con  ente- 
reza:— «Padre  jnio:  usted  y  mi  familia  son  los  objetos  á 
quienes  siempre  he  consagrado  y  consagraré  amor  since- 
ro y  profimdo;  pero  mi  patria  es  antes  que  mi  felice 
dad.»  (1) 

1880.  ^^^^  coronel  Armijo,  dando  demasiado  pron- 

Nüviembre.    to  por  coucluida  la  gucrra,  habia  distribuido 
las  fuerzas  que  tenia  bajo  sus  órdenes ,  como  en  otro  lugar 
se  ha  dicho,  en  muchos  pimtes  fortificados  en  el  contomo 
de  los  distritos  que  ocupaban  Guerrero  y  Asei^sio.  Estoa 
destacamentos  aislados,  situados  á  grandes  distancias  los 
unos  de  los  otros  y  en  parajes  despoblados,  no  podian  sos- 
tener los  continuos  ataques  que  sufñan  siendo  forzoso 
llevarles  los  víveres  que  necesitaban  para  subsistir.  Las 
fuerzas  de  que  se  podia  disponer  para  est«  senicio  eran 
cortas,  y  estando  situadas  las  dos  divisiones  enemigas  ea 
el  centro,  en  un  terreno  muy  quebrado,  las  marchas  eran 
peligrosas  y  los  auxilios  tardíos.  Este  sistema  de  guerra, 
únicamente  defensivo,  daba  teda  la  ventaja  á  los  insur- 
gentes, que  habian  conseguido  destruir  algunos  destaca- 
mentos y  engrosar  su  fuerza  que  ascendía  á  unos  dos  mL\ 
liombres,  bastante  bien  armados  y  disciplinados,  y  y^ 
fuese  por  estos  reveses,  ya  porque  estaba  cansado  de  tai* 
larga  campaña  y  no  poco  enriquecido  en  ella,  ó  porque^ 
efectivamente  estuviese  enfermo,  que  fué  el  motivo  que-^ 
alegó,  Armijo,  que  habia  sido  premiado  con  el  empleo  de^ 
coronel  del  regimiento  de  dragone>i  provinciales  de  San 


(1)    Aumiuo  no  fuoron  e>t;is  l;i>  mijiüín^  |):í!;ibras  que  i»ronuiiCu».  el  asuiit*»  -* 
íw  el  luisrou. 
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Carlos,  renunció  a<^uella  comandancia  con  tanta  instancia 
y  repetición,  que  el  virey,  aunque  á  su  pesar,  hubo  por 
fin  de  admitir  su  dimisión. 

»La  escasez  de  jefes  aptos  para  desempeñar  con  acierto 
un  mando  importante,  ponia  en  conflicto  al  virey  siempre 
que  se  veia  en  el  caso^  de  hacer  un  nombramiento  de  esta 
naturaleza,  y  en  esta  incertidumbre  se  encontraba  para 
dar  un  sucesoor  á  Armijo,  cuando  entró  en  su  despacho 
el  tenient6'«c6ronelD.< Miguel  Badillo,  (^),que  tenia  á  su 
cargo  el  ramo  de  guerra  por  la  ausencia  y  muQrte  de  Pe- 
laez.  (1)  El  virey  se  manifestó  desazonada  por  insistir 
Armijo  en  la  renuncia;  pero  resuelto  á  admitirla,  mandó 
á  Badillo  le  dijese,  qué  jefes  habia  sin  empleo  actual  que 
pudiesen  ser  nombrados,  y  habiendo  dicho  los  nombren 
de  algunos  que  no  parecieron  bien  al  virey,  éste  se  detu- 
vo al  oir  el  de  Ittirbide^  sin  duda  por  la  reoomendaeion 
anterior  que  el  Dr.  Moñteagudo  habia  hecho  de  él;  pre-r 
guntó  á  Badillo  si  le  conocía  y  que  concepto  tenia  de  él^ 
y  habiendo  sido  la  contestación  satisfactoria,  le  previno 
le  mandase  recado  par^  que  viniese  inmediatamente  á 
presentársele.  Hízolo  así  Badillo,  é  Ituxbide  antes  de  ha- 
blar con  el  virey,  entró  á  la  secretaría  á  preguntar  á 
aquel  el  objeto  del  llamamiento,  notándosele  un  movi- 
miento de  sorpresa  cuando  Badillo  se  lo  dijo.  Fué  enton- 


(1)  Dice  I>.  Lúeas  Alaman  que  ha  creído  necesario  entrar  en  todos  estoH 
pormenores,  por  haber  sido  este  nombramiento  referido  de  muchos  modos  di- 
versos, segrun  los  partidos  6  que  han  pertenecido  los  escritores,  asegrurando 
que  lo  que  aquí  refiere  le  fué  eomunieado  por  el  mismo  teniente  coronel  Badir 
ilo,  por  cuya  mano  pasd  todo. 
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ees  &  ver  al  virey,  y  después  de  una  larga  convecsacioD 
ii  solas,  el  virey  llamó  á  JSadillo  para  que  pasase  oficio  i 
Itufbide  nombrándole  «comandante  general  del  Sur  y 
rumbo  de  Acapulco,  con  las  mismas  facultades  que  habia 
tenido  el  coronel  D.  José  Gabriel  de  Armijo,))  lecomen- 
dándole  verbalmente  procurase  atraer  á  Guerrero  y  1 
Asensio  al  indulto,  evitando  en  cuanto  fuese  posible  la 
efusión  de  sangre.  El  nombramiento  se  verificó  el  9  de 
Noviembre,  é  Iturbide,  contestando  en  el  mismo  dia,  di- 
jo al  virey:  «que  aunque  habia  sido  funesta  á  su  salud  k 
tierra  caliente,  pues  en  el  año  de  1811  se  vio  en  Iguala 
atacado  de  disenteria  mortal,  que  fué  preciso  lo  sacasen 
en  hombros  de  indios,  y  en  el  valle  de  Urecho  en  Valkn 
dolid  le  habia  atacado  una  fiebre  aguda,  por  la  que  le 
aplicaron  la  extrema-unción,  se  pondría  prontamente  á 
la  cabeza  de  las  tropas  que  se  habian  puesto  á  sus  órde- 
nes, en  el  concepto  de  que  concluida  la  campaña  que  iba 
á  emprender,  el  virey  lo  relevaría,  como  se  lo  habiapro- 
metido  verbalmente.»  Así  se  lo  ofreció  Apodaca  en  su 
respuesta  de  13  de  Noviembre.  (1) 

1880.  » Aunque  el  mando  que  acababa  de  confe- 

Noviembre.     y[^q  ¿  Iturbidc,  uo  fucsc  el  mas  acomodado 

para  sus  intentos,  (2)  trató  de  sacar  el  mejor  partido  de 


(1)  Esta  y  las  demás  comunicaciones  .v  cartas  de  Iturbide  que  se  citarín» 
f'stán  copiadas  dol  t.  V  del  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  que  es  muy  intf- 
n^santo  por  los  documentos  que  contiene,  y  está  escrito  con  mas  apariencia  <^^ 
plnn  que  las  demás  obras  del  autor,  por  lo  que  haré  uso  Adecúente  de  él. 

.2)  Así  lo  dijo  á  Zozaya.  Gómez  Pedraza  en  el  maniflosto  citado  dice» Q°^ 
«'1  nombramiento  provino  de  haberse  ofrecido  Iturbide  al  Yirey.  Si  asi  Ai^. 
Iturbide  no  habria  podido  \iacer  valer  su  sacrificio  en  ir  6  un  clima  enqo^** 
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la  ocasión  y  se  dispuso  á  partir  lo  mas  pronto  posible  ^ 
como  lo  verificó  el  16  del  mismo  Noviembre,  y  el  dia 
anterior^  sin  duda  por  ocultar  mejor  su  objeto,  dirigió 
una  solicitud  á  la  corte  por  medio  del  virey,  pretendiendo 
el  grado  de  brigadier  y  encargando  al  secretario  Badillo 
por  una  esquela  amistosa,  le  recomendase  eficazmen- 
te: (1)  pidió  también  y  se  le  concedió,  que  fuese  á  unír- 
tsele  su  regimiento  de  Celaya.  Este  cuerpo  habia  sido 
organizado  en  el  Bajío  en  los  lugares  de  su  demarcación, 
según  el  nuevo  reglamento  formado  en  España  para  los 
cuerpos  de  infantería,  con  un  solo  batallón  de  ocho  com- 
pañías, por  el  coronel  D.  Eugenio  Yillasana,  que  era  te- 
niente coronel  del  mismo  y  lo  mandaba  por  ausencia  del 
coronel^-  habiéndolo  puesto  bajo  un  pié  muy  brillante, 
tanto  por  la  clase  de  gente  que  lo  componia,  como  por  su 
equipo  y  disciplina.  Dispúsose  que  todas  las  compañías  se 
reuniesen  en  Acámbaro  para  marchar  al  Sur,  lo  que  fué 
motivo  de  disgusto  para  los  oficiales  que  repugnaban  ha- 
cer tan  largo  viaje,  por  países  desprovistos  y  de  malos 
climas,  atribuyendo  á  ambición  de  su  coronel  el  que  se 
les  obligase  á  emprender  esta  fatigosa  expedición,  y  como 
entonces  las  ideas  de  independencia  brotaban  por  todas 
partes,  y  ella  era  el  resorte  de  que  se  servían  todos  los 
descontentos,  como  lo  habia  sido  en  España  el  restableció 


"walud^peligrraba,  ni  presentar  su  admisión  del  mando  como  un  acto  de  obe- 
xliencta.  Según  dicho  manifiesto,  todo  cuanto  Iturbide  hizo,  fué  por  direoeiou 
^e  Gomes  Pedrasa,  cuyos  consejos  no  reconoce  Iturbide,  pues  dice  haber  obra- 
do eA  iodo  por  sí  mismo. 

(1)    Bstir  esquela  existe  en  poder  de  Badillo  y  la  vi<5  D.  Lúeas  Alaman. 
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miento  de  la  constitución,  muchos  oficiales  estuvieron 
sueltos  á  proclamarla,  aunque  sin  contar  con  mas  fuerzas 
que  su  regimiento,  pero  lograron  disuadirles  de  aquel  ao 
to  temerario  otros  mas  prudentes,  y  el  cuerpo  se  poso  en 
marcha  aunque  experimentando  en  ella  mucha  deserción. 
En  Toluca,  en  donde  la  tropa  al  paso  cometió  algunos  de- 
sórdenes, se  separó  Villasana,  por  haber  sido  nombrado 

m 

coronel  de  Tres  Villas,  aunque  no  llegó  á  tomar  el  mando 
de  aquel  cuerpo,  y  el  de  Celaya  siguió  el  camino  de  Telo^ 
loapan,  bajo  las  órdenes  del  capitán  de  cazadores  D.  Agos» 
♦in  Aguirre.  (1) 

*  »£1  empeño  de  Iturbide  desde  su  salida  de  Méjico^  fué 
hacerse  de  la  mayor  fuerza  y  recursos  que  pudiese  reunir, 
(X)n  cuyo  fin  instó  al  \drey  para  que  se  le  mandasMi  to- 
das las  tropas  y  dinero  posible,  lisonjeándole  con  las  mas 
halagüeñas  esperanzas  y  haciendo  uso  de  expresiones  de 
doble  sentido,  con  las  que  parece  queria  burlarse  de  la 
buena  fé  de  aquel  jefe.  Escribiéndole  desde  la  hacienda 
de  San  Gabriel  el  19  de  Noviembre,  le  dice:  «Mi  muy 
amado  y  respetado  general:  Si  la  verdadera  adhesión  á  la 
persona  de  V.  E.  y  mi  constante  anhelo  por  el  mejor  se^ 
vició  del  rey  y  de  la  patria,  me  hicieron  admitir  luego  el 
mando  militar  de  la  demarcación  del  Sur;  el  mismo  inte^ 
res  del  buen  servicio,  la  adhesión  misma  á  la  muy  apw- 
1880.      ciable  persona  de  V.  E.,  no  menos  que  el 

Noviembre,     houor  compromotido  por  el  buen  éxito  de  un 
encargo,  y  porque  jamás  tenga  V.  E.  motivo  de  arrepen- 


tí)   Dice  I).  Lúeas  Alaman  que  todo  lo  relativo  al  regimiento  de  Celayi.  i^ 
riu>  comunicado  por  un  oficial  del  miamo,  que  interviiio  en  todos  estos  luoesos. 
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tirse  de  la  confianza  que  ha  librado  en  mis  cortas  luces  y 
genio  en  asunto  gravísimo  y  en  circunstancias  tan  deli- 
cadas, (1)  no  dejaré  de  manifestar  á  V.  E.  los  males  que 
yo  note;  pero  siempre  será,  no  con  ponderaciones,  sino 
con  la  exactitud  de  mi  carácter  y  que  es  inseparable  del 
hombre  de  bien.»  Protestaba  en  esta  carta,  que  <^su  fin 
era  y  seria  siempre  el  de  restaurar  el  orden  y  cooperar  á 
la  gloria  de  que  el  virey  viese  en  breve  tiempo  pacífico 
todo  el  reino.  Así,  pues,»  continúa  diciendo^  «^mi  amado 
y  respetado  general,  me  tomo  la  libertad  de  rogarle  par- 
ticularmente con  el  mayor  encarecimiento,  que  se  digne 
poner  á  mis  órdenes  toda  la  tropa  que  le  he  pedido  para 
esta  campaña:  un  esfuerzo  digno  de  V.  E.,  hecho  en  el 
momento^  es  lo  que  va  á  decidir  de  la  acción.  Ejecutado 
el  golpe  que  tengo  meditado,  las  tn)pas  podrán  volver  á. 
sus  demarcaciones.» 

Iturbide  estableció  su  cuartel  general  en  Teloloapan , 
punto  el  mas  central  de  la  demarcación,  y  habiendo  lle- 
gado á  las  cercanías  de  él  el  regimiento  de  Celaya  en  los 
primeros  dias  de  Diciembre,  salió  á  encontrarle  á  cuatro 
leguas  de  distancia.  Los  soldados  recibieron  con  aplausos 
á  su  coronel  y  éste,  después  de  saludar  afectuosamente  á 
los  oficiales,  se  puso  al  jfrente  de  la  3.*  compañía,  cuyo 
capitán  era  D.  Francisco  Quintanilla,  á  quien  Iturbide 
trataba  con  particular  confianza:  alargando  entonces  el 
paso,  alejó  á  Quintanilla  de  la  colunma  á  distancia  sufi- 
ciente para  que  no  se  oyese  lo  que  hablaban,  y  le  comen- 


(1)    Bstá  imperfecto  el  sentido;  parece  debió  decir,  «me  obligan  á  mani- 
tetar.» 

Tnwn  Y  73 
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zó  á  preguntar  sobre  la  disposición  en  que  estaban  las 
tropas  de  Guanajuato,  á  lo  que  Quintanilla  contestó  con 
recelo  y  precaución. 

» Llegado  el  regimiento  á  Teloloapan,  Iturbide  convidó 
á  su  mesa  á  la  oficialidad ,  ¿la  que  dio  un  espléndido  ban- 
quete, y  concluido  éste,  al  retirarse  los  concurrentes,  citó 
á  Quintanilla  para  la  tarde.  En  la  conferencia  que  tuvie- 
ron, le  manifestó  Iturbide  sin  embozo  el  objeto  con  que 
habia  salido  de  Méjico  y  le  dio  conocimiento  de  su  plan, 
preguntándole  si  para  efectuarlo  podria  contar  con  los 
oficiales  de  su  cuerpo.  Quintanilla  no  se  atrévia  ¿  creer 
lo  que  oia,  tan  contrario  &  las  opiniones  y  conducta  an- 
terior de  su  coronel,  y  no  pudo  menos  que  manifestar  su 
sorpresa  y  desconfianza.  «No,  le  dijo  Iturbide  conresolu- 
1880.      cion,  nad^  tiene  esto  de  incierto:  V.  deseen- 
Diciembre,     gg^.  p^j.Q  documeutos  intachables  harán  desa- 
parecer toda  incertidumbre,»  y  abriendo  una  gaveta,  le 
puso  en  las  manos  el  plan  que  después  fué  proclamado  en 
Iguala,  y  la  jBorrespondencia  que  llevaba  con  varias  per- 
sonas de  Méjico,  entre  cuyas  firmas  vio  Quintanilla,  con 
no  menor  sorpresa,  las  de  sugetos  de  la  mas  alta  catego- 
ría.  Entonces  le  aseguró  que  el  batallón  haña  lo  que 
Iturbide  le  mandase,  y  recomendándole  éste  el  mas  ri- 
guroso secreto,  le  previno  no  diese  paso  alguno  sin  con — 
sultarle. 

»Los  oficiales,  que  habian  notado  la  larga  conversa- 
ción de  Iturbide  con  Quintanilla  durante  la  marcha,  y  1 
cita  que  aquel  le  habia  dado  después  del  convite,  sabien- 
do además  que  habian  tenido  ambos  ima  conferencia  mis- 
teriosa, sin  querer  Quintanilla  descubrirles  lo  que  se  ha 
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bia  tratado,  comenzaron  &  recelar  que  Iturbide,  instruido 
del  intento  que  habian  tenido  en  Acámbaro  de  proclamar 
la  independencia,  desconfiase  de  ellos  y  acaso  intentase 
castigarlos.  Trataron  entonces  de  abandonar  sus  banderas 
y  no  ocultaron  tal  intento  á  Quintanilla,  de  cuya  buena 
fé  no  dudaban,  habiéndole  avisado  D.  Miguel  Arroyo  y 
B.  Valentin  Canalizo,  (1)  ambos  subalternos,  el  dia  y  la 
hora  en  que  iban  á  ejecutar  su  plan,  que  era  &  las  diez  de 
la  próxima  noche.  Iturbide,  instruido  por  Quintanilla  de 
lo  que  pasaba,  se  presentó  sin  mas  compañía  que  un  ayu- 
dante, en  la  casa  en  que  todos  estaban  reunidos  cenando. 
Grande  fué  la  sorpresa  de  aquellos  oficiales  á  la  vista  del 
comandante  general,  el  cual  los  tranquilizó  diciéndoles, 
que  estaba  impuesto  de  la  resolución  que  iban  á  ejecutar 
y  del  motivo  que  á  ello  los  impulgaba:  que  sus  propias 
opiniones  en  materia  de  política,  no  eran  acaso  diversas 
de  las  de  los  mismos  oficiales;  pero  que  no  podia  por  en- 
tonces decirles  mas,  exigiéndoles  la  promesa  de  no  aban- 
donar sus  banderas;  todos  lo  juraron  así,  é  igualmente  se 
comprometieron  á  no  hacer  otra  cosa  que  lo  que  su  coro- 
nel les  mandase. 

1880.  »Este  fué  el  primer  punto  de  apoyo  de  la 

Diciembre,  pevolucion.  Iturbidc  al  salir  de  Méjico,  no 
sabia  cuál  seria  la  disposición  en  que  estarían  el  batallón 
de  que  era  coronel,  y  mucho  menos  las  tropas  que  iba  á 
Xaandar  en  el  Sur,  de  las  que  no  tenia  conocimiento,  y 
;^ara  cuyos  principales  jefes  se  le  dieron  cartas  en  aquella 
c».apitaL  (2)  Tampoco  estaba  de  acuerdo  con  los  militares 

« 

;l)    Ha  sido  presidente  provisional  de  la  república,  y  murió  en  1S50. 

2)    Gómez  Pedraza  en  su  manifiesto  citado,  dice  haberle  dado  cartas  para 
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de  otras  provincias,  aunque  contaba  con  las  antiguas  re- 
laciones que  con  muchos  de  ellos  tenia.  Se  arrojó  pues  á 
la  empresa,  contando  solo  con  el  influjo  que  el  mando 
debia  darle;  con  su  arte  de  ganar  &  la  tropa,  y  sobre  todo 
con  el  estado  de  la  opinión,  pues  viendo  precipitarse  la 
revolución,  crej^ó  que  bastaba  ponerse  al  frente  de  ella  y 
darle  dirección,  para  determinar  el  estallido.  Conoció  las 
circunstancias;  supo  sacar  partido  de  ellas,  y  en  esto 
consistió  todo  el  resultado  que  obtuvo.  Lo  mismo  suele 
suceder  en  todas  las  revoluciones:  el  momento  oportuno 
es  el  secreto  de  ellas. 

» Seguro  Iturbide  por  este  medio  de  los  oficiales  del  re- 
gimiento de  Celaya,  aunque  sin  comunicarles  su  plan, 
del  que  por  entonces  solo  tuvieron  conocimiento  además 
de  Quintanilla,  los  capitanes  D.  Manuel  Diaz  de  La  Ma- 
drid y  D.  José  María  González,  escribió  al  \irey  manifes- 
ti'indole,  que  este  cuerpo  había  llegado  á  Teloloapan  con 
vsolo  la  fuerza  de  517  liombres  en  vez  de  800  con  que  se 
puso  en  marcha,  por  la  deserción  que  tuvo  en  el  tránsito, 
por  lo  que  le  pidió  dejase  en  aquel  distrito  el  batallón  de 
Murcia  que  contaba  con  223  plazas  y  tenia  orden  de  sa- 
lir para  Temascaltepec,  cuya  demarcación  estaba  bajo  el 
mando  del  coronel  Ráfols,  á  lo  que  el  virey  no  solo  acce- 
dió, sino  que  queriendo  Ráfols  retirarse  del  servicio,  dis- 
puso que  la  comandancia  de  Tejupilco  quedase  agregada 
ú  la  del  Sur  con  las  tropas  que  en  ella  habia.  Solicitó 
taiubieu  que  se  diese  orden  para  que  marchase  á  iinírsele 


PiírroH.  Kohi'ivurri,  Hustaiuantc,  D.  Anastasio  Romau  de  Teloloapan.  y  Arce  de 
i(M  i.liiuoN  tío  .\|mii.  ú  algunos  de  los  cuales  Iturbide  no  conocía. 
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el  cuerpo  de  caballería  de  Frontera ,  que  era  uno  de  los 
^ue  había  tenido  bajo  su  mando  en  el  Bajío:  que  se  des- 
tinase al  Sur  al  teniente  coronel  D.  Epitacio  Sánchez,  el 
cual  después  de  indultado  se  había  distinguido  tanto  en- 
tre los  realistas,  particularmente  en  la  pacificación  de  la 
Sierra  Gorda,  y  sobre  todo,  que  se  pusiesen  á  su  disposi- 
ción sumas  considerables  de  dinero,  tanto  para  que  no 
¿eJtase  el  prest  á  la  tropa,  como  para  invertirlo  á  su  dis- 
creción en  espías  y  otros  gastos  de  esta  naturaleza,  ase- 
gurando haber  pedido  prestadas  con  estos  objetos  bajo  bu 
responsabilidad,  varias  cantidades,  de  las  cuales  el  obispo 
de  Gruadalajara  le  habia  franqueado  25,000  pesos,  lo  que 
ya  se  deja  entender  que  aquel  prelado  no  haria  solo  por 
amistad  con  Iturbide  ni  por  terminar  la  guerra  del  Sur, 
8Í  no  hubiese  estado  instruido  de  las  miras  ulteriores  que 
se  tenian,  y  que  habia  tomado  á  rédito  sobre  sus  fincas 
1880.  35,000  de  los  depósitos  de  concurso  de  la 
Diciembre,  audicucia  de  Méjico,  prefiriendo  la  buena 
asistencia  de  la  tropa  al  bien  de  su  familia,  no  obstante 
el  mal  estado  de  su  casa. 

»Para  lisonjear  al  virey  é  inclinarlo  A  acceder  á  lo  qiie 
le  pedia,  le  expuso:  «que  el  sistema  piadoso  seguido  por 
el  mismo  virey,  que  le  habia  ganado. la  pública  estima- 
ción y  habia  producido  tan  buenos  efectos  para  la  pacifi- 
cación general  del  reino,  era  el  que  debia  conducir  tam- 
bién á  la  de  aquel  distrito.»  «Plegué  al  cielo,»  le  decia, 
«que  antes  de  concluir  Febrero,  podamos  bendecir  al 
Señor  Dios  de  los  ejércitos  y  tributarle  en  el  sacrificio 
incruento,  las  mas  sumisas  y  reverentes  gracias  porque 
Xios  haya  concedido  la  paz  completa  de  este  reino,  y  au- 
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nado  los  intereses  de  todos  los  habitantes,»  y  manifes- 
tando que  para  lograrlo,  era  menester  valerse  de  toáoslos 
recursos  posibles,  «de  los  cuales  los  mas  eficaces  son  dis- 
tribuir la  moneda  con  prudente  liberalidad,  pues  por  ella 
aventuran  los  hombres  sus  vidas  y  hacen  esfuerzos  qus 
no  practicarian  por  ningún  otro  estimulo,  indicó  que  tfr- 
nia  formado  un  plan  con  el  cual  á  merced  de  tales  medi^ 
das,  poniendo  confidentes  diestros  é  instruidos  al  lado  ds 
los  mismos  jefes  de  la  revolución,  se  economizaña  el  der- 
ramamiento de  sangre,  se  ahorrarían  250  ó  300,000  pesos 
á  la  hacienda  nacional  con  el  gasto  oportuno  de   IQ  6 
12,000,  reduciéndose  la  campaña  &  dos  meses  y  medio  ó 
tres,  en  vez  de  un  año  ó  mas  que  de  otra  suerte  podáa 
durar.»  << Tengo  adelantado  ya  mucho  en  este  plan,»  dijo 
en  seguida  al  virey,  «como  manifestaré  á  V.  E.  á  su  de- 
bido tiempo,  y  ruego  por  tanto  á  V.  E.  que  si  lo  tiene  á 
bien,  se  sirva  mandar  aquella  suma  luego,  en  el  concep- 
to firme,  de  que  no  se  hará  inversión  ni  aun  de  la  mas 
mínima  parte  de  ella,  sino  con  la  probabilidad  mas  sega- 
ra por  el  apoyo  de  una  prudente  y  sana  critica.»  (1)  El 
virey  en  consecuencia  de  estas  comunicaciones,  mandó, 
en  15  de  Diciembre  á  los  ministros  de  la  tesorería,  situa- 
sen en  Cuernavaca.  12,000  pesos  á  disposición  de  Iturbi- 
de,  previniendo  á  éste  que  le  diese  frecuentes  partes  de 
cuanto  fuese  ocurriendo  en  este  importante  asunto.  Al 
mismo  tiempo  se  le  hicieron  dos  considerables  remesas  de 


(1)  í-omunicacionesde  Iturbideal  virey  de  10  de  Diciembre  en  Telólo»- 
l»»ii.  y  10  de  Enero  en  San  Martin  de  los  hnbianos.  publicados  por  Bnstaman- 
t*\  Cuadro  Histórico,  t.  V,  fol.  a"5. 


CAPÍTULO   IX.  583 

municiones  y  de  todo  lo  necesario  para  dar  principio  á  la 
campaña.» 

Esta  facilidad  con  que  el  virey  Apodaca  atendía  á 
cuanto  solicitaba  Iturbide,  ha  dado  motivo  después  á  que 
algunos  hayan  creido  que  estaba  de  acuerdo  en  el  plan 
de  revolución  que  se  tramaba,  aduciendo  como  prueba, 
algunas  disposiciones  que  fueron  poco  acertadas  respecto 
de  las  operaciones  sucesivas  de  la  guerra;  pero  nada  es- 
tuvo mas  lejos  de  la  mente  de  Apodaca  que  el  procurar 
ese  movimiento,  del  cual  no  abrigaba  ni  la  mas  leve  sos- 
pecha. No  hay  mas  que  ver  las  comunicaciones  á  que 
dio  ocasión  un  artículo  publicado  por  D.  Luis  Manuel 
del  Rivero  en  Noviembre  de  1847  en  un  periódico  de 
Madrid  titulado  «El  Español,»  para  convencerse  de  la 
rectitud  y  lealtad  con  que  desempeñó  su  elevado  destino. 
En  esas  comunicaciones  que  tenian  por  asunto  los  suce- 
sos de  Méjico,  sostenidos  entre  el  expresado  D.  Luis  Ma- 
nuel del  Rivero  y  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  hijo  del 
virey  de  este  nombre,  se  ve  de  una  manera  incontesta- 
ble y  clara  que  el  digno  gobernante,  estuvo  muy  lejos  de 
promover,  ni  en  lo  mas  leve,  la  revolución  tramada  por 
Iturbide . 

Pero  aunque  no  existieran  esas  pruebas  patentes  de 
que  no  estaba  en  el  secreto  de  lo  que  se  tramaba,  bas- 
tarian  á  manifestarlo  así,  los  artificios  de  que  Iturbide 
se  valió  para  mantenerlo  engañado,  haciendo  que  pusiese 
en  sus  manos  todos  los  medios  para  efectuar  la  revolu- 
ción, como  si  fuesen  á  emplearse  en  la  guerra  del  Sur, 
que  tanto  deseaba  el  virey  ver  terminada.  La  misma  no- 
bleza de  su  carácter  facilitaba  el  que  se  le  engañase,  pues 
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no  podía  presumir  en  otro  una  perfidia  que  él  era  inca- 
paz de  cometer. 

También  se  ha  dicho,  que  llegó  á  tener  dgfona  sospe- 
cha del  manejo  doble  de  Iturbide  j  que  trataba  de  darie 
por  sucesor  en  el  mando  del  Sur,  al  coronel  D.  Crístdbd 
Villaseñor,  á  quien  mandó  pasar  prontamente  ¿  Méjico; 
^^pero  el  hecho,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «carece  de  fun- 
damento, pues  sin  recelar  tampoco  del  mismo  Villaseñoir, 
el  virey  le  llamaba  para  nombrarle  comandante  de  Que- 
rétáro,  lo  que  no  se  verificó,  por  la  enfermedad  que  atacé 
á  Villaseñor  en  aquella  ciudad,  de  la  que  falleció  el  21 
de  Enero  de  1821,  en  una  choza  á  corta  distancia  de  la 
misma,  habiendo  sido  llevado  su  cadáver  &  Huichapan, 
en  donde  se  le  dio  sepultura. 

1880.  ^^^^  fuerza  que  Iturbide  tenia  bajo  sus  óf- 

Dicíembre.  (Jenes  el  21  de  Diciembre,  según  el  estado 
que  él  mismo  mandó  al  virey,  ascendia  al  número  de 
2,479  hombres,  compuesta  de  los  cuerpos  que  hemos  di- 
cho habia  en  la  demarcación  de  su  mando,  y  en  la  de 
Tejupilco  que  se  le  liabia  nuevamente  agregado,  todos  los 
cuales  excepto  el  de  Celaya,  tenian  muy  escasa  fuerza, 
pues  hacia  tiempo  que  no  eran  relevados  y  la  larga  man- 
sión en  aquellos  mortíferos  climas  los  habia  consumido.  El 
22  del  mismo  mes  salió  del  cuartel  general,  para  peñeren 
ejecución  el  plan  de  campaña  que  habia  formado  y  pro- 
puesto al  virey.  Consistia  éste,  en  recoger  los  destaca- 
mentos diseminados  por  Armijo  en  diversos  puntos,  lo 
que  tenia  el  doble  objeto  de  sacarlos  de  la  posición  peli- 
grosa en  que  se  hallaban,  reuniéndolos  en  secciones  con 
que  volver  á  tomar  la  ofensiva,  y  tenerlos  prevenidos pa» 
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ejecutar  con  todas  las  fuerzas  reunidas,  la  revolución  que 
tenia  dispuesto  comenzar  en  Marzo  del  año  siguiente  • 
Habiéndose  internado  Guerrero  á  la  sierra  de  Jaliaca, 
Iturbide  dio  orden  al  teniente  coronel  D.  Carlos  Moya, 
para  que  dejando  cubiertos  los  puntos  de  la  línea  de  Aca- 
pulco  y  Chilpancingo,  hiciese  marchar  una  sección  de 
250  hombres  para  recorrer  la  costa  y  estar  á  la  mira  de 
Acapulco,  avanzando  otra  de  400  hombres  al  interior  de 
la  Sierra  en  busca  del  mismo  Guerrero;  y  como  según  \os^ 
informes  que  se  le  dieron,  la  fortaleza  de  Acapulco  se  ha- 
Uaba  en  mal  estado,  hizo  que  el  virey  mandase  inmedia- 
tamente materiales  y  oficiales  de  maestranza,  para  poner 
en  estado  de  servicio  doce  cureñas.  Con  las  tropas  que  es- 
taban bajo  su  inmediato  mando,  debia  establecer  un  fuer- 
te destacamento  en  Tétela  en  la  ribera  izquierda  del  Mes- 
cala,  para  tener  en  aquel  punto  un  depósito  de  municio- 
nes, y  con  dos  secciones  que  operasen  por,  la  otra  parte 
del  rio  &  la  derecha  de  éste,  en  combinación  con  la  de 
Temascaltepec,  impedir  á  Guerrero  el  paso,  para  cortarle 
toda  comunicación  con  Pedro  Asensio;  perseguir  á  éste 
activamente,  ocupando  y  destruyendo  las  fortificaciones 
que  tenia  en  los  cerros  del  Gallo,  del  Cobre  y  de  Teote- 
pec,  y  quitarle  los  recursos  cubriendo  los  puntos  del  Pal- 
mar y  Atlatlaya,  quedando  además  otra  sección  volante 
de  250  hombres,  para  atender  á  cualquier  caso  impre- 
visto y  proteger  la  línea  de  Tasco,  Iguala,  Tepecuacuilco 
y  Huitzuco,  para  ló  que  se  esperaba  la  llegada  del  te- 
niente coronel  D.  José  Antonio  Echávarri,  con  la  tropa 
que  estaba  &  sus  órdenes  en  Huetamo.  De  esta  manera, 
encerrado  Guerrero  en  la  Sierra  entre  la  costa  y  el  Mes- 
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cala,  y  reducido  Pedro  Asensio  al  cerro  de  la  Goleta, 
atacando  á  ambos  vivamente  en  sus  posiciones,  Iturltide 
se  lisonjeaba  de  acabar  de  extinguir  la  insurrección  qq  el 
Sur,  antes  de  dar  principio  &  su  grande  empresa,  estando 
tan  seguro  del  éxito ,  que  dando  cuenta  al  virey  desde  la 
hacienda  de  San  Gabriel  en  19  de  Noviembre,  de  btaber 
desconcertado  los  intentos  de  Guerrero,  con  solo  haber 
mai-cliado  á  aquel  punto  con  350  hombres  de  los  realista*^ 
de  Cuernavaca  y  Tasco,  añade:  «medida  que  produjo  tan 
i»80.  buenos  efectos,  que  bastó  para  paralÍ2;ar  & 
Diciembre.  Gucrrero  y  Asensio,  los  cuales  menos  podjrioi 
intentar  nada  en  lo  sucesivo  con  la  llegada  del  regimien- 
to de  Celaya,  pues  apenas  podrian  pensar  en  los  medios 
de  sostenerse  en  los  ventajosos  puntos  que  tienen  fortifi- 
cados, y  quizá  nada  les  saldrá  conforme  á  sus  deseos.  >;  £1 
anuncio  de  Iturbide  al  virey,  de  cantar  una  misa  de  gra- 
cias por  la  conclusión  de  la  insurrección  antes  del  fin  de 
Febrero,  habría  tenido  asi  entero  cumplimiento  en  el  do- 
ble sentido  que  ofrecia  la  idea  del  plan  que  tenia  entre 
manos,  cuya  ejecución  pensaba  llevar  á  efecto,  como  he-  • 
mos  dicho,  en  el  siguiente  mes  de  Marzo. 

»Un  suceso  acontecido  en  estos  dias,  parecia  ser  un 
presagio  feliz  de  la  campaña  que  iba  á  empezarse,  y  pro- 
baba el  influjo  del  nombre  de  Iturbide  en  los  países  en 
que  habia  venido  á  mandar.  Presentóse  á  pedir  el  indulto 
el  16  de  Diciembre  con  otros  doce  individuos,  el  norte- 
americano D.  Juan  Davis  Bradburn,  de  quien  hemos  te- 
nido mucha  ocasión  de  hablar  habiendo  sido  uno  de  los 
que  acompañaron  á  Mina,  é  intentado  después  de  la 
muerte  de  éste  levantar  fuerzas  en  la  provincia  de  Mi- 
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choacan.  Derrotado  en  Chiícándiro  por  Lara,  se  retiró  al 
Sur  y  permaneció  al  lado  de  Guerrero,  hasta  la  venida  de 
Iturbide,  quien  le  recibió  Con  aprecio,  no  solo  por  la  fama 
de  valor  que  Bradbnm  tenia,  cuya  calidad  estimaba  Itur- 
bidé  sobre  todas,  sino  por  haber  salvado  la  vida  á  unos 
oficiales  de  la  Corona,  hechos  prisioneros  en  uno  de  los 
destacamentos  sorprendidos  por  la  gente  de  Guerrero, 
él  cual  habia  mandado  pasarlos  por  las  armas.  Bradbum 
filé  nombrado  ayudante  por  Iturbide^  quien  además  le 
hizo  cobtraer  matrimonio  con  una  señorita  de  una  de  las 
ñanüias  mas  distinguidas  de  Méjico. 

isdo.  » Habia  hecho  marchar  I  túrbido  una  sec-- 

Diciembre.  qJqjj  ^  j^s  Órdenes  de  Quintanilla,  para  pro- 
veer de  víveres  á  los  destacamentos  distantes,  dándole 
orden  de  no  empeñar  acción  alguna  si  no  era  atacado,  r 
él  mismo  le  siguió  algunos  dias  después  para  recoger 
los  destacamentos,  pues  aunque  les  habia  mandado  que 
se  reuniesen  en  diversos  puntos,  destruyendo  las  fortifi- 
caciones que  habian  levantado,  algunos  no  podian  hacer- 
lo  sin  exponerse  á  ser  atacados  y  destruidos  en  la  mar- 
cha.  En  San  Martin  de  los  Lubianos  tuvo  una  conferen- 
cia  con  Ráfols,  que  conservaba  todavía  el  mando  de  aquel 
distrito,  aunque  subordinado  á  Ituíbide,  para  combinar 
sus  operaciones,  y  habiendo  alcanzado  á  Quintanilla  en 
Cutzamaia,  se  dirigió  desde  allí  á  Tlatlaya,  llevando  mas 
de  trescientas  muías,  cargadas,  con  el  objeto  de  recoger 
el  destacamento  que  estaba  situado  ein  Acatempan.  (1) 

(1)  Dice  D.  Lúeas  Alaman  que  todos  los  pormenores  de  la  acción  de  Tla- 
tlaya, le  fueron  comunicados  por  uno  de  los  oficiales  de  Celaya  que  se  hall<)  en 
í»lla. 
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El  camino  de  Tlatlaya  á  aquel  punto  es  de  dos  dias;  pero 
habiéndosele  informado  que  había  una  vereda  practicable 
por  la  que  se  ahorraba  la  mitad  de  la  distancia ,  hizo  ma^ 
char  las  cinco  compañías  de  Murcia  que  consigo  lleyaba, 
para  que  la  di\ision  no  experimentase  retardo  á  su  Uega- 
da,  dándoles  orden  de  amanecer  en  Acatempan  y  que 
destruyesen  la  fortificación  situada  en  una  pequeña  emir- 
nencia,  que  se  eleva  en  la  mitad  de  una  llanura  oiicun- 
dada  de  alturas  muy  quebradas.  Iturbide  siguió  á  las 
seis  de  la  mañana  del  dia  28  con  el  resto  de  la  división, 
llevando  él  mismo  la  vanguardia  con  todas  las  cai^gas, 

■ 

una  compañía  de  granaderos  de  la  Corona,  la  de  cazadores 
de  Celaya  y  algunos  dragones;  el  centro  lo  formaba  la 
tercera   compañía  de  Celaya  mandada  por  su  capitán 
Quintanilla.  y  la  sexta  quedó  á  la  retaguardia  con  Gon- 
zález. A  poca  distancia  de  Tlatlaya,  el  camino  toma  el 
lado  derecho  de  una  profunda  cañada,  y  va  siguiendo  ha- 
cia la  mitad  de  la  altura  de  las  montañas  que  le  dominan 
á  la  derecha,  quedando  un  hondo  precipicio  á  la  izquier- 
da. Pedro  Asensio,  que  espiaba  los  movimientos  de  Itur- 
bide desde  las  alturas  de  la  derecha,  dejó  pasar  sin  ser 
descubierto  la  vanguardia  y  el  centro,  y  de  improviso  ca- 
yó sobre  la  retaguardia,  que  se  habia  detenido  para  que 
se  refrescasen  los  soldados  con  el  agua  que  corría  de  una 
de  las  vertientes  que  atraviesan  el  estrecho  sendero  que 
forma  el  camino.  El  capitán  González  que  la  mandaba, 
viéndose  cortado  de  la  vanguardia  y  centro  y  atacado  por 
mas  de  800  hombres,  se  sostuvo  heroicamente  con  los 
108  que  tenia,  hasta  perecer  todos,  y  el  mismo  González 
habiendo  recibido  una  herida  mortal,  cavó  en  manos  de 
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Asensio:  solo  pudieron  escapar  el  tenicAte  Brito  y  tres 
soldados  que  se  arrojaron  á  la  barranca.  Afinque  el  go- 
bierno hubiese  puesto  en  libertad  á  todos  los  presos  por 
infidencia  y  no  se  fusilasen*  ya  los  prisioneros  insurgen- 
ie8,  estos  no  hablan  desistido  de  la  cruel  costumbre  de 
quitar  la  vida  á  los  realistas  que  caían  en  su  poder,  y  en 
conaecuencid  Asensio  maudó  pasar  por  las  armas  inme- 
diatamente á  González.  Sintió  Iturbide  tanto  mas  esta 
pérdida^  cuanto  que  González  había  recibido  en  Teloloa- 
paH'SU  cédula  de  retiro,  de  que  Iturbide  no  quiso  permi- 
tirle usar^  y  para  estimularle  á.  seguir  en  el  servicio,  le 
dio  conocimiento  del  gran  proyecto  de  que  se  ocupaba 
para  hacer  la  Í9dependencia. 

^Oyendo  el  vivo  fuego  de  la  retaguardia,  retrocedió 
Quintanilla  con  el  centix),  cuya  fuerza  eran  120  hombres, 
leaoí  ^^  socorro  de  aquella;  pero  antes  de  llegar  al 
Diciembre,  p^ixto  doudc  la  accion  se  había  empeñado,  el 
fuego  cesó,  é  incierto  Quintanilla  de  la  causa  de  este  si- 
lencio, uo  sabía  qué  partido  tomar,  cuando  la  llegada  de 
]^to  y  de  los  tres  soldados  fugitivos,  le  hizo  conocer  el 
desastre  experimentado.  Vio  Quintanilla  en  seguida  al 
enemigo  en  marcha  sobre  él,  mas  intentando  cortarlo  de 
la  vanguardia,  hÍ20  ocupar  una  altura  por  el  teniente 
de  su  compañía  Canalizo,  y  colocando  oportunamente  el 
reatd  de  su  fuerza,  esperó  <M)n  firmeza  al  enemigo  sin  ha- 
cer  fuego  hasta;  que  ^estuvo  muy  cerca.  Rompiólo  enton- 
1^3  oon  los  fuBÍles  cargados  con  bala  y  tres  postas,  obli- 
.gindole  A  vplveír  atrás  con  mucha  pétdida,  y  dio  lugar  k 
que  Iturbide  llegase  con  los  granaderos  de  la  Corona  y 
dragones  de  España,  adelantando  dos  descubiertas  á  lai^ 
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órdenes  del  teniente  Endérica  y  del  recien  iúdultado  Brai^ 
bum.  Viéndole  Iturbide  en  posición  que  podía  defendÁm^ 
le  previno  se  sostuviese  en  ella  hasta  que  le  hiciese  9»- 
ña  de  retirada,  dejándole  para  ello  los  granaídeiM  de  k 
<  .'orona,  mientras  el  mismo  ponia  en  salvo  lias  muías  ca^*- 
gadas  que  conducia.  Hizolo  así  Quintanilla,  y  aimqm 
sin  haber  oido  la  seña  de  retirarse,  emprendió  htfcerlo  al 
ver  que  un  grueso  considerable  de  insurgentes  habiendo 
dado  un  largo  rodeo,  iba  &  interponerse  entre  él  é  Üiuh 
bidé,  lo  que  creyó  importante  evitar.  Unido  el  centra  i 
la  vanguardia,  pasaron  la  noche  parapetados  con  las  car^ 
gas  en  una  altura  que  forman  dos  barrancas  en  el  mismo 
camino,  encendiendo  grandes  lumbradas  para  guiar  &  ks 
que  hubieran  podido  quedar  ocultos  de  la  derrota  de  la 
retaguardia;  pero  ninguno  se  presentó.  La  firmeza  eon 
que  el  centro  se  sostuvo  en  el  punto  que  Quintanilla 
ocupó,  salvó  á  Iturbide,  pues  desbaratado  aquel,  no  hu- 
biera podido  éste  resistir  el  ataque  de  fuerzas  tan  supe- 
riores, reducidas  las  suyas  á  dos  compañías  de  infantería 
y  pocos  dragones,  estorbado  además  con  todas  las  cai^^ 
en  las  lomas  de  suave  descenso  á  que  habia  salido  ya  j 
que  terminan  en  la  llanura. 

»Triste  por  la  pérdida  de  sus  compañeros,  siguió  Ituí- 
bide  su  marcha  al  punto  de  Acatempan  ,  y  recogida 
aquella  guarnición  y  las  compañías  de  Murcia  que  había 
mandado  adelantar,  se  dirigió  á  Teloloapan;  pero  antes 
de  Uegar  al  cuartel  general  destacó  al  teniente  coronel 
1).  Francisco  Berdejo,  con  la  sección  que  habia  estado  á 
las  órdenes  de  Quintanilla,  para  que  marchase  al  camino  ' 
de  Acapulco  en  el  que  por  estos  dias  sufrieron  las  armas 
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peales  otro  revés.  £1  c(»aandaate  de  aquella  linea  Don 
Cftrloa  Moya  .av.ia6  á  Iturbide.que  el  24e  ÉAero  de  1821^ 
Gruerr^ro  cou  300  ó  400  hombres  ^  había  tomado  el  punto 
ie  Sacotepec 9  cortado  su  linea  y  destrocado  la  compañía 
le  granaderos  del  batallón  del  Sur,  habiendo  sido  tan 
imprevisto  el  ataque,  que  la  primera  noticia  que  Moya 
bsbia  tenido  de  la  aproximación  de  Guerrero,  á  quien 
ioponia  mas  distante,  habia  sido  el  a^iso  del  desastre,  y 
eimcluia  pidiendo  se  le  mandase  á  marchas  dobles  una 
(iÍ¥Í8Íon  que  contuviese  los  progresos  que  era  de  temer 
liguiese  haciendo  Guerrero,  iturbide,  irritado  por  este 
nuevo  contratiempo,  reprendió  á  Moya  con  acrimonia  su 
iaaeuido^  é  hÍ20  al  iárey  uü  informe  muy  desventajoso 
ie  este  oficial,  calificándolo  de,  inepto.  (1) 

)>£s<jos  sucesos  adveraos  hicieron  conocer  á  Iturbide, 
}ue  üoera  posible  t^rmínar  la  insurrección  en  el  Sur  tan 
proi^to  como  se  Lo  habia  figurado^  aunque  lo  podña  lograr 
3011  mas  tiempo;  pero  no  pudiendo  esperar  el  necesario 
ÚSL  aventurar  su  grande  intenrto,  trató  entonces  de  hacer 
entrar  en  sü  plan  á  Guerrero,,  escribiéndole  el  10  de  Ene- 
ro una  carta  particular  en  la  que  fundándose  en  los  bue- 
nos informes  que  de  su  carácter  é  intenciones  le  habian 
dado  Bradburn  y  Bar4eja,  lo.  invitaba  para  terminar,  aque- 
lla guerra,  á  ponerse  á  la  disposición  del  gobierno  con 
toda  su  tropa^  ofreciéndole  dejarle  el  mando  de  ellay  pro- 
peioionarle  medios  de .  subsistencia,  tratando  de  persua- 
iirle,  que  habiendo^  marehado  los  diputados  elegidos  para 


(l)    Bl  parte  de  este  sueeso,  no  se  publicó  en  la  Gaceta:  lo  eHtraetú  Busta 
liante  en  el  tom.  V  del  (*uadro  históríoo,  fol.  98. 
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las  cortes^  éstos  obtendrían  que  se  atendiesisn  las  quejai 
<le  los  ameri6anos,  y  que  viniese  á  gobernar  alg^ono  de 
los  hermanos  del  rey,  ya  que  no  fuese  este  mismo,  y  ea 
caso  de  no  ser  asi,  le  protestaba  y  juraba  que  el  mirada 
Iturbide  seria  el  primero  en  defender  con  la  espada,  su 
fortxma  y  cuanto  pudiese,  los  derechos  de  los  mejicanos, 
proponiéndole  para  poderse  poner  mas  f&cilmente  de  aouer^ 
do  en  negocio  de  tanta  importancia,  que  mandase  -  una 
persona  de  su  confianza  á  Chilpancingo,  en  donde  en  bi^ 
ve  estarla  Iturbide,  á  cuyo  fin  le  despachó  el  pairaperte^ 
«laudóle  todas  las  seguridades  necesarias;  mas  pan  que 
Guerrero  no  atribuyese  estas  propuestas  á  efecto  de  las 
ventajas  que  habia  obtenido  sobre  Moya,  le  aa^^urd  que 
ellas  no  tenian  otro  principio  que  sus  intenciones  paci- 
ficas, pues  aquellas  ventajas  eran  de  muy  poca  importan- 
cia y  contaba  con  fuerzas  suficientes  para  destruirlo,  y  sí 

« 

necesario  fuese,  se  le  mandarían  mas  de  la  capital,  en 
prueba  de  lo  cual  mandaba  á  Berdejo  con  una  fuerte  seo^ 
cion  á  tomar  el  mando  que  tenia  Moya,  y  el  mismo  Itur- 
bide iba  á  salir  con  otra,  dejando  cubiertos  todos  los  pan- 
tos fortificados,  y  dos  secciones  en  persecución  de  Pedro 
Asensio.  (1) 

1881.  -^^^  podian  tales  propuestas  ser  aceptadas 

Enero.  pQp  Gucrrcro,  pues  estas  se  reducian  al  in- 
dulto, que  habia  rehusado  admitir  habiéndosele  o^ido 
el  virey  por  medio  del  padre  del  mismo  Guerrero  y  des- 
pués por  el  presbítero  Piedras  despachado  al  intento:  te 


i  r    Esta  correspondencia  entre  Iturbide  y  Guerrero,  ha  sido  pnbliead*  p<^ 
HnsT» manto,  tora.  V,  fol.  98.  y  sig>uientos. 
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circunstancias  le  eran  aliora  mas  favorables ,  pues  las 
ventajas  obtenidas  sobre  las  tropas  reales  no  eian  de  tan 
poca  importancia  como  Iturbide  afectaba  creerlo,  y  Guer- 
rero estaba  bien  impuesto  de  la  fermentación  en  que  se 
hallaban  los  espíritus,  amenazando  un  próximo  movi- 
miento, que  de  cualquier  modo  que  fuese,  le  habia  de  ser 
provecbosp.  Respondió  pues  á  Iturbido  el  20  de  Enero, 
hasta  cuyo  dia  no  recibió  la  carta  de  aquel,  rehusando 
con  desprecio  la  propuesta,  y  haciendo  en  su  contesta- 
ción, escrita  por  D.  José  Figueroa  que  estaba  entonces  en 
su  compañía,  (1)  una  extensa  relación  de  los  motivos  de 
la  guerra,  protestaba  que  jamás  pasaría  por  la  ignominia 
de  aer  tenido  por  indultado,  y  con  referencia  á  los  suce- 
sos recientes  de  España,  exhortaba  á  Iturbide  á  seguir  el 
ejemplo  que  Quiroga  habia  dado  á  los  militares,  de  em- 
plear contra  el  gobierno  las  fuerzas  que  este  babia  puesto 
&  su.  disposición,  declarándose  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  su  patría. 

»Iturbide,  para  quien  la  primera  carta  no  habia  sido 
mas  que  un  medio  de  entrar  en  relaciones,  no  desistió  de 
su  intento  por  la  respuesta  que  recibió,  y  contestando  á 
Guerrero  en  4  de  Febrero,  pues  tardaban  mucho  en  reci- 
birse las  comunicaciones,  le  llama  «su  amigo,  no  dudan- 
do darle  este  título,  porque  la  fínneza  y  el  valor  eran  las 
<^Tialidades  que  mas  apreciaba,  lisonjeándose  de  darle  en 
breve  un  abrazo,»  y  para  abreviar  las  contestaciones,  le 


(1]  Fué  después  de  la  independencia  gpeneral  de  briguda,  y  murió  siendo 
^mandante  general  de  Californias.  La  carta  aunque  ñrmada  por  Guerrero,  en 
una  eosa  muy  snperior  á  8U  capacidad  y  obra  de  Figueroa. 
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mandó  como  persona  de  toda  su  confianza  á  su  depen- 
diente D.  Antonio  de  Mier  y  Villagomez,  agregando  que 
el  mismo  Iturbide  se  ponia  en  marcha  para  Chilpancin- 
go,  invitando  .á  Guerrero  á  acercarse  á  aquel  punto,  por- 
que mas  harían  en  media  hora  de  conferencia  que  en 
muchas  cartas,  concluyendo  con  que  cuando  se  TÍesen, 
se  aseguraría  Guerrero  de  sus  verdaderas  intenciomes. 

»A1  mismo  tiempo  tomaba  Iturbide  otras  medidas  para 
asegurar  el  éxito  de  su  empresa.  Desde  Teloloapau  hizo 
marchar  al  capitán  de  Celaya  D.  Manuel  Diaz  de  La  Mar 
dríd,  con  el  objeto  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  briga- 
dier Negrete  y  solicitar  su  cooperación,  pues  aunque  este 
jefe  fuese  europeo,  sus  principios  eran  liberales,  y  háhia 
hecho  conocer  su  convicción  de  ser  imposible,  después  de 
lo  sucedido  en  España,  prolongar  por  mas  tiempo  la  de- 
pendencia de  las  Amérícas:   Pocos  dias  después  envid 
Iturbide  á  Valladolid  y  al  Bajío  al  capitán  del  misino 
cuerpo  D.  Francisco  Quintanilla,  y  para  encubrir  el  ob- 
jeto de  su  viaje,  habia  obtenido  licencia  del  virey,  para 
emplear  ¿  este  oficial  en  asuntos  personales  del  mismo 
Iturbide.  Quintanilla  debia  proponer  el  proyecto  en  Va- 
is» i.      lladolid  á  Quintanar,  que  habia  tomado  el 
Enero.       maudo  de  la  provincia  por  haber  sido  noio- 
brado  diputado  el  coronel  Aguirre,  como  hemos  dicho 
antes,  así  como  con  Barragan  y  Parres,  y  pasar  lu^  ^ 
Guanajuato,   para  tratar  con  Bustamante  y  Cortaxar. 
Iturbide  citó  al  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  co — 
mandante  del  batallón  de  Santo  Domingo  y  del  punto  i-* 
Sultepec,  para  que  con  dos  ó  tres  oficiales  fuese  á  habl^^í 
con  él  al  cuartel  general,  y  entonces  fué  cuando  Torr^B^ 
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tuvo  conocimiento  de  lo  que  se  trataba  y  se  comprometió 

ú  eUo. 

»Los  diputados  nombrados  para  las  cortes  por  las  dis^ 
versas  provincias  de  la  Nnevar-España,  $e  habían  ido 
reuniendo  en  Veracruz,  en  donde  esperaban  ocasión  se- 
gura para  pasar  á  España.  Uno  de  ellos  era  D.  Juan  60^ 
mez  Návarrete,  nombrado  por  la  provincia  de  Michoacan 
y  amigo  íntimo  de  Iturbide.  Esté  citó  reser\  adámente  á 
todos  sus  compaSeros  para  tener  una  junta,  á,  pretexto  de 
tratar  de  su  trasporte  á  Europa,  la  que  habia  de  celebrar- 
se en  el  convento  de  Belemitas,  cuyo  general  el  Padre 
Fr.  José  de  San  Ignacio,  nativo  de  la  Habana,  estaba 
entonces  en  aquella  ciudad,  y  siendo  su  religión  de  las 
que  debian  ser  extinguidas  conforme  al  decreto  de  las 
córtw,  tomaba  con  el  mayor  calor  todo  lo  que  podía  con- 
ducir á  una  revolución.  (1)' Juntos  los  diputados  en  im 
salou  del  convento  y  cerradas  cuidadosamente  las  puer- 
tas, él  P.  general  se  encargó  de  vigilar  que  nadie  se 
acercase  ni  pudiese  oír  lo  que  se  tratara.  Navarrete  puso 
en  conocimiento  de  la  junta  el  plan  de  Iturbide,  invitan- 


(I)   Dice  D.  Lüoas  Alaman  que  habiendo  8ido*él  uno  de  loe  concurrentes  ^  la 
jUQt^^é  por  sí  mismo  todo  lo  que  aquí  se  reñere.  D.  Majiuel  Gómez  Pedraza 
en  BU  maniñesto  citado  dice,  haber  sido  encargtido  por  Ikirbide  con  Navarrete 
^  tntar  con  los  diputadoi,  y  que  lo  intentaron  oon  poco  éxito  en  Puebla  y  Jap- 
la|Mi.  «D0  esto,^  dice  el  referido  señor  Alaman,  «nada  sé;  pero  en  Veracruz  la 
Palabra  solo  la  llevó  Navarrete.»  También  asegura  Gómez  Pedraza,  que  lo  pro- 
puesto por  Iturbide  fué,  que  los  diputados  proclamasen  la  independencia  é 
loBttlasen  el  oonj^eso  en  \eracruzy  «lo  que  hubiera  sido  absurdo,)»  observa  el 
^i"-  Alaman,  <fpues  no  contaban  con  apoyo  alguno,  y  no  habrían  logrado  maa 
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do  á  los  diputados  á  demorar  su  salida^  para  poder  instar^ 
lar  el  congreso  luego  que  la  revolución  se  hubiese  verifi- 
cado, sin  la  demora  de  nuevas  elecciones.'  Variáis  fueron 
las  opiniones  que  se  manifestaron:  los  unos  ^^omo  el  ^or 
mandante  de  la  división  de  Telraantepec  D^  Pbtdcio  -  Lo- 
pez,  dejaron  ver  desconfianza  de  Itorbide:  otros  diflg^úto 
del  plan  propuesto ,  pues  se  inclinaban  ¿  una  repúUice  y 
repugnaban  la  monarquía  que  Iturbidie  intentaba  eatable- 
cer;  los  mas  estaban  por  dejar  que  la  independencia  se 
hiciese  y  reservar  para  después  de  lograda,  el  haeér  sobre 
sistema  de  gobierno  lo  que  mejor  |^iEtreoiecie.  »En  cnanto  & 
la  demora  que  Iturbide  soUcitaba,  nada  se  rescdvió)  'bon-^ 
viniendo  en  tener  otra  reunión  dos  ó  tres  dias  despnea  y 
comprometiéndose  todos  ^  tener  lo  tratado  enla  Bfeayor 
reserva,  como  lo  cumplieron.  A  lá  junta  cononrrieron 
tres  europeos:  el  coronel  Aguirre,  D.  Tomás  Murphy, 
comerciante  de  Méjico,  y  D.  Andrés  del  Rio,  catedrático 
de  mineralogía  del  Seminario  de  minería,  los  dos  -últimos 
nombrados  por  Méjico,  de  quienes  no  se  tuvo  desconfian-* 
za  alguna,  pues  eran  conocidas  sus  opiniones  favorables 
á  la  independencia  y  nadie  dudaba  de  su  pundonor. 
1881.  ^^^^  ^^  segunda  junta  que  se  celebró,  se 

Enero.  f;uvo  presente  que  en  una  ciudad  tan  peque- 
ña como  Veracruz,  era  imposible  que  estas  reuniones  no 
llegasen  á  conocimiento  del  gobernador,  y  aun  habia 
motivo  para  sospechar  que  ya  lo  estaban:  que  teniendo 
todos  los  diputados  ajustados  sus  pasajes  en  diversos  bu- 
ques, no  esperando  para  dar  la  vela  mas  que  el  ser  con- 
voyados por  un  buque  de  guerra ,  lo  que  era  Indispensable 
entonces  por  la  multitud   de  piratas  que  infestaban  el 
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golfo,  llamarla  mucho  la  atencioii  que  simultáneamente 
todos,  sin  un  pretexto  plausible,  desistiesen  del  viaje: 
por  lo  que  se  resolvió  que  cada  uno  obrase  como  le  pare- 
ciese ^  y  en  consecuencia  algunos^  entre  ellos  el  Lie.  Zo- 
zaya,  diputado  por  Guanajuato,  que  se  hizo  pasar  por 
enfermo,  con  cuyo  motivo  no  asistió  á  las  juntas  de  Be- 
lén, González  Ángulo  por  Puebla,  y  el  Dr.  Cantarines 
por  Oajaca,  se  detuvieron  en  Veracruz:  pocos  se  quedaron 
en  la  Habana,  y  los  mas  siguieron  su  navegación  &  Espa- 
ña. (1)    • 

»E1  secreto  con  que  la  negociación  se  llevaba  entre 
Iturbide  y  Guerrero  y  la  lentitud  de  las  comunicaciones, 
dio  lugar  á  dos  reencuentros  en  que  se  derramó  inútil- 
mente sangre.  Aunque  el  teniente  coronel  Torres  estu- 
viese en  el  secreto  de  la  tramay  estaba  á  las  órdenes  del 
coronel  Ráfols,  comandante  de  Temascaltepec,  quien  le 
mandó  que  con  su  sección  recorriese  los  puntos  del  cerro 
de  la  Goleta,  en  que  importaba  que  no  se  hiciesen  fuer- 
tes otra  vez  los  insurgentes:  Asensio  que  estaba  ignoran- 
te del  plan ,  atacó  á  Torres  el  25  de  Enero  cerca  del  pue- 


(1)  £1  mismo  Gómez  Pedíala  dice  en  su  citado  manifiesto,  que  él  y  Molinov 
del  Campo,  se  vieron  altamente  comprometidos  en  Veracruz,  y  que  entre  los 
diputados  hubo  hombre  que  al  oir  el  proyecto  de  independencia,  se  llenó  de 
tanto  terror,  que  se  embarcó  el  dia  sigruiente.  «Todo  esto  es  falso:»  dice  D.  Lú- 
eas Alaman:  «de  Veracruz  todos  los  diputados  salieron  Juntos,  como  que  salie- 
ron en  un  convoy,  por  el  riesg'ode  piratas  qoe  entonces  habia,  escoltado  por 
la  fragüta  Pronta,  bergantín  Vengador  y  goleta  Belona,  todos  buques  de  guer- 
ra. La  salida  se  verificó  el  13  de  Febrero,  de  que  dio  parte  al  virey  el  coman- 
dante  del  apostadero  D.  Francisco  Murías,  especificando  los  diputados *qno 
iban  á  bordo  de  cada  buque.^  Gaceta  de  22  de  Marzo,  núm.  87,  fol.  285.    ' 
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blo  de  San  Miguel  Totoinaloya;  Torres  lo  recliazó,  y  para 
mejorar  su  posición,  se  situó  en  el  pueblo  de  San  Pedro, 
de  donde  se  retiró  á  Sultepeo.  (1)  En  la  línea  de  Chil- 
pancingo,  el  teniente  coronel  Berdejo,  sabiendo  que  k 
gente  de  Guerrero  habia  ocupado  la  hacienda  de  Ghiebi-f 
huaico,  se  dirigió  á  ésta  el  20  de  Enero,  é  informado  á  su 
llegada  á  media  noche,  de  que  á  su  aproximación  se  ha* 
bian  retirado  los  insurgentes  con  dirección  á  Jaliaca, '  He* 
vándose  el  ganado  y  semillas  que  habian  podido  isacar; 
salió  en  su  alcance  en  la  madrugada  del  27  y  encontré 
que  habian  tomado  posición  en  el  paraje  Uaixiado  la  Cue- 
va del  Diablo,  muy  ventajoso  por  su  altura,  fortificación 
y  subida  escabrosa,  por  lo  que  Berdejo  hÍ29o  prtieba  de 
atraerlos  &  mejor  terreno,  fingiendo  retirarse.  Siguiéronle 
en  efecto  en  dos  trozos;  pero  cargaron  tan  reciamente, 
que  las  tropas  ideales  tuvieron  que  hacer  uso  de  las  bayo- 
netas para  contenerlos,  y  después  de  pelear  todo  el  dia, 
abandonaron  éstas  el  campo  perdiendo  la  quinta  parte  de 
su  fuerza  entre  muertos,  heridos  y  contusos:  en  esta  ope- 
ración, todo  el  peso  de  la  acción  cargó  sobre  la  compañía 
de  Celaya,  mandada  por  Canalizo,  quien  se  condujo  bi- 
zarramente. (2)  Puede  decirse  que  esta  fué  la  íJtima  ac — 
cion  de  la  larga  guerra  de  la  insurrección:  otras  huU  -<j 
por  este  mismo  tiempo  de  muy  poca  importancia,  enti 


(1)  Bnstamante,  tom.  V,  fol.  9tí,  da  una  idea  falsa  de  esta  acción:  lo  dich 
aquí  se  lo  comunicó  ó  D.  Lúeas  Alaman  el  g-eneral  Alcorta,  yerno  de 
que  servia  en  su  batallón,  aunque  no  estuvo  en  la  acción. 

(2)  Partes  de  Berdcgo  y  de  Iturbide,  insertos  en  la  Gaceta,  núm.  24,  de 
(le  Febrero,  tom.  12,  fol.  170. 
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los  destacamentos  situados  por  el  teniente  coronel  Marrón 
en  las  riberas  del  Máscala  j  las  partidas  de  Montesdeoca; 
en  las  inmediaciones  de  Zitácuaro  ó  Tiripitio,  dispersando 
D.  Ramón  Rayón  las  pequeñas  cuadrillas  que  por  allí  se 
presentaban  y  en  otros  puntos.  (1) 

»Estos  sucesos  no  impidieron  el  curso  de  la  negocia- 
ción entablada  con  Guerrero,  y  antes  servian  para  encu- 
biirla.  Iturbide  dando  cuenta  de  ellos  al  virey  le  decia, 
que  la  acción  de  la  Cueva  del  Diablo^  que  quiso  hacer 
pasar  por  una  ventaja  ganada  contra  Guerrero,  «debia 
contribuir  á  buenos  resultados  en  los  planes  que  tenia 
fonnados  y  estaban  ya  practicándose ,  asegurando  que  la 
dispersión  de  la  gente  de  Guerrero  continuaba,  é  infería 
con  fundamento  que  toda  la  que  conservaba  de  las  par  ti- 
<las  del  teniente  caronel  D.  Manuel  Izquierdo,  (el  P.  Iz- 
quierdo), que  entonces  estaba  indultado,  como  hemos  di- 
cho, y  njandando  un  destacamento  de  tropas  reales,  se  le 
habla  largado  é  iria  á  presentarse  en  Amatepec  á  aquel 
jefe,»  y  al  mismo  tiempo  escribía  á  Guerrero,  que  <^si  hu- 
biera recibido  la  carta  de  éste  del  20  de  Enero  de  que  se 
ha  hecho  mención,  y  hubiesen  estado  en  comunicación, 
se  habría  evitado  el  sensibilísimo  encuentro  que  tuvo  con 
el  teniente  coronel  Verdejo,  porque  la  pérdida  de  una  y 
otra  parte  lo  habia  sido,  como  el  mismo  Guerrero  decia 
escribiendo  á  Berdejo  á  otro  intento,  pérdida  para  nuestro 
país.  ¡Dios  permita,  agrega  Iturbide,  que  haya  sido  la  úl- 
tima!» y  dándole  nuevas  seguridades  sobre  la  firmeza  de 


(1)    Véanse  los  partes  de  Marrón  y  de  Ra.von.  en  la»  Gacetas  del  mes  de  Fe- 
^^rero. 
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SU  palabra  y  ardor  con  que  deseaba  acreditarle  can  úbfa¿ 
el  interés  que  tomaba  por  la  felicidad  de  su  patria,  haM 
referencia  ¿  carta  que  le  tenia  remitida  de  un  mej^^m» 
que  no  débia  ser  sospecboso  á  Gu^rtero,  qlie  D:  Gárlóé 
Bustamante  asegura  baber  sido  suya.  (1)  . .  i  :  '  ^ 
1801.  ^^-^  pesar  de  todaa  estas  protestasirimucft 

Febrero,  logró  Iturbidc  inspirar  bastaxite^  oáolfiaium  i 
Guerrero  para  que  sé  aventúrase  <  á  tenar  una  enltBAnato 
con  él,  (2)  sino  que  comisionó  &  Figoeroa,  eonfiriábdkilf 
todas  las  facultades  necesarias  para,  arreglar  todas  láp 
condiciones.  Estas  se  redujeron^ áima  8(day.i|lM^fiftéÍa.a^ 
hesion  de  Guerrero  con  todos  loe  suyos  ál^.  plan  {ünnmiú 
por  Iturbide:  pero  como  esto  no  podia  todavía  saür  al  ptk- 
blico,  dirigió  éste  una  conxunioaeion.ifd  vir^  Mdi.I8  da 
Febrero,  desde  la  baciendá  de  MaaaÜan,  en  que  le  par- 
ticipaba, «que  á  consecuencia  de  los  pasos  de  que  habda 
dado  parte,  se  babia  puesto  á  sus  órdenes,  y  por  con- 
siguiente á  las  del  virey,  Guerrero  con  1 ,200  hombres 
armados,  incluyendo  las  partidas  de  Alvarez  y  otras  pe*- 
quenas,  bajo  la  condición  de  que  no  se  les  tuviese  por 
indultados,  y  obligando  á  practicar  las  mas  activas  dili*- 


;1)  En  esto  puede  haber  padecido  Bustamante  equivocación,  confundiendo 
«'sta  carta  con  algruna  otra  que  hubiese  escrito  &  Guerrero,  pues  cuando  todo 
eAto  sucedió,  Bustamante  estaba  en  Jalapa  y  no. es  probable  que  tuTiese  oono^ 
cimiento  del  plan  de  Iturbide.  Este,  diciendo  que  la  carta  era  de  un  m^ioano^ 
parece  indicar  que  la  habia  recibido  de  Méjico. 

(2)  Casi  todos  los  escritores  cometen  el  error  de  suponer,  que  Iturbide  tu- 
YO  una  conferencia  con  Guerrero  antes  de  la  publicación  del  plan  de  Ifpiala. 
<'Esto,  dice  D.  Lúeas  Alaman.  es  falso:  Iturbide  nunca  vio  á  Guerrero,  hasta 
estar  en  marcha  hacia  el  Bajío.» 
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gencias,  para  que  en  iguales  términos  se  presentasen  las 
de  Asensio,  Montesdeoca,  Guzman  y  cuantas  andaban 
desde  el  Mescala  hasta  Colima,  todas  las  cuales  recono- 
cian  á  Guerrero  por  jefe  superior,;)  de  suerte  que  Iturbi- 
de  no  dudaba  darlo  todo  por  concluido.  El  conjunto  de 
todas  estas  partidas  regoilaba  que  ascenderla  al  número 
de  3,500  hombres,  lo  que  no  parecería  creible,  si  no  hu- 
biese de  constar  por  las  listas  nominales  y  revista  que  se 
habia  de  pasar,  á  los  cuales  era  menester  procurar  inme- 
diatamente medios  de  subsistencia,  pues  no  tenian  otros 
que  la  guerra:  mas  para  no  acibarar  con  esta  desagrada- 
ble materia  unos  instantes  que  debian  ser  los  mas  satis- 
factorios para  el  virey,  se  reservaba  á  hablar  de  ella  en 
oficio  separado,  concluyendo  con  recomendar  el  mérito 
contraído  por  el  comisionado  Mier  en  el  delicado  encargo 
que  se  le  habia  confiado.  El  virey  en  respuesta  le  mani- 
festó su  completa  satisfacción,  «pues  nada,  le  dice,  habia 
deseado  tanto  desde  que  tomó  &  áu  cargo  el  gobierno  de 
este  vasto  reino,  como  el  restablecimiento  de  la  paz  gene- 
ral, conforme  á  las  órdenes  y  piadosas  intenciones  del 
rey  y  á  las  que  toda  su  vida  le  hablan  inspirado  su  genio 
y  humanidad.»  Hízole  en  seguida  diversas  prevenciones 
sobre  los  nuevamente  capitulados,  ofreciéndole  atender  á 
Mier  en  la  colocatjion  que  solicitase,  y  recomendar  al  rey 
el  señalado  servicio  que  el  mismo  Iturbide  acababa  de 
prestar,  dándole  las  gracias  por  él.  (1) 

»Aunque  estuviese  dado,  este  gran  paso  de  evitar  el 
obstáculo  que  los  insurgentes  oponían  para  la  ejecución 


(1)    Esta  contestación  ha  sido  publicada  por  Bustamante,  t.  V,  fol.  110. 
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del  plan,  habiéndoles  hecho  tomar  parte  en  él,  quedaban 
otros  dos  puntos  que  allanar  antes  de  poder  descubrirse, 
que  eran  hacerse  de  medios  de  publicar  y  circular  las 
ideas,  y  de  fondos  suficientes,  á  lo  menos  para  comenzar 
la  campaña.  Lo  primero  se  consiguió  con,  las  impresiones 
que  se  hicieron  é  imprenta  que  se  compré  en  Puebla.  £1 
agente  de  Iturbide  para  sus  comunicaciones  con  sus  paiv 
tidarios  en  Méjico,  era  D.  Miguel  Cavaleri,  (e)  de  una 
familia  distinguida  de  Sevilla,  que  habia  tenido  en  Méji- 
co la  profesión  de  jugador  y  á  quien  Apodaca  había  nom- 
brado subdelegado  de  Cuemavaca.  (1)  Este  tenia- intimas 
relaciones  con  Iturbide,  y  en  el  punto  en  que  se  hallaba, 
intermedio  entre  el  Sur  y  la  capital,  le  fué  de  suma 
utilidad.  Habiendo  sido  infructuosas  las  diligencias  prac- 
ticadas en  Méjico  para  hacerse  de  letra  y  prensas,  Cava- 
leri  despachó  á  Puebla  al  capitán  Magan,  dándole  firma 
en  blanco  para  comprar  una  y  otra  cosa  en  aquella  ciu- 
dad á  cualquier  precio.  Magan  esperaba  conseguir  lo  que 
1881.  ^^^  ^  buscar  en  la  imprenta  de  D.  Pedro  de 
Febrero.  1^  Rosa,  amigo  suyo,  que  tenia  privilegio 
real  para  imprimir  los  libros  elementales  de  la  primera 
educación:  frustrada  esta  esperanza,  D.  Ignacio  Alconedo. 
hermano  de  D.  Luis,  cuya  desgraciada  suerte  hemos  re- 
ferido, lo  puso  en  relaciones  con  el  P.  -D.  Joaquin  Fur- 
long,  prepósito  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri, 


(1}  Cuernavaca  era  villa  del  marqueBado  del  Valle,  cuyo  gobernador  nom- 
braba al  subdelegudo;  pero  extinguidos  los  sefloríos  por  las  cortes,  lo  nombra- 
ba el  virey.  Todo  lo  que  aquí  se  reflere  sobre  el  modo  de  hacerse  de  imprenta, 
está  tomado  de  Bustamante.  t.  V.  fol.  108. 
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lamada  allí  la  Concordia,  que  era  dueño  de  una  pequeña 
inprenta.  Fué  indispensable  descubrir  el  secreto  á  Don 
tfariano  Monroy,  quien  servia  en  ella  de  cajista,  y  entre 
iste,  el  P.  Furlong  y  el  capitán  Magan,  imprimieron  el 
plan  que  se  llamó  de  Iguala  y  la  proclama  con  que  se 
publicó.  Magan  y  Monroy  se  pusieron  en  camino  para 
[levar  los  ejemplares,  dejando  prevenida  la  letra  y  prensa 
jtie  habia  de  mandárseles,  y  á  su  paso  por  Cbolula,  co- 
municaron el  objeto  de  su  viaje  al  Lie.  D.  José  Manuel 
le  Herrera,  el  mismo  que  hemos  visto  hacer  tan  distin- 
3;uido  papel  en  la  insurrección  y  que  á  la  sazón  se  halla- 
ba sirviendo  interinamente  el  curato  de  San  Pedro  de 
iquella  ciudad.  Fácilmente  se  decidió  Herrera  á  seguirlos^ 
y  los  tres  juntos  se  dirigieron  á  Iguala,  aunque  Herrera 
m  separó  de  sus  compañeros,  tomando  el  rumbo  de  Chi— 
upa.  • 

»En  cuanto  al  segundo  y  mas  importante  punto  que 
5ra  hacerse  de  dinero,  una  combinación  de  circunstan- 
ñas  la  mas  feliz  para  Iturbide,  vino  á  proporcionárselo. 
[)ebia  salir  de  la  capital  una  conducta  para  Acapulco, 
5on  el  retorno  de  reales  de  la  venta  de  los  efectos  condu- 
cidos por  el  buque  de  Manila  á  que  se  daba  el  nombre  de 
[a  nao  de  China.  Dudaba  el  virey  hacerla  partir  mientras 
hubiese  algún  riesgo  en  el  camino,  mas  Iturbide,  antes 
ie  que  se  verificase  su  convenio  con  Guerrero  con  quien 
estaba  tratando,  habia  ofrecido  hacer  llegar  el  dinero  á 
3u  destino  con  toda  seguridad.  Con  esto  se  pusieron  en 
camino  los  caudales  con  consentimiento  de  los  comisiona- 
dos del  comercio  de  Manila,  los  cuales,  por  ser  amigos  de 
Iturbide,  y  el  uno  de  ellos  el  mismo  que  pocos  meses 
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antes  liabia  hecho  á  Guadalajara  el  viaje  de  que  hemos 
hablado,  se  ha  dado  por  seguro  que  estaban  instruidos 
del  plan  y  sabían  el  uso  que  se  iba  á  hacer  de  este  dine- 
ro, que  era  perteneciente  á  las  corporaciones  y  negocian- 
tes  de  Filipinas,  á  quienes,  conforme  á  las  leyes  de  In- 
dias, se  concedia  embarcar  en  la  nao,  una  cantidad  de- 
terminada de  efectos.  Pocos  días  después  de  la  salida  de 
la  conducta,  corrió  la  noticia  de  haber  caido  en  manos  de 
los  insurgentes;  pero  Iturbide  tranquilizó  al  ^irey,  di- 
tas i.      ciéndole  por  correo  extraordinario,  que  lo  que 
Febrero.      habia  dado  motivo  &  aquellas  voces  era,  el  ha- 
berse introducido  una  pequeña  partida  hacia  la  mina  de 
San  Miguel  entre  Tasco  y  Zacualpan,  la  que  había  co- 
metido algunos  robos  en  la  hacienda  de  Pregojies,  pero 
que  habia  destinado  á  perseguirla  á  D-  Epitacio  Sánchez, 
y  que  él  mismo  iba  A  salir  para  Iguala,  con  dirección  á 
Chilpancingo,  tanto  para  arreglar  aquel  distrito,    «como 
para  que  las  platas  del  convoy  pasasen  con  toda  seguri- 
dad, pues  era  de  creer  que  los  insurgentes  tuviesen  algún 
empeño  en  robarlas.»  Este  es  el  viaje  que  al  mismo  tiem- 
po avisaba  &  Guerrero  emprendia  para  tener  una  confe- 
rencia con  él,  y  del  que  resultó  el  convenio  celebrado 
con  Figueroa,  según  hemos  referido.  Concluido  este  y 
llegado  el  convoy  &  Iguala,  Iturbide  se  apoderó  del  dine- 
ro, que  ascendía  á  la  suma  de  525,000  pesos. 

»Por  tales  medios  empleados  con  mucha  habilidad, 
pero  que  el  honor  y  la  buena  fé  reprueban,  aimque  los 
autoricen  tantos  ejemplos  en  las  recientes  revoluciones 
así  en  Europa  como  en  América,  Iturbide  en  los  tretf  me- 
ses que  habia  tenido  á  su  cargo  la  comandb 
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del  Sur,  abusando  de  la  confianza  del  virey,  burlándose 
de  su  credulidad,  y  empleando  contra  el  gobierno  las  tro- 
pas j  los  recursos  que  el  mismo  gobierno  habia  puesto 
sin  detenerse  á  su  disposición,  se  hallaba  al  frente  de  una 
fuerza  considerable,  contaba  para  sostenerla  con  mayores 
fondos  que  los  que  el  virey  podia  reunir  entonces,  habia 
extendido  sus  relaciones  enviando  comisionados  á  varios 
jefes  principales  del  ejército,  y  habia  prevenido  todos  los 
elementos  necesarios  para  ejecutar  el  grande  movimiento 
que  intentaba,  siendo  muy  de  notar,  que  habiendo  tantas 
personas  desde  Veracruz  á  Guadalajara  en  el  secreto  de 
lo  que  se  iba  á  hacer,  el  virey  no  hubiese  tenido  indicio 
alguno  de  ello,  y  estuviese  enteramente  ignorante  de  una 
conspiración  extendida  por  todas  partes,  lo  que  sin  duda 
procedía  de  que  la  opmion  pública  estaba  preparada  y  de 
U  los  deels  de  L  c6rL  sob«  refo™  J  religiL. 
habian  cambiado  en  favor  de  la  revolución,  qne  era  ge- 
neralmente deseada,  los  mas  poderosos  resortes  que  hasta 
entonces  hablan  estado  conteniéndola.  El  momento  de  la 
explosión  era,  pues,  llegado.» 
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Proclama  de  Iturbide  en  Iguala  manifestando  su  plan  de  independencia.— 
Comunicaciones  de  IturbMe  al  virey,  al  arzobispo  y  á  varios  personajes, 
dándoles  cuenta  de  su  plan.— Escribe  también  á  los  interesados  en  la  con- 
ducta de  caudales  de  Manila.— Junta  de  los  oficiales  del  ejército  del  Sur.— 
Discurso  que  Iturbide  les  dirige.— Juramento  que  hacen  de  sostener  el 
plan.— Nombran  los  jefes  y  oficiales  á  Iturbide  jefe  del  ejército  denominado 
de  las  Tres  Garantías.— Solemne  juramento  beclio  por  la  oficialidad  y  la  tro- 
pa.—Establecimiento  de  la  imprenta  y  periódico.  —  Examen  del  plan  de 
Iguala.— Comunicaciones  de  Kurbide  al  virey.  —  Escribe  Iturbide  varias 
cartas  á  diversos  individuos  de  importancia. — Cartas  de  Iturbide  á  Negrete. 
—Contestación  del  virey.- Exposiciones  dirigidas  por  Iturbide  al  rey  y  á  las 
cortes. 
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Don  Agustín  de  Iturbide  había  reunido  en 
Iguala,  pueblo  á  donde  se  había  trasladado 
ponerse  de  acuerdo  con  el  jefe  independiente  Don 


^881. 

l^'ebrero. 
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Vicente  Guerrero  y  apoderarse  de  la  conducta  de  Manila, 
casi  todas  las  tropas  con  cuyos  jefes  cont&ba  para  la  eje- 
cución de  su  plan.  Estas  tropas  las  componian  todos  los 
cuerpos  mejicanos  y  algunos  de  los  europeos  que  tenia 
bajo  sus  órdenes.^  Viendo  Iturbide  que  nada  faltaba  paia 
¡Joder  manifestar  públicamente  su  pensamiento,  dio  una 
proclama  el  24  de  Febrero,  dirigida  á  los  mejicanos,  com- 
prendiendo bajo  este  nombre  no  solo  á  los  nacidos  en  el 
país  sino  también  á  los  europeos,  africanos  y  asiáticos  que 
en  él  residían.  En  esa  proclama,  sin  herir  á  nadie  con  la 
mas  leve  acusación,  sin  excitar  odios  contra  los  hijos  de 
la  metrópoli,  sino  vertiendo  frases  que  estrechasen  la 
unión  entre  los  españoles  y  los  americanos  que  de  ellos 
descendían,  fundó  la  necesidad  de  la  independencia  en  el 
curso  ordinario  de  las  cosas  humanas.  Oigamos  sus  mis- 
mas palabras,  vertidas  en  ese  digno  documento  que  está 
revelando  su  tino  y  su  talento. 

^^ ¡Americanos!  Bajo  cuyo  nombre  comprendo,  no  solo 
á  los  nacidos  en  América,   sino  á  los  europeos,  africanos 
y  asiáticos  que  en  ella  residen :  tened  la  bondad  de  oirme. 
Las  naciones  que  se  llaman  grandes  en  la  extensión  del 
globo,  fueron  dominadas  por  otras;  y  hasta  que  sus  luoeB 
no  les  permitieron  fijar  su  propia  opinión,  no  se  emanci- 
paron. Las  europeas  que  llegaron  á  la  mayor  ilustración^ 
y  policía,  fueron  esclavas  de  la  romana;  y  este  imperio? 
el  mayor  que  reconoce  la  historia,  asemejó  al  padre  3e 
familias,  que  en  su  ancianidad  mira  separarse  de  su  ca^^ 
á  sus  hijos  y  los  nietos  por  estar  ya  en  edad  de  íqjjxl^^ 
otras,  y  fijarse  por  sí,  conservándole  todo  el  respeto, 
neracion  y  amor,  como  á  su  primitivo  origen. 


i,        ^> 
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Trescientos  años  hace  que  la  .A^^érica 
Bbrero.      Septentrional  está  bajo  la  tutela  de  la  nación 

católica  y  piadosa,  heroica  y  magnánima.  La  España 
ducó  y  engrandeció,  formando  esas  ciudades  opulen- 

esos  pueblos  hermosos,  esas  provincias  y  reinos  dila- 
)s  que  en  la  historia  del  universo  van  á  ocupar  lugar 
jr  distinguido.  x\umentadas  las  poblaciones  y  las  lu- 
,  conocidos  todos  los  ramos  de  la  natural  opulencia  del 
lo,  su  riqueza  metálica,  las  ventajas  de  su  situación 
^gráfica,  los  daños  que  origina  la  distancia  del  centro 
m  unidad,  y  que  ya  la  rama  es  igual  al  tronco;  la  opi- 
a  pública  y  la  general  de  todos  los  pueblos,  es  la  de  la 
jpendencia  absoluta  de  la  España  y  de  toda  otra  na- 
i.  Así  piensa  el  europeo,  así  los  americanos  y  todo 

Esta  misma  voz  que  resonó  en  el  pueblo  de  los  Dolo- 

el  año  de  mil  ochocientos  diez,  y  que  tantas  desgra- 

originó  al  bello  país  de  las  delicias,  por  el  desorden, 

ibandono  y  otra  multitud  de  vicios,  fijó  también  la 

lion  pública  de  que  la  unión  general  entre  europeos  y 

mcanos,  indios  é  indígenas,  es  la  única  base  sólida 

[ue  puede  descansar  nuestra  común  felicidad.  ¿Y  quién 

drá  duda  en  que  después  de  la  experiencia  horrorosa  * 

tantos  desastres,  no  haya  uno  siquiera  que  deje  de 

rtarse  á  la  unión  para  conseguir  tanto  bien?  ¡Espa- 

3s  europeos!  vuestra  patria  es  la  América,  porque  en 

.  vivis;  en  ella  tenéis  á  vuestras  amadas  mujeres,  á 

istros  tiernos  hijos,  vuestras  haciendas,  comercio  y 

íes.  ¡Americanos!  ¿quién  de  vosotros  puede  decir  que 

desciende  de  español?  Ved  la  cadena  dulcísima  que 
Tomo  X.  T\ 
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nos  une:  añadid  los  otros  lazos  de  la  amistad,  la  de- 
pendencia de  intereses,  la  educación  é  idioma,  y  la  con- 
formidad de  sentimientos,  y  veréis  son  tan  estrechos  y 
tan  poderosos,  que  la  común  felicidad  del  reino  es  nece- 
sario la  hagan  todos  reunidos  en  una  sola  opinión  y  en 
una  sola  voz. 

»Es  llegado  el  momento  en  que  manifestéis  la  unifor- 
midad de  sentimientos,  y  que  nuestra  unión  sea  la  mano 
poderosa  que  emancipe  á  la  América  sin  necesidad  de  au- 
xilios extraños.  A  la  frente  de  un  ejército  valiente  y  re- 
suelto, he  proclamado  la  independencia  de  la  América 
Septentrional.  Es  ya  libre;  es  ya  señora  de  si  misma;  ya 
no  reconoce  ni  depende  de  la  España,  ni  de  otra  nación 
alguna .  Saludadla  todos  como  independiente ,  y  sean 
nuestros  corazones  bizarros  los  que  sostengan  esta  dnloe 
voz,  unidos  con  las  tropas  que  han  resuelto  morir  antes 
que  depararse  de  tan  heroica  empresa. 

»No  le  anima  otro  deseo  al  ejército  que  el  consen^ar 
pura  la  santa  religión  que  profesamos,  y  hacer  la  felici- 
dad general.  Oid,  escuchad  las  bases  sólidas  en  que  se 
funda  su  resolución: 

»1.'     La  religión  católica  apostólica  romana,  sin  tole- 
*  rancia  de  otra  alguna. 

»2.'     La  absoluta  independencia  de  este  reino. 

»3.*  Gobierno  monárquico  templado  por  una  constitu- 
ción análoga  al  país. 

»4.'  Fernando  VII,  y  en  sus  casos  los  de  su  dinastía 
ó  de  otra  reinante  serán  los  emperadores,  para  hallamos 
con  un  monarca  ya  hecho,  y  precaver  los  atentados  fu- 
nestos de  la  ambición. 
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18S1.  ^^•^•*     Habrá  una  junta  ínterin  se  reúnen 

Febrero,      córtes,  que  haga  efectivo  este  plan. 

»6.*  Esta  se  nombrará  gubernativa,  y  se  compondrá 
de  los  vocales  ya  propuestos  al  señor  virey. 

»7/  Gobernará  en  virtud  del  juramento  que  tiene 
prestado  al  rey,  ínterin  este  se  presenta  en  Méjico  y  lo 
presta,  y  hasta  entonces  se  suspenderán  todas  ulteriores 
órdenes. 

»8.V    Si  Femando  VII  no  se  resolviese  á  venir  á  Mé- 
jico, la  junta  ó  la  regencia  mandará  á  nombre  de  la  na- 
ción, mientras  se  resuelve  la  testa  que  debe  coronarse. 
[        »9.*     Será  sostenido  este  gobierno  por  el  ejército  de  las 
Tres  Garantías. 

»10.*  Las  cortes  resolverán  si  ha  dé  continuar  esta 
jxmta  ó  substituirse  una  regencia  mientras  llega  el  em- 
perador. 

»11.*  Trabajarán,  luego  que  se  unan,  la  constitución 
del  imperio  mejicano. 

»12.*  Todos  los  habitantes  de  él,  sin  otra  distinción 
que  su  mérito  y  virtudes,  son  ciudadanos  idóneos  para 
optar  cualquier  empleo. 

»13.*  Sus  personas  y  propiedades  serán  respetadas  y 
protegidas. 

»14.*  El  clero  secular  y  regular,  conservado  en  todos 
sus  fueros  y  propiedades. 

»15.*  Todos  los  ramos  del  Estado  y  empleados  públi- 
cos subsistirán  como  en  el  dia,  y  solo  serán  removidos  los 
que  se  opongan  á  este  plan,  y  substituidos  por  los  que 
mas  se  distingan  en  su  adhesión,  virtud  y  mérito. 

»16.*     Se  formará  un  ejército  protector  que  se  denomi- 
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nará  de  las  Tres  Garantías,  y  que  se  sacri£cará  del  pri- 
mero al  último  de  sus  individuos  antes  que  sufrir  la  mas 
ligera  infracción  de  ellas. 

»17/  Este  ejército  observará  á  la  letra  la  Ordenanza, 
y  sus  jefes  y  oficialidad  continuarán  en  el  pié  en  que  es- 
tán, con  la  espectativa,  no  obstante,  á  los  empleos  vaoaft- 
tes,  y  á  los  que  se  estimen  de  necesidad  ó  conveniencúu 

»18/  Las  tropas  de  que  se  componga  se  consideratiii 
como  de  linea,  y  lo  mismo  las  que  abracen  luego  este 
plan;  las  que  lo  difieran  y  los  paisanos  que  quieran  alis*- 
tarse,  se  mirarán  como  milicia  nacional,  y  el  arralo  y 
forma  de  todas  lo  dictarán  las  cortes. 

»19/  Los  empleos  se  darán  en  virtud  de  in£9rmesde 
los  respectivos  jefes,  y  á  nombre  de  la  nación  provisio- 
nalmente. 

18331.  >  20.*     ínterin  se   reúnen  las  cortes,  se 

Febrero,  procederá  en  los  delitos  con  total  arreglo  &  la 
constitución  española. 

»21.*  En  el  de  conspiración  contra  la  independencia 
se  p]:ocederá  á  prisión,  sin  pasar  á*  otra  cosa  hasta  que  las 
cortes  dicten  la  pena  correspondiente  al  mayor  de  los  de- 
litos, después  de  lesa  Majestad  divina. 

»22.'  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  sembrar  1^ 
división,  y  se  reputarán  como  conspiradores  contra  la  in- 
dependencia . 

»23.*  Como  las  cortes  que  se  han  de  formar  son  con^ 
tituyentes,  deben  ser  elegidos  los  diputados  bajo  este  co^ 
cepto.  La  junta  determinará  las  reglas  y  el  tiempo  nec^* 
sario  para  el  efecto. 

» Americanos:  Hé  aquí  el  establecimiento  y  la  creací^^ 
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a  nuevo  imperio.  Hé  aquí  lo  que  ha  jurado  el  ejérci- 
5  las  Tres  Garantías,  cuya  voz  lleva  el  que  tiene  el 
>r  de  dirigírosla.  Hé  aquí  el  objeto  para  cuya  coope- 
m  os  invita.  No  os  pide  otra  cosa  que  lo  que  vosotros 
Qos  debéis  pedir  y  apetecer:  unión,  fraternidad,  ór- 

quietud  interior,  vigilancia,  horror  á  cualquiera 
imiento  turbulento.  Estos  guerreros  no  quieren  otra 

que  la  felicidad  común.  Unios  con  su  valor,  para 
ir  adelante  una  empresa  que  por  todos  aspectos  (si  no 
}r  la  pequeña  parte  que  en  ella  he  tenido)  debo  llar- 
heróica.  No  teniendo  enemigos  que  batir,  confiemos 
1  Dios  de  los  ejércitos,  que  lo  es  también  de  la  paz, 
cuantos  componemos  este  cuerpo  de  fuerzas  combina* 
ie  europeos  y  americanos,  de  disidentes  y  realistas^ 
nos  unos  meros  protectores,  unos  simples  espectado- 
le  la  obra  grande  que  hoy  he  trazado,  y  que  retocarán 
rfeccionarán  los  padres  de  la  patria.  Asombrad  &  las 
ones  de  la  culta  Europa:  vean  que  la  América  Sep- 
rional  se  emancipó  sin  derramar  una  sola  gota  de 
jre.  En  el  transporte  de  vuestro  júbilo  decid:  ¡Viva 
íligion  santa  que  profesamos!  ¡Viva  la  América  Sep- 
rional,  independiente  de  todas  las  naciones  del  globo! 
/a  la  unión  que  hizo  nuestra  felicidad! — Iguala,  24 
''ebrero  de  1821. — Agti^tin  de  Ittirhide. 


IMun  ú  indicaciones  para  el  gubiemo  que  debe  instalarse  provisionalmeute, 
con  el  objeto  de  asegurar  nuestra  sagrada  religión  y  establecer  la  indepen- 
«lencia  del  imperio  mejicano,  y  tendrá  el  título  de  junta  gubernativa  de  la 
América  Septentrional,  propuesto  por  el  Sr.  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
al  Excmo.  Sr.  vi  rey  de  Nueva-España,  conde  del  Venadito. 


;>  1 .     La  religión  de  la  Nueva-España,  es  y  será  la  ca- 
tólica^ apostólica,  rouiana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna. 

»2.     La  Nueva- España  es  independiente  de  la  antigua- 
y  de  toda  otra  potencia,  aun  de  nuestro  continente • 

»S.     Su  gobierno  será  monarquía  moderada,  con 
glo  á  la  constitución  peculiar  y  adaptable  del  reino. 

»4.     Será  su  emperador  el  Sr.  D.  Femando  Vil,  y 
]>resentándose  personalmente  en  Méjico  dentro  del  ténui^ — 

i»si.       ^^^  4^®  ^^^  cortes  señalaren  á  prestar  el  jurí^— 

Febrero,      mento,  seráu  llamados  en  su  caso  el  serenísi— 
mo  Sr.  infante  D.  Carlos,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula, 
el  archiduque  Carlos  ú  otro  individuo  de  casa  reinante 
que  estime  por  conveniente  el  congreso. 

^>5.  ínterin  las  cortes  se  reúnen,  habrá  una  junta  qu© 
tendrá  por  objeto  tal  reunión,  y  hacer  que  se  cumpla  cotx 
e\  plan  en  toda  su  extensión. 

^^C.  Diclia  junta,  que  se  denominará  gubernativa,  d^" 
be  componerse  de  los  vocales  de  que  habla  la  carta  ofi*" 
cial  al  Excmo.  Sr.  virey. 

u.  ínterin  el  Sr.  D.  Fernando  VII  se  presenta  ©^ 
Méjico  y  hace  el  juramento,  gobernará  la  jimta  á  noxi^'' 
\w  de  S.  M.  en  virtud  del  juramento  de  fidelidad  que    *^ 


CAPÍTULO    X.  615 

>restado  la  nación;  sin  embargo  de  que  se  suspen- 
todas  las  órdenes  que  diere,  ínterin  no  hayapresta- 
ho  juramento. 

Si  el  Sr.  D.  Fernando  VII  no  se  dignare  venir  á 
>,  ínterin  se  resuelve  el  emperador  que  deba  coro- 
la junta  ó  la  regencia  mandará  en  nombre  de  la 
i. 

Este  gobierno  será  sostenido  por  el  ejército  de  las 
rarantías,  de  que  se  hablará  después. 
.     Las  cortes  resolverán  la  continuación  de  la  jun- 
i  debe  substituirla  una  regencia,  ínterin  llega  la 
a  que  deba  coronarse. 

.  Las  cortes  establecerán  en  seguida  la  conátitu- 
el  imperio  mejicano. 

.  Todos  los  habitantes  de  la  Nueva-España,  sin 
^ion  alguna  de  europeos,  africanos,  ni  indios,  son 
[anos  de  esta  monarquía  con  opción  á  todo  empleo, 
su  mérito  y  virtudes. 

.     Las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propiedar- 
5rán  respetadas  y  protegidas  por  el  gobierno. 
.     El  clero  secular  y  regular,  será  conservado  en 
ms  fueros  y  preeminencias. 
.     La  junta  cuidará  de  que  todos  los  ramos  del  Es- 
ueden  sin  alteración  alguna,  y  todos  los  empleados 
os,  eclesiásticos,  civiles  y  militares,  en  el  estado 
en  que  existen  en  el  dia.  Solo  serán  removidos  los 
anifiesten  no  entrar  en  el  plan,  substítuyendo  en 
ar  los  que  mas  se  distingan  en  virtud  y  mérito. 
.     Se  formará  un  ejército  protector  que  se  denomi- 
e  las  Tres  Garantías,  porque  bajo  su  protedcion 
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toma,  lo  primero,  la  conservación  de  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  cooperando  por  todos  los  modos  que 
estén  &  su  alcance,  para  que  no  haya  mezcla  alguna  de 
otra  secta  y  se  ataquen  oportunamente  los  enemigos  que 
puedan  dañarla:  lo  segundo,  la  independencia  bajo  ú 
sistema  manifestado:  lo  tercero,  la  unión  íntima  de  ame^ 
ricanos  y  europeos;  pues  garantizando  bases  tan  ñmdi- 
mentales  de  la  felicidad  de  Nueva-España,  antes  que 
consentir  la  infracción  de  ellas,  se  sacrificará  dando  la 
vida  del  primero  al  último  de  sus  individuos. 

>>17.  Las  tropas  del  ejército  observarán  la.mas  exacta 
disciplina  á  la  letra  de  las  ordenanzas,  y  los  jefes  y  ofi- 
cialidad continuarán  bajo  el  pié  en  que  están  hoy:  es  de- 
cir, en  sus  respectivas  clases  con  opción  á  los  empleos 
vacantes  y  que  vacaren  por  los  que  no  quisieren  déguir 
sus  banderas  ó  cualquiera  otra  causa,  y  con  opción  á  te 
que  se  consideren  de  necesidad  ó  conveniencia. 

-18.  Las  tropas  de  dicho  ejército  se  considerarán  co- 
mo de  línea. 

>\9.     Lo  mismo  sucederá  con  las  que  sigan  luego  este 
plan.  Las  que  no  lo  difieren,  las  del  anterior  sistema  de 
la  independencia  que  se  unan  inmediatamente  á  dicho 
ejército,  y  los  paisanos  que  intenten  alistarse,  se  consid^ 
rarán  como  tropas  de  milicia  nacional,  y  la  fuerza  de  iO"" 
das  para  la  seguridad  interior  y  exterior  del  reino,  la  di^' 
tan\n  las  cortes, 

^20.  Los  empleos  se  concederán  al  verdadero  mérito 
á  virtud  de  informes  de  los  respectivos  jefes  y  en  nomb^* 
de  la  nación  provisionalmente. 

21.     ínterin  las  cortes  se  establecen,  se  procederá  ^^ 
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s  delitos  con  total  arreglo  á  la  constitución  española. 

»22.     En  el  de  conspiración  contra  la  independencia, 

procederá  á  prisión  sin  pasar  á  otra  cosa,  hasta  que  las 
irtes  decidan  la  pena  al  mayor  de  los  delitos,  después 
)1  de  lesa  Majestad  divina. 

»23.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  fomentar  la 
)sunion,  y  se  reputan  como  conspiradores  contra  la  in- 
)pendencia. 

v24.  Como  las  cortes  que  van  á  instalarse  han  de  ser 
mstituy entes,  se  hace  necesario  que  reciban  los  diputá- 
is los  poderes  bastantes  para  el  efecto;  y  como,  á  mayor 
í>undamiento,  es  de  mucha  importancia  que  los  dec- 
ires sepan  que  sus  representantes  han  de  ser  para  el 
)ngreso  de  Méjico  y  no  de  Madrid,  la  junta  prescribirá 
18  reglas  justas  para  las  elecciones,  y  señalará  el  tiempo 

1881.      necesario  para  ellas  y  para  la  apertura  del 

Febrero.  congreso.  Ya  que  no  pueden  verificarse  las 
Lecciones  en  Marzo,  se  estrechará  cuanto  sea  posible  el 
innino. — Iguala,  24  de  Febrero  de  1821. — Iturhide.» 

No  quiso  retardar  el  jefe  del  nuevo  plan  de  indepen- 
€ncia  en  ponerlo  en  conocimiento  del  virey,  del  arzobis- 
o  y  de  otros  personajes  de  respeto,  y  en  el  mismo  dia 
'S  envió  el  mencionado  documento,  por  medio  del  cura 
ledras  y  de  D.  Antonio  Mier  y  Villa  Gómez,  el  mismo 
le  habia  sido  el  agente  de  la  negociación  con  Guerrero, 
dorbide  les  previno  que  la  carta  del  virey  fuese  la  últi- 
^  que  entregasen,  para  evitar  que  éste,  impuesto  del 
ontecimiento,  impidiese  que  se  entregasen  las  de  los 
tnás.  También  les  escribió  á  los  interesados  en  los  can- 
Xes  destinados  á  Manila  dé  que  se  habia  apoderado, 
Tomo  X.    '  78 
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manifestándose  en  cierto  modo  avergonzado  de  liaber  te- 
nido que  ocurrir  á  una  medida  «que  no  era  ciertamente 
ajustada  del  todo  á  su  voluntad,»  disculpando  su  proce- 
der «por  la  necesidad,  cuyo  imperio,»  dice,  «apenas  tie- 
ne término  conocido,  y  con  especialidad. cuando  se  trata 
de  una  gran  familia,  de  la  sociedad  de  un  reino  entero.» 
Al  manifestar  su  sentimiento  porque  las  circunstancias 
le  habian  obligado  á  apoderarse  de  la  conducta,  les  ofire- 
cia  que  si  el  virey  adoptaba  el  plan  que  le  habia  pro- 
puesto ,  los  caudales  deteñidos  se  situarian  inmediata- 
mente en  Acapulco;  pero  que  en  caso  contrario,  siéndole 
preciso  tener  dinero  para  atender  á  los  de  su  tropa,  por 
desagradable  que  le  fuese  disponer  de  él,  se  veria  en  la 
imperiosa  necesidad  de  hacerlo,  ofreciendo  que  seria  sar- 
tisfecha  en  la  capital  por  cuenta  del  gobierno,  La  suma 
tomada,  con  el  premio  correspondiente. 

18»!.'  «Para  dar  toda  la  solemnidad  y  firmeza 

Febrero,      conveniente  á  la  revolución  que  acababa  de 
emprender,  hizo  Iturbide  que  se  reuniesen  en  su  alojar 
miento  el  1.°  de  Marzo  todos  los  jefes  de  los  cuerpos,  los 
comandantes  de  los  puntos  militares  de  la  demarcación  y 
los  demás  oficiales,  y  colocados  en  sus  asientos,  según  el 
orden  regular,  les  dirigió  un  discurso  en  que  se  propu- 
so probar:  «que  la  independencia  de  la  Nueva-España, 
estaba  en  el  orden  inalterable  de  los  acontecimientos, 
conspirando  á  ella  la  opinión  y  los  deseos  de  las  provin- 
cias,» y  discurriendo  acerca  de  los  diversos  partidos  que 
se  habian  formado,  aunque  coincidiendo  todos  en  aquel 
punto  esencial,  indicó  los  síntomas  que  anunciaban  un 
próximo  rompimiento  y  ponderó  las  terribles  consecuen- 


\ 
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cias  de  éste,  si  para  precaverlas  no  se  adoptaban  medidas 
prontas  y  eficaces  qne  concentrasen  la  opinión  é  identifi- 
casen los  intereses  y  los  votos  que  se  notaban  encon- 
trados. Recomendó  el  celo  con  que  todo  buen  ciudadano 
estaba  en  obligabion  de  concurrir,  según  su  posibilidad^ 
á  tan  importante  objeto;  presentó  la  combinación  de  ideas 
que  para  conseguirlo  juzgaba  conveniente,  y  después  de 
desarrollar  estos  y  otros  pensamientos  deducidos  del  asun- 
to, concluyó  diciendo:  «Los  deberes  que  á  la  vez  me  im- 
ponen la  religión  que  profeso  y  la  sociedad  á  que  perte- 
nezco; estos  sagrados  deberes,  sostenidos  en  la  tal  cual 
reputación  militar  que  me  han  concillado  mis  pequeños 
servicios,  en  la  adhesión  del  valeroso  ejército  que  tengo  el 
honor  de  mandar,  y  para  no  hacer  mérito  de  otros  apo- 
yos, en  el  robusto  que  me  franquea  el  general  Guerrero, 
decidido  á  cooperar  á  mis  patrióticas  intenciones,  me  han 
determinado  irresistiblemente  á  promover  el  plan  que  lie- 
vo  manifestado.  Esto  es  hecho,  señores,  y  no  habrá  con- 
sideración que  me  obligue  á  retroceder.  El  Excmo.  Señor 
viiey  está  ya  enterado  de  mi  empresa;  lo  están  muchas 
autoridades  eclesiásticas  y  políticas  de  diferentes  provin- 
cias y  por  momentos  espero  el  resultado.  Entre  tanto  he 
convocado  esta  junta,  para  que  ustedes  se  sirvan  exponer 
su  sentir,  con  la  franqueza  que  caracteriza  á  unos  oficia- 
les de  honor.  Libres  para  obrar  cada  uno  ségun  su  propia 
conciencia,  el  que  desechare  mi  plan,  contará  desde  lue- 
go con  los  auxilios  necesarios  para  trasladarse  al  punto 
que  fuere  de  su  agrado,  y  el  que  guste  seguirme,  halla- 
rá siempre  en  mi  un  patriota  que  no  conoce  mas  inte- 
rés que  el  de  la  causa  pública,  y  un  soldado  que  traba- 
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jará  constantemente  para  la  gloria  de  sus  compañeros.» 
»ConcluLdo  este  discurso,  el  capitán  del  reg^iento  de 
Tres  Villas  D.  José  María  de  la  Portilla,  leyó  en  voz  alta 
el  plan  y  el  oficio  con  que  se  acompañó  al  virey,  y  apenai 
se  terminó  la  lectura,  todos  los  concurrentes  manifestanm 
su  aprobación,  admirando  la  sabia  combinación  de  un 
proyecto  tan  meditado,  tan  conforme  á  los  principios  da 
la  razón  y  de  la  justicia,  y  tan  acomodado  &  las  oironn»- 
tancias  criticas  del  dia.  Todos  juraron  sostenerlo  á  costa 
de  su  sangre  y  lo  proclamaron  con  alegres  gritos  de  «viva 
la  religión:  viva  la  independencia:  viva  la  unión  entre 
americanos  y  europeos:  viva  el  Sr.  Iturbide.»  En  el  a^ 
dor  del  entusiasmo,  quisieron  obligarle  á  que  admitiese  el 
empleo  y  tratamiento  de  teniente  general,  &  lo  que  se 
opuso  y  resistió  con  firmeza.  <^Mi  edad  madura,  les  dijo, 
mi  despreocupación  y  la  naturaleza  misma  de  la  causa 
que  defendemos,'  están  en  contradicción  con  el  espirita 
de  personal  engrandecimiento.  Si  yo  accediese  á  esta  pre- 
tensión, hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta  respetable 
junta  me  dispensa,  ¿qué  dirian  nuestros  enemigos?  ¿qué 
dirian  nuestros  amigos?  y  ¿qué,  en  fin,  la  posteridad? Le- 
jos de  mí  cualquiera  idea,  cualquier  sentimiento  que  no 
se  limite  á  conservar  la  religión  adorable  que  profesamos 
en  el  bautismo,  y  á  procurar  la  independencia  del  país  en 
que  nacimos.  Esta  es  toda  mi  ambición  y  esta  la  úniea 
recompensa  á  que  me  es  lícito  aspirar.»  Tales  fueron  Jos 

sentimientos  que  entonces  manifestó  Iturbide:  ¡felií  él 

» 

mismo  y  feliz  el  país,  si  ellos  hubiesen  sido  sinceros  ó  a 
los  hubiese  conservado  siempre! 

»No  obstante  estas   razones,    continuaron    instándole 
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1831.  ^^^  empeño  todos  los  concurfentes;  pero  se 
Mario.  rehusó  con  no  menor  tesón,  y  lo  único  en  qne 
convino  fué  en  que  se  le  llamase  «primer  jefe  del  ejérci- 
to,» y  esto  «sin  perjuicio  de  los  oficiales  beneméritos  que 
ú  su  tiempo  manifestarla  y  bajo  cuyas  órdenes  serviría 
con  la  mas  sincera  complacencia  en  calidad  de  soldado.» 
Ija  junta  acordó  que  en  el  siguiente  dia  se  hiciese  el  ju- 
ramento de  fidelidad  al  plan  adoptado,  y  que  se  extendie- 
se y  archivase  una  acta  en  que  constase  todo  lo  resuelto. 
Hi2ose  así  y  la  acta  la  firmó  el  teniente  coronel  D.  Agus- 
tín BustilloSj  europeo,  y  entre  los  concurrentes  tenian  el 
mismo  origen,  el  comandante  del  regimiento  de  Tres  Vi- 
ilas  D.  Rafael  Ramiro,  el  de  Murcia  D.  Martin  Almena, 
^1  teniente  coronel  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo,  capi- 
tán de  Fieles  del  Potosí,  D.  José  Antonio  Echavarri,  uno 
de  los  oficiales  que  mas  útiles  fueron  á  Itigrbide  en  esta 
empresa,  y  otros  muchos  de  los  principales  de  la  divi- 
8Íon. 

»En  consecuencia  de  lo  acordado  por  la  junta,  volvie- 

»>ii  &  reunirse  el  2  de  Marzo  á  las  nueve  de  la  mañana,  los 

jefes  y  oficiales  que  concurrieron  el  dia  anterior.  Estaba 

prevenida  en  la  sala  de  la  habitación  de  Iturbide,  en  la 

<jTie  se  tuvo  la  junta,  una  mesa  y  un  santo  Cristo  con  un 

Tüisal:  puestos  en  pié  todos  los  concurrentes,  el  capellán 

^el  ejército,  presbítero  D.  Antonio  Cárdenas,  leyó  en  voz 

alta  el  evangelio  del  dia,  y  acercándose  á  la  mesa  el 

primer  jefe,  puesta  la  mano  izquierda   sobre   el  santo 

evangelio  y  la  derecha  en  el  puño  de  la  espada,  prestó 

el  juramento  en  manos  del  padre  capellán  en  estos  tér- 
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«¿Jiufds  á  Dios  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra 
espada,  observar  la  santa  religión  católica,  apostólica^ 
romana? — Sí  juro. » 

«¿Juráis  hacer  la  independencia  de  este  imperio,  gua^ 
dando  para  ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  amerLcanDif 
— Sí  juro.» 

«¿Juráis  la  obediencia  al  Sr.  D.  Femando  VII  si  ado^ 
ta  y  jura  la  constitución  que  haya  de  hacerse  por  las  eA^ 
tes  de  esta  América  Septentrional?— Si  juro.» 

«Si  asi  lo  hiciereis,  el  Señor  Dios  de  los  ejéreitos  y  ¿b 
la  paz  os  ayude,  y  si  no  os  lo  demande.»  . 

«En  seguida  todos  los  jefes  y  oficiales  presentes  presta^ 
ron  uno  &  uno,  el  mismo  juramento  en  manos  dei  primer 
jefe  y  del  padre  capellán. 

»Concluido  este  acto,  toda  la  comitiva  precedida  per 
la  música  del  regimiento  de  Celaya,  se  dirigió  ¿  la  igle- 
sia parroquial  para  asistir  á  la  misa  de  gracias  y  Ter 
Deum,  que  se  cantaron  solemnemente,  haciendo  las  809» 
cargas  acostumbradas  una  compañía  de  Murcia,  otra  de 
Tres  Villas  y  la  de  cazadores  de  Celaya.  El  primer  jefe 
volvió  á  su  alojamiento  acompañado  de  la  oficialidad; 
vio  desfilar  toda  la  tropa,  sirviéndose  en  seguida  un  t^ 
fresco,  en  el  que  fueron  repetidos  los  vivas  y  los  aplausos» 

1881.  »^  1^  cuatro  y  media  de  la  tarde  del 

Marzo.  mismo  dia,  los  cuerpos  del  ejército  que  » 
hallaban  presentes,  formaron  en  la  plaza  por  orden  de 
antigüedad.  (1)  En  el  medio  se  puso  la  mesa  con  el  santo 


(1)    Eu  el  Apéndice  documento  núm.  6,  se  han  copiado  varias  órdenes  de) 
dia  relativas  á  los  principales  sucesos  de  la  revolución,  que  me  han  sidoeoaV' 
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ísto,  y  al  lado  derecho  se  colocó  la  bandera  del  regi— 
lento  de  Celaya,  escoltada  por  la  compañía  de  cazadores 
1  mismo  cuerpo.  Iturbide  se  presentó  á  caballo  con  su 
tado  mayor,  y  á  su  vista  hizo  la  tropa  el  juramento  se- 
m  la  misma  fórmula  antes  referida,  en  manos  del  ma- 
>r  de  órdenes,  teniente  coronel  D.  Francisco  Manuel 
idalgo  {e)  y  del  padre  capellán:  los  cuerpos  desfilaron 
ispues  pasando  bajo  de  la  bandera  y  volvieron  á  tomar 
posición.  Entonces  Iturbide  poniéndose  al  frente  de  la 
lea,  habló  á  la  tropa  en  estos  términos:  «Soldados:  ha- 
is  jurado  observar  la  religión  católica,  apostólica  roma- 
l:  hacer  la  independencia  de  esta  América:  proteger  la 
don  de  españoles  europeos  y  americanos  y  prestaros 
•edientes  al  rey,  bajo  de  condiciones  justas..  Vuestro 
grado  empeño  será  celebrado  por  las  naciones  ilustra- 
s:  vuestros  servicios  serán  reconocidos  por  nuestros 
nciuda danos,  y  vuestros  nombres  colocados  en  el  tem- 
o  de  lá  inmortalidad.  Ayer  no  he  querido  admitir  la  di- 
sa  de  teniente  general  y  hoy  renuncio  á  esta.»  Al  decir 
tas  palabras,  se  arrancó  de  la  manga  y  arrojó  al  suelo 
j  tres  galones,  distintivo  de  los  coroneles  españoles,  y 
ntinuó  diciendo:  «La  clase  de  compañero  vuestro  llena 
ios  los  vacíos  de  mi  ambición.  Vuestra  disciplina  y 
lestro  valor  me  inspiran  el  mas  noble  orgullo.  Juro  no 
andonaros  en  la  empresa  que  hemos  abrazado^  y  mi 
agre,  si  necesario  fuere,  aellará  mi  eterna  fidelidad.» 
>s  soldados  contestaron  con  vivas  y  aclamaciones  á  su 


adas  por  el  Sr.  greneral  Alcorta.  Véase  la  primera,  para  la  forma  en  que  se 
»ia  de  hacer  el  juramento  por  la  tropa. 
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primer  jefe,  las  que  repitieron  al  desfilar  delante  de  él 
para  volver  á  sos  cuarteles.  Todo  fué  júbilo,  todo  regOtt«^ 
jo:  á  los  soldados  se  les  dio  una  gratificación  en  diimo  f 
una  ración  de  aguardiente  en  nombre  del  general;  et  I| 
plaza,  en  las  calles,  en  los  cuarteles,  ncse  oían  mas  qil^ 
músicas,  dianas  y  continuos  vivas,  y  la  música  del  ngjí^ 
miento  de  Celaya  ejecutó  dos  marchas  que  de  ■iiliiiiiáÉI 
tenia  prevenidas,  cuya  letra  estaba  dedicada  la  una  tijMl; 
coronel  y  la  otra  á  celebrar  «la  unión  de  amerieanot  f^ 
europeos.  J 

>;En  el  mismo  dia.  prestó  igual  juramento  la  tropa  qril' 
se  hallaba  en  Sultepec  bajo  el  mando  del  coronel  D;  Iv' 
gu6l  Torres,  que  ascendia  á  unos  600  hombres,  del-  lílKf 
tallón  de  Santo  Domingo,  una  compañía  de  Mureiá,'<lé' 
(le  Femando  Vil,  varias  de  realistas  de  loe  pueblos  ItfMe^ 
diatos  y  dragones  del  Rey  y  de  España.  (1)  Cuilti  Mtt 
la  sección  de  Zacualpan,  se  adhirió  al  mismo  plan,  J 
lláíoh  con  los  cuerpos  europeos  de  la  de  Temasoaltepeo  tf^ 
Tejupilco.  se  retiró  hacia  Toluca  y  lo  mismo  hicieron  bB 
1881.      ^^^  eompafiias  de  Ordenes  militares  que  otr^ 
Marzo.       brian  el  punto  de  Alahuistlan.  Para  asegOr- 
rarse  de  la  plaza  de  Acapulco,  mas  importante  entoncei^' 
que  ahora,  por  hacerse  principalmente  por  allí  el  comei^ 
ció  con  Guayaquil  y  otros  puertos  del  mar  del  Sur,  y 
cuyos  habitantes  se  habían  manifestado  siempre  muy  fie-* 
les  &  la  causa  real.  Iturbide  había  hecho  salir  desde  el20 


.1)    \'vi\HQ  la  acta  tlol  juramento,  en  el  Apéndice  documento  uúm.  6. 
:\  la  vÍHta  el  estado  de  fuerza  de  esta  sección  en  aquella  fecha,  con  dlitimiJl  ^ 
<lo  los  cuerpos  que  In  componían,  que  me  ha  franqueado  el  general  Aloorta. 
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ro,  al  gobernador  D.  Nicolás  Basilio  de  la'Gán- 
1  toda  la  guarnición,  reemplazando  esta  con  174 
del  regimiento  de  la  Corona,  mandados  por  el 
D.  Vicente  Endérica,  á  qnien  nombró  gobema- 
Et  sugeto  de  toda  su  confianza,  con  lo  que  el 
lento  de  aquella  ciudad,  se  vio  obligado  á  pro- 
1  plan  el  29,  habiendo  precedido  una  junta  de 
Q  la  que  Endérica  y  toda  la  oficialidad  se  deci- 
)r  él.  (1)  Berdejo  con  la  sección  que  mandaba,  se 
ambien  en  Chilpancingo,  pero  el  teniente  Don 
iro  Marrón,  comandante  de  Zacatula  y  el  Rosa- 
rio el  1 2  de  Marzo  desde  el  último  de  estos  pun- 
.  vigorosa  proclama  á  los  habitantes  de  aquel 
y  comunicó  al  comandante  de  Valladolid  Quin- 
resolución  en  que  estaba  de  sostenerse  no  solo 
uerrero  y  Asensio,  sino  también  contra  los  nue- 
ílucion arios.  (2)  Hüber  con  pocos  soldados  del 
y  algunos  realistas  de  las  haciendas  y  pueblos 
x)s,  se  mantuvo  en  Tetecala  é  impidió  que  la  re- 
sé extendiese  hasta  las  puertas  de  Méjico,  ha- 
stado  muy  cerca  de  caer  en  sus  manos  la  letra  de 
i  y  prensa  que  se  mandaban  á  Iturbide  de  Pue- 
>  llegaron  felizmente  á  Iguala  en  donde  un  sar- 
milicias  de  Méjico,  llamado  Victoriano  Ortega, 
ie  oficio  impresor,  auxiliado  por  varios  herreros 
teros,  hizo  las  cajas,  reglas  y  cuanto  fué  menes- 


pme  del  ayuntamiento  de  Acapulco  al  virey,  de  16  de  Marzo.  Gace- 
mismo,  núm.  42,  fol.  319.     ' 
Bta  de  24  de  Marzo,  núm.  38,  fol.  298. 

Tomo  X.  79 
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ter  para  pouer  eu  corriente  la  prensa.  Imprimiéronse  y 
circuláronse  por  todas  partes  las  actas  del  pronunciamien- 
to con  el  plan  impreso  en  Puebla,  y  el  cura  Herrera  co- 
menzó á  dar  á  luz  el  «Mejicano  independiente.»  periódi- 
co redactado  bajo  su  dirección. 

>/El  plan  que  Iturbide  acababa  de  proclamar  contenia, 
como  hemos  dicho ,  tres  artículos  ó  ideas  esenciales,  que 
eran  la  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica 
romana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna;  la  independencia 
bajo  la  forma  de  gobierno  monárquico  moderado,  y  k 
unión  entre  americanos  y  europeos.  Estas  eran  las  tres 
garantías,  de  donde  tomó  el  nombre  el  ejército  que  soste- 
nía  aquel  plan ,  y  á  esto  aluden  los  tres  colores  de  la  ban* 
dera  que  se  adoptó  y  que  ha  venido  á  ser  la  bandera 
nacional,  signiñcándose  por  el  blanco  la  pureza  de  la 
religión:  por  el  encarnado  la  nación  española,  cuya  cu- 
carda es  de  aquel  color,  y  cuyos  individuos  debian  ser 
considerados  como  mejicanos;  y  el  verde  se  aplicaba  á  la 
independencia.  Las  fajas  de  estos  diversos  colores,  fiíeron 
al  principio  horizontales:  después  se  pusieron  perpendi- 
culares, por  decreto  del  primer  congreso,  para  que  en  la 
blanca  del  centro  quedase  mayor  espacio  para  pintar  el 
águila  sobre  el  nopal,  que  con  las  modificaciones  consi- 
guientes á  las  variaciones  de  forma  de  gobierno,  han  sido 
desde  entonces  las  armas  de  la  nación.  Los  demás  artícu- 
los eran  ampliaciones  de  estos  ó  prevenciones  sobre  el 
modo  de  cumplirlos,  y  estos  tres  puntos  principales  esta- 
ban perfectamente  acomodados  á  las  circunstancias  e^ 
que  el  país  se  hallaba. 

»Los   decretv)s  de  las  cortes  habian  excitado  gran 
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^^  inquietud  en  los  ánimos  religiosos  de  los  ha- 
bitantes de  la  Nueva-España,  que  con  tales 
Qcias  creian  amenazada  su  fé,  privado  su  culto 
endor  que  estaban  acostumbrados  á  ver  en  él,  per- 
s  sus  ministros  y  despojadas  de  sus  bienes  las  co- 
dos y  fundaciones  piadosas.  Era  por  esto  la  pri- 
3cesidad  del  momento,  calmar  esta  inquietud,  al 
iempo  que,  dando  un  motivo  religioso  al  cambio 
que  se  intentaba^  se  hacian  otros  tantos  partida- 
éste,  cuantos  veian  con  horror  las  innovaciones 
lian  comenzado  á  plantearse.  De  aquí  pues,  nació 
3r  artículo  del  plan,  por  el  que  se  declaró  que  <Ja 
de  la  Nueva-España  es  y  será  la  católica,  apos- 
omana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna,»  y  el  ca- 
ue  dice:  <^el  clero  secular  y  regular  será  conser- 
1  todos  sus  fueros  y  preeminencias.»  (1)  Los 
;  que  habian  jurado  defender  estos  artículos,  se 
'aban  como  los  campeones  de  la  fé,  así  como  en 
tomaron  este  nombre  todos  los  que  se  declararon 
el  gobierno  constitucional,  y  favorecidos  por  la 
establecieron  la  junta  de  Üi^el,  que  tanto  coad- 
restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta.  Itur- 
nsecuente  con  este  principio,  sostuvo  siempre  un 
3  análogo  en  todos  los  diversos  incidentes  de  la 
a. 
ndependencia  había  venido  á  ser  inevitable  para 


•io  estos  artículos  dol  texto  del  plan  de  Iguala,  que  la  reg^enoia  del 
mdó  considerar  como  oficial»  con  cuyo  objeto  se  publicó  por  bando 
abre  de  1821,  y  se  insertó  en  la  Gaceta  imperial,  tora.  I,  núms.  11  y 
n  el  Apéndice  ni'im.  7. 
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Méjico  y  para  todo  el  continente  de  la  América  española: 
suscitada  la  idea  de  obtenerla  por  los  sucesos  de  España 
de  1808,  el  plan  que  se  siguió  en  la  revolución  comen- 
zada en  1810,  pudieron  estorbar  su  desarrollo,  pero  no 
extinguir  el  deseo  de  conseguirla,  el  que  antes  bien  se 
generalizó,  no  habiendo  sido  bastante  duradero  el  inter- 
valo de  paz  de  1818  á  1820,  para  restablecer  el  hálñto 
de  la  antigua  obediencia  y  sumisión,  y  los  acontecimién- 
tos  recientes  de  España  le  habian  dado  mas  fuerza  y  ma- 
yor impulso,  haciendo  participar  de  él  á  aquellos  mismos 
que  habian  sido  hasta  entonces  los  enemigos  mas  decidi- 
dos de  la  insurrección.  Este  deseo  era  pues  general:  en 
una  exigencia  que  era  preciso  satisfacer,  y  tal  fué  el  ob- 
jeto del  articulo  2.°  del  plan  de  Iguala;  pero  para  que 
esta  independencia  tan  apetecida  fuese  provechosa,  era 
menester  darle  una  dirección  acertada  y  fijar  desde  el 
primer  paso  la  suerte  futura  del  país,  estableciendo  el 
género  de  gobierno  que  mas  conveniente  fuese.  Los  pri- 
meros promovedores  de  la  independencia,  no  se  ocuparon 
de  este  objeto,  y  entre  todos  los  que  la  deseaban  pocos 
eran  los  que   pensaban  en  ello,  pareciéndoles  que  bas- 
taba ser  independientes  para  encontrar  en  este  nombre 
solo  todas  las  felicidades.  Con  mayores  luces,  fué  ya  ma- 
teria de  duda  cuál  seria  el  sistema  que  convendría  adop- 
tar, y  á  esto  ocurria  el  plan  de  Iguala,  fijando  las  ideas 
á  este  respeto. 

»Iturbide  no  vaciló  en  establecer  por  el  artículo  3/ del 
plan,  la  forma  monárquica  moderada,  con  arreglo  á  una 
constitución  peculiar  y  adaptada  al  país,  persuadido  de 
que  un  gobierno  republicano,  á  pesar  de  todos  sus  atrao^ 
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tivos,  no  convenía  á  los  mejicanos.  «La  naturaleza,»  dice 
en  su  manifiesto,  (1)  «nada  produce  por  saltos,  sino  por 
grados  intermedios.» 

1831.  »Eran  también  muy  dignas  de  atenderse 

Marzo.  costumbrcs  formadas  en  trescientos  años,  las 
opiniones  establecidas,  los  intereses  creados  y  el  respeto 
que  infundía  el  nombre  y  la  autoridad  del  monarca.  Todo 
esto  se  salvaba  con  la  adopción  del  plan  de  Iguala.  De- 
masiado difícil  es  por  sí  solo  el  hacer  independiente  á  una 
nación:  pero  si  al  mismo  tiempo  se  intenta,  cambiar  todo 
cuanto  en  ella  está  establecido  respecto  á  forma  de  go- 
bierno, usos  y  costumbres  derivadas  de  él,  la  dificultad 
entonces  viene  á  ser  insuperable.  En  los  Estados-Unidos 
de  América  solo  se  emprendió  lo  primero,  y  el  buen  or- 
den y  estabilidad  con  que  las  cosas  han  seguido,  el  en- 
grandecimiento que  aquel  país  ha  alcanzado,  no  han  pro- 
venido de  otra  cosa  que  de  no  haber  hecho  variación  al- 
guna en  lo  segundo.  Iturbide  creyó  con  razón,  que  la  fiel 
imitación  de  la  conducta  de  aquellos  estados  consistia,  no 
en  copiar  su  constitución  política,  para  la  cual  habia  en 
Méjico  menos  elementos  que  en  Rusia  ó  en  Turquía,  sino 
en  seguir  el  prudente  principio  de  hacer  la  independen- 
cia.  dejando  la  forma  de  gobierno  á  que  la  nación  estaba 


(1)  Tomo  estas  palabras  de  la  edición  del  manifíesto  citado,  hecha  en  Mé- 
jico en  1827.  Bl  párrafo  copiado,  está  sacado  del  fol.  19,  y  es  la  nota  al  pié  de  la 
págrina.  En  la  traducción  francesa  de  Parisof,  publicada  en  París  en  1824  por 
Bossangre  hermanos,  sacada  de  la  inglesa  de  Quin,  con  el  título  de:  «Memorias 
aatógrraíás  de  D.  Ag-ustin  de  Iturbide,  ex-emperador  de  Méjico,»  esta  y  casi  to- 
das las  demás  notas,  están  incorporadas  en  el  texto,  como  sin  duda  estaban  en 
ía  e&pia  que  el  mismo  Iturbide  á\6  á  Quin  y  como  parece  mejor. 
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acostumbrada.  Por  haberse  apartado  de  esta  norma,  por 
haber  querido  establecer  con  la  independencia  las  teorías 
liberales  mas  exageradas,  se  ha  dado  lugar  á  todas  las  des- 
gracias que  han  caido  de  golpe  sobre  los  países  hispano- 
americanos, las  cuales  han  frustrado  las  ventajas  que  la 
independencia  debía  haber  procurado,  siendo  muy  de  no- 
tar, que  los  dos  hombres  superiores  que  la  América  espa- 
ñola ha  producido  en  la  serie  de  tantas  revoluciones, 
I  túrbido  y  Bolivar  hayan  coincidido  en  la  misma  idea,  le- 
vantando el  primero  en  su  plan  de  Iguala  un  trono  en 
Méjico  para  la  familia  reinante  en  España,  é  intentando 
el  segundo  llamar  á  la  de  Orleans  á  ocupar  el  que  queiia 
erigir  en  Colombia.  Hay  sin  embargo  una  diferencia  no- 
table en  favor  del  grande  hombre  mejicano:  la  convicción 
que  en  Bolivar  procedía  de  una  funesta  experiencia,  era 
en  Iturbide  el  efecto  de  una  prudencia  previsoria.  <*1m 
desgracias  y  el  tiempo,  dijo  Iturbide  proféticamente,  ha- 
rán conocer  á  mis  paisanos  lo  que  les  falta  para  poder  es- 
tablecer una  república  como  la  de  los  Estados-Unidos.» 
Las  desgracias  y  el  tiempo  le  habían  hecho  conocer  prác- 
ticamente á  Bolívar  esta  dificultad,  y  después  de  haber 
trabajado  inútilmente  para  superarla,  fué  cuando  sus  ideas 
vinieron  á  fijarse  en  una  monarquía,  tal  como  había  sido 
el  primer  plan  de  Iturbide. 
-»Por  el  artículo  4."  del  plan  de  Iguala,  era  declarado  effi- 
18S1.      perador  de  Méjico  el  rey  Femando  VII,  y  si 
Marzo.         ¿g^  j^q  gg  presentase  en  Méjico  personalmen- 
te á  prestar  el  juramento  á  la  constitución  que  se  formase, 
dentro  del  término  que  las  cortes  señalasen,  eran  llama* 
dos  sucesivamente  los  infantes  sus  hermanos  D.  Carlos  y 
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D.  Francisco  de  Paula,  el  archiduque  Carlos  de  Austria, 
ú  otro  individuo  de  casa  reinante  que  eligiese  el  congre- 
so. Este  llamamiento  al  trono  del  monarca  español  ó  de 
sus  hermanos  en  su  lugar,  formaba  una  continuación  no 
interrumpida  de  principes  reinantes  desde  la  conquista. 
y  en  un  país  como  la  América  española^  en  donde  la  con- 
quista es  todo  y  de  ella  se  deriva  el  derecho  de  propie- 
dad, cuya  única  fuente  son  las  mercedes  de  terrenos  he- 
chas en  nombre  del  monarca,  esta  sucesión  legitimaba  y 
afianzaba  todos  los  derechos,  los  cuales  hov  no  descansan 
sobre  base  alguna,  habiéndose  empeñado  en  destruirla 
con  vehementes  declamaciones,  los  mismos  que  mas  inte- 
resados están  en  sostenerla,  quienes  á  fuerza  de  impru- 
dencia han  puesto  en  manos  de  sus  enemigos  las  armas 
mas  poderosas.  Otra  ventaja  de  la  mayor  importancia  te- 
nia el  llamamiento  de  las  casas  reinantes  de  Europa  al 
trono  de  Méjico.  Esta  ventaja  poco  conocida  entonces,  y 
que  los  acontecimientos  posteriores  han  venido  á  poner 
en  toda  su  luz,  consistía  en  que  Méjico  venia  á  ser  por 
esto  una  potencia  europea  mas  bien  que  americana,  y 
podía  contar  en  su  apoyo  con  el  influjo  y  acaso  con  las 
fuerzas  de  las  monarquías  de  aquella  parte  del  mun- 
do, entonces  unidas  entre  sí  por  la  santa  alianza,  para 
preservarse  de  las  miras  de  un  vecino  ambicioso,  que  en 
aquel  tiempo  por  un  error  muy  general,  era  considerado 
por  el  contrario,  como  su  mejor  aliado.  Además,  el  reco- 
nocimiento de  todas  aquellas  naciones  se  allanaba  por 
este  solo  paso,  y  se  realizaba  en  esta  parte  el  plan  de  un 
célebre  político  español,  el  conde  de  Aranda,  de  que  eu 
otro  lugar  hemos  hablado,  plan  de  que  parece  que  Itur- 
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bidé  no  tuvo  conocimiento  alguno,  y  Méjico  para  llegar 
un  dia  á  ser  una  nación  fuerte  y  poderosa,  daba  sus  pri- 
meros pasos  bajo  la  protección  de  las  que  ya  lo  eran.  £1 
haber  incluido  entre  los  príncipes  llamados  al  trono  al 
archiduque  Carlos,  parece  fué  efecto  del  renombre  mili- 
tar adquirido  por  este  príncipe  en  las  guerras  de  la  revo- 
lución de  Francia,  mas  bien  que  un  recuerdo  de  la  anti- 
gua dominación  austríaca  en  España.  El  título  de  imperio 
dado  á  la  nueva  nación,  procedió  de  la  grande  idea  que 
los  mejicanos  tenian  del  poder  y  riqueza  de  su  país,  pan 
el  cual  muy  poco  les  parecia  el  titulo  de  reino  y  era  me- 
nester tomar  otro  que  significase  mayor  grandeza  y  dig- 
nidad. 

'>Mientras  podia  verificarse-  la  reunión  de  las  cortes  que 
1821.      ^®  hablan  de  convocar,  el  gobierno  habiade 
Marzo.        residir,  según  el  articulo  5."  del  plan,  en  una 
junta  gubernativa,  para  cuya  formación  Iturbide  propuso 
al  virey  los  individuos  siguientes:  el  mismo  virey,  presi- 
dente; el  regente  de  la  audiencia  D.  Miguel  Bataller  (í). 
vic  e-presiden  te;  el  Dr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  di- 
putado que  fué  en  las  cortes  de  Cádiz  y  entonces  cura 
del  sagrario  de  Méjico;  el  conde  de  la  Cortina  ((?),  prior 
del  consulado  de  Méjico;  D.  Juan  Bautista  Lobo,  miem- 
bro de  la  junta  provincial,  nombrado  por  Veracruz;  el 
Dr.  D.  Matías  Monteagudo  (e);  D.  Isidi*o  Yañez,  oidor  de 
la  audiencia  de  Méjico;  (1)  D.  José  María  Fagoaga  {ej, 
oidor  honorario  de  la  misma;  D.  Juan  José  Espinosa  de 
los  Monteros,  agente  fiscal  de  lo  civil;  D.  Juan  Francisco 

',1)     Yailez  era  natural  de  Caracas. 
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rate,  síndico  del  ayuntamiento  de  MéjicOj  y  el  Doc- 
•  Rafael  Suarez  Pereda,  juez  de  letras.  Para  suplen- 
ndicó  á  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  regidor; 
amon  Oses  (e),  oidor;  D,  Juan  José  Pastor  Morales, 
junta  provincial  nombrado  por  Michoacan,  y  Don 
5Ío  Aguirrevengoa  (e),  coronel  graduado  y  rico  co- 
lante de  Méjico:  añadiendo  que  los  dos  primeros,  se- 
>nveniente  que  entrasen  desde  luego  á  servir  como 
etarios.  Estos  individuos  eran  considerados  como  los 
•res  de  mayor  ilustración  que  entonces  habia,  y  mu- 
de ellos  habian  tenido  mucha  parte  en  la  revolución 
e  habia  comenzado:  varios  de  ellos  eran  europeos,  y 
nia  su  cumplimiento  desde  el  primer  paso  la  unión 
americanos  y  españoles  europeos,  llamando  á  estos 
Br  parte  en  los  mas  altos  empleos.  Las  funciones  de 
ita  habian  de  ser,  mientras  el  congreso  se  reunia, 
'  en  ejecución  en  todas  sus  partes  el  plan  de  Iguala; 
r  de  que  todos  los  ramos  de  la  administración  sub- 
5en  sin  alteración  alguna;  y  convocar  las  cortes,  es- 
úendo  todo  lo  relativo  á  las  elecciones  y  fijando  el 
o  de  la  apertura  de  las  sesiones;  pero  reunidas  aque- 
lebian  las  mismas  resolver  si  habia  de  continuar  la 
,  ó  establecerse  una  regencia,  ínterin  llegase  la  per- 
qué habia  de  ocupar  el  trono.  Las  cortes  habian 
en  de  establecer  la  constitución  del  imperio  meji- 
rigiendo  entre  tanto  la  española.  A  esto  se  contraen 
tlculos  5/  á  11,  21  y  24  del  plan. 
J3J,  »La  idea  de  formar  \m  gobierno  provisio- 

"^-       nal  mientras  llegaba  la  persona  que  fuese 

ia  á  gobernar  de  las  designadas;  en  el  plan,  era 
Tomo  X.  80 
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obra  de  la  necesidad,  y  también  con  venia  que  hubiese  un 
intervalo  considerable  entre  la  revolución  y  la  accensión 
al  trono  del  monarca  destinado  á  llenarlo.  Aunque  en 
Méjico  las  ideas  monárquicas  estuviesen  tan  arraigadas, 
que  puede  decirse  no  habia  otras,  sin  embarga),  no  ha^ 
biondo  visto  nunca  sus  habitantes  la  persona  misma  del 
monarca,  sino  á  sus  representantes,  el  que  continuase 
habiéndolos  aunque  con  otro  título,  formaba  una  trainsi- 
cion  natural  al  nuevo  orden  de  cosas,  y  era  muy  conve- 
niente que  estas  se  organizasen  y  consolidasen  antes  que 
hubiese  una  corte  con  todas  sus  intrigas,  mucho  mas 
cuando  no  podia  creerse  que  los  infantes  de  España,  al- 
guno de  los  Quales  era  probable  fuese  el  que  viniese  al 
trono  de  Méjico,  pudiesen  organizar  con  acierto  el  nuevo 
gobierno.  Todo  pues  iba  á  depender  del  tino  con  que  se 
procediese  en  la  formación  del  provisional,  el  cual  debía 
ser  sencillo,  firme  y  enérgico,  y  que  en  cuanto  fícese  po- 
sible se  asemejase  al  que  la  nación  estaba  acostumbrada. 
Por  desgracia,  se  cometió  el  error  de  establecer  desde 
luego  una  junta,  para  que  inmediatamente  le  siguiese 
un  congreso,  que  habia  de  estar  revestido  de  im  poder 
ilimitado.  La  experiencia  de  toda  la  América  española 
demuestra,  á  cuantos  peligros  está  sujeto  arrojarse  desde 
los  primeros  pasos  de  la  existencia  de  las  naciones  á  todas 
las  tormentas  de  las  deliberaciones  de  cuerpos  numerosos, 
en  los  que  en  breve  se  forman  partidos  que  degeneran  en 
facciones  armadas.  Hubiera  sido  necesario  educar  ¿  1* 
nación  para  la  independencia  bajo  gobiernos  menos  com' 
plicados,  y  no  admitir  formas  populares  hasta  que  se  hu- 
biesen creado  los  elementos  necesarios  para  que  pudiesen 


CAPÍTULO   X.  635 

'.  (1)  Iturbide  se  dejó  arrastrar  por  el  ejemplo  de 
a  y  de  las  otras  provincias  de  América,  y  siguió  en 
arte  las  ideas  generalmente  recibidas,  que  han  sido 
írmedad  epidémica  de  los  espíritus  en  nuestro  si- 
ronto  conoció  el  error  que  Labia  cometido,  y  de  que 
motivos  tuvo  de  arrepentirse, 
r  el  articulo  12  se  declaró,  que  todos  los  habitantes 
leva-España,  sin  distinción  alguna  de  europeos, 
IOS,  ni  indios,  eran  ciudadanos  con  opción  á  todos 
pieos  según  su  mérito  y  virtudes;  y  por  el  13,  «que 
•sonas  de  todo  ciudadano  y  sus  propiedades,  serian 
etdas  y  protegidas  por  el  gobierno.»  Estos  dos  artí^ 
3ontenian  las  seguridades  ofrecidas  para  sus  perso- 
bienes  á  los  europeos,  lo  que  formaba  la  tercera  de 
íi.  l^s  garantías  que  constituian  la  esencia  del 
'^-  plan,  y  su  importancia  puede  calificarse  re- 
do todos  los  sucesos  de  la  revolución  comenzada  en 
los  cuales  inspiraban  la  mayor  desconfianza  á  los 
os,  que  creian  amenazada  su  vida  y  su  fortuna  en 
vimiento  semejante.  Conocíalo  bien  Iturbide,  cuan- 
a  calmar  esta  inquietud,  decia  al  virey  en  la  co- 


ito Livio  (Lib.  II,  cap.  I,}  hace  la  misma  observación  con  respecto  á  la 
i  romana,  establecida  después  de  haber  existido  aquella  nación  245 
» el  g-obierno  monárquico.  «¿Qué  hubiera  sucedido,  dice,  si  aquella 
de  pastores  y  de  advenedizos,  faltando  el  respeto  real,  hubiera  co- 
á  verse  ag-itada  por  las  tempestades  tribunicias?  Las  cosas  mal  conso- 
>davia  habrían  caido  en  disolución  por  la  discordia,  mientras  que  el 
irado  del  poder,  haciéndolas  medrar  gradualmente,  las  hizo  llegar  á 
le  corroboradas  las  fuerzas,  pudieron  producir  abundantes  frutos  de 
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municacion  con  que  le  dirigió  el  plan:  <^Nada  ha  estado 
mas  en  el  orden  natural,  que  el  que  los  europeos  descon- 
fien  de  los  americanos,  porque  estos,  6  por  lo  menos  al- 
gunos, tomando  el  nombre  general,  sin  razón,  sin  justi- 
cia, bárbaramente  en  todos  sentidos,  asestaron  contra  sus 
vidas,  contra  sus  fortunas,  envolviendo  ¡qué  horror!  &  sos 
mujeres  é  hijos  en  tal  ruina:  pero  por  fortuna  es  igual- 
mente cierto,  que  los  americanos  y  la  parte  mas  noble  de 
ellos  sin  duda,  han  sido  los  que  justamente  indignados 
contra  un  proceder  tirano  é  impolítico,  quisieron  abando- 
nar y  abandonaron  en  efecto  con  gusto,  su  comodidad, 
sus  intereses,  las  delicias  de  sus  familias,  y  expusieron 
su  propia  vida  veces  sin  cuento,  por  salvar  las  de  sus  pa- 
dres los  europeos.  ¿No  es  cierto?  Sí,  lo  es,  por  fortuna:  re- 
pito que  es  un  hecho  innegable.  ¿Y  no  serán  balotes 
para  infundir  confianza  estos  recuerdos?  Deben  bastar,  y 
yo  que  me  glorío  de  no  haber  vacilado  un  solo  instante, 
de  haberme  decidido  por  la  justicia  y  la  razón  desde  el 
principio,  me  atrevo  á  salir  garante  de  un  nuevo  siste- 
ma.» En  apoyo  de  estos  artículos,  por  el  23  se  declaraban 
conspiradores  contra  la  independencia,  que  en  el  anterior 
se  calificó  del  mayor  de  los  delitos  después  del  de  lesa 
Majestad  divina,  á  todos  los  que  intentasen  fomentar  la 
desunión.  En  cuanto  á  los  africanos  y  las  castas  que  de 
ellos  proceden,  por  el  primero  de  estos  artíctilos,  se  les 
declaraba  el  goce  de  los  derechos  que  habían  sido  materia 
de  tan  empeñadas  discusiones  en  las  cortes  de  Cádiz. 

» Asegurábase  también  por  el  artículo  15,  á  todos  los 
empleados  políticos,  eclesiásticos,  ci\iles  y  militares,  en 
la  posesión  de  sus  empleos  en  el  estado  mismo  en  <j¡f^ 
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existían  el  dia  de  la  publicación  del  plan,  debiendo  ser 
removidos  solamente  los  que  rehusasen  adoptar  este.  Por 
los  artioulos  siguientes  16  á  19,  se  establecía  la  forma- 
ción del  ejército  «áe  las  Tres  Garantías,»  y  con  el  fin  de 
presentar  un  estímulo  á  las  tropas  para  que  se  apresura- 
sen á  incorporarse  en  éste,  se  declararon  de  línea  todas 
las  provinciales  del  ejército  que  habia  proclamado  el  plan 
y  lad^  que  inmediatamente  se  adhiriesen  á  él:  las  que  lo 
difiriesen^  las  del  anterior  sistema  de  independencia,  es 
decir j  los  insurgentes,  que  se  uniesen  al  ejército,  y  los 
paisanos  que  se  alistasen,  se  considerarian  como  pertene- 
cientes á  la  milicia  nacional. 

1881.  ^^^^  ^^  ^^^  P^^  seguro  que  este  plan  fué 

Mawo.  formado  en  las  juntas  del  Dr.  Monteagudo,  y 
que  Iturbide  faltando  á  lo  convenido  en  ellas,  hizo  en  él 
importantes  variaciones.  Es  sin  embargo  mas  verosímil, 
que  en  aquellas  juntas,  las  cuales  disminuyeron  mucho  de 
importancia  desde  que  se  frustró  el  objeto  principal  que  en 
ellas  se  tenia,  que  era  impedir  el  restablecimiento  de  la 
constitución,  aunque  se  fijó  el  principio  monárquico,  no 
llegó  á  formarse  plan  alguno.  Iturbide  llama  suyo  al  de 
Iguala  en  su  manifiesto,  porque  dice  que  él  solo  lo  con- 
cibió, lo  extendió,  lo  publicó  y  lo  ejecutó,  aunque  des- 
pués de  redactado  lo  consultó  con  las  personan  mejor  re- 
putadas de  los  diversos  partidos,  de  las  que  no  hubo  una 
sola  que  no  lo  aprobase,  sin  hacer  en  él  modificaciones, 
diminuciones  ni  aumentos.  (1)  <^Este  plan,  dice  el  mismo 


(1)    E»  poder  de  ios  hijos  de  D.  Juan  José  Espinosa  de  ios  Monteros,  existe- 
la  copia  que  Iturbide  remitió  á  ^ste  dende  Teloloapan,  pidiéndole  su  opinión  y 
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Iturbide,  garantía  la  religión  qne  heredamos  de  nuestros 
mayores:  á  la  casa  reinante  de  España  proponía  el  únict^ 
medio  que  le  restaba  para  conservar  aquellas  dilatadas  y 
ricas  provincias:  á  los  mejicanos  concedia  la  facultad  de 
darse  leyes  y  tener  en  su  territorio  el  gobierno:  á  los  es- 
pañoles ofrecía  \m  asilo,  que  no  habrían  despreciado,  ú 
hubieran   tenido  previsión :   aseguraba  los  derechos  da 
igualdad,  de  propiedad,  de  libertad,  cuyo  conocimiento  ya 
está  al  alcance  de  todos,  y  una  vez  adquiridos,  no  hay 
quien  no  haga  cuanto  está  en  su  poder  para  conservarios 
ó  para  reintegrarse  en  ellos.  El  plan  de  Iguala  destruía 
la  odiosa  diferencia  de  castas:  presentaba  á  todo  extranje- 
ro la  mas  segura  y  cómoda  hospitalidad:  dejaba  expedito 
oi  camino  al  mérito  para  llegar  d  obtener:  concillaba  las 
opiniones  razonables  y  oponia  un  valladar  impenetrable  i 
las  maquinaciones  de  los  malvados. v  Sin  embargo;  el 
plan  de  Iguala  no  debió  la  aceptación  que  tuvo  al  con- 
vencimiento de  estas  ventajas:  él  levantaba  una  bandera 
«le  independencia  que  se  apresuraron  á  seguir  los  hombrea 
de  todas  las  opiniones,  conformándose  aparentemente  con 
los  principios  que  aquel  plan  establecía,  dejando  para 
después  combatirlos  y  atacarlos,  para  hacer  triunfar  cada 
nno  sus  propias  ideas.  El  tiempo  y  las  desgracias  han  he- 
cho conocer,  como  Iturbide  prevenía,  el  mérito  é  impoi^ 
tancia  del  plan  de  Iguala,  el  cual  ha  tenido  mas  adietos 


oxi^néndoltí  se  la  diese  dentro  de  tercero  día.  no  pudiendo  esperar  mas,  por 
lener  totias  sus  disposiciones  muy  adelantadas.  Dicha  copia  es  de  letradeMier. 
depen<l¡ente  de  Iturbide.  con  correcciones  y  adicionen  de  mano  del  mismo 
Iturbide/ 
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cuando  ha  venido  á  ser  impracticable,  que  en  la  época  en 
que  se  promulgó, 

»En  la  comunicación  oficial  dirigida  por  Iturbide  al, 
virey,  trata  de  convencer  á  éste  <^de  la  necesidad  de  sepa- 
rar de  la  metrópoli  la  América  Septentrional,  para  con- 
servar nuestra  sagrada  religión,  porque  los  enemigos  que 
isei.  1^  amagaban  eran  muy  conocidos,»  y  en 
Marzo.  ouauto  á  la  conveniencia  política  dice,  «que 
nadie  dudaba  ser  violento  mendigar  de  otro  la  fortuna, 
por  aquel  que  dentro  de  su  misma  casa  tiene  los  recursos 
necesarios  para  lograrla.»  Expone  el  estado  de  crisis  en  que 
se  hallaba  el  país  y  el  grave  rie^o  en  que  estaba  de  ver- 
*  se  envuelto  en  una  revolución  desastrosa,  si  no  se  preca- 
vía prudentemente,  satisfaciendo  el  deseo  general  por  una 
vía  racional  y  justa.  Cita  con  este  movivo  «la  revolución 
que  tuvo  principio  la  noche  del  15  al  16  de  Setiembre  de 
1810,  entre  las  sombras  del  horror,  con  un  sistema  (si  así 
pedia  llamarse)  cruel,  bárbaro,  sanguinario,  grosero  é  in- 
justo, no  obstante  lo  cual,  aun  subsistían  sus  efectos  en 
el  año  de  1821,  y  no  solo  subsistían,  sino  que  se  volvia  á 
encender  el  fuego  de  la  diiscordia  con  mayor  riesgo  de 
arrebatarlo  todo.»  Examinando  el  mal  bajo  la  semejanza 
de  un  enfermo,  con  el  que  es  menester  usar  fuertes  y  de- 
sagradables medicinas,  exhorta  al  virey  á  aplicar  por  sí 
mism'o  el  remedio,  y  á  ponerse  al  frente  del  movimiento 
admitiendo  la  presidencia  Se  la  junta,  cuya  formación  le 
propone,  no  quedándole  otro  arbitrio,  «pues  siendo  la  opi- 
nión general  en  favor  de  la  independencia,  no  podia  con- 
tar con  fuerzas  alguufis  para  impedirla,  porque  la  tropa 
del  país  opinaba  del  mismo  modo,  y  de  la  europea  no 
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habría  un  solo  cuerpo  completo  que  se  opusiese,  siendo 
público  como  pensaban  aquellos  militares,  entre  los  cua- 
les reinaban  las  ideas  ñlantrópicas  de  ilustración  y  libe- 
ralidad esparcidas  en  la  península.»  Por  conclusión,  decia 
al  virey:  «Yo  no  soy  europeo  ni  americano:  soy  cristiano, 
soy  hombre,  soy  partidario  de  la  razón.  Conozco  el  tamaño 
de  los  males  que  nos  amenazan:  me  persuado  que  no  hay 
otro  medio  de  evitarlos,  que  el  que  he  propuesto  á  V.  E.. 
y  veo  con  sobresalto  que  en  sus  superiores  manos  esti  la 

pluma  que  debe  escribir nli/fíon,  paz,  felicidad;  é 

mnfimmy  san^/re,  desolación  á  la  América  Seplenlnonal.^ 
>>Con  esta  comunicación  oficial  dirigió  Iturbide  otn 
particular  al  mismo  virey,  manifestándole  que  en  aquella 
le  hablaba  como  comandante  y  como  ciudadano,  y  en  ea- 
ta  lo  hacia  como  hombre  y  hombre  agradecido:  protesta- 
ba, poniendo  al  Ser  Supremo  por  testigo,  que  no  lo  ani- 
maban ideas  de  ambición  y  engrandecimiento  personal, 
y  explicándose  con  mayor  confianza,  le  decia:  «yo  no  he 
creido,  ni  creerá  V.  E.  sin  duda,  que  nuestro  amador 
desgraciado  rey,  haya  adoptado  voluntariamente  un  sis- 
tema, que  no  solo  es  contrario  á  las  prerogativas  que  fue- 
ron anexas  á  la  corona  que  heredó  de  sus  augustos  pre- 
decesores, sino  que  destruye  los  sentimientos  piadosos  de 
que  sobreabunda  su  corazón,  y  de  que  tan  constantes, 
repetidas  é  innumerables  pruebas  nos  tiene  dadas.  ¿No  se 
persuade  V.  E.,  que  si  Méjico 'lo  llamase  para  que  reina- 
ra pacíficamente,  dejando  al  clero  secular  y  regular  en 
el  goce  de  sus  fueros  por  una  constitución  moderada,  y 
al  mismo  tiempo  le  dejase  en  el  goce  de  muchas  preemir 
nencias  justas  y  razonables  de  que  ha  sido  despojado* 
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vendría  volando  á  disfruta  en  tranquilidad  de  su  cetro,  á 
ser  feliz  y  á  hacer  la  felicidad  de  Anáhuac?»  Llamando 
después  la  consideración  del  virey  sobre  los  riesgos  que 
amenazaban  al  país  y  los  partidos  que  asomaban,  esfuerza 
sus  ai^umentos  con  estas  razones:  «Pondere  V.  E.  cuál 
será  el  resultado  de  una  nueva  sublevación  en  este  país, 
en  que  la  heterogeneidad  de  sus  habitantes,  hace  encpn-^ 
trados  los  asuntos  y  los  intereses  respectivos.  Tiene  ade* 
más  V.  £.  partidos  muy  conocidos  y  bastante  fuertes 
para  destruirse,  si  una  mano  diestra  no  sabe  atraerlos  á 
un  pxmto  y  hacer  xmo  los  intereses  de  todos.  Por  una 
parte,  entre  los  europeos  hay  hombres  sin  educación  y  de 
ideas  bajas,,  que  no  se  pontentarian  sino  con  ver  derramar 
la  sangre  de  todos  cuantos  han  nacido  en  este  país:  hay 
hijos  de  él,  por  desgracia,  que  con  ideas  igualmente  bár- 
baras, derramarian,  si  estuviese  en  su  mano,  en  un  solo 
dia,  la  .sangre  de  todos  los  europeo»;  los  primeros  y  los  se^ 
gundos,  sin  otro  móvil  ni  otro  ñn,  que  el  de  satisfacer  su 
odio  funesto.  Hay  un  partido  liberal  frenético,  que  aspira 
y  solo  estarla  contento,  con  el  libre  goce  de  la  licencia 
mas  desenfrenada:  otro  de  liberales,  que  con  ideas  justas, 
aspiran  á  la  moderación:  otro  de  católicos  pusilánimes, 
que  se  asombran  de  los  fsoitasmas  que  existen  solo  en  su 
idea:  otro  de  hipócritas  supersticiosos,  que  fingiendo  te- 
mer todo  nial,  buscan  simuladamente  su  provecho  propio. 
Hay  otros  ciegos  partidarios  de  la  democracia;  otros  á 
quienes  acomoda  la  monarquía  moderada  constitucional, 
y  no  falta  quien  crea  preferente  á  todo  la  absoluta  sobe- 
ranía de  im  Moctezuma.  Y  en  tan  encontradas  ideas,  en 
sistema  tan  vario,  ¿cuál  seria  el  resultado  de  un  rompi- 
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miento  tumultuoso?  Ya  lo  he  dicho  antes la  sangre, 

la  desolación.» 

i8di.  ^^^^  ^^  cartas  con  que  comunicó  su  plan 

Marzo.       ^  diversas  personas,  acompañando  copia  de 
la  que  dirigió  al  virey ,  acomodó  con  singular  tino  .el  len- 
guaje á  la  opinión  y  circunstancias  de  cada  una  de  ellas. 
Con  el  arzobispo  Fonte,  se  disculpó  de  no  haberle  com- 
prendido en  el  número  de  los  sugetos  propuestos  para 
componer  la  junta,  porque  reservaba  su  influencia  para 
emplearla  con  mayor  provecho  ñiera  de  aquella  corpora- 
ción. AI  regente  de  la  audiencia  Batalle?^  en  prueba  de 
su  sinceridad  y  rectas  intenciones,  le  recordó  todos  sus 
servicios  y  su  buena  fó  probada  d^sde  el  año  de  1809,  en 
que  se  dejó  ver  en  Valladolid  la  semilla  de  la  discordia, 
y  acrisolada  cuando  en  1816  fuá  acusado  por  algunos  po- 
cos individuos.  Para  el  obispo  de  Guadalajara  Cabanas, 
es  tm  cruzado  que  iba  á  combatir  por  la  fé:  «por  mis 
cuatro  costados,  le  decia,  soy  navarro  y  vizcaino,  y  no 
puedo  prescindir  de  aquellas  ideas  rancias  de  mis  abue- 
los, que  se  transmitieron  en  la  educación  por  mis  venera- 
dos y  amadísimos  padres.  No  creo  que  hay  mas  que  una 
religión  verdadera,  que  es  la  que  profeso,  y  entiendo  que 
es  mas  delicada  que  un  espejo  puro,  &  quien  el  hálito  solo 
empaña  y  obscurece.  Creo  igualmente  que  esta  religión 
sacrosanta,  se  halla  atacada  de  mil  maneras,  y  seria  des- 
truida, si  no  hubiera  espíritus  de  alguna  fortaleza,  que  á 
cara  descubierta  y  sin  rodeos,  salieran  á  su  protección,  y 
como  creo  también  que  es  obligación  anexa  al  buen  ca- 
tólico este  vigor  de  espíritu  y  decisión,  me  tiene  ya 
V.  E.  I.  en  campaña.  Estoy  decidido  á  morir  ó  vencer, 
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y  como  que  no  es  de  los  hombres  de  quienes  espero  ó  de- 
seo la  recompensa,  me  hallo  animado  de  un  vigor,  que 
los  elefantes  que  puedan  oponérseme,  si  es  que  los  hay, 
los  considero  todavía  mas  pequeños  que  un  arador.  En  dos 
palabras:  ó  se  ha  de  mantener  la  religión  en  Nueva-Es- 
paña pura  y  sin  mezcla,  ó  Iturbide  no  ha  de  existir.  ¡Qué 
aliento  no  debe  tener,  mi  respetable  amigo,  el  hombre 
que  entra  en  un  negocio  cuya  ganancia  es  indubitable! 
En  este  caso  me  hallo:  ó  logro  mi  intento  de  sostener  la  re- 
ligión y  de  ser  un  mediador  afortunado  entre  los  europeos 
y  americanos,  y  vice-versa,  ó  perezco  en  la  demanda:  si  lo 

primero,  me  contemplaré  feUz;  si  lo  segundo V.  E.  I. 

dirá.»  Al  general  Cruz,  le  proponía  el  mando  en  jefe  del 
ejército,  y  enviándole  la  carta  por  conducto  del  brigadier 
Negréte,  autorizó  á  éste  para  que  la  retuviese,  si  lo  cre- 
yese oportuno;  mas  como  las  opiniones  de  Negrete  eran 
liberaleiB,  con  el  fin  de  evitar  su  oposición  &  algunos  de 
los  artículos  del  plan,  remitiéndole  este,  le  prevenia  que 
«notarla  en  él  algunas  cositas,  que  no  se  conformarían 
enteramente  con  su  genio  é  ideas,  como  no  se  confor- 
maban con  las  suyas  (de  Iturbide);  pero  la  consideración 
de  que  era  preciso  adherirse  á  algunos  caprichos  ó  preo- 
cupaciones del  común  de  los  socios,  le  hacia  abrazarlas, 
seguro  de  que  después,  jíntrarian  por  la  buena  dirección 
en  las  reformas  útiles,  para  lo  cual  habia  tomado  de  an-^ 
temano  medidas  exactas.» 

i8di.  ^^^^  modo  en  que  todas  estas  cartas  están 

Mareo.  concebidas,  parece  demostrar,  que  las  per- 
sonas á  quienes  fueron  escritas,  no  tenian  conocimiento 
alguno  de  lo  que  se  intentaba  por  Iturbide,  ni  aun  el  obis- 
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po  Cabanas,  que  le  había  prestado  25,000  pesos,-  como  d^ 
al  virey  el  mismo  Iturbide,  segun  hemos  nfeñdo/Sils 
Negrete  se  ve  que  estaba  de  acuerdo  con  él  parft  bicer^l 
iudependencia,  por  lo  menos  desde  Diciemloe'de  1890^ 
aunque  no  se  hallaba  impuesto  del  plan  que-  se  kabia-dt 
adoptar,  pues  al  remitírselo  Itorbide  le  dijo  haber  qMBK 
do  darle  aquella  sorpresa,  porque  como  N^^rete .  m1íí% 
era  afecto  á  ellas,  sin  duda  con  alusión  á  la  de  ^Albino 
García  y  á  otras  de  sus  campañas:  Al  koismo  üempo^tk 
mandó  cartas  con  firmas  en  blanco,*  por  si  érela  couíriñ^ 
niente  variar  las  que  por  su  conducto  dirigía  á 
personas,  y  dando  por  supuesto  que  Negrete  podria 
tar  con  el  coronel  Andrade,  le  recomendaba  se  aaegolaiB 
de  Quintanar,  por  si  no  hubiese  podido  verlo  QointiniUi^ 
pues  en  cuanto  á  Parres,  sai^g^to  mayor  de  Fiéleaéri 
Potosí,  y  á  Bustamante,  Iturbide  no  dudaba  de  au  bum 
disposición.  En  carta  posterior  avisó  al  mismo  Negmia 
tener  todo  dispuesto,  para  que  el  28  de  Febrero  se  dieM 
cuenta  al  virey  con  el  plan  y  la  carta  de  que  con  aliti** 
rioridad  le  tenia  enviada  copia,  previniéndole  que*  «esta* 
viese  dispuesto  para  aquel  dia  «con  sus  guapos  toluoosy 
colimotas,  con  los  cuales  y  con  Quintanar,  que  haiia^áé* 
gaanente  lo  que  Negrete  le  mandase,  no  habria  resisten- 
cia que  temer.»  «Ea,  pues,  le  dipe,  á  las  armas:  deje  TT^ 
el  pulque  por  un  poco  de  tiempo,  que  yo  ofirezco  dársela 
en  la  Compañía  en  unos  dias  de  campo;»  (1)  y  hablaoi-^ 


(1)  Hemos  dicho  anteriormante  ser  una  hacienda  que  tcfnia  anen 
Iturbide.  Negrrete  hacia  uso  habitual  del  pulque,  como  medlofna  pum  él 
tómagro. 
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del  general  Cruz,  con  quien  Negrete  estaba  desabrido  de 
antemano,  anadia:  «Opino  con  V.,  que  aquel  sugeto  para 
nada  es  bueno,  porque  los  déspotas  en  estos  dias  son  inú- 
tiles y  perjudiciales,  y  es  para  mí  tan  despreciable,  como 
para  Y.»  Todas  estas  comunicaciones  eran  enteramente 
obra  de  Iturbide,  pues  no  tenia  secretario,  ni  otra  persona 
capaz  de  auxiliarle  en  este  género  de  trabajos,  y  &  veces 
ni  aun  copistas:  de  todas  existían  las  minutas  con  correc- 
ciones y  largas  adiciones  de  su  mano,  en  el  ministerio  de 
guerra,  de  donde  las  sacó  D.  Carlos  Bustamante,  que  ha 
hecho  el  servicio  de  publicarlas.  (1) 

1891.  ^^^^^  comisionados  de  Iturbide,  Mier  y  el 

Marzo.  p  Piedras,  cumplieron  exactamente  su  pre- 
vención de  entregar  todas  las  cartas  dirigidas  á  varios 
sugetos  de  Méjico,  antes  que  el  pliego  del  virey.  El  arzo- 
bispo  pasó  prontamente  á  ver  &  éste  luego  que  hubo  leido 
la  suya  y  le  instruyó  de  todo  lo  ocurrido,  de  suerte  que 
estando  ya  informado  del  contenido  de  las  comunicacio- 
nes que  iba  á  recibir,  cuando  el  P.  Piedras  se  presentó  á 
entregárselas,  no  quiso  abrir  la  carta  particular,  y  en  el 
mismo  dia  dio  la  siguiente  contestación:  «El  P.  Piedras 
se  me  ha  presentado  hoy  á  la  una^  con  pliego  de  V.  S., 
cuyo  sobrescrito  tiene  la  advertencia  de  paríicula/r.  Por 
aquella,  y  por  haberme  impuesto  el  referido  P.  de  su 
contenido^  no  puedo  abrirlo  ni  lo  abro,  manifestando  k 
V.  S.  en  solo  este  hecho^  cuanto  cabe  sobre  su  anticons* 
titucional  proyecto  de  independencia.  Espero,  pues^  que 


(1)    Parece  que  ya  no  existen  estos  documentos  en  el  archivo  del  eitado  mi- 
nisterio, pues  habiéndolos  yo  pedido,  no  se  han'eticontmdo.  v 
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V.  S.  lo  separe  iumediatamente  de  si,  y  la  prueba  de 
esto  será,  seguir,  en  su  fidelidad  al  rey  y  en  observar  It 
constitución  que  hemos  jurado,  y  continuar  la  oondüo- 
cion  del  convoy  á  su  destino  de  Acapulco,  para  seguir 
las  operaciones  militares  que  le  tengo  ordenadas,  dirigH 
das  á  la  total  pacificación  de  ese  territorio*»  Al  mismo 
tiempo  hizo  el  virey  asegurar  al  padre  y  esposa  de  Iturht 
de,  que  nada  tenian  qué  temer  en  sus  personas  y  bisnes: 
proceder  caballeroso,  que  excitó  vivamente  la  gratünd 
de  Iturbide,  quien  así  lo  manifestó  á  aquel  jefe  en  caita 
de  4  de  Marzo,  quejándose  en  la  misma  de  la  conducta 
(jue  habia  observado  D.  Carlos  Moya  y  D.  Cristóbal  Hú- 
ber,  los  cuales  hablan  tenido  grande  empeño,  especial- 
mente el  último,  en  conmover  á,  los  pueblos  y  gente  de 
las  haciendas  en  oposición  al  plan  promulgado  en  Iguala. 
»Por  la  repulsa  del  virey  y  la  noticia  de  estar  éste  len- 
niendo  tropas  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  dirigió 
Iturbide  desde  Teloloapan,  una  exposición  al  rey  fedia 
16  de  Marzo,  dándole  cuenta  de  todo  lo  sucedido,  acom- 
pañando copias  del  plan  proclamado  y  de  las  comunica- 
ciones al  virey,  de  quien  se  quejaba  por  no  haberle  dado 
(contestación  terminante.  En  este  documento  asegúrate 
ser  uniforme  la  opinión  de  todos  los  habitantes  de  b 
Nueva-España  por  la  independencia,  lo  que  no  procedía 
de  que  no  profesasen  al  rey  y  á  su  familia  la  fidelidad 
que  le  debian,  sino  porque  sentían  verlo  tan  lejos,  d^ 
<londe  resultaba  no  poder  recibir  de  su  gobierno  los  bene^ 
ficios  que  estaba  dispuesto  á  dispensarles,  concluyendo^ 
con  suplicarle  admitiese  un  plan,  con  el  que  se  satísfa&i^ 
lo  que  se  debia  á  la  fidelidad  y  se  llenaba  To  que  era  i 
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dispensable  para  la  felicidad  del  país.  Con  la  misma  fecha 
dirigió  otra  exposición  á  las  cortes,  en  que  daba  una  idea 
ligera  pero  exacta,  del  curso  de  los  sucesos  desde  1810, 
y  presentaba  con  igual  precisión  el  estado  presente  de  las 
cosas,  terminando  con  estas  palabras:  «Finalmente,  se- 
ñor, la  separación  de  la  América  Septentrional  es  inevita- 
isai.  ^^®-  los  pueblos  que  han  querido  ser  libres. 
Marzo.  ¡^  j^^u  sido  siu  rcmcdio:  llena  está  la  historia 
de  estos  ejemplos,  y  nuestra  generación  los  ha  visto  re- 
cientemente materiales.  Hágase,  pues,  señor,  si  debe  ser, 
sin  el  precio  de  la  sangre  de  una  misma  familia:  salga  el 
glorioso  decreto  del  centro  de  la  sabiduría,  y  sean  los  pa- 
dres de  la  patria,  los  que  sancionen  la  pacífica  separación 
de  la  América.  Venga  pues  un  soberano  de  la  casa  del 
gran  Fernando  á  ocupar  aquí  el  trono  de  felicidad  que  le 
preparan  loa  sensibles  americanos,  y  establézcanse  entre 
los  dos  augustos  monarcas,  en  unión  de  los  soberanos 
congresos,  las  relaciones  mas  estrechas  de  amistad,  pas- 
mando al  mundo  entero  con  tan  dulce  separación.»  Ig- 
noro si  estas  exposiciones  llegaron  á  sus  destinos,  mas  si 
así  fué,  no  fueron  tomadas  en  consideración.  No  habia 
llegado  todavía  en  España,  así  como  tampoco  en  Méjico, 
*  el  tiempo  de  la  convicción,  que  para  las  naciones  viene 
con  mucha  mas  lentitud  que  para  los  individuos,  y  se 
dejó  perder  este  fugaz  momento,  en  que  Iturbide  obraba 
de  buena  fé  para  el  cumplimiento  de  su  plan,  que  tantos 
beneficios  hubiera  producido  á  ambas  naciones. 
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Distribución  de  las  tropas  del  grobierno.— Disposiciones  del  virey.— Sucesos 
en  varias  provincia8.^Proclama8  del  virey  y  del  ayuntamiento  de  Méjico.— 
Formación  del  ejército  del  Sur.— Llegpada  de  tropas  ú.  Méjico.->Armijo  es  vuel- 
to á  nombrar  comandante  general  del  Sur.— Ofrécese  el  indulto  á  Iturbide. 
— Declárasele  fuera  de  la  ley  y  se  prohibe  toda  comunicación  con  él.— Pro-- 
testas  de  fidelidad  de  todas  las  autoridades.— Deserción  de  las  tropas  do 
Iturbide.— Reacción  realista  de  Acapulco.— Avanza  á.  Cuernavaca  Márquez 
Donallo  con  la  vanguardia  del  ejército  del  Sur.— Critica  posición  de  Itur- 
bide.—Sus  disposiciones.- Resuelve  dirigirse  al  6ajío.—Su  entrevista  con 
Guerrero.— Deja  á  éste  custodiando  el  camino  de  Acapulco.— Noticiad  lison- 
jeras que  recibe  en  su  marcha.-^Proftunciamiento  de  Filisola  en  Zitácuaro/— 
Decfdense  por  el  plan  de  Iguala  Cortázar  y  Bustamante  con  toda  la  provin- 
cia de  Guanaj  nato,— Proclamas  del  vi  rey  .—Pronunciamiento  de  Barragan.— 
Llega  Iturbide  al  Bajío.- Disposiciones  que  toma.— Proclama  de  Quin tañar 
en  Valladolid.— Dirígese  Iturbide  ¿  San  Pedro  Piedra  Gorda  á  t«ner  ana  en^ 
trevista  con  Cruz.— Conducta  de  Cruz.— Proclama  de  Iturbide  en  León.— Ve- 
rifícase la  entrevista  y  sus  resultados.— Excursión  de  Márquez  Donallo  á 

Tomo  X.  82 
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Zacualpan,  y  de  Salazar  á  Saltepec.^Bxtincion  del  batallón  de  Santo  Do- 
mingo.—Movimiento  de  Inclan  en  Lerma.— Persigo  Novoa  al  Dr.  Ma^oB.— 
Estado  de  la  opinión.— Elección  de  diputados.— Libertad  de  imprenta. 


1881. 


1881.  Antes  de  referir  los  sucesos  de  la  rápida  y 

Marzo.       f^]^  Campaña  de  siete  meses,  en  que  se  de- 
cidió la  suerte  de  Méjico  y  de  todas  las  posesiones  espa- 
ñolas en  el  continente  de  la  América  Septentrional,  pon- 
gamos á  la  vista  cuál  era  la  distribución  de  las  tropas  del 
gobierno  en  la  época  en  que  Iturbide  proclamó  en  Iguala 
su  plan  de  independencia.  Hablan  permanecido  éstas,  se- 
gún quedaron  situadas  por  efecto  de  los  acontecimientos 
que  produjeron  la  reciente  y  casi  completa  pacificación 
del  país,  ya  en  divisiones  repartidas  en  los  puntos  que 
parecía  necesario  cubrir,  y  ya  formando  las  guarniciones 
de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  haremos  particular 
mención,  además  de  las  que  cada  población  tenia  para  su 
defensa  y  resguardo.  Después  de  la  toma  del  cerro  de 
San  Gregorio,  la  división  del  ejército  de  Nueva-Galicia 
que  á  las  órdenes  del  brigadier  Negrete,  concurrió  como 
auxiliar  al  sitio  ób  aquel  fuerte  y  del  de  los  Remedios, 
volvió  á  su  demarcación  y  lo  mismo  sucedió  con  las  tro- 
pas de  aquella  comandancia  que  estuvieron  bajo  el  man- 
do de  Correa  en  el  sitio  de  Jaujilla.  Al  Sur  de  aquella 
provincia,  se  habia  vuelto  á  sublevar  Gordiano  Guzman, 
que  ocupaba  la  sierra  de  la  Aguililla,  y  unido  con  Mon- 
tesdeoca  que  habia  venido  de  la  costa  huyendo  de  Mar- 
ron,  hablan  derrotiido  v  muerto  en  Noviembre  de  1819  al 
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aiente  coronel  Manrique  en  las  inmediaciones  de  Teca- 
lan,  causándole  mucha  pérdida  de  gente  y  amenazando 
Sapotlan,  por  lo  que  Iturbide  decia  al  virey,  que  en  el 
Qvenio  celebrado  con  Guerrero,  se  comprendían  todas 
\  partidas  de  insurgentes  que  se  extendían  hasta  Co- 
aa,  hablando  con  relación  á  éstas.  (1)  Este  revés  hizo 
0  se  reforzasen  los  destacamentos  realistas  de  aquella 
lea,  hasta  Apatzingan  y  los  Reyes..  Una  parte  del  ba- 
lón expedicionario  de  Navarra,  que  tomó  el  nombre  de 
duntarios  de  Barcelona,  con  su  comandante  D.  José 
liz,  se  hallaba  en  Zacatecas,  provincia  sujeta  á  la  co- 
mdancia  general  de  la  Nueva-Gralicia,  y  el  de  Zamora, 
jo  el  mando  del  coronel  D.  Ra£ael  Bracho,  después  de 
atribuir  á  la  pacificación  de  aquella  parte  de  la  provin- 
i  de  Guanajuato  que  confína  con  la  de  San  Luis,  mar- 
ó  á  dar  guarnición  en  Durango,  en  donde  mandaba 
no  intendente  y  comandante  de  las  armas  el  brigadier 
Diego  García  Conde.  Su  hermano  D.  Alejo,  que  tenia 
graduación  de  mariscal  de  campo,  era  comandante  ge- 
ral  de  las  provincias  internas  de  Occidente.  Las  de 
lente,  coptinuaban  gobernadas  por  el  brigadier  Arre- 
ado, habiendo  permanecido  en  ellas  un  batallón  del 
pimiento  de  infantería  Fijo  de  Veracruz. 
1881.  ^^-^^  ^^  Bajío  dé  Guanajuato,  el  coronel 

Marzo.       j)  Auastasio  Bustamante  tenia  t  sus  órdenes 

■ 

a  fuerza  considerable  de  caballería,  distinguiéndose 


1)  £1  Sr.  senador  D.  Crispiniano  del  Castillo,  le  proporcionó  á  D.  Lücaa 
man  muchos  pormenores  sobre  esta  derrota  de  las  tropas  reales  mandadas 
Manrique. 
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entre  los  oficiales  que  la  mandaban,  el  teniente  corond 
D.  Luis  Cortázar,  dependiendo  todo  del  coronel  D.  Anto- 
nio Linares,  que  era  el  comandante  de  la  provincia,  enk 
que,  como  se  dijo  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  había 
sobre  las  armas  con  el  nombre  de  auxiliares  y  rundes^ 
cosa  de  6,000  hombres ,  confundidos  en  unos  mismos 
cuerpos  los  antiguos  realistas  y  los  insurgentes  indultad- 
dos.  El  coronel  Orrantia,  que  tanto  se  habia  señalado  en 
esta  provincia,  se  habia  retirado  á  España  después  de  la 
toma  del  cerro  de  San  Gregorio.  El  regimiento  expedicio- 
nario de  Zaragoza,  uno  de  los  mejores  cuerpos  venidos  de 
España,  se  hallaba  distribuido  entre  San  Luis  Potosí,  ea 
donde  se  hallaba  el  primer  batallón  con  el  teniente  c(m- 
nel  D.  Pedro  Pérez  de  San  Julián,  y  el  2.*  en  Querétaro, 
al  mando  del  teniente  coronel  D.  Froilan  Bocines:  el  co- 
ronel del  cuerpo,  brigadier  D.  Domingo  Luaces,  era 
comandante  de  esta  última  ciudad,  en  la  que  además  de 
aquel  cuerpo,  se  hallaban  otros  de  infantería  y  cabaUeria. 
El  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  que  habia  desempeñado  ^ 
aquel  mando  por  mucho  tiempo  por  ausencia  de  Luaces, 
habia  pasado  h  Méjico,  donde  el  virey  lo  nombró  su  an- 
dante. El  resto  del  batallón  de  Navarra,  estaba  de  guar- 
nición en  Valladolid  á  las  Órdenes  del  teniente  coronel 
D.  Manuel  Rodriguez  de  Cela,  y  en  toda  la  provincia  de 
Michoacan  habia  número  considerable  de  tropas,  quedan- 
do todavía  al  Sur  algunas  partidas  de  insurgentes  que 
perseguir,  con  cuyo  motivo  el  teniente  coronel  D.  Miguel 
Barragan  tenia  á  su  cargo  una  sección  volante  en  Ario, 
que  estaba  en  comunicación  con  Marrón  por  una  parte,  y 
por  la  otra  con  las  tropas  de  Nueva-Galicia  estacionadas 


CAPÍTULO   XI.  653 

en  los  üeyes :  el  camino  desde  Marabatlo  á  Toluca  lo 
guardaba  el  regimiento  Fijo  de  Méjico,  que  tenia  á  su 
cabeza  á  su  sargento  mayor,  coronel  D.  Pió  María  Ruiz, 
por  haber  sido  nombrado  diputado  á  cortes  el  coronel 
D.  Ignacio  Mora.  La  Sierra  Gorda  y  el  camino  de  Que- 
rétaro  á  Méjico  estaba  custodiado  por  el  coronel  No- 
vea.  En  Méjico  y  Puebla  habia  considerables  guarnicio- 
nes, haciendo  parte  de  la  primera  las  compañías  de  Ma- 
rina, el  regimiento  expedicionario  de  Ordenes  militares, 
y  otros  cuerpos  con  un  gran  depósito  de  artillería  y 
municiones,  y  en  Puebla,  además  del  Frjo  y  dragones  de 
8u  nombre,  se  hallaba  Zars^sa  con  un  escuadrón  de  Fie- 
les del  Potosí,  y  habia  venido  á  aquella  ciudad  para  repo- 
nerse el  'batallón  de  Extremadura  después  de  la  campaña 
contra  Mina. » 

isei.  ^^  valle  de  San  Andrés,  así  como  las  villas 

^^"<^-       de  Orizaba  y  Córdoba  (1)  y  el  camino  de  estas 

A  Puebla  estaban  á  cargo  del  coronel  D.  Francisco  Hé^da, 

que  era  quien  conduela  los  convoyes  con  su  batallón  de 


(1)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman,  así  comoD.  Francisco  de  Paula  de  Arrau- 
^\z  y  otros  historiadores,  escriben  Orizaba  con  r,  no  debe  ser  sino  con  b.  Su 
primitivo  nombre  tlaxcalteca  fué  AAMüapafn  que  loa  españoles  para  &cilitar 
la  pronunciación  llamaron  Orizaba,  correspondiendo  por  lo  mismo  escribirlo 
con  bf  que  es  la  letra  que  por  su  pronunciación  y  sonido  se  aproxima  á  la  ^>. 
Bn  varios  idiomas  primitivos  se  pronuncia  la  b  como  py\B.  p  como  b.  En  el 
idioma  vasco,  por  ejemplo,  Irurac  bat  (las  tres  son  una;]  y  sin  embarco  se  pro- 
nuncia ImracpaU  Bn  alemán  se  pronuncia  con  mucha  frecuencia  la  b  por  la 
py  viceversa:  el  nombre  de  la  ilustre  casa  de  Auesberg  ha  sido  adulterado 
por  la  costumbre  de  pronunciar^  por  b,  y  hoy  se  escribe  Auesperg.  Como  es- 
tando yo  en  Méjico  se  suscitó  entre  varios  escritores  de  aquel  pafs  la  cuestión 
de  si  debia  escribirse  Orizaba  y  Córdoba  con  b  6  con  v,  emití  mi  opinión  en  un 
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Castilla  entre  la  última  ciudad  y  las  expresadas  villas.  (1) 
Samaniego  con  el  de  Guanajaato,  guamecia  la  Mixtee» 
alta  y  camino  de  Oajaca;  y  en  esta  última  provincia  maor 
daba  el  coronel  D«  Manuel  de  Obeso,  teniendo  á  sus  6i^ 
denes  el  batallón  de  la  Reina,  llamado  antes  de  Saboya,  j 
el  de  Tehuantepec,  cuyo  comandante  era  el  coronel  Don 
Patricio  López,  que  iba  navegando  para  España  por  Iuh* 
ber  sido  nombrado  diputado.  La  guarnición  de  Jalapa 
era  nimierosa,  como  punto  central  del  camino  de  Vera* 
cruz:  componíanla  la  columna  de  granaderos,  una  parte 
de  la  cual  con  su  comandante  D.  Agustín  de  la  Vina, 
estaba  en  el  castillo  de  Perote;  el  regimiento  de  Tiaxc»^ 
la,  de  que  era  coronel  D.  José  María  Calderón,  y  el 
gimiento  de  Dragones  de  España:  el  mando  de  la  pl 
lo  tenia  el  coronel  D.  Juan  de  Horbegoso,  todo  bajo  el 
del  comandante  general  de  la  provincia,  mariscal  de 
campo  D.  José  Dávila,  que  residía  en  Veracruz  como 
gobernador  de  la  plaza.  La  costa  de  Barlovento  estaba 
cubierta  por  una  sección  que  mandaba  el  teniente  gra- 
duado de  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana;  la  de 
Sotavento  con  los  publos  de  Alvarado  y  Tlacotalpan  has- 


artículo  de  periódico,  tratando  de  manifestar  que  ambos  nombres  se  deben 
escribir  con  b.  El  lector  que  sea  aficionado  á  las  cuestiones  jj^ramaticales  podrá 
ver  las  razones  en  que  yo  fundaba  mi  opinión,  en  el  Apéndice  de  este  tomo, 
bajo  el  núm.  7. 

(1}    Aunque  D.  Lúeas  Alaman  dice  en  la  página  IS5  de  su  tomo  IV  de  1» 
Historia  de  Méjico,  que  el  marqués  de  Vivanco  cubria  el  valle  de  San  Andrés- 
rectifica  su  equivocación  en  las  Adiciones  y  Correcciones  que  acompafian  a^ 
mismo  tomo  en  la  página  104,  correspondiente  al  Apéndice,  en  que  asienta  qtx^ 
fué  el  coronel  D.  Francisco  Hévia,  y  no  el  marqués  de  Vivanco.  pues  éste 
hallaba  entonces  en  Méjico  con  su  regimiento. 
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ta  la  Sierra,  estaba  á  cargo  del  capitán  de  fragata  Don 
Jnan  Topete.  El  resto  de  la  costa  al  Norte  hasta  Tam- 
aleo, dependia  del  comandante  de  Tuxpan  y  del  de  la 
Sierra  de  la  Huasteca,  que  continuaba  siéndolo  Llórente, 
tiernos  dicho  ya  en  otro  lugar,  cuales  eran  las  fuerzas 
«mpleadas  en  la  demarcación  del  Sur,  con  las  cuales 
iturbide  habia  dado  principio  á  la  revolución:  vamos  & 
ver  ahora  como  entraron  en  acción  todod  estos  elementos. 
-  »Para  prevenir  el  efecto  que  pudiera  causar  el  movi- 
miento de  Iturbide,  el  virey  lo  hizo  saber  por  una  pro- 
clama, exhortando  á  los  mejicanos  á  quienes  por  aquel 
se  dirigiesen  planes,  ú  otros  papeles  seductores  de  esta 
especie,  á  no  leerlos,  por  ser  lo  que  en  ellos  se  proponia 
contrario  á  la  constitución  que  se  habia  jurado,  á  la  fi- 
delidad debida  al  rey,  y  &  las  leyes  que  se  quebrantaban 
intentando  la  separación  dé  cualquiera  porción  de  la  mo- 
narquía. (1)  El  ayuntamiento  de  Méjico,  en  el  cual  ha- 
bia algunos  individuos  con  quienes  Iturbide  contaba  y 
que  propuso  para  que  fonnasen  la  junta  de  gobierno,  pu- 
blicó otra  con  el  mismo  objeto  qué  la  del  virey,  en  la 
que  protestaba  tener  el  valor  necesario  para  sacrificarse, 
^^stiendo  con  igual  intrepidez  los  ataques  é  intrigas  del 
servil  despotismo  y  las  seducciones  de  la  anarquía:  am- 
bos documentos  se  circular(m  en  gran  número  á  las  au- 
toridades  de  todas  las  provincias.  El  mismo  aynntamien- 
to  puso  en  manos  del  virey,  sin  abrirlo,  el  pliego  que  le 
fué  dirigido  por  Iturbibe,  incluyendo  el  plan,  el  que  se 


(1)   La  proclama  del  virey  es  de  8  de  Marco:  la  del  ayuntamiento,  del  mis- 
mo dia.  Ambas  se  insertaron  en  la  Oaceta  de  6  de  Marzo,  n.^  90,  fbl.  2S24  y  226. 
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eucoBtró  arrojado  á  la  puerta  de  su  secretaría,  y  el  virey, 
isei.      dándole  las  gracias  por  este  acto  de  fídeH- 
Marzo.       jg^^  recomendó  á  aquella  corporación  el  cunw 
plimiento  de  sus  obligaciones ,  para  conservar  con  el 
mayor  empeño  la  tranquilidad  en  la  población  y  auxiEar^ 
al  gobierno  en  la  ejecución  de  las  medidas  que  estaba 
mando,  para  reprimir  prontamente  la  revolución  qne  d( 
nuevo  se  encendia,  (1) 

/>Una  de  estas  fué,  la  reunión  de  fuerzas  en  la  h 
cienda  de  San  Antonio,  á  tres  leguas  al  Sur  de  Méjico^ 
camino  á  Cuernavaca,  para  formar  un  cuerpo  de  4  fc. 
5,000  hombres,  ii  que  se  dio  el  nombre  de  «Ejército  del 
Sur,»  cuyo  mando  se  confirió  al  mariscal  de  campo  Dom 
Pascual  de  Liñan,  y  por  su  segundo  fué  nombrado  el  brí-» 
;;adier  Gabriel,  yerno  del  virey.  (2)  Este  ejército  tenia 
por  objeto  impedir  que  Iturbide  avanzase  de  improví» 
sobre  la  capital,  y  atacarlo  en  el  territorio  que  ocupaba, 
si  así  convenia,  Dióse  orden  para  que  marchasen  pronta- 
mente á  Méjico  algunos  cuerpos,  y  por  efecto  de  estaí 
disposiciones,  fueron  llegando  sucesivamente  el  batallón 
de  Castilla  con  su  coronel  Hévia,  que  vino  áé  Orizabt, 
el  del  Infante  D.  Carlos,  alguna  caballería  del  Príncipe, 
y  o  piezas  de  artillería.  (3)  Entró  también  en  la  capital 
Ráfols,  que  con  las  tropas  europeas  de  la  sección  de  Te- 
jupilco,  se  retiró  á  Toluca  á  donde  llegó  el  6  de  Marzo^ 


J )    Gacetíi  de  13  de  Marzo,  núm.  33,  fol.  248. 

(2)  I-a  formación  del  estado  mayor  do  este  ejército,  se  publicó  en  la  Gac 
i;i  dH  ^-obierno,  núm.  31  de  8  de  Marzo,  fol.  234. 

(3)  Ciciceía  de  20  de  Marzo;  núm,  36.  Castilla  entro  en  Méjico  el  14:  los  d 

jiiíiK  cíifTpí'S  e]  17  6  18. 
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L  el  mismo  dia  se  le  reunió  en  aquella  ciudad  el  car- 
el D.  Ramón  Vieitiz,  con  las  dos  compañías  de  Or- 

ís  militares  que  estaban  en  Alahuistlan ,  habiendo 

» 

lo  de  aquel  lugar  luego  que  tuvo  noticia  de  la  revo-r 
}n.  (1)  A  Armijo  se  le  volvió  á  dar  la  comandancia 
3up,  recomendando  el  virey  con  esta  ocasión  en  la 
Bta  del  gobierno,  su  decisión  y  fidelidad,  y  luego  que 
)  confirió  aquel  mando,  fué  á  reunirse  al  ejército  de 
m.  (2) 

E!stas  disposiciones  militares  fueron  acompañadas  por 
3  políticas.  Ofrecióse  un  olvido  general  á  los  jefes, 
ales  y  tropa  que  hablan  tomado  las  armas  con  Itur- 
,  sin  exceptuar  á  éste  mismo,  á  condición  de  presen- 
)  &  cualquier  oficial  del  ejército  de  operaciones  al 
do  de  Liñan,  reiterando  en  el  acto  el  juramento  de 
idad  á  la  constitución  y  al  rey,  (3)  y  á  Liñan  se  le 
ino  gratificase  á  los  que  lo  verificasen  según  su  cía- 
publicándolo  así  en  la  orden  del  dia  y  procurando 
oadir  á  los  oficiales,  que  tal  presentación  seria  consi- 
da como  muy  honrosa,  (4)  El  virey  hizo  que  escri- 
3n  á  Iturbide  su  anciano  padre,  su  esposa  y  algunos 
US  amigos,  persuadiéndole  que  desistiese  de  su  in- 
0,  confiando  en  la  benignidad  del  gobierno,  y  cuan- 
0  quedó  esperanza  alguna  de  separarlo  de  la  revolu- 
por  tales  medios,  el  mismo  virey,  por  proclama 


Gaceta  núm.  32  de  10  de  Marzo,  fol.  241.  Parte  de  Ráfols. 

Gaceta  de  15  de  Marzo,  núm.  34,  fol.  265. 

Decreto  de  8  de  Marzo.  Gaceta  del  10,  núm.  32,  fol.  242. 

Oficio  del  virey  á  Liñan  de  13  de  Marzo.  Gaceta  del  15,  núm.  34,  f.  267. 

Tomo  X.  83 


•^ 
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publicada  en  14  de  Marzo,  (1)  declaró  «que  estaba  faen 
de  la  protección  de  la  ley;  que  babia  perdido  los  dere- 
chos de  ciudadano  español,  y  que  toda  comunicación  con 
él  era  un  delito  que  castigarían  los  magistrados  y  jueces 
conforme  á  las  leyes.»  Esta  declaración,  muy  agena  de 
las  facultades  legales  de  las  autoridades  constitucionales, 
la  bizo  Apodaca,  al  mismo  tiempo  que  en  todas  sus  co- 
municaciones recomendaba  la  observancia  de  la  consti- 
tución. Algunos  días  después  (23  de  Marzo,)  para  evitar 
la  circulación  de  papeles  y  emisarios  de  Iturbide,  se  res- 
tableció el  uso  de  los  pasaportes,  imponiendo  la  multa  de 
4  pesos  á  los  que  transitasen  sin  ellos,  y  si  se  conociese 
ser  los  contraventores  espías  de  Iturbide,  ó  conductores 
de  papeles  y  comunicaciones  suyas,  debian  ser  detenidos  ■ 
y  entregados  á  los  jueces  competentes  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas.  (2) 

Los  primeros  sucesos  estuvieron  lejos  de 


1831. 


« 


Marzo.  corrcspondcr  á  las  esperanzas  de  Iturbide,  t 
por  el  contrario  parecian  desmentir  el  concepto  que  éste 
habia  manifestado  al  virey,  sobre  la  disposición  en  que  se 
hallaban  los  ánimos  y  riesgo  inminente  de  una  próxima 
y  desastrosa  revolución.  El  virey  recibia  de  todas  partes 
las  protestas  al  parecer  mas  sinceras  de  fidelidad:  todas 
las  autoridades  á  las  cuales  remitió  su  proclama  y  la  del 
ayuntamiento  de  Méjico,  contestaron  manifestando  su  ad- 
hesión al  gobierno  y  su  resolución  de  sostener  á  todo 
trance  la  constitución  jurada,  y  en  algunos  lugares  orga- 


(1)    La  misma  Gaceta,  fol.  365. 

(2     Gaceta  de  2t  tío  Marzo,  núm.  38.  fol.  2iH 
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nizaron  milicias  para  su  defensa.  (1)  En  el  mismo  sentido 
se  explicaron  diversos  particulares,  entre  ellos  Don  José 
Mariano  de  Almansa,  de  Veracruz,  nombrado  consejero  de 
Estado;  (2)  pero  en  algunas  de  estas  exposiciones,  se  es- 
capaba &  los  que  las  suscribían,  alguna  expresión  que  de- 
mostraba el  verdadero  espíritu  que  dominaba  en  la  masa 
de  la  población:  así  en  la  que  dirigió  al  virey  el  adminis- 
trador de  arbitrios  de  Puebla  D.  Genaro  Gabanes,  aplau- 
diendo la  energía  del  mismo  virey  en  las  disposiciones 
que  habia  tomado,  dice,  que  esto  habia  sido  «á  la  faz  de 
una  opinión  casi  general  en  aquella  ciudad  en  favor  del 
plan  inicuo  del  coronel  Iturbide,  publicado  indiscretamen- 
te por  el  autor  de  la  Abeja.»  (3) 

»Ni  aun  en  las  mismas  tropas  que  estaban  bajo  el  man- 
do de  Iturbide,  parecía  que  pudiese  contar  este  con  aque- 
lla decidida  y  firme  resolución  que  es  indispensable  en 
las  grandes  empresas.  La  revolución  se  habia  hecho,  co- 
mo otras  muchas  desde  aquella  época,  contando  solo  con 
la  obediencia  del  soldado,  pero  no  con  su  opinión,  y  aun 
entre  los  oficiales,  algunos  hablan  prestado  su  consenti- 
miento cómo  por  sorpresa,  pero  pasada  esta,  dando  lugar 
¿  la  reñexion  é  influyendo  los  principios  de  lealtad  que 
todavía  se  conservaban,  muchos  estaban  dispuestos  á  vol- 
ver  á  la  obediencia  del  gobierno,  presentándoseles  oportu- 


(1)  Véase  la  representación  y  proclama  del  ayuntamiento  de  Cadereita,  de 
13  y  14  de  Marzo.  Gaceta  de  27  del  mismo,  núm.  39,  fol.  305. 

(2)  Véase  su  exposición  fecha  9  de  Marzo,  en  la  Graceta  del  17,  núm.  35,  fo- 
lio 270. 

(3)  Periúdico  que  se  publicaba  en  Puebla.  La  nota  de  Cabafíes  se  insertó 
en  la  Gaceta  de  17  de  Marzo,  núm.  35,  fbl.  273. 
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nidad  para  hacerlo.  Desde  el  principio  se  notó  bastaate 
deserción,  especialmente  en  los  cuerpos  formados  con  las 
compañías  de  realistas  de  los  pueblos  y  haciendas  inm^ 
diatas,  de  las  cuales  el  teniente  de  la  4.'  compañía  del 
escuadrón  de  Cuemavaca  Don  Vicente  Marmolejo,  pudo 
salir  de  Iguala  con  34  hombres,  y  el  virey,  á  quien  foé 
presentado  en  Méjico  por  el  capitán  de  la  misma  compa- 
ñía D.  Rafael  Irazabal,  para  estimular  á  otros  á  seguir  su 
ejemplo,  aplaudiendo  mucho  la  acción  de  Marmolejo,  que 
mandó  se  publicase  en  la  Gaceta,  dio  á  este  oficial  una 
18S1.      gratificación  de  50  pesos  de  su  bolsillo.  (1) 
Marzo.       Abandonó  también  las  banderas  de  la  inde- 
pendencia con  áOO  infantes  de  Tasco,  el'  teniente  coro- 
nel D.  Tomáis  Cajigal,  (2)  y  el  11  de  Marzo  se  verificó 
otra  deserción  de  mayor  importancia.  Habíase  adherido  al 
plan  de  Iguala  el  teniente  coronel  graduado  Don  Martin 
Almela,  (e)  con  las  tres  compañías  del  batallón  de  Mur- 
cia que  estaban  á  sus  órdenes,  é  Iturbide  le  habia  dado 
el  grado  de  coronel;  pero  Alíñela  pertenecía  á  los  maso- 
nes, y  estos,  decididos  por  la  constitución,  se  habían  de- 
clarado contra  la  independencia.  En  tal  virtud,  la  lógi» 
de  Méjico  dirigió  una  orden  á  Almela,  mandándole,  bajo 
las  mas  graves  penas,  hasta  la  de  muerte,  que  volviese 
atrás  del  paso  que  habia  dado,  y  en  consecuencia,  habien- 
do salido  de  Iguala  con  dirección  á  Tixtla,  para  pasará 
la  Mixteca  y  fomentar  la  revolución  en  la  provincia  de 


(Ij    Izarte  de  1).  Jost'»  Abascal.  comandante  y  alcalde  de  Yautepec,  de  lÜ^ 
Marzo,  Gaceta  núm.  'M  de  15  del  mismo,  fol.  ^8,  y  del  17,  núm.  85,  fol.  2J6. 
(2^    Gaceta  núm.  01  de  15  de  Marzo,  fol.  261  y  sig-uientes  hasta  el  265. 
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Puebla,  con  las  compañías  de  su  batallón  de  Murcia  y 
piquetes  de  Tres  Villas,  compañía  veterana  de  Acapulco 
y  milicias  de  la  tercera  división  de  la  costa,  á  la  primera 
jomada  manifestó  á  los  oficiales  y  tropa  su  resolución  de 
separarse  de  un  partido  que  solo  la  fuerza  babia  podido 
comprometerlo  á  seguir:  la  propuesta  fué  acogida  con  el 
grito  de  «viva  el  rey,»  y  para  acelerar  la  marcba  ponién- 
dose á  cubierto  de  la  persecución  que  podria  bacerles 
Iturbide,  quemaron  los  equipajes,  y  dejando  abandonados 
en  el  camino  á  muchos  soldados  que  no  pudieron  seguir 
por  estar  fatigados  y  sedientos,  pasaran  el  Mescala  y  dio 
aviso  Almela  al  virey  desde  el  pueblo  de  Tezmalaca,  po- 
niéndose á  su  disposición.  (1)  El  virey  mandó  que  pasan- 
do por  Cuantía,  continuase  su  marcba  á  Méjico,  en  don- 
de entró  el  20,  y  formada  la  tropa  al  frente  del  palacio, 
el  mismo  virey,  desde  el  balcón,  la  saludó  con  la  voz  de 
«viva  el  rey,»  á  que  contestaron  repitiendo  los  vivas  los 
soldados,  á  los  que  se  mandó  dar  una  gratificación.  (2) 
Con  esta  deserción  no  quedaron  en  el  ejército  Trigarante 
mas  tropas  europeas,  que  las  dos  compañías  de  Murcia 
que  estaban  en  Chilpancingo  con  Berdejo,  y  la  del  mismo 
cuerpo  y  de  Femando  Vil,  que  bacian  parte  de  la  sec- 
ción de  Torres  en  Sultepec.  Los  capitanes  D.  José  María 
Armijo,  del  escuadrón  del  Sur,  á  que  se  babia  dado  el 
nombre  de  Isabel,  y  D.  José  de  übiella,  del  regimiento 
de  Celaya,  se  presentaron  también  en  Cuemavaca  evadi- 


(1)    Gaceta  núm.  96,  de  20  de  Marzo,  {pl.  277, 
(2;    Id.  núm.  37,  de  22  de  id.,  fol.  292. 
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dos  de  Iguala,  y  se  pusieron  á  las  órdenes  del  general 
Liñan.  (1) 

18S1.  ^^^®  consecuencias  mas  graves  toda\ia  fué 

Marzo.       ¡^  reaccion  que  se  verificó  en  Acapulco.  En 
la  tarde  del  mismo  dia  27  de  Febrero,  en  que  se  hizo  h 
proclamación  del  plan  de  Iguala  en  aquella  plaza,  an- 
claron eq  su  bahía  las  dos  fragatas  españolas  de  guerra 
Prueba  y  Venganza,  procedentes  de  la  América  del  Sur, 
mandadas  por  el  capitán  de  navio  D.  José  Villegas,  el 
cual  por  medio  del  contador  de  aquellas  cajas  D,  Ramón 
Rienda,  dio  aviso  de  su  llegada  en  el  propio  dia  al  virey, 
y  éste  en  contestación  le  previno,  que  con  la  tropa  de 
mar  de  los  buques,  se  apoderase  del  puerto,  ciudad  j  cas- 
tillo, aunque  no  dudaba  lo  habria  hecho  sin  esperar  estt 
orden,  atribuyendo  á  disposición  especial  de  la  divina 
Providencia,  la  llegada  de  estas  fuerzas,  en   ocasión  de 
hacer  un  servicio  de  la  mayor  importancia,  «salvando  á 
aquella  ciudad  de  la  criminal  rapiña  de  Iturbide.»  (2)  Al 
mismo  tiempo  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Rionda, 
comandante  de  la  sexta  división  de  milicias  de  la  costa, 
que  se  hallaba  en  Ayutla  con  algunas  fuerzas,  escribió  á 
su  hermano  D.  Ramón,  para  que  le  informase  del  estado 
de  la  plaza,  y  éste,  de  acuerdo  con  el  alcalde  1/  D.  José 
María  de  Ajeo,  le  in\'itó  para  que  entrase  en  la  ciudad  J 
restableciese  la  obediencia  al  gobierno,  contando  con  el 


(1)  Gaceta  núni.  3t,  de  15  de  Marzo,  fol.  2()7. 

(2)  Gaceta  núm.  33  de  13  de  Marzo,  fol.  218.  Parte  oíicial  del  alcalde  d^ 
Acapulco  D.  José  María  Ajeo:  Gaceta  jiúm.  34  de  15  de  Marzo,  fol.  257:  part<* 
de  Villejíras  y  contestación  del  virey. 
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auxilio  de  las  fragatas.  Había  regresado  entre  tanto  el 
gobernador  Gándara,  ya  ganado  por  Iturbide;  pero  aun- 
que tomó  el  mayor  empeño  en  ejecutar  las  órdenes  de  éste, 
el  contador  Rienda  y  Ajeo  desbarataron  todos  sus  inten- 
tos, y  el  15  de  Marzo  por  la  tarde,  entró  en  la  plaza  el 
teniente  coronel  Rienda  con  su  división,  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  los  habitantes  á  la  constitución  y  al  rey, 
sin  que  intentase  hacer  resistencia  Endérica,  quien  con  la 
tropa  que  mandaba  vovió  á  imirse  á  Iturbide.  (1)  El  16 
se  publicaron  las  proclamas  del  virey  y  del  ayuntamiento 
de  Méjico,  y  con  el  fin  de  quitar  el  incentivo  que  podian 
presentar  á  Iturbide  para  intentar  recobrar  aquella  plaza, 
los  considerables  intereses  pertenecientes  al  comercio  que 
se  encontraban  en  ella,  se  dispuso  por  el  ayuntamiento 
depositarlos  en  las  fragatas  y  en  la  fortaleza,  como  se  ve- 
rificó en  los  dias  siguientes.  La  misma  corporación  diri- 
gió el  3  de  Abril  una  proclama  á  los  habitantes,  exci- 
tando en  favor  de  la  causa  real,  el  entusiasmo  de  que 
hablan  dado  tantas  pruebas,  y  presentándoles  el  ejemplo 
de  Sagunto  y  de  Numancia,  como  el  modelo  que  debian 
imitar,  antes  que  sucimibir  á  las  huestes  y  pérfido  plan 
del  ingrato  Iturbide.  (2)  La  noticia  de  haber  vuelto  Acá- 
pulco  y  su  fortaleza  á  la  obediencia  del  gobierno,  se  man- 
dó celebrar  por  el  virey  con  repiques  y  salvas,  asistiendo 
todas  las  autoridades  al  Te-Deum  y  Salve,  que  se  cantaron 
en  la  catedral. 


(1)  Gaceta  extraordinaria  de  26  de  Marzo,  núm.  39,  fol.  901.  Parte  de  Rien- 
do al  virey,  fecha  16,  y  en  la  núm.  42  de  90  del  mismo,  fol.  319,  el  informe  cir- 
eunstanciado  de  Ajeo. 

(2)  Gaceta  núm.  53  de  26  de  Abril,  ñl.  109. 
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x^Habia  mandado  el  virey  en  los  primeros  dias  de  Maff«> 
zOy  que  se  adelantase  á'  Cuemavaca  la  vanguardia  dd 
ejército  del  Sur  &  las  órdenes  de.  Márquez  DonaUo^'COXft?' 
puesta  de  las  compañías  de  preferencia  dé  loa  cuerpos 
expedicionarios  y  de  una  parte  del  de  Ordenes.  La  proxi<> 
midad  de  estas  fuerzas  habia  aumentado  la  deserción,  é 
Iturbide  creyendo^  como  parecia  regular,  que  todo  el  ejér- 
cito reunido  en  la  hacienda  de  San  Antonio  marchase  so^ 
bre  él,  retiró  sus  avanzadas  de  la  hacienda  de  San  Ga4> 
bñel,  en  donde  Márquez  Donailo' mandó  se  situasen  los 
200  hombres  de  Tasco  que  habían  abandonado  á  Iturbide 
con  Cajigal,  en  comunicación  con  200  caballos  apostados 
en  Temisco  al  mando  de  Careaga.  Iturbide  en  tales  cüe^ 
eunstancias,  resolvió  abandonar  la  posición  de  Iguala,  y 
habiendo  hecho  salir  con  anticipación  el  dinero  de  Ja 
conducta  de  Manüa,  escoltado  por  el  teniente  coronel  Rsr 
miro  {e)y  para  ponerlo  en  seguro  eü  el  cerro  de  Barrabas, 
se  puso  en  marcha  con  toda  su  gente  el  12  de  Marzo  con 
dirección  á  Teloloapan,  punto  muy  faerte  y  fácil  de  de- 
fender por  su  situación,  habiendo  tomado  á  la  salida  de 
Iguala  todas  las  providencias  oportunas  para  evitar  la  d^ 
sercion:  (l).sin  embargo,  ^n  la  marcha  se  le  separó  el  te- 
niente Aranda  con  otros  dos  oficiales,  180  hombres  de  li 
Corona  y  20  de  Fieles  del  Potosí,  presentándose  todos  al 
coronel  La  Madrid,  comandante  de  Izúcar,  (2)  desde  cuyo 
punto  siguieron  su  marcha  á  Méjico  á  donde  llegaron  el 


(1)  Véanse  en  la  Gaceta  de  20  de  Mano,  núm.  96,  fol.  282,  las  órdenes  del 
dia  de  Iturbide,  de  3  á  11  del  mismo  mes. 

(2)  Parte  de  La  Madrid  de  10  de  Abril,  inserto  en  la  Gaceta  de  12  del  mis- 
mo, núm.  47,  fo).  966.  * 
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7  de  Abril,  y  á  expensas  del  consulado  se  les  distribuyó 
na  gratificación  de  100  pesos  &  los  oficiales,  cantidades 
roporcionales  á  las  graduaciones  inferiores,  y  10  pesos  á 
ida  soldado,  publicándose  en  la  Gaceta  por  orden  del 
Dbiemo,  para  que  sirviese  de  estímulo  &  otros.  (1) 
18S1.  ^>  Distribuyó  Iturbide  en  Teloloapan  las  tro- 

Marzo.  p^s  que  tenia,  en  tres  divisiones,  denomina- 
as:  2.',  5.*  y  6.',  dejando  la  1.*  para  Guerrero  con  su 
«nte,  y  la  3.'  y  4.'  para  otras  demarcaciones.  (2)  Dio 

I  mando  de  la  2.*  á  Ecbávarri,  (e)  ascendido  ya  á  corc- 
el, y  nombró  por  su  segundo  al  mayor  D.  José  Antonio 
íatiauda.  (^)  La  5.*  se  encargó  al  teniente  coronel  Don 
íateo  Cuilti,  siendo  su  segundo  el  mayor  Don  Felipe 
knlallos,  y  la  6.*  al  teniente  coronel  D.  Francisco  Hidal- 

0,  (é)  dándole  por  segundo  al  capitán  D.  José  Bulnes. 

II  cura  Lie.  D.  José  Manuel  de  Herrera,  &  quien  desde 
ntonces  se  empezó  á  llamar  doctor  sin  tener  este  grado, 
dé  nombrado  capellán  mayor,  y  antes  lo  hablan  sido 
layor  general  el  teniente  coronel  Don  Miguel  Torres, 
uartel  maestre  general  el  sargento  mayor  D.  Francisco 
iortazar,  (e)  y  ayudante  de  la  mayoría  general  el  teniente 
«  Fernando  VII  D.  Domingo  Noriega.  (e)  (3)  La  con- 
38tacion  al  «¿quién  vive?»  se  habia  variado  desde  Igua- 

1,  sustituyendo  «Is.  Independencia»  á  la  palabra  «Espa- 
a,»  que  hasta  entonces  se  usó.  (4) 


(1)  Gaceta  de  19  de  Abril,  núin.  50,  fol.  389. 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  S,  la  orden  del  dia  de  17  &  18  de  Marzo. 

(3)  Fué  después  general  g-raduado  de  brigada  de  la  república,  con  cuyo 
rado  murió. 

(4)  Véase  la  orden  del  dia  de  3  &  4  de  Marzo»  en  el  Apéndice  núm.  8. 

Tomo  X.  84 
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»La  posición  de  Iturbide  había  venido  á  ser  muy  peli- 
grosa. La  deserción  habia  reducido  su  ejército  á  menos 
de  la  mitad  de  su  fuerza:  sus  nuevos  amigos  del  Sur,  yeit 
bien  que  no  eran  los  que  habian  de  sacarle  del  empeño 
en  que  se  hallaba:  nadie  se  movia  en  ninguna  parte  ea 
apoyo  de  su  plan,  y  por  el  contrario,  Márquez  Donallo 
habia  puesto  en  armas  con  proclamas  y  cartas  todo  el  va- 
lle de  Cuernavaca.   Parece  indubitable,  que  si  en  este 
momento  crítico  la  fuerza  toda  del  ejército  de  Liñan,  ha- 
bióse marchado  sobre  Iturbide  como  él  lo  recelaba,  ex- 
tendiéndose por  la  derecha  hasta  Tejupilco  y  Cutzamala, 
el  ejército  de  las  Tres  Garantías  hubiera  tenido  que  dis- 
persarse, y  reducido  á  pasar  el  Mescala  para  ocultarse  en 
las  asperezas  en  que  se  guarecía  Guerrero,  la  revolución 
habria  quedado  sofocada  en  su  mismo  principio,  é  Iturbi- 
de confundido  en  la  clase  de  los  insurgentes  comunes,  se 
habria  visto  obligado  á  depender  de  Guerrero,  que  tenia 
mas  gente  é  influjo  que  él  en  aquel  país:  pero  Linan 
permaneció  todo  el  mes  de  Marzo  sin  alejarse  de  la  vista 
de  Méjico,  no  obstante  las  reiteradas  órdenes  del  virey 
para  avanzar,  pretextando  ya  falta  de  artillería  y  pertre- 
chos de  que  inmediatamente  se  le  proveia,  y  ya  descon- 
fianza de  la  oficialidad  y  tropa,  perdiendo  así  en  una  in- 
explicable inacción  el  tiempo  mas  precioso  para  obrar  con 
actividad,  y  dando  apariencias  para  confirmar  la  sospe- 
cha de  que  el  virey  Apodaca  estaba  de  acuerdo  con  Itur- 
bide. Entonces  fué  cuando  éste  se  decidió  á  buscar  nn 
teatro  de  acción  que  le  fuese  mas  conocido  y  un  país  de 
mayores  recursos,  dirigiéndose  al  Bajío  de  Guanajuato 
por  la  tierra  caliente  del  Sur  de  la  provincia  de  Michoa- 
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n.  Esta  resolución,  que  fué  la  que  le  salvó,  se  dice  ha- 
rie  sido  inspirada  por  Echávam,  siendo  este  el  motivo 
r  la  predilección  que  en  adelante  tuvo  por  este  jefe, 
inque  parece  mas  probable  que  la  idea  naciese  del  mis- 
D  Iturbide,  atendida  su  capacidad,  y  el  ti^o  y  acierto 
n  que  dirigió  todas  las  operaciones  de  esta  campaña, 
lüsose  pues  en  marcha  con  todas  sus  tropas,  habiendo 
ite^  recogido  el  dinero  que  tenia  en  el  cerro  de  Bar- 
bas, y  tomó  el  camino  de  Tlalchapa,  Cutzamala,  el 
ncho  de  Animas  y  la  hacienda  de  los  Laureles  con  di- 
cción á  Zitácuaro,  para  salir  al  Bajío  por  Acámbaro  y 
dvatierra.  Este  movimiento  de  Iturbide,  debió  ser  pre- 
sto y  pudo  prevenirse  pot  el  virey,  siguiendo  el  mismo 
an  que  Calleja  formó  y  ejecutó  con  tan  buen  éxito, 
Lando  Morelos  hizo  igual  operación  en  Diciembre  de 
J13:  sin  embargo,  no  se  dio  paso  alguno  por  Apodaca, 
qmen  tampoco  se  puede  inculpar  por  algunos  de  estos 
ísaciertos,  cuando  para  sus  operaciones,  tenia  que  con- 
r  con  elementos  tan  inseguros  entonces  conio  la  fídeli— 
Á  de  las  tropas,  pues  á  no  haber  faltado  esta,  las  que 
ibia  en  las  provincias  á  que  Iturbide  se  dirigía,  hubie- 
Q  bastado  para  frustrar  sus  intentos.» 
1831.  ^^^  Vicente  Guerrero  se  presentó  con  su 

Mario.  gente  á  D.  Agustín  de  Iturbide  en  Teloloa- 
Q,  como  le  habla  anunciado  en  carta  escrita  el  9  de 
Marzo  desde  el  campo  del  Gallo,  en  la  cual  le  decia: 
ifañana  muy  temprano  marcho  sin  falta  de  este  punto 
jra  el  de  Ixcatepec,  y  en  breve  tendrá  V.  S.  á  su  vista. 
La  parte  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,  de  que  ten- 
é  el  honor  de  ser  un  miembro,  y  de  presentármele  con 


i 
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la  porción  de  beneméritos  hombres  que  acaudillo,  como 
un  subordinado  militar.  Esta  será  la  mas  relevante  prue- 
ba que  confirme  lo  que  le  tengo  ofrecido,  advirtiendo  qu6 
mi  demora  ha  sido  indispensable  para  arreglar  varias 
cosas,  como  le  informará  el  militar  D.  José  Secundino 
Figueroa,  que  pondrá  esta  en  manos  de  V.  S.,  y  con  el 
mismo  espero  su  contestación.»  Guerrero,  para  cumplir 
lealmente  con  lo  que  habia  ofrecido,  se  adelantó  hasta  las 
inmediaciones  de  aquel  punto,  y  dejando  acampada  su 
gente  en  una  altura  entre  su  campo  y  el  pueblo,  tuvo  la 
primera  entrevista  con  Iturbide. 

Este  rasgo  de  D.  Vicente  Guerrero,  de  subordinarse  al 
nuevo  jefe  que  levantaba  la  bandera  de  la  independencia, 
cuando  él  podia  considerarse  como  el  jefe  mas  antiguo  de 
los  que  habian  quedado  sosteniendo  la  revolución,  prueba 
su  desinterés,  su  ninguna  ambición  de  mando,  y  que  los 
hombres  honrados  que  habian  combatido  en  la  primera 
época,  no  rechazaban  el  orden,  sino  que  lo  deseaban,  y 
que  vieron  siempre  con  indignación,  como  un  mal  que 
perjudicaba  al  principio  político  que  habian  abrazado,  los 
desmanes  de  aquellos  jefes  de  partidas  que,  en  medio  del 
desbordamiento  que  tuvieron  las  masas,  eran  causa  de 
que  la  gente  que  algo  poseia,  se  adhiriese  al  gobierno,  no 
porque  no  amase  la  independencia,  sino  porque  no  veian 
respetada  la  autoridad  de  los  caudillos  de  la  revolución. 

I).  Vicente  Guerrero  tenia  entonces  treinta  v  nueve  años, 

%> 

pues  habia  nacido  en  Tixtla,  hoy  ciudad  Guerrero,  en  me- 
moria suya,  el  10  de  Agosto  de  1782:  (1)  Pertenecía,  co- 

^1)    Su  ftí  de  bautismo  ostsl  concebida  en  los  términos  sigfuientes: 
<nDon  José  Justo  Astudillo.  cura  propio  de  Zitlaia.  é  interino  y  juez  eclesifts- 


VlCRNTE    ÜUKHUEHO  . 
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1110  tengo  ya  dicho,  á  la  clase  ÍDdígena  que  se  ocupa  dé 
las  faenas  del  campo,  y  su  ejercicio  hasta  adherirse  á  la 
revolución  fué  el  de  arriero.  Cuando  D.  Vicente  Guerrera 
se  presentó  á  Iturbide,  vestia  una  chaqueta  larga,  adorna- 
da con  una  hilera  de  botones  grandes  redondos,  que  baja- 
ban desde  detrás  del  cuello,  sobre  los  hombros,  por  am-^ 
bes  lados:  el  color  de  su  rostro  era  bastante  oscuro,  y  el 
1881.  cabello,  que  lo  llevaba  en  esos  momentos 
Marzo.  bastante  crecido,  era  áspero,  negro  y  crespo. 
Sus  soldados,  casi  todos  contagiados  de  la  horrible  enfer- 
medad cutánea  generalizada  en  las  riberas  del  Mesca- 
la,  que  consiste  en  tener  cubierta  la  piel  de  diversas 
manchas  amarillas,  negras,  azules  y  de  otros  colores,  por 
lo  cual  se  les  denomina  á  los  que  la  padecen  «pintos,» 
enfermedad  que  jamás  desaparece,  presentaban  un  aspec- 
to poco  favorable.  Para  Iturbide,  sin  embargo,  no  pre- 
sentaba esto  ninguna  novedad  que  pudiera^  hacerle  for- 
mar un  concepto  desventajoso  de  los  nuevos  compañeros, 


tico  de  Tixtla,  Ciudad  Guerrero:  Certifico  en  toda  forma  y  derecho,  que  en  un 
libro  de  este  Archivo  Parroquial,  forrado  en  badana  colorada,  que  dio  princi- 
pio en  veintitrés  de  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años  y  consta  de 
ciento  treinta  y  nueve  fojas,  á  la  tercera  se  halla  una  partida,  que  en  el  órdeu 
€8  la  cuarta,  del  tenor  siguiente:— ^En  esta  parroquia  de  Tixtla,  á  diez  de 
Agt>8to  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  afios:  Yo  el  Bachiller  D.  Francisco 
Cavallero,  bautizé  solemnemente,  puse  óleo  y  crisma  á  Vicente  Ramón,  hijo 
de  D.  Juan  Pedro  Guerrero,  y  de  D.*  María  Guadalupe  Saldaña;  fueron  sus  pa- 
drinos D.  Miguel  Diaz,  y  su  esposa  D.*  María  Gertrudis  Mufioz,  vecinos  de  este 
pueblo:  advertí  la  obligación  y  parentesco  espiritual,  y  lo  firmé.— Francisco 
Javier  Cavallero.»— Concuerda  con  su  original,  á  que  me  remito.  Juzgado 
«eiesiástico  de  Tixtla  de  Guerrero  y  Junio  diez  y  siete  de  mil  ochocientoa 
veinte  y  nueve.-slosé  Justo  Astudillo.» 
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puesto  que  conocia  á  los  habitantes  de  aquella  parte  de 
la  tierra  caliente.  En  la  entrevista  entre  el  antigao  su- 
balterno de  Morelos  y  del  autor  del  plan  de  Iguala,  am- 
bos jefes  trataron  de  los  medios  de  dar  cima  á  la  empresa 
acometida,  y  Guerrero  quedó  de  acuerdo  en  todo  lo  dis- 
puesto por  Iturbide.  (1)  Este,  en  cualquier  revés  de  for- 
tuna, sabia  que  pedia  contar  con  un  defensor  de  la  can- 
sa, que  le  seria  leal;  que  no  abandonaria  las  banderas, 
pues  tenia  pruebas  inequívocas   de    que,   en    el   mas 
angustioso  extremo,  habia  desechado  las  ofertas  del  tí- 
rey,  hechas  por  su  mismo  padre.  Que  Iturbide  tenia  en 
mucho  esta  ñrmeza  de  opinión  en  Guerrero,  lo  está  di- 
ciendo la  importancia  que  en  el  discurso  que  dirigió  i 
sus  oficiales  en  Iguala,  dio  á  su  unión  con  el  caudillo  del 
Sur.  Unido  Guerrero  á  su  plan  con  todos  los  jefes  de  psN 
tidas  que  le  estaban  subordinados  como  eran  el  valiente 
indio  Pedro  Asensio.  Juan  del  Carmen  y  otros,  tenia 
Iturbide  un  punto  importante  por  donde  llamar  la  aten- 
ción de  las  tropas  del  gobierno,  mientras  él  podia  di^ig¡^ 
se  al  Bajío  con  sus  tropas.  Si  Iturbide,  como  habia  sido 
su  intento  para  proclamar  su  plan,  hubiera  terminado 


(1)  Dice  D.  Lúeas  A  laman  en  la  página  149  del  t.  V  de  la  Historia  de  M^i- 
oo,  «que  no  debió  Iturbide  quedar  muy  siitisfecho,  tanto  por  el  extraño  aspe^ 
to  de  Guerrero  como  por  el  de  los  soldados,»  que  tenian  manchada  la  piel  coo 
las  diversas  pintas  que  dejo  referido.  No  creo  yo  que  Iturbide  formase  od 
concepto  desventajoso  do  Guerrero  y  de  sus  soldados  por  solo  su  aspecto.  B 
autor  del  plan  de  Iguala  tenia  noticias  de  la  flgura  y  humilde  nacimiento  ^ 
Guerrero;  sabia,  porque  los  veia  diariamente,  cómo  eran  los  pintos  de  las  ri- 
beras del  Mescala  que  servían  á  las  órdenes  del  caudillo  del  Sur,  y  ni  el  aspec- 
to del  jefe  ni  de  los  soldados  debió  llamar  en  lo  mas  mínimo  su  atención. 


.i>. 
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con  los  últimos  restos  de  la  revolución  sostenida  poir 
Guerrero^  acaso  habría  encontrado  mayores  dificultades 
para  realizar  su  noble  idea.  Si  á  pesar  de  contar  con  ese 
apoyo,  la  deserción  de  oficiales  y  soldados  fué  al  principio 
numerosa,  de  creerse  es  que  casi  hubiera  sido  completa 
sin  ella,  y  aun  es  de  temerse  que  se  hubieran  apoderado 
de  ól;  pero  unido  á  Guerrero,  los  que  volvian  á  prestar 
la  obediencia  al  gobierno,  no  podian  intentar  perseguir- 
le, porque  las  fuerzas  del  caudillo  del  Sur  eran  muy 
superiores,  y  se  veian  precisados  á  marchar  á  Méjico, 
dando  asi  lugar  á  que  el  plan  tuviera  su  debido  efecto, 
que  de  otra  manera  podia  haber  sido  ahogado  en  su  cuna 
antes  de  ser  conocido  por  los  jefes  realistas  que  después 
fueron  adhiriéndose  á  éL  Me  ha  parecido  justo  hacer  es- 
tas observaciones,  á  fin  de  que  se  vea  que  la  unión  de 
Guerrero  á  Iturbide  fué  de  mayor  importancia  de  la  que 
se  ha  querido  conceder  para  el  logro  de  la  independencia 
de  Nueva-España.  (1) 


(1)    Don  Lúeas  Alaman  en  la  página  149  del  t.  V  de  la  Historia  de  Méjieo 
dice  que,  «Iturbide,, no  obstante  la  importancia  que  en  su  discurso  á  sus  oñ- 
^Mes  en  Igruala,  aparentó  dar  á  su  unión  con  Guerrero,  la  consideró  siempre 
<k>mo  un  mal  por  el  que  habia  sido  preciso  pasar,  para  no  impedir  ó  detener  la 
'evolución;  pero  que  nunca  se  prometió  mucho  de  su  cooperación  ni  hubo 
^ntre  ellos  sinceridad.»  Bl  apreclable  escritor  que  así  opina,  se  apoya  única- 
aliente  para  asentar  lo  expuesto,  «en  la  tardanza  de  Guerrero  en  unirse  á  Itur- 
bide bajo  diTertoB  pretextos,»  y  en  el  hecho  de  que  Iturbide  «hizo  custodiar 
XHjft  grente  soya,»  y  no  de  Guerrero,  «el  dinero  que  habia  tomado  de  los  manilos 
^^^umdo  lo  biio  internar  hasta  el  cerro  de  Barrabas,»  lo  cual  atribuye  á  deseon- 
Q^sasa  del  autor  del  plan  de  Iguala.  No  encuentro  en  estas  razones  del  sefior 
-^iaman,  fuerza  suflciente  que  convenza  de  lo  que  asienta.  La  tardanza  de 
^jl^uerrero  en  reunirse  á  Iturbide,  es,  en  mi  concepto,  mas  Justo  creer  que  pro- 
^^edió  de  la  necesidad  de  dejar  arreglado  todo  con  los  jefes  que  le  estaban  su-^ 
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■ 

1881.  Como  acontece  siempre  entre  los  soldados 

Marzo.  q^^  han  combatido  en  distintas  banderas,  en- 
tre la  tropa  de  Iturbide  y  Guerrero,  habia  cierta  antipa- 
tía que  daba  motivo  á  varias  riñas  individuales.  Por  lar- 
go tiempo  duró  esa  rivalidad  entre  los  que  habian  servido 
en  el  ejército  realista  y  los  independientes;  y  ocasión  hu- 
bo en  que  insultándose  los  soldados  unos  á  otros  con  el 
apodo  de  «indultados,»  aunque  las  dos  divisiones  mar* 
chasen  separadas,  estuviesen  á  punto  de  llegar  á  las  ma- 
nos, como  aconteció  en  Tlalchapa,  donde  á  no  haber  tra- 
bajado los  oficiales  en  contenerlos,  hubiera  habido  que 
lamentar  muchas  desgracias. 

Con  el  objeto  de  que  la  tropa  de  Guerrero  adquiriese  la 
instrucción  necesaria  en  el  manejo  de  las  armas  y  en 
practicar  las  evoluciones  militares,  Iturbide  le  dio  algu- 
nos oficiales  que  la  adiestrasen,  pues  así  se  baria  masfo^ 
midable  para  el  enemigo.  Los  oficiales  instructores  sin 
embargo,  estuvieron  muy  corto  tiempo  dedicados  á  la  en- 
señanza de  los  soldados  del  Sur,  pues  necesitándolos  Itu> 
bidé,  les  hizo  volver  á  su  lado. 


lK)rdiüu(loSf  lo8  asuntos  relativos  á  la  campaña  y  al  paso  que  acababa  de  dar 
([ue  (i  fútiles  protestos  de  que  no  tenia  necesidad,  puesto  que  ya  se  bibia 
puesto  Á  su  disposición  antes  de  la  entrevista.  Por  lo  que  hace  á  los  caudales 
de  la  conducta  de  Manila,  no  croo  que  habia  necesidad  de  que  Iturbide  ocupa- 
se á  las  tropas  de  Guerrero  que  estaban  distribuidas  en  diversos  puntos,  cuan- 
do él  tenia  las  suñcientes  para  conducirlas  al  cerro  de  Barrabas,  donde  juiga- 
ba  que  el  tesoro  estarla  menos  espuesto  á  caer  en  manos  de  las  tropas  del 
virey,  en  caso  de  que  fuesen  enviadas  para  batirle.  Indicadas  como  tengo  en 
fú  testo  las  razones  que,  en  mi  concepto,  demuestran  lo  útil  que  ])ara  Iturbide 
fué  la  unión  de  Guerrero  al  plan  de  Iguala,  y  dadas  á  conocer  las  expuestas 
por  el  respetable  historiador  Alaman,  el  lector  podrá  elegir  las  que  considere 
juas  convincente}?  y  menos  apasionadas. 
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De  acuerdo  en  todo  los  dos  jefes,  y  procurando  ambos 
B  tuviese  feliz  y  pronto  éxito  el  nuevo  plan  de  inde- 
ddencia,  Iturbide,  conociendo  los  útiles  servicios  que 
terrero  podia  prestar, á  la  causa,  quedando  en  el  Sur 
1  su  gente,  le  dijo  (¡ae  permaneciese  en  él,  previ- 
éndole que  situase  un  número  considerable  de  su«  fuer- 
I  á  las  órdenes  de  D.  Juan  Alvarez,  para  bloquear  la 
iza  de  Acapulco,  y  que  él  mismo  guarneciese  los  pun- 
i  mas  difícfles  del  camino  de  Méjico  á  aquel  puerto, 
pidiendo  que  la  guarnición  fuese  socorrida,  con  lo  que, 
su  concepto,  bastaría  para  obligarla  á  rendirse  por 
ta  de  víveres  y  recursos. 

«Para  asegurarse  de  la  tropa  por  el  estímulo  del  inte- 
!,  Iturbide  le  hizo  grandes  concesiones  y  mayores  pre- 
nsas en  las  órdenes  del  dia,  publicadas  en  Tlalcha- 
.  (1)  Desde  Iguala  babian  sido  declarados  de  línea  los 
erpos  provinciales  que  habian  tomado  parte  en  la  revo- 
^ion:  concediéronse  ahora  á  los  individuos  los  premios 
constancia  y  el  título  de  «beneméritos  de  la  patria,»  á 
los  los  que  hubiesen  pasado  la  revista  de  Marzo  bajo 
1  banderas  independientes:  hízose  un  aumento  de  suel- 
y  se  prometieron  tierras  para  después  de  la  paz,  pro- 
sa que  ha  quedado  sin  efecto;  pero  como  todo  esto  no 
rtaba  á  contener  la  deserción,  de  que  daban  ejemplo 
a  los  jefes,  habiéndose  separado  del  ejército  Trigarante 
ra  pasarse  á  los  realistas  á  la  salida  de  Teloloapan,  el 
•onel  del  batallón  del  Sur  Don  Francisco  Fernandez 
iles  {é)y  se  tomaron  providencias  para  evitarla,  así  co- 


(1)    Véase  en  el  apéndice  núm.  8,  orden  del  dia  del  23  al  ^, 

Tomo  X.  85 
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ino  también  para  remediar  otros  abusos,  en  las  órdenes 
del  dia  sucesivas.  (1) 

»En  Cutzamala,  en  donde  estaba  el  28  de  Marzo,  reci- 
bió Iturbide  noticias  que  comenzaron  á  calmar  su  inquie- 
tud: en  aquel  lugar,  tuvo  aviso  de  la  salida  que  hicieron 
de  Jalapa  la  columna  de  granaderos  y  los  dragones  de 
España  para  adherirse  al  plan  de  Iguala,  como  en  su  lu- 
gar referiremos,  y  allí  también  se  le  presentó  D.  Ramón 
Rayón  que  se  habia  fugado  de  Zitácuaro,  teVneroso  de  ser 
aprehendido  por  el  comandante  D.  Pió  María  Ruiz,  por 
haber  intentado  con  otros  oficiales  declararse  en  favor  de 
Iturbide.  Siguió  pues  su  marcha  con  mejores  esperanzas. 
y  en  Tuzantla  supo  que  el  plan  dé  Iguala  habia  sido  pro- 
clamado en  aquella  villa  por  los  capitanes  del  Fijo  de 
Méjico  D.  Vicente  Filisola  y  D.  Juan  José  Codallos,  y 
que  toda  la  línea  que  aquel  cuerpo  custodiaba  estaba  de- 
clarada en  su  favor,  habiendo  tenido  que  huir  á  Méjico 
el  comandante  Ruiz.  (2)  Además  hablan  acaecido  en  el 
Bajío  sucesos  que  aseguraban  el  éxito  de  su  empresa, 
ittiai.  ^^En  efecto,  los  capitanes  Quintanilla  y  La 

Marzo.  Madrid,  enviados  por  Iturbide,  como  hemos 
dicho,  para  preparar  en  favor  de  su  plan  á  los  jefes  de  las 
tropas  de  las  provincias  de  Guanajuato,  Michoacan  y  Ja- 
lisco, hablan  cumplido  con  empeño  su  comisión.  Quinta- 
nilla encontró  bien  dispuesto  al  coronel  Bustamante;  pero 


(1)  Véanse  las  de  2  A  3  de  Abril  en  Animas,  y  de  9  á  lo  del  mismo  en  Tu- 
zantla. 

(2)  Véanse  en  el  Apéndice  n."  8  las  órdenes  del  dia,  en  que  se  hicieron  sa- 
ht'r  al  ejército  estos  sucesos. 
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este  jefe,  como  frecuentemente  sucede  en  hombres  de  gran 
valor,  era  indeciso  é  irresuelto  para  todo  lo  que  no  era 
atacar  al  enemigo  en  el  campo  de  batalla,  y  necesitaba 
para  determinarse  á  aquello  mismo  que  quería  hacer,  al- 
gún impulso  ageno  que  lo  arrojase,  como  á  pesar  suyo,  al 
partido  que  estaba  inclinado  á  tomar.  Este  impulso  lo  dio 
el  teniente  coronel  D.  Luis  Cortázar,  quien  con  algunos 
dragones  de  su  regimiento  de  Moneada,  proclamó  la  in- 
dependencia en  el  pueblo  de  los  Amóles  el  16  de  Mtirzo, 
y  habiéndose  acercado  el  dia  siguiente  &  Salvatierra,  hizo 
lo  mismo  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  no  obstante  la 
oposición  del  comandante  Reguera.  Otro  tanto  se  verificó 
el  18  en  el  Valle  de  Santiago,  concurriendo  la  guarnición 
de  Pénjamo  y  de  otros  destacamentos  inmediatos,  y  ha- 
biéndose declarado  Bustamante  en  la  hacienda  de  Panto- 
ja,  dio  orden  á  Cortázar  para  que  marchase  á  Celaya  el 
19  y  desde  el  puente  intimase  al  comandante  general  de 
la  provincia,  coronel  D.  Antonio  Linares,  (e)  que  residia 
en  aquella  ciudad,  se  adhiriese  al  plan,  en  cuyo  caso 
continuaría  con  el  mando,  y  en  el  contrarío  lo  entregase, 
asi  como  la  tropa  que  tenia  en  aquel  punto,  que  era  un 
escuadrón  del  Príncipe  y  algunos  infantes  del  batallón 
ligero  de  Querétaro;  pero  Cortázar  creyó  mas  acertado  ga- 
nar la  tropa  antes  que  hacer  la  intimación  á  Linares. 
Dirigióse  con  tal  intento  á  los  sargentos  del  Príncipe,  y 
sorprendiendo  al  centineht  del  cuartel,  (1)  habló  á  los 
soldados  en  las  cuadras;  seguro  de  ellos,  hizo  á  Linares 


(]}    Este  cuartel  era  el  mesón  de  la  plaza,  en  el  que  hablan  pasado  tantos 
sncetsos  memorables. 
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la  intimación  que  se  le  habia  mandado  por  Bustamante, 
y  rehusando  aquel  jefe  admitir  lo  que  se  le  proponia,  lo 
dejó  preso  en  su  casa,  poniéndole  una  guardia  de  doce 
hombres  á  la  puerta.  (1)  Llegó  entonces  Bustamante  con 
fuerza  considerable,  y  llevando  á  mal  lo  que  se  habia  he- 
cho con  Linares,  á  quien  miraba  con  mucho  respeto,  es* 
tuvo  á  visitarle,  le  reiteró  el  ofrecimiento  del  mando,  é 
insistiendo  Linares  en  rehusarlo,  le  dio  el  pasaporte  que 
le  pidió  para  retirarse  á  Méjico,  haciendo  que  una  escolta 
le  acompañase  hasta  Querétaro.  La  infantería  cedió  con 
alguna  resistencia,  y  Bustamante  marchó  á  Guanajuata 
el  24,  mas  sin  esperar  su  llegada,  las  compañías  del  li- 
gero de  Querétaro,  de  dragones  de  San  Carlos  y  de  Sierra 
Gorda,  que  estaban  de  guarnición  en  aquella  ciudad,  des- 
tituyeron al  comandante  Yandiola,  (é)  (2)  y  proclamaron 
el  plan  de  Iguala.  Bustamante  á  su  entrada  fué  recibido 
con  aplausos,  y  para  hacer  desaparecer  los  recuerdos 
pdiosos  de  la  insurrección,  hizo  quitar  de  la  albóndiga  de 
Granaditas,  las  cabezas  de  Hidalgo  y  sus  compañeros  que 
estaban  colocadas  en  jaulas  de  fierro  en  los  cuatro  ángu- 
los de  aquel  edificio  de  tan  funesta  memoria,  y  las  man- 
dó enterrar  en  la  iglesia  de  San  Sebastian.  Permaneció 
en  aquel  mineral  hasta  el  2  de  Abril,  mandando  destaca- 


(1)  La  casa  de  Linares  estaba  al  otro  lado  de  la  plaza  frente  al  cuartel.  El 
mismo  Linares  refirió  después  d  D.  Lúeas  Alaman,  que  supo  con  anticipación 
lo  que  80  trataba  de  hacer;  pero  que  pareciéndole  irremediable  la  revolución, 
no  creyó  prudente  intentar  hacer  resistencia  alguna. 

(2)  Hermano  de  I>.  Juan  Antonio  Yandiola,  que  il  la  sazón  era  diputado  en 
fíúrtos  y  tesorero  freneral  de  España,  y  poco  después  fué  ministro  de  hacienda- 
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18S1.  mentos  á  los  pueblos  inmediatos,  en  todos  los 
Marao.  cuales  SO  proclamó  la  independencia:  en  San 
Miguel  el  Grande,  aunque  por  el  ayuntamiento  se  habia 
fortificado  la  villa  y  tomádose  las  providencias  conve- 
nientes para  la  defensa,  pero  á  consecuencia  del  pronun- 
ciamiento de  fiustamante,  habiendo  recibido  orden  de 
retirarse  á  Querétaro  el  comandante  D.  Bartolomé  de  la 
Peña,  con  la  tropa  de  Frontera  que  formaba  la  guarni- 
ción, el  capitán  D.  Miguel  Malo,  que  quedó  encargado 
del  mando,  manifestó  desde  luego  al  virey  que  con  20 
urbanos  que  le  quedaban,  no  podia  hacer  otra  cosa  que 
conservar  el  orden ,  sin  responder  de  la  seguridad  de  aquel 
punto  en  caso  de  ser  atacado  de  fuera:  (1)  de  esta  mane- 
ra aquella  importante  provincia,  se  declaró  por  Iturbide. 
Por  aquellos  dias  se  xmieron  á  Bustamante,  Parres,  sar- 
gento mayor  de  los  Fieles  del  Potosí,  y  otros  oficiales 
de  cuenta;  pero  en  el  lado  opuesto  de  la  Sierra,  habien- 
do reunido  los  destacamentos  de  la  demarcación  de  Dolo- 
res el  capitán  de  dragones  de  San  Luis  Don  Manuel 
Tovar,  sin  descubrir  su  objeto,  cuando  manifestó  ser  este 
proclamar  la  independencia,  leyendo  á  la  tropa  las  pro- 
clamas de  Iturbide,  los  soldados  dirigidos •  por  algunos 
sargentos  y  cabos,  le  abandonaron  y  fueron  á  presentar- 
se al  comandante  general  de  San  Luis,  haciendo  para 
vindicarse  una  exposición,  que  el  virey,  á  instancia  del 
coronel  de  aquel  cuerpo  Concha,  mandó  publicar  en  la 
Gaceta.  (2) 

(1)  Todas  las  contestaciones  relativas  á  San  Mijapuel  el  Grande,  se  inserta- 
ron en  la  Gaceta  de  5  de  Abril,  núm.  44,  fol.  338. 

(2)  Se  insertó  en  la  de  U  de  Abril,  núm.  48,  fol.  367. 


i 
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;J^a  adliesion  de  Bustamante  al  plan  de  Iguala,  hizo 
cambiar  enteramente  el  aspecto  de  la  revolución:  el  virey, 
que  se  liabia  lisonjeado  hasta  entonces  de  que  ella  se  des- 
vaneceria  por  sí  misma  por  la  deserción  de  las  tropas  de 
I  túrbido,  y  aun  liabia  llegado  á  figurarse  que  éste  no 
trataba  ya  mas  que  de  escapar  del  riesgo  en  que  se  baila- 
ba,  saliendo  del  país,  porque  en  una  carta  que  se  le  in- 
terceptó en  Acapulco  y  de  que  dio  aviso  el  ayuntamiento 
de   aquella  ciudad ,  preguntaba  si  habia  algún  buque 
pronto  á  salir  para  Chile,  (1)  veía  ahora  aumentadas  las 
fuerzas  independientes  con  todas  las  de  la  pro\incia  de 
Guanajuato,  que  inclusos  los  rurales  y  urbanos  organiza- 
dos por  Linares,  no  bajaban  de  6,000  hombres,  contando 
para  sostenerlas  con  los  recursos  de  una  provincia,  que 
aunque  empobrecida  entonces  y  agotada  por  la  larga  y 
asoladora  guerra  (jue  habia  sufrido,  era  siempre  una  de 
las  mas  abundantes  y  ricas  del  reino.  Conociendo  pues 
toda  la  gravedad  del  mal,  dirigió  el  mismo  virey  en  29 
<le  Marzo  una  proclama  á  los  soldados  de  los  cuerpos  que 
habian  formado  las  guarniciones  del  Bajío,  recordándoles 
los  servicios  que  habían  hecho  y  la  gloria  de  que  por  su 
fidelidad  se  habian  cubierto  durante  once  años  de  guerra, 
empañada  ahora  y  trocada  en  vilipendio  y  descrédito  en 
un  momento  de  inconsideración,  y  suponiendo  que  ha- 
bian sido  engañados  por  sus  jefes,  los  exhortaba  á  volver 
sobre  sí  y  presentarse  como  lo  habian  hecho  mas  de  1 ,500 
de  sus  compañeros,  seguros  de  que  serian  recibidos  pa- 


i*opitt  de  párrafo  de  la  carta  del  ayuntamiento  de  Acapulco  al  virev.  de 
s  .i-  Marzo.  Gaceta  de  3  de  Abril,  núm.  43.  fol.  333. 
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temalmente  por  el  gobierno.  (1)  Desconfiando  de  la  efica- 
cia de  estos  medios,  empleó  otros  que  creyó  mas  efectivos, 
haciendo  A  Bustamante  ofrecimientos  de  empleos  y  con- 
decoraciones, que  fueron  desechados. 

iHQi.  » El  comandante  del  regimiento  de  Mon- 

Marzo.  ^^^q^  Reguera,  dirigió  también  otra  procla- 
ma desde  Querétaro  á  los  soldados  de  aquel  cuerpo,  invi- 
tándoles á  separarse  de  los  oficiales  que  los  hablan  se- 
ducido, presentándose  en  aquel  punto ,  (2)  y  fuese  por 
efecto  de  estas  proclamas,  ó  porque  sin  ellas  los  soldados 
estuviesen  dispuestos  á  hacerlo,  algunos  de  varios  cueiv 
pos  se  presentaron  al  brigadier  Luaces,  comandante  de 
Querétaro.  (3)  Sin  embargo,  estos  resultados  eran  muy 
pequeños,  y  el  virey  en  otra  proclama  de  5  de  Abril,  se 
quejaba  de  que  en  vano  había  hecho  oir  su  voz  por  va- 
rias veces,  desde  que  Iturbide  habia  suscitado  la  nueva 
rebelión,  y  exhortaba  á  todos  los  habitantes  de  todas  las 
clases  á  unirse,  contando  con  la  protección  divina,  para 
restablecer  la  paz  de  que  ya  se  disfrutaba.  (4)  . 

»En  la  provincia  de  Michoacan,  se  decidieron  también 
por  la  revolución,  el  sargento  mayor  del  batallón  de 
Guadalajara  D.  Juan  Domínguez,  que  con  los  granade- 
ros de  aquel  cuerpo  y  otras  fuerzas  ocupaba  el  punto  de 
Apatzingan,  y  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Barragan, 


(1)  Se  publicó  en  la  Gaceta  núm.  42  de  90  de  Marzo,  fol.  325. 

(2)  Esta  proclama  se  publicó  en  Querétaro  el  1.^  de  Abril.  Se  insertó  en  la 
Gaceta  de  21  de  aquel  mes,  número  51,  fol.  395. 

(3)  Parte  de  Luaces.  Gaceta  extraordinaria  de  2  de  Mayo,  núm.  57,  f.  435. 

(4)  Gaceta  de  7  de  Abril,  núm.  45,  fol.  347. 
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con  la  división  de  Ario,  compuesta  énsú  mayor  parte  de 
Fieles  del  Potosí  é  infantes  de  Nxteya-España  mandadoe 
por  Gaona,  y  entraron  juntos  en  Fizcuaro:  Otra  parle 
del  mismo  cuerpo  de  Fieles  que  estaba  ^¡I|is  órdenes  de 
Marrón,  permaneció  ñel  al  gobierno,  pueA  el  partido  que 
los  soldados  tomaban  era  el  que.  les  luMaaii  temar  sus  je- 
fes, y  se  retiró  &  Valladolidy  en  donde  el  comandante 
Quintanar  hizo' se  concentrasen  tódaJB  las  fuerzas  qué  le 
queidaban. 

»Iturbide  dejó  en  Zitácuaró  á  D.  Ramón  Rayón ,  con' 
orden  de  restablecer  la  fortaleasaide  Cóporo,  dé  lo  que  de- 
sistió después  cuando  no  lo  tuvo  ya  por  necesario,  y  lle- 
gó á  Acámbaro  á-  mediados  de  Abril.  En  todos  los  luga- 
res por  donde  pasó,  hizo  derribar  las  iórtíficacionés  le- 
vantadas para  defenderse  de  los  insurgentes,  queriendo 
decir  con  esto  que  habia  cesado  todo  motivo  de  temor  j, 
que  en  adelante  todo  seria  paz  y  tranquilidad:  para  cap- 
tarse mejor  el  afecto  de  los  pueblos,  licenció  á  los  realis* 
tas,  suprimió  las  contribuciones  establecidas  para  su  pa- 
go, y  redujo  las  alcabalas  á  lo  que  eran  antes  de  la  ' 
guerra:  medios  todos  muy  fáciles  para  hacerse  de  popu- 
laridad en  todas  las  revoluciones;  pero  que  consumadas 
estas  y  cuando  se  trata  de  consolidarlas,  son  causa  de 
graves  dificultades  y  suelen  conducir  á  nuevas  inquietu- 
des. Con  los  realistas  que  quisieron  seguir  la  campana, 
y  con  los  reclutas  que  se  presentaron,  completó  los  cuer^ 
pos  que  estaban  bajos  de  fuerza,  como  la  Corona,  Santo 
Domingo,  Tres  Villas  y  Celaya,  y  formó  el  batallón  de 
Femando  VII,  incorporando  en  él  las  compañías  euro- 
peas del  mismo  cuerpo  y  de  Murcia  que  habian  queda- 
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lo  en  el  ejército,  dando  el  mando  del  cuerpo  á  D.  Anto- 
lio  García  Moreno ,  (e)  capitán  que  era  del  antiguo  ba- 
allon  de  Femando  VII.  Aunque  Iturbide  no  quisiese  bajo 
(US  banderas  mas  que  tropa  del  ejército ,  admitió  en  sus 
lias  á  aquellos  jefes  de  los  insurgentes  que  habían  dado 
tefialadas  pruebas  de  valor,  tales  como  Epitacio  Sancbez, 
i  quien  nombró  comandante  de  su  escolta,  formada  por 
as  compañías  de  realistas  de  la  serranía  del  Carbón,  que 
ornaron  el  noihbre  de  c<6ran aderes  imperiales  á  caballo:» 
08  Pachones,  Borja,  Duran  y  otros  indultados,  siguieron 
i  Bustamante,  incorporándole  en  las  tropas  de  la  provin- 
da  de  Guanajuato. 
18S1.  ^^^^  permanenciia  de  Iturbide  en  Acámbar- 

Abril.  j^  QQjj  Bustamante  y  Parres,  estando  en  Za- 
lapo  Barragan  y  D.  Juan  Domin^ez  con  mías  de  1,000 
lombres,  la  mayor  parte  caballería,  hizo  creer  tjue  iban 
i  dirigirse  todos  sobre  Valladolid/Túvolo  por  s^uro  el 
comandante  de  aquella  ciudad  Quintanar,  con  cuyo  mo- 
ÍTo  pasó  el  15  de  Abril  tina  revista  general  de  tropa  y 
irmas,  preparando  su  plan  de  defensa,  para  lo  cual  diri- 
gió á  las  tropas  de  su  mando  una  proclama,  en  la  que 
es  decia:  «que  los  partidarios  de  la  nueva  revolución, 
atentaban  aproximarse  á  aquella  plaza^  con  el  fin  de 
»robar  la  fidelidad  de  su  guarnición  &  las  banderas  bajo 
ais  cuales  tantas  veces  se  habian  cubierto  de  gloria.  ¿Po^ 
reis  mirar  con  indiferemcidy  les  pregunta,  una  tentartiva 
mdada  sobre  la  duda  de  vuestro  honor?  Cubra  el  oprobio 
a  hora  buena  al  débil,  que  todo  pospone  á  su  cobardía; 
las  desaparezca  hasta  su  negro  nombre,  de  estas  bizarras 

honradas  filas.  Cerrad,  amigos,  el  oido,  á  las  halagüe- 
ToMo  X.  íft 


682  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

ñas  palabras  con  que  intentarán  alucinaros:  ellas  son  el 
cebo  para  caer  en  la  sima  del  deshonor,  que  quieren  abrir 
á  vuestros  pies:  muerte  mil  veces  antes,  muerte  mil  ve- 
ces, gritad,  preferiremos  á  tal  ignominia.  ¡Dignos  jefes  y 
oficiales!  Tenemos  armas,  y  brazos  nos  sobran:  ¿pues  qué 
nos  falta?  Glorias  nuevas  que  adquirir;  laureles  con.  que 
adornar  el  templo  de  la  fidelidad,  en  cuyas  aras  y  con 
vosotros,  sabrá  sacrificarse  vuestro  compañero  y  coman- 
dante general.»  Los  oficiales  y  tropa  respohdiepon  con  A 
aplauso  acostumbrado  de  «viva'el  rey.»  El  virey,  lleno 
de  satisfacción  por  tales  sentimientos,  que  es  de  creer 
fuesen  sinceros  en  la  fecha  de  la  proclama,  pues  no  era 
doble  el  carácter  de  Quintanar,  aunque  después  corres- 
pendiesen  mal  los  hechos,  contestó  con  no  menos  aliento, 
recomendándole  manifestase  su  gratitud  á  aquellos  mili- 
tares, y  les  asegurase,  que  «la  divisa  que  todos  habian  de 
tener  debia  ser  morir  *con  honor,  antes  que  ceder  ni  un 
punto  á  las  maquinaciones  del  pérfido  Iturbide.»  (1)  Este, 
sin  embargo,  no  pensaba  por  entonces  dirigirse  á  Valla- 
dolid,  y  su  marcha  de  Acámbaro  á  Salvatierra  el  18  de 
Abril,  no  fué,  como  Quintanar  entendió,  una  retirada  por 
saber  la  resolución  en  que  estaba  la  guarnición  de  aque- 
lla ciudad  de  resistir  sus  intentos,  sino  la  primera  joma- 
da de  su  viaje  á  San  Pedro  Piedra  Gorda,  para  tener  una 
entrevista  con  el  general  D.  José  de  la  Cruz. 

i8di.  ^^^^  conducta  de  éste  habia  parecido  hasta 

A^^^*-        entonces  incierta*  Instruido  por  el  virey  del 

movimiento  de  Iturbide,  hizo  publicar  en  las  provincias 

(1)    Gaceta  extraordinaria  de  4  de  Mavo,  núm.  30.  ful.  115. 
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de  su  mando  las  proclamas  del  primero  y  del  ayatamiento 
de  Méjico,  agregando  otra  suya  concebida  en  términos 
generales,  y  en  la  que  se  expresaba  con  tanta  circuns- 
pección respecto  á  la  nueva  revolución,  de  cuyos  promo- 
vedores no  hablaba,  que  parecia  mas  bien  una  medida 
politiea  para  estar  bien  con  todos  y  esperar  el  éxito  de  los 
sucesos.  (1)  Iturbide  deseaba  sacarle  de  esta  incertidum- 
bre  y  hacer  se  decidiese  por  su  plan,  con  cuyo  objeto 
quiso  tener  una  conferencia  con  él,  que  proporcionó  Ne- 
grete,  indicando  para  el  efecto  la  hacienda  de  San  Anto- 
nio, entre  la  Barcay  Yurécuaro,  en  lo  que  convino  Cruz, 
persuadido,  según  escribió  á  Negrete  en  3  de  Mayo,  por 
una  conversación  que  tuvo  con  el  cura  Semper,  de  que 
«se  debia  esperar,  decía,  el  bien  general,  ponqué  Iturbide 
estaba  penetrado  de  ideas  de  él,  lo  mismo  que  nosotros,» 
concluyendo  con  asegurar  á  Negrete,  que  «estaba  listo  á 
pesar  de  la  enfermedad  que  padecía,  aguardando  solo  su 
aviso  para  moverse  &  donde  conviniese  y  pareciese  me- 
jor. ^>  Iturbide  con  este  objeto,  marchó  á  León  en  donde 
ereyd  necesario  publicar  una  proclama  el  L""  de  Mayo, 
dirigida  á  tranquilizar  los  ánimos  de  los  europeos,  &  quie- 
nes se  pretendió  inquietar,  esparciendo  la  voz  de  que  con- 
cluida la  revolución,  se  harían  con  ellos  unas  vísperas 
sicilianas,  exterminando  de  un  golpe  á  todos  lod  residen- 
tes en  el  país.  Iturbide  para  inspirarles  confianza,  llam6 
la  atención  sobre  su  manejo  en  la  revolución,  empeñó  su 
palabra  y  ofreció  por  garantes  de  sus  promesas  y  de  sus 

(1)    Esta  proclama  es  de  17  de  Mano,  y  «e  publicó  en  la  Gaceta  de  17  de 
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juramentos,  á  su  padre^  au  ^posa  y  ausí  hijoa,  de  quienes 
era  may  amante.  A  su  paso  por  Silaio^  ^so  le  .unió  eL  lit* 
cenoiado  D.  José  Domínguez  Manso^  que  tenia,  en '  anear 
damiento  los  diezmos  de  aquel -pueblo  y -adquisición  di 
mticba  importancia  para  Iturbide^  pués:^  desde  háegq  se 
encargó  de  su  secretaria,  Inuy  laboiiofia  entonces^;  por'  Is 
multitud  de  eomunicacioaes  que  por>.  todas  partes  man-» 
tenia,  y  requiriendo  además  mucbo;  tino  y  aoierto  pan 
diri^  una  revolución,  que  mas:  se  hacia  por  relaciones 
privadas -y  resortes  politieos,'qike  por  lá^  fuerza  de  las 
armas.  .>         «  , 

»Cruz  varió  :de  resolueión,  y  propuso  que  la  entrevista 
fuese  en  el,  pueblo  de  Atequizar..Iturbide^  «tribuyéndolo 
á  desconfianza,!  se  indignó:  aóbiie  mÉmeray. dijo  cenresoln- 
cion,  que  él  iria  solo  dék9dé  Yúrécuaro,  donde  se  hallaba, 
hasta  Guadalajara,  de  lo  que  informado  Cruz  por  Negrete, 
que  estaba  en  San  Antonio,  esperando  que  la  conferen- 
cia se  verificase,  según  lo  convenido^  escribió  al  mismo 
Negrete  el  6  de  Mayo:  «Salgo  mañana,  para  que  nos 
veamos  Bn  la  hacienda  de  San  Antonio,  que  es  el  paraje 
mas  á  propósito;  no  Uevo  cama,  no  Hevo  un  soldado,  no 
digo  á  nadie  en  esta  ciudad  mi  saUda;  no  entrego  el 
mando  á  nadie;  no  me  acompaña  ni  aun  un  criado:  y  úl- 
timamente, enfermo  y  hecho  una  miseria,  voy  expuesto 
á  todas  las  Consecuencias  que  no  pueden  ocultarse  á  Y., 
como  á  mi  no  se  me  ocultan;  pero  todo  es  preferible  (1) 
á  procurar  hacer  un  verdadero  bien  á  este  país,  en  cuya 


*"  (1)    Quiso  decir,  que  todo  debia  sacrifi^sarse  por  hacer  un  tenriolo  impor- 
tante al  país. 
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arte  me  intereso.  No  me  detendré  en  Poncitlan,  ni  haré 

0  en  ninguna  parte,  pues  desde  que  entre  en  ^el  coche, 
pararé  hasta  la  hacienda  de  San  Antonio^  aun  cuando 
hiera  cincuenta  leguas.  Digo  á  Y.  todo  esto,  rogándole 
6  en  la  hacienda  de  Sa$i  Antonio  no  haya  oficial, 
[dado,  ni  otro,  que  nosotros.  ¡Cuánto  me  ha  lastimado 
desconfianza  de  Iturhide  sohre  mi  procederl»  (1)  Estas 
Qsideraciones  de  los  jefes  de  uno  y  otro  ^partido  entre 

dan  hastan tómente  á  conocer,  euán  diverso  era  el  ca* 
5ter  que  la  presente  revolución  tenia,  respecto  á  la  que 
habia  precedido.  La  repentina  resolución  y  rápido  viaje 

Cruz,  fueron  causa  de  que. Iturhide  íqo  supiese  oportu- 
mente  su  salida:  cuando  recihié  el  aviso,  al'  amanecer 
8  de  Mayo ,  no  queriendo  espera?  ni  aun  á  que :  se  le 
sillase  uno  de  sus  cahallos,  tomó  el  de.  un  dragón  y  sin 
18  compañía  que  la  del  coronel  Bustamante,  se  dirigió 
[jarrera  á  la  hacienda  de  San  Antonio,  donde  ya  le  es- 
raban  Cruz  y  Negreta. 

1 8a  i  •  ^^^  ^^  conferencia  q^ie  ,en  aquella,  hacien- 

^íayo.  ¿3^  tuvieron,  propuso  Qruz  una  suspensión 
.  armas  de  dos  meses  para :  poder  i  entrar,  «a  negociación 
n.  el  yirey,  lo  que  no  pudo  admitir  Jtuirhide,  receloso  y 
XX  razón  de  que  esta  demora  impc^v^na,'  solo  sirviese 
(  dar  tiempo  al  yirey  para  aumoQlw'  ^^9  fuerzan  y  dejtu- 
ese  el  impuLso  comunicado  á  laa.  trqpas,  dado  caso  que 
L  el  estada  en  que  las  cosas  se  l^aUaVAQ,  fue^  pogible 

1  suspensión.  Por  iguales  motivos  se  habia  opuesto  á 


(1)    Bustamante  publica  esta  carta  en  el  tomo  V,  fol.  151  del  Cuadro  his- 
rico. 
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esta  idea,  cuando  Negrete  se  la  propuso  en  carta  escrita 
en  Zamora  el  20  de  Abril,  en  ^ne  le  decia:  «aunque  to- 
dos desean  la  independencia,  no  están  de  acuerdo  en  la 
forma:  muchos  no  la  entienden;  otros  se  retraen  por  el 
juramento  de  fidelidad  al  rey,  y  por  consiguiente,  aim- 
que  generalmente  llegue  á  proclamarse,  ya  hay  demasiar 
dos  datos  para  conocer  que  el  populacho  entiende  por 
libertad  el  libertinaje,  y  que  ya  se  empieza  á  perder  toda 
subordinación.  Como  sin  esta  se  pierde  todo  orden  social, 
es  evidente  que  tenemos  encima  la  anarquía,  y  por  con- 
siguiente los  male^  generales  que  han  de  comprender  á 
todos.»  (1)  Por  tales  razones,  Negrete  juzgaba  necesario 
un  armisticio  que  diese  lugar  &  organizar  y  dar  una  di- 
rección general  á  la  revolución,  que  por  la  rapidez  con 
que  se  iba  verificando,  no  podia  ordenarse  como  era  con- 
veniente. Desechada  esta  idea,  Iturbide  soKcitó  que  Cruí 
interpusiese  su  mediación  con  el  virey  para  que  oyese  sus 
propuestas  y  se  evitase  por  via  de  conciliación  una  gne> 
ra  que  podia  ser  de  funestas  consecuencias,  y  á  este  fia 
convinieron   en    que   Iturbide    escribiese    una    carta  á 
Cruz,  (2)  según  la  minuta  que  quedó  acordada,  invitando 
para  que  tomasen  parte  en  la  mediación,  al  obispo  de 
Guadalajara  Cabanas  y  al  marqués  del  Jaral.  Este  último 
rehusó  admitir  la  comisión,  porque  siendo  hombre  indife- 
rente á  todos  los  sucesos  políticos  y  solo  ocupado  en  ol 
cuidado  de  sus  intereses,  necesitaba  para  ponerse  en  ac- 


(1)    Biistumante  copia  la  parte  de  esta  carta  que  se  inserta  aquí,  en  el  to- 
no V,  fol.  150. 

vV)    Se  puede  ver  en  el  mismo  tomo  del  Cuadro  Histórico,  fol.  132. 
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cion,  como  todos  los  caracteres  débiles,  del  influjo  de  un 
hombre  superior,  y  á  esto  se  debe  atribuir  que  impulsado 
por  Calleja,  prestase  servicios  importantes  á  la  causa  real 
al  principio  de  la  insurrección^  habiéndose  manifestado 
después  enteramente  pasivo  en  todo.  Cruz  é  Iturbide  co- 
mieron en  seguida  juntos^  brindando  el  primero  «por  la 
paz  y  la  unión,»  y  el  segundo  por  aquel  general,  desean- 
do «que  tuviese  parte  en  lograr  tan  inestimables  bienes:» 
en  la  tarde  se  separaron,  volviendo  Cruz  &  Ouadalajara 
é  Iturbide  á  Yurécuaro.  Cruz  dirigió  al  virey  una  comu- 
nicación, informándole  de  todo  lo  ocumdo  por  medio  del 
teniente  coronel  Yandiola,  que  habia  sido  comandante  de 
GuanajuatQ,  el  cual  fué  muy  mal  recibido,  volviendo  con 
áspera  respuesta,  y  en  premio  de  haberse  rehusado  á  ad— 
mitir  el  encargo  que  se  le  daba,  el  mismo  yirey  nombró 
1831.     ^^  marqués  del  Jaral  comandante  general  de 
Marzo.       gan  Luis  Potosí,   con  amplias  facultades, 
ofreciéndole  recomendarla lá  la  corte  para  que  se  le  diese 
]a  faja  de  general,  lo  que  tampoco  quiso  admitir. 

» Aunque  Iturbide  no  consiguiese  lo  que  se  habia  pro- 
puesto en  la  entrevista  con  Cruz,  logré  el  objeto  esencial 
tle  ella,  pues  se  aseguró  de  que  Cruiz  pei^^aneceria  en 
inacción,  y  estando  por  otra  parte  cierto  de  la  resolución 
^6  Negrete,  quien  debía  m.aniÍ6starse  á  jias  olarias  llegada 
la  ocasión,  pudo  descuidar  enteramente  de  la  Nueva^a- 
licia  y  provincias  del  interior.  No  es  posible  comprender 
^  esta  inacción  de  Cruz,  procedió  de  la  persuasión  en  que 
estaba  de  que  la  re\'olucion  no  tenia  remedio,  ó  de  que 
sabia  la  disposición  en  que  se  hallaban  Negrete  y  otros 
jefes  de  aquel  ejército,  y  no  pudiendo  contar  con  nadie» 
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quiso  esperar  el  éxito  que  los  sucesos  hubiesen  de  tener. 
Cualquiera  que  fuese  la  causa,  ella  fué  muy  provecliost 
á  Iturbide,  quien  pudo  dedicar  toda  su  atención  y  sus 
fuerzas  &  ocupar  &  Valladolid  y  Querétaro,  como  vereiños 
cuando  hayamos  echado  una  ojeada  &  lo  que  entre  tanto 
pasaba  en  otras  provincias,  especialmente  en  el  distrito 
mismo  en  que  la  revolución  habia  tenido  origen . 

»Márquez  Donallo  permaneció  con  la  vanguardia  del 
ejército  del  Sur  en  las  inmediaciones  de  Teloloapan,  y 
después  de  la  marcha  de  Iturbide  al  Bajío,  sabedor  de 
(jue  Pedro  Asensio  se  hallaba  en  Zacualpan,  intentó  sor- 
prenderle en  aquel  pueblo.  Dividió  con  este  fin  su  tropa 
en  dos  secciones,  saliendo  de  Tasco  el  9  de  Abril  él  mis*- 
mo  al  frente  de  la  una,  y  el  coronel  Armijo  con  la  otn, 
y  después  de  una  marcha  penosa  en  la  noche,  Uegd  á 
Zacualpan  el  1 0  sin  haber  encontrado  mas  que  una  avan- 
zada de  Asensio,  pues  éste  desde  el  dia  8  habia  dejada 
aquel  punto  con  dirección  á  Sultepec  para  unirse  con  el 
P.  Izquierdo,  el  cual,  no  obstante  sus  protestas  al  jurar 
la  constitución,  poco  tiempo  antes  habia  vuelto  á  tomar 
las  armas  contra  el  gobierno:  Armijo,  extraviado  en  la 
noche  por  error  de  los  guías,  llegó  mas  tarde  &  Zacual- 
pan. Márquez  Donallo  hizo  perseguir  por  su  caballería  la 
partida  que  estaba  inmediata,  causándole  algunos  muer- 
tos y  heridos,  único  fruto  que  se  sacó  de  esta  expedi- 
ción. (1) 

»Por  los  mismos  dias,  el  comandante  del  escuadrón  de 
Ixtlahuaca  1).  Francisco  Salazar,  con  180  infantes  y  12(^ 

J)    Gaceta  de  17  de  Abrí),  núm:  49,  íbK  SBO. 
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caballos  de  varios  cuerpos,  marchó  íi  Sultepec  en  segui- 
miento del  P.  Izquierdo,  de  Martinez  y  de  otros  jefes  de 
las  partidas  de  Asensio,  á  quienes  creyó  sorprender  en 
aquel  mineral;  pero  avisados  de  antemano,  habian  salido, 
y  Salazar  entró  sin  resistencia  el  18  de  Abril,  llevándose 
por  trofeo  de  tan  fácil  victoria,  una  bandera  del  batallón 
de  Santo  Domingo,  que  había  quedado  en  •  la  casa  que 
habitaba  el  comandante  de  aquel  cuerpo  Torres,  desde 
1821.  ^^®  reducidos  los  regimientos  de  infantería 
Marzo  á  Mayo.  ¿  nucva  planta,  dejaron  de  tener  dos  bande- 
.ras.  (1)  El  virey  la  mandó  llevar  &  Méjico  y  ordenó  se 
borrase  aquel  batallón  de  la  lista  del  ejército,  declarando 
á  sus  jefes  y  oficiales  rebeldes  é  indignos  del  nombre  es- 
pañol, debiendo  ser  tratados  como  tales  por  cualquiera 
tropa  que  los  encontrase,  pero  no  los  soldados,  que  se 
suponía  proceder  engañados,  y  esta  providencia  se  man- 
dó hacer  pública,  insertándola  en  la  orden  del  dia  del 
ejército.  (2) 

»A  menor  distancia  de  la  capital,  en  la  pequeña  ciu- 
tiad  de  Lerma,  camino  de  Toluca,  prendió  la  chispa  revo- 
lucionaria, habiendo  proclamado  la  independencia  el  14 
<le  Abril  el  capitán  de  urbanos  D.  Ignacio  Inclan;  pero 
no  siendo  apoyado  por  el  ayuntamiento  ni  el  pueblo, 
abandonó  el  punto  aunque  muy  ventajoso  para  defender- 


(1)  Antes  de  este  ar regalo  tenia  dos  banderas  cadu  batallón,  hi  una  con  el 
<«teado  completo  de  las  armas  de  España,  que  se  llamaba  la  coronela:  la  otra 
^K>n  la  cruz  de  Borg^oña  que  es  las  aspas  de  San  Andrés,  recuerdo  de  cuando  la 

Borgofia  formó  parte  de  los  dominios  de  los  reyes  austríacos  de  España. 

(2)  Gaceta  de  24  do  Abril .  ntim.  53.  fol .  3Pf*. 
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se,  al  acercarse  á  él  el  brigadier  D.   Melchor  •  Alvarez, 
ayudante  general  del  virey,  enviado  por  éste  con  20 
hombres.  (1)  Inclan  se  retiró  á  la  hacienda  de  la  Gavia, 
á  donde  fué  á  buscarle  el  IG  del  mismo  mes  el  capitán 
D.  Jorge  Henriquez,  mandado  por  el  comandante  do  Tu- 
luca  coronel  D.  Nicolás  Gutiérrez,  y  habiéndole  seguido 
k  la  del  Salitre  á  la  que  Inclan  pasó  dos  horas  antes  de  la 
llegada  de  Henriquez,  éste  encontró  que  todos  dormían 
tranquilamente,  y  á  las  dos  de  la  mañana  del  17  rom- 
piendo la  puerta  y  saltando  las  bardas,  los  hizo  prisione- 
ros en  número  de  3  oficiales  y  30  soldados,  tomándoles, 
las  armas,  caballos  y  municiones.   El  virey  condenó  á 
Inclan  á  ocho  años  de  obras  públicas  en  el  presidio  de 
Acapulco,  á  los  oficiales  á  seis,  y  á  cuatro  á  los  soldados, 
conmutando  en  estas  penas  la  de  muerte  que  habian  me- 
recido, y  que  en  esta  revolución  el  gobierno  so  ubstuvo 
de  imponer  en  ningún  caso.  Inclan  permaneció  preso  por 
algunos  di  as,  hasta  que  el  progreso  de  la  revolución  le 
proporcionó  evadirse,  y  después  de  la  independencia  lia 
sido  coronel  del  regimiento  de  Toluca  y  general  de  bri- 
gada de  la  república.  A  Henriquez  concedió  el  virey  el 
grado  de  teniente  coronel,  y  á  la  tropa  un  escudo  con  el 
lema:  '^Por  la  prisión  de  los  primeros  anarquistas  del  año 
de  1821,. >  mandando  además  se  les  distribuyese  el  valor 
de  los  efectos  cogidos,  á  excepción  de  las  armas.  r¿- 

18S1.  'I^'^  conmoción  causada  por  el  movimiento 

.Mwizoí'iMayo.   (Je  Iturbidc,  SO  propagó  rápidamenfo  on  to- 


1)    GixQoxíi  núm.  19  de  17  de  Abril,  fol.  382. 
V?)    Idom  núm.  o()  do  19  do  idem,  fol.  383. 
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das  direcciones,  con  lo  que  los  antiguos  insurgentes  que 
hablan  obtenido  el  indulto,  tomaron  nuevamente  las  ar- 
mas. De  estos,  el  Dr.  Magos,  hizo  se  proclamase  la  inde- 
pendencia en  Ixmiquilpan  y  demás  pueblos  de  la  serra- 
nía del  Doctor  hasta  Huichapan,  con  cuyo  motivo  el  vi- 
rey  comisionó  al  coronel  D.  José  María  Novoa  con  una 
sección  de  200  caballos  de  Frontera,  Sierra  Gorda,  Prín- 
cipe y  urbanos  de  San  Juan  del  Rio,  para  perseguirle  y 
sujetar  todas  aquellas  poblaciones  que  Magos  habia  su- 
blevado. (1)  Después  de  varias  correrías  en  las  que  No- 
voa recobró  algunos  efectos  tomados  por  Magos,  sabiendo 
que  éste  se  hallaba  en  Ixmiquilpan,  se  dirigió  á  buscarle 
el  23  de  Mayo  y  descubrió  su  gente  al  salir  de  aquel 
punto  con  dirección  á  Zimapan .  Novoa  le  atacó  y  puso 
en  dispersión  haciéndole  60  muertos,  y  á  resultas  de  esta 
ventaja,  se  presentaron  algunos  soldados  que  seguían  & 
Magos  y  reconocieron  al  gobierno  todos  aquellos  lugares. 
En  esta  acción  se  distinguió  D.  Julián  Juvera,  oficial  del 
cuerpo  de  Frontera,  que  así  como  Novoa,  era  mejicano, 
y  ambos  se  mantuvieron  fieles  al  gobierno  hasta  el  úl- 
timo momento. 

»Los  ánimos  se  agitaban  en  Méjico  y  en  todas  las 
grandes  poblaciones,  según  los  sucesos  que  iba  presen- 
tando la  revolución.  Las  elecciones  de  diputados  que  en- 
tonces se  hicieron  para  las  cortes  de  los  años  de  1822  y 
23,  manifestaban  el  espíritu  que  prevalecía  opuesto  á  las 
reformas  religiosas:  en  todas  las  provincias  recayeron  en 


(1      Vi'uiise  loa  partes  de  Novoa.  en  las  do8  Gacetas  números  70  y  71  de  2(> 
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SU  mayor  parte  en  eclesiásticos,  y  en  la  Nueva^alicia 
fueron  nombrados  el  obispo  Cabanas  y  otros  tres  canáni* 
gos  ó  curas,  con  solo  dos  seculares.  (1)  La  imprenta  por 
otra  .parte  auxiliaba  poderosamente  al  progreso  de  la  re- 
volución. El  gobierno  hacia  acusar  multitud  de  papeles  & 
la  jimta  de  censura,  y  aunque  muchos  fuesen  calificados 
sediciosos  y  se  mandasen  recoger,  no  pedia  impedirse  el 
efecto  que  su  circulación  habia  producido  y  nadie  los  pre- 
sentaba á  los  juzgados,  como  se  mandaba  en  las  senten- 
cias: el  voceo  mismo  con  que  tales  papeles  se  anuncia- 
ban, excitaba  á  la  sedición,  por  los  títulos  alarmantes 
que  con  este  fin  se  les  daban,  por  lo  que  el  gobierno  hubo 
de  prohibirlo ,  mandando  que  los  impresos  se  vendie- 
sen en  las  imprentas  ó  en  puestos  señalados  para  este 
efecto. 

/;En  circunstancias  tan  delicadas,  publicó  el  Lie.  Don 
.Juan  Martin  de  Juanmartiñena,  su  cuaderno  titulado; 
'«Verdadero  origen  de  la  revolución  de  Nueva-España,» 
que  contiene  la  relación  de  los  sucesos  concernientes  ¿  la 
prisión  del  virey  Iturrigaray,  con  muchos  documentos 
que  hasta  entonces  no  habian  salido  á  luz.  La  indigna- 
ción que  este  papel  causó  fué  simia,  y  habiendo  sido  de- 
nunciado por  el  fiscal  de  imprenta,  la  junta  de  censura 
declaró:  (2)    que  era  injurioso  á  varios  sugetos  condeco- 
rados á  quienes  infamaba,  á  los  americanos  en  general  ^ 
*iuienes  zahería,  y  <l  los  gobiernos  del  reino  y  de  la  j£%^^ 


1)     ( íaeetc  tíúiL .  if«>  ie  2(»  de  Marzu,  Tul.  281. 
,2]    Véíisc  ]a  ••aJir-o'.ciorj  de  )ü  junta,  en  la  Gaceta   núm.  "O  de  2Cde  XT  ^' 
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tpópoli,  cuyas  providencias  reprobaba:  que  reproduciendo 
inoportunamente  en  aquellos  dias  de  convulsión  política 
en  que  se  habia  publicado,  no  obstante  asentarse  por 
equivocación  ó  con  estudio  estar  impreso  en  el  año  ante- 
rior, especies  ignoradas  por  muchos,  y  olvidadas  ya  por 
casi  todos,  muy  propias  para  dividir  los  ánimos,  atizar 
rivalidades  y  perturbar  la  armonía  y  fraternidad  que  se 
procuraba  establecer  en  los  ánimos,  era  en  las- circuns- 
tancias sedicioso  basta  el  extremo  de  incendiario,  pudien- 
do  atraer  al  público  de  la  metrópoli  y  del  reino  las  mas 
desastrosas  consecuencias,  de  que  era  indicio  la  sensación 
que  habia  causado  en  toda  clase  de  personas,  por  lo  que 
debia  recogerse  é  impedir  vigorosamente  su  curso.»  El 
juez,  en  virtud  de  esta  calificación,  mandó  que  todo  el 
que  tuviese  ejemplares  de  tal  impreso,  los  entregase  en 
su  juzgado  dentro  de  veinticuatro  horas,  so  pena  de  pro- 
ceder contra  los  que  no  lo  hiciesen  á  lo  que  hubiese  lu- 
gar en  derecho.  Los  escritores  públicos  se  desataron  en 
injurias  en  prosa  y  verso  contra  el  autor,  y  así  fué  como 
^lesde  su  mismo  principio,  la  libertad  de  la  imprenta  no 
sirvió  para  decir  la  verdad,  y  esta  tuvo  que  ocultarse 
oprimida  por  el  influjo  del  partido  dominante. 


CAPITULO  XII. 


Suctísoü  de  liib  pruviiicias  de  Puebla  y  Veiaeruz.— Invita  Iturbíde  á  Bravo  á 
lomar  parte  en  la  revolución.— Rehtísalo  y  acepta  después.— Gente  con  que 
llegó  á  Izúcar. — Hévia  es  encargado  de  perseguirlo.— Osorno  y  los  demás 
indultados  toman  las  armas  en  los  Llanos  de  Apan.— Movimientos  de  Bravo 
hasta  situarse  en  Huamantla.— Salen  de  Jalapa  la  columna  de  granaderos  y 
loa  dragones  de  Espafia.— Eligen  á  Herrera  por  su  comandante.— Movimien- 
tos en  las  villas  de  Córdoba  y  Orizaba.— Únese  Santa  Ana  á  Herrera.— Mar- 
cha Santa  Ana  á  Al  varado  y  lo  toma.— Acción  de  Tepeaca.— Retírase  Herrera 
íi  Córdoba  y  Bravo  á  Zacatlan.— Ataque  de  C<)rdoba.— Muerte  de  Hévia.— 
Retíranse  de  Córdoba  los  realistas.— Toma  Santa  Ana  á  Jalapa.— Socorre 
Samaniego  á  Perotó.— Preséntase  Victoria  en  la  provincia  de  Veracpuz.- Es- 
tado de  esta.— Ataca  Santa  Ana  á  Veracruz  y  es  rechazado.— Retírase  ó.  Cór- 
doba.—Su  proclama.— Sucesos  del  Sur.— Socorre  Márquez  Donallo  á  Aca- 
pulco.— Muerte  de  Pedro  Asensio  en  Totecala.— Operaciones  de  Bravo  en  los 
Llanos  de  Apan.— Ocupa  á  Tulancingo.— Fuga  do  Concha.— Apodérase  Bravo 
de  Pachuca.— Organiza  en  Tulancingo  su  división,  establece  fábrica  de  pól- 
vora é  imprenta.— Marcha  á  sitiar  á  Puebla.— Lloga  Herrera.- Queda  forma- 
da la  circunvalación  de  la  ciudad. 

1881. 


18J31.  «Hesidia  eii  Cuautla  Don  Nicolás  Bravo 

^^''^'^^^ '■'' ^^^y^  desde  que  fué  puesto  en  libertad  á  conse- 

-^ueneia  del  decreto  de  Fernando  VTT,  confirmado  y  ani- 
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pilado  por  la  amnistía  de  las  cortes,  y  en  aquel  lugar 
recibió  una  carta  de  Iturbide,  invitándole  para  la  revela- 
ción que  iba  á  promover.  No  la  contestó  Bravo,  descon- 
fiando de  la  sinceridad  de  aquel  jefe,  cuyo  nombre  era 
objeto  de  horror  para  los  insurgentes;  mas  Iturbide  insia- 
tió,  haciéndole  llegar  otra  por  mano  de  su  comisionado 
D.  Antonio  de  Mier.  Entonces  Bravo  se  dirigió  á.  Iguala 
poco  después  de  la  publicación  del  plan  que  lleva  este 
nombre,    en  donde  Iturbide  le  manifestó  extensamente 
sus  ideas,  y  adoptadas  estas  por  Bravo,  le  expidió  Iturbi- 
de un  despacho  de  coronel,  diciéndole  que  no  le  restable- 
cía en  el  empleo  que  en  la  anterior  revolución  había 
tenido,  porque  no  podia  hacerle  mas  que  lo  que  él  mismo 
era,  y  le  comisionó  para  que  levantase  gente  en  donde 
pudiese.  Bravo  respondió  «que  no  aspiraba  á  distinciones, 
pues  se  presentaba  á  servir  como  soldado,  y  solo  desea- 
ba contribuir  á  realizar  la  independencia  de  su  patria.» 
Marchó  en  seguida  á  Chilpancingo,  y  tanto  en  aquel  lu- 
gar como  en  Tixtla  y  Chilapa,  logró  reunir  mas  de  100 
hombres  que  en  breve  se  le  desertaron,   pues  el  espíritu 
dominante  en  las  dos  últimas  de  estas   poblaciones,  era 
decidido  en  favor  de  la  causa  real.    (1)  Cambió  entonces 
de  dirección,  encaminándose  á  Izúcar,  á  donde  llegó  con 
unos  500  hombres  que  se  le  unieron  en  el  camino.  El 
virey  destinó    íi  Hévia  con  una  división  que  se  llamé 


^1;  iSdtán  turnadas  estas  noticias  del  Cuadro  histórico  de  Bustamante.  to- 
mo V,  fol.  207,  y  de  la  memoria  que  el  mismo  autor  publicó  en  1813  en  dcfenw 
del  g-enoral  üravo,  con  motivo  de  un  artículo  inserto  en  el  pepi<5dicoSlgrloxix. 
on  Junio  de  If^ir». 
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<c\uxiliar  de  Puebla,;)  compuesta  del  batallón  de  Castilla 
y  alguna  caballería,  á  pcírseguir  á  Bravo,  el  cual  dejando 
la  infantería  fortificada  en  el  convento  de  Izúcar,  pasó 
con  la  caballería  &  Atlixco.  Fuéronse  entre  tanto  movien- 
do Osomo  y  los  demás  jefes  de  los  insurgentes  de  los 
Llanos  de  Apan  que  se  unieron  á  Bravo,  quien  sacando 
la  infantería  qjie  habia  dejado  en  Izúcar,  se  situó  en 
Huejocingo.  Hévia,  temiendo  que  Puebla  fuese  atacada, 
retrocedió  á  protegerla,  y  volviendo  á  salir  en  seguimiento 
de  Bravo,  informó  al  virey  desde  Izúcar  el  17  de  Abril, 
que  la  fuerza  que  se  decia  tener  éste  era  exagerada,  pues 
no  pasaba  de  800  hombres,  y  que  aun  esta  se  le  desban^ 
daba  por  rivalidades  de  mando.  (1)  Entre  tanto  Bravo, 
que  habia  fingido  dirigirse  á  Izúcar,  torció  el  camino  y  se 
echó  rápidamente  sobre  Tlaxcala,  en  donde  se  le  unieron 
muchos  soldados  del  batallón  de  Femando  VII  de  Pue- 
bla, del  cual  habia  allí  200  hombres  de  guarnición,  y  se 
hÍ20  de  12  cañones  y  cantidad  de  municiones.  Siguió 
luego  á  Hiiamantla,  con  lo  que  la  revolución  se  extendió 
por  todos  los  Llanos,  aunqne  varias  partidas  de  les  in- 
dependientes fueron  derrotadas  por  el  comandante  Con* 
cha.  (2) 

i8di.  »Mientras  esto  pasaba  en  la  provincia  de 

Mano  á  M^yo,  p^i^bla,  acoutecian  en  la  de  Veracruz  suee- 


(1)  Bstracto  de  carta  de  Hería  al  virey,  en  la  Gaceta  de  21  de  Abril,  núme- 
51,161.896. 

(2)  Pueden  verse  en  el  t.  XII  de  las  Gacetas  del  gobierno,  en  la  parte  que 
^somprende  de  Enero  &  Mayo,  los  diversos  partes  de  Concha,  especialmente  en 

loa  (bis.  908, 327  y  9:8. 

Tomo  X.  88 
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SOS  de  lio  menor  importancia.  Desde  que  la  constitución 
se  juró  en  Veracruz,  á  pesar  de  la  resistencia  del  gober- 
nador Dávila,  como  en  su  lugar  hemos  referido,  se  mani- 
festaron síntomas  de  insubordinación  en  alguna  parte  de 
las  tropas  de  la  guarnición  de  Jalapa.  En  esta  villa,  anir 
mada  por  el  mismo  espíritu  que  Yeracruz,  se  hizo  igual 
juramento  y  oponiéndose  á  ello  el  coronal  Ayala,  (e)  de 
dragones  de  España,  corrió  riesgo  de  que  le  quitase  la 
vida  la  oficialidad  de  su  cuerpo,  por  lo  que  prontamente 
pasó  á  Veracruz  y  se  embarcó  para  España.  En  esta  dis- 
posición de  ánimos,  en  que  estaban  conformes  el  vecixK 
dario  y  la  tropa,  se  recibió  la  noticia  de  la  proclamación 
del  plan  de  Iguala,  que  causó  gran  sensación.  Los  ofieia- 
les  de  la  columna  de  granaderos  se  pusieron  de  acuerdo 
para  salirse  con  el  cuerpo,  y  lo  verificaron  el  13  de  Mar- 
zo, no  quedando  en  la  plaza  mas  que  los  destacamento 
que  cubrían  algunos  puntos  que  no  pudieron  reunirse: 
debió  ponerse  al  frente  el  mayor  Villamil,  (e)  hermano 
del  que  habia  sido  secretario  del  virey  Calleja  y  obtenido 
toda  su  confianza;  pero  por  enfermedad*  repentina  de  su 
esposa,  no  lo  verificó,  y  el  cuerpo  salió  á  las  órdenes  del 
teniente  de  la  compañía  de  Celaya  D.   Celso  de  Iruela. 
Los  soldados  marchaban  creyendo  que  lo  hacian  por  or- 
den del  gobierno,  pero  en  el  paraje  llamado  la  Banderi- 
lla, Iruela  les  dio  á  conocer  el  objeto  con  que  los  habia 
sacado,  á  lo  que  contestaron  con  vivas  á  Iturbifie  y  á  k 
independencia.  El  intento  era  dirigirse  sin  demora  á  Pe- 
rote,  entrarse  en  el  castillo  como  si  fuesen  de  paso  por 
orden  del  gobierno,  y  apoderarse  de  aquella  fortaleza. 
Frustróse  este  plan  por  haber  dado  aviso  de  lo  que  pa^?»" 
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ba  el  comandante  de  la  Sierra^  Gómez ^  al  de  aquella  for* 
taleza,  que  lo  era  también  de  la  columna  D.  Agustín  de 
la  Viña^  {e)  el  cual  tuvo  tiempo  para  ponerse  en  defensa^ 
cerrando  las  puertas  y  asestando  la  artillería  al  camino 
de  Jalapa.  Iruela.  desconcertado  su  proyecto,  intimó  á 
Viña  se  adhiriese  &  la  revolución,  ofreciendo  volverle  el 
mando  del  cuerpo,  pero  lo  rehusó,  manteniéndose  cons- 
tantemente fiel  al  gobierno.  En  Perote  se  unieron  á  los 
pronunciados  los  dragones  de  Espoña,  salidos  también  de 
Jalapa,  los  realistas  ó  urbanos  del  pueblo  y  100  de  los  de 
la  Sierra,  y  era  tal  la  disposición  á  desertar,  que  en  Ja- 
lapa ni  aun  secreto  se  guardaba,  sin  que  el  comandante 
Hotbegoso  se  atreviese  á  tomar  providencias  para  impe- 
dirlo. (1) 

»La  £alta  de  jefe  iba  á  ser  causa  de  que  toda  esta  fuer- 
za se  dispersase,  y  aim  algunos  soldados  regresaron  á 
presentarse  en  Jalapa.  Iruela  no  tenia  mas  grado  que  de 
capitán  y  entre  los  oñciales  no  habia  ninguno  que  exce- 
diese de  aquella  clase.  No  queriendo  obedecer  á  Iruela 
ni  á  otro  de  sus  iguales,  buscaban  un  jefe  de  mas  alto 


(1)    La  salida  de  la  columna  de  granaderos  se  verifica  en  un  domingo,  y 
con  este  motivo  se  encontró  un  pasquín  qne  decia: 

De  domingo  á  domingo 

Salta  la  cabra, 
El  domingo  que  viene 

8»  ir&  Tlaxcala, 

■ 
% 

que  era  otro  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  el  que  no  salió,  aunque  hubo 
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rango  á  cuyas  órdenes  ponerse,  cuando  se  les  dijo  que  d 
boticario  del  pueblo  tenia  grado  dé  teniente  coraxieL  Esto 
era  D.  José  Joaquín  de  Herrera^  á  quien*  hamos  vuto  h^ 
cer  con  distinción  la  campaña  del  Sur  á  Jas  4rdeaM  de 
Armijo,  pasando  de  teniente  de  la*: Corona á  capitán  da 
milicias  de  Clulapa  7  retirarse  del  seírvicio  cotí  gvado  de 
teniente  cloronel,  después  del  ¿itio  d^.  JaiijiUii.  Diiigié* 
ronse  á  él  los  ofieialeá  de  ia  ColuiDna^ofiraciéndole  po- 
nerlo á  su  cabeza:  relLU9tee  al  piáncipio,  pero  reiterando 
aquellos  sus  instancias,  acabó  por  admitía ^  con  la  condi- 
ción de  que  en  todo  se  había  df^  proceder  con  el  ma^or 
orden  y  disciplina.  Ofrecía  ^eattoices  fieisera  de  nuero 
el  mando  i.  Viña,  apoyándola  el  ayimtamiento  del.higar; 
pero  insistió  éste  en  no  admitirlo,  y  no  pudiendo  Henm 
pensar  en  tomar  el  castillo,  aunque  fuese  muy  escasa  It 
guarnición,  marchó  con  su  gente  á  Tepeyahualco  eo 
donde  había  un  destacamento  de  38  hombres  del  Fijo  de 
Puebla  con  un  teniente,  el  cual  y  3  soldados  no  quisieroD 
unirse  á  los  independientes,  y  pidieron  pasaporte  para 
volver  á  Puebla;  los  demás  se  incorporaron  á  la  división, 
que  ascendia  á  680  infantes  y  60  dragones  de  España. 
En  San  Juan  de  los  Llanos,  á  donde  llegaron  los  in- 
dependientes el  18,  la  columna  de  granaderos  tomó  el 
nombre  de  Granaderos  imperiales,  y  los  dragones  de  Es- 
paña, el  de  dragones  de  América,  cuyas  denominaciones 
aprobó  Iturbide  en  Cutzamala,  en  donde  recibió  aviso  de 
este  movimiento  el  28  de  Marzo,  cuando,  como  hemos 
dicho,  se  dirigia  al  Bajío,  y  lo  hizo  saber  en  la  orden  del 
dia  á  su  ejército,  conservando  en  el  mando  de  la  división 
á  Herrera  con  el  empleo  de  teniente  coronef  efectivo,  y 
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en  el  de  la  columna  de  granaderos  á  Iruela  con  el  mis- 
mo grado.  (1)  Herrera  hizo  prisionero  con  una  de  sns 
partidas^  al  tesorero  del  fuerte  de  Perote,  y  lo  propuso  al 
general  Llano  en  canga  por  D.  Félix  Merino,  oficial  del 
Fijo  de  Méjico,  (2)  que  era  conducido  á  Veracruz  para 
ser  embarcado  por  haber  dejado  conocer  sus  ideas  favo- 
rables á  la  independencia,  á  lo  que  Llano  no  accedió. 

'  1881.  ^^P^^  l^s  mismos  dias,  D.  José  Martinez, 

Marso  á  Mayo.  ^^¿^  ¿^  Actopau  CU  las  inmediaciones  de  Ja- 
lapa, proclamó  la  independencia  en  aquel  pueblo,  con 
cuyo  motivo  marchó  á  él  D.  José  Rincón  con  40  hombres, 
mas  tuvo  que  retroceder  A  Jalapa  habiéndosele  desertado 
17  en  el  camino.  El  movimiento  se  propagó  hacia  las  vi- 
llas de  Orizaba  y  Oórdobar  por  lo  que  para  reforzar  la 
guarnición  de  la  primera,  el  gobernador  de  Veracruz  Dá- 
vila  mandó  con  alguna  tropa  del  Fijo  y  lanceros,  al  capi- 
tán graduado  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana,  y  habien- 
do pedido  refuerzo  el  comandante  de  la  de  Córdoba  Don 
Miguel  Bellido,  se  le  enviaron  de  Huatusco  50  inflantes 
de  Mallorca,  cuyo  jefe  Alcocer  tomó  el  mando  de  la  villa. 
El  28  de  Marzo  se  presentó  en  Orizaba  D.  Francisco  Mi- 
randa, antiguo  insurgente,  (ion  D.  José  Martinez,  ó  inti- 
maron á  Santa  Ana  y  al  ayuntamiento  que  se  adhiriesen 
b1  plan  proclamado  por  Itaíbide:  (3)  Santa  Ana  lo  rehu- 


(1)  Véase  la  orden  del  dia  27  al  28  de  Marzo,  en  el  Apéndice  núm.  8. 

(2)  Hijo  del  intendente  de  Valladolid,  Merino,  (e)  D.  Félix  fué  oñcial  muy 
ílistinguido,  auüque  de  caráeter  muy  precipitado:  murió  siendo  general  grra- 
duado  de  brigada  de  la  república. 

,3;    Diario  de  ios  sucesos  de  Orizaba,  llevado  por  un  vecino  de  aquella  villa 
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só,  y  después  de  algún  tiroteo,  se  retiró  al  convento  del 
Carmen  en  el  que  se  fortificó,  j  publicó  un  bando  para 
que  dentro  de  dos  horas  se  presentasen  todos  los  vecinos 
que  tuviesen  armas  y  caballo.  A  las  cuatro  de  la  mañana 
del  29,  habiendo  él  mismo  recibido  uñ  refuerzo  de  20  in- 
fantes de  Mallorca,  enviados  de  Córdoba  por  Alcocer,  con 
ellos  y  la  gente  que  tenia,  atacó  á  los  independientes  que 
dormian  descuidados  en  la  garita  de  la  Angostura,  ha- 
ciéndoles algunos  muertos^  y  les  tomó  porción  de  caballos 
y  bagajes.  Esta  sorpresa  se  celebró  con  repiques  y  salvas 
en  el  convento  del  Carmen,  cuyos  religiosos  eran  enemi- 
gos de  la  independencia;  y  el  virey,  pródigo  entonces  de 
ascensos  y  grados,  dio  por  premio  á  Santa  Ana  el  de  te- 
niente coronel.  La  fuerza  principal  de  Miranda  pasó  &  si- 
tuarse en  la  garita  opuesta  de  Escamela,  camino  de  Cór- 
doba, y  habiendo  llegado  á  Orizaba  el  mismo  dia  29 
Herrera  con  su  división,  que  \ino  á  ser  la  novena  del 
ejército  de  las  Tres  Garantí  as, t  pues  luego  que  supo  el 
mo\*imiento  de  las  Villas  se  habia  puesto  en  marcha  pstia 
apoyarlo,  Santa  Ana,  que  habia  tenido  á  menos  unirse  & 
un  insurgente,  lo  hizo  á  Herrera,  adhiriéndose  al  plan    ¿^ 
Iguala,  sin  dejar  por  esto  de  admitir  el  grado  que  el  "^'i- 
rey  le  dio,  sobre  el  que  recayó  el  de  coronel  que  Iturbi-de 
le  confirió,  por  los  servicios  que  después  prestó  en  el  ej  ^' 
cito  independiente. 

>>La  división  de  Herrera  fué  recibida  con  grande  apl^^^' 


V  publicsulo  por  Bustamante,  quien  ha  insertado  también  en  el  toin.  V  del  ^^^' 
dro  histórico,  fol.  18i».  lu  parte  del  mismo  diario  que  comnrende  deade^^^** 
Marzo  ñ  15  de  Abril  de  18S1. 
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1821.  SO  eu  Orizaba,  amnentándose  cou  mucho  nú- 
Marzo  á  Mayo,  mero  de  desertopos  del  Fijo  y  ppo\'iiicial  de 
Puebla,  y  de  otros  cuerpos  que  se  presentai'on  en  trozos 
con  sus  anuas,  y  de  allí  marchó  á  Córdoba  el  31  de  Mar- 
zo. El  comandante  Alcocer  creyó  poder  contar  para  la  de- 
fensa con  la  adhesión  que  aquellos  habitantes  habian  ma- 
nifestado en  la  revolución  anterior  á  la  causa  real;  pero 
todo  estaba  mudado,  y  en  una  junta  de  guerra  que  cele- 
bró, se  acordó  nombrar  comisionados  que  fuesen  á  encon- 
trar á  Herrera  para  tratar  de  capitulación .  Esta  se  celebró 
bajo  la  condición,  que  los  individuos  que  formaban  la 
guarnición,  quedasen  en  libertad  para  seguir  ó  no  el  par- 
tido independiente,  sin  otra  restricción  que  entregar  las 
armas  en  el  segundo  caso.  Herrera  ocupó  á  Córdoba  el  do- 
mingo I."*  de  Abril,  &  las  nueve  de  la  mañana,  siendo  re- 
cibido por  el  ayuntamiento  y  el  vecindario  con  muestras 
del  mayor  regocijo.  De  allí  regresó  á  Orizaba,  y  habien- 
do pedido  á  los  vecinos  por  medio  del  ayuntamiento,  un 
préstamo  de  25,000  pesos,  entre  tanto  se  vendia  una  su- 
ma equivalente  de  tabaco,  solo  pudieron  juntarse  17,000, 
que  se  le  entregaron.  No  quedando  por  entonces  qué  ha- 
cer en  las  Villas,  convino  Herrera  con  Santa  Ana  que  éste 
marcharía  á  la  costa,  donde  tenia  mucha  influencia,  para 
ponerla  en  movimiento,  mientras  que  el  primero  se  situa- 
ría en  la  pro\incia  de  Puebla,  para  impedir  que  fuesen 
de  ésta  auxilios  para  la  de  Yeracruz,  y  en  consecuencia 
salió  de  Orízaba  el  18  de  Abril,  dejando  por  comandanta 
en  aquella  villa  á  D.  José  Martínez. 

» Santa  Ana  con  unos  50Q  hombres  se  dirigió  á  Alvar  a- 
do,  cuya  guarnición  se  hallaba  disminuida  por  haber  pe- 
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dido  Dávila  para  reforzar  la  de  Yeracniz,  un  trozq  4g  ia- 
fanteria  y  caballería  de  que  apenas  llegaron  á  aq[iie]li 
plaza  60  hombres,  desertando  los  demás,  que  se  xinieiinL-  á 
Santa  Ana.  Este  se  presentó  delante  de  Alvacado  el.25  de 
Abril  con  600  hombres  y  un  cañón;  el  onma&dante  Dop 
Juan  Topete,  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento,  había  to^ 
mado  sus  medidas  para  la  resistencia;  pero  á  los  primeros 
tiros,  se  oyó  entre  los  defensores  una  voz  de  «viva  la  indf* 
pendencia,»  con  lo  que  todos  dejaron  las  armai,  y  Topete 
pudo  ocultarse  á  riesgo  de  perecer.  Santa  Ana,  tratándole ' 
con  mucha  consideración,  le  dio  pasaporte  y  mediñ  peía 
trasladarse  &  Yeracruz^  á  donde  llegó  el  2  de  Mayo.  En 
esta  ciudad  se  temia  á  cada  instante  ver  á  Santa  Ana  pie* 
sentarse  &  atacarla,  y  por  medida  de  precaución  te  cena* 
ron  todas  las  puertas,  no  quedando  abierta  mas  que  la  de 
la  Merced. 
»Para  conducir  un  correo  á  Perote  y  recobrar,  si  era 
▲oai.      posible  las  Villas,  cosa  de  suma  importancia 
^^^^^-       para  el  gobierno,  pues  habia  en  ellas  60,00(1 
tercios  de  tabaco,  el  comandante  general  de  Puebla  Lla- 
no, destacó  al  teniente  coronel  Zarzosa  con  una  sección 
considerable;  pero  en  Ixtapa,  antes  de  bajar  las  cumbres 
de  Aculcingo,  se  le  desertaron  las  dos  terceras  partea  de 
la  fuerza,  y  tuvo  que  volver  á  Puebla  con  el  escaso  nú- 
mero de  soldados  que  le  quedó.  Entre  los  oficiales  que  sa- 
lieron de  Puebla  y  se  presentaron  á  Herrera,  fueron  muy 
notables  los  Flones,  hijos  del  conde  de  la  Cadena,  que 
siendo  capitanes  de  los  dragones  provinciales  de  aquella 
ciudad,  se  pasaron  con  casi  todo  su  rogimiento,  y  de  ellos. 
D.  Manuel,  ocupó  sin  rosistencia  todos  los  pueblos  de  la$ 
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inmediaciones:  D.  Francisco  Ramirez  y  Sesma,  hijo  del 
marqués  de  Sierra  Nevada,  que  desertó  con  70  granade- 
ros del  Fijo  de  Veracruz  y  10  dragones,  y  el  ayudante 
del  Fijo  de  Méjico  D.  Luis  Puyade  que  lo  hizo  con  algu- 
na fuerza  de  este  cuerpo.  Presentóse  tamhien  el  teniente 
coronel  D.  Juan  Bautista  Miota,  aquel  bizarro  vizcaino 
que  con  40  Fieles  del  Potosí,  puso  en  fuga  en  el  Monte 
de  las  Cruces  á  Lailson  con  400  hombres,  tomándole  su 
equipaje  y  la  correspondencia  de  los  Guadalupes,  y  que 
después  se  distinguió  en  la  campaña  del  Sur  con  Anni- 
jo,  quedando  de  comandante  de  Ometepec  en  la  Costa 
Chica.  Así  el  gobierno  veia  pasar  al  lado  contrario  la 
parte  mas  florida  de  su  ejército,  y  aquellos  oficiales  que 
hablan  sido  su  firme  apoyo  contra  los  insurgentes,  ve- 
nían á  ser  ahora  sus  mas  temibles  enemigos. 

»Bravo  desde  Izúcar  habia  dado  aViso  á' Herrera  de 
hallarse  atacado  por  Hévia,  con  lo  que  aquel  se  puso  en 
iznarcha  para  ir  á  su  socorro,  enviando  antes  por  el  cami- 
no de  Tepeji  200  caballos  bajo  el  mando  de  Miranda.  (1) 
lEl  mismo  Herrera  se  adelantó  hasta  Tepeaca  sin  recibir 
xioticias  de  Bravo,  quien,  como  hemos  visto,  habia  aban- 
clon  ado  entre  tanto  á  Izúcar  y  dando  vuelta  por  Huejo- 
eingo  y  Tlaxcala,  se  habia  situado  en  Huamantla.  Desde 
Tepeaca  á  donde  llegó  el  17,  mandó  Herrera  al  capitán 
de  dragones  de  Puebla  D.  Francisco  Palacios  de  Miranda 
en  busca  dé  Bravo,  para  concertar  con  él  sus  movimien- 


(1)  Véanse  los  partes  de  la  acción  de  Tepeaca  de  Herrera  á  Iturbide,  pu- 
blicados por  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  V,  fol.  192,  y  los  de  Hévia  al 
virey  en  las  Gacetas  núm.  54  y  extraordinaria  núm.  55,  fol.  419  y  423. 

Tomo  X.  ^ 
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tos  ulteriores.  En  aquella  fecha  Hévia  se  hallaba  en  Izü- 
car,  é  instruido  de  la  marcha  de  Herrera,  se  dirigió  á 
atacarlo  en  Tepeaca.  Bravo  opinaba  que  Herrera  debia 
retroceder  para  unirse  con  él 'en  Huamantla,  con  el  fin 
de  aprovechar  mejor  la  caballería  que  ambos  tenian,  su- 
perior en  clase  y  número  d  la  de  Hévia:  pero  Herrera 
creyó  preferible  conservar  la  posición  que  ocupaba,  y 
Bravo  con  200  infantes  y  otros  tantos  caballos,  pasó  á 
aquel  punto,  al  que  llegó  el  21  en  la  noche:  Herrera  le 
cedia  el  mando,  pero  Bravo  con  su  acostumbrada  mode- 
ración lo  reliusó  poniéndose  á  las  órdenes  de  aquel,  el 
cual  procedió  en  todo  de  acuerdo  con  el  último. 

>; Presentóse  Hévia  á  la  vista  de  Tepeaca  el  22  de  Abril 
con  una  fuerza  de  1,300  infantes  de  Castilla,  Ordenes 
militares,  y  Fernando  VII  de  Puebla,  y  poco  mas  de  1<K) 
caballos  dellPríncipe  y  Fieles  del  Potosí;  pero  en  aquel 
dia  no  hizo  mas  que  un  reconocimiento .   situándose  eu 
una  altura  que  dominaba  la  ciudad  y  está  muy  inmediata 
á  ella.  Herrera  se  redujo  á  guarnecer  con  su  infantería  ^^ 
fuerte  edificio  de  la  parroquia  y  convento  de  San  Frano'vs- 
co,  que  forma  un  costado  de  la  plaza,  frontero  á  la  alti^^ 
(jue  Hévia  ocupaba,  y  cubrió  con  su  caballería,  que      ^^ 
cendia  á  600  caballos,  las  avenidas  por  donde  podia      se 
atacado.  El  23  se  empeñó  algún  tiroteo  con  las  guerril^^* 
y  el  24  resolvió  Herrera  atacar  á  Hévia  con  cuatro      ^^ 
lumnas  de  140  hombres  cada  una,  de  las  cuales  la  ^R} 
puso  al  mando  del  teniente  coronel  Miranda,  debia  r^  ^^ 
par  la  cumbre  de  la  altura  en  cuya  pendiente  habiaik^    ^* 
mado  posición  los  realistas,  y  las  otras  tres,   la  1.*     d* 
Granaderos  imperlule.^  á  cargo  de  Iruela,  la  2.'  de  Grana- 
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deros  del  Fijo  de  Veracruz,  al  de  Ramírez,  y  la. última 
del  Fijo  de  Méjico  y  otros  cuerpos,  mandada  por  Puyado, 
se  dirigieron  á  asaltar  á  aquellos  en  su  posición.  El  ataque 
fué  bizarro,  como  era  de  esperar  de  tropas  acostumbra- 
das á  distinguirse  en  todas  las  acciones  en  que  se  babian 
hallado  en  la  guerra  de  la  insurrección:  la  resistencia  no 
fué  menos  decidida,  basta  cruzarse  las  bayonetas  de  los 
combatientes ;  pero  no  habiendo  logrado  Miranda  posesio- 
narse del  punto  que  fué  destinado  á  tomar,  y  rechazadas 
las  columnas  en  las  diversas  veces  que  volvieron  á  la 
carga,  sin  permitir  el  terreno  escabroso  que  fuesen  soste- 
nidas por  la  caballería,  tuvieron  que  retirarse,  con  una 
pérdida  que  pasó  de  100  hombres.  La  de  Hévia  fué 
también  considerable,  contándose  entre  los  muertos  el  ca- 
pitán de  ('astilla  D.  Juan  Salazar  y  otros  dos  oficiales  he- 
ridos. 

18S1.  ^>  Hévia  no  solo  quedó  dueño  del  campo  de 

Abril.  batalla,  sino  también  del  convento  de  San 
Francisco,  que  ocupó  en  la  mañana  del  25,  habiéndolo 
abandonado  Herrera  en  la  noche  del  mismo  dia  del  ata- 
que, saliendo  con  dirección  al  pueblo  de  Acacingo.  Hévia 
entonces,  refprzado  por  Samaniegq  con  el  batallón  de 
Guanajuato,  que  por  orden  del  virey  dejó  los  puntos  que 
guardaba  en  la  Mixteca,  y  habiendo  recibido  municiones 
y  dinero  de  Puebla,  siguió  la  retaguardia  de  Herrera,  el 
cual  llegó  á  San  Andrés  Chalchicomula,  desde  donde  dio 
parte  de  la  acción  á  1  túrbido  con  fecha  de  29  de  Abril. 
Bravo  cubrió  con  su  caballería  la  retirada  de  Herrera 
hasta  la  hacienda  de  la  Rinconada,  separándose  allí  para 
volver  á  los  Llanos  de  A  pan,  país  mas  &  propósito  parala 
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arma  en  que  consistía  la  fuerza  principal  de  su  división, 
y  ocupó  ü  Zacatlan.  Herrera  continuó  su  marcha  á  Oríza- 
ba  y  pasó  á  Córdoba  el  11  de  Mayo,  no  dudando  ser  ata- 
cado en  aquella  villa,  por  lo  que  dio  a^iso  &  Santa  Ana 
para  que  marchase  á  su  socorro. 

»Seguia  Hévia  tan  de  cerca  los  pasos  de  Herrera,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  virey  para  que  le  persi- 
guiese hasta  destruirle,  recobrando  las  Villas  y  el  tabaco 
que  en  ellas  habia,  que  entró  en  Orizaba  el  dia  inmedia- 
to á  la  salida  de  éste,  y  sin  detenerse  mas  que  lo  preciso 
para  el  descanso  de  la  tropa  y  dar  al  ^drey  noticia  del  ta- 
baco que  habia  existente,  salió  para  Córdoba,  quedan- 
do en  Orizaba  Samaniego  con  el  batallón  de  Guanajna- 
to.  (1)  El  destacamento  que  Herrera  dejó  defendiendo  el 
paso  difícil  de  la  barranca  de  Villegas,  á  las  órdenes  del 
capitán  D.  Felipe  Luna,  se  retiró  luego  que  rompieron  el 
fuego  las  guerrillas  de  Hévia.  y  éste  se  presento  &  la  vis- 
ta de  Córdoba  en  el  paraje  del  Matadero  el  15  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde,  con  1,000  infantes,  100  cabaUos,un 

cañón  de  á  12  v  un  obús. 

*• 

»E1  comandante  D.  Francisco  Javier  Gómez,  avisado 
de  que  Hévia  se  dirigia  á  la  villa  desde  su  salida  de  Te- 
peaca,  trató  de  abandonarla  retirándose  al  pueblo  de  Cos- 
comatepec:  pero  los  vecinos  se  opusieron,  ofreciéndose  to- 
dos á  tomar  las  armas,  como  lo  hicieron  íi  excepción  de 
tres  europeos,  que  fueron  por  esto  expulsados  de  la  po- 


(1)  Parte  de  Hévia  al  virey  desde  Orizaba,  fecha  12  de  Mayo,  y  contestación 
de  éste.  Gaceta  extraordinaria,  núm.  65  de  16  de  Mayo.  fol.  489,  Este  fué  el  úl- 
timo parte  que  Hévia  dio. 
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blacion:  comenzóse  desde  entonces  á  construir  fortifica- 
ciones bajo  la  dirección  de  D.  Antonio  Guardaelmuro  y 
de  D.  Francisco  Calatayud,  y  habiéndose  esparcido  la  voz 
el  10  de  Mayo,  de  que  Samaniego  marchaba  á  cortar  la* 
retirada  &  Herrera  por  el  camino  del  Naranjal,  ó  á  atacar 
la  villa,  se  presentaron  á  la  defensa  250  vecinos,  aunque 
no  hubo  armas  para  darlas  á  todos,  y  llegaron  otros  20 
del  pueblo  inmediato  de  Amatlan,  mandados  por  el  ca- 
pitán D.  Pascual  García.  En  esta  sazón  llegó  Herrera  el 
12  con  su  fuerza  muy  disminuida  por  la  pérdida  sufrida 
en  Tepeaca  y  en  la  marcha,  á  la  que  se  agregaron  80  ve- 
cinos que  pudieron  armarse,  y  los  demás  se  emplearon  con 
buen  celo  en  otros  servicios  importantes.  Herrera  encar- 
gó de  perfeccionar  las  obras  de  fortificación  al  teniente 
coronel  D.  José  Duran,  el  cual  trabajando  dia  y  noche, 
pudo  concluir  un  recinto  atrincherado  que  circundaba  la 
plaza,  en  el  que  se  concentraron  todas  las  fuerzas  de  los 
independientes,  quedando  fuera  la  caballería.  (1) 

18S1.  »Ocupó  Hévia  el  barrio  de  San  Sebastian 

Mayo.  y  se  s'úxxó  en  la  ermita  de  este  nombre,  pose- 
sionándose de  algunas  casas  inmediatas,  y  al  amanecer  el 
dia  16,  habiendo  construido  en  la  noche  una  trinchera 
con  tercios  de  tabaco,  en  la  que  colocó  el  obús,  comenzó 
á  batir  la  casa  de  D.  Manuel  de  la  Torre  para  hacerse 
por  ella  paso  al  recinto  fortificado.  Abierta  brecha  con  el 


(1)  véase  para  todo  lo  relativo  al  ataque  de  Córdoba,  las  Memorias  publi- 
cadas en  Jalapa  por  D.  José  Domingo  Isasi,  que  copia  Bustamante  en  el  Cua- 
dro histórico,  t.  V,  fol.  194,  y  el  parte  dado  al  virey  por  el  coronel  D.  Blas  del 
Castillo  y  Luna,  insertb  en  la  Gaceta  núm.  74  de  5  de  Junio,  fol.  555. 
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canon  de  á  12,  dispuso  el  asalto  &  las  cinco  y  media  de 
la  mañana  por  voluntarios  de  los  diversos  cuerpos  de  la 
división,  y  aunque  la  brecha  no  estuviese  bastante  prac- 
•  ticable,  penetraron  al  interior  de  la  casa,  la  que  encon- 
traron defendida  por  un  parapeto  de  fardos  de  tabaco,  lo 
que  les  obligó  á  retirarse  con  pérdida.  Irritado  Hévia  por 
tal  suceso,  dirigió  él  mismo  la  puntería  del  cañen  para 
ampliar  la  brecha,  cuando  fué  herido  en  la  cabeza  por 
una  bala  de  fusil,  que  le  entró  por  la  sien  izquierda  y  le 
salió  tras  de  la  oreja  derecha,  con  lo  que  cayó  muerto  en 
*^l  acto:  pérdida  de  la  mayor  importancia  para  la  causa 
real,  y  en  las  circunstancias  irreparable,  siendo  Hévia  ofi- 
cial de  gran  resolución  é  inteligencia,  de  incontrastable 
fidelidad,  y  aunque  de  opiniones  liberales  en  lo  particu- 
lar, decidido  á  sostener  al  rey  &  quien  servia.  Manchó 
estas  buenas  cualidades  con  ser  demasiado  sanguinario  y 
ú  veces  precipitado  en  sus  resoluciones,  lo  que  le  puso  en 
mas  de  un  compromiso  difícil.  (1)  La  bala  que  le  quitó 


(J)  Como  prueba  de  esta  jjrocipitacion  puede  citarse  lo  ocurrido  en  Oriw- 
l>:i  en  la  noclio  del  U  de  Octubre  de  1819.  Con  motivo  de  un  fuerte  torbellino 
«le  viento,  «eíruido  de  extraordinaria  oscuridad  ([ue  había  habido  en  aquellos 
«lias,  los  padi*e8  mÍNÍonero8  de  San  JoHé  de  Gracia,  salieron  á  predicar  por  las 
«•alies  exhortando  á  la  penitencia,  y  habiendo  lleprado  á  la  esquina  de  la  pía** 
«le  gtillos,  en  la  «lue  se  estaban  haciendo  unas  maromas,  salió  el  subdelegado 
D.  Pedro  María  Fernandez  á  reconvenirles  por  hacer  aquellos  sermones  sin  sw 
permiso,  y  les  previno  se  volviesen  ¿i  su  convento,  como  lo  verificaron:  p*'^ 
otros  que  predicaban  en  otra  parte,  no  sabiendo  de  tal  orden,  continuaron  ha- 
<;iéndolo,  con  lo  que  creyendo  el  subdele^do  que  no  le  obedecían,  pidió  auxi- 
lio Á  Hévia  que  era  comandante,  el  cual  ocurrió  muy  irritado  al  lugar  en  QU^ 
se  estaba  predicando,  y  sin  consideración  al  predicador  ni  al  pueblo,  que  esta- 
ba reunido,  quiso  hacer  bajar  á  aquel  de  la  mesa  sobre >jue  estaba,  maltratún- 
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vida,  se  dijo  haber  sido  disparada  por  el  capitán  de 
igones  de  Puebla  D.  José  María  Velazquez,  certero  ca- 
lor de  los  bosques  de  la  falda  del  Popocatepetl;  pero 
»  es  cosa  sujeta  á  mucha  incertidumbre,  cuando  de  nn 
smo  punto  se  hacia  fuego  por  varias  personas.  El  cadá- 
p  de  Hóvia  fué  sepultado  en  la  misma  capilla  de  San 
hastian,  en  que  tenia  su  cuartel  general.  (1) 
»Por  la  muerte  de  Hévia  recayó  el  mando  en  el  tenien- 
coronel  de  su  batallón  D.  Blas  del  Castillo  y  Lima:  el 
ique  siguió  con  el  mismo  empeño,  y  habiendo  \'uelto  á 
nar  la  brecha  los  realistas,  pegaron  fuego  á  la  casa  de 
rre,  de  la  que  se  propagó  el  incendio  á  toda  la  manza- 
.  El  dia  siguiente  17,  continuaron  penetrando  en  las 
jas  que  formaban  el  recinto  atrincherado  horadando  las 
redes,  liasta  situarse  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza, 
•ojando  al  mismo  tiempo  balas  y  granadas  que  haciaii 
asiderable  daño  eü  los  edificios.  Los  sitiados  proo^uraron 
;traer  la  atención  de  los  asaltantes  haciendo  maniobrar 
caballería  en  el  egido  á  la  retaguardia  de  estos,  lo  que 
i  motivo  á  algunos  reencuentros,  en  uno  de  los  cuales 
i  muerto  el  capitán  de  los  auxiliares  de  Amatlan  Don 


i  de  palalira  y  aun  de  obra,  con  lo  que  el  pueblo,  especialmente  las  muje- 

comenzóá  gritar  «viva  Jesús  y  muera  el  demonio:^  Hévia  pudo  escapar 

entre  el  mismo  concurso;  pero  se  fué  á  su  cuartel  y  volvió  con  trox>a.  lo 

dio  lug^r  á  que  hubiese  algrunos  heridos,  de  los  que  murieron  dos.  Diario 

brizaba  publicado  por  Bustamante. 

1)  En  el  afio  de  1839  haciéndose  algrunas  reparaciones  en  aquella  capilla, 
noontraron  los  huesos  de  Hévia,  reconociéndolos  por  un  anillo  de  oro  que 
servaba  en  un  dedo,  en  que  estaba  g>rabado  el  nombre  de  su  esposa,  hija  de 
indrés  Mendivil.  adtninistrador  greneral  de  correos  de  Méjico. 
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Pascual  García.  El  18,  á  las  nueve  de  la  mañana,  se  pre- 
sentó en  el  mismo  punto  del  egido,  el  teniente  coronel 
Santa  Ana,  que  venia  de  Alvarado  con  300  infantes  y 
250  caballos:  permaneció  todo  el  dia  en  fonnacion,  y  á  las 
4  de  la  tarde  se  retiró  á  la  hacienda  de  Buenavista.  El 
19  volvió  á  situarse  Santa  Ana  en  el  egido  y  en  la  loma 
llamada  de  los  Arrieros,  levantó  una  trinchera  en  la  que 
18S1.       colocó  im  canon  dirigido  por  Duran:  á  las 
Mayo.        tres  de  la  tarde  llegó  á  unirse  con  Santa  Ana 
D.  Francisco  Miranda  con  100  dragones,  y  no  habiendo 
logrado  provocar  á  los  sitiadores  á  salir  á  atacarlos,  la 
infantería  entró  al  anochecer  á  la  plaza,  y  la  caballería  se 
volvió  á  su  campo.  Continuó  el  ataque  el  20  aunque  con 
menos  viveza,  y  en  aquel  dia  recibió  la  plaza  un  nuevo 
refuerzo  de  100  hombres  que  condujo  de  Jalapa  el  tenien- 
te D.  Luciano  Velazquez.  Herrera,  con  este  aumento  de 
fuerza,  intimó  á  Castillo  que  se  rindiese  si  no  quería  ser 
atacado  en  sus  posiciones,  á  lo  que  contestó  que  celebra- 
ría una  junta  de  guerra,  y  entre  tanto  cesaron  los  fuegos, 
los  cuales  se  volvieron  <i  romper  k  las  diez  de  la  noche, 
para  ocultar  la  retirada  que  los  realistas  emprendieron  el 
21  á  las  dos  de  la  mañana,  arrojando  en  los  pozos  de  la^ 
casas  que  ocupaban  los  efectos  que  no  pudieron  conducir, 
pero  llevjindose  la  artillería  y  lo«?  heridos,  que  cargaban 
en  hombros  sus  compañeros. 

')Luego  (|ue  los  fuegos  cesar(»n,  no  sabiendo  los  sitia- 
dos á  que  atribuir  este  silencio,  hicieron  salir  partidas  á 
reconocer  la  posición  que  guardaban  los  sitiadores;  y 
habiendo  vuelto  con  el  aviso  de  que  aquellos  iban  en  re- 
tirada, dispuso  Herrera  «jue  8a::!ta  Aíja  con  300  infinites 
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^  toda  la  caballería  mandada  por  los  Flones,  faese  en  su 
eguimiento.  Alcanzólos  en  el  puente  del  Corral  de  las 
animas;  y  desde  allí  hasta  la  entrada  de  Orizaba  que  dista 
íTiatro  leguas,  fueron  continuos  los  ataques  por  la  reta- 
^ardia  y  los  flancos,  sin  que  los  independientes  consi- 
guiesen ventaja  alguna.  Las  compañías  de  Ordenes  mili- 
ares que  habian  venido  sosteniendo  la  retaguardia,  se 
ituaron  en  el  fortin  de  la  barranca  de  Villegas  para 
)roteger  el  paso  de  la  división,  y  al  bajar  ellas  mismas 
)or  la  hondonada,  fueron  atacadas  por  fuerzas  muy  su- 
)eriores  &  las  que  contuvieron  con  fuego  graneado  muy 
dvo  y  á  veces  llegando  á  usar  de  la  bayoneta.  La  pérdi- 
la  fué  considerable  en  unos  v  otros,  tanto  en  el  sitio 
íomo  en  la  retirada,  y  mucho  mayor  el  daño  que  stifrie- 
on  los  edificios  de  Córdoba,  que  han  permaneéido  por 
Qucho  tiempo  sin  ser  reparados.  Samaniego,  que  tomó  el 
nando  en  jefe  cuando  la  división  llegó  á  Orizaba,  no  cre- 
^ó  poder  permanecer  en  aquella  villa,  y  se  retiró  A 
Puebla  en  donde  se  quedó  con  el  batallón  de  Guanajua- 
:o,  siguiendo  algún  tiempo  después  Castilla  y. Ordenes  á 
Méjico.  El  virey,  que  no  escaseaba  en  aquel  tiempo  los 
premios,  aunque  en  esta  vez  fueron  bien  merecidos,  con- 
cedió ascensos  y  grados  á  muchos  oficiales,  y  á  toda  la 
tropa  un  escudo  de  distinción,  con  el  lema  ^^Por  la  inte- 
^dad  de  las  Españas.» 

»De  Córdoba  marchó  Santa  Ana  á  Jalapa,  habiéndosele 
incorporado  el  26  de  Mayo  el  capitán  D.  Joaquin  Leño, 
[juc  dias  antes  habia  desertado  de  aquella  villa,  con  una 
parte  de  los  patriotas  de  la  misma.  Santa  Ana  llegó  á  la* 
dsta  de  la  población  el  27,  y  tomadas  sus  disposiciones 
Tomo  X.  ^ 
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el  28,  emprendió  el  ataque  en  aquella  noche  dividiendo 
su  fuerza  en  dos  trozos,  el  uno  ¿i  las  órdenes  de  Leño,  y 
el  otro  á  las  inmediatas  del  mismo  Santa  Ajia.  La  resuH 
1881.  tencia,  que  no  fué  muy  empeñada,  pues  que 
Mayo.  liQ  hubo  por  uua  y  otra  parte  mas  que  cinco 
muertos  y  algunos  heridos,  se  prolongó  hasta  el  dia  si- 
guiente á  las  diez  de  la  mañana  en  que  pidió  capitula- 
ción el  coronel  Horbegoso:  (e)  para  tratar  de  ella  fueron 
nombrados  el  coronel  de  Tlaxcala  Calderón,  por  Horbe- 
goso, y  por  Santa  Ana  su  secretario  el  mayor  D.  Manuel 
Fernandez  Aguado  (e).  (1)  Las  condiciones  fueron  que 
los  jefes  podrían  pasar  á  Puebla  y  llevar  consigo  las  ban- 
deras de  Tlaxcala  con  algunas  armas  y  vestuario,  'pero 
dejando  todo  lo  demás,  con  la  artillería  y  municiones,  á 
Santa  Ana,  las  cuales  le  fueron  muy  útiles  porque  &  la 
sazón  estaba  escaso  de  ellas,  de  las  que  también  proveyó 
á  Herrera.  Con  estos  auxilios,  y  con  un  préstamo  forzoso 
de  ocho  mil  pesos  que  impuso  sobre  los  vecinos  de  la  vi- 
lla, aumentó,  vistió  y  armó  su  división,  que  fué  la  undé- 
cima del  ejército  de  las  Tres  Garantías. 

>>E1  gobernador  de  Perote,  Viña,  se  hallaba  entonces  en 
el  mayor  aprieto.  La  deserción  de  una  parte  de  la  guar- 
nición, y  el  haber  tenido  que  desarmar  y  hacer  salir  un 
piquete  que  le  habia  mandado  de  refuerzo  el  comandante 
de  Jalapa,  por  haber  descubierto  que  estaba  de  acuerdo 


(l;    Ag-uado  fué  desdo  entonces  persona  muy  considerada  por  Santa  Ana: 
•  por  su  recomendación  le  nombro  el  obispo  de  Puebla  O.  Francisco  Fütblo  Vai- 
quez  administrador  de  los  diezmos  de  Izúcar,  en  cuyo  empleo  moriÓ  ÓMl^ 
« einte  años  después  de  la  independencia.  ■       ' ' 
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con  los  independientes  para  entregarles  aquella  fortaleza, 
habia  reducido  el  número  de  hombres  con  que  podia  con- 
tar á  solos  30  soldados  de  Fernando  VII  de  Puebla,  al- 
gunos artilleros  y  tres  ó  cuatro  oficiales.  El  servicio  era, 
pues,  continuo,  y  frecuentes  las  alarmas,  presentándose 
á  cada  momento  á  la  vista  partidas  que  amenazaban  al 
castillo.  Los  repetidos  avisos  que  el  gobernador  habia  da- 
do al  comandante  de  Puebla,  Llano,  habian  sido  inter- 
ceptados ó  desatendidos,  por  lo  que  se  decidió  á  mandar 
al  padre  capellán  Fray  Laureano  Chaves  con  un  oficial, 
los  cuales,  entre  mil  peligros,  consiguieron  llegar  á  Pue- 
bla, y  Llano  con  esta  noticia  despachó  á  Samaniego, 
quien  entró  en  Perote  eü  11  de  Junio,  y  á  su  regreso  dejó 
en  aquel  fuerte  un  auxilio  de  tropas  y  dinero,  de  que 

« 

también  carecia  Viña.  (1)  Santa  Ana,  sabiendo  que  Sa- 
maniego habia  salido  de  Puebla,  se  propuso  impedirle 
el  paso;  pero  fué  tan  rápida  la  marcha  de  éste,  que  en 
seis  dias  estuvo  de  vuelta  en  Puebla,  cumplida  su  comi- 
sión, por  lo  que  Santa  Ana  se  detuvo  en  la  Joya,  por  si 
Samaniego  intentase  dirigirse  á  Jalapa  desde  Perote,  y 
en  aquel  lugar  tuvo  una  entrevista  con  Herrera,  en  cuya 
consecuencia  éste  se  dirigió  hacia  Puebla,  y  Santa  Ana 
volvió  á  Jalapa  para  disponer  el  ataque  de  la  pUza  de 
Veracruz. 

1881.  ;>Habíase  presentado  en  aquella  provincia 

Junio.        desde  el  mes  de  Abril,  el  antiguo  caudillo 

de  los  insurgentes  D.  Guadalupe  Victoria,  quien  en  20 


(1)    Gaceta  extraordinaria  de  16  de  Junio,  núm.  61,  fo).  617,  y  en  la  de  11  de 
Jidio,  úúm;  9^  íbl.  897,  el  parte  circunstanciado  de  Vina  de  S8  de  Junio. 
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(le  aquel  mes  publicó  una  proclama  en  Santa  Fé,  (1)  re- 
firiendo sus  padecimientos  durante  su  ocultación,  y  exliO^ 
tando  á  la  unión  par»  poner  con  ella  feliz  término  á  la 
empresa  comenzada.  Pocos  dias  antes  del  ataque  de  C<^ 
doba,  pasó  por  aquella  villa  sin  detenerse,  por  ir  en  bus- 
ca de  Iturbide  &  las  pro^incias  del  interior.  £n  la  de 
V'eracruz ,  solo  la  capital  permanecía  dependiente  del 
gobierno  de  Méjico,  pues  Boquilla  de  Piedra  se  había 
adherido  á  la  revolución,  entregando  á  Santa  Ana  el  ca- 
pitán Oliva,  comandante  de  aquel  punto,  la  artillería  y 
municiones  existentes:  y  aunque  en  Yeracruz  se  habia 
dispuesto  una  expedición  de  varias  lanchas  &  las  órdenes 
de  Topete,  para  recobrar  á  Alvarado,  no  habia  llegado  á 
tener  efecto.  El  puente  del  Rey  habia  sido  tomado  por  los 
ludependieiites,  mandados  por  un  gallego  llamado  Ricoy, 
en  consecuencia  de  lo  cual  el  fortin  de  la  Antigua  faé 
abandonado  por  el  destacamento  de  Mallorca  que  lo  cu- 
bria,  dejando  clavado  el  canon  que  allí  habia,  sin  que 
pudiese  recobrarlo  el  capitán  Toro  que  salió  de  Veracruz 
con  este  objeto  el  18  de  Mayo,  por  haber  encontrado 
aquel  punto  ocupado  por  los  independientes.  Los  oficiales 
de  uno  y  otro  partido  comieron  juntos;  pero  Toro  volvió 
ú  la  plaza  sin  experimentar  deserción  alguna  en  la  par- 
tida que  mandaba,  porque  los  soldados  habian  dado  pa- 
labra al  gobernador  Dávila,  de  no  desertarse  ni  abando- 
narlo. 

>En  Jalapa  se  habia  unido  á  Santa  Ana  D.  Carlos  Ma- 
ría Bustamante,  pues  aunque  habia  sido  nombrado  por 

A     La  ha  insertado  Baataiuante  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  V^M 
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las  cortes,  por  influjo  de  los  diputados  suplentes  mejica- 
nos, vocal  de  la  junta  de  censura  de  libertad  de  impren- 
ta, no  habia  pasado  á  Méjico  á  desempeñar  este  encargo, 
permaneciendo  en  aquella  villa.  Para  animar  á  las  tropas 
que  marchaban  al  ataque  de  Veracruz,  juzgó  conveniente 
Santa  Ana  dirigirles  una  proclama  fecha  en  el  Lencero, 
el  24  de  Junio,  cuya  redacción  encargó  á  Bustamante, 
quien  la  califica  él  mismo  de  «singular  en  su  clase.»  (1) 
Conforme  á  la  idea  absurda  que  tanto  ha  propjagado  aquel 
escritor^  y  que  tan  hondas  raices  ha  echado  aun  entre 
la  gente  literata,  de  considerar  á  la  actual  nación  meji- 
cana como  heredera  de  los  derechos  y  agravio^  4^  los 
subditos  de  Moctezuma,  Santa  Ana  excitó  é.  sus  soldados, 
no  Á  plantar  la  bandera  de  las  Tres  Garantías  sobre  los 
muros  de  Veracruz,  agregando  aquella  ciudad  al  nuevo 
imperia  que  Iturbide  pretendia  establecer,  sino  á  vengar 
la  águila  megicana  hollada  tres  siglos  antes  en  las  llanu- 
ras de  Otumba,  ejerciendo  al  mismo  tiempo  la  justicia 
que  invocaban  los  manes  de  Cuaupopoca,  quemado  en 
Méjico  por  Cortés,  y  las  víctimas  de  la  matanza  de  Cho- 
lula;  y  anunciándoles  que  los  que  defendían  á  Veracruz 
se  disiparían  al  soplo  de  su  aliento  y  con  solo  su  presen^ 
cía,  les  presentaba  por  modelos  dignos  de  su  imitación, 
aquellos  mismos  Corteses  y  Alvarados  á  quienes  acababa 
de  llamar  aventureros  atrevidos.  Aunque  los  soldados  no 
entendiesen  probablemente  mucho  de  toda  esta  extraña 


(1)    Bl  mismo  Bastamunte  la  insertó  en  el  tom.  V,  fol  200  del  Cuadxo  hist6> 
jri09i  jJn.JMÍa.|wriiP3ra,  aunque  li  reconoce  por  tal  en  su  bio^rrafía.  y  bien  lo 
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jerigonza,  majrcharon  con  Imen  ánimo,  y  el  27  Uegd 
iSanta  Ana  &  la  hacienda  de  Santa  Fé,  en  donde  deliian 
rennirsele  las  compañías  de  la  cwta.  Dftvila  hism  desem- 
barcar las  tripnlacionra  de  los  buques  españoles  que  ka* 
bia  en  el  puerto,  y  con  ellas  y  los  jóvenes  europeos  del 
comerció  que  mandó  alistar ,  pudo  contar  con  alguna 
gente  segote  para  la  defensa.  En  los  dias  que  precedieron 
á  la  llegada  de  los  independientes,  el  mismo.  D&vila  man- 
dó desttnir  Jas  casas  de  extramuros,  lo  que  di5  motivo  á 
un  choque  de  poca  importancia  el  29  con  la  gente  de 
Santa  Ana^  que  se  acercó  A  impedirlo.  (1) 

i8»í.  »Este  situó  su  campo  en  el  punto  llamado 

Jwfo.  <<Mundo  Nuevo,;)  y  con  un  obús  de  4  7  que 
colocó  en  el  médano  del  Perro,  rompió  el  fuego  sqbte  la 
plaza  el  2  dé  Julio:  fuéle  contestado  por  el  baluarte  de 
Santa  Bárbara,  siendo  heridos  levemente  el  mayor  Agua- 
do y  el  teniente  Stávoli,  italiano,  cuyo  nombre  se  ve  ci- 
tado por  la  primera  vez  en  esta  ocasión.  (2)  En  la  noche 
de  este  dia  se  trasladó  Santa  Ana  á  la  CasarMata  y  mandó 
hacer  cincuenta  escalas  para  el  asalto,  que  dispuso  dar 
en  la  del  6  por  el  baluarte  de  la  Merced.  A  las  4  de  la 
mañana  del  7  se  habia  apoderado  de  él  y  de  la  puerta  in- 
mediata que  hizo  abrir  y  guarneció  con  granaderos  de  la 
columna,  y  él  mismo  se  dirigió  á  tomar  las  baterías  de 
Santiago  y  Escuela  práctica,  encargando  á  otros  o&ciales 


(!)  Puede  verse  en  Bustamante  tom.  V,  fol.  202  el  |>arte  que  Santa  Ana  di<^ 
ú  Iturbide  desde  Córdoba  el  12  de  Julio. 

(8)  Stávoli  pertenecía  &  una  familia  distinguida  de  Parma,  y  había  Berrido 
**n  Europa  en  los  ejércitos  franceses. 
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que  se  apoderasen  del  cuartel  del  Fijo  defendido  por  Don 
José  Rincón,  y  de  otros  puntos.  Un  fuerte  aguacero  que 
cayó  entonces  y  duró  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  mo- 
jó las  municiones;  y  habiendo  hecho  abrir  la  tropa  las  ta- 
bernas inmediatas  á  la  puerta  de  la  Merced,  se  embriaga- 
ron los  soldados  y  aun  los  o&ciales.  La  caballería  que 
avanzó  á  la  plaza,  volvió  atrás  por  el  fuego  de  la  reserva 
de  marinería  que  Dávila  tenia  en  el  palacio,  lo  que  puso 
en  desorden  á  la  infantería.  Varias  partidas  se  replegaron 
á  Belén,  mientras  Santa  Ana  se  hallaba  en  la  puerta  del 
muelle  con  ochenta  hombres,  impidiendo  el  embarque  de 
muchos  europeos  que  intentaban  pasar  al  castillo.  Sabien- 
do allí  la  derrota  de  los  suyos,  trató  de  retirarse,  mas  la 
salida  era  muy  peligrosa,  teniendo  que  pasar  bajo  .el  fue*- 
go  de  las  baterías  servidas  por  la  marinería  española:  logró, 
sin  embargo,  ponerse  en  salvo,  como  ya  lo  habían  hecho 
todos  los  suyos,  dejando  unos  30  muertos  ó  heridos  y  80 
prisioneros.  La  oficialidad  de  los  independientes  se  con-*^ 
dujo  de  una  manera  vergonzosa;  Saata  Ana,  obrando  co- 
mo soldado  y  como  jefe,  dio  señaladas  muestras  de  valor, 
siendo  el  últúno  en  retirarse,  así  como  habia  sido  el  pri- 
mero en  marchar  al  ataque. 

»Vuelto  á  Santa  Fé,  no  quiso  pasar  á  Jalapa^  avergon* 
zado  del  mal  éxito,  y  resolvió  dirigirse  á  Córdoba  para  re- 
ponerse de  sus  pérdidas;  mas  temiendo  que  Dávila  inten- 
tase ocupar  á  Jalapa,  dispuso  que  Aguado  {e)  se  situase 
en  el  Puente  del  Rey,  con  fuerzas  bastantes  para  sostener • 
se  en  aquel  punto.  Dávila  se  redujo  á  reparar  la^  fortifi- 
caciones de  la  plaza  para  poner  ésta  en  mejor  estado  de 
defensa,  haciendo  trabajar  en  estas  obras  á  los  prisioneros 
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que  se  habían  hecho  á  Santa  Ana.  Este,  habiendo  pasado 
ú  Orizaba,  desahogó  desde  allí  su  despecho,  publicando  eñ 
19  de  Julio  una  proclama  amenazadora  contra  Veracroz, 
en  la  que  decia:  <qVeracruzl  la  voz  de  tu  exterminio  ser* 
desde  hoy  en  adelante  el  grito  de  nuestros  combatientes  al 
entrar  en  las  batallas:  en  todas  las  juntas  y  senados,  el 
voto  de  tu  ruina  se  añadirá  á  todas  las  deliberaciones.  Ca^ 
tago,  de  cuya  grandeza  distas  lo  mismo  que  la  humilde 
grama  de  los  excelsos  robles,  debe  ponerte  miedo  con  sv 
memoria.  ¡Mejicanosí  Cartago  nunca  ofendió  tanto  ú  Ro* 
mu  como  Veracruz  &  Méjico.  ¡Sed  romanos,  pues  tenéis 
Escipiones:  Dios  os  protege!»  Este  rasgo  de  inoportuna 
erudición ,  haría  pensar  que  esta  proclama  salió  de  la  mis* 
ma  pluma  que  la  publicada  en  el  Lencero  al  marchar  i 
Veracruz.  (1) 

>>No  fué  este  el  único  revés  que  los  independientes  ex- 
perimentaron por  estos  días .  Como  en  su  lugar  vimos, 
Iturbide  al  marchar  al  Bajío,  dejó  á  (íuerrero  encardo 
de  cubrir  el  camino  de  Acapulco,  para  estorbar  que  aque- 
lla ciudad  recibiese  auxilios  de  Méjico,  mientras  la  blo- 
queaba Alvarez  con  un  numeíDso  cuerpo  de  tropa,  bo 
dejando  pasar  víveres  algunos.  La  escasez  con  esto  había  • 
venido  á  ser  tanto  mayor,  cuanto  que  era  menester  pro- 


J)  íSi  un  fué  bustamante  el  autor  de  este  párrafo,  debió  de  parecería  muj 
bien.  piit»s  copiando  lo  que  hemos  insertado  en  el  Cuadro  histórico,  tomo  V. 
fol.  206.  exclama:  <NOro8te8  agitado  de  las  furias  no  se  explicarla  con  mai  des- 
pecho.^) Bustamante,  sin  embargo,  no  acompañó  á  Santa  Ana  cu  esta  expedi- 
ción: poro  después  escribió  el  raauiñesto  que  Santa  Ana  publicó  lobie  ittooo- 
«lucta  en  oMoa  sucesos,  impreso  en  Puebla  ea  laoílóinadelg^bfisnioliBperW* 
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3  lo  que  necesitaban  á  las  tripulaciones  ele  las  fra- 
le  guerra  Prueba  y  Venganza,  surtas  en  aquella 
faltaba  también  el  numerario,  y  habiendo  fran- 
►  aquel  comercio  cuanto  tenia,  era  urgente  remitir- 
ejar  francas  las  comunicaciones  de  la  plaza,  con 
objetos  dispuso  el  virey  que  Márquez  Donallo  mar- 
á  ella.  Al  aproximarse  éste,  Guerrero  se  retiró  del 
)  sin  intentar  siquiera  defender  el  paso :  los  que 
>an  el  bloqueo  hicieron  lo  mismo,  y  Márquez,  sin 
rar  en  ninguna  parte  resistencia  alguna,  entró  en 
Ico  el  16  de  Mayo,  y  fué  recibido  con  muestras  del 
entusiasmo  por  aquella  población,  tan  constante- 
adicta  á  la  causa  real.  (1)  La  conducta  de  Guerre- 
atribuyó  á  mala  inteligencia  con  Iturbide,  y  dio 
\  á  que  el  primero  publicase  un  manifiesto,  protes- 
la  sinceridad  con  que  habia  abrazado  el  plan  pro- 
le por  el  segundo*  á  quien  obedecia  como  á  su  je- 
ly  lejos  de  pretender  dominar  sobre  él.  (2)  Hubiera 
o  Márquez  su  expedición  por  la  Costa  Grande;  pero 
s  de  carecer  de  bagajes  y  otros  auxilios  indispensü- 
ú  virey  por  repetidas  órdenes  le  prevenia,  que  vol- 
nmediatamente  á  la  capital,  en  la  que  crecia  á  cada 
ito  el  peligro,  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  to- 
3  provincias  circunvecinas. 

irquez  tuvo  pues  que  abandonar  á  Acapulco,  de- 
aquella plaza  en  el  mismo  estado  de  peligro  en  que 


jktceta  extraordinaria  de  12  do  Junio,  núm.  78.  fol.  193. 
lostamante  ha  insertado  este  manifiesto  en  el  tom.  V,  fol.  147,  y  se  ha- 
den en  las  colecciones  df>  p» polos  sueltos  de  aquel  tiempo. 

Tomo  X.  ^\ 
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la  encontró,  pues  era  evidente  que   los  Independientes 
i8Si.       volverian  á  bloquearla,  luego  que  el  mismo 
Junio.        Márquez   y  su  división  se  alejase  de  ella. 
Receloso  de  encontrar  oposición  en  el  paso  del  rio  Mes- 
cala  que  intentaba  ejecutar  por  Tenango,  previno  el  3  de 
Junio  desde  Tixtla  á  Híiber,  &  quien  suponia  en  Huitzu- 
co  con  500  hombres,  que  hiciese  un  movimiento  para 
apoyar  aquella  operación:  (1)  pero  éste  se  encontraba  en 
aquel  mu^mo  dia  distante  y  empeñado  en  una  acción -de 
mayor  importancia.  Pedro  Asensio,  aprovechando  la  opor- 
tunidad que  le  ofrecia  la  lejanía  de  Márquez  y  las  esca- 
sas fuerzas  que  hablan  quedado  en  el  distrito  de  Cuerna- 
vaca,  marchó  con  todas  las  suyas  contra  el  pueblo  de 
Tetecala.  (2)  El  comandante  de  los  realistas  de  aquel  lu- 
gar, capitán  1).  Dionisio  Boneta,  avisó  prontamente  á  Hu- 
be v  para  que  fuese  á  socorrerle;  pero  no  contando  éste  con 
mas  tropa  que  unos  pocos  dragones  del  escuadrón  de  la 
reina  Isabel  que  habian  abandonado  á  Iturbide,  y  los  ur- 
banos de  Tepecuacuilco  y  Huitzuco,  pidió  al  administra- 
dor de  la  hacienda  de  San  Gabriel,  de  la  casa  de  Yermo, 
Don  Juan  Bautista  de  la  Torre,  los  mozos  armados  df 
aquella  finca,  los  que  no  solo  franqueó,  sino  que  se  ofre- 


(1;  Véanse  las  varias  eoiuuiiicaciüiies  de  Mái*(|iiez  y  Ariiiijc»  en  I;i  misiiw 
(laceta,  fol.  KCi.  . 

{"¿í  Pueden  versf  los  ijoi-mcnures  de  estos  sucesos  en  los  partes  de  Ariüiji». 
Húber  V  Uoneta.  publicados  en  las  Gacetas  núni.  70  de  í>  de  Junio,  fol.  579.* 
iiúni.  79  de  14  del  mismo,  fol.  TiSn.  B<metu  asienta  que  la  fuerza  de  Pedro  Asen- 
sio ascendía  á  iHX)  infantes  y  400  caballos,  lo  (|ue  me  parece  una  exagreraciou 
para  dar  mas  realce  á  la  resistencia. 
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ció  á  marchar  él  mismo  y  todos  los  dependientes  de  la 
casa  con  ellos. 

»Mientras  Húber  se  movia  con  esta  gente,  que  en  todo 
DO  pasaba  de  130  hombres,  Asensio,  imido  con  D.  José 
Pérez  Palacios  que  se  habia  declarado  por  la  independen- 
cia, se  presentó  delante  de  Tetecala  el  2  de  Junio  á  las  5 
de  la  tarde,  é  intimó  la  rendición  á  Boneta,  quien,  bien 
lejos  de  intimidarse,  hizo  firmar  una  acta  á  los  oficiales 
de  patriotas  y  vecinos  del  pueblo,  en  la  que  todos  se  obli- 
garon con  juramento  á  morir  antes  que  ceder,  con  lo  que 
la  contestación  de  Boneta  á  la  intimación  fué  muy  alen- 
tada. Asensio  comenzó  entonces  el  ataque,  repitiendo  va- 
rios asaltos  á  los  parapetos  formados  en  las  calles,  de  to- 
dos los  cuales  fué  rechazado,  hasta  las  diez  de  la  noche 
que  se  retiró  á  las  haciendas  de  Miacatlan  y  del  Charco, 
dejando  á  la  vista  de  Tetecala  una  partida  de  observa- 
ción, en  el  cerro  de  la  Cruz.  El  siguiente  dia  3  volvió 
Asensio  á  la  carga,  é  intentó  dar  diversa  dirección  al  rio, 
para  que  no  entrase  agua  en  el  pueblo;  pero  avisado  de 
la  marcha  que  Húber  habia  emprendido  desde  San  Ga- 
briel, salió  á  su  encuentro  con  un  trozo  de  infantería  y 
caballería:  la  acción  se  empeñó  en  el  paraje  llamado  las 
Milpillas,  mas  desde  su  principio,  habiendo  mandado  Hú- 
ber cargar  á  la  arma  blanca,  D.  Francisco  Aguirre,  {e) 
dependiente  de  la  hacienda  de  San  Gabriel,  mató  de  un 
solo  machetazo  á  Pedro  Asensio,  lo  que  decidió  la  victo- 
ria. (1)  Por  muestra  de  ella  envió  Húber. á  Armijo,  que 


(1)    Buslamante  supone  f|ue  Pedro  Asensio  fué  muerto  traidoramcnte:  uo 
lo  fué  sino  en  buena  guerra. 
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estaba  en  Cuernavaca,  la  cabeza  de  Asenaio^  la  que  se 
expuso  en  un  paraje  público,  y  el  virey  concedid  Tañes 
ascensoa,  grados ,  gratiñcacionea,  y  un  eseudo  ii  los  que 
se  hallaron  en  la  acción  y  defensa  del  pueblo.  Guerraio, 
sabida  la  muerte  de  Asensio,  pasó  prontamente  A  la  ribe- 
ra izquierda  del  Mescala,  con  lo  que  Márquez  no  encon- 
tró estorbo  en  su  marcha,  y  llegó  Ayacapixtla  el  15  de 
Junio,  desde  donde  dio  aviso  al  virey*  (1)  E3.  18  del  mi»- 
mo  entró  en  Méjico,  y  el  virey  le  recibió  con  el  mayor 
aplauso,  saludando  desde  su  balcón  á.los  oficiales  y  sol- 
dados, y  premiando  á  los  primeros  con  un  grado  al  mas 
antiguo  de  cada  clase,  y  á  los  segundos  con  una  g^ratifi- 
cacion  de  4  pesos  &  cada  individuo^  £1  padre  capellán  fué 
,  propuesto  para  que  se  le  diesen  los  honores  de  predicad» 
del  rey.  (2)  Con  Márquez  Donallo  llegó  á  Mójico  el  te* 
niente  de  fragata  D.  Eugenio  Cortés,  peruano,  uno  de  los 
oficiales  de  las  fragatas  surtas  en  Acapulco,  de  cuyo 
despacho  venia  á  tratar;  pero  la  serie  de  los  sucesos  le  hi- 
zo quedarse  en  el  país,  y  tomar  partido  en  la  indepen- 
dencia. 

»La  muerte  de  Pedro  Asensio  y  la  fuga  de  su  gente,  de- 
jó seguro  por  entonces  el  valle  de  Cuemavaca  y  distrito 
de  Tasco:  era  Asensio,  como  hemos  dicho,  hombre  de  va- 
lor y  mucha  viveza  para  el  género  de  guerra  de  montaña 
que  era  acomodado  al  terreno  que  ocupaba,  y  habia  Ic^pra- 
do  tener  en  inquietud  todo  el  extenso  territorio  que  se 
prolonga  desde  las  puertas  de  Toluca  hasta  el  Mescala. 


(l)    Graoeta  extraordinaria  de  17  de  Junio,  núni.  82,  fol.  (M\K 
{'2¡    Gacetu  de  21  de  Junio,  núui.  84.  fol.  GAk 
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siendo  obra  de  sus  esfuerzos  todo  lo  mas  importante  que 
se  hizo  en  el  Sur,  aunque  se  haya  aplicado  &  otros  la  glo- 
ria de  ello,  no  quedándole  á  Asensio  ni  aim  la  de  que  su 
nombre  se  haya  inscrito  en  el  salón  del  Coügreso,  en  el 
que  se  han  puesto  los  de  varios  que  no  hicieron  tanto  co- 
mo él. 

i8di.  >>Pero  estas  ventajas  de  los  realistas,  que 

Junio.  divertían  algún  tanto  la  atención  atraída  ha- 
cia sucesos  de  mayor  importancia,  no  podian  hacer  variar 
el  resultado  de  la  revolución  que  otros  acontecimientos 
hablan  fijado  ya  de  una  manera  incontrastable.  En  la  pro- 
vincia de  Veracruz,  no  obstante  el  revés  sufrido  por  San- 
ta Ana  en  el  ataque  de  aquella  ciudad,  no  le  quedaba  al 
gobierno  mas  que  el  recinto  de  la  plaza  misma  y  el  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulua,  y  en  las  contiguas  de  Puebla 
y  Méjico ,  Bravo  habia  puesto  en  movimiento  todo  el 
país,  hasta  las  puertas  de  estas  capitales.  Desde  Zaca- 
tlan,  adonde,  como  hemos  dicho,  se  retiró  después  de  la 
acción  desgraciada  de  Tepeaca,  marchó  á  Tulancingo, 
en  cuyo  punto  Concha  tenia  su  cuartel  general:  pero  al 
acercarse  Bravo,  se  puso  Concha  en  fuga  tan  precipita- 
damente, que  dejó  sobre  la  mesa  la  correspondencia  que 
tenia  previenida  y  cerrada  para  el  virey  y  los  papeles 
relativos  á  la  caja  del  regimiento  de  dragones  de  San 
Luis  de  que  era  coronel,  todo  lo  cual  remitió  Bravo  al 
virey,  diciéndole  que  lo  hacia  para  que  no  hiciesen  falta 
estos  documentos  en  el  ajuste  de  cuentas  del  cuerpo. 
Unióse  á  Bravo  el  coronel  D.  Antonio  Castro  con  40 
dragones  de  la  división  de  Concha,  y  en  el  mismo  pue- 
blo se  le  incorporó  D.  Guadalupe  Victoria,  que  como  en 
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otro  luj^ar  hemos  dicho,  se  dirigía  hacia  el  Bajío  en  bus- 
ca de  Iturbide.  Bravo  salió  con  Victoria  en  seguimiento 
de  Concha,  á  quien  alcanzó  cerca  de  San  (*ristóbal  en  las 
inmediaciones  de  Méjico  y  estuvieron  á  punto  de  com- 
batir; mas  habiendo  tenido  im  parlamento,  se  dejó  á 
Concha  continuar  su  retirada  á  la  capital,  y  Bravo,  re- 
volviendo prontamente  sobre  Pachuca,  entró  en  aquel 
mineral,  en  donde  se  apoderó  de  la  artillería  y  municio- 
nes que  Concha  habia  dejado  allí,  y  habiendo  continuado 
su  viaje  Victoria,  Bravo  volvió  á  Tulancingo  en  donde  se 
ocupó  por  algunos  dias  en  organizar  y  vestir  su  tropa,  en 
formar  una  febrica  de  pólvora  y  plantear  una  imprenta 
que  puso  á  cargo  de  D.  Martin  Rivera,  publicándose  en 
ella  un  periódico  y  otros  papeles  que  fomentaron  activa- 
mente la  revolución. 

;>E1  14  de  Junio  salió  Bravo  de  Tulancingo  para  for- 
mar el  sitio  de  Puebla,  con  3,000  hombres,  dejando  en 
aquel  pueblo  al  coronel  Castro  con  400.  (1)  En  la  hacien- 
da de  Zoltepec,  se  le  presentaron  100  y  los  músicos  del 
regimiento  Fijo  de  Puebla,  que  habiendo  desertado  de 
aquella  ciudad,  iban  en  busca  de  la  división  para  incor- 
porarse en  ella.  En  Tlaxcala,  en  donde  entró  Bravo  el  1 8, 
se  le  imió  D.  Pedro  Zarzosa  con  150  Fieles  del  Potosí  v 
dragones  de  Méjico,  pues  aunque  hacia  dias  que  habia 
emigrado  de  Puebla,  se  le  habia  dado  orden  de  permane- 
cer en  sus  cercanías,  así  como  también  al  teniente  coro- 
nel  Miota,  á  quien  se  habia  mandado  marchar  de  Tulan- 
cingo con  200  caballos,  para  que  entrambos  hostilizasen 

(1;  Diario  de  laj5  operaciones  ilel  sitio  <k»  Puebla,  ])iit)liciido  por  Bustaniaii- 
lo,  Cuadro  histórico,  toin.  V.  fol.  210. 
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isai.      ^  ^^  ciudad,  cortando  las  comunicaciones. 

Junio.  Miota  se  incorporó  también  á  la  división  en 
Tlaxcala,  y  toda  reunida  salió  con  dirección  á  Cholula, 
habiéndola  precedido  D.  Joaquin  Ramirez  y  Sesma  con 
200  caballos ,  para  combinar  con  D .  José  Joaquin  de 
Herrera,  que  habia  venido  de  Drizaba,  el  plan  de  opera- 
ciones del  sitio.  Ramirez  no  encontró  á  Herrera  en  Cho- 
lula,  sino  á  Flon  mandado  por  éste,  con  el  que  acordó 
que  la  entrevista  seria  al  dia  siguiente  en  el  molino  del 
Pópulo  á  la  vista  de  Puebla,  y  así  se  verificó.  En  la  re- 
vista que  Bravo  pasó  á  su  división  en  Cholula  el  1.**  de 
Julio,  resultó  tener  3,600  hombres,  habiéndosele  antes 
incorporado  D.  Manuel  Valente  Gómez  con  150  dragones, 
con  los  que  por  orden  del  mismo  Bravo  habia  permane- 
cido en  tierra  caliente.  También  se  le  unió  Vicente  Gó- 
mez, de  triste  nombradla  en  la  revolución  anterior,  y 
todos  los  que  habian  sido  jefes  de  los  insurgentes  en 
aquella  comarca.  El  sitio  quedó  establecido,  poniendo 
Bravo  su  camjio  en  el  cerro  de  San  Juan,  que  domina  á 
la  ciudad  por  el  Poniente,  y  cubriendo  con  destacamen- 
tos el  puente  de  Méjico  y  demás  salidas.  D.  Manuel  Te- 
ríin  dirigía  la  artillería  y  todas  las  obras  del  sitio,  y  Zar- 
zosa estaba  al  frente  de  la  caballería.  Herrera  con  su 
tropa  acampó  en  el  extremo  opuesto  en  Amaluca,  camino 
de  A'eracruz.  cerrando  la  circunvalación  con  partidas 
que  formaban  la  comunicación  del  uno  con  el  otro  cam- 
po. Pero  antes  de  ocuparnos  de  las  operaciones  de  este 
sitio,  volvamos  nuestra  atención  íi  las  provincias  del  in- 
terior, refiriendo  los  grandes  sucesos  con  que  Iturbide  y 
Negrete  decidieron  en  ellas  la  suerte  de  la  Nueva-España. 
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^jitiuuucion  (le  los  «ucesunde  las  provincias  del  iuterior. — Sitio  y  capitula- 
ción de  Valladolid.— -Pronunciamiento  de  Negrete  en  Guadali^ara.— Sermón 
^el  Dr.  San  Martin  en  la  función  de  la  jura  de  la  independencia.— Proponte 
Seg-rete  á  Iturbide  la  formación  de  una  junta  y  éste  lo  rehusa.— Retírase 
Uruz  á  Du rango. —Abandónale  parte  de  la  tropa.— Proclámase  la  indepen- 
dencia en  Zacatecas.— Sigue  Negrete  á  Cruz  á  Durango.— Disposiciones  del 
^irey.— Regreso  de  Bracho  (i  San  Luis.- Guarnición  que  quedó  en  Durango. 
— Capitulación  de  San  Juan  del  Rio.— Crítica  situación  de  Luaces  en  Queré- 
taro.— Salen  de  San  Luis  Bracho  y  San  Julián  con  un  convoy.— Medidas  dt^ 
Iturbide  para  interceptarlo.— Rendición  de  Bracho  y  de  San  Julián.— Sitio  y 
uapitulacion  de  Querétaro.— Disposiciones  de  Iturbide.— Bando  que  publico 
csn  Querétaro  sobre  contribuciones.— Acción  de  la  Huerta  cerca  de  Toluca. 
— Revolución  de  las  provincias  internas  de  Oriente.— Estado  de  todas  las  pro- 
vincias del  interior.— Marchan  las  tropas  ^l  sitio  de  Méjico.— Dirígese  Itur- 
^>ide  á  Puebla  por  Cuerna  vaca.— Su  proclama.— Retírase  Armijo  á  Méjico 
^on  la  tropa  de  Cuernavaca  y  gente  de  las  hacienda». 


1881. 


i8Si.  ^< Terminada  la  coiilereiicia  con  Cruz,   se 

Mayo.        dirigió  Iturbide  con  todas  las  tropas  que  te- 

lia  en  el  Bajío  y  provincia  de  Michoacan,  A  Valladolid.  y 
Tomo  X.  ^"I 
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llegó  á  Huaniqueo  el  12  de  Mayo  á  las  siete  de  la  noche, 
con  un  cuerpo  considerable  de  caballería,  habiéndose  ade- 
lantado por  Chucándiro  la  fuerza  principal  de  su  ejér- 
cito. (1)  Componíase  este,  según  el  arreglo  que  se  hizo 
en  León  para  el  orden  de  las  formaciones  conforme  al  de 
la  antigüedad  de  los  respectivos  cuerpos,  de  los  siguien- 
tes: (2)  de  infantería,  Femando  Vil,  al  que  se  concedió 
el  primer  lugar  por  el  nombre  que  llevaba;  pero  debiendo 
formar  antes  la  columna  de  granaderos  cuando  concui^ 
riese  con  las  demás  tropas;  Corona,  Nueva-Espaná,  Fijo 
de  Méjico,  Tres  Villas,  Celaya,  Santo  Domingo,,  el  Sur, 
j  ligero  de  Querétaro:  de  caballería^  granaderos  de  la 
escolta  del  primer  jefe;  dragones  de  América,  antes  de 
España,  Querétaro,  Príncipe,  Sierra  Gorda,  San  Luis, 
San  Carlos,  Fieles  del  Potosí,  Moneaba,  el  Rey,  y  com- 
pañía de  la  Sierra  de  Guanajuato.  De  algunos  de  estos 
cuerpos  permanecia  parte  en  el  ejército  real  y  parte  en 
otras  divisiones  independientes.  Otros  tenían  corta  fuer- 
za; pero  el  total  que  marchó  sobre  Valladolid  no  bajaba 
de  ocho  á  diez  mil  hombres.  Desde  Huaniqueo  dirigió 
Iturbide  la  noche  misma  de  su  llegada  una  proclama  i\ 
los  habitantes  de  la  ciudad,  y  comimic aciones  al  ayunta- 
miento y  al  comandante  Quintanar,  invitándoles  &  adhe- 
rirse al  plan  proclamado,  entrando  A  este  fin  en  contesta- 


(1)  Para  referir  los  sucesos  del  sitio  de  Valladolid,  he  tenido  á  la  visU  el 
diario  de  ellos,  publicado  en  el  número  15  del  Mejicano  independiente  y  reim- 
preso por  Bustamante  en  el  fol.  151  del  t.  V,  del  Cuadro  histórioo,  é  Igualmen- 
te las  contestaciones  de  que  en  $1  se  hace  mención,  impresas  en  Méjico  en  la 
ofícina  de  Valdes. 

(2)  Orden  del  día  4  á  5  de  Mayo  en  San  Pedro  Piedra  Gorda/ 
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cienes  para  evitar  inútil  efusión  de  sangre,  con  cuyo 
objeto  agregó  documentos  concernientes  al  estado  de  la 
revolución  en  las  demás  provincias,  asegurando  que  las 
tropas  de  Nueva-Galicia,  Zacatecas  y  San  Luis  no  sal- 
drían un  punto  de  sus  demarcaciones.  El  dia  13  se  ade- 
lantó á  la  hacienda  de  Guadalupe,  en  la  cual,  en  la  del 
Colegio  y  en  el  pueblo  de  Tarímbaro,  quedó  repartido  el 

1881.  ejército,  además  de  las  secciones  del  teniente 
Mayo.  coronel  Barragan  y  del  mayor  Parres,  que 
de  antemano  se  hallaban  situadas  la  primera  al  Sur,  y  la 
segunda  al  Este  de  la  población. 

»Quintanar  respondió  el  dia  13  á  Iturbide  «que  sus 
obligaciones  mas  sagradas  y  su  honor,  estaban  en  contra- 
dicción con  la  propuesta  que  le  habia  hecho,  y  que  en 
aquella  plaza  no  se  reconocia  mas  que  al  legítimo  go- 
bierno.» Sin  embargo,  Iturbide,  confiando  sin  duda  en  el 
influjo  de  su  persona  y  en  su  arte  de  insinuarse  y  de  per- 
suadir, insistió  en  solicitar  una  conferencia,  poniendo 
por  ejemplo  la  que  habia  tenido  con  Cruz  y  con  Negrete, 
y  no  habiendo  recibido  contestación  alguna  del  ayunta- 
miento, reiteró  su  primera  comunicación,  protestando  que 
obraría  militarmente,  si  no  se  le  mandaba  una  diputación 
de  aquel  cuerpo,  para  tratar  con  ella  lo  que  fuese  con- 
"veniente  al  bien  general  del  reino  y  muy  particulanjieiite 
^1  de  aquella  ciudad'.  En  consecuencia,  el  dia  siguiente 
se  presentaron  en  la  hacienda  de  la  Soledad,  á  donde 
Iturbide  habia  trasladado  su  cuartel  general  para  estar 
mas  cerca,  un  regidor  y  el  procurador  síndico  D.  José 
María  Cabrera  con  una  nota  del  ayuntamiento,  en  que 
manifestaba,  que  no  estando  en  sus  facultades  tratar  de 
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cosa  alguna  relativa  á  disposiciones  militares,  liabia  co- 
misionado á  los  capitulares  referidos,  para  que  por- los 
medios  que  les  dictase  su  celo,  procurasen  eñtar  la  afiir- 
sion  de  sangre  y  las  demás  calamidades  de  que  estaba 
amenazada  la  ciudad,  y  aunque  nada  se  conekQTó^.  los  co- 
misionados, habiéndose  detenido  todo  el  dia  en  él.  canqpo 
de  Iturbide,  regresaron  por  la  tarde  satisfechos  y  ooii^la^ 
cidbs.  Quintanar  cedió  .también  &  las  cirounstangi^fi»  J 
mandó  á  oir  las  proposiciones  que  Iturbide  quisiese  ha- 
cer, á  los .  tenientes  coroneles  D.  Manuel  Bodrigoez  de 
Cela,  {e)  y  D«  Juan  Isidro  Marrón,  (e)  mBytír  el'prímeio 
del  batallón  de  Voluntarios  de  Barcelona,  y .  el  Mgondo 
comandante  de  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí,  a.uiique  sin 
facultarles  para  concluir  convenio  ninguno.  RedujéiOBse 
las  propuestas  que  Iturbide  hizo,  &  que  se  dejase  &  la  trth 
pa  en  libertad  para  tomar  el  partido  que  quisiese,  ofire- 
clendo  á  los  expedicionarios  el  pago  de  sus  alcances  y 
medios  para  regresar  á  España,  y  la  que  prefiriese  seguir 
obedeciendo  al  gobierno,  quedarla  en  la  ciudad  de  Valla- 
dolid  sin  hostilizar  ni  ser  hostilizada,  hasta  que  el  virey 
resolviese  sobre  las  propuestas  que  se  le  harían  por  el  ge- 
neral Cruz,  por  medio  del  obispo  de  Guadalajara  y  del 
marqués  del  Jaral. 

i9di.  ^^^^  ^^  tarde  del  dia  IG  marchó  la  caballe- 

Mayo.  Yí^  ¿p  Bustamante,  atravesando  parte  de  la 
población  con  permiso  de  Quintanar,  para  trasladarse  de 
la  hacienda  del  Rosario  á  la  del  Rincón;  é  Iturbide,  para 
aumentar  el  efecto  que  la  vista  de  esta  tropa  habla  pro- 
ducido en  los  habitantes,  hizo  que  formasen  en  batalla  en 
-  las  lomas  de  Santiaguito  los  regimientos  de  infantería  de 
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la  Corona,  Tres  Villas  v  Celara,  los  cazadores  de  Santo 
Domingo,  con  los  escuadrones  de  granaderos  de  su  es- 
colta que  mandaba  Epitacio  Sánchez  ^  y  de  dragones  del 
rey.  Pasaron  allí  lista,  presentando  al  vecindario  aquel 
espectáculo  imponente  y  contramarcharon  después  á  la 
hacienda  de  la  Soledad.  La  deserción  de  las  tropas  de  la 
guarnición  desde  que  Iturbide  se  present<í  delante  de  la 
ciudad  era  grande,  pasándose  á  los  independientes  oficia* 
les  y  soldados  en  mucho  número,  y  de  éstos  no  pocos  de 
los  expedicionarios,  lo  que  obligó  &  Quintanar  á  aban- 
donar el  recinto  exterior  que  tenia  fortificado,  reducién- 
dose al  interior.  Iturbide  entonces  dispuso  alojarse  con  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  en  el  convento  de  San  Diego, 
en  el  interior  de  la  ciudad,  aunque  fuera  de  la  línea  del 
segundo  recinto,  y  asi  lo  verificó  en  la  tarde  del  17.  Las 
comunicaciones  entre  tanto  habian  continuado,  propo- 
xiiendo  Quintanar  permanecer  neutral  como  Cruz,  mien- 
1;ras  se  decidla  la  suerte  de  la  capital,  á  lo  que  no  acce- 
dió Iturbide,  no  dejando  á  Quintanar  otro  medio  que  el 
<le  admitir  una  capitulación  honrosa,  ó  romper  dentro  de 
un  término  breve  las  hostilidades.  Quintanar,  cuya  incli- 
nación era  en  favor  de  la  independencia,  quiso  conciliar 
su  opinión  particular  con  los  deberes  de  su  empleo,  por 
un  medio  el  mas  extraordinario,  que  fué  desertar  él.  mis- 
mo de  la  plaza,  sin  entregar  ésta.  Para  llevar  &  efecto  su 
resolución,  dispuso  salir  fuera  del  recinto  fortificado,  en 
la  tarde  del  19,  acompañándole  su  segundo  Cela,  á  quien 
manifestó  lo  que  habia  determinado,  entregándole  una 
orden  para  que  tomase  el  mando,  y  con  seis  dragones  que 
quisieron  voluntariamente  seguirle,  fué  á  presentarse  á 
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Iturbide  al  cuartel  de  San  Diego,  en  donde  fué  recibido 
por  los  oficiales  y  soldados  con  vivas  y  aclamaciones  de 
regocijo,  y  obsequiado  y  agasajado  cordialmente  por  Itur- 
bide. 

»Despues  de  tal  golpe,  no  podia  hacer  Cela  otra  cosa 
que  capitular,  á  lo  que  por  otra  parte  estaba  inclinado, 
ganado  por  las  atenciones  de  Iturbide,  (1)  y  aun  á  seguir 
el  partido  de  la  independencia,  como  mas  adelante  lo  hizo, 
aunque  por  entonces  todavía  no  se  declarase  por  él.  Por 
esto  avisó  desde  luego  á  Iturbide  que  estaba  dispuesto  t 
tratar,  proponiéndole  mandase  dos  comisionados  que  arre- 
glasen con  él  las  condiciones,  y  en  consecuencia  fueron 
nombrados  el  mayor  de  los  Fieles  Parres,  y  D.  José  An- 
tonio Matiauda  {e)  que  lo  era  del  batallón  de  Santo  Do- 
mingo. En  la  conferencia  que  en  la  misma  noche  tuvie- 
ron, quedó  convenido,  que  la  tropa  de  la  guarnición  que 
quisiese  retirarse  á  Méjico,  saldría  con  los  honores  de  la 
guerra,  franqueándosele  los  fondos  y  auxilios  necesarios 
para  el  viaje,  el  que  baria  con  sus  armas  y  bajo  el  seguro 
de  la  palabra  de  honor  del  primer  jefe  del  ejército  de  las 
Tres  Garantías,  sin  hostilizar  ni  ser  hostilizada,  siguiendo 
el  camino  mas  recto,  pero  sin  tocar  en  Toluca:  que  todo 
ciudadano  particular  que  quisiese  seguir  á  la  guarnición 
podría  hacerlo,  dándoseles  ocho  dias  para  el  arreglo  de 
sus  asuntos,  y  los  que  prefirieren  quedarse,  no  serian  mo- 


(1)    Itnrbido,  hábil  en  aprovechar  todas  las  ocasiones  de  hacerse  amigros,  ^ 

viendo  que  comenzaba  á  llover  al  retirarse  Cela  de  la  primera  conferencia  te 

nidaen  la  hacienda  de  la  Soledad,  le  echó  para  cubrirse  la  capa  que  el  mii>m(K:. 
Jturbido  tenia  puesta. 
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lestados  por  las  opiniones  que  hubiesen  maoifefitado,  sino 
antes  bien  protejidos  por  las  autoridades,  así  conato  la  fa- 
milias de  los  que  saliesen,  y  que  la  artillería  y  municio- 
nes se  entregarían  al  comisionado  que  se  nombrase  para 
recibirlas.  Al  publicar  Iturbide  esta  capitulación  el  20 
de  Mayo,  agregó  que  todos  los  soldados  europeos  que 
quisiesen  separarse  de  sus  banderas,  serian  recibidos  bajo 
las  de  la  independencia  si  querían  volimtariamente  alis- 
tarse en  ellas,  ó  podrían  libremente  destinarse  al  ejercicio 
que  quisiesen ,  y  que  íi  los  que  prefiriesen  regresar  íi  Es- 
paña, además  de  pagarles  sus  alcances  se  les  costearía  el 
trasporte,  aunque  el  deseo  del  primer  jefe,  era  «que  ni 
uno  solo  saliese  del  país,  en  prueba  de  lo  cual  babi^  pa- 
sado con  ascenso  á  los  cuerpos  independientes  á  todos  los 
que  se  habían  querido  presentar.»  (1) 

1821.  ^^^^  guarnición  salió  el  21,  habiendo  que- 

Mayo.  ¿ado  rcducida  por  la  deserción,  A  unoS:  600 
liombres,  de  los  batallones  de  Barcelona  y  de  Nueva-Es- 
paña y  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  de  Marrón  á 
quien  siguieron,  no  obstante  estar  en  el  ejército  Trígar an- 
te sus  jefes  y  muchos  de  sus  compañeros.  Escoltóla  en  su 
marcha  á  distancia  conveniente  Filisola  coijl  el. cuerpo 
que  mandaba,  y  sin  pasar  por  Toluca,  según  lo  conveni- 
do, llegó  ¿L  Tacubaya,  desde  donde  el  coronel  de  Nueva- 
España  D.  José  Castro,  avisó  al  virey  estar  á  su. disposi- 
ción. (2)  En  Valladolid  quedó  parte  del  mismo  regimiento 


(1)  Impreso  suelto.  ^ 

(2)  Parte  de  Castro  publicado  de  <5rden  del  virey.  en  la  traceta  del  g-o- 
bicrno.  f 
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de  NuefVd^Ssp&ña  que  cambió  este  nombre  por  el  «de  k 
Independencia j»  el  ligero  de  San  Luis  (Tamarindos)  j  el 
de  Valladolid,  que  hicieron  el  servicio  de  la  plaza  hasta 
la  entrada  de  Itorbide,  quien  comisionó  para  recibir  la 
artiQeria  y  municiones  al  sargento  mayor  Don  Francisco 
Cortázar;  (i^)  Con  los.  desertores  de  todos  los  cuerpos  que 
se  pasai^n  á  los  independientes  durante  el  sitio,  se  ¿oraió 
el  batallón  de  la  Union,  cuyo  mando  se  dio  ft  Don  Juan 
Dominguée,  y  se  incorporó  en  el  ejército  Trigarante  Don 
Juan  Joeé  Andrade  con  la  gente  del  regimiento  de  drago* 
nes  de  Nueva-^Galicia  con  que  se  presentó.  Iturbide  teár 
bió  en  su  cuartel  de  San  Diego  las  felicitaciones  de  todo 
el  vecindario;  y  después  de  asistir  al  Te^Deum  que  se 
cantó  en  la  iglesia  de  aquel  convento,  hizo  su  entrada 
triunfal  al  frente  de  todo  su  ejército,  el  22  de  Mayo  en  la 
ciudad  que  le  vio  nacer,  al  cabo  de  diez  dias  de  sitio^  en 
el  que  no  se  derramó  ni  una  gota  de  sangre.  El  teniente 
coronel  D.  Miguel  Torres  fué  nombrado  por  Iturbide  co- 
mandante de  la  plaza. 

)>Pl  este  suceso  siguió  otro  todavía  de  mayor  importan- 
cia y  trascendencia.  Hablan  continuado  las  cosas  en  Gua^ 
dalajara  sin  novedad' desde  el  regreso  de  Cruz,  aunque  los 
ánimos  se  alteraban  con  las  noticias  que  se  recibian  de  las 
demás  provincias  del  reino,  y  los  militares  ansiaban  por 
tomar  parte  en  la  revolución  como  sus  companeros:  algu- 
nos oficiales  intentaron  pasarse  á  los  independientes  cuan* 
do  Iturbide  estuvo  en  Yurécuaro;  pero  él  mismo  los  con- 
tuvo, persuadiéndoles  que  no  con  venia  desorganizar  los 
cuerpos  y  que 'todavía  no  era  tiempo  de  declararse;  pero 
otros  lo  hicieron  y  estuvieron  á  presentársele  en  el  sitio 
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de  Valladolid.  (1)  El  brigadier  Negrete  se  hallaba  con 
una  fuerte  división  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  inmediato 
á  Guadalajara,  y  dentro  de  la  ciudad  estaban  en  el  cuar- 
tel del  Hospicio  ó  de  artillería,  el  capitán  D.  Eduardo  La- 
riz,  y  el  coronel  D.  José  Antonio  Andrade  con  una  parte 
de  su  regimiento  de  dragones  de  Nueva-Galicia.  Aunque 
estos  jefes  estuviesen  de  acuerdo  con  Negrete,  no  queria 
este  aventurarse  á  un  movimiento  que  pudiese  ser  motivo 
de  desgracias,  teniendo  Cruz  á  su  disposición  á  corta  dis- 
tancia, la  división  que  mandaba  D.  Hermenegildo  Revuel- 
ta, comandante  que  habia  sido  de  Lagos.  Sin  embargo,  la 
1881.      oficialidad  se  impacientaba,  y  Negrete  hubo 
Junio.        ¿Q  fijg^i.  el  16  de  Junio  para  la  proclamación 
de  la  independencia;  pero  sin  aguardar  á  este  dia,  el  13 
á  las  diez  de  la  mañana,  se  supo  en  la  ciudad  que  la  tro- 
pa que  estaba  en  San  Pedro  habia  jurado  el  plan  de  Igua- 
la. Con  tal  noticia  Lariz  se  hizo  dueño  de  la  artillería  y 
municiones,  asestando  los  cañones  que  estaban  destinados 
&   contener  algún  desorden  del  pueblo,  para  defender- 
le del  resto  de  la  guarnición  si  intentase  atacarlo,  mas 
esta,  excitada  por  Andrade,  proclamó  también  la  inde- 
pendencia y  fué  á  unirse  á  Lariz.  Cruz,  sabido  el  movi- 
miento^ se  presentó  en  el  cuartel  de  artillería  para  tratar 
de  contenerlo;  pero  Lariz  le  dijo  respetuosamente  que  se 
retirase,  porque  no  era  ya  obedecido.  Recibió  al  mismo 
tiempo  Cruz  una  exposición  de  la  oficialidad  reunida  en 
San  Pedro,  que  terminaba  con  estas  palabras:  «indepen- 


(1)    Véase  para  todos  estos  sucesos  de  Guadalajara  el  Cuadro  histórico  de 
Bustamantey  tom.  V,  fol.  158. 

Tomo  X.  ^^ 
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dencia  hoy  ó  muerte;»  y  Negrete  anadia,  que  habiéndola 
ya  proclamado,  pasaria  aquella  tarde  con  su  división  á 
hacerla  jurar  solemnemente  en  la  capital,  con  lo  que  no 
le  quedó  A  Cruz  otro  partido  que  ocultarse  y  salir  de  la 
ciudad,  como  lo  verificó  aquel  mismo  dia. 

» Efectivamente,  en  la  misma  tarde  la  guarnición,  &  las 
órdenes  de  Andrade,  se  reunió  en  la  garita  de  San  Pedro, 
é  incorporada  con  la  división  que  vino  de  aquel  pueblo, 
entró  en  la  ciudad  con  Negrete  &  la  cabeza  de  todas  las 
tropas,  en  medio  de  un  inmenso  concurso  que  con  el  ma- 
yor entusiasmo  victoreaba  á  la  independencia,  al  primer 
jefe,  á  Negrete  y  á  Lariz.  En  la  plaza  estaba  prevenida 
una  mesa  con  un  Santo  Cristo  y  un  misal,  y  allí  prestó 
juramento  la  tropa  en  la  misma  forma  que  se  hizo  en 
Iguala:  prestáronlo  también  la  diputación  provincial  y  el 
ayuntamiento  convocados  &  este  fin  por  el  intendente,  y 
en  seguida  salió  á  luz  una  proclama  de  Negrete,  dirigida 
a  los  habitantes  todos  de  Nueva-Galicia,  que  comenzaba- 
diciendo:  ^^El  cielo,  atento  á  vuestros  intereses,  os  dis-^ — 
pensa  al  fin  los  beneficios  porque  suspirabais.  Elevado^ 
al  rango  de  nación  independiente,  en  vuestras  mano^ 
está  vuestra  futura  gloria  y  felicidad.  Acaba  de  publicar-^ 
se  vuestra  emancipación  en  esta  capital  con  el  entusiasmo^ 
mas  puro.  Las  tropas  han  jurado  al  Todopoderoso,  soste-^ 
ner  con  su  sangre  la  santa  religión  de  vuestros  padres,^ 
los  derechos  del  rey,  la  independencia  y  la  unión,  todo^ 
bajo  el  plan  del  primer  jefe  del  ejército  de  las  Tres  Ga — 
rantías,  el  Sr.  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  Quedara 
intactos  los  tribunales  y  corporaciones  que  conservan 
orden  público,  y  han  hecho  ei  j       ^mio  correspODidie] 
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te,  con  toda  la  solemnidad  propia  de  un  acto  de  esta  natu- 
raleza. La  seguridad  personal,  la  libertad  y  la  propiedad 
de  todo  ciudadano,  están  protegidas  inviolablemente.  La 
libertad  de  la  prensa  será  también  protegida  y  respetada, 
y  no  dudo  que  todos  contribuirá  por  su  medio  á  la  ilus- 
tración de  la  sociedad.»  Felicitábase  en  seguida  por  la 
parte  que  habia  tenido  en  acontecimiento  tan  plausible, 
y  exhortando  á  los  habitantes  de  aquella  provincia  á 
18S1.  correr  con  gloria  la  carrera  en  que  habían  en- 
junio.  trado:  «ábranse  ingenuamente  nuestros  bra- 
zos, les  dice,  y  desaparezca  de  entre  nosotros  toda  distin- 
ción odiosa.  Identifiqúese  el  europeo  con  el  americano,  y 
no  haya  en  este  suelo  mas  que  una  sola  denominación;  la 
de  ciudadano  de  estas  provincias.» 

»E1  23  del  mismo  mes  de  Junio,  se  solemnizó  el  jura- 
mento de  la  independencia  en  aquella  catedral,  con  fun- 
ción en  que  predicó  el  Dr.  San  Martin,  que  habia  sido 
puesto  en  libertad  cuando  los  demás  presos  insurgentes, 
y  obsequiado  con  un  convite  que  el  obispo  le  dio,  en  el 
que  estuvo  sentado  á  la  mesa  al  lado  del  general  Cruz.  El 
Orador  tomó  por  texto  las  palabras  del  cap.  2/  versículo 
1 7  de  la  epístola  L*  de  San  Pedro,  en  que  dice:;  «amad 
1«  fraternidad,  temed  á  Dios  y  honrad  al  rey,»  acomodán- 
dolas á  las  tres  garantías  del  plan  de  Iturbide:  fundó  la 
j^usticia  de  la  independencia  en  la  ilegitimidad  del  título 
^B  la  conquista,  declamando  fuertemente  contra  los  con- 
quietadores,  según  la  preocupación  entonces  tan  común 
3kl||0  l)ieii  d^sanaigada  todavía,  de  que  la  independencia^ 
%a8|d^l(|i|<MHa  loa  derechos  usurpados  por  la  conquista,  y  vi- 
\^  IQ/Otivos  que  habian  dado  impiilso  á  la  actual 
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revolución,  quefaeron  las  reformas  eelesiistieas  deerel»- 
das^  por  las  cortes,  (cHiiestros  impávidos  jefes,  dijo,  no  has 
podido  ver  coü  ojos  tranqBÜos  y  ¿¿renos,  que  á  los  ecle* 
siásticos  capnoliosamente  se  lés'iftdte  un  fdero  que  les 
han  concedido  ambos  derechos  y  declarado  los  conciUoa 
generales;  que  se  ei^gan  las  órdenes  monacales  sin  d 
consenüiniento  del  pontífice;  que  se  aivqjen  de  los  claus- 
tros las  vírgenes  consagradais  &  Dios;  que  se  apliquen  la& 
rentas  eclesiásticas  á  fines  contrarios  al  objeto  de  las  ins- 
tituciones piadosas;  j  qué  desde  una  tribuna  fastuosa  ci- 
vil, se  intente  arralar,  reformar,  é  ilustrar  á  la  misma 
iglesia.»  «¡Iguala,  Igualál»  exclama  con  esta  ocasión  el 
predicador,  «¡tu  nombre  ya  no  será  pequeño  entre  las 
tribus  de  nuestra  América!  ¡En  tu  seño  se  sembró  la  se- 
milla de  la  independencia,  para  defender  nuestra  santa 
religión!»  Por  todo  lo  cual  se  vé,  que  en  Guadalajara  co* 
mo  en  Méjico,  fué  el  mismo  el  objeto  que  se  tuvo  para 
hacer  la  independencia,  y  por  esto  el  orador  continúa  re- 
presentando á  la  iglesia  americana,  llena  de  aflicción, 
implorando  el  auxilio  de  sus  hijos,  lo  que  le  hace  decir: 
«La  guerra  por  nuestra  independencia  es  una  guerra  de 
religión:  todos  debemos  ser  soldados,  el  eclesiástico  y  el 
SQCular,  el  noble  y  el  plebeyo,  el  rico  y  el  pobre,  el  niño 
y  el  anciano:  todos  debemos  tomar  las  armas,  ponemos 
al  lado  de  los  jefes  militares,  y  resolvemos  á  morir  en  el 
campo  del  honor  y  de  la  religión.»  Sigue  probando  que 
con  la  proclamación  de  la  independencia,  según  el  plan 
de  Iguala,  no  solo  no  se  quebrantaba  el  juramento  de  fi- 
delidad hecho  al  rey  Femando  VII,  sino  que  por  el  con- 
trario se  ratificaba  y  cumplia,  aunque  no  habia  juramen- 
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to  ninguno  que  obligase  cuando  se  trataba  de  sostener  la 
religión,  y  dirigiendo  un  apostrofe  de  vivo  reconocimien- 
to al  brigadier  Negrete  que  estaba  presente,  termina  con 
estas  palabras  al  Todopoderoso,  en  que  de  nuevo  com- 
pendió el  plan  de  Iguala:  «Dígnate,  pues,  proteger  la  ac- 
tual empresa,  si  es  de  tu  divino  agrado:  salva.  Señor,  al 
rey;  salva  á  la  iglesia  americana  de  que  es  protector,  y 
salva  unidos  á  todos  sus  habitantes,  que  es  el  gran  obje- 
to del  ejército  de  las  Tres  Garantías.»  (1)  Negrete  era 
entonces  el  objeto  del  entusiasmo  y  de  las  alabanzas,  y 
otro  orador  se  las  tributó  aun  mas  cumplidas,  en  el  ser- 
iwai.  ^^^  predicado  en  la  solemne  función  que 
Junio.  celebró  el  ayuntamiento  de  Tepic,  el  22  de 
Julio  en  la  jura  de  la  independencia.  (2) 


(1)  El  sermón  del  Dr.  San  Martin  se  imprimió  en  Quadalajara  en  la  im- 
prenta de  P.  Mariano  Rodríguez. 

(2)  El  predicador  fué  el  ciudadano  bachiller  D.  Santiagt)  Landeribar,  quien 
)e  dedicó  al  brigadier  Negrete  con  esta  dedicatoria: 

AL  PRIMER  JEFE 

DEL  EJERCITO  DE  RESERVA-TRIGARANTE. 

AL  IRIS  DE  PAZ  DE  LA  PROVINCIA 

NOVO-GALECIANA 

AL  PRIMER  CIUDADANO  Y  COMANDANTE 

GENERAL  EN  ELLA. 

AL  DESPREOCUPADO  Y  GENEROSO  BRIGADIffil 

D.  PEDRO  CELESTINO 

NEGRETE, 

FIDELÍSIMO  EJECUTOR  DEL  PLAN 

DE  LA  LIBERTAD  AMERICANA, 

Y  DEFENSOR  INTEGERRIMO  DE  LOS  IN PRESCRIPTIBLES 

DERECHOS  DEL  IMPERIO  OCCIDENTAL. 

Este  sermón  se  imprimió  en  la  misma  imprenta  que  el  anterior. 
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»Negr6te,  cuyas  ideas  propendían  siempre  á,  lo?  prin- 
cipios liberales,  quería  que  desde  luego  se  fonn^se  ima 
junta  de  gobierno,  y  al  dar  aviso  á  Iturbide  de  todo  h>- 
ocurrido,  le  propuso  que  esta  se  estableciese  con  dos  dis- 
putados nombrados  por  Valladolid,  otros  dos  por  Guanara 
juato,  y  finalmente  dos  por  Guadalajara.  Iturbide  contea- 
tándole,  (1)  le  dice :  «Convengo  en  la  necesidad  de  la 
instalación  de  un  gobierno  provisional;  pero  para  verifi-* 
caria,  se  han  pulsado  varios  inconvenientes  que  me  han 
hecho  desistir  de  ello,  porque  no  vayamos  &  dividir  la 
opinión  con  mal  suceso.»  El  temor  de  Iturbide  era  funda- 
do, y  es  muy  probable  que  si  se  hubiera  establecido  en- 
tonces la  junta  que  Negrete  preténdia,  la  revolución  no 
hubiera  podido  seguir  tan  felizmente  su  curso  hasta  su 
término:  Negrete  sin  embargo,  estableció  una  junta  con- 
sultiva para  los  negocios  de  aquella  provincia.  Toda  la 
Nueva-Galicia  siguió  el  ejemplo  de  la  capital,  á  excep- 
ción de  San  Blas,  en  donde  la  proclamación  de  la  inde- 
pendencia se  retardó  per  la  oposición  de  los  empleados  y 
marinería  española  que  allí  habia,  y  fué  necesario  mar- 
chase á  aquel  punto  Lariz  con  una  di\ision;  pero  la  revo- 
lución que  acababa  de  hacerse  no  podia  considerarse  ase- 
gurada, mientras  Cruz  tuviese  medios  con  que  oponerse 
á  ella  y  acaso  hacerla  retroceder .  Este  general,  habiendo 
logrado  salir  de  Guadalajara,  como  hemos  dicho,  se  ha- 
bia dirigido  á  Zacatecas  con  la  división  de  Resuelta,  mas 
no  creyendo  poderse  sostener  en  aquel  punto,  continuó 


(1)    Esta  contestación  de  Iturbide  es  fecUa  25  de  Junio  en  San  José  de  Ca — 
8as  Viejas.  Insértala  en  nota  Bustamante,  fol.  159. 
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hacia  DuraDgo  llevando  consigo  la  guarnición  que  habia 
en  Zacatecas,  que  consistía  en  parte  del  batallón  expe- 
dicionario de  Navarra  ó  de  Barcelona  con  su  coronel  Don 
José  Ruiz,  (1)  y  el  Mixto  formado  en  aquella  ciudad,  de 
la  que  también  sacó  los  fondos  existentes  en  las  cajas  rea- 
les, que  pasaban  de  cien  mil  pesos.  Negrete  resolvió 
5feguirlo  dejando  el  mando  de  Guadalajara  al  coronel  An- 
drade,  y  previniendo  á  D.  Miguel  Barragan  que  se  apro- 
ximase por  el  rumbo  de  la  Barca,  y  al  comandante  de 
Guanajuato  que  hiciese  avanzar  alguna  fuerza  por  San 
Pedro  Piedra  Gorda,  se  puso  en  marcha  el  26  de  Junio, 
isai.  ^^^  ^^y^  motivo  escribiendo  á  Iturbide  en 
Junio.  carta  particular,  le  decia:  «Si  no  arrojamos  á 
la  mar  A  Cruz  y  yo  me  alejo  de  esta  provincia,  se  vuelve 
á  perder  todo  lo  adelantado,  lo  que  será  una  lástima,  por- 
que los  pueblos  se  van  entusiasmando  y  la  venganza  del 
cobarde  Cruz,  será  terrible.»  (2) 

»En  este  viaje  tuvo  Cruz  ocasión  de  confirmar  el  con- 
cepto^ que  lo  habia  sin  duda  reducido  á  la  inacción  en 
que  permaneció,  de  lo  poco  que  se  podia  fiar  en  aquellas 
circunstancias  de  la  tropa  del  país.  Ocupaba  el  centro  de 
su  columna  el  batallón  Mixto,  y  habiéndose  detenido  en 
el  lugar  llamado  Zain,  para  que  la  gente  descansase,  un 
cabo  de  aquel  cuerpo  llamado  José  María  Borrego,  se  pu- 
so al  frente  de  la  tropa  y  habló  á  los  soldados  excitándo- 
les á  declararse  por  la  causa  de  la  independencia.  Hicié- 
ronlo  íasí,  sin  atreverse  Cruz  á  atacarlos,  el  cual  continuó 


(1)  En  aquella  ciudad  casó  Ruiz  con  una  hija  de  Rétegui,  minero  rico. 

(2)  Bustamante,  fol.  162. 


744  HISTORIA   D£   MÉJICO. 

SU  marcha,  permaneciendo  Borrego  con  el  batallón  forma- 
do en  batalla,  nlientras  desfiló  la  retaguardia,  y  volvien- 
do entonces  á  Zacatecas,  hizo  proclamar  allí  la  indepen- 
dencia. (1)  Negrete  dio  aviso  de  estos  sucesos  á  Itorbide, 
diciéndole  con  fecha  6  de  Julio  desde  Aguascalientes:  (2) 
<<Los  dias  3  y  4  del  cprriente,  se  desengañaron  completa- 
mente los  honrados  soldados  que  acompañaban  á.  los  tira- 
nos  de  la  patria:  conocieron  las  pérfidas  mentiras  con  que 
los  alucinaban  y  su  cobarde  egoísmo.  La  dispersión  fué 
general  desde  Zacatecas  al  Fresnillo.  El  general  Cruz  y 
los  coroneles  Ruiz  y  Revuelta,  van  huyendo  casi  solos 
por  el  camino  de  Durango:  se  llevan  por  delante  los  cau- 
dales de  la  hacienda  pública,  no  habiendo  pensado  mas 
que  en  ellos  y  en  sus  propias  personas,  pero  mi  caballe- 
ría los  va  persiguiendo,  al  mando  del  bizarro  teniente  co- 
ronel D.  Luis  Correa,  y  no  he  perdido  la  esperanza  de 
que  les  dé  alcance.  La  guarnición  de  Zacatecas  proclamó 
la  independencia  el  dia  4,  y  la  ciudad  la  juró  solemne- 
mente el  dia  de  ayer.  Ya  no  hay  en  este  rumbo  pueblo 
ni  rancho  donde  no  se  haya  p  roclamado  la  santa  libertad 
y  jurado  la  independencia,  con  arreglo  al  plan  de  V.  S.>» 
»El  virey  Apodaca  habia  conocido  demasiado  tarde  el 
desacierto  que  cometió  distribuyendo,  después  del  sitio  de 
San  Gregorio,  á  largas  distancias  los  cuerpos  expediciona- 
1881.  ^ios?  y  ^^3,tó  de  remediarlo  dando  orden  para 
Julio.  qyj^Q  marchasen  á  la  capital.  El  «oronel  Don 
Rafael  Bracho,  que  con  su  batallón  de  Zamora  estaba  de 


(1)  Bustamante.  fol.  2«). 

(2)  ídem  fol.  161. 
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guarnición  en  Durango,  recibió  esta  orden  ;  pero  el  co- 
mandante general  de  la  provincia,  brigadier  D.  Diego 
García  Conde,  viendo  el  riesgo  á  que  quedaba  expuesto 
con  poca  tropa  y  esta  de  ninguna  confianza,  no  cumplió 
la  prevención  que  se  le  hacia,  apoyando  su  determinación 
en  ima  exposición  que  hizo  al  virey  la  junta  provincial, 
y  aunque  el  virey  insistió  por  repetidos  extraordinarios, 
solo  se  puso  en  marcha  Bracho  con  las  compañías  de  pre- 
ferencia, conduciendo  á  San  Luis  Potosí  un  convoy  de 
barras  de  plata.  En  Durango  quedaron  cinco  compañías 
de  Zamora  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Ur- 
bano, las  cuales  con  una  compañía  de  artillería  formada 
con  vecinos  de  la  ciudad,  tres  compañías  de  infantería 
provincial  y  unos  cuarenta  caballos,  componían  toda  la 
guarnición  de  la  plaza,  cuando  llegó  &  ella  Cruz  el  4  de 
Julio  con  las  dos  compañías  de  granaderos  y  cazadores  de 
Barcelona,  unos  cuantos  caballos,  resto  del  cuerpo  que 
habia  levantado  con  el  nombre  de  la  reina  Isabel,  y  cua- 
renta soldados  y  algunos  oficiales  del  batallón  de  Guada- 
lajara.  Cruz  se  alojó  en  casa  del  obispo  marqués  de  Casta- 
£iza,  el  cual  desde  el  principio  de  la  nueva  revolución, 
publicó  un   edicto  recomendando  á  sus  diocesanos^  la 
£deKdad  al  rey,  la  obediencia  al  gobierno  y  la  ui^ion  en- 
tre sí.  (1)  Igual  manifestación  habia  hecho  la  diputación 
provincial,  como  lo  hicieron  todas  las  demás  corporacio- 
nes del  reino,  (2)  sin  que  por  eso  dejase  de  estar  la  opi- 


(1)  Edicto  del  obispo  de  Durang'o  de  21  de  Marzo;  (kieeta  de  21  de  Abril, 
nüm.  51,  fol.  391. 

(2)  Proclama  de  la  diputación  provincial  de  Durang:o,  de  17  de  Marzo.  Gii- 
ceta  de  21  de  Abril,  núm.  52,  fol.  401. 

Tomo  X.  .94 
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nion  prevenida  en  &vor  de  la  independencia  en  todas 
partes^  annque  en  Durango  la  diputación  juzgaba  que  la 
rebelión  estaba  mny  distante  de  penetrar  en  aquella  pro- 
vincia. Negrete,  con  las  tropas  que  pudo  reunir,  las 
cuales  formaron  el  ejército  que  conservó  el  nombre  de 
reserva,  llegó  á  la  vista  de  Durango  el  4  de  Agosto,  y 
situó  su  cuartel  general  en  el  Santuario  de  Guadalupe, 
para  dar  principio  al  sitio  de  que  nos  ocuparemos  en  sa 
lugar- 

i8di.  ^^^  ^^  estado  en  que  la  guerra  se  bailaba, 

Junio.       la  suerte  de  Querétaro,  punto  el  mas  impor- 
tante que  quedaba  al  gobierno  en  las  provincias  del  inte- 
rior, dependia  de  la  posesión  de  San  Juan  del  Rio,  que 
era  el  conducto  de  comunicación  entre  la  capital  y  aque- 
lla ciudad  y  tránsito  preciso  para  aquellas  provincias.  Pa- 
ra reforzar  la  guarnición  de  este  último  punto,  el  virey 
hizo  marchar  á  él  á  fines  de  Mayo,  desde  Toluca,  las  tres 
compañías  del  batallón  de  Murcia  que  se  separMon  de 
Iturbide  después  de  haber  jurado  la  independencia  en   j 
Iguala,  y  dispuso  también  que  el  coronel  Novoa,  dejando^ 
por  entonces  de  perseguir  al  Dr.  Magos,  pasase  con  1 
gente  que  tenia  en  Huichapan  á  tomar  el  mando  d 
aquellas  fuerzas,  relevando  al  teniente  coronel  D.  Gaspa~-- 
Reina,  que  lo  habia  tenido  hasta  entonces.  Iturbide, 
sado  de  la  marcha  de  las  compañías  de  Murcia,  qui 
cortarles  el  paso  evitando  la  reunión  de  fuerzas  que 
virey  intentaba  hacer  en  San  Juan  del  Rio,  con  cuyo  &^n 
destacó  desde  Valladolid  á  Parres  con  el  batallón  de  C^5- 
laya  y  800  caballos:  pero  aunque  este  forzó  las  marchan; 
no  pudo  lograr  su  intento  y  hubo  de  limitarse  á  tomar 


I 
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posición  en  el  puente  y  venta  que  está  á  la  salida  del 
pueblo^  para  cortar  la  comunicación  con  Querétaro.  Llegó 
en  seguida  el  coronel  Bustamante  con  180  caballos  y  to- 
mó el  mando  de  todas  las  fuerzas^  que  se  aumentaron 
todavía  mas  con  la  llegada  de  Quintanar  con  ima  división 
numerosa^  con  lo  que  se  acabó  de  formar  el  sitio.  La 
guarnición  pasaba  de  1,000  hombres;  pero  la  deserción 
la  fué  disminuyendo,  y  Novoa  viéndose  rodeado  por  fuer- 
zas superiores  y  sin  esperanza  alguna  de  ser  socorrido,  ca* 
pituló  el  7  de  Junio  en  los  mismos  términos  que  lo  habia 
.  hecho  la  guarnición  de  Valladolid,  y  marchó  como  aque- 
lla para  Méjico.  El  virey,  para  auxiliar  á  San  Juan  del 
ilio  y  Querétaro,  habia  hecho  salir  de  Méjico  &  Concha 
con  mas  de  1,000  hombres  del  regimiento  de  Ordenes  y 
batallan  del  Infante  D.  Carlos,  mas  después  de  permane- 
cer algún  tiempo  en  Tula,  sabiendo  Concha  que  Busta- 
mante se  hallaba  en  el  Llano  del  Cazadero  con  im  cuer- 
po fuerte  de  caballería,  hubo  de  volverse  á  Méjico.  Esta 
incertidumbre  en  las  operaciones  de  las  tropas  del  go- 
bierno, era  una  de  las  razones  en  que  se  fundaban  los 
que  creian  que  el  virey  estaba  de  acuerdo  en  la  revolu- 
ción y  que  la  fomentaba  solapadamente,  embarazando  los 
movimientos  de  las  tropas.  Bustamante  entró  entonces 
en  Zimapan,  apoderándose  de  los  fondos  que  habia  en 
aquellas  cajas,  cuyos  oficiales  reales  se  retiraron  á  Méjico. 
^Después  de  la  capitulación  de  Valladolid,  Iturbide  se 
dirigió  con  todas  sus  fuerzas,  di\ddidas  en  dos  columnas, 
á  San  Juan  del  Rio,  y  pasaba  el  mismo  dia  7  de  Junio 
en  que  Novoa  capituló  en  aquel  pueblo  á  corta  distancia 
de  Querétaro.  Instruido  de  este  movimiento  el  brigadier 
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Lnaces,  que  mandaba  la  guarnición  de  aquella  ciudad, 
hizo  salir  al  teniente  coronel  D.  FroUan  Bocinoa,  coman- 
dante del  2/  batallón  de  Zaragosrit,  con  400  hoDaibres  de 
este  cuerpo  y  dragones  del  Príncipe  y  Frontera,  para  ha* 
cer  un  reconocindento  al  paso  por  la  barranca  de  Arroyo 
hondo.  (1)  Verificólo  Bocines,  y  viendo  que  habia  pasado 
la  primera  columna  y  tomado  posición  en  las  alturas  in-^ 
mediatas,  regresó  &  Querétaro,  mas  descubriéndose  la 
segunda  columna,  volvió  ó,  salir  ¿su  encuentro.  Marchar 
ba  á  distancia  á  la  vanguardia  una  descubierta  de  30 
hombres,  mandada  por  D.  Mariano  Paredes;  á  quien  Itup* 
bidé  habia  ascendido  en  Acámbaro  á  capitán  de  casado- 
res  del  Fijo  de  Méjico,  acompañándole  Epitacio  Sanchei 
con  algunos  caballos:  atacado  por  toda  k  fuerza  de  Boci- 
nos,  Paredes'  se  resguardó  contra  el  repecho  de  unas  pe- 
ñas, y  se  sostuvo  valientemente,  hasta  que  llegando  Itur- 
bide,  Bocines  tuvo  que  retirarse,  dejando  en  poder  de  los 
independientes  gravemente  herido  al  mayor  del  regi- 
miento del  Príncipe  D.  Juan  José  Miñón  y  al  alférez  Don 
Miguel  María  Azcárate,  habiendo  muerto  de  las  heridas 
que  recibió  en  la  acción  el  capitán  del  mismo  cuerpo  Don 
José  María  Soria,  y  quedando  heridos  otros  oficiales. 
Iturbide  siguió  á  los  realistas  hasta  la  vista  de  Querétaro, 
y  premió  la  brillante  defensa  de  Paredes  y  sus  soldados 
con  un  escudo  que  tenia  el  lema:  «30  contra  400,»  con 
cuyo  nombre  es  conocida  aquella  acción.  Luaces,  reco- 
mendando al  virey  el  bizarro  comportamiento  de  Bocines 


vi)    El  parte  de  Bocinos  á  Luaces  se  publicó  en  la  Gaceta  de  19  de  Junio, 
núm.  83,  fo).  021.  Véase  también  Bustamante,  fol.  163. 
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y  su  pequeña  división,  atribuye  las  ventajas  ganadas  por 
Iturbide  al  mayor  número  de  sus  fuerzas,  y  al  entusias- 
mo fanático  de  que  se  hallaban  poseidas. 

^sm.  ^^^  S^^  ÍVLBXi  del  Rio,  se  presentó  á  Itur- 

junio.        }y[¿Q  j)^  Guadalupe  Victoria,  á  quien  hemos 
visto  saUr  de  la  provincia  de  Veraeniz,  y  sepirarse  de 
Bravo  en  Pachuca  con  este  objeto.  Su  intento  era  hacerle 
variar  el  plan  de  la  revolución,  no  para  que  se  adoptase 
una  forma  de  gobierno  republicano  como  otros  pretendian , 
sino  para  que  se  llamase  al  trono  en  lugar  de  Feman- 
do VII  y  demás  príncipes  designados  en  el  plan  de  Igua- 
la, á  un  antiguo  insurgente,  que  no  se  hubiese  indultado 
y  que  no  siendo  casado,  se  enlazase  con  una  india  de 
( juatemala,  para  formar  de  ambos  países  una  sola  nación: 
y  como  no  habia  insurgente  algimo  en  quien  concurrie- 
sen estas  calidades,  pues  casi  todos  se  habian  acogido  al 
indulto,  y  los  que  no  lo  habian  hecho,  como  Bravo  y  Ra- 
^ron,  eran  casados,  Victoria  parecia  designarse  á  sí  mis- 
mo. Iturbide  vio  con  desprecio  semejante  idea  y  formó 
tan  triste  concepto  del  que  se  le  propuso,  que  no  le  dio 
^rado  alguno  en  el  ejército,  previniendo  que  se  tuviese 
"vigilancia  sobre  él.  El  mismo  Victoria  se  contentó  por 
entonces  con  publicar  una  proclama  en  elogio  del  primer 
jefey  recomendando  la  unión  tan  necesaria  para  el  buen 
éxito.  (1) 

»Ocupado  San  Juan  del  Rio  por  los  independientes,  y 


(1)  «No  parecería  creíble  lo  referido  en  este  párrafo,»  dice  D.  Lúeas  Ala- 
man,  fgi  no  se  apoyase  en  la  autoridad  de  D.  José  l>ominguez  Manso»  secreta- 
rio de  Itnrbide  y  después  ministro  de  justicia,  é  individuo  de  la  corte  su- 
prema, quien  me  lo  refirió,  alSadiendo  queltMTXnde^  \v^\i\^  <iQ\\\ft%\'aAR>  ^^Nr.- 
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habiendo  vaeUd  &  Méjico  Concha  con  la  división  destina- 
da &  socorrer  aquel  pueblo^  no  había'  nada  que  estorbase 
&  Itorbide  emprender  el  sitio  de  Querétaro.  El  brigadier 
Lnaces,  persuadido  de  que  asi  sucedería,-  y  conociando  lo 
crítico  de  su  situación,  decia  al  virey  *en  carta  de  10  de 
Junio,  que  ^é  interceptada  por  Iturbide:  <(Gonsidero  & 
y.  E.  impuesto  de  la  rendición  de  San  Juan  del  Rio  y 
contra  marcha  del  coronel  Concha  que  vexiia  en  su  auxi- 
lio. El  enemigo  r^esa  mañana  sobre  esta  ciudad,  cuya 
guarnición  se  compone  de  350  infantes  de  Zaragoza  y 
300  Caballos,  restos  de  Sierra  Gorda,  Principe  y  Froáte* 
ra.  Esta  fuerza  es  de  ninguna  consideración  para  defen- 
der esta  ciudad  contra  las  del  enemigo,  y  aun  un  ponto 
solo  por  mucho  tiempo.  El  primer  batallón  de  Zaragoza 
aun  no  ha  salido  de  San  ¿uis  Potosí,  por  varias  contesta- 
ciones con  la  diputación  provincial,  ayuntamiento,  indi- 
viduos del  comercio  y  falta  de  bagajes;  siendo  demasiado 
probable,  que  cuando  quiera  emprender  la  marcha,  no 
podrá  incorporarse.  Por  mas  que  mi  disposición  y  la  de 
mis  oficiales  y  tropa  sea  la  de  morir  antes  que  sucumbir, 
V.  E.  conocerá  que  la  última  resistencia  no  servirá  mas 
que  para  prorogar  por  dias  los  progresos  del  enemigo;  eu 
cuya  virtud  espero  que  V.  E.  se  sirva  providenciar  lo 
conveniente  á  que  venga  á  marchas  forzadas,  una  divi- 


toriacon  el  proverbio  común  qae  diod:«8i  ieon  atoliio  vamóa  sanando,  atolito 
vámosle  dando.»  El  plan  le  aseguró  el  mismo  Domínguez,  al  expresado  Sefior 
Alaman,  que  estuvo  con  la  íirma  de  Victoria  en  la  secretaria  de  Iturbide,  de  lu 
que  pasó  á  la  de  relaciones  exteriores  é  interiores.  Bustamante.  que  supo  lu 
mismo  de  Domínguez,  se  contentó  con  decir,  fol.  110,  «que  era  bastante  pere- 
grino el  plan  que  el  mismo  Victoria  habia  formado  para  felicidad  de  la  patria.  • 
El  atole  es  una  bebida  hecha  con  maíz,  que  se  da  á  los  enfermos. 
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sion  que  no  baje  de  3,000  hombres,  ó  dictarme  las  últi- 
mas órdenes,  que  serán  cumplidas  puntualmente,  mien- 
tras tenga  un  soldado  de  que  disponer.»  (1) 

i8©i.  ^^^1  virey  contaba  con  que  Querétaro  seria 

Junio.  socorrido  no  solo  con  el  primer  batallón  de 
Zaragoza,  que  Luaces  esperaba,  sino  con  todas  las  demás 
fuerzas  que  habia  en  San  Luis,  de  donde  dio  orden  salie- 
sen, por  ser  imposible  sostener  aquel  punto,  las  cuales 
consistian  en  aquel  cuerpo,  mandado  por  el  teniente  co- 
ronel D.  Pedro  Pérez  de  San  Julián  con  421  hombres; 
las  compañías  de  granaderos  y  cazadores  de  Zamora  con 
180  hombres,  que  á  las  órdenes  del  coronel  del  cuerpo 
D.  Eafael  Bracho,  habian  llegado  á  aquella  ciudad  con- 
duciendo de  Durango  un  convoy  de  barras  de  plata,  con 
el  que  debian  continuar  su  marcha  á  Querétaro,  para 
pasar  &  Méjico;  200  dragones  de  San  Luis  y  algunos  rea- 
listas de  Salinas  y  otros  puntos,  haciendo  todo  unos  800 
hombres  con  dos  piezas  de  artillería  de  á  4,  una  carro* 
nada  y  un  caaon  pequeño  de  montaña  oon  suñcientes 
municiones.  Iturbide  recelaba  que  el  convoy  tomaría  el 
camino  de  Altanara  para  embarcar  las  platas,  en  Tampi- 
co  y  conducirlas  por  mar  &  Veracruz,  pero  cerciorado  de 
que  debia  dirigirse  á  Querétaro  y  que  sal(bia  de  San  Luis 
el  15  de  Junio  por  la  tarde,  tomti  todas  las  medidas  con- 
venientes para  interceptarlo,  poniendo  eú  movimiento  las 
muchas  tropas  de  que  ya  entonces  podia  disponer,  (2) 
cuyo  mando  dio  al  coronel  D.  José  Antonio  Eehávarri,  (e) 

(1)  Bustamante,  fol.  175. 

(2)  Bustamante.  fol.  164  y  siguientes,  ha  publicado  el  diario  que  llevó 
£chávarri  y  toda  la  correspondencia  relativa  á  este  suceso. 
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oficial  de  toda  su  confianza,  previniéndole  «que  con  toda 
la  fuerza  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  aumentada  con  350 
infantes  muy  buenos  y  300  caballos  sobresalientes  que 
encontrarla  en  la  hacienda  de  Chichimequillas,  se  situase 
en  el  punto  que  tuviese  por  mejor  para  atacar  al  convoy, 
sin  recelar  que  este  pudiese  recibir  auxilio  de  Queréta- 
To,»  porque,  «desde  mañana  temprano,  le  dice,  haré  que 
aparezca  una  fuerza  respetable  á  la  vista  de  la  ciudad, 
para  dejarla  sin  movimiento  libre,  y  si  lo  llegara  á  verifi- 
car sobre  aquel  rumbo,  mas  tardará  en  salir  de  Querétaro 
por  pronto  que  lo  verifique,  que  en  tener  1,500  ó  2,000 
hombres  encima  por  su  retaguardia:  cuente  V.  S.  con 
esta  seguridad  para  sus  determinaciones.»  Para  dirigir 
de  mas  cerca  las  operaciones,  Iturbide  trasladó  su  cuartel 
general  de  San  Juan  del  Rio  donde  á  la  sazón  estaba,  á 
la  hacienda  del  Colorado,  á  corta  distancia  de  Querétaro, 
estando  tan  seguro  del  éxito,  que  dio  orden  para  preparar 
alojamiento  para  los  prisioneros  en  diversos  lugares  de  la 
provincia  de  Guanajuato.  Al  mismo  tiempo  mandó  que 
estuviesen  á  disposición  de  Echávarri  los  tenientes  coro- 
neles D.  Gaspar  López,  que  se  hallaba  en  San  Miguel  el 
Grande  con  270  infantes  y  250  caballos,  D.  Zenon  Fer- 
nandez, que  tenia  á  su  cargo  200  de  la  misma  arma,  y 
que  D.  Juan  José  Codallos  marchase  á  reunírsele  con  el 
2/  batallón  del  Fijo  de  Méjico,  50  caballos  de  Frontera 
y  dos  piezas  de  artillería.  Echávarri  se  puso  en  marcha 
por  la  Cañada,  paseo  de  Querétaro  á  ima  legua  de  la 
ciudad,  el  1 1  de  Junio,  y  se  adelantó  hasta  el  pueblo  de 
San  José  de  Casas  Viejas.   (1)  La  incertidumbre  del  ca- 

(1;    Está  situado  este  pueblo,  ú  12  leg-uas  al  Norte  de  Querétaro. 
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mino  que  hubiesen  de  seguir  Bracíio  y  San  Julián,  obli- 
gó á  Echávarri  á  situar  en  diversos  puntos  sus  tropas, 
pero  seguro  de  que  aquellos  habian  tomado  el  de  la  ha- 
cienda de  Villela,  las  concentró  todas  en  San  Luis  de  la 
Paz,  por  donde  debian  necesariamente  pasar. 

18S1.  »E1  19  recibió  Echávarri  aviso  de  que  la 

Junio.  división  realista,  habia  llegado  el  dia  antes  á 
la  hacienda  de  la  Sauceda,  sin  la  caballería  que  sacó  de 
San  Luis,  la  cual  desertó  toda  en  Villela,  no  obstante 
ser  aquellos  mismos  dragones  de  San  Luis,  que  cuando 
el  capitán  Tovar  quiso  hacerlos  abrazar  el  partido  de  la 
revolución,  lo  habian  abandonado  presentándose  á  sus  je- 
fes en  la  capital  de  la  provincia.» 

Echávarri,  en  consecuencia  de  este  a\^so,  formó  su 
tropa  de  infantería  en  línea  de  batalla  en  el  llano  de  San 
Rafael,  á  media  legua  del  pueblo,  dando  el  mando  á  Co- 
daUos,  esperando  así  al  enemigo,  y  puso  la  caballería  á 
las  órdenes  de  D.  Luis  Cortázar,  para  que,  en  partidas  de 
cincuenta  hombres,  molestase  al  convoy  en  su  marcha, 
apoyándola  con  el  batallón  del  Ligero  de  Méjico,  llamado 
de  Cuautitlan,  (1)  bajo  el  mando  de  Berdejo,  que  se  situó 
en  \m  palmar,  á  la  orilla  del  camino. 

«Luego  que  Bracho  avistó  la  caballería  de  Cortázar, 
entró  en  comunicación  con  éste,  quien  avisó  de  ello  á 
Echávarri,  el  cual  vino  á  su  encuentro  concurriendo  los 


(1)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman  en  el  t.  V  de  la  Historia  de  Méjico,  pág.  22i, 
dice  que  era  «el  batallón  del  Sur,  al  que  se  habla  dado  el  nombre  de  primer 
batallón  del  imperio,»  deshace  la  equivocación  en  las  adiciones  y  correcciones 
que  acompafian  al  mismo  tomo. 

Tomo  X.  95 
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demás  jefes  de  la  división  realista.  Aunque  estos  se  mos* 
traban  dispuestos  á  capitular,  único  partido  que  en  las 
circunstancias  en  que  se  hallaban  podian  tomar,  San  Ju- 
lián manifestó  que  la  tropa  estaba  cansada  j  sedienta, 
después  de  una  larga  marcha,  en  el  mes  mas  caluroso  del 
año,  y  sin  agua  que  beber,  por  lo  que  se  podñan  señalar 
los  campos  y  dejar  para  la  noche  el  tratar  de  lo  que  se 
habia  de  hacer.  Pudo  Echávarri  aprovechar  aquella  oca- 
sión para  obligar  á,  los  realistas  á  rendirse  inmediatamen- 
te á  discreción:  pero  contando  con  tanta  superioridad  de 
fuerzas,  quiso  ser  generoso,  y  unos  y  otros  ftcamparon; 
los  realistas  en  la  loma  del  Huisache  á  la  derecha  del 
pueblo,  y  los  independientes  dentro  de  este,  sirviendo  de 
linea  divisoria  el  arroyo  que  pasa  inmediato  ¿  él.  A  k 
tropa  realista  no  solo  se  le  permitió  tomar  agua,  sino  tam- 
bién se  le  franquearon  víveres,  y  para  que  pudiera  com- 
prarlos, se  le  cambió  la  moneda  provisional  que  traia  de 
San  Luis,  que  no  tenia  curso  en  aquellos  lugares,  por 
moneda  del  cuño  mejicano. 

»En  la  noclie,  Echávarri,  acompañado  de  dos  oficiales 
y  del  capellán  de  la  división  Fr.  Gaspar  Tembleque,  {e) 
dieguino  español,  á  quien  por  sus  servicios  en  el  Sur  du- 
rante toda  la  guerra,  se  liabian  dado  honores  de  predica- 
dor del  rey,  fué  á  una  casa  situada  entre  los  dos  campos 
inmediata  al  arroyo,  á  la  que  concurrieron  Bracho  y  San 
18S1,  Julián,  y  en  la  conferencia  que  allí  tuvieron, 
Junio.  quedó  acordado  que  se  mandase  á  Iturbide 
un  oficial  por  cada  parte  y  se  esperase  su  resolución,  alo- 
jándose mientras  se  recibia,  la  división  realista  en  la 
hacienda  de  San  Isidro,  distante  dos  leguas  del  pueblo. 
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Vuelto  Echávam  &  su  campo,  celebró  una  junta  de  guer- 
ra, en  la  que  se  aprobó  lo  que  aquel  habia  tratado,  aun- 
que manifestando  los  oficiales  que  la  formaron,  que  no 
podian  convenir  en  que  la  división  enemiga  conservase 
sus  armas,  pues  la  entrega  de  estas,  habia  de  ser  condi- 
ción precisa  de  la  capitulación.  El  siguiente  dia  20,  sa- 
lieron con  esta  comisión  el  teniente  de  granaderos  de 
Zamora  D.  Cayetano  Valenzuela,  con  pliegos  de  Bracho, 
y  el  capitán  de  Moneada  D.  Juan  Tovar,  con  los  de 
Echávarri. 

»Segun  lo  convenido,  Bracho  y  San  Julián  se  retiraron 
á  la  hacienda  de  San  Isidro,  y  habiendo  llegado  á  San 
Luis  de  la  Paz  el  21  á  las  seis  de  la  mañana  el  teniente 
coronel  Moctezuma  con  250  caballos,  Bracho  reclamó, 
por  parecerle  no  deberse  hacer  variación  en  el  estado  de 
las  cosas,  entre  tanto  se  recibía  la  resolución  de  Iturbide. 
Satisfízolo  Echávarri  diciendo,  que  estas  tropas  estaban 
en  marcha  de  antemano  con  destino  á  la  provincia  de 
San  Luis.  En  el  mismo  dia  llegó  el  coronel  Bustamante 
con  400  caballos  y  el  batallón  de  la  Union,  mandado  por 
D.  Juan  Domínguez.  Echávarri  quiso  ceder  á  Bustaman- 
te el  mando  que  le  correspondía  como  coronel  mas  anti- 
guo; pero  éste  rehusó  admitirlo  por  no  privar  á  Echávarri 
de  la  gloria  de  concluir  una  empresa  que  tan  adelantada 
tenia,  y  se  puso  bajo  sus  órdenes,  aunque  Echávarri,  tra* 
tándole  con  la  debida  consideración,  no  hizo  en  lo  sucesi* 
vo  nada  sin  consultarle. 

»Iturbide,  en  vista  de  las  comunicaciones  que  se  le 
dirigieron,  contestó  no  admitiendo  otra  capitulación  que 
rendirse  la  división  realista,  entregando  las  armas  y  que- 
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dando  ^prÍBionera  de  guerra.  Sa  las  eaitás .  qiiA !  «Ubiibi^  i 
Bracho,  oficial ' y  pzivadamentejdiícypé  el  ligor  que  ae 
veía  obligado  A^niaij  por  el  poéisdiiiueQto > irrégulu  dbl 
virey  que  haHa  vuelto  4  emplear  fan  aemeio  de  ^guer- 
ra las  goamiciones  qué  capitolaion  .en  V«lIadolid^  San 
Jnan  del  Rio  j  Jalifa,  lo  qne  pifdongalia  o6n<gin¥6,  daño 
de  la  cansa  de  la  independencia^  la  oposicíMm  que  aqnal 
jefe  estaba  haciendo^  aunque  no  cóátáseeon  fiíeixzaa  paÁi 
sostenerla.  Recibidas  estas  contestaeiAAes íel  2d  á  las  oebt 
de  la  mañana,  hizo  Ecbávarri  situar  en  punto»  ocmivéf- 
nientes  á  Cortázar  con  200  caballar  yáAmadiDr  ocn  ^00, 
teniendo  desde  el  dia  antes  guairiiécidá  la  liadienda  de  la 
Sauceda  por  150idragonc»  de  Sieiira  Goiida-  á' ilas  ótdenei 
deD:  Manuel  Tovar,  para  iaóg^edir)  lai.BPtiUBdi/  qine  pof 
allí  podria  Bracho  intentar  sobre  San  Lais  Potosf  ^  j  á 
mismo  con  1,000  infantes  y  1,000  caballos  se  dirigíosla 
hacienda  de  San  Isidro  para  exigir  la  rendición  de  los 
realistas  en  los  términos  prevenidos  pcór  Iturbide.  Antes 
de  llegar  á  ella  se  encontró  con  Bracho,  quien  pidió  se 
permitiese  á  la  división  marchar  con  armas  hasta  el  pue- 
blo, en  donde  las  entregaria,  proponiendo  si  se  tenia  des- 
confianza de  sus  procedimientos,  hacer  desde  luego  la 
entrega  de  las  municiones.  Echávani  accedió  aunque  sin 
esta  última  condición,  y  continuo.su  marcha  hasta  la  ha- 
cienda, &  cuyo  ¿rente  hizo  formar  toda  su  división.  Hizose 
entonces  la  entrega  de  la  artillería,  armamento  sobrante, 
plata  del  convoy  y  56,000  pesos  en  moneda  provüdonal, 
y  quedando  Cortázar  á.  recibir  los  demás  efectos,  formó 
la  tropa  de  Zamora  y  Zaragoza  en  el  centro  de  la  divi- 
sión de  Ecbávarri,  y  en  este  orden  entraron  en  San  Luis 
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de  la  Paz,  en  donde  se  dieron  alojamientos  á  aquellos 
cuerpos. 

issi.  »Fonnados  el  dia  23  delante  de  sus  cuar- 

junio.  teles  en  presencia  de  Echávarri,  Bustamante 
y  Bracho,  hicieron  pabellones  con  los  fusiles,  y  colgaron 
los  correajes  para  que  se  entregasen  del  armamento  los 
oficiales  comisionados  para  recibirlo,  desfilando  luego  la 
tropa  á  sus  alojamientos.  Muchos  soldados,  llenos  de  in- 
dignación, viéndose  vencidos  sin  combatir,  rompían  los 
fusiles  por  no  entregarlos,  y  alguno  de  ellos  al  ponerlo  en 
manos  del  oficial  que  habia  de  recibirlo,  se  expresó  con 
palabras  tan  sentidas  que  Iturbide,  para  quien  el  valor  y 
amor  al  servicio  eran  las  cualidades  mas  estimables,  lo 
tomó  por  su  asistente,  y  el  soldado,  no  menos  fiel  á  su 
nuevo  jefe  que  á  sus  antiguas  banderas,  lo  acompañó  con 
lealtad  en  todas  Jas  vicisitudes  de  su  suerte.  Echávarri 
propuso  á  los  soldados  capitulados  alistarse  bajo  las  ban- 
deras independientes;  quedar  en  libertad  para  dedicarse  á 
los  giros  ó  industrias  á  que  tuviesen  inclinación,  ó  seguir^ 
la  suerte  de  prisioneros:  cosa  de  100  admitieron  el  primer 
partido,  pocos  el  segundo  y  casi  todos  continuaron  en  su 
cuerpo  para  ser  embarcados  y  vueltos  á  su  país.  El  nú- 
mero de  fusiles  entregados  fué  de  504  con  80  cajones  de 
mimiciones:  los  prisioneros  fueron  destinados  á  varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Guanajuato:  Bracho  á  la  ciudad 
de  este  nombre,  y  San  Julián  á  Valladolid:  las  barras  de 
plata  del  convoy  se  entregaron  &  sus  dueños,  y  solo  que- 
daron en  la  tesorería  del  ejército  trigarante  los  fondos  que 
pertenecían  al  erario  público. 

» Iturbide  felicitó  á  Echávarri  con  una  carta,  fecha  en 


í 


^oy  (i  V.j  mi  esti- 
i  por  la  mas  ' 
'sentar*' 

.0  todo:. 
15  a  división  de  \ . 

J  %  an  mayor  fuerza,  y  que  se^- 

.  abandonar  á  (Juerétaro,  tenemos 
/       jfes  de  que  disponer,  y  de  aquella  parte 
,<.enolcnte  todo  cuanto  sea  posible,  pues  se 
¿g  el  tiempo.»  En  efecto,  el  mismo  Iturbide  se 

é  marcha  con  la  fuerza  que  indicaba,  y  llegó  liasti 
jg¿  de  Casas  Viejas,  en  donde  estaba  el  25  de  Junio 
'\^^pasó  adelante  sabiendo  que  se  habia  verificado  la 
¿icion  de  la  división  realista  según  lo  habia  prevenido, 
-  resresó  de  allí  para  estrechar  el  sifio  de  Querétaro. 
g^jjávarri  partió  para  San  Luis  Potosí,  nombrado  coman- 
lantP  general  de  aquella  provincia,  en  toda  la  cual  se  pro- 
lamó  la  independencia  sin  obstáculo,  pues  el  brigadier 
orres  Valdivia,  que  tenia  el  mando  militar  de  ella,  ha])ia 
aedado  sin  tropas  algunas  con  que  impedirlo,  y  D.  Ze- 
ni  Fernandez  y  D.  Gaspar  López,  habian  entrado  ya  en 
irios  pueblos  de  ella. 
18S1.  »Luaces  no  podia  resistir,  según   habia 

Junio.  manifestado  al  virey,  con  la  escasa  guarni- 
on  que  tenia,  estando  Iturbide  sobre  Querétaro  con  una 
lerza  que  no  bajaba  de  10,000  hombres.  Este  le  habia 
imitido  desde  el  21  una  carta  que  el  virey  escribia  A 
naces  en  un  sentido  ambiguo  y  habia  sido  interceptada 
m  cuyo  motivo  le  hacia  algunas  observaciones  sobre  s' 
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el  Colorado  el  21,  en  que  le  decia:  «Doy  á  V.,  mi  esti- 
mado amigo,  la  mas  cordial  enhorabuena  por  la  mas  im- 
portante victoria  que  ha  logrado,  con  presentarse  solo  á 
la  vista  de  sus  contrarios:  admita  V,  im  abrazo  muy  ex- 
presivo de  mi  amistad,  y  los  plácemes  de  todos  los  com- 
paneros. Sé  muy  bien  que  con  la  división  de  V.  sobra; 
pero  bueno  será  que  vean  aun  mayor  fuerza,  y  que  sepan 
los  contrarios  que  sin  abandonar  á  Querétaro,  tenemos 
otros  2,000  hombres  de  que  disponer,  y  de  aquella  parte 
de  allá,  que  se  violente  todo  cuanto  sea  posible,  pues  se 
nos  estrecha  el  tiempo.»  En  efecto,  el  mismo  Iturbide  se 
puso  en  marcha  con  la  fuerza  que  indicaba,  y  llegó  hasta 
San  José  de'  Casas  Viejas,  en  donde  estaba  el  25  de  Junio, 
mas  no  pasó  adelante  sabiendo  que  se  habia  verificado  la 
rendición  de  la  división  realista  según  lo  habia  prevenido, 
y  regresó  de  allí  para  estrechar  el  sijio  de  Querétaro. 
Echávarri  partió  para  San  Luis  Potosí,  nombrado  coman- 
dante general  de  aquella  provincia,  en  toda  la  cual  se  pro- 
jclamó  la  independencia  sin  obstáculo,  pues  el  brigadier 
Torres  Valdivia,  que  tenia  el  mando  militar  de  ella,  habia 
quedado  sin  tropas  algunas  con  que  impedirlo,  y  D.  Ze- 
non  Fernandez  y  D.  Gaspar  López,  habian  entrado  ya 
varios  pueblos  de  ella. 

18S1.  »Luaces  no  podia  resistir,  según  habi 

Junio.        manifestado  al  virey,  con  la  escasa  guarni- 
ción que  tenia,  estando  Iturbide  sobre  Querétaro  con  un 
fuerza  que  no  bajaba  de  10,000  hombres.  Este  le  habi 
remitido  desde  el  21  una  carta  que  el  virey  escribia 
Luaces  en  un  sentido  ambiguo  y  habia  sido  interceptad 
con  cuyo  motivo  le  hacia  algunas  observaciones  sobre 


CAPÍTULO   XIII.  759 

contenido.  Luaces,  contestándole  el  27,  le  dijo:  «Hasta  las 
nueve  de  esta  mañana  uo  he  recibido  la  apreciable  de  V. 
de  21  del  actual,  fecha  en  el  Colorado,  con  el  adjunto 
pliego  interceptado.  En  contestación  debo  decir  á  V.,  que 
no  me  son  desconocidas  las  miras  del  Sr.  Conde  del  Ve- 
nadito,  relativas  á  cubrirse  oportunamente  con  los  dife- 
rentes jefes  que  ha  comprometido,  poniendo  en  ridículo 
las  armas  nacionales;  pero  esta  conducta,  propia  de  un 
rancio  tuciorista,  jamás  puede  justificar  la  de  otros  jefes 
de  menor  graduación,  pero  adquirida  entre  bayonetas, 
mediante  una  delicadeza  á  toda  prueba.  Voy  á  explicar- 
me con  toda  ingenuidad:  yo  preferiré  siempre  morir  con 
honor  á  una  vida  infame;  sin  embargo,  estoy  lejos  de  ser 
un  temerario  y  de  tratar  de  sacrificar  sin  fruto  las  pocas 
tropas  que  me  quedan.  Bajo  este  punto  de  vista,  he  com- 
prometido al  Excmo.  Sr.  virey  á  que  me  comunique  sus 
'^timas  órdenes  expresando  si  debo  esperar  socorro  y  si 
c^onviene  á  la  causa  nacional  que  perezca  Luaces  con  su 
tropa:  ninguna  contestación  directa  y  algunas  como  la 
<jue  V.  me  ha  dirigido,  me  han  convencido  al  fija  de 
las  ocultas  miras  de  este  superior  jefe.  La  última  que 
guardo  de  mañana  á  pasado,  y  espero  tendrá  V.  á  bien 
oío  interceptar,  (viene  con  el  capitán  alegado  al  Prín- 
<5Ípe  D.  José  Antonio  Sauz),  aclarará  el  horizonte  y  me 
3)ondrá  en  el  caso  de  contestar  con  V.,  quien  no  dudo  me 
despreciarla  en  el  fondo  de  su  corazón,  si  procediese  á  ca- 
pitular sin  estos  datos  que  necesito.  ínterin  podría  evitar- 
se algima  efusión  de  sangre,  si  V.  dispusiese  que  no  se 
aproximasen  sus  tropas  á  tiro  de  fusil  de  las  mias,  para 
reservar  al  soldado  de  estas  contestaciones.  Para  verifi- 


760  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

carse  en  este  caso  alguna  entrevista  entre  jefes  de  una  y 
otra  parte,  desearla  merecer  de  V.  alguna  explicación  so- 
bre lo  que  debe  prometerse,  en  caso  de  capitular,  la  be- 
nemérita oficialidad  y  tropa  que  tengo  el  honor  de  man- 
dar. Extrajudicialmente  he  sabido,  que  el  Excmo.  Señor 
virey  ha  faltado  al  sagrado  de  los  artículos  de  la  capitula- 
ción de  Valladolid  y  San  Juan  del  Rio,  y  yo  puedo  sentar 
por  preliminar  que  no  faltaría  mi  tropa  á  ellos,  aunque 
lo  mandase  dicho  jefe.  Ciibrase  mi  honor  y  el  de  mis  ofi- 
ciales con  la  ninguna  esperanza  de  socorro,  y  mi  tropa, 
en  caso  de  capitular,  no  se  batirá  jamáB  con  la  del  ejér- 
cito de  la  independencia.  La  adjunta  copia  de  la  orden 
general  de  ayer,  le  impondrá  á  V.  de  cuanto  podria  de- 
cirle por  ahora  su  apasionado  amigo  que  le  ama. — Do- 
mingo Luaces.»  (1) 

18S1.  ^^^^  orden  del  dia  á  que  Luaces  hacia  re- 

Junio.  ferencia,  fué  dada  con  motivo  de  la  escanda- 
losa deserción  que  se  estaba  verificando,  causada  por  la 
voz  esparcida  entre  la  tropa  de  la  guarnición,  á  la  que  se 
habia  hecho  entender  que  aquel  jefe,  obstinado  en  defen- 
derse á  todo  trance,  estaba  decidido  á  sacrificar  á  los  sol- 
dados aunque  sin  esperanza  alguna  de  socorro.  En  la  ci- 
tada orden,  explicando  Luaces  los  principios  de  honor  que 
un  militar  debia  seguir  en  el  caso  en  que  él  se  hallaba, 
aseguró  á  la  tropa,  que  estaba  lejos  de  pensar  en  sacrifi- 
carla por  un  temerario  empeño,  y  que  perdida  que  fuese 
la  esperanza  de  socorro  y  comenzando  á  escasear  los  re- 


(1)    Esta  carta  y  todo  lo  relativo  6.  la  capitulación  de  Querétaro,  está  toma- 
do de  Bnstaraante,  fol.  174  y  sigruientea. 
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cursoSj  propondría  la  capitulación  al  jefe  de  los  indepen- 
dientes, si  esta  fuese  con  los  honores  de  la  guerra,  y  solo 
en  el  caso  de  que  éste  la  rehusase  en  tales  términos,  pre- 
valiéndose de  las  circunstancias,  perecería  á  la  cabeza  de 
los  que  quisieran  seguirle.  No  pudiendo  defender  el  exten- 
so recinto  de  la  ciudad,  Luaces  habia  concentrado  sus  fuer- 
zas  en  el  convento  de  misioneros  de  la  Santa  Cruz,  edifi- 
cio fuerte  y  que  domina  la  población.  Iturbide  se  alojó 
dentro  de  esta  con  sus  tropas,  y  sabiendo  que  la  esposa  de 
Luaces  se  hallaba  en  el  convento  de  monjas  Teresas,  fué 
inmediatamente  á  hacerle  una  visita,  atención  caballero- 
sa que  Luaces  agradeció  sobre  manera. 

»Llegado  el  caso  previsto  por  este  jefe,  propuso  á  Itur- 
bide capitular,  y  al  efecto  se  nombraron  por  una  y  otra 
parte  comisionados,  que  lo  fueron  por  Iturbide  el  coro- 
nel Bustamante  y  el  mayor  Parres,  y  por  la  plaza  los  co- 
roneles D.  Gregorio  Arana  y  Don  Froilan  Bocines.  Las 
condiciones  fueron  que  el  siguiente  dia  28  de  Junio,  las 
tropas  realistas  saldrían  del  convento  de  la  Cruz,  con  los 
honores  militares  y  conservando  sus  armas,  trasladándose 
4  Celaya,  (punto  elegido  por  Luaces)  los  que  no  quisisen 
tomar  servicio  en  las  tropas  independientes  ó  permanecer 
en  el  país,  y  proporcionando  á  los  primeros  á  la  mayor 
brevedad  su  trasporte  á  la  Habana. 

»Luaces  estaba  á  la  sazón  en  cama  enfermo  del  mal  de 
orina,  de  que  algún  tiempo  después  falleció.  Informado  de 
ello  Iturbide,  que  gustaba  de  dar  golpes  de  magnanimi- 
dad y  generosidad,  fué  aquella  noche  sin  mas  compañía 
que  un  ayudante  á  hacerle  una  visita.  Al  llegar  á  la  puer-  . 
ta  del  convento  se  le  dio  el  ^< quién  vive,»  por  la  guardia 
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de  Zaragoza,  cuyo  cuerpo  oc\ipaba  todavía  el  edificio: 
contestó,  '^turbide:  V  á  este  nombre,  los  soldados  españo- 
les se  agolparon  ú  conocerle  y  entró  por  en  medio  de  ellos, 
manifestándole  todos  su  admiración  y  su  respeto,  y  este 
acto  de  aprecio  y  consideración  no  contribuyó  poco  á  ga- 
nar el  espíritu  de  Luaces,  quien  permaneció  en  Querétaro 
por  motivo  de  su  enfermedad.  El  mando  de  la  plaza  y 
provincia  se  le  dio  por  Iturbide  al  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel Torres,  que  habia  quedado  en  Valladolid  con  el  de 
aquella  ciudad.  La  tropa  española  se  retiró  á  Celaya,  se- 
gún lo  convenido  en  la  capitulación;  pero  pocos  dias  des- 
pués, por  sospechas  poco  fundadas,  fué  desarmada,  para 
lo  cual  fué  comisionado  el  mayor  D.  Manuel  Villada  con 
la  fuerza  competente. 

18S1.  *  V Publicó  en  Querétaro  Iturbide  un  bando 
Junio.  gi  i]\)  j^  Junio,  fijando  las  contribuciones 
que  se  lia))ian  de  continuar  pagando,  y  á  imitación  de  los 
vireyes  españoles,  que  por  la  reunión  de  varios  mayoraz- 
gos ó  por  hacer  ostentación  de  gran  número  de  apellido 
ilustres,  usaban  de  muchos  de  estos,  en  el  encabezamien 
to  se  tituló:  1).  Agustín  de  Iturbide  y  Arámburu,  Arre 


gui,  ('arrillo  y  Villaseñor,  primer  jefe  del  ejército  impe-  - 
rial  mejicano  de  las  Tres  (}arantías.  En  él,  echa  en  car 
al  gobierno,  el  que  abusando  de  las  circunstancias  e    " 
que  el  reino  se  habia  visto,  por  la  cruel  y  desastroí 
guen*a  que  por  tanto  tiempo  lo  habia  afligido,  habia  ap" 
rado  hasta  el  último  extremo  todo  cuanto  se  podia  disciziT- 
rir  para  aumentar  su  erario,  sosteniendo  por  la  fuerza  svs 
duras  é  inapelables  providencias;  como  sino  hubiera  sido 
e]  mismo  Iturbide  quien  se  hubiese  conducido  en  este 
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punto  con  mas  rigor  y  arbitrariedad,  cuando  tuvo  el 
mando  de  la  desgraciada  provincia  de  Guanajuato.  (1) 
Después  de  esta  increpación,  continuaba  diciendo:  «que 
habiéndose  separado  ya  de  tan  funesta  dependencia  casi 
todo  el  suelo  á  que  aquel  extendia  su  administración, 
era  ya  tiempo  de  que  los  habitantes  comenzasen  á  expe- 
rimentar la  diferencia  que  hay  entre  el  estado  de  un 
pueblo  que  disfruta  de  su  libertad,  y  el  de  aquel  que  es- 
tá sujeto  á  un  yugo  extranjero.;)  Por  tanto,  y  mientras 
las  cortes  nacionales  establecian  el  sistema  permanente 
de  hacienda,  quedaban  abolidos  los  derechos  de  subven- 
ción temporal  y  contribución  directa  de  guerra,  el  de 
convoy,  el  de  10  por  100  sobre  alquileres  de  casas,  el  de 
sisa  y  todas  las  contribuciones  extraordinarias  estable- 
cidas en  los  últimos  diez  años,  quedando,  reducida  la 
alcabala  al  6  por  100  que  se  cobraba  antes  de  la  revo- 
lución, verificándose  el  pago  por  aforo  y  no  por  tarifa.  El 
aguardiente  de  caña  y  mescal  se  sujetaron  á  la  misma 
alcabala,  aboliendo  las  pensiones  de  4  pesos  y  2  1?2  pea- 
les impuestas  sobre  estos  artículos,  para  beneficiar  los 
aguardientes  españoles.  En  cuanto  á  la  franquicia  de  al- 
cabalas que  disfrutaban  los  indios,  considerándola  como 
una  gracia  imaginaria  é '  incompatible  con  la  igualdad 
establecida  por  la  constitución  que  tan  gravosa  ha  sido 
para  ellos,  se  mandó  cesase,  igualándolos  en  el  pago  con 
todos  los  demás  ciudadanos,  y  también  se  dispuso  que 
pagasen  el  6  por  100  los  artículos  destinados  á  la  mine- 


(1)    Se  insertó  este  bando  en  la  Gaceta  imperial  de  Méjico  de  13  de  Octu- 
bre, núm.  7,  fol.  47. 
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ría  que  gozaban  antes  de  igual  exención.  Para  reempla- 
zar estas  contribuciones  y  proveer  á  los  ejecutivos  gastos 
del  ejército,  se  formó  un  reglamento  de  una  contribución 
general  expontánea,  prometiéndose  Iturbide,  que  en  aten- 
ción á  la  inversión  que  habia  de  dársele,  que  era  para  el 
final  éxito  de  la  empresa  de  que  dependía  la  felicidad 
pública,  nadie  desconocerla  la  obligación  de  pagarla, 
mas  sin  embargo  estuvo  muy  lejos  de  producir  lo  que 
aquel  esperaba. 

1881.  »Mientras  estos  grandes  y  decisivos  suce- 

Junio.        sQs  gg  verificaban  en  Querétaro  y  sus  inme- 
diaciones, Filisola,  nombrado  coronel  de  un  regimiento 
de  caballería  levantado  en  el  valle  de  Toluca  con  las 
compañías  de  realistas  de  varios  pueblos,  habia  entrado 
en  aquella  ciudad  cuyos  vecinos  hablan  proclamado  el 
plan  de  Iguala,  retirándose  á  Lerma  el  coronel  D.  Ángel 
Diaz  del  Castillo,  que  con  su  batallón  de  Fernando  VII 
la  guarnecia:  pero  habiendo  recibido  éste  el  refuerzo  que 
le  mandó  el  virey  del  batallón  del  Infante  D.  Carlos,  vol- 
vió á  avanzar  sobre  aquella  población  que  Filisola  aban- 
donó. Habíale  prevenido  Iturbide  que  no  empeñase  ac- 
ción, sino  que  se  alejase  de  la  capital  para  atraer  á  Casti- 
llo á  donde  no  pudiese  recibir  los  recursos  que  •  de  ella  se 
le  mandaban,  y  que  si  éste  se  dirigía  á  Querétaro,  como 
podia  suceder,  para  auxiliar  aquella  ciudad,  lo  siguiese 
observando  sus  movimientos.  Filisola  no  tenia  mas  infan- 
tería que  el  batallón  que  llevaba,   como  el  que  Castillo 
mandaba,  el  nombre  de  Fernando  VII,  con  escasa  fuerza, 
que  Iturbide  habia  hecho  marchar  hacia  Toluca  después 
de  la  rendición  de  Valladolid  á  las  órdenes  de  su  coman- 
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dante  D.  Antonio  García  Moreno,  {e)  compuesto,  como 
hemos  dicho,  de  la  compañía  de  aquel  cuerpo  que  estaba 
en  Sultepec,  de  las  de  Murcia  y  desertores  de  otros.  Im- 
portaba pues  á  Filisola  situarse  en  donde  pudiera  sacar 
ventaja  de  la  caballería,  que  era  su  fuerza  principal,  y 
con  este  fin  y  el  de  reunirse  al  padre  Izquierdo,  que  con 
unos  200  hombres  de  regular  infantería  se  hallaba  en  la 
hacienda  de  la  Huerta,  poco  distante  de  Toluca,  se  diri- 
gió á  aquel  punto.  (1)  Siguióle  Castillo  con  su  división, 
compuesta  de  su  batallón,  parte  del  de  D.  Carlos,  la  com- 
pañía de  cazadores  de  San  Luis,  (tamarindos),  2  cañones 
y  alguna  caballería  de  realistas  de  Ixtlahuaca,  Malinal- 
00,  Coatepec  y  Fieles  del  Potosí,  que  en  todo  harian  unos 
600  hombres,  y  el  19  al  comenzar  el  dia  avistó  la  gente 
de  Filisola  prevenida  para  recibirle.  Dispuso  la  suya  for- 
mando una  columna  de  ataque  de  190  hombres  de  Don 
Carlos,  á  las  órdenes  de  Martínez,  que  debia  asaltar  la 
hacienda,  mientras  otra  de  150  hombres  de  Femando  VII 
mandada  por  el  mayor  D.  Ramón  Puig,  sostenía  el  movi- 
miento con  el  faego  de  los  2  cañones,  quedando  de  reser- 
va la  5."  compañía  de  D.  Carlos,  y  cubriendo  la  reta- 
guardia y  bagajes  50  infantes  con  la  caballería.  Filisola 
maniobró  hábilmente  con  la  suya,  mandada  por  el  tenien- 
te coronel  Calvo,  para  atraer  á  los  realistas  á  terreno  en 


.1)  Véase  la  relación  de  esta  acción  hecha  por  Filisola  á  Iturbide,  en  el 
parte  que  le  dio  y  publicó  Bustamante,  fol.  179,  y  el  de  Castillo  al  virey  inserto 
en  la  Gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  Méjico,  núm.  86  de  25  de  Junio, 
fol.  645;  en  el  que,  aunque  desñgura  enteramente  el  suceso,  se  ve  que  convie- 
ne con  Filisola  en  todos  los  puntos  esenciales. 
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que  pudiera  aprovecharse  mejor  de  aquella  arma^,  y  ha- 
biéndolo logrado,  la  acción  se  trabó  con  empeño.  Los  in- 
dependientes recibieron  muy  oportunamente  el  refuerzo 
de  la  gente  que  quedó  de  Pedro  Asensio,  mandada  por  su 
segundo  D.  Felipe  Martínez,  con  lo  que  los  realistas, 
muerto  el  mayor  Puig,  habiendo  tenido  que  abandonar 
su  artillería  y  sufrido  una  pérdida  considerable  de  muer- 
tos y  heridos,  dejaron  al  campo  llevándose  &  estos  últimos 
por  haberlo  permitido  Filisola,  y  se  retiraron  á  Toluca. 
De  allí  pasaron  á  Lerma,  á  donde  el  virey  quiso  fuesen  á 
reforzarlos  100  hombres  del  mismo  batallón  de  Feman- 
do VII,  que  habían  llegado  á  Méjico  de  Acapulco  con 
Márquez  Donallo  hacia  pocos  dias;  pero  estos  no  quisieron 
pasar  de  la  garita,  á  pretexto  de  estar  cansados  con  tan- 
tas fatigas  y  debérseles  algo  de  sus  pagas.  En  vano  el 
\nrey,  que  ocurrió  en  persona,  intentó  persuadirles  que 
marchasen,  pues  persistieron  en  su  resistencia  y  fué  pre- 
ciso hacerlos  volver  presos  al  cuartel:  pero  habiendo  sido 
castigados  los  que  promovieron  el  motin  con  la  pena  de 
diez  años  de  presidio,  los  demás  docilitados  con  tal  ejem- 
plar, marcharon  dos  dias  después,  con  2  cañones.  En  la 
acción  de  la  Huerta.  Castillo  dijo  al  virey  que  la  pérdida 
habia  sido  un  jefe  muerto,  otro  y  ocho  oficiales  heridos 
ó  contusos,  V  cien  hombres  muertos  ó  heridos.  Filisola 
en  su  parte  á  Iturbide,  en  el  que  recomendó  la  bizarría 
de  García  Moreno,  de  Calvo  v  de  otros  oficiales,  asent(S 
haber  tenido  dos  de  estos  muertos  y  dos  heridos  con  trein- 
ta y  tres  soldados  fuera  de  combate.  El  virey  dio  á  CJasti- 
Uo  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase,  grados  á 
varios  jefes  y  oficiales,  4  pesos  de  gratificación  á  cada 
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soldado,  y  mandó  se  hiciese  una  mención  muy  honrosa 
del  mayor  Puig  en  el  libro  de  órdenes  de  todos  los  cuer- 
pos  del  ejército. 

18S1.  ^:>  Puede  decirse  que  el  dominio  español  en 

Junio.  Nueva-España  feneció  en  el  mes  de  Junio  de 
lb21,  no  solo  por  los  golpes  decisivos  que  le  dieron  Itur- 
bide  y  Negrete,  sino  también  por  la  revolución  de  las 
provincias  internas  de  Oriente,  que  se  verificó  en  los  mis- 
mos dias.  (1)  Habian  permanecido  estas  tranquilas  desde 
la  toma  de  Soto  de  la  Marina  y  rendición  de  la  guarnición 
(jue  en  aquel  punto  dejó  Mina,  sin  otras  inquietudes  que 
las  que  á  veces  causaban  las  irrupciones  de  los  indios 
bárbaros  y  la  introducción  de  algunas  partidas  de  aven- 
tureros de  los  Estados-Unidos,  fácilmente  rechazadas  por 
las  tropas  destinadas  á  este  efecto.  El  brigadier  Arredon- 
do comandante  general  de  aquellas  provincias,  ejercia  en  . 
ellas  una  autoridad  absoluta,  que  él  habia  hecho  casi  in- 
dependiente de  la  del  virey ,  y  residía  con  la  fuerza 
principal  que  tenia  bajo  su  mando  en  Monterey^  capital 
del  nuevo  reino  de  León.  Desde  Marzo  habia  comenzado 
á  sentirse  alguna  conmoción  en  los  ánimos  á  consecuen- 
cia de  la  publicación  del  plan  de  Iguala,  la  que  Arredon- 
do habia  logrado  i:eprimir  con  vigilancia  y  medidas  pre- 
cautorias: pero  en  el  mes  de  Junio  la  agitación  vino  á  ser 
mayor,  y  Arredondo  quiso  concentrar  en  Monterey  la 
fuerza  y  recursos  que  tenia  bajo  su  mando,  con  cUyo  ob- 


(1)  1^  relación  de  estos  sucesos  está  tomada  del  Cuadro  histórico  de  Bus- 
tainante,  tom.  I,  fol.  355,  quien  copió  la  que  le  dio  un  oficial  de  aquellas  pro- 
vin  cías,  testigt)  de  los  sucesos  que  refiere. 


768  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

jeto  previno  que  los  oficiales  reales  trasladasen  á  aquella 
capital  la  caja  que  estaba  en  el  Saltillo.  Resistiólo  el  te- 
sorero  apoyado  por  el  ayuntamiento  de  aquella  villa,  lo 
que  dio  motivo  á  que  Arredondo  mandase  la  compañía  de 
granaderos  del  Fijo  de  Veracruz,  que  tenia  como  de  re- 
serva, con  orden  de  llevar  preso  al  tesorero,  y  para  mas 
apoyo  en  la  ejecución  de  esta  providencia,  hizo  se  ade- 

•  lantase  con  artillería  el  batallón  del  mismo  cuerpo  que 
habia  quedado  en  aquellas  provincias,  acampando  en  la 
cuesta  de  los  Muertos,  á  10  leguas  del  Saltillo.  Todas  es- 
tas disposiciones  no  sirvieron  mas  que  para  dar  impulso 
á  la  revolución:  el  teniente  D,  Nicolás  del  Moral,  que 
mandaba  la  compañía  de  granaderos  enviada  al  Saltillo, 
proclamó  con  ella  la  independencia  el  1."  de  Julio:  veri- 
ficaron lo  mismo  las  autoridades  de  la  villa,  y  el  teniente 

.  D.  Pedro  Lemus  hizo  prestar  igual  juramento  al  bata- 
llón del  Fijo,  con  el  cual  hizo  su  entrada  en  la  pobla- 
ción. 

» Arredondo,  instruido  de  estas  novedades  y  destituido 
de  todo  recurso,  convocó  en  Monterey  una  junta  de  las 
autoridades  y  vecinos  principales  el  3  de  Julio,  en  la  que 
se  acordó  unánimemente  proclamar  la  independencia  con- 
forme el  plan  de  Iguala,  y  así  se  verificó  el  dia  siguiente 
en  aquella  capital,  dándose  orden  por  Arredondo  para  que 
lo  mismo  se  hiciese  en  las  cuatro  provincias  que  estaban 
bajo  su  mando,  mas  no  por  esto  logró  que  se  le  continua- 
se obedeciendo:  rehusáronlo  las  autoridades  del  Saltillo  r 
la  tropa  que  habia  hecho  la  revolución  en  aquel  punto. 
Esto  dio  lugar  á  contestaciones,  y  Arredondo  desairado  y 
desobedecido,  entregó  el  mando  al  jefe  de  las  primeras 
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fuerzas  trigarantes  que  se  aproximaron,  que  fué  D.  Gas- 
par López,  y  se  retiró  á  San  Luis  para  presentarse  á  Itur- 
foide,  mas  sin  llegar  á  verificarlo,  se  dirigió  á  Tampico  en 
donde  se  embarcó  para  la  Habana. 

1881.  ^^^^  consecuencia  de  estos  sucesos,  no  que- 

Junio.       daban  en  pié  otras  fuerzas  realistas  en  toda 
la  vasta  extensión  del  país  desde  Méjico  á  la  frontera  del 
Norte  y  de  imo  &  otro  mar,  que  las  que  se  hablan  reti- 
rado con  Cruz  &  Durango,  que  Negrete  tenia  sitiadas  en 
esta  ciudad,  pues  aimque  tenia  algunas  el  comandante 
de  las  provincias  internas  de  Occidente  D.  Alejo  García 
Conde,  no  podia  hacer  con  ellas  cosa  de  importancia  y 
esperaba  el  resultado  de  las  operaciones  sobre  Durango. 
Estando  pues  expeditas  las  que  con  Iturbide  habiau  to- 
mado á  Valladolid  y  Querétaro,  dispuso  se  pusiesen  en 
marcha  para  formar  el  sitio  de  Méjico,  hacia  donde  se  en- 
caminaron bajo  el  mando  de  Quintanar  y  de  Bustamante, 
animadas  con  el  entusiasmo  que  da  la  victoria,  y  espe- 
rando poner  en  breve  término  á  la  guerra  con  la  rendición 
de  la  capital:  pero  antes  quiso  Iturbide  concluir  el  sitio 
de  Puebla  á  donde  se  dirigió,  tomando  desde  Arroyozarco 
el  camino  de  Cuernavaca  con  los  granaderos  &  caballo  de 
su  escolta  y  ima  parte  del  batallón  de  Celaya.  Al  acer- 
carse &  aquella  villa,  se  retiraron  &  Méjico  Armijo  y  Hú- 
ber  con  la  poca  tropa  que  les  quedaba  y  con  los  mozos 
armados  de  las  haciendas,  conocidos  con  el  nombre  de 
«los  negros  de  Yermo,»  aunque  no  fuesen  todos  de  las 
£ncas  de  éste.  Habia  llegado  también  &  aquella  ciudad  la 
^visión  que  fué  del  mando  de  Hévia,  compuesta  del  ba- 
t;allon  de  Castilla  y  parte  de  D.  Carlos,  proponiéndose  el 
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virey  con  esta  reunión  de  faerzas  hacer  el  últiino  esfaer- 
7.0^  con  cuyo  fin  se  comenzó  á  fortificar  el  sitio  de  Cha-* 
pultepec,  formando  nna  batería  de  diez,  cañonesr  y  dos 
obuses,  cuyos  fuegos  estaban  dirigidos  hacia  Tacubaya^ 
Tratóse  también  de  aprovechar  como  medio  de  defensa, 
la  zanja  cuadrada  que  circunda  la  ciudad,  fortificando  las 
garitas,  (1)  en  las  que  se  colocó  artillería,  y  marchó  una 
división  de  1 ,300  hombres  con  2  cañones,  bajo  el  mando 
del  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  á  observar  el  camino  de 
tierra  adentro,  la  que  llegó  hasta  Huehuetoca,  desde  don* 
de  regresó  á  Cuautitlan.  Salieron  también  con  comisiones 
secretas  del  virey,  el  coronel  Méurquez  Donallo  y  otros  in^ 
dividuos  en  diversas  direcciones,  adelantándoseles  para 
ello  seis  mesadas  de  sueldo. 

»E1  dia  23  de  Junio  hizo  Iturbide  su  entrada  en  Cuer* 
navaca,  con  cuyo  motivo  dirigió  una  proclama  (2)  á  los 
habitantes  de  aquella  villa,  en  la  que  manifestó  «que  si 
18S1.  ^^  habia  entrado  en  ella  cuando  sus  vecinos 
Junio.  1q  llamaban  desde  que  proclamó  en  Iguala  la 
independencia,  habia  sido  por  asegurar  el  éxito  de  esta 
con  la  marcha  que  habia  hecho  al  Bajío  y  provincia  de 
Michoacan,  probando  el  resultado  el  acierto  de  aquella 
operación,'  pues  por  efecto  de  ella  bastaba  presentarse 
ahora  á  su  vista,  para  que  hubiesen  huido  á  Méjico  los 
que  la  ocupaban^  abandonando  las  armas,  bagajes  y  has- 
ta sus  familias,»  y  como  el  triunfo  obtenido  contra  Pedro 


(I)    Se  da  en  Méjico  el  nombre  de  garitas  alas  puertas  de  entrada  ate 
ciudad. 

(2j    La  publico  Bustamaiite,  fol.  214,  en  la  nota. 
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Asensio,  hubiese  llenado  de  orgullo  á  los  vencedores,  con 
referencia  á  esta  circunstancia,  decia:  «Ya  no  sufriréis 
el  yugo  de  unos  opresores,  cuyo  lenguaje  es  el  insulto,  el 
artificio  y  la  mentira,  y  cuya  ley  está  cifirada  en  la  am- 
bición, venganzas  y  resentimientos.  La  constitución  es- 
pañpla  en  la  parte  que  no  contradice  á  nuestro  sistema 
de  independencia,  arregla  provisionalmente  nuestro  go- 
bierno, mientras  que  reunidos  los  diputados  de  nuestras 
provincias,  dictan  y  sancionan  la  forma  que  mas  conven- 
ga para  nuestra  felicidad  social.  Serán  pues  respetadas 
vuestras  propiedades,  protegida  vuestra  seguridad  indivi- 
dual y  gustareis  en  su  lleno  las  dulzuras  de  la  libertad 
civil.»  Esta  proclama  ha  dado  motivo  para  pensar,  que 
desde  entonces  meditaba  Iturbide  frustrar  una  de  las  bases 
esenciales  de  su  plan,  haciéndolo  redundar  en  provecho 
propio,  y  que  por  esto  insinuó  ya  que  los  diputados  de 
las  provincias  cuando  se  reuniesen,  «dictarían  y  sancio- 
narían la  forma  que  mas  conviniese  para  la  felicidad  del 
país,»  sin  hacer  mención  alguna  del  rey  Femando  VII, 
ni  de  los  hermanos  de  éste  llamados  al  trono  en  su  caso. 
No  sería  extraño  que  un  resultado  tan  pronto  y  feliz,  mas 
allá  acaso  de  lo  que  él  mismo  pudo  prometerse,  hubiese 
lisonjeado  sus  esperanzas  y  héchole  concebir  la  idea  de 
que  todo  le  era  posible.  Iturbide  sin  detenerse  en  Cuer- 
navaca  mas  que  lo  preciso,  siguió  su  marcha  y  llegó  á 
Oholula,  en  donde  encontró  tan  adelantado  el  sitio  de 
Puebla,  que  no  tuvo  que  hacer  mas  que  autorízar  la  ca- 
pitulación ya  convenida,  como  veremos  después  de  refe- 
rir lo  que  entre  tanto  acontecia  en  Méjico. 
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Continuación  de  la  g>uerra  hasta  la  celebración  del  tratado  de  Córdoba.— Su- 
cesos notables  de  la  capital.— Estado  de  esta.— Diversas  disposiciones  del 
virey.— Descontento  de  las  tropas  expedicionarias.— Destitución  de  Apodar- 
ca.— Nombramiento  de  Novella.— Providencias  que  éste  tomó.— Continua-» 
cion  del  sitio  de  Puebla.— Rendición  de  esta  ciudad.— Bntrada  de  Iturbide 
en  ella.— Jura  de  la  independencia.— Discurso  del  obispo  Pérez.— Intimidad 
del  obispo  con  Iturbide.— Consecuencias  que  se  le  atribuyen.— Ocupan  loe 
independientes  á  Oaj acá.— Llegada  del  virey  0-Donojú  á  Veracruz.— Sus 
proclamas  y  cartas  ¿  Iturbide.— Disposiciones  de  éste  para  el  sitio  de  Mé(ji«- 
co.— Adhiérese  á  la  independencia  el  marqués  de  Vivanco.— Concurren  en 
Córdoba  Iturbide  y  0-Donojú.— Tratado  de  Córdoba.— Examen  de  este  y  de 
Ja  conducta  de  0-DonoJú  en  este  negt)cio. 


1881. 


iBdi. 


«Tantos  y  tan  repetidos  reveses,  la  pérdida 
Junio.       sucesiva  de  las  mas  importantes  provincias,» 
y  la  deserción  de  casi  todo  el  ejército,  obligaron  al  virey 
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conde  del  Venadito  á  hacer  uso,  aunque  sin  firuto,  de  los 
medios  extraordinarios  que  en  otras  circunstancias  em- 
plearon con  buen  resultado  sus  antecesores  Venegas  y 
Calleja.  Como  si  pudiera  ocultarse  el  estado  desesperado 
que  las  cosas  ofrecian,  se  procuraba  impedir  la  circula- 
ción de  los  impresos  que  se  publicaban  por  los  indepen- 
dientes, y  mientras  el  imperio  español  en  Nueva-España 
se  desplomaba  á  gran  prisa,  la  Gaceta  del  gobierno  de 
Méjico  estaba  llena  de  artículos  de  sucesos  insignificantes 
de  Rusia,  de  Ñapóles  ó  de  Francia,  ó  se  ocupaba  en  refe- 
rir las  fiestas  que  se  hacian  en  los  pueblos  de  España,  por 
la  bendición  de  las  banderas  de  la  guardia  nacional  que 
en  ellos  se  organizaba.  No  obstante  las  precauciones  del 
virey,  todo  se  sabia  en  la  capital,  en  la  que  se  recibian, 
acaso  con  exageración,  las  noticias  de  cuanto  pasaba  en 
las  provincias,  y  ellas  daban  impulso  á  la  deserción  de  la 
tropa  de  la  guarnición,  que  se  verificaba  en  partidas  con- 
siderables con  los  oficiales  á  su  cabeza.  En  la  noche  del 
5  de  Junio  salieron  para  unirse  con  los  independientes 
diez  oficiales,  entre  ellos  el  capitán  de  dragones  de  Que- 
rétaro  D.  Antonio  Villaurrutia,  D.  Tomás  Castro  de  Orde- 
nes militares  y  los  demás  de  distintas  clases,  acompañán- 
doles mas  de  doscientos  hombres,  de  los  cuales  cincuenta 
eran  del  regimiento  urbano  del  comercio,  cuarenta  dra- 
gones, y  el  resto  de  varios  cuerpos  y  paisanos,  dejando 
abandonadas  las  guardias  de  las  puertas  de  San  Lázaro, 
Candelaria  y  Belén,  y  llevando  consigo  un  capellán  die- 
guino,  un  cocinero  del  palacio  del  virey  y  una  imprenta 
con  cuatro  oficiales  para  servicio  de  esta.  En  su  alcance 
se  mandaron  dos  partidas  de  dragones,  que  regresaron 
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sin  traer  mas  que  cuatro  hombres  que  se  volvieron  atrás 
arrepentidos  de  su  intento.  (1)  Los  soldados  para  deser- 
tarse ocurrían  á  las  porterías  de  los  conventos  de  monjas^ 
y.  estas  les  daban  escapularíos,  medallas  y  socorros  en 
dinero,  como  si  mandasen  otros  tantos  campeones  de  la 
fé  al  ejército  levantado  para  defensa  de  la  religión. 

»E1  virey,  para  atender  á  las  exigencias  del  servicio, 
estableció  una  junta  permanente  de  guerra,  presidida  por 
él  mismo,  y  compuesta  del  sub-inspector  general  Don 
Pascual  de  Liñan;  del  mariscal  de  campo  D.  Francisco 
Novella,  sub-inspector  de  artillería;  del  brigadier  D,  Ma- 
nuel Espinosa  Tello,  y  del  coronel  D.  José  Sociats,  coman- 
dante interino  de  ingenieros,  nombrando  secretario  al  que 
lo  era  interino  del  vireinato  D.  José  Moran,  (2)  y  algunos 
dias  después  (el  12)  dio  á  reconocer  por  gobernador  mili- 
tar de  Méjico  á' Novella,  y  por  su  segundo  á  Espinosa, 
quedando  Liñan  libre  para  tomar  el  mando  del  ejército 
de  operaciones  y  salir  de  la  ciudad,  si  fuese  menester. 
1881.  »^^  libertad  de  imprenta  era  en  esta  vez. 

Junio.  '  como  en  la  primera  que  estuvo  en  ejercicio 
en  1813,  la  arma  poderosa  que  se  empleaba  para  fomen- 
tar la  revolución,  y  algunos  de  los  papeles  que  en  Méjico 
sallan  á  luz  eran  de  tal  naturaleza,  que  el  virey  sospe- 
chó haber  sido  remitidos  por  Iturbide,  quien  no  teniendo 
imprenta  suficiente  para  que  en  ella  se  imprimiesen,  los 
mandaba  á  las  de  la  capital,  por  las  que  se  publicaban  y 


(1)  Todos  los  sucesos  de  Méjico  están  sacados  del  diario  que  llevó  un  veci- 
no de  ésta  ciudad,  D.  F.  M.  y  T.  que  Bustamante  publicó,  fol.  256  á  897* 

(2)  Gaceta  extraordinaria  de  12  de  Junio,  núm.  78,  fol.  596. 
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cáiculabaa.  (1)  De  poco  había  serrido  la  prohibioioii  del 
voceo  de  los  papeles  sueltos^  y  .de  nada  la  denvnci»  j  car 
lificacion  por  la  junta  de  censnra  de  los  que  jBran  tenidos 
por  sediciosos,  pues  aunque  fuesen  condenados  y  mandil-^ 
dos  recoger  por  los  jueces  de  letras^  ni  lo  últímo  tenia 
efecto^  ni  aun  cuando  lo  tuviese  se  impedia  el  que  el  pap- 
peí  habia  ya  producido  circulando^  mientras  se  corrían  es- 
tos trámites.  El  virey  en  vista  de  todo  esto,  y  persuadido 
de  que  no  babia  otro  remedio  que  la  suspensión  de  esta 
Ubértad,  consultó  sin  embargo  antes  de  resolverse  á  de* 
cretarla,  á  la  diputación  provincial,  al  ayuntamiento,  á  la 
audiencia,  arzobispo,  cabildo  metropolitano^  junta  de  cen* 
aura,  tribunal  del  consulado,  inspector  general,  sub-^ns- 
pactores  de  artillería  é  ingenieros,  y  al  colegio  de  aboga- 
dos, y  aunque  fueron  de  contrario  sentir  la  diputación 
provincial,  ayuntamiento,  junta  de  censura  y  colegio 
mencionado,  corporaciones  todas  adictas  en  su  mayor  par- 
te á  la  revolución,  el  virey,  apoyado  en  la  opinión  de  los 
denlas  cuerpos  é  individuos,  por  bando  de  5  de  Jimio,  de- 
cretó la  suspensión  en  todo  el  distrito  del  vireinato,  man- 
dando observar  las  leyes  y  disposiciones  anteriores  que 
limitaban  el  uso  de  la  imprenta,  y  ofreciendo  que  esta 
suspensión  temporal  cesarla,  luego  que  cesasen  las  causas 
que  la  motivaban,  dando  cuenta  de  todo  á  las  cortes  y  al 
rey,  con  testimonio  del  expediente  instruido  sobre  la  ma- 
teria. 


(1)  Así  lo  dice  en  la  consulta  que  Uizo  á  varias  corporaciones,  que  se  pa- 
blicdea  papel  suelto,  y  en  el  bando  de  5  de  Junio,  insetto  en  la  Oaeetade? 
del  mismo,  núm.  7S,  fol.  C74. 
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»Para  atendeí  al  buen  orden  y  defensa  de  la  capital, 
por  bando  de  1/  de  Junio  se  convocó  á  todos  los  españoles 
de  ambos  hemisferios  residentes  en  eUa,  que  pudiesen  sos- 
tenerse  y  uniformarse  á  sus  expensas,  para  presentarse 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  formar  cuerpos  de .  in- 
fantería y  caballería,  con  el  nombre  de:  «Defensores  de 
la  integridad  de  las  Españas,»  y  á  los  militares  que  ha- 
bian  obtenido  licencia,  á  los  inválidos,  dispersos  6  retira- 
dos que  hubiesen  servido  en  los  cuerpos  del  ejército,  se 
les  mandó  presentarse,  bajo  la  pena  de  ser  considerados 
como  desertores,  á  continuar  su  servicio  en  sus  respecti- 
vas clases  y  cuerpos,  ó  en  otros,  á  que  por  falta  de  ellos 
conviniese  de  pronto  agregarlos :  mas  no  habiendo,  produ- 
cido este  bando  el  efecto  que  el  virey  esperaba  respecto  á 
los  vecinos  llamados  á  alistarse  voluntariamente,  mandó 
publicar  otro  el  7  del  mismo  mes,  haciendo  el  alistamien- 
to obligatorio  para  todos  los  que  tuviesen  de  diez  y  seis  á 
cincuenta  años,  so  pena  de  servir  por  seis  años  en  un 
cuerpo  veterano,  sin  exceptuar  á  los  q-ue  habian  obtenido 
pasaporte  para  trasladarse  á  España,  los  cuales  debian 
isai.  suspender  el  hacerlo  mientras  durasen  las 
Junio.  circunstancias  que  obligaban  á  tomar  estas 
medidas,  y  en  cuanto  á  los  eclesiásticos  é  impedidos,  se 
les  sujetó  á  una  contribución.  Para  llevar  á  efecto  estas 
disposiciones,  se  estableció  una  junta,  presidida  por  el 
coronel  D.  José  Ignacio  Ormaechea,  alcalde  de  primera 
elección,  y  compuesta  del  regidor  D.  Manuel  Cortina  No- 
riega  (^),  del  deán  D.  Andrés  Fernandez  Madrid,  y  de  los 
condes  de  Agreda  {e)  y  de  Heras.  (1)  Ordenóse  también 

(1)    Gaceta  de  9  de  Junio,  núm.  76,  fol.  581. 

Tomo  X.  ^^ 
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jKHr  otros  bandos  haeer  requisición  de  aimás  y  eiiba]Io6:  (1) 
mandáionseles  pagar  por  el  preció  en  que  se  tasasen  á  los 
desertores  qne  con  jbUos  se  presentasen,  conctediéndoles 
nn  indtdto  muy  amplio,  (2)  y  se  recordaron  las  graves 
peñas  que  la  Ordenanza  miHtar  imp<me  á  los  inducidores 
á  la  deserción  y  ocultadores  de  desertores,  amenazando 
liacerlas  efeictivas  y  que  se  castigaria  con  igoal  rigor  & 
Ití»  que  esparciesen  noticias  fiílsas,  abultando  las  fuerzas 
enemigas^  promoviendo  el  desaliento  en  los  fieles,  alar- 
manda  á  los  incautos  ó  fomentando  la  revolución  por  cual- 
quiera medio.  (3)  Circuláronse  además  órdenes  muy  ter^ 
minantes  ;¿  los  comandantes  de  divisiones,  para  tratar 
con  toda' severidad  á  los  prisioneros  y  pasar  por  las  anuas 
á  los  oficiales  y  tropa  que  se  manifestasen  vacilantes  en  su 
lealtad,  aunque  habiendo  expuesto  algunos  jefes  las  fu- 
nestas consecuencias  que  el  cumplimiento  de  tales  pre- 
venciones pedia  tener,  se  les  contestó  que  no  las  ejecuta- 
sen. (4)  Providencias  todas  inútiles,  que  no  hicieron  mas 
que  axmíentar  la  deserción,  pues  muchos,  por  no  alistarse 
en  los  «íntegros,»  con  cuyo  nombre  se  cónocian  los  nue- 
vos cuerpos  mandados  levantar,  emigraban  de  la  capital, 
sobre  todo  cuando  se  aproximaron  mas  á  ella  las  divisio- 


\l)  Bando  de  16  de  Junio  para  las  armas.  Gaceta  de  19  del  mismo,  número 
83,  fol.  fíS7,  y  para loseaballos,  el  de  la  misma  íécha.  Gaceta núm.  84 de  21  de 
Junio,  fol.  690. 

(2)  ídem,  ídem,  fol.  633. 

(3)  Bando  de  5  de  Julio,  inserto  en  la  Gaceta  de  7  del  mismo,  núm.  92,  fo- 
lio 709. 

(4)  Esto  pasó  con  el  marqués  de  Vivanco,  cuando  se  le  múidú  situarse  en 
8an  Martin  Tezmelucan. 
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neis  independientes,  logrando  entonces  ponerse  en  salvo 
los  presos  que  estaban  en  el  cuartel  de  la  policía  y  entre 
ellos  el  capitán  Portilla,  ayudante  de  Itupbide,  que  habia 
sido  arrestado  eonduciendo  pliegos  de  éste  al  \ipey:  una 
partida  de  independientes  que  llegó  muy  cerca  de  la  ciu- 
dad, favoreció  su  evasión.  En  Puebla,  los  bandos  para  el 
alistamiento  y  requisición  de  caballos,  fueron  arrancados 
por  el  pueblo  de  las  esquinas  y  parajes  públicos  en  que  se 
fijaron. 

i8di.  ^^^^  descontento  que  habia  comenzado  & 

Junip.  manifestarse  con  respecto  al  virey  en  las  tro- 
pas expedicionarias  que  estaban  en  Méjico,  fué  en  au- 
mento con  las  noticias  funestas  que  de  todas  partes  se  re- 
cibían. De  los  rumores  y  conversaciones,  se  pasó  luego  & 
las  obras,  y  habiéndose  tratado  en  la  logia  sobre  lo  que 
convendría  hacer  en  las  circunstancias  apuradas  en  que 
las  cosas  se  hallaban,  los  oficiales  que  á  ella  concurrían 
resolvieron  destituirlo  á  mano  armada,  fijando  para  la 
ejecución  la  noche  del  5  de  Julio.  (1)  Desde  la  tarde  an- 
terior, se  notó  inquietud  en  los  cuarteles,  y  habiéndose 
presentado  en  el  del  regimiento  de  Ordenes  militares  el 
coronel  del  cuerpo  D.  Francisco  Javier  Llamas,  no  solo 
no  consiguió  evitar  el  golpe  que  se  preparaba,  sino  que 
fué  detenido  preso  por  la  tropa  ya  amotinada,  obligándo- 
le á  permanecer  en  una  de  las  cuadras:  lo  mismo  sucedió 


(1)  La  relación  de  la  destitución  de  Apodaca,  está  tóidáda  del  diario  cita- 
do, impreso  por  Bustamante,  y  de  la  que  puso  de  su  mano  D.  Juan  Bautista 
Hof^j  Guzman  al  pié  del  aviso  que  se  publicó,  y  se  halla  en  la  colección  de 
|Mipele«  que  en  muchos  volúmenes  form<5  y  posee  D.  Jooá  Marfa  Andrade. 
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al  coronel  D.  Blas  del  Castillo  y  Liina,  que  mandaba  el 
batallón  de  Castilla.  Sin  embargo,  nada  habia  trascendi- 
do fuera  de  los  cuarteles,  y  el  virey  se  hallaba  en  sesión 
de  la  junta  de  guerra  que  se  tenia  todas  las  noches,  cuan- 
do entre  nueve  y  diez,  se  le  dio  aviso  de  estar  sobre  las 
armas  frente  al  palacio  mucho  número  de  tropa,  habien- 
do entrado  alguna  &  éste,  siendo  los  que  hablan  hecho 
el  movimiento  los  cuerpos  de  Ordenes  militares,  In&nte 
D.  Carlos  y  Castilla,  de  acuerdo  con  las  compañías  de 
marina,  en  que  el  virey  tenia  la  mayor  confianza  y  eran 
las  que  custodiaban  su  persona,  hallándose  también  en 
la  plaza  frente  &  la  catedral  la  primera  de  las  nueve 
compañías  de  caballería  formadas  con  el  nombre  de  «De-* 
fensores  de  la  integridad  de  las  Españas. »  Al  mismo 
tiempo  solicitaron  entrar  á  hablarle  los  jefes  de  la  asonar- 
da,  que  lo  eran  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Buceli, 
mayor  del  batallón  de  D.  Carlos;  los  capitanes  Llórente 
y  Carballo,  de  Ordenes,  y  varios  oficiales  de  diversos 
cuerpos.  Inútil  era  toda  resistencia,  pues  el  virey  no  pe- 
dia contar  mas  que  con  pocos  soldados  de  marina,  que 
permanecieron  fieles,  y  con  los  alabarderos  de  su  guardia 
con  quienes  aquellas  se  unieron,  dándole  esta  prueba  de 
adhesión  á  su  persona. 

» Introducidos  á  la  junta  de  guerra  Buceli  y  otros  de 
sus  compañeros,  manifestó  el  primero  el  descontento  que 
reinaba  en  la  tropa  por  el  desacierto  que  notaba  en  las 
providencias  del  virey,  al  que  se  debia  atribuir  haberse 
sacrificado  sin  fruto  tantos  cuerpos  que  se  hablan  visto 
obligados  á  rendirse,  y  perdidoso  los  puntos  importanj;es 
de  Valladolid  y  Querétaro  por  no  haber  recibido  auxilio 
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algono,  hallándose  Puebla  en  grave  peligro,  sin  que  la 
división  que  mandaba  Conoha  hubiese  hecho  esfuerzo 
para  su  socorro,  por  lo  que  pedian  que  el  virey  se  sepa- 
rase del  mando,  entrando  á  ejercerlo  alguno  de  los  sub- 
inspectores, designando  especialmente  á  Liñau.  El  virey 
contestó  con  moderación  y  dignidad,  vindicando  su  pro- 
ceder y  manifestando  ser  injustas  las  acusaciones  que 
contra  él  se  dirigian,  pues  no  podia  hacérsele  bargo  por 
la  inacción  del  general  Cruz,  á  que  debia  atribuirse  la 
pérdida  de  las  provincias  del  interior,  ni  podia  tampoco 
haber  esperado  la  rendición  de  YaUadolid,  después  de 
las  protestas  de  Quintanar,  siendo  por  otra  parte  imposi- 
ble auxiliar  aquella  plaza  rodeada  por  todas  partes  de 
fuerzas  considerables:  que  en  cuanto  á  Querétaro,  habia 
hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  su  socorro,  ha- 
ciendo marchar  de  Toluca  la  división  de  Castillo,  y  de 
Méjico  la  que  mandaba  Concha,  al  mismo  tiempo  que  se 
dirigian  á  aquella  ciudad  todas  las  fuerzas  que  habia  en 
San  Luis,  cuyo  resultado,  por  desgracia,  se  habia  visto 
cual  habia  sido:  que  con  respecto  á  Puebla;  el  brigadier 
Llano  habia  asegurado  repetidas  veces,  no  necesitar  cosa 
alguna,  bastándole  las  fuerzas  que  tenia,  y  que  si  Con- 
cha no  se  habia  acercado  á  aquella  ciudad,  no  obstante 
las  órdenes  que  se  le  habian  comxmicado,  era  porque  ha- 
bia manifestado  no  tener  confianza  en  la  tropa  para  ale- 
j«8e  de  la  capital. 

isdi.  »Tomó  entonces  Liñan  la  voz,  afeando  vi- 

Juiio.        vamente  la  conducta  inconsiderada  de  los  que 

habian  promovido  aquella  sedición,  y  protestó  que  de 

ningima  manera  admitiria  el  mando  que  se  le  ofrecia,  y 
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lo  mismo  deolaró  Novella.  £1  brigadier  Espinosa  propuso, 
que  supuesta  la  confianza  que  las  tropas  tenían  en  Nove- 
Ua,  se  encargase  éste  del  mando  miUtar,  quedando  el  po- 
lítico en  Apodaca;  separación  en  todos  tiempos  difícil,  y 
en  aquellas  circunstancias  impracticable:  pero  que  de 
pronto  sorprendió  y  pareció  satisfacer  á  los  jefes  del  mo- 
tín: mas  para  poderla  admitir,  Llórente  dijo  que  era  me- 
nester contar  con  la  voluntad  de  la  tropa,  que  bajó  á  con- 
sultar. Volvió  á  poco  diciendo,  que  los  soldados  no  se 
contentaban  sino  con  la  entera  separación  de  Apodaca,  y 
que  los  ánimos  estaban  tan  irritados,  que  no  se  podria 
responder  por  su  vida,  si  no  se  verificaba  inmediatamen- 
te: los  inspectores  continuaron  resistiendo  admitir  el  man- 
do, mas  habiendo  dicho  los  amotinados  que  si  asi  era, 
nombrarían  virey  á  Buceli,  hubo  de  condescender  Nove- 
lla ,  para  evitar  mayores  males.  Tratóse  entonces  del 
modo  de  efectuar  el  cambio,  y  Buceli  presentó  á  Apodaca 
para  que  lo  firmase,  un  papel  en  que  atribula  su  separa- 
ción, á  enfermedades  que  no  le  permitían  continuar  de- 
sempeñando el  empleo.  Apodaca  irritado,  rompió  el  papel 
luego  que  de  él  se  impuso,  diciendo,  que  aunque  dejar  el 
mando  en  aquellas  circunstancias  era  lo  mas  grato  que 
podia  acontecerle,  presentándosele  un  puente  de  plata  pa- 
ra salir  de  tantas  dificultades,  no  lo  dejarla  de  una  ma- 
nera deshonrosa,  poniéndose  en  ridículo  A  los  ojos  del  pú- 
blico con  aquel  pretexto,  cuando  se  le  veia  todos  los  dias 
recorrer  á  caballo  los  puntos  y  cumplir  con  todas  sus  obli- 
gaciones. 

»Esto  dio  lugar  á  nuevas  y  mas  acaloradas  contestacio- 
nes, en  las  que  Liñan  desafió  á  los  jefes  de  los  amotina- 
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dos,  hasta  que  finalmente,  se  convinieron  en  que  el  vi- 
rey  firmaria  la  renuncia,  que  él  mismo  redactó  en  éstos 
términos:  <fEntrego  libremente  el  mando  militar  y  políti- 
co de  estos  reinos,  á  petición  respetuosa  que  me  han  he- 
cho los  Sres.  oficiales  y  tropas  expedicionarias,  por  conve- 
nir asi  al  mejor  servicio  de  la  nación,  en  el  Sr.  mariscal 
de  campo  D.  Francisco  Novella,  con  solo  la  circunstan- 
cia, de  que  por  los  oficiales  representantes  se  me  asegure 
la  seguridad  de  mi  persona  y  familia,  manteniendo  la 
tropa  de  marina  y  dragones  que  tengo,  y  se  me  dé  ade- 
más la  escolta  competente,  para  marchar  en  el  siguiente 
dia  á  Veracruz  para  mi  viaje  á  España,  dejando  á  cargo 
de  dicho  señor  Novella  con  toda  la  autorización  competen- 
te, dar  las  disposiciones  y  órdenes  para  la  continuación 
del  órd«n  y  tranquilidad  pública,  y  entenderse  en  vista 
de  esta  cesión  que  hago,  con  las  autoridades  tanto  ecle- 
siásticas como  civiles  y  militares  del  reino.  Méjico,  5  de 
Julio  de  1821. — El  conde  del  Venadito.»  Dirigió  también 
un  oficio  á  la  junta  provincial,  para  que  reconociese  á 
Novella  por  jefe  político  superior.  Mientras  todo  esto  su- 
lési.  cédia  en  el  interior  del  palacio,  los  subleva- 
Juiio.  ¿Qg  q^^  ge  habkn  apoderado  de  todas  las 
puertas,  impedían  que  nadie  entrase  ni  saliese:  el  oidor 
Campo  Rivas,  el  canónigo  Mendiola  y  el  marqués  de  Sal- 
vatierra, que  concurrían  á  la  tertulia  de  la  vireina,  que- 
riendo retirarse  sin  tener  noticia  de  lo  que  pasaba,  fueron 
detenidos  hasta  el  dia  siguiente,  y  el  mayor  de  plaza 
Mendivil  que  ocurrió ,  habiendo  sabido  en  el  teatro  el 
movimiento,  fué  conducido  al  principal  y  se  le  pusieron 
centinelas  de  vista.  Verificada  la  dimisión  del  virey,  la 
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tropa  volvió  á  sus  cuarteles ,  y  aquel  con  su  familia  salió 
&  laa  siete  de  la  mañana  siguiente  para  la  villa  de  Gua- 
dalupe, en  donde  se  alojó  en  el  mesón  hasta  que  se  le 
dispuso  la  casa  de  un  canónigo.  Pocos  dias  después^  acer- 
cándose los  independientes  á  Méjico,  volvió  á  la  ciudad 
al  convento  de  San  Fernando,  en  el  que  permaneoió  hasta 
su  salida  para  España.  •      • 

»Novella  se  dio  á  reconocer  á  las  autoridades,  de  las 
cuales  la  junta  provincial  se  resistió  á  hacerlo,  cantes^ 
tando  al  oficio  que  Apodaca  le  habia  dirigido,  que  de  es- 
te mismo  documento  se  deducía  haber  hecho  la  renuncia 
obligado  por  la  fuerza  y  que  además,  no  estaba  autori- 
zado á  separarse  del  mando  sustituyéndolo  en  la  persona 
que  le  pareciese,  pues  las  leyes  tenían  señalado  quien 
debia  sucederle  en  caso  de  fidtar  por  motivo  imprevisto, 
mas  como  todo  era  confusión  entre  el  antiguo  y  nuevo 
sistema,  la  misma  junta  preguntó  á  la  audiencia  si  habia 
en  su  archivo  cédula  de  mortaja,  cosa  que  no  era  aplica- 
ble á  un  jefe  político.  La  audiencia,  ante  la  cual  quiso 
Novella  prestar  el  juramento,  le  contestó  que  no  corres- 
pondía á  esta  corporación  recibirlo  según  el  nuevo  orden 
de  cosas,  mas  habiendo  cedido  la  junta  provincial  por 
excusar  la  anarquía,  lo  prestó  ante  ella.  Muchos  de  los 
jefes  militares  mas  distinguidos,  como  Llamas  y  Luna,  se 
separaron  del  mando  de  los  cuerpos  con  diversos  pretex- 
tos; otros  que  no  estaban  en  la  capital  cuando  el  movi- 
miento se  verificó,  manifestaron  desaprobarlo  y  p»  todas 
estas  circunstancias,  el  suceso  contribuyó  no  poco  á  au- 
mentar el  desconcierto  en  que  el  gobierno  se  hallaba  y 
conducirlo  á  su  disolución.  Sin  embargo,  el  nombra- 
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miento  deNovella  se  celebró  con  las  funciones  de  teatro, 
felicitacionesí  y  demás  solemnidades  acostumbradas  en  los 
casos  ordinarios:  Fuera  de  Méjico,  corrió  la  voz  de  que 
Apodaca  se  hfibia  fugado  perseguido  por  los  expediciona- 
rios, con  cuyo  motivó  D.  Nicolás  Bravo,  que  como  he- 
mos dicho,  80  hallaba  sobre  Puebla,  circuló  una  orden 
para  que  si  alguna  de  las  partidas  que  de  él  dependian  lo 
encontrase,  se  le  tratase  con  toda  la  consideración  y  res- 
peto que  le  era  debido,  prestándole  cuantos  auxilios  ne- 
cesitase, correspondiendo  así  de  una  manera  noble,  á  las 
atenciones  que  Apodaca  habia  tenido  con  él,  salvándole 
la  vida,  y  apresurándose  á  aprovechar  la  primera  oportu- 
nidad para  restituirlo  en  su  libertad  y  bienes. 

»Las  circunstancias  eran  tales,  que  el  nuevo  virej'  no 
podia  hacer  otra  cosa  que  seguir  el  mismo  sendero  que  su 
antecesor.  Quiso,  sin  embargo,  reanimar  el  espíritu  pú- 
blico por  proclamas,  en  que  recordaba  el  peligro  de  que 
España,  invadida  por  los  franceses,  se  habia  salvado  á 
fuerza  de  constancia,  excitando  á  seguir  tan  noble  ejem- 
plo, y  hacia  mérito  de  la  parte  que  él  mismo  habia  teñido 
en  el  heroico  levantamiento  de  aquella  "nación,  peleando 
en  Madrid  al  lado  de  Daoiz  y  de  Velarde.  Para  dar  mas 
acertada  dirección  á  las  operaciones  de  la  campana,  formó 
una  ntíe va  junta  de  guerra  que  debia  presidir  D.  José  de 
ía  Cruz,  compuesta  de  personas  que  por  su  posición  en  la 
sociedad,  mas  bien  que  por  su  capacidad  militar,  podiau 
líi fluir  de  alguna  manera  en  la  opinión:  llevó  adelante  el 
alistamiento  de  los  vecinos  en  los  cuerpos  de  defensores  do 
1^  integridad  de  las  Espaíias,  y  como  las  providencias  do 
•^^  antecesor  sobre  requisición  de  caballos  no  liabian  pro- 
Tojjo  X.  ^^"^ 
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ducido  efecto  alguno,  dictó  otras  nuevaa  imponiendo  pe- 
nas á  los  que:  la&  nieBobedeci^seQ .  N(mib7(J  gobernador  nú* 
litar  de  Méjico  á  D.  EstébaQ]6oilzale2  ^el^GampUlo,  que 
lo  habia  sido  de  Tlaxcala,  y  él  nüsmo  i&spéceicmaba  la 
construcción  de  fortificaciones  que  se  estaban  levantando 
para  la  defensa  de  la  ciudad,  en  el  cato  que  pateciaya 
próximo  de  que  hubiese  de  sufrir  un  i^itio.    ' 

1881.  ^^^  ^^  Puebla  se  habia  ido  estrechando 

Julio.  pQf  las  tropaus  de  Bravo  y  Hbrrepra.  El  virey 
Apodaca  habia  nombrado  segundo  dé  Llano  al  marqués 
de  Yivanco^  quien  se  situó  con  un  cuerpo  de  caballería 
en  San  Martin,  de  donde  tuvo  que  retirarse  &  la  ciudad, 
en  cuyas  inmediaciones  hubo  algunas  escaramuzas  de  po- 
ca importancia.  Concha,  que  coa  una '  división  considera- 
ble salió  de  Méjico  en  auxilio  de  los  sitiados,  después  de 
varios  movimientos  inciertos,  que  hicieron  seie  diese  un 
nombre  ridículo,  (1)  volvió  á  la. capital  sin  haber  ejecu- 
tado cosa  de  provecho,  y  los  sátiadores,  no  solo  redujeron 
á  los  sitiados  al  recinto  de  la  población,  sino  que  ocupa- 
ron algunos  puntos  dentro  deesta*  (2)  Intimaron  entonces 
la  rendición  (10  de  Julio),  mas  Llano  quiso  tratar  directa- 
mente con  el  primer  jefe,  por  lo  que  solo  sé  ajusfó  utx  ar- 
misticio el  17  en  la  casa  de  campo  de  D.  Pedro  de  la 
Rosa,  nombrando  Lland  para;  celebrarlo  al  capitán  de  Ex- 
tremadura D.  Manuel  de  (ortega  Caldero^  y  al  de  artillc- 


;1)    Mamábanlo  «la  trajiuera,»  nombre  de  las  canoas  qiie  van  y  vienen  á  U 
poblaciones  iumcdiatas  á.  Méjico  en  las  orillas  de  loe  lagos. 

(2)    Todo  lo  relativo  al  sitio  de  Puebla,  está  tomado  del  diario  de  oporaci" 
jií's  sobre  .nquella  plaza,  pu'hWcado  por  Bustamnnte  en  el  tom.  V. 
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ría  D.  Clemente  Delgado:  por  parte  de  los  jefes  de  los 
sitiadores ,  desempeuaron  este  encargo  el  teniente  coro- 
nel D.  Manuel  Itiucon,  que  después  de  la  eapitulacion  de 
Jalapa  se  había  unido  al  ejército  Trigarante,  y  el  capitán 
D¿  Ji)aquin  Raipiress  y  Sesma.*  Las  condiciones  fueron,  la 
demaxcacion  de  un  circuito  del  que  no  podrian  pasar  ni 
unos  ni  otros;  la  suspensión  de  toda  obra  de  fortificación, 
asi  como  también  de  la  marcha  de  las  tropas  que  pudiesen 
dirigirse  A  reforzar  &  una  ú  otra  de  las  partes  boligeran- 
tes^  permitiéndose  el  paso  por  los  sitiadores  á  dos  oficiales 
que  Llano  habia  de  nombrar  para  tratar  con  el  primer 
jefe  y  á  un  correo  quo  despacharla  á  Méjico,  permane- 
ciendo todo  en  tal  estado  hasta  el  regreso  de  los  enviados 
con  la  resolución  del  mismo  primer  jefe.  Todo  se  cumplió 
seguB.lo  convenido,  y  habiendo  salido  de  Puebla  el  18  el 
coronel  Munuera,  comisionado  por  Llano  para  hablar  con 
iturbide,  se  supo  que  1).  Epitacio  Sánchez  habia  llegado 
el  2Q  á  San  Martin  Tezmelucan  con  500  cabalIo«r  de  la 
tropa  que  Iturbide  traia  de  Querótaro,.y  con  arreglo  al 
asmikticio,  se  le  dio  orden  para  que  permaneciese  en 
aquel  punto,  mas  habiéndose  acercado  al  mi^mo  Concha 
con  kt  división  que  mandaba,  salió  del  campo  de  los  si- 
tiadores Ramírez  y  Sesma  con  600  dragones,  y  unido  con 
Sánchez  sigaieron  ambos  a  Concha  que  se  retiró  entonces 
definitivaiaen^  hasta  Méjico,  liabiendo  habido  algún  ti- 
roítea  con  su  retaguardia  en  Venta  de  Córdoba,  á  pocas 
leguas  de  la  ciudad. » 

i8)di.  ^^  Aguetin  de  Iturbide,  como  queda  ya 

•í»3|0i.    ^  di^o,    llegó   á  Oholula  por  el  camino  de 

<Jtterliavaca.  El  cabildo  eclesiáistico  de   Puebla .  viendo 
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que  el  sitio  que  iba  á  sufrir  la  ciudad  no  podria  producir 
otro  resultado  que  daños  sensibles  m  al  vecindario^  diri- 
gió una  exposición  al  brigadier  Llaoo^  en  que  le  pintaba 
con  viveza  los  males  que  sin  remedio  sobrevendrian  á  la 
población,  sin  ser  socorrida  por  ninguna  parte,  si  se  ha- 
cia la  defensa  de  ella.  Llano  celebró  una  junta  de  guerra 
para  tratar  en  ella  de  la  capitulación.  £1  marqués  de  Vi- 
vaneo,  que  se  babia  replegado  á  Puebla  cou  la  división 
que  mandaba  en  San  Martin,  manifestó  qué  no  habiendo 
sufrido  diminución  ninguna  la  guarnición,  que  abundan- 
do los  víveres  y  municiones,  y  que  hallándose,  como  se 
hallaba,  el  coronal  Conpha  en  San  Martin  con  un  respeta- 
ble refuerzo  quo  enviaba  el  yirey,  debía  hacerse  la  defen- 
sa do  la  ciudad,  pues  con  las .  circunstantes  que  llevaba 
indicadas^,  no  era  conforme  al  honor  militar,  rendirse  sin 
combatir.  De  la  wisma  opinión  fueron  el  coronel  D.  José 
María  Calderón,  que  después  de  la  capitulación  de  Jalapa 
se  habia  también -Tetirado  ú  Puebla  con  las  banderas  y 
los  pocos  que  quisieron  seguirle  de  su  regimiento  de 
infantería  de  Tl^xcala,  y  el  coronel  del  batallón  de  Gua- 
najuato,  SamaniegOf:  Sin  embargo  de  estas  razones,  se 
resolvió  la  capitulación,  siendo  notable  que  votasen  por 
esta  todos  los  jefes  europeos,  y  que  fuesen  mejicanos  dos 
de  los  tres  que  se  opusieron.  I^lano  nombró  á  los  corone- 
les Armiñan  y  Samaniego  para  .ti;atar  la  capitulación  con 
D.  Luis  Cortázar  y  el  conde  de  Son  Pedro  del  Álamo, 
comisionados  por  Iturbide.  La  capitulación  se  firmó  en  la 
hacienda  de  San  Martin,  siendp  las  condiciones  conveni- 
das, que  la  guarnición  Eialdria  con  los  honores  militares, 
quedando  en  libertad  de  unirse  al  ejército  trigarante  los 
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individuos  qne  quisieran,  retirándose  á  Coatepec^  pueblo 
inmediato  á  Jalapfcias  tropas  expedieionarias  j  las  meji- 
canas que  no  quisieran  tomar  partida  por  la  independen- 
cia, sieúbdk)  pagadas  las  primeras  pOlr  la  naci6¿  mejicana 
hasta  4ue  pudiesen  der  trasladadas  &  la  Habana  ¿expen- 
sas de  la  mismcu  En  el  expresado  convenio,  las  fuerzas 
que  se  mantuvieron  leales  al  gobierno  vireinal,  marcha* 
roh  á  Coatepecy  conti\ndose  entre  ellas  todo  el  biatallon  de 
Gtíioiajuato,  que  estaba  resuelto  á  embarcarse  para  la 
Habana.  Su  cdronel  Sainaniego,  que  era  español,  viendo 
la  decisioía  de  la  oficialidad  y  del  cuerpo  entero  en  seguir 
la  suerte  de  los  espanbles,  se  conmovió  profundamente; 
pero  interesándose  en  la  suerte  de  ellos,  y  amando  el  país 
en  que'  habia  vivido,  logró  disuadir  á  los  oficiales  y  sol- 
dadóí,  manifestándoles  que  hecha  ya  la  independencia, 
debian  seguir  la  suerte  de  su  patria,  embarcándose  él,  por 
ser  español.  El  marqués  de  Yivanco  se  retiró  á  la  hacien- 
da deChapingt),  propia  de  su  esposa,  en  las  inmediacio- 
nes de  Texcoco^ 

%B9i.  ^^^^  entrada  de  Iturbid'e  en  la  ciudad,  que 

A^U).  tan -decidida  se  habia  manifestado  por  la  in- 
depeAdendia^  fué  solemnísima  y  se  verificó  el'  2  de  Agos- 
to. £1  pueblo  se  agolpaba  para  verlo,  y  habiéndose  alo- 
jado eú  el  palacio  del  obispo^  tenia  que  presentarse  fre- 
cuentbmente  en  el  balcón  para  satisfacer  la  curiosidad 
públioa,  pidiéndole  entre  los  aplausos  con  que  se  le  acla- 
maba por  la  multitud,  el  restablecimiento  inmediato  de 
los  jesuitas  y  percibiéndose  algunas  voces  de  viva  Agus- 
tin  I.  El  5  del  mismo  mes,  se  hizo  en  la  catedral  una 
magnifica  foncion  para  la  jura  de  la  independencia,  en 
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la  que  el  obispo  Pérez  pronunció  un  discurso  (1)' toman- 
do por  texto  el  verso 7/  del  Salmo  128.. «Laqtfj^miUn- 
tu^  esty  tinos  Uberatí'a^mim:  Québraiítóse  el  lazOiV  que- 
damos en  libertad.);  En  él  recordó  <^que  no  fall^lyan  mas 
que  ocho  días  para  el  complemento  de  los  tres  siglos  'que 
hablan  transcurrido  desde  la  conquista  del  imp(eíib  meji- 
cano, siendo  esta  la  edad  que  iba  á  cumplir  la  dependencia 
mas  absoluta  y  rigurosa  en  que  pof  ella  queda  y  «e  habia 
manteaido  la  América  Septentrional  respecto  del  gobier- 
no de  España.»  Comparó  en  seguida  aqutfUa,  á^  «un  pája- 
ro, que  cogido  desde  pequeño  en  la  liga,  se  divierte  al 
principio  con  lo  mismo  que  lo  aprisiona,  hasta;  que  sien- 
do adulto  y  cobrando  mas  onergía,  hace  esfuerzos  para 
ponerse  en  libertad;  ó  á  una  joven  gallarda,  que  habien- 
do llegado  al  término  prescrito  por  las  leyes  para  salir  de 
la  patria  potestad,  contrariada  por  sus  tutores,  se  emanci- 
pa de  una  autoridad  que  habia  venido  á  ser  opresora, 
siendo  en  uno  y  otro  caso  el  resultado  la  libertad  que  con 
justo  título  se  adquiere,  la  que  en  las  circunstancias  pre- 
sentes se  hallaba  identificada  con  la  religión  que-  ^6f^>  pro- 
tegia,  con  la  regia  dinastía  que  se  proclamaba  y  con  la 
unión  y  fraternidad  que  se  establecia.»  Pateando  ft  desar- 
rollar cada  uno  de  estos  puntos,  m  extendió  sobre  el 
primero,  como  que  habia  sido  el  móvil  principal  de  la 
revolución.  <^Hablo,  dijo,  en  primer  lugar  de  los  intereses 
sagrados  de  la  religión,  porque  ¿quién  es  entre  nosotros 
el  que  la  profesa,  que  no  haya  sido  vivamente  conmon- 
do, al  tener  noticia  de  los  ultrajes  que  recientemente  ha 

vi     .Se imprimió  en  Puebla  en  la  oflcina  de>l  groblerno  imperial. 
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padecido  en  los  objetos  que  abraza  su  culto,  en  la  subli- 
n^idad  desBB  dogmas,  en  la  pureza  de  su  moral,  en  el 
decoro  de  isus  templos ^  en  la  gerarquía  de  sus  ministros 
y  en  cuanto  hasta  aquí  había  servido  al  hombre  para  tri- 
butar á  su  Criador  el  honor  y  la  gloria  que  no  puede  par- 
tir con  nadie?»  Continuó  manifestando  que  «por  efecto 
de  las  novedades  promovidas  por  los  legisladores  de  la 
antigua  £spaña,  no  estaba  acaso  muy  distante  el  dia,  en 
que  el.rtíino  mas  católico,  llegase  á  dementarse  hasta  el 
grado  de  proferir  píiblicamente  que  no  hay  Dios,  aventa- 
jando, en  esto  al  impío  que  no  se  atrevia  á  decirlo  sino  en 
el  in tenor  de  su  corazón,»  y  como  la  Nueva-España  se 
habría  visto  arrastrada  á  los  mismos  males,  dependiendo 
de  un  gobierno  que  no  habia  podido  ó  querido  reprimir- 
los: «bien  roto  está,  exclamó,  el  lazo,  con  lo  que  habéis 
recobrado  la  libertad,  esta  libertad. cristiana,  que  en  caso 
de  perderse,  nunca  es  con  tanta  gloria  como  cuando  so 
somete  toda  entera  en  obsequio  de  la  religión.» 

»Tratando  en  segundo  lugar  del  sistema  de  gobierno 
adoptado  en  el  plan  de  Iguala,  dijo  que  todo  cuanto  se 
sabia  del  estado  de  cosas  en  España  persuadía,  que  el  in- 
tento de  los  promovedores  de  la  revolución  no  era  otro 
que  derrocar  el  trono,  pai*a  substituir  á  la  autoridad  real 
un  sistema  que  no  quería  nombrar,  porque  no  habia 
quien  na  lo  conociese:  que  en  tales  circunstancias,  nada 
podía  ser  tan  agradable  al  monarca  español  y  á  los  prin- 
cipes de  su  sangre,  como  el  cambio  que  se  les  ofrecía  de 
un  reino  erizado  de  peligros,  por  im  imperio,  cual  debía 
ser  el  mejicano,  cimentado  en  el  amor  y  sostenido  por  la 
lealtad  mas  pura  y  mas  acendrada:  mas  en  caso  que  el 
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ofrecimiento  no  fuese  aceptado,  siempre  habría  sido  ven- 
tajoso, ya  que  no  era  dado  á  los  mejicanos  preservar  d  la 
España  de  los  males  que  verosiinilmente  iban  á  caer  so- 
bre ella,  haber  conseguido  por  lo  menos  no  ser  envueltos 
en  su  desgracia.  En  cuanto  á  la  tercera  de  las  garantías, 
la  unión,  demostró  de  una  manera  palpable  sus  ventajas 
y  recomendó  su  observancia. 

18S1.  »Mas  como  todas  estas  ventajas  se  hariau 

Affoato.  ilusorias,  si  no  se  sostuviese  con  firmeza  y 
constancia  el  plan  que  se  acababa  de  jurar,  aconsejó  se 
desconfiase  de  todos  los  que '  pretendiesen  persuadir  que 
podia  ser  mejor,  ó  mas  liberal  ó  mas  político.  «Digo,  que 
desconfiéis  de  toda  máxima  que  altere  los  principios  fun- 
damentales de  la  independencia,  porque  yo  no  sé  que  ella 
pueda  ser  admisil)lo.  siempre  que  propenda  á  la  toleran- 
cia de  los  cultos,  ó  A  la  corrupción  de  las  costumbres,  ó 
(i  cualquiera  otro  de  los  vicios  opuestos  á  la  religión  ca- 
tólica. Tampoco  podria  abrazarse,  si  como  aspira  al  go- 
bierno monárquico,  franqueara  ol  paso  á  la  anarquía,  de 
que  distan  muy  poco  todos  los  otros.  Y  por  fin,  seria  de- 
testable, si  no  promoviese  tan  cuidadosamente  la  unión  y 
fraternidad,  este  vínculo  que  hace  amable  la  vida,  y  en- 
dulza las  amarguras  de  que  nunca  puede  estar  exenta. 
Tal  es,  señores,  la  sustancia  de  vuestro  juramento,  y  yo 
os  dispensaré  de  las  obligaciones  que  os  impone,  cuando 
me  convenzáis  la  preferencia  de  las  que  á  ellas  fueron 
contrarias.  >• 

»Pero  como  entre  los  artículos  del  ¡dan  de  Iguala  hu- 
biese muchos  que  no  eran  de  la  importancia  que  los  tros 
fundamentales,  recomendó  que  sobre  ellos,  se  presentasen 
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